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Si  mis  aficiones  rio  me  impelieran  poderosa» 
mente  á  estudiar  las  grandezas  de  la  historia  de 
IKavarra  y  ponerlas  al  alcance  de  todos  por  me= 
dio  de  estas  monografías,  indujérame  a  ello  el 
agradecimiento  que  debo  a  ^.  E.  por  la  prolec» 
cion  generosa  con  que  galardona  mis  desvelos. 
sS^H  Ici  biografía  del  ©octor  ^Navarro  sigue  la  de 
su  discípulo  y  amigo  predilecto;  y  ya  que  la  impor= 
tancia  concedida  al  S:>tti6to  niotávico-otítico,  del 
primero  fué  debida  a  llevar  estampado  en  su 
primera  página  el  sello  bienhechor  de  ^.  E.  más 
que  al  mérito  de  la  obra,  dígnese  cubrir  del  mismo 
modo  con  su  sombra  protectora  este  libro,  cuyo 
protagonista,  hasta  hoy  apenas  conocido,  con 
ostentar  un  apellido  tan  grato  para  ^.  E., 
constituye  una  de  las  más  legítimas  glorias  de 
nuestra  historia  patria. 
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fos  historiadores  navarros  apenas  han  con- 
sagrado un   pequeño  recuerdo  al  eximio 
personaje,  de  quien  me  ocupo  en  este  li- 
,^^^^^^^ljro.  Con  haber  vivido  en  una  de  las  épo- 
^  cas  más  interesantes  de  la  historia  de  Na- 
varra, con  haber  desempeñado  cargos  impor- 
tantísimos durante  su  larga  carrera,  con  haber 
intervenido  en  sucesos  cuya  memoria  durará  mientras 
dure  el  mundo,  ha  permanecido  ignorado  de  los  suyos, 
al  paso  que  los  extraños  no  le  han  escaseado  sus  elo- 
gios. Tratáronle  éstos  de  santo  y  de  sabio,  ponderaron 
á  boca  llena  su  rectitud  y  prudencia,  afirmando  unos 
que  solo  le  faltaron  los  milagros  para  ser  venerado 
como  santo,  diciendo  otros  que  era  digno  de  los  más 
elevados  cargos,  confesando  todos  los  que  de  él  han 
tenido  noticia  que  las  distintas  posiciones  de  su   vida 
pública  fueron  justamente  debidas  á  sus  méritos  sin- 
gulares y  nunca  al  favor  de  los  grandes  del   mundo. 
En  Navarra  apenas  le  conocen  de  nombre  media  doce- 
na de  personas,  y  su  pueblo  natal  no  se  ha  cuidado  de 
jue  tenía  hijo  tan  esclarecido. 
.    A  pesar  de  llevar  Don  Francisco  de  Navarra  un 
pellido  tan  ilustre,  que  en  seguida  recuerda  la  alteza 
le  su  origen  y  nobleza  de  linaje,  y  de  haber  pertene- 
Ido  á  una  familia,  cuyos  individuos  figuraron  tanto 


en  la  triste  historia  de  la  terminación  de  este  antiguo 
reino,  en  vano  se  buscarán  noticias  relativas  á  este 
ilustre  navarro  en  los  libros  de  nuestra  historia,  en 
vano  apurará  su  paciencia  el  investigador  laborioso 
para  adquirir  datos  sobre  la  vida  pública  y  privada, 
sobre  la  importancia  y  celebridad,  sobre  las  condicio- 
nes y  carácter  del  digno  Prelado,  que  en  el  siglo  XVI 
llamó  la  atención  de  todos  por  sus  virtudes  y  erudi- 
ción, si  solo  registra  las  obras  de  nuestros  historiado- 
res propios.  Moret,  Alesón,  Elizondo,  Yanguas  y 
otros  escritores  navarros  de  menor  importancia  tuvie- 
ron ocasión  de  conocer  la  existencia  de  Don  Francis- 
co, porque  consultaron  para  sus  trabajos  las  obras 
de  otros  autores  que  le  citan  con  elogio  y  ponderan 
sus  prendas  excelentes;  pero  se  callaron  como  muer- 
tos cuando-  les  llegó  la  oportunidad  de  ocuparse  de 
tan  preclaro  personaje,  cuidando  de  omitir  hasta  su 
nombre,  como  si  temieran  manchar  las  páginas  de  sus 
escritos,  citando  al  celebérrimo  Prelado,  4  quien  admi- 
raron y  veneraron  los  que  no  tenían  tantos  motivos 
para  ello.  ¿Qué  delito  vieron  en  Don  Francisco  de 
Navarra  los  cantores  de  nuestras  glorias  para  pos- 
tergarle de  tan  humillante  manera? 

Si  se  hubiera  tratado  de  un  personaje  salido  de 
humilde  cuna,  que  no  hubiera  vivido  ni  figurado  en 
Navarra,  se  explicaría  algún  tanto  este  silencio  en 
nuestros  historiadores;  pero  nuestro  protagonista  per- 
teneció á  la  familia  más  noble  de  este  reino,  vivió  en 
Navarra  mucho  tiempo,  desempeñó  cargos  de  impor- 
tancia, figuró  en  nuestras  Cortes,  se  significó,  como 
toda  su  familia,  por  su  lealtad  acrisolada  en  la  época 
triste  de  la  incorporación  á  Castilla;  y  como  si  todo 
esto  no  bastara,  llevó  el  apellido  de  Navarra,  con  el 
cual  fué  conocido  en  los  distintos  óargos  que  ocupó  y 
desempeñó  con  laudable  rectitud,  y  sobre  todo  en  el 
celebérrimo  Concilio  de  Trento,  en  cujeas  actas  apare- 
ce en  primera  linca  por  su  erudición  y  virtud,  por  su 
energía  y  competencia  en  toda  clase  de  asuntos.  ¿No 
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era  bastante  todo  esto  para  que  nuestros  historiado- 
res fíjaran  su  atención,  guiados  cuando  menos  por  la 
singularidad  de  su  apellido? 

Aunque  disculpemos  á  algunos  de  los  autores  cita- 
dos, no  podemos  excusar  al  jefe  y  maestro  de  los  mis- 
mos, P.  José  de  Moret,  de  la  injusta  oscuridad  en  que 
dejó  á  nuestro  protagonista.  Cuando  el  célebre  his- 
toriador recorrió  los  archivos  y  bibliotecas  para  escri- 
bir su  monumental  obra,  encontró  datos  relativos  á 
Don  Feancisco  de  Navarra,  como  se  vé  por  sus  li- 
bros de  apuntes,  estudió  libros  en  que  se  hacía  men- 
ción honorífica  del  mismo,  tales  como  los  de  Góngo- 
ra  y  Torreblanca,  Avales  de  la  Piscina,  Garibay,  Ma- 
riana y  otros,  y  registró  documentos  que  le  tocaban 
directamente  en  la  Cámara  de  Comptos;  y  sin  embar- 
go, ni  él  ni  su  alter  ego  el  P.  Alesón,  se  dignaron  men- 
cionarle, guardando  á  nuestro  protagonista  las  mis- 
mas atenciones  que  al  Doctor  Navarro,  y  á  otros  per- 
sonajes agramonteses,  al  paso  que  dejaron  detalles  de 
varios  individuos  menos  importantes  de  la  facción  be- 
aumontesa.  Y  cuenta  que  no  cabe  aquí  la  razón  que 
alguno  alegaría,  de  que  no  entraba  en  el  plan  del  ana- 
lista navarro  descender  á  ciertas  singularidades,  ni 
se  le  ofreció  ocasión  de  ocuparse  del  distinguido  Pre 
lado;  porque  la  misma  razón  milita  en  favor  de  Gari- 
bay, cuando  trataba  idénticos  asuntos  que  Alesón;  y 
al  escribir  tan  detenidamente  sobre  los  Mariscales  de 
Navarra,  bien  pudo  acordarse  del  personaje  que  más 
honró  á  aquella  ilustre  Casa,  como  se  acordaron  los 
historiadores  extraños 

Lo  que  no  explica  el  proceder  de  Alesón  aclara 
sin  embargo  la  conducta  de  los  que  le  sucedieron.  Se 
ha  creído  ordinariamente  que  con  la  publicación  de 
los  Anales  de  Navarra  se  dijo  la  última  palabra  en 
atería  de  historia  de  este  antiguo  reino;  y  desde 
.quella  fecha  apenas  se  han  hecho  trabajos  originales 
3n  este  terreno,  contentándose  los  escritores  con  ex- 
tractar y  compendiar  aquella  obra  magna,  de  la  cual 
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soy  entusiasta  admirador,  si  bien  comprendo  que,  co- 
mo humana,  le  falta  mucho  para  ser  completa,  y  pro- 
veyéndonos de  una  nube  de  compendios,  que  en  vez 
de  extender  los  conocimientos  históricos,  vienen  á  re- 
ducir á  su  última  expresión  este  estudio  de  suyo  di- 
fusivo. Y  en  consecuencia  con  este  sistema,  se  desco- 
nocen totalmente  muchos  asuntos  de  capital  interés, 
permanecen  ignorados  infinidad  de  hijos  ilustres  de 
Navarra,  y  quedan  por  ventilar  no  pocos  puntos  oscu- 
ros y  por  deshacer  muchas  cahimnias,  que  la  novela 
ha  acumulado  sobre  la  fama  de  nuestros  reyes. 

Al  publicar  la  vida  de  Don  Francisco  de  Nava- 
rra he  creido  cumplir  un  deber  de  justicia, '  sacando 
de  la  oscuridad  al  digno  compatriota  que  tanto  brilló 
en  la  época  de  los  sabios,  y  cuyas  prendas  excelentes 
le  hicieron  acreedor  á  los  más  honoríficos  empleos.  He 
procurado  seguir  todos  los  pasos  de  su  larga  carrera, 
estudiando  los  principales  acontecimientos  de  su  tiem- 
po y  su  manera  de  ser  en  las  distintas  épocas  de  su 
vida,  con  constancia  inalterable,  registrando  archivos 
y  bibliotecas,  documentos  y  libros  á  millares  con  el 
afán  de  encontrar  algún  dato  ó  noticia  que  me  abrie- 
ra camino  para  conocerle,  no  solo  en  lo  que  se  refie- 
re á  su  vida  pública,  sino  á  sus  relaciones  particula- 
res, á  su  carácter  personal,  á  sus  inclinaciones  y  gus- 
tos, empleando  en  mi  trabajo  mucho  tiempo  y  no  po- 
co dinero,  molestando  con  cartas  á  cuantos  pudieran 
ilustrarme,  é  inquiriendo,  en  fin,  por  todas  partes 
cuanto  fuera  conducente  á  mi  objeto,  que  nunca  me 
parecía  lo  bastante. 

Mediaba  la  circunstancia  de  que  las  biografías  que 
se  han  escrito  de  mi  protagonista  son  tan  pequeñas 
y  breves,  que  apenas  daban  motivo  para  un  libro, 
pues  todas  ellas  no  pasan  de  unas  cuantas  líneas  Gil 
González  Dávila  consignó  en  su  Theatro  Eclesiástico  al- 
gunos elogios  de  Don  Francisco,  siguiendo  á  Avales 
de  la  Piscina,  Garibay,  Gaspar  de  Escolano  y  otros, 
que  se  contentaron  con  dech'  que  nuestro  protagonis- 
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ta  fué  muy  virtuoso  y  sabio,  que  obtuvo  varias  prela- 
cias y  asistió  al  Concilio  de  Trento.  Pero  estos  datos, 
aun  siendo  verdaderos,  no  son  suficientes  para  cono- 
cer la  vida  y  hechos  de  Don  Francisco  de  Navarra, 
ni  mucho  menos  para. saber  cual  era  su  carácter  per- 
sonal, la  importancia  que  tuvo  en  aquella  época  tan 
gloriosa  y  la  estimación  que  se  captó  entre  los  sabios 
de  su  tiempo.  Y  como  los  historiadores  posteriores 
apenas  han  hecho  otra  cosa  que  copiar  á  Iqs  antes  ci- 
tados, si  no  los  han  extractado,  como  hizo  Sainz  de 
Baranda  en  su  Noticia  de  los  españoles  que  asistieron  al 
Concilio  de  Trento,  cuyo  trabajo  reprodujo  Tejada  y 
Ramiro  en  su  Colección  de  Cánones^  resulta  que  la  figura 
de  nuestro  preclaro  compatriota,  en  vez  de  aparecer 
con  el  brillo  que  pedían  sus  relevantes  cualidades,  ha 
quedado  empequeñecida  y  relegada  al  catálogo  de  los 
hombres  públicos  del  siglo  XVI,  pero  en  última  línea, 
y  privada  del  explendor  que  le  corresponde  de  jus- 
ticia. 

Para  poder  seguir  los  pasos  de  la  vida  de  DON 
Francisco  de  Navarra  he  contado  con  dos  auxiliares 
poderosos,  tales  como  el  Doctor  Navarro,  que  tuvo 
empeño  en  consignar  en  no  pocas  de  sus  obras  la  ad- 
miración que  le  causaban  las  virtudes  y  méritos  'de  su 
antiguo  discípulo;  y  el  Emmo.  Cardenal  Sforcia  Pa- 
llavicini,  que  en  su  grandiosa  Historia  del  Concilio  de 
Trento^  dedicó  muchos  pasajes  á  la  intervención  de 
nuestro  protagonista  en  la  marcha  de  aquella  augusta 
asamblea.  Con  estos  guías  pude  ya  orientarme  en  mis 
investigaciones,  toda  vez  que  el  primero  me  suminis- 
traba materiales  para  estudiar  el  carácter  y  condicio- 
nes personales  de  Don  Francisco,  y  en  el  segundo  en- 
contraba no  pocos  de  los  que  atañían  á  los  actos  más 
orincipales  de  su  vida  pública.  Y  teniendo  en  cuenta 
«os  cargos  que  desempeñó,  las  relaciones  que  mantuvo 
m  elevados  personajes  de  su  tiempo,  sus  aficiones 
iterarías,  la  protección  que  dispensó  á  los  estudiosos 
7  los  asuntos  en  que  necesariamente  hubo  de  interve- 
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nir  á  causa  de  las  distintas  posiciones  de  su  carrera, 
he  llegado  á  formar  su  biografía,  no  tan  completa  co- 
mo la  solicitaba  mi  deseo,  pero  sí  en  cuanto  han  al- 
canzado  mis  fuerzas. 

Como  no  trato  de  estudiar  en  estas  monografías 
solamente  la  vida  de  algunos  personajes,  sino  más  bien 
de  ilustrar  su  época  para  hacer  alguna  luz  en  asuntos 
todavía  oscuros  de  nuestra  historia,  aprovecho  la  oca- 
sión de  intercalar  algunos  trabajos,  que  contribuyen  á 
mi  objeto  y  no  desdicen  del  plan  general.  Por  esta 
razón  me  he  detenido  algún  tanto  en  aclarar  la  genea- 
logía de  Carlos  el  Malo,  la  sucesión  cronológica  de  los 
Mariscales  y  Condestables  de  Navarra,  la  restauración 
de  Roncesvalles,  etc.;  trabajos  que  alguno  calificará 
de  digresiones,  pero  que  á  mi  me  han  costado  mucho 
tiempo,  y  que  á  mi  juicio  encajan  cumplidamente  en 
este  libro,  por  estar  íntimamente  relacionados  con  la 
vida  de  Don  Francisco  y  de  su  familia,  y  sobre  todo 
por  aprovechar  la  ocasión  de  estudiarlos,  ya  que  nin- 
gún historiador  se  había  tomado  la  molestia  de  ha- 
cerlo con  el  necesario  detenimiento. 

Y  con  esto  se  ve  que  no  bastaban  los  libros  de  que 
yo  puedo  disponer  para  cumplir  exactamente  mi  pro- 
positó. Casi  me  atrevo  á  d^cir  que  son  innumerables 
los  documentos  que  he  tenido  que  leer  para  encontrar 
algún  dato  que  ilustrara  la  vida  de  mi  protagonista,  y 
que  afianzara  ó  destruyera  lo  consignado  por  los  his- 
toriadores. Las  personas  aficionadas  á  estos  estudios 
comprenderán  el  valor  de  los  documentos  que  aduzco 
en  las  notas  en  corroboración  de  mis  asertos,  y  podrán 
figurarse  por  los  que  presento  los  muchos  que  he  de- 
bido registrar  para  entresacarlos.  Acostumbrado  á 
justificar  mis  afirmaciones  con  testimonios  fehacientes, 
y  enemigo  al  mismo  tiempo  de  multiplicar  las  notas 
he  reservado  para  los  apéndices  76  documentos,  en 
su  mayoría  hasta  hoy  inéditos,  con  el  fin  de  publicarlos 
íntegros,  para  qué  el  lector  curioso  pueda  saborearlos 
á  su  gusto.  De  ellos  cuatro  son  pontificios,  diez  regios, 
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veintiocho  interesantes  á  Don  Francisco,  otros  tantos 
á  su  familia,  seis  cartas  suyas,  tres  dirigidas  á  él,  ca- 
torce documentos  relativos  á  historia  de  Navarra,  diez 
tocantes  á  Roncesvalles,  seis  al  monasterio  de  la  Oli- 
va, seis  á  Cortes  de  Navarra,  otros  tantos  á  Inquisi- 
ción, cuatro  al  Concilio  de  Trente  y  siete  relativos  á 
asuntos  de  particulares.  Esta  parte  de  mi  trabajo,  que 
será  la  menos  estimada  por  muchos,  constituirá  para 
los  estudiosos  el  mérito  principal  de  la  obra. 

Tal  es  el  libro  que,  á  costa  de  no  pequeñas  fatigas, 
he  compuesto  en  honor  del  digno  Arzobispo  de  Valen- 
cia. Tan  simpática  aparece  su  persona  en  las  distintas 
etapas  de  su  vida,  que  sentía  cierto  anhelo  de  es- 
tudiarla y  darla  á  conocer  á  todos  para  que  sean  esti- 
madas sus  prendas  singulares  y  méritos  excepcionales; 
y  al  colocar  su  biografía  á  continuación  de  la  del  Doc- 
tor Navarro,  formando  el  segundo  número  de  esta  Ga- 
lería de  Navarros  ilustres,  he  seguido  únicamente  los 
impulsos  de  mi  corazón,  deleitándome  en  presentar 
unidos  á  estos  dos  insignes  personajes,  á  quienes  tan 
estrechos  vínculos  unieron  durante  su  paso  por  el 
mundo,  y  unidos  permanecen,  según  creo,  gozando  de 
Dios  en  el  cielo. 

No  terminaré  este  preámbulo  sin  manifestar  mi 
profundo  agradecimiento  á  la  Excma.  Diputación  Fe- 
ral y  Provincial  de  Navarra,  por  la  especial  protec- 
ción que  ha  dispensado  á  mi  trabajo,  acordando  por 
unanimidad  costear  la  impresión  y  demostrando  una 
vez  más  que  nunca  se  llama  en  vano  á  sus  puertas 
cuando  se  trata  de  enaltecer  las  glorias  patrias.  Igual- 
mente debo  mencionar  aquí  á  varias  personas  que, 
con  una  amabilidad,  que  nunca  sabré  agradecer  lo 
bastante,  me  han  ayudado  en  mis  investigaciones,  pro- 
'?orcionándome  documentos  y  noticias,  cuya  inspec- 
ón  personal  me  era  muy  difícil.  Entre  ellas  debo  re- 
)rdar  las  siguientes: 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Roque  Chabás,  Canónigo  de  la 
a-nta  Iglesia  de  Valencia. 
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Sr.  D.  Carlos  de  Marichalar,  Cotton  de  Benetot, 
Licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 

Sr.  D.  Antonio  Piñés  y  Sánchez  Muñoz,  Barón  de 
La  Linde,  abogado,  residente  en  Valencia. 

Sr.  D.  Joaquín  Argamasilla  de  la  Cerda  y  Bayona, 
abogado,  residente  en  Madrid. 

Sr.  D.  Manuel  Aparisi,  procurador  del  Real  Cole- 
gio de  Corpus-Christi  de  Valencia. 

Sr.  D.  Román  Murillo,  Licenciado  en  Filosofía  y 
Letras,  oficial  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
Española. 

Sr.  D.  Claudio  Pérez  y  Gredillo,  jefe  del  Archiv.o 
General  de  Simancas. 

Sr.  D.  José  María  de  Onis,  archivero  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca. 

D.  Ángel  Lazcano,  estudiante  de  Derecho  en  la 
misma  Universidad. 

Por  último,  merecen  ser  consignados  en  este  lugar 
el  regente  y  cajistas  de  la  imprenta  provincial,  cuya 
competencia  salta  á  la  vista  en  el  esmero  con  que  han 
trabajado  la  edición  de  este  libro,  sobre  todo  por 
la  dificultad  que  lleva  consigo  la  impresión  de  tantos 
documentos  antiguos  con  su  ortografía  peculiar;  y  cu- 
ya condescendencia  ha  llegado  á  satisfacer  cuantas 
exigencias  me  he  permitido  tener  para  que  la  obra 
saliera  con  la  mayor  perfección  posible. 

Y  concluyo  rogando  á  los  que  lean  mi  humilde 
trabajo,  disimulen  caritativamente  las  faltas  que  en- 
contraren, y  que  me  aconsejen  y  corrijan  los  que  pue- 
dan hacerlo,  para  proseguir  en  esta  ardua  tarea  de 
publicar  las  glorias  de  los  hijos  ilustres  de  Navarra. 

Pamplona  8  de  Setiembre,  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  de  1899. 


^    fíJ/Cariano  (^riatia. 


El  iluo.  y  Rvmo.  Señor 

DON  FRANCISCO  DE  NAVARRA 

DB  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN 


CAPITULO  PRIMERO 


LA  CASA  DE  LOS  NAVARRAS 


Origen  y  nobleza  de  la  Casa  de  lo»  Navarras. 


L  reinado  de  Don  Carlos  II,  llamado  el  Malo,  no  fué  para 
Navarra  ocasión  de  grande  prosperidad  y  engrande- 
cimiento, sino  más  bien  una  serie  continua  de  males 
y  desdichas.   Tenia  solos  diez  y  siete  años,   cuando  murió  su 
padre  Don  Felipe  III   en   1343,  y  durante   los  seis  en  que 
gobernó  su  madre  la  Beina  D/  Juana  se  fueron  fomentando 
los  gérmenes  de  aquellos  desastres,  de  que  luego  hicieron  res- 
r>oiisable  á  su  legitimo  heredero.  Sin  embargo  de  que  cuando 
tntró  á  reinar  necesitaba  de  la  corrección  de  sus  padres, 
príncipes  benignísimos  y  muy  templados,  por  ser  el  carácter 
;el  Rey  naturalmente  violento  y  ardiente,  no  se  puede  dudar 
ine  le  adornaban  muchas  prendas  reales;  gobernó  á  Nava- 
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rra  por  espacio  de  treinta  y  seis  años   (1349-1387)   con  más 
■^tí;  adversa  que  próspera  fortuna;  y  si  tuvo  faltas  y   vicios  de 

^^^  q^é  arrepentirse,  no  son  seguramente  los  franceses  los  llama- 

j;^  .  dos  á  imponerle  los  calificativos  de  el  Malo  y  el  Cruel,  como 

ellos  le  apellidan;  porque  si  no  todas,  al  menos  las  más  de 

las  adversidades  que   vinieron  sobre  Don  Carlos  y  su  reino 

l^r  ^  tuvieron  su  origen  en  la   desleal  conducta  de  los   reyes  de 

%         Francia  Don  Juan  y  Don  Carlos  V,  suegro  y  cuñado  respec- 
^í  •  tivamente  del  navarro  monarca.  Y  á  pesar  de  todos  los  vicios 

y  crímenes  que  algunos  historiadores  lé  acumulan,  dejó  ^tes- 
timonios fehacientes  de  su  fe  y  religiosidad  singular,  que 
confirmó  coa  una  muerte  ejemplarmente  cristiana,  acaecida 
en  primero  de- Enero  de  1387. 

Tuvo  el  rey  Don  Carlos  de  su  mujer  D.*  Juana  de  Francia 
muy  florida  sucesión  (1);  pues  además  de  su  primogénito  don 
Carlos  que  le  sucedió  en  el  reino  y  mereció  con  justicia  el 
sobrenombre  de  el  Noble,  tuvo  otros  varios  hijos  ó  hijas,  que 
emparentaron  con  las  casas  más  principales  de  Europa:  en  lo 
cual  no  hacían  más  que  seguir  la  tradición  de  la  Casa  Beal 
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(1)  «Celebróse  este  matrimonio  (de  D.  Carlos  y  D.*  Juana,  hija  de  don 
Juan  II  de  Francia)  con  Beal  magnificencia  el  año  de  135B  y  de  él  se  pro- 
creó la  noble  y  copiosa  descendencia  de  tres  hijos  y  cuatro  hijas.  Los  hijos 
fueron:  el  infante  primogénito  D.  Carlos,  que  sucedió  en  el  Reino  á  su  pa- 
dre, y  nació  en  Man  te,  lugar  suvo  en  la  Ñormandia,  El  infante  D.  Fehpe, 
que  nació  en  Pamplona,  y  murió  niño  desgraciadamente,  dejándole  caer  de 
una  ventana  abajo  la  ama  que  le  traía  en  brazos.  Desgracia  fatalmente  re- 

Í)etida  en  la  Real  Casa  de  Navarra.  Y  el  infante  D.  Pedro,  que  en  Francia 
lamaron  Mossen  Pierses  de  Navarra,  y  fué  Conde  de  Mortaing,  en  la  Ñor- 
mandia. Allá  casó  con  Madama  Catalina  de  Alensón,  hija  de  Pedro,  segundo 
Conde  de  Alensón,  que  fué  hi^'o  de  Carlos,  Conde  de  Alensón,  Principe  de  la 
sangre,  hermano  del  rey  Felipe  de  Valois.  Este  infante  D.  Pedro  no  tuvo 
sucesión  ninguna  de  su  mujer  ni  de  otra  alguna.  Aunque  no  faltan  escrito- 
res que  digan  ftié  hijo  suyo  aquel  célebre  caballero,  Mossen  Fierres  de  Pe- 
ralta; pero  sin  asegurarse  del  caso  ni  descubrir  fundamento  alguno.  Las  hi- 
jas del  rey  D.  Carlos  fueron:  D.*  María,  que  nació  en  la  Puente  de  la  Reina 
y  casó  con  D.  Alfonso  de  Aragón,  Conde  de  Denia,  primo  del  rey  D.  Pedro 
IV  de  Aragón,  que  erigió  aquel  estado  en  su  cabeza  juntando  otros  muchos 
pueblos  y  castillos,  con  que  vino  á  ser  el  señor  de  mayor  poder  entre  los  de 

sangre  Real  de  su  tiempo La  segunda  fué  D.*  Juana,  que  casó  con  Juan, 

Duque  de  Bretaña,  y  después  de  muy  copiosa  sucesión  que  de  él  tuvo,  es- 
tando viuda  del  Duque,  casó  en  segundas  nupcias  con  Enrique  IV,  Rey  de 
Inglaterra.  La  tercera  fué  D.*  Blanca,  que  murió  en  Olite  de  catorce  años. 
La  cuarta  se  llamó  Bona,  y  se  debe  á  Arnaldo  Oihenarto  el  haberla  descu- 
bierto  -- «i  Anales  del  Reino  de  Navarra  por  el  P.  José  de  Moret  (es  ya  el 

trabajo  del  P.  Alesón),  Ijb.  XXX,  cap.  I,  párrafo  IV,  n.«  12,  (tomo  V,  pagina 
3(M,  de  la  última  edición  de  Tolosa,  1891.) 
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de  Navarra,  que  dio  Beyes  á  todos  los  estados  del  mundo  ci- 
yilizado.  No  obstante  la  vida  agitada  que  llevó  durante  su 
largo  reinado,  tuvo  lugar  para  entretenerse  con  una  dama 
noble  de  Navarra,  á  quien  Arnaldo  Oihenarto  y  otros  histo- 
riadores llaman  D.^  Catalina  de  Lizarazu  (1):  pero  su  verda- 
dero nombre  fué  D.^  Catalina  de  Lizaso,  como  lo  prueban 
muchos  documentos  existentes  en  el  antiguo  archivo  de  la 
Cámara  de  Comptos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  citarán 
en  la  presente  obra.  Fruto  de  estos  amores  clandestinos  fué 
el  tan  nombrado  Don  Leonel,  que  por  llevar  en  sus  venas  la 
sangre  Beal  de  Navarra  tomó  por  apellido  el  nombre  del 
Reino  y  fué  la  cepa  de  donde  brotó  la  noble  Casa  y  familia  de 
LOS  Navabbas  (2). 

La  circunstancia  de  proceder  esta  Casa  de  un  movimiento 
ilícito  no  fué  obstáculo  para  que  todos  advirtiesen  en  Don 
Leonel  y  sus  descendientes  la  trasmisión  de  la  sangre  Real; 
antes  al  contrario  les  fué  reconocido  siempre  tal  alto  origen 
y  ellos  se  preciaron  de  poseerlo  y  lo  tuvieron  á  grande  honra; 
sobre  todo  porque  los  reyes  de  Navarra,  empezando  por  el 
mismo  Don  Carlos,  consignaron  en  documentos  fehacientes 
esta  descendencia,  como  veremos  luego.  Del  mismo  modo  que 
los  tan  famosos  Condes  de  Lerin  se  enorgullecieron  de  per- 
tenecer á  la  primera  nobleza  navarra,  por  descender  de  los 
reyes  Don  Felipe  III  eVNoble  y  D.*  Juana  de  Francia,  cuyo 
hijo  legítimo  D.  Luis  de  Beaumont,  que  en  1367  casó  con 
D.*  Juana,  Duquesa  de  Durazo,  tuvo  sus  amores  con  una 
dama  noble  llamada  D."*  María  de  Lizarazu,  de  quienes  pro- 


(1)  cCarolo  insuper  Begi,  ó  contubernio  nobilis  íoemin»  Catalince  Li- 
zarassiice  natas  fuit  nlins  naturalis  LeonelluSj  auctor  clarissimsd  stirpis  Ma- 
rescalloram  qui  Nauarrorum  cognomentam  habuere,  cuius  stirpis  viriles 
snrcali  adhuc  restant  in  domo  Fhilippi  Natiarri  viri  illustris:  Muliebris  vero 
progenies,  latos  in  Ablitensem  Laoarranam,  Mauleonensem,  Speletanam  et 
Areílaniam  familias  traduces  misit,» — Notitia  vtriusque  Vasconice  tvm 
Iberiocs  tum  Aqvitanicce,.,  Authore  Arnaldo  Oihenarto  Mauleosolenai,  página 
347,  (Parisiis,  1638.) 

(2)  «Antes  de  casar,  refieren  (\¡iq  tuuo  el  Rey  D.  Carlos  vn  hijo  natural, 
llamado  O.  León  de  Nauarra,  á  quien  comunmente  llaman  Mosen  Leonel  de 
Nauarra,  de  el  qual  descienden  los  manchales  de  Nauarra,  que  son  marque- 
ses de  Cortes.  > — Compendio  Historial  de  las  Chronicas  y  vniversal  Historia 
de  todos  los  Beynos  d*  España,  donde  se  escriuen  las  vidas  de  los  Beyes  de 

Nauarra Compuesto  por  Esteuan  de  Gariuay  y  Qomalloa,de  naoion  Can^ 

tabre Lib.  XXVIl,  cap.  XI,  pag.  829.  (Anvers,  1671.) 


vienen  los  Condes  de  Lerín  por  D.  Garlos  de  Beaumont  y 
Navarra,  primero  de  ellos.  ¡Singular  coinoidencia,  ó  por  me- 
jor decir,  designio  inesbratable  de  Dios!  Estas  dos  Casas  de 
LOS  Navabbas  y  de  los  Beaumont,  que  tan  semejantes  fueron 
en  su  principio  y  origen,  conservaron  con  la  sangre  la  más 
cruda  enemistad,  y  vinieron  á  terminar  casi  al  mismo  tiempo 
por  una  misma  causa,  faltándoles  á  las  dos  sucesión  directa 
de  varón. 

Tan  grande  fué  la  importancia  y  nobleza  de  la  Casa  de 
LOS  Navabbas,  que,  habiéndose  extendido  mucho  la  descen- 
dencia de  Don  Leonel,  emparentaron  con  las  más  esclarecidas 
familias  de  España;  así  que,  como  tendremos  ocasión  de  ob- 
servar al  tejer  la  genealogía  del  protagonista  de  este  libro, 
aparecen  enlazados  con  los  nobles  apellidos  de  la  Cueva, 
Peralta,  Beaumont,  Alvarez  de  Toledo,  Enríquez  de  Laca- 
rra,  Ayanz,  Mauleón,  Arellano,Ezpeleta,Góngora,  Elío,  Be- 
navides,  Goñi,  Afines,  Urríes,Sarríes,  Córdova,  Lodosa,  Caste- 
jón,  Aznárez  de  Garro,  Eraso,  Avellaneda,  Haro,  Molina,  Sala- 
zar,  Palafox,  Castro  y  otros  muchos  que  todavía  constituyen 
la  principal  nobleza  de  España.  Lo  cual  se  explica  fácilmen- 
te, si  se  tiene  en  cuenta  que  los  reyes  de  Navarra  consideraron 
y  trataron  á  los  Navabbas  como  á  parientes  suyos  en  actos 
y  documentos  públicos,  y  que  tanto  aquéllos,  mientras  go- 
bernaron este  BeinO;  como  los  reyes  de  España,  después  que 
Navarra  pasó  á  ser  un  nuevo  florón  de  la  corona  de  Castilla, 
no  les  escatimaron  los  títulos  nobiliarios  ni  los  cargos  de 
mayor  importancia  en  sus  dominios;  así  que  en  cualquiera 
tratado  de  hidalguías  se  ve  el  apellido  de  los  Navabbas  y 
Beaumont  unido  á  los  antiquísimos  títulos  de  los  ducados  de 
Alba,  Nájera,  Alburquerque  y  Granada  de  Ega;  de  los  mar- 
quesados de  Cortes,  Falces,  Cadreita,  Cabrega,  Cañete,  La- 
zan, Mancera,  Navarros,  San  Adrián,  Santesteban,  Legarda 
Vadillo  y  Moya;  de  los  condados  de  Javier,  Ayanz,  Guendu- 
lain,  Gerena,  Valverde,  Tahalu,  Escalante,  Castrillo,  de  la 
Puebla  y  Guaqui;  de  los  vizcondados  de  Muruzábal  de  An- 
dión,  Ursúa,  Castejón,  Ambite  y  Villalba;  de  las  baronías  y 
señoríos  de  Beorlegui,  ücar,  Eusa,  Bel  ver  y  Bada. 

La  Casa  de  los  Navabbas  no  estuvo  limitada  á  un  pueblo 


especial  de  este  Beino,  mientras  que  la  de  los  Beaumont  fijó 
su  centro  en  la  villa  de  Lerín.  Tuvieron  casa  y  domicilio 
aparejado  en  Estella,  Tafalla  y  Olite,  lo  cual  se  avenía  muy 
bien  con  su  desahogada  posición  y  más  que  todo  con  el  cargo 
que  desempeñaban  cerca  de  la  familia  Real;  porque  habiendo 
estado  vinculado  el  oñoio  de  la  Mariscalía  del  Reino  por  es* 
pació  de  muchos  años  en  la  Casa  y  descendencia  de  D.  Leo- 
nely  y  habiéndose  distinguido  siempre  los  Mariscales  de  Na- 
varra por  su  adhesión  á  nuestros  antiguos  Reyes;  adhesión 
que  les  costó  mucha  sangre  por  las  rivalidades  que  siempre 
tuvieron  con  los  «Beaumont,  que  ordinariamente  fueron  más 
desafectos  á  la  señoría  de  Navarra;  era  natural  que  siguiesen 
siempre  muy  de  cerca  á  la  corte,  que  residía  en  dichas  po- 
blaciones^on  más  frecuencia  que  en  otras  del  Reino,  para  lo 
cual  se  hacía  necesario  tener  casa  preparada  en  las  mismas. 
Por  documentos  fehacientes  consta  que  siempre  tuvieron  es- 
pecial predilección  por  su  casa  de  Estella;  tanto  que  tenían 
sepulcro  propio  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  á  donde  eran  lle- 
vados después  de  su  muerte,  como  sucedió  con  el  Mariscal 
Don  Juan  de  Navarra  y  Benavides,  á  pesar  de  tener  su  resi- 
dencia en  Olite,  como  veremos  luego. 

De  todos  modos,  en  la  época  á  que  se  refiere  este  trabajo, 
los  Mariscales  de  Navarra  tenían  asentada  sn  residencia  en 
Tafalla,  como  veremos  al  escudriñar  la  patria  del  biografia- 
do; lo  cual  no  les  impedía  desempeñar  ciertos  oficios  de  dig- 
nidad que  todos  ellos  tuvieron  cerca  de  los  Reyes,  cuando  no 
estaban  en  guerra  dentro  ó  fuera  de  Navarra.  Tal  era  la  im- 
portancia de  esta  familia  y  tal  la  del  oficio  de  Mariscal  desde 
el  siglo  XV  en  adelante,  que  apenas  hay  hecho  de  alguna 
significación  en  la  historia  de  Navarra,  en  que  no  aparez- 
can aquéllos,  ya  dirigiendo  las  tropas  reales  para  combatir  á 
los  enemigos  exteriores,  ya  administrando  justicia  en  nom- 
bre de  los  monarcas,  ya,  en  fin,  revolviendo  el  Reino  y  pre- 
parando su  completa  ruina  y  desvanecimiento,  cuando  por 
atender  á  sus  discordias  intestinas  de  agramonteses  y  beau- 
monteses,  olvidaban  el  peligro  de  fuera  y  facilitaban  las  ar- 
gucias del  astuto  castellano  para  apoderarse  de  su  presa. 

Y  en  proporción  de  esta  nobleza  de  la  Casa  de  Xios  Nava- 


BBAs  estaba  la  de  su  riqueza.  No  un  libro  como  el  presente 
sino  una  porción  de  ellos  se  necesitarían  para  dar  cuenta  del 
inmenso  patrimonio  que  llegaron  á  poseer:  tantos  son  los  do- 
cumentos en  que  los  monarcas  navarros  otorgan  á  los  Maris« 
cales  las  pechas,  censos,  cuarteles  y  alcabalas  de  sus  valles 
y  pueblos,  que  el  investigador  llega  á  preguntarse  qué  era 
lo  que  le  quedaba  al  Bey  después  de  tales  mercedes;  porque 
al  examinar  la  inmensidad  de  documentos  relativos  á  las  pe- 
chas y  censos  que  los  pueblos  pagaban,  se  observa  que  gran 
parte  de  su  producto  se  dividía  entre  los  Condestables  y  Ma- 
riscales; y  como  éstos  se  hallaron  siempre  en  guerra  desde  la 
fundación  de  tales  oficios,  hasta  que  á  Navarra  le  faltaron 
sus  Beyes,  era  necesario  que  uno  de  ellos  estuviera  de  parte 
del  Bey  y  el  otro  figurara  como  enemigo  poderoso  ]|  temible, 
por  lo  mismo  que  tenía  bajo  su  dominio  á  no  pocos  pueblos. 

Ayudaba  también  á  esta  discordia  el  mismo  fuero  de  Na- 
varra (1),  pues  teniendo  cada  uno  la  facultad  de  elegir  el  se- 
ñor que  le  acomodaba  y  la  obligación  de  servirle,  estuviera 
ó  no  de  parte  del  Bey,  sucedía  en  muchas  ocasiones  que  por 
obedecer  al  Mariscal  ó  al  Condestable,  se  desobedecían,  ó  al 
menos,  no  se  cumplían  las  órdenes  del  monarca  con  el  esmero 
que  debieran;  porque  en  llamando  al  apellido  ambas  parcia- 
lidades se  olvidaban  de  todo  lo  que  debían  recordar,  y  recor- 
daban lo  que,  siquiera  fuese  por  atender  i  la  paz  del  Beino, 
debían  olvidar;  y  en  un  momento  se  armaba  la  gresca,  se  in- 
cendiaban los  castillos,  se  talaban  los  campos,  se  robaban 
los  pueblos,  se  derramaba  la  sangre  de  agramonteses  y 
beaumonteses  y  se  hacía  un  infierno  de  lo  que  debiera  ser 
mansión  de  tranquilidad  y  sosiego;  pero  todo  ello  proba- 
ba de  una  manera  práctica  que  quien  mandaba  de  hecho  en 
Navarra  eran  el  Condestable  y  el  Mariscal,  cabezas  de  sus 
respectivos  bandos,  y  que  el  Bey,  si  bien  aparecía  sentado 
en  un  trono,  realmente  estaba  aherrojado  en  un  potro. 


(1)    € et  assi  seyendo  francos  en  nos,  como  ñiero  uso  et  costumbre  sea 

del  regno  de  Nauarra,  qtie  todo  homme  pueda  tomar  e  ealeyer  quoal  aeynnor 
quisiere *  decían  los  de  Espronceda  en  28  de  Marzo  de  1B23  al  Goberna- 
dor de  Navarra  D.  Alfonso  de  Hobray,  al  tomar  por  su  señor  al  rey  Don 
Carlos  I  el  Calvo.  El  Sr.  Yanguas  copia  este  documento  en  su  Diccionario 
de  Antigüedades  del  Beino  de  Navarra,  tomo  1,  pág.  898.  (Pamplona,  1840). 
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Y  oiñéudonos  ¿lo  que  es  de  nuestro  propósito,  debemos 
añadir  que  la  casa  de  los  Navabbas  tenía  asiento  en  el  Con- 
sejo Beal  y  en  las  Cortes  del  Beino,  después  de  la  de  los 
Beaumont,  que  como  Condestables  presidian  á  los  individuos 
del  brazo  militar:  otro  motivo  para  que  los  Navabbas  y 
Beaumont  renovaran  sus  enconos,  por  no  querer  aquéllos 
ser  menos  que  éstos;  que  tal  ha  sido  siempre  la  condición  de 
los  hombres.  Y  acaso  esta  preeminencia  que  los  Navabbas 
tenían  de  preceder  á  los  demás  caballeros  del  Beino  después 
de  los  Condestables,  en  sus  juntas  y  Cortes  generales  fué  mo- 
tivo para  que  los  hijos  de  algunos  Mariscales,  que  llegaron  á 
poseer  abadías  y  prioratos,  pretendiesen  y  llegasen  á  preferir 
á  otros  abades  ó  priores  de  igual  ó  mayor  categoría,  alegan- 
do la  dignidad  de  sus  padres  y  el  llevar  en  sus  venas  la  san- 
gre Real,  circunstancia  que  no  olvidaron  jamás. 

El  escudo  de  la  Casa  de  los  Navabbas  era  el  mismo  que  el 
de  este  Reino;  pero  en  el  siglo  XVI  aparece  ya  con  la  modi- 
ficación de  tener  entre  las  cadenas  dos  leones  rampantes  (1). 
Don  Fbancisgo  de  Navabba,  protagonista  de  este  libro,  nunca 
olvidó  su  ilustre  ascendencia;  pero  ni  en  los  sellos  que  usó 
cuando  era  Prior  de  Roncesvalles,  ni  en  el  escudo  que  se  ve 
al  pie  de  su  retrato  de  Arzobispo  de  Valencia  aparecen  las 
armas  de  los  Mariscales,  como  diremos  en  su  lugar. 

Hoy  el  apellido  de  los  Navabbas,  que  tan  extendido  fué 
en  los  siglos  anteriores,  se  halla  limitado  únicamente  á  dos 
familias,  que  siempre  lo  ostentan  en  sus  títulos:  á  la  del 
conde  de  Guaqui  y  á  la  del  duque  de  Alba.  En  ambas  ha 
quedado  vinculado  el  apellido  de  tan  antigua  familia,  si  bien 
otras  muchas  de  España  se  precian  de  ser  partícipes  de  su 
nobleza;  y  aun  aquéllas  no  lo  poseen  en  primer  grado,  porque, 
como  apuntamos  antes  y  probaremos  más  adelante,  las  dos 
casas  de  Navabbas  y  Beaumont  terminaron  casi  á  un  mismo 
tiempo  por  falta  de  varón.  No  parece  sino  que  la  Providencia 
castigó  á  ambas  familias  haciéndolas  desaparecer  de  Navarra 
al  poco  tiempo  de  haber  este  Reino  perdido  á  sus  sefiores 


(1)  En  el  libro  de  la  Hidalguía  de  Navarra,  que  se  guarda  en  el  Archi- 
vo de  la  Diputación,  al  núm.  186  figura  este  escudo  con  el  epígrafe:  El  Ma* 
riehal  de  Navarra, 
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naturales,  como  si  la  suerte  de  aquéllas  siguiera  á  la  de  éste. 
Navarra  pasó  á  adornar  la  corona  de  Castilla  y  con  la  noble- 
za de  LOS  Navakbas  y  Beaumont  se  engalanaron  otras  gene- 
raciones que  no  eran  de  Navarra. 

Todavía  muestran  en  Tafalla  la  casa  de  los  Mariscales  en 

^]  la  calle  de  San  Juan,  y  á  la  cual  llaman  la  casa  del  Cordón, 

7  aludiendo  á  un  cordón  de  piedra,  semejante  al  que  usan  los 

religiosos  de  San  Francisco,  que  se  ve  en  su  frontispicio.  Per- 
tenece este  edificio  al  duque  de  Granada,  y  en  su  grandiosa 
fachada,  toda  de  piedra  de  sillería  y  muy  parecida  á  la  del 
Doctor  Navarro  en  Barasoain,  no  se  ve  inscripción  ni  escudo 
alguno  que  recuerde  su  noble  origen.  En  el  interior  solamen- 

!  te  se  ven  grandes  salones^,  pero  no  hay  resto  alguno  del  lujo 

que  desplegaron  sus  poseedores,  sobre  todo  en  la  época  á  que 

;  se  refiere  este  trabajo,  por  haber  desaparecido  la  escalera 

principal  y  hallarse  la  casa  ocupada  por  una  familia  de  hor- 
telanos. 

ir  De  este  edificio  volveremos  á  ocuparnos  otra  vez  para  es- 

tudiar una  cuestión  histórica,  y  también  aduciremos  datos 
fehacientes  para  completar  los  datos  que  aquí  hemos  apunta- 
do acerca  de  la  nobleza  é  hidalguía  de  la  familia  de  los 

NaVABB  AS . 


II. 


Persona»  Ilustre»  de  esta  Casa 


La  descendencia  de  Don  Leonel  de  Navarra  fué  fecundí- 
sima en  personajes  eminentes  en  dignidad  y  letras,  á  lo  cual 
contribuyó  sin  duda  alguna  la  nobleza  de  su  sangre,  que,  da- 
da la  condición  de  la  sociedad  humana,  les  debió  facilitar  su 
elevación  á  los  más  altos  puestos;  porque  la  posición  des- 
ahogada lo  mismo  que  la  preclara  alcurnia,  han  sido  en  todos 
tiempos  los  mejores  apoyos  para  elevarse.  Sin  embargo, 
fuerza  es  confesar  que  en  la  noble  prosapia  de  Don  Fbancis- 
co  DE  Navabba  hubo  personas  eminentes,  á  quienes  su  propio 
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mérito,  algún  tanto  engrandecido  por  la  hidalguía  de  la  fa- 
milia, elevó  á  los  más  encumbrados  empleos.  Aparte  de  la 
dignidad  de  Mariscal,  que,  como  veremos  en  el  siguiente  ar- 
ticulo, quedó  vinculada  á  los  descendientes  de  Don  Leonel, 
hasta  que  por  falta  de  sucesión  directa  de  varón,  y  por  dere- 
oho  que  los  juristas  llaman  de  postliminio,  volvió  á  la  noble 
Casa  de  los  Lacarras^  tuvo  esta  familia  miembros  suyos  que 
figuraron  en  primera  línea  en  los  oficios  civiles^  militares  y 
eclesiásticos.  Y  como  este  es  un  punto  que  merece  un  lugar 
preferente  en  este  libro,  y  por  otra  parte  no  debe  concedér- 
sele más  amplitud  que  la  necesaria  para  ilustrar  la  historia 
de  Navarra  en  lo  que  se  relaciona  con  la*  vida  de  nuestro 
protagonista,  presentaremos  un  pequeño  resumen  de  aquellos 
personajes  que  en  la  carrera  de  las  letras  se  distinguieron 
entre  todos  sus  parientes,  más  dados  á  la  vida  militar,  de- 
jando para  el  siguiente  artículo  el  tratar  de  los  que  obtuvie- 
ron el  oficio  de  Mariscales. 

Don  Alfonso  de  Navarra  y  Enríquez  de  Lacarra, 

hijo  del  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra,  y  de  D.*  Inés  Enrí- 
quez de  Lacarra,  y  por  lo  tanto,  tío  carnal  de  nuestro  Dox 
Fbancisoo  de  Navabba,  no  siguió  como*  sus  hermanos  la  ca- 
rrera de  las  armas,  sino  que  demostró  gran  afición  á  la  pie- 
dad y  á  las  letras.  Habiendo  tomado  el  hábito  de  religioso 
en  el  Real  Monasterio  de  Ntra.  Señora  de  la  Oliva,  de  la  Or- 
den del  Gister  ,  mereció  por  sus  virtudes  y  sabiduría  ser 
nombrado  consejero  de  los  Beyes  de- Navarra;  y  cuando  en  24 
de  Octubre  de  1502  murió  el  abad  del  referido  cenobio 
D.  Pedro  de  Eraso,  los  monjes  de  la  Oliva,  que  todavía  goza- 
ban el  derecho  de  elegir  sus  abades  por  sufragios,  nombra- 
ron para  dicho  cargo  á  Don  Alfonso  de  Navarra  en  1603, 
siendo  el  abad  XXIX  del  mencionado  monasterio. 

El  celo  y  solicitud  que  demostró  por  la  prosperidad  de  la 
Oliva  dan  testimonio  de  la  acertada  elección  que  hicieron 
los  monjes.  Defendió  con  tesón  y  venció  á  los  vecinos  de 
Carcastillo  en  los  pleitos  que  sostenían  contra  el  monasterio, 
pretendiendo  tener  derecho  á  entrar  en  las  granjas  del  mis- 
mo; y  al  Dean  y  canónigos  de  Tudela  en  el  pleito  de  que  el 
monasterio  no  les  pagase  diezmos  ni  la  primicia  de  las  pose- 
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síones.  Defendió  y  afirmó  el  derecho  de  nombrar  abades  del 
monasterio  de  Marcilla,  y  como  padre  del  mismo,  instituyó 
por  prior  de  éste  á  Fr.  Martín  de  Bada,  profeso  y  cillerero 
de  la  Oliva,  á  la  muerte  de  Fr.  Juan  de  Lubián,  eü  1611, 
contra  los  que  pretendían  que  su  elección  debía  ser  confirma- 
da por  su  abad  propio.  Obtuvo  también  que  la  villa  deCarcas- 
tillo  pagase  al  monasterio  60  florines  anuales  de  los  cien  que 
le  debía  por  la  conducción  de  las  hierbas  por  sentencia  pro- 
nunciada por  la  Beal  Corte  de  1459,  y  como  pof  vía  de  rédi- 
to de  los  2.280  florines  que  adeudaba  al  monasterio,  y  no  ha- 
bía esperanzas  de  cobrar;  y  consiguió  por  último  que  la  vica- 
ría y  beneficios  de  Carcastillo,que  antes  eran  amovibles,  fue- 
sen en  lo  sucesivo  perpetuos,  mediante  la  voluntad  y  permiso 
del  abad  (1). 

Estaba  establecido  antiguamente  que  al  ocurrir  la  vacan- 
te de  la  abadía  de  la  Oliva,  los  monjes  de  dicho  monasterio 
eligieran  sucesor  por  medio  de  sufragios,  presidiendo  y  con- 
firmando la  elección  el  abad  de  Scala-Dei  ó  un  comisionado 
suyo,  y  así  se  verificó  en  Don  Alfonso  de  Navarra,  quien  fué 
elegido  del  modo  dicho.  Pero  con  haber  concedido  el  Papa 
Adriano  YI  al  Emperador  Carlos  Y  el  derecho  de  presentar 
sujetos  idóneos  para  todos  los  obispados  y  prelacias  vacantes, 
varió  por  completo  el  modo  de  ser  de  la  Oliva,  y  Don  Alfonso 
fué  el  último  de  los  abades  elegidos  por  el  convento  (2). 


(1)  «Ad  annum  vero  1511.  idem  Dominas  Abbas  ^Alphonsas  de  Nava- 
rra) tanquam  Pater  Monasterii  Marcillee,  in  demortuí  rrioris  Fr.  Joannis 
de  Lubian  locum  elegit  et  institait  Fr.  Martinum  de  Rada,  OlivsB  professum 
et  Cellerarium,  idem  jus  deinceps,  contra  volentes  introducere  electionem 
solum  ab  Abbate  confírmandam,  defendens,  et  fírmans.  Sub  eodem  Abbate 
dantur  Petro  de  Hada  domus,  turris,  vineae,  hortns  et  prasdia  quae  Monaste- 
rium  habebat  in  Murello  de  Fruto,  perpetua  quadam  annuali  pensione  im- 
posita.  Carcastellum  aere  alieno  2280  florenorum,  q[uos  Monasterio  Olivas 
debebat  onustum,  cum  solvendo  non  esset,  quasi  pignoris,  aut  redditunm 
ratione,  usque  dum  debitum  solveret,  conceditMonasteriojusaccipiendiGO. 
florenos,  ex  illis  centum,  qui  in  conductione  herbarum  eidem  villse  adjudi- 
cati  fuerant.  Ab  hoc  autem  Abbate  D.  Alpbonso  de  Navarra  Vicariatus  et 
Beneficia  Carcastelli,  qusB  ad  nutum  erant  amovilia  coeperunt  esse  perpetua, 
sola  volúntate  et  permissu  Abbatis,  et  inde  inducta  consuetudine.»  — A^oííb 

literales  Begulac  Smi.  P.  N.  Benedioti authore  Mag,  Fr,  Nicolao  Bravo, 

Fintiano,  al  fin,  sin  fo'iación  en  las  últimas  boj  as,  en  las  cuales  trae  la  Cro- 
nología de  los  abades  del  Real  Monasterio.  (Olivae,  M.  DC.  XLVIII.) 

(2)  «Fuit  iste  Abbas  ultimus  eorum,  qui  per  suffragia  Conventus  Oli- 
vae eligebantur  á  principio,  et  ex  antiquo  more,  quo,  Patre  Abbate  Scalse- 
Dei  certiore  facto  de  vaccante,  aut  prsesidebat  ipse,  si  quando  aderat  elec* 
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Los  historiadores  de  este  Beal  Monasterio  consignan  que 
Don  Alfonso  de  Navarra  resignó  la  abadía  de  la  Oliva  on 
manos  del  Papa  Clemente  VII  en  favor  del  Doctor  D.  Mar- 
tín de  Bada  en  el  año  152tí.  Pero  los  documentos  que  tengo  á 
la  vista,  algunos  de  los  cuales  publico  en  los  apéndices,  prue- 
ban que  tal  resignación  debió  hacerse  antes  de  1524;  pues  ya 
en  25  de  Febrero  del  año  siguiente  escribió  el  Emperador  á  su 
primo  el  Duque  de  Sesa,  su  vicegerente  en  Boma,  que  «don 
>pedro  de  nauarra  marichal  del  nuestro  Beyno  de  nauarra 
»me  ha  fecho  Belacion  que  don  alonso  de  nauarra  su  tio  Be* 
»sino  los  dias  pasados  la  dicha  su  abadía  En  favor  del  doctor 
«de  herrada  el  qual  diz  que  esta  proueydo  della  avnque  hasta 
»agora  no  han  venido  sus  bullas  y  por  el  patronadgo  que  el 
»papa  adriano  de  felice  Becordaoion  nos  concedió  de  la  dicha 
•abadía  como  quiera  que  fue  después  de  la  dicha  Resinacion 
»se  dize  y  pretende  que  para  aver  efecto  es  menester  censen* 
vtímíento  nuestro  como  de  patrón  de  la  dicha  aBadia,  y  nos 
•suplico  ge  la  mandásemos  dar  y  que  os  escriuiesemos  para 
•que  vos  en  nuestro  nombre  lo  diesedes  y  porque  por  tocar 
•este  negocio  al  dicho  marichal  a  quien  tengo  voluntad  de 
•hazer  toda  merced  y  fauor  helo  auido  por  bien,  por  ende  yo 
•  vos  Buego  y  encargo  que  si  assi  es  que  el  dicho  don  alonso 
•de  nauarra  Besino  la  dicha  abadía  en  fauor  del  dicho  doctor 
•de  rrada  antes  que  a  nos  fuesse  concedido  el  dicho  patro- 
•nadgo  y  que  por  virtud  de  la  dicha  Besinacion  esta  prouey- 
•do  della.  Supliquéis  de  mi  parte  a  su  santidad  por  virtud  de 
•la  Carta  de  creencia  que  con  la  presente  os  enbio  mande 
•spedir  las  bullas  de  la  dicha  abadía  en  fauor  del  dicho  doc- 
•tor  de  rrada  y  para  ello  deys  en  nuestro  nombre  nuestro 
•consentimiento  y  trauajareys  como  con  breuedad  se  despa- 
•chen  las  dichas  bullas  &.» 

Con  igual  fecha  dirigió  el  Emperador  otra  carta  al  Sumo 


tíoni,  et  eam  confírmabat,  aut  ex  ejus  commissione  in  Capitulo  Olivse,  con- 
soeto  modo  fiebat.  At  hoc  tempore  per  Papam  Adrianum  Yl.  concessa  Caro- 
lo y.  Imperatori,  HispanisB  Begi  Preesentatione  Episcopatuam  et  aliarum 
dignitatam,  facta  resignatione  ab  hoc  Abbate,  anno  1526  et  obtenta  preesen- 
tatione  Re^ia,  Bollisque  á  Pontífice  expeditis,  diverso  modo  Olivensis  pro- 
visio  fien  incepta  est..»  —  Fr,  Nicolás  JBravo,  en  su  obra  cit.  Notce  literales 
alutm.  XXTX. 


n 
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Pontífice  suplicándole  se  dignase  oir  al  referido  duque  de 
Sesa  y  conceder  las  bulas  á  favor  del  Dr.  Bada,  repitiendo 
su  instancia  en  otra  dirigida  al  mismo  Duque  en  24  de  Marzo 
de  1525;  en  todos  los  cuales  documentos  se  ratifica  en  que 
Don  Alfonso  de  Navarra  hizo  la  resignación  de  dicha  abadía 
antes  de  que  el  Papa  Adriano  le  concediese  el  mencionado 
patronato;  y  como  dicha  concesión  se  verificó  en  el  año  1523, 
resulta  que  Don  Alfonso  debió  hacer  la  resignación  antes  de 
dicha  época.  Todo  lo  cual  se  confirma  con  la  bula  que  el  Papa 
Clemente  VII  expidió  en  1.**  do  Septiembre  de  1524  confirien- 
do la  abadía  de  la  Oliva  al  Dr.  D.  Martín  de  Rada,  de  la  cual 
fué  ejecutor  el  célebre  Dr.  D.  Remiro  de  Goñi,  Tesorero  de 
Santa  María  de  Pamplona,  en  29  de  Abril  de  1525,  y  median- 
te el  consentimiento  del  Emperador  por  escritura  de  19  de 
Agosto  del  mismo  año,  entró  el  Dr.  Rada  en  posesión  de  di- 
cha abadía  (1).  Los  documentos  citados  no  expresan  la  causa 
que  tuvo  Don  Alfonso  para  hacer  la  resignación. 

No  tenemos  más  datos  acerca  de  Don  Alfonso  de  Nava- 
rra (2).  Por  algunos  documentos  encontrados  aparece  que  en 
1511  asistió  á  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Pamplona  (3) 
y  prefirió  al  abad  de  Leire  en  el  asiento.  Así  se  guardó  en  lo 


(1)  D.  Martin  de  Rada,  que  sacedlo  á  Don  Alfonso  de  Navarra,  era  natu- 
ral de  Murillo  el  Fruto,  Doctor  en  ambos  derechos  y  Alcalde  de  la  Corte  de 
Navarra;  fué  monje  profeso  de  la  Oliva,  que  después  gobernó  con  gran  celo 
y  provecbo  por  espacio  de  diez  años.  En  1536  resigno  la  abadía  en  manos 
dá  Papa  Clemente  VII  en  favor  de  su  sobrino  el  Dr.  D.  Martín  de  Hada, 
que  fue  el  abad  "^^^1  de  este  Monasterio,  con  licencia  del  abad  de  Clara- 
val  que  lo  visitó  en  IBSíJ,  y  consentimiento  del  Emperador  Carlos  V.  Este 
último  D.  Martín  se  habla  tonsurado  en  11  de  Noviembre  de  1616,  estuvo  de 
novicio  catorce  días,  profesó  el  día  de  San  Martín  de  1532  y  tomó  posesión 
de  su  abadía  en  7  de  Mayo  de  151^6.  Véase  la  cit.  obra  del  P.  Bravo,  y  el 
Catálogo  de  loa  MM.  IL  SS.  Abades  que  han  gobernado  este  Real  Monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  la  Oliva  desde  su  fundación ,  que  ful  el  año  de  1134, 
Coordinado  por  el  R.  P.  Z).  Gregorio  de  Arizmendi)  aotuul  Prior  del  dicho 
Monasterio,  Dado  en  él  á  11  de  Noviembre  de  1817,  Ms.  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos Históricos  y  Artísticos  de  Navarra,  un  tomo  en  fol. 

(2)  El  Becerro  del  Real  Monasterio  de  la  Oliva,  que  se  guarda  en  la 
Comisión  de  Monumentos  de  Navarra,  no  trae  noticia  alguna  de  este  perso  - 
naje,  por  ser  los  documentos  que  contiene  anteriores  á  la  época  de  su 
abaoiazgo. 

(3)  «ítem  fueronle  pagados  á  fray  alonsso  de  Nauarra  abbat  de  la  oliba 
visto  que  no  tiene  assiento  de  penssion  e  por  que  ha  Receñido  doblados 
daynos  y  también  a  continuado  en  todas  las  presentes  cortes  por  adiutorio 
de  su  costa  cient  libras.» — Compto  de  mossen  luys  sanchez  del  consejo  del  Rey 
nuestro  Señor,  rendido  en  el  año  i Ji.?.~ Archivo  Gbneral  db  Navarra. 
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sucesivo  con  protestas  de  este  último,  y  en  las  Cortes  de  Ta- 
dela  de  1665,  Fray  Pedro  de  Huseche,  abad  de  San  Salvador, 
se  sentó  en  el  lugar  que  correspondía  al  de  la  Oliva,  diciendo 
«que  el  asiento  adonde  de  presente  el  estaba  asentado  hera 
«asiento  antiquisimo  del  dicho  monesterio  el  qual  en  tiempos 
«pasados  por  via  de  cumplimiento  se  avia  dado  y  dexado  a 
>vn  hijo  del  marichal  de  este  Reyno  (Don  Alfonso  de  Navarra) 
«abad  que  fue  del  dicho  monesterio  por  la  calidad  de  su  per- 
>8ona  y  no  por  ser  solo  abad  de  la  oliba  y  quel  dichosu  mo- 
«nesterio  (de  Leire)  hera   mas  antiguo  quel  de  la  oliba  y  su- 
«plicaua  a  sus  SS.  y  mercedes  (los  Tres  Estados  del  Reino) 
«le  anparassen  en  la  posesión  en  que  estaba  sin  Enbargo  de 
«lo  por  el  dicho  abad  de  la  oliba  dÍ9ho  y  alegado  &.»  Las 
Cortes  decidieron  en  favor  del  de  la  Oliva  (1),  por  auto  de  12 
de  Febrero  de  1565  ante  el  Secretario  Miguel  de  Azpilcueta, 
protestando  el  de  Leire  que  aquella  determinación  no  le  pa- 
rase perjuicio  en  su  derecho. 

Ni  los  historiadores  del  Monasterio  de  la  Oliva,  ni  los  do- 
cumentos hasta  ahora  encontrados  dicen  qué  fue  de  Don  Al- 
fonso de  Navarra  después  que  cesó  en  su  abadía;  únicamente 
consignan  que  murió  en  el  día  3  de  Octubre,  pero  sin  decir 
el  año  (2). 

Doña  Emilia  de  Navarra  fué  abadesa  del  Real  Monas- 
terio de  Tulebras,  sucediendo  en  el  cargo  á  Doña  Blanca 
Ximénez.  Gobernó  el  monasterio  en  una  época  muy  difícil, 
en  que,  con  motivo  de  las  guerras  entre  Castilla  y  Aragón, 
quedaron  reducidas  á  la  nada  las  rentas  que  percibía  el  mo- 
nasterio de  diferentes  señoríos  y  títulos;  los  vecinos  de  Tule- 
bras abandonaron  su  lugar  y  quedaron  las  monjas  como  en 
un  desierto.  Volviólo  á  poblar  Doña  Emilia  de  Navarra,  in- 
duciendo á  los  vecinos  á  que  residiesen  en  Tulebras,  conce- 
diéndoles diferentes  franquezas  y  absolviéndoles  de  varias 


(1^  Era  entonces  abad  D.  Migael  de  Goñi,  natural  de  Cintruénig^o,  quien 
suceoió  en  1564  al  Licenciado  Pobladura.  Había  sido  antes  canónigo  de 
Pamplona  y  abad  del  Real  Monasterio  de  Urdax,  de  donde  el  rey  D.  Feli- 
pe 11  le  promovió  al  de  la  Oliva.  Construyó  el  Palacio  de  los  abades  de  este 
monasterio  y  la  hospedería,  y  murió  en  Ointruénigo  á  20  de  Marzo  de  1579. 
Sa  cuerpo  fué  traído  á  la  Oliva  y  sepultado  en  el  Capitulo  ad  fratres  aiios, 

(2)  «Mortuum  autem  iíiisse  preBoictum  D.  Abbatem,  mensis  Octobrís  die 
tertia  invenitar,  sed  annus  ignoratur.i»~Bravo,  Iog.  oit. 
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rentas  y  tributos.  Murió  esta  ejemplar  abadesa  en  1407  (1). 
Doña  Beatriz  de  Beaumont  y  Navarra,  hija  de  don 

Francés  de  Beaumont  y  Navarra,  Capitán  de  la  guardia  del 
emperador  Carlos  V  y  después  de  la  del  rey  Don  Felipe  II, 
nació  en  Pamplona  el  año  1523.  Fué  desde  su  niñez  muy  afi- 
cionada á  las  prácticas  de  devoción  y  piedad,  no  menos  que  á 
hacer  obras  de  caridad,  en  la  cual  se  ejercitó  toda  su  vida. 
Pamplona  conserva  de  esta  piadosa  señora  una  especial  me- 
moria, de  la  cual  da  razón  el  Obispo  Sandoval  con  estas  pa- 
labras: « deseaua  esta  Señora  con  feruorosa  deuocion 

»vna  reliquia  del  glorioso  Martyr  San  Fermin  primer  Obispo 
»y  Patrón  de  la  ciudad.  Y  estando  en  París  don  Francisco 
»de  Alaua  su  primo,  por  Embaxador  del  Bey  Catholico  le 
»escriuió,  pidiéndole  encarecidamente,  procurasse  esta  reli- 
»quia  por  los  medios  possibles,  y  fabor  del  Eey  de  Francia. 
»Don  Francisco  de  Alaua,  se  dio  tan  buena  maña,  que  la  al- 
»can9Ó  de  mano  de  don  AntonioCardenal,  Titulo  Sancti  Trifo- 
*ni8,  Obispo  de  Amiens  donde  el  santo  cuerpo  estaua:  siendo 
»tambien  el  medianero,  ó  intercessor  fray  lacobo  Hugon,  de 
»la  orden  de  San  Francisco,  Theologo,  y  Confessor  del  Bey 
»Christianissimo.  Luego  que  don  Francisco  de  Alaba,  recibió 
»la  reliquia  (que  es  vna  buena  parte  de  la  cabe9a)  procuro 
»embiarla  á  Pamplona^  puesta  en  vn  relicario  con  toda  decen- 
»cia:  y  assi  mismo  los  testimonios  auténticos  desta  verdad. 
«Luego  que  doña  Beatriz  recibió  la  reliquia,  con  sumo  gozo 
»la  embió  al  Obispo,  que  viendo  los  testimonios,  y  consultan- 
ídolos  con  los  hombres  granes  y  doctos  desta  ciudad,  halla- 
»ron  ser  verdadera  la  reliquia,  y  deberla  recibir  como  á  tal. 
»Y  luego  ordenó  de  ponerla,  en  el  monasterio  de  san  Pedro, 
»de  Monjas  Agustinas,  extramuros  de  la  ciudad.  Sábado  de 
»la  Dominica  inAluis,  á  12.  de  Abril,  año  1572.  para  que  el 
»dja  siguiente,  la  traxessen  á  la  ciudad,  con  toda  la  venera- 
»cion  y  solemnidad  possible:  y  assi  el  Domingo  salió  el  Obis- 
»po  de  la  Iglesia  Cathedral,  vestido  de  Pontifical,  con  todo  el 


(1)    La  Soledad  lavreadapor  S.  Benito  y  atts  Hijos  en  las  Iglesi^is  de 
España,  y  Teatro  MoTiastÍGO  de  la  Santa  Iglesia,  Civdad  y  Obispado  de  Tara- 

Mona,  Compvestopor  el  P.  M.  Fr,  Chregorio  de  Argaiz Tomo  VII,  pág.711. 

(Madrid,  1676.) 


'Cabildo,  y  gran  multitud  de  Clérigos,  &  la  puerta  de  la  Ciu- 
»dad,  (que  llaman  del  Abrebador)  donde  hallaron  la  Imagen 
>y  Reliquia  del  Santo,  que  el  Vicario  y  Clérigos  de  san  Lo- 
>ren90,  con  gran  parte  del  pueblo,  trayán  de  san  Pedro:  la 
>qual  recibió  el  Obispo  en  sus  bra90s  con  deuocion:  hallando- 
>se  presentes  Vespasiano  Oon9aga,  Virrey  de  Navarra,  el 
«Consejo  Beal,  y  Ciudad:  y  puestos  en  vna  ordenada  Pro- 
»cession,  vinieron  con  la  santa  Reliquia,  á  la  parrochia  de 
»San  Lorenzo,  donde  el  Obispo  dixo  Missa  de  Pontifical,  y 
»huuo  Sermón.  Y  tomando  el  Obispo  la  santa  Reliquia  en  sus 
»manos,  la  leuantó  para  que  todos  la  viessen  y  adorassen.  T 
»hecha  la  adoración,  la  puso  en  el  pacho  de  la  Imagen  del 
»Martyr,  y  en  su  relicario  cerrado  con  tres  llaues,  que  doña 
'Beatriz  hizo  á  su  costa,  de  las  quales  dio  la  vna  á  don  loan 
>de  Viamonte,  Alcalde  y  Regidor  desta  ciudad,  para  que  en 
»nombre  della  la  tuuiessen  los  que  en  este  oficio  sucedieren. 
»La  otra  dio  al  Vicario  de  san  Llórente:  y  la  otra  al  Obrero 
»mayor  de  la  misma  Iglesia:  poniéndoles  pena  de  excomunión 
»mayor,  y  cien  ducados  para  la  guerra  contra  Turcos,  que 
»no  se  atreuiesse  ninguno  á  abrir  el  Relicario,  sin  licencia 
>del  Obispo.  De  todo  lo  qual  se  hicieron  instrumentos  publi- 
ceos. Fue  este  dia  celebérrimo  en  Pamplona,  porque  jamas 
>tuuo  ella  bien  ygual,  en  cosa  alguna  deste  genero  (1).» 

En  1583  marchó  nuestra  Doña  Beatriz  á  la  ciudad  de  So- 
ria, donde  fundó  un  convento  de  Carmelitas  Descalzas,  do- 
tándolo de  muy  pingües  rentas.  En  el  mismo  año  fundó  en 
Pamplona  el  convento  de  la  misma  religión,  al  que  adjudicó 
cuantiosos  bienes,  entrando  ella  en  el  mismo  como  religiosa, 
una  vez  estuvo  terminada  la  fábrica.  Tomó  el  nombre  de 
Madre  Beatriz  de  Cristo,  con  el  cual  fué  conocida  en  lo  suce- 
sivo, y  durante  los  diez  y  siete  años  que  vivió  en  la  religión, 
fué  un  modelo  perenne  de  piedad  y  de  mortificación  para  sus 
hermanas  las  religiosas:  tanto  que  llegó  á  decir  de  ella  su 
confesor  que  si  en  levantándose  de  confesar  muriera  iba  de- 


(1)     Catalogo  de  lo8  Obispos,  qve  ha  tenido  la  Santa  Iglesia  de  Pamplona 
desae  el  ano  ochenta,  que  fue  el  primero  della  el  santo  Martyr  Fermin,  su 

natural  Ciudadano por  el  limo.  Sr,  D.  Prudencio  de  Sandoual,  fol.  130. 

(Pamplona,  M.  DO.  XUU.) 
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recka  al  cielo:  tal  era  la  contrición  con  qne  se  confesaba. 
Moríó  en  dicho  conyento  en  7  de  Mayo  de  1600,  á  los  setenta 
y  siete  aftos  de  edad  y  diez  y  siete  de  religión  (1). 

Los  historiadores  del  Beal  Monasterio  de  las  Hnelgas  de 
Bnrgos  mencionan  entre  sns  preladas  á  varias  señoras  de  esta 
fkmilia,  pero  con  tal  escasez  de  detalles  qne  no  nos  permiten 
hacer  nn  estadio  detenido  de  aquéllas.  Tales  son 

Doña  Elvira  de  Navarra,  que  mnrió  en  1506. 

Doña  Isabel  de  Navarra,  hija  de  los  Condes  de  Lodosa, 
electa  en  1651.  A  las  cuales  citan  como  ejemplares  religiosas, 
qne  honraron  aquel  ya  celebérrimo  monasterio  (2). 

Doña  AldoBza  de  Navarra  tomó  el  hábito  de  San  Be- 
nito en  el  monasterio  de  los  Huelgas  de  Yalladolid,  llamado 
comúnmentes^  Belén.  Distinguióse  esta  nobilísima  señora  por 
su  especial  recogimiento  de  espíritu  y  por  su  amor  á  la  obser- 
vancia de  la  regla,  llamando  la  atención  de  todas  sus  com- 
pañeras. Sus  relevantes  virtudes  llegaron  á  oídos  del  católico 
rey  Don  Felipe II,  quien  deseando  introducir  la  reforma  bene- 
dictina en  el  monasterio  de  San  Clemente  de  Toledo  (3),  cu- 
ya disciplina  se  habia  relajado  algún  tanto,  de  acuerdo  con 
la  abadesa  del  referido  monasterio  de  Yalladolid,  que  lo  era 
D.*  Ana  Quixada  de  Mendoza,  envió  en  1572  á  nuestra  Doña 
Aldonza  á  poner  por  obra  semejante  proyecto,  juntamente 
con  otras  seis  compañeras,  una  de  las  cuales  era  la  piadosí- 
sima señora  Doña  Catalina  de  Velasco  (4). 

No  fueron  pequeños  los  inconvenientes  que  el  enemigo  de 
las  almas  levantó  para  contrarrestar  el  celo  de  Doña  Aldon- 
za en  tan  santa  obra.  «Mas,  dice  el  historiador,  como  el  rayo 
»ostenta  mas  su  brio  en  la  mayor  resistencia:  assi  fué  la 
»Ilustrissima  Virgen  Doña  Aldon9a  de  Navarra.  Su  valor 
» venció  las  dificultades,  su  prudencia  ganó  los  ánimos  de  las 
»MoDJas,  y  el  exemplo  de  su  inculpable  vida,  reformó  las 


(1)  Reforma  de  los  DesocUzoa  de  Nveatra  Señora  del  Carmen  de  la  primi' 

tiva  Ohservanoia por  el  P.  Fray  Franoisco  de  Santa  Maria  su  G-eneral 

Historiador,  natural  de  Granada,  tomo  2.®,  pág.  68.  (Madrid.  M.  DO.  LV.) 

(2)  V.  la  Coroniea  de  los  Sres,  Reyes  de  Castilla.,.,  por  JSuñez  de  Castro. 

(3)  Vidas  de  Santas,  y  mugeres  ilustres  de  el  Orden  de  S.  Benito,  Pa-- 

triaroa  de  los  Monges Avtor  el  Lieenoiado  D.  Pedro  de  Ciria  Raxis  y 

Inojosa,  tomo  1.^,  pág.  16.  (Granada.  1686.) 

(4)  Ibid.  tomo  8?,  pág.  24.  (Granada,  1691.) 


«costnmbres,  desterró  los  abusos,  quitó  las  relaxaoiones,  en* 
•tabló  la  perfecta  observancia  de  la  santa  Regla  del  Principe 
>de  los  Anacoretas,  S.  Benito  (1)». 

No  hay  noticia  de  que  Doña  Aldonza  de  Navarra  volvie- 
ra á  su  convento  de  Valladolid,  ni  del  tiempo  en  que  acaeció 
su  muerte.  El  referido  historiador  se  contenta  con  decir  que 
«el  Monasterio  deS.  Clemente  á  expensas  del  desvelo  yvigi- 
»lancia  de  esta  prudente  Virgen,  cobró  su  antiguo  explendor 
»con  gran  reputación  y  crédito  de  Doña  Adonza  de  Navarra, 
>que  llena  de  méritos  y  virtudes,  passó  desta  presente  vida  á 
>la  eterna  á  recebir  el  premio  de  sus  fatigas,  desvelos  y  tra- 
»bajos  (2)»,  y  hace  mención  de  ella  el  día  2  de  Enero.  Su 
compañera  Doña  Catalina  de  Velasco  volvió  de  nuevo  al 
mencionado  convento  de  Belén,  donde  murió  con  gran  repu- 
tación de  santidad  (3). 

V.  M.  Doña  Antonia  Jacinta  de  Navarra  y  de  la 
Cueva,  abadesa  del  Beal  monasterio  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos. Nació  en  Pamplona  á  las  seis  de  la  mañana  del  día  10 
de  Diciembre  de  1602:  fueron  sus  padres  D.  Felipe  de  Nava- 
rra, Caballero  del  hábito  de  Santiago,  quinto  nieto  del  rey 
Carlos  II  el  Malo  de  Navarra,  y  Doña  Mariana  de  Aponte 
y  Mendoza,  perteneciente  á  una  de  las  casas  más  nobles  de 
Castilla.  Dotóla  el  Señor  desde  su  niñez  con  todas  las  gracias 
del  más  fervoroso  espíritu,  y  á  los  siete  años  de  edad  tomó 
el  santo  hábito  del  Cister  en  el  Beal  monasterio  de  las  Huel- 
gas, del  cual  era  abadesa  D.*  Francisca  de  Villa-Micar.  No 
pueden  leerse  sin  admiración  las  pruebas  que  Dios  envió  á 
esta  tierna  niña  para  disponerla  al  espiritual  desposorio,  los 
raptos  y  éxtasis  con  que  fué  favorecida,  las  grandísimas  ten- 
taciones y  asaltos  que  la  preparó  el  demonio,  de  quien  en 
toda  ocasión  salió  triunfante,  llegando  á  tal  extremo  que  á 
los  diez  y  nueve  años  era  ya  el  embeleso  del  divino  Esposo, 
como  la  llama  el  doctor  Escalona,  y  no  hallarse,  en  testimo- 
nio del  Venerable  Palafox,  otra  tan  llena  de  cosas  maravillo- 
sas desde  los  apóstoles  acá. 


[1)    Baxis  y  Inojosa,  Vidas  de  Santas,  tom.  1,  pág.  16. 

2)    Ibid, 

[3)    Ib,  tomo  3,  pág.  24. 
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Después  de  haber  salido  á  libertad  y  cumplidos  los  requi- 
sitos necesarios,  profesó  Doña  Antonia  la  mÍ3ma  regla  el 
día  4  de  Febrero  de  1618  en  manos  de  la  abadesa  perpetua  y 
bendita  de  las  Huelgas  la  Excma.  Sra.  Doña  AnU  de  Austria, 
hija  de  Don  Juan  de  Austria,  hermano  del  rey  Don  Felipe  II. 
Siguió  favoreciéndola  el  Divino  Esposo  con  nuevos  y  espe- 
cialísimos  favores,  marcando  en  sus  pies,  manos  y  costado 
sus  santísimas  llagas,  con  gran  admiración  de  cuantos  la 
veían  y  cuyas  declaraciones  auténticas  constan  en  el  libro 
de  su  vida.  Al  verificarse  en  1653  la  elección  de  abadesa,  es 
increíble  cuánto  trabajó  el  enemigo  por  turbar  el  sosiego  de 
aquel  renombrado  monasterio;  presidió  la  elección  por  orden 
del  Consejo  de  la  Cámara  de  Castilla  el  Iltmo.  Don  Fr.  Juan 
del  Pozo,  Obispo  de  León;  y  mientras  algunas  religiosas,  ad- 
miradas de  las  excelentes  virtudes  de  Doña  Antonia,  que- 
rían elegirla  por  abadesa,  otras  pugnaban  por  inutilizar  la 
elección  tratándola  de  ilusa,  calificando  sus  raptos  y  éxtasis 
de  bellaquerías  y  ficciones,  lo  cual  dio  motivo  á  que  se  tomase 
testimonio  á  varones  letrados  y  graves,  quienes  examinan- 
do á  la  religiosa  freila,  depusieron  que  aquellas  heridas  y 
sangre  abundante  que  corría  de  las  llagas  de  la  Venerable, 
aquellos  raptos  y  elevaciones  no  eran  debidos  á  imaginación 
calenturienta  ó  á  causa  alguna  natural,  sino  que  tenían  su 
origen  en  dones  especiales  de  Dios:  visto  lo  cual  y  contra  su 
voluntad  salió  elegida  abadesa  de  aquel  monasterio  en  1.^ 
de  Julio  de  1663. 

Tres  años  desempeñó  aquel  elevado  oficio  con  el  mayor 
acierto,  grangeándose  no  sólo  el  amor,  sino  la  veneración  de 
todas  las  religiosas  que  la  miraban  como  á  santa.  En  1656 
hallándose  en  cama  y  con  motivo  de  hacerse  nueva  elección 
de  abadesa,  que  lo  fué  Doña  Jerónima  de  Góngora,  fué  visi- 
tada por  el  V.  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de 
Osma,  del  cual  dice  el  historiador  P.  Laracho,  que  quedó 
admirado  de  la  virtud  extraordinaria  de  Doña  Antonia,  y  no 
cesaba  de  repetir:  Bendito  sea  Dios:  Doña  Antonia  Jacinta, 
Virgen  y  Mártir  (1) . 


(1;     «Fue  á  presidir  en  esta  elección  el  Ilustrissimo,  y  venerable  Señor  don 
luán  de  Palafox,  Obispo  de  Osma Las  noticias  de  la  Venerable  D.^  An- 
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Por  último,  hallándose  completameabe  extenuada  á  causa 
de  las  continuas  penitencias  y  derrame  de  sangre  que  salía  de 
sus  llagas,  después  de  recibir  los  santos  sacramentos,  entregó 
su  alma  á  Dios  en  la  tarde  del  viernes  21  de  Agosto  de  1656, 
á  los  cincuenta  y  cuatro  años,  siete  meses  y  veinticinco  días, 
siendo  enterrada  en  la  sala  capitular  de  las  Huelgas,  debajo 
del  altar  de  San  Ildefonso. 

«Los  singulares  favores,  dice  Muñiz,  con  que  el  Señor  ré- 
ngalo á  esta  su  sierva  desde  su  mas  tierna  infancia,  los  raros 
«pasages  de  su  vida  y  la  consideración  de  que  todos  ellos 
«podían  contribuir  á  excitar  nuestro  fervor,  movió  á  sus  con- 
>fesores  á  mandar  la  escribiese  de  su  propio  puño,  como  lo 

•ejecutó (1)»  Todos  aquellos  papeles  reunió  el  P.  Sa- 

racho  y  los  entregó  al  Venerable  Palafox,  deseando  que  este 
autorizadísimo  escritor  los  publicase  con  datos  y  notas,  como 
antes  había  manifestado.  «Leyólos  con  toda  atención  y  mu- 
>dó  de  dictamen.  El  primer  intento  fue,  de  historiarlos:  lei- 
«dos  formó  otro  juicio.  En  otra  ocasión  me  dixo:  Padre  Oon- 
»fesor,  estos  papeles  han  de  salir  á  la  luz  á  la  letra,  sin  que 
»falte  vna  coma,  como  salieron  las  obras  de  Santa  Teresa. 
«Pocos  meses  después  quiso  el  Señor  premiar  sus  trabajos,  y 
»le  sacó  de  ellos,  para  coronar  su  virtud  con  eterna  gloria. 
»Para  que  no  se  perdiera  tan  rico  tesoro,  entregó  los  papeles 
»á  sv  criado,  que  era  de  su  confidencia,  para  remitirlos  á  las 
» Huelgas  (2).» 

El  grato  recuerdo  que  las  virtudes  de  Doña  Antonia  Ja- 
cinta dejaron  en  el  monasterio  de  las  Huelgas,  interesó  vi- 
vamente á  las  religiosas   á   publicar   aquellos   manuscritos 


tonia  le  traían  desseoso  de  hablarla.  Reconocidos  y  admitidos  los  despachos, 
fue  á  el  Quarto  de  la  Abadia,  adonde  estava  la  Sierva  de  Dios,  tan  impedi- 
da, que  no  pudo  assistir  con  la  Comunidad.  Estuvieron  comunicando  el  es- 
tado de  sus  almas,  tiempo  de  dos  horas.  Lo  que  vimos  los  que  estavamos 
esperando,  fue  vna  admiración  grande  en  el  Venerable  Señor,  y  que  salió 
echando  bendiciones,  y  repitiendo:  Bendito  sea  Dios:  Doña  Antonia  Jacinta, 
Virgen,  y  Mártir. » — Saracno,  Vida  de  la  Venerable  Doña  Antonia  lacinia, 
Lib.  VI,  Cap.  XIX,  n.«  1. 

Véase  también  lo  que  sobre  esta  visita  trae  el  P.  Antonio  González  de 
£osende  en  la  Vida  i  Virtudes  del  Illmo.  i  Exorno.  Señor  D,  Ivan  de  Palo' 
fox  i  Mendoza,  (Madrid,  1666)  pág.  168  y  sigs. 

(1)  No  he  visto  esta  obra  de  Muñiz,  cuyas  palabras  he  copiado  de  la 
Biogra/ia  eolesiástica  completa,  tomo  XIV,  pág.  1035.  (Madrid,  1862.) 

(2)  P.  Saracho,  Ittg,  oit 


n 


para  edificación  y  consuelo  de  las  almas  piadosas.  Y  en  el 
año  1667  siendo  abadesa  la  Sra.  Doña  Isabel  María  de  Nava- 
rra y  de  la  Cueva,  hermana  de  la  Venerable,  fueron  reunidos 
todos  los  papeles  de  ésta,  juntamente  con  los  testimonios  que 
de  ella  habían  escrito  testigos  oculares,  todos  los  cuales 
aprovechó  su  confesor  el  P.  Saracho  para  publicar  la  Vida 
de  la  Venerable,  de  la  cual  fué  más  bien  ordenador  que  au- 
tor, por  haber  puesto  muy  poco  de  su  cosecha.  Publicáronse 
de  ella  dos  ediciones:  una  en  1678  en  Salamanca  por  Lucas 
Pérez,  y  otra  en  Burgos  en  1736  por  Atauasio  Figueroa,  las 
dos  en  folio  (1). 

Figuran  además  otros  individuos  de  esta  familia  en  la  ca- 
rrera de  las  armas,  como  veremos  al  tratar  de  los  Mariscales 
de  Navarra;  otros  ocupando  puestos  importantes  en  los  Con- 
sejos Reales  y  desempeñando  cargos  de  confianza  en  los  pa- 
lacios de  los    Reyes.   Como  escritores  sólo  encontramos  á 

Don  Pedro  de  Navarra  y  de  la  Cueva;  casó  con  Doña 
Antonia  de  Qurrea  y  Borja,  parienta  de  San  Francisco  de 
Borja,  y  Menina  de  la  reina  Doña  Mariana  de  Austria.  Su 
valimiento  y  méritos  le  alcanzaron  títulos  tan  honrosos  como 
Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Marqués  de  Cabrega  y  Ma- 
yordomo de  la  referida  Reina.  Fué  también  aficionado  á  las 
letras,  y  publicó  la  siguiente  obra: 

Logros  de  la  Monarqvia  en  aciertos  de  vn  valido.  Al  Rey 
nuestro  señor  Don  Carlos  segvndo.  Por  Don  Pedro  de  Nauarra 
y  de  la  Queua,  Cauallero  de  la  Orden  de  Sant  lago,  Marqves 


(1)  Ambas  ediciones  teag^o  á  la  vista  y  llevan  los  siguientes  títulos: 
vida  y  virtudes  de  la  proaigioaa  y  venerable  Señora  Doña  Antonia  lacin" 
ta  de  Nauarra  y  de  la  Cveva,  Abadessa  del  Ilvstrissimo  y  Real  Monasterio 
de  las  Huelgas,  ceroa  de  Burgos,  de  la  Orden  del  Glorioso  y  Melifluo  Padre 
San  Bernardo,  Saoada  á  la  letra  de  los  Quadernos  que  por  mandado  de  sus 
Confessores  dexó  ella  escritos  de  su  misma  mano.  For  el  M.  R,  P.  Fr,  Ivan 
de  Saracho,  Abad,  y  Visitador,  y  Difinidor,  que  fue  muchas  vezes  de  la  mis- 
má  Orden,  y  Confessor  de  la  Sierva  do  Dios Con  privilegio.  En  Salaman- 
ca, por  Lvcas  Pérez,  Impressor  de  libros.  Año  de  1678,-1  t.  en  fol.  perg.  29 
hs.  de  prls.  y  627  ps. 

Jardín  ae  flores  de  la  Grracia,  vida  de  la  venerable  D,^  Antonia  Jacinta 
de  Navarra  y  déla  Cueva,  abadesa  del  real  monasterio  de  las  Huelgas,  sacada 
de  los  cuadernos  que  dejó  ella  escritos,  ahora  nuevamente  impresa,  concordada 
y  añadida,  con  un  prólogo  historial,  el  libro  séptimo  y  otras  muchas  partes  del 
tomo,  por  el  R,  P.  Fr,  Joséf  Moreno  Cauriel,  del  orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Burgos,  por  Athanasio  Figueroa,  1T36,—1 1.  en  fol. 
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de  Cabrega,  Mayordomo  de  la  Beyna  Nuestra  Señora.  Con  pri- 
vilegio. En  Madrid:  por  lulian  de  Paredes,  Año  de  1669.  Un 
tomo  en  4.^,  20  hs.  de  prels.  y  83  folios  (1). 

Otros  machos  personajes  de  gran  nombradía  aparecen  en 
las  obras  de  historia  y  bibliografía,  que  por  llevar  el  apellido 
Navabba  nos  han  hecho  perder  mucho  tiempo  en  averiguar 
su  procedencia,  resultando  que  si  bien  tenían  algún  paren- 
tesco con  la  rama  de  Don  Leonel  de  que  aquí  tratamos,  no 
pertenecían  á  la  genealogía  de  esta  Casa,  por  ser  hijos  natu- 
rales de  reyes  de  Navarra  ó  descendientes  de  ellos;  razón  por 
la  cual  no  era  justo  darles  cabida  en  este  artículo  (2).  Pero  sí 


(1)  En  los  preliminares  de  este  libro  aparece  el  elogio  hecho  por  don 
Melchor  de  Cabrera,  Señor  de  Giizmán,  al  autor,  á  qaien  alaba  diciendo  que 
es  de  san^e  Real  «por  descender  de  varón  en  varón  del  Rey  D.  Carlos  Ter- 
cero de  Nanarra,  que  murió  en  8  de  Septiembre  de  1425.  Cuyo  hijo  fue  el 
Infante  Don  Leonel  de  Nauarra,  que  tuvo  título  de  Conde  de  Cortes,  por 
merced  del  Rey  su  padre.  Nieto  el  Mariscal  D.  Felipe  de  Navarra.  Viznieto 
el  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  Lugarteniente  .General  del  mismo  Reyno 
de  Navarra,  que  obtuvo  la  dignidad  de  Ricohome.  Fue  Embaxador  á  los  Re- 
yes de  Castilla  para  la  concordia  entre  las  dos  coronas,  y  mereció  el  renom- 
bre de  Caro  y  Amado  Primo:  y  el  Señor  Emperador  Carlos  Quinto  (á  quién 
alcanzó  y  sirbió)  añadió  el  de  Leal.  Tercero  nieto  el  Mariscal  D.  Pedro  de 
Navarra,  primer  Mariones  de  Cortes,  Assistente  y  Capitán  General  de  Sevi- 
lla, Gobernador  y  Capitán  (General  de  Galicia  de  los  Consejos  de  Estado  y 
Guerra,  y  Presidente  del  de  Ordenes.  Quarto  Nieto  D.  Pedro  de  Navarra  y 
de  la  Cueva,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago.  Sexto  Nieto  D.  Pedro  de 
Navarra  y  de  la  Cueva  (Héroe  de  este  discurso)  Cavallero  de  la  Orden  de 
Sant  lago,  Marques  de  Cabrega,  etc.» 

Es  imposible  reunir  en  tan  poco  espacio  más  barbaridades  históricas,  que 
qaedarán  refutadas  en  el  texto.  ¡Y  que  gaste  uno  tanto  tiempo  en  registrar 
aocamentos  para  compulsar  los  parentescos! 

(2)  Entre  otros:  Fr.  Juan  de  Navarra,  religioso  de  la  orden  dominicana 
y  compañero  del  Santo  Fundador. — (Biografia  eGlcsiástica  oompleta,  tomo 
XrV,  página  1(»6.^ 

D.  Lanceloto  de  Navarra,  administrador  del  obispado  de  Pamplona, 
Protonotario  de  la  Iglesia  Romana  y  Patriarca  de  Alejandría.— (jBío^.  eooa. 
tom.  XIV,  pág,  1037. — Sandoval,  Catálogo,  fol.  111  vuelto. —Fernández  Pé- 
rez, Historia  de  la  Iglesia  de  Pamplona^  tom.  II,  pág.  115,  y  otros.) 

D.  Juan  Alonso  de  Navarra  y  Aragón,  abad  de  S.  Juan  de  la  Peña  y 
Obispo  de  Huesca,  hijo  de  Don  Carlos,  Principe  de  Viana  y  de  la  famosa 
siciliana  llamada  Capa. 

Doña  Ana  de  Navarra,  hija  del  mismo  Príncipe  y  de  María  de  Armen - 
dáriz. 

D.  Felipe  de  Navarra,  hijo  del  mismo  Don  Carlos  y  de  D.*  Brianda  de 
V&CA.— {Historia  compendiada  del  Reino  de  Navarra  por  D.  José  Yangxia'i  y 
^ftrofuia.  pág.  291.— San  Sebastián,  18B2,  y  el  notabilísimo  libro  titulado 

D.  Juan  fl  de  Aragón  y  el  Principe  de  Viana por  D.   Fernando  Ruano 

Prieto,  Bilbao,  1897.) 

D.  Pedro  de  Navarra,  Obispo  de  Comenge,  de  quien  nos  ocuparemos  más 
«delante. 
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creemos  deber  ocuparnos  de  otros,  tales  como  los  que  llevan 
el  apellido  de  la  Cueva,  porque  habiendo  casado  Don  Pedro 
de  Navarra,  padre  del  protagonista  de  este  libro,  con  doña 
Mayor  de  la  Cueva,  tienen  una  relación  más  íntima  con  esta 
rama,  toda  vez  que  á  partir  de  este  suceso  aparecen  unidos 
los  apellidos  de  ambas  casas.  Sea  el  primero 

Don  Bartolomé  de  ¡a  Cueva,  uno  de  los  individuos  más 
sobresalientes  de  esta  nobilísima  familia,  nació  en  14  de 
Agosto  de  1499,  y  era  tío  carnal  de  Doña  Mayora  de  la  Cue- 
va (1),  mujer  del  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra.  Después 
de  haber  abrazado  el  estado  eclesiástico,  obtuvo  la  abadía  de 
San  Isidoro  de  León,  que  gobernó  con  gran  celo  y  acierto  (2), 
y  contribuyó  á  que  se  introdujese  en  su  cabildo  una  adminis- 
tración semejante  á  la  que  se  planteó  en  Roncesvalles  por  la 
bula  Tripartita,  como  veremos  más  adelante,  y  cuyos  efectos 
saludables  se  dejaron  ver  muy  pronto,  según  nos  lo  atestigua 
el  Doctor  Navarro  en  varios  lugares  dé  sus  obras  (3).  Las 
bellas  cualidades  de  Don  Bartolomé  de  la  Cueva  le  grangea- 


D.  Jaime  de  Navarra,  hijo  de  la  reina  D.*  Leonor  y  de  D.  Gastón  de 
Fox,  procesado  por  la  Inquisición  en  1487.— (Llórente,  Historia  orítiGa  de  la 
Inquisición,  tom.  V,  pág.  75.  Barcelona,  1836.) 

Fr.  Vicente  Beaumont  de  Navarra,  religioso  dominicano  del  convento  de 
Valencia,  en  el  cual  explicó  artes  y  teología,  -f  12  de  Septiembre  de  1728. — 
(Biofjrafía  cGlesiástioa  compl.  tom.  II,  páff.  331.) 

(1)  Al  tratar  de  poner  en  este  lugar  la  genealogía  de  D.'**  Mayor  de  la 
Cueva  para  asegurar  el  grado  de  parentesco  que  tenía  con  el  Cardenal,  he 
tropezado  con  tantas  dificultades,  que  me  han  obligado  á  suprimirla.  A  pe- 
sar de  haber  registrado  no  pocos  autores  de  genealogías,  no  he  encontrado 
dos  que  concuerden  en  la  sucesión  y  parentesco  de  los  la  Oiteva,  y  es  un 
verdadero  laberinto  el  que  resulta  de  los  datos  apuntados  por  Moreri,  com- 

S arados  con  los  que  traen  otros  escritores,  sobre  todo  al  explicar  la  sucesión 
e  los  Duques  de  Alburquerque.  Y  como  por  otra  parte  no  interesaba  gran 
cosa  á  mi  propósito,  he  creído  mejor  omitirla.  Vea  el  que  guste  apurar  este 
asunto  El  Gran  DioGionario  Hist&rtGO  de  Luis  Moreri,  tomo  III,  pág.  561  y 
sigs.  (Paris  M.DCC.  Lili.),  el  DiGcionario  RneiGÍopédico  Hispano- Ameri' 
Gano  de  Literatura,  CienGias  y  Aries,  tomo  1,  pág.  814  (Barcelona,  1887,)  y 
el  Bohtín  de  la  Real  AGodemia  de  la  Historia,  tomo  XXII,  cuaderno  V,  (Ma- 
drid, 18í)3,)  y  las  obras  de  Piferrer  y  Vilar,  que  citaré  luego. 

(2)  «Al  tiempo  que  visitaua,  muchos  años  ha  la  Abbadia  de  Sant  Isido- 
ro de  León,  por  su  obseruancia  y  otros  muchos  Respectos,  lamas  sublimada 
de  quantas  ay  en  Castilla,  de  Canónigos  reglaros,  por  el  Illustre  Señor  Don 
Bartholome  de  la  Cueua  su  Abbad,  varón  que  como  en  alto  linage,  etc.»  — 

Traotado  de  alabanza  v  murmuraGion Compuesto  por  el  Doctor  Martin  de 

Azpilcueta  Nauarro..!  ConcL  VI,  n.^  374.  (Valladolid,  MDLXXII.) 

(3)  Comment.  III  de  Begularibus,  sum.  I,  n.®  9.  Coment.  sobre  el  cap. 
ínter  verba,  Ooncl.  VI,  n.®  488.-7.  El  Doctor  Navarro,  pág.  101. 


ron  la  estimación  del  emperador  Garlos  Y  en  tan  alto  grado, 
que,  á  propuesta  suya,  fué  agraciado  por  el  Papa  Paulo  III 
con  el  capelo  cardenalicio  en  19  de  Enero  de  1544,  cuando  se 
hallaba  de  canónigo  en  Toledo.  En  1548  administró  la  dióce- 
sis de  Avelino  y  más  tarde  obtuvo  las  mitras  de  Córdoba  y 
Siponto  (1). 

El  cargo  de  virrey  de  Ñapóles,  que  este  eximio  persona- 
je desempeñó  desde  21  de  Octubre  de  1558  fué  un  nuevo  moti- 
vo para  que  Don  Bartolomé  demostrara  sus  excepcionales 
condiciones  de  gobierno  (2)  y  para  que  su  nombre  apareciera 
rodeado  de  una  importancia  extraordinaria;  tanto  que  al  ve-  ^ 
rificarse  el  cónclave  para  la  elección  de  Pontífice  por  muer- 
te de  Paulo  IV  en  1559,  vióse  el  Cardenal  de  la  Cueva  á 
punto  de  ocupar  la  silla  de  San  Pedro,  de  cuyo  hecho  da 
cuenta  el  historiador  Palla  vicini  con  estas  palabras: 

«Cuando  se  trataba  de  este  asunto,  entre  todos  los  Carde- 
anales  que  parecían  mas  abocados  á  ceñir  sus  cabezas  con  la 
»Tiara  Pontificia,  figuraban  Rodolfo  Pió  Carpense  y  Hércu- 
>les  Qonzaga  Mantuano  entre  los  italianos,  y  Pacheco  y  Reo- 
»mano  entre  los  extranjeros;  aunque  sobre  todos  estuvo  á 
«punto  de  ser  elegido  Bartolomé  de  la  Cueva,  por  la  astucia 
»de  Fernando  de  Torres,  uno  de  los  que  le  acompañaban  al 
«Cónclave.  El  cual  aprovechando  la  ocasión  de  no  haberse 
«reunido  en  aquel  dia  (21  de  Agosto  de  1559)  todos  los  Car- 
«dénales,  fué  rogando  separadamente  á  treinta  y  dos  de  estos 
«ó  sea  á  cuatro  mas  de  los  necesarios  para  la  elección,  para 
«que  en  la  votación  que  se  habia  de  hacer  al  siguiente  dia 
«favoreciesen  con  su  sufragio  á  su  amo,  cuya  virtud  apa- 
«recía  merecedora  de  que  alguno  de  sus  colegas  le  diese  esta* 
«prueba  de  aprecio;  y   cada   uno  de   ellos,    sin    conocer   el 


(1)  Biografía  eolesiáatioa  completa,  tojno  IV,  pag.  424.  (Madrid-Barce- 
lona, 1851.) 

(2)  Algunos  opinan  que  no  fué  ¿  Ñapóles  como  virrey,  sino  solamente 
como  lugarteniente  en  la  vacante  ocurrida  entre  D.  Juan  Manrique  de  Lara 
y  el  duque  de  Alcalá.  Véase  el  Libro  donde  se  trata  de  loa  Vireyes  lugarte^ 
nientes  del  Reino  de  Ñapóles  y  de  las  cosas  tocantes  á  su  gra/ndeza,  compilado 
por  José  Borneo,  año  MI)  C XXXIV,  é  ilustrado  con  notas  por  D,  Eustaquio 
Fernández  de  JSauarrete,  pág.  163.  Publicó  esta  obra  el  académico  D.  Miguel 
Salva  en  el  tomo  XXIII  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  his- 
toria de  España,  (Madrid,  1853.) 
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»jaicio  de  los  demás,  prometió  gastosamente  hacerlo  asi, 
«pensando  ser  conforme  á  los  méritos  del  sujeto  aunque  sin 
«encontrar  probabilidad  en  el  asunto..  Y  como  todos,  según 
«costumbre,  llevaban  consigo  al  cónclave  las  esquelas  escri- 
«tas,  alguien  por  casualidad  ó  mejor  porque  la  divina  provi- 
«dencia  no  quiere  que  el  Ponti£ce  sea  elegido  casualmente, 
«dijo  al  Purpurado  que  tenia  junto  á  si:  Nunca  adivinarías 
«por  quien  voy  á  votar  hoy:  y  habiendo  hablado  un  poco,  le 
«dijo  el  nombre.  Y  descubriéndose  que  el  otro  estaba  dis- 
«puesto  á  votar  del  mismo  modo  y  corriendo  el  murmullo  per 
«muchos,  inmediatamente  mudaron  quince  sus  cédulas  y 
«quedó  el  de  la  Cueva  con  solos  diez  y  siete  votos  (1).« 

Otro  historiador  ocupándose  de  este  asunto,  dice:  «No  ol- 
«vidaremos  la  estratagema  que  en  este  mismo  cónclave  fué 
«empleada  para  que  recayera  la  elección  en  el  cardenal  Bar- 
«tolomé  de  la  Cueva,  español.  Su  conclavista,  Fernando  To- 
«rres,  hombre  hábil  y  astuto,  fué  un  dia  secretamente  á  la 
«celda  de  treinta  y  dos  cardenales,  rogando  á  uno  después  de 
«otro  que  honraran  una  vez  en  el  escrutinio  á  su  amo,  que 
«agradeciría  esta  prueba  aislada  de  aprecio  y  consideración. 
«Cada  uno  de  los  cardenales  asi  solicitados,  creyendo  ser  el 
«iinico  que  complaceria  á  Torres,    prometió  su  voto.    Llega- 


(1)  cln  habitis  illic  consiliis,  Cardinales,  quorum  capita  potissímum 
Pontificali  Tiara  visa  sunt  apta,  inter  ítalos  fuere  Rudolfus  Pius  Carpen- 
sis,  et  Hercules  Gonzaga  Mantuanus:  inter  Transmontanos  Pacecus  et 
Reomanus:  quamquam  supra  hos  omnes  quodam  die  proximus  fuerit,  ut 
eam  haberet  Bartholomceus  á  Qu^va,  astu  Ferdinandi  Torres,  ex  ejus  ad 
Comitia  comitibus.  Cnm  enim  hic  triginta  dúos  Cardinales,  quatuor  nimi- 
rum  supra  numerum  electioni  necessarium,  eo  die  dum  aliqui  non  adhuc 
convenerant,  separatim  rogasset  ut  in  crastina  sufíragatione  herum  suum 
honorario  calculo  ad  speciem  donarent,  cujus  virtus  eo  existí mationis  ar- 

fumento  ab  aliquo  collegarum  exhibendo  digna  videbatur,  eorum  quisque, 
e  aliis  prorsus  mscius,  rem  libenter  spopondit,  quam  et  viri  mentó  con- 
sentaneam,  et.,  extra  omnem  successus  probabilitatem  existimabat.  Verum 
tamen  cum  omnes  pro  more  scriptas,  in  sacellum  schedulas  secum  tulissent, 
ex  illis  quidam  casu,  seu  verius  Divina  providentia,  qusB  non  vult,  ut  casu 
Pontifex  eligatur,  propinquo  sibi  Purpurato  dixit,  Nunquam  divinares,  cui-  - 
nam  ipse  sim  hodie  suffragium  coUaturus;  et  paucula  post  verba  hominem 
nominavit.  Sed  comporto,  alterum  quoque  paratum  esse  ad  simile  suffra- 
gium, atque  ita  circumlato  per  multos  murmure,  quindecim  illico  schedsus 
mutarant,  adeoque  suffragatores  Quevfie  solum  septemdecim  fuere.»  —  Fie- 
ra (EGumenici  Cofioüii  Tridmtini..,  Historia....  á  P.  Sfortia  Pallavioino, 
Sooietatis  lesu....,  lÁb.  14,  Gap.  X.  w.®  3,  pág.  197.  (Coloniee  Agrippin» 
M.DOC.  XVII.) 
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>dos  á  la  capilla,  algunos  preguntaron  &  sus  vecinos:  ¿A 
>quien  daréis  el  voto  esta  vez?  Contestaron  que  por  aquella 
»8ola  vez  lo  darian  al  Cardenal  de  la  Cueva.  Descubrióse  el 
»ardid  de  Torres:  pero  no  se  pudo  evitar  que  su  amo  obtuvie- 
>ra  diez  y  siete  votos  entre  los  treinta  que  se  necesitaban 

No  sé  por  qué  han  de  interpretar  estos  dos  escritores  de 
tal  manera  los  afanes  de  Fernando  Torres  para  obtener  en 
favor  de  su  amo  los  sufragios  de  los  Cardenales.  Consta  que 
las  buenas  prendas  de  La  Cueva,  las  especiales  condiciones 
de  hombre  de  gobierno  que  demostró  durante  su  estancia  en 
Ñapóles,  y  su  mucha  virtud  y  saber  le  habían  proporcionado 
un  gran  renombre  entre  los  miembros  del  Colegio  cardenali- 
cio; y  que  s^  no  salió  elegido  Papa  fué  por  una  causa  que  á 
Pallavicini,  como  italiano,  y  á  Artaud  de  Mentor,  como  fran- 
cés, les  convenia  ocultar;  pero  que  no  han  faltado  historia- 
dores que  la  dijeran;  véanse  las  palabras  de  Fernández  de 
Navarrete  sobre  este  asunto:  «El  gobierno  del  Cardenal  La 
•Cueva  (en  Ñapóles)  fué  corto,  porque  el  Rey  le  envió  á  Boma 
>á  que  velase  de  cerca  las  intenciones  de  Paulo  IV,  que  jamás 
»le  inspiraron  confianza.  La  muerte  de  este  Pontífice,  que 
«sucedió  á  poco,  le  obligó  á  quedarse  en  Boma  para  asistir 
>al  cónclave  y  contribuir  á  que  no  fuese  elegido  ningún  ene- 
>migo  de  su  Bey.  En  poco  estuvo  que  no  fué  elegido  Papa: 
^únicamente  el  ser  español  y  muy  celoso  por  los  intereses  de 
^España,  que  con  esta  elección  hubieran  aumentado  su  as- 
»cendiente  sobre  Italia,  detuvo  á  los  Cardenales  (2).»  Quien 
haya  leído  la  historia  del  siglo  XVI  y  del  reinado  de  D.  Fe- 
lipe II,  comprenderá  hasta  qué  punto  podían  temer  los  italia- 
nos que  ocupara  un  español  la  silla  de  San  Pedro,  y  más  si 
se  trataba  de  un  español  tan  adicto  al  rey  Prudente  como 
Don  Bar£olomé  de  la  Cueva. 

unieron  á  este  personaje  grandes  relaciones  con  el  santo 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  Ignacio  de  Loyola,  quien 


(1)  Historia  de  los  soberanos  Ponti fices  Romanos,  por  Artaud  de  Montor, 
Ex-Emhajador  de  Francia  en  Bomn.  Traducida  por  7>.  ^íanuel  Angelón, 
tomo  III,  pág.  247.— (Barcelona,  1858.) 

(2)  Fernández  de  Navarrete  en  sus  notas  al  libro  citado  de  Raneo,  pá- 
gina 16B. 
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le  recuerda  en  una  de  sus  cartas  escrita  en  Boma  á  20  de 
Agosto  de  1553  á  D.^  Luisa  de  Borja,  hermana  del  santo 
duque  de  Gandia:  «Una  letra  de  V.  S.,  dice,  con  otra  del  se- 
»ñor  Conde  (1)  me  dio  eí  R."*®  Cardenal  de  la  Cueva,  haciendo 
>tambien  de  su  parte  el  oficio  que  le  habia  encargado  V.  S. 
» acerca  de  ordenar  al  P.®  Francisco  de  Borja  viniese  á  (J¡ara- 
»g09a  (2).»  Y  acaso  la  amTstad  que  siempre  guardó  el  Carde- 
nal al  santo  fundador  fué  un  bálsamo  para  calmar  las  amar- 
guras que  le  proporcionaron  los  enemigos  de  su  instituto,  no 
menos  que  un  poderoso  auxilio  para  contrarrestar  los  ataques 
que  de  todas  partes  se  dirigían  contra  la  ínclita  Compañía. 

No  fueron  menos  especiales  los  lazos  de  amor  que  conser- 
vó con  el  santo  duque  de  Gandia  Francisco  de  Borja,  que  en 
1561  pasó  á  Roma  en  calidad  de  Asistente  de  España.  Así  lo 
consigna  su  piadoso  historiador  Cienfuegos,  cuando,  haciendo 
mención  de  las  personas  que  más  frecuentaban  el  trato  del 
santo,  dice  estas  palabras:  «Pero  entre  todas  sobresalia  mas 
«encendida  en  amor,  y  confianza  la  del  Cardenal  Don  Bar- 
»tholomó  de  la  Cueva,  hermano  del  Duque  de  Alburquerque, 
>quien  dezia,  que  se  hallava  con  notable  desconsuelo,  y  con 
»el  espíritu  frió  el  dia  que  no  huviesse  saludado  al  Padre 
«Francisco:  y  desea  va,  que  se  entendiesse  en  Roma  el  cariño, 
»y  la  veneración  que  le  professava.  Rindióse  á  la  cama  este 
«grande  Cardenal  herido  de  un  accidente,  mas  prolixo,  que 
«agudo,  pero  que  al  fin  vino  á  derribar  aquella  Columna  so- 
«bre  que  se  sostenía  la  prudencia.  Esta  va  lo  mas  del  tiempo 
«con  el  doliente  el  amado  Borja,  y  crecía  con  la  ansia  la  ca- 
«lentura,  siempre  que  este  alivio  se  le  dilatava  por  algún 
«caso.  Aconsejóle  el  Santo,  que  dexasse  sus  bienes  á  los  Hos- 
«pitales  de  los  incurables,  haziendo  herederos  suyos  aquellos 
«infelices,  y  dando  á  Roma  este  exemplo  de  piedad  en  la 
«muerte,  el  que  avia  dado  tantos  de  valor,  y  de  prudencia 
«Christiana  en  la  vida.  Quando  le  fae  agravando  el  mal  le 
«rogó,   que  no  saliesse  de  su  casa,  ni  se  apartasse  un  punto 


(1)  D.  Martín  de  Aragón,  casado  con  D."  Luisa  desde  el  año  1641.  Su- 
cedió en  el  cond^jido  de  Ribagorza  á  su  padre  D.  Alanso,  que  murió  en  1550. 

(2)  Cartas  de  San  Ignuoio  de  Loyola  &n  la  Exposición  Histórico  Europea 
de  Madrid f  publicadas  por  el  P.  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  Id  Real  Acode-' 
mía  de  la  Historia,  tomo  XXII,  cuad.  V.  (Madrid,  1893.) 
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«de  doliente  tan  necessitado  de  aquel  socorro^  porque  á  su 
»as8Ístencia  estava  vinculado  su  ultimo  consuelo.  Executolo 
»as8Í  el  Padre  Francisco  como  zeloso,  y  fiel  amigo:  y  poco 
«antea  de  morir  embuelto  en  lagrimas  de  serenidad,  incorpo- 
»rado  en  su  lecho,  y  bañado  en  alegria  su  espiritu,  dezia:  Yo 
«debo  tanto  á  la  hermosa  providencia,  que  solo  por  la  salud 
^eterna  desta  alma,  trazó  la  venida  de  Francisco  á  Boma;  y 
>ha  de  passar  mas  allá  de  la  muerte  fixo  en  mi  espiritu  este 
«cousuelo  de  verme  morir  en  brazos  de  un  Santo,  y  que  mi 
«postrer  aliento  sale  unido  á  la  respiración  del  suyo  (1).» 

Murió  el  Cardenal  Don  Bartolomé  de  la  Cueva  á  últimos  de 
Junio  de  1562  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santiago  de  la 
nación  española  en  Boma,  donde  se  ve  todavía  su  sepulcro. 

El  Dr.  D.  Francisco  de  la  Cueva,  perteneciente  á  esta 
familia,  fué  arcipreste  de  Daroca,  y  el  rey  Don  Felipe  II  le 
envió  á  Boma  para  tratar  de  asuntos  arduos  y  difíciles  rela- 
tivos á  España,  en  cuya  comisión  demostró  relevantes  dotes 
de  talento  político  (2). 

Por  lo  que  se  refieren  á  Navarra,  merecen  ser  citados  tam- 
bién en  este  lugar  dos  individuos  de  la  casa  de  Alburquerque 
de  los  cuales  ha  quedado  en  Pamplona  grata  memoria. 
Tales  son 

Don  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer  duque  de  Alburquer- 
que, fué  nombrado  Virrey  y  Capitán  General  de  Navarra  por 
el  príncipe  Don  Felipe,  en  ausencia  del  Emperador  su  pa- 
dre (3),  por  cédula  firmada  en  Madrid  á  11  de  Junio  de  1552. 
Gobernó  este  Beino  por  espacio  de  siete  años  con  gran  soli- 
citud y  acierto,  como  antes  lo  había  hecho  siendo  Capitán 
General  de  Guipúzcoa  (4).  Dirigió  varias  de  las  obras  de  for- 


(1)  Cienftiegos,  Vida  del  Grande  San  Francisco  de  Borja,  lib.  IV,  ca- 
pitulo XXIV,  párrafo  I,  pág.  307. 

(2)  Le  cita  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza  en  su  Theatro  histórico  de  las 
Iglesias  del  Beyno  de  Aragón,  tom.  II,  pág.  XII  de  la  dedicatoria.  (Pamplo- 
na, 1780.) 

(3)  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  lib.  2.®,  fol.  228  de  Mercedes 
Reales. 

(4)  «Este  año  tubo  principio  el  Gobierno  del  Duque  de  Alburquerque 
/irrey  de  Nauarra  que  primero  habia  sido  Capitán  General  de  Guipúzcoa  i 
gobernó  aquellas  armas  con  el  valor  y  reputación  contra  los  franceses  que 
abemos  scripto,  y  a  nauarra  con  satisfacción  general.»— ^i^^ma  MS,  de  los 
Sereni88im08  y  Apianissimos  Beyes  de  nauarra  por  el  Doctor  Don  Martin  de 


! 
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tificaoiones  de  Pamplona  (1),  presidió  en  nombre  del  Bey  las 
Cortes  que  se  celebraron  en  1566  en  la  ciudad  de  Estella  (2) 
y  en  1658  en  la  de  Tudela  (3),  proveyó  al  Reino  de  ordenan- 
zas, leyes  de  visita  y  pragmáticas  (4)  y  se  condujo,  en  fin,  con 
tal  prudencia  en  el  desempeño  de  su  cargo  que,  al  decir  de 
algún  historiador,  se  captó  la  satisfacción  de  todos.  Murió 
en  Toledo  (5)  en  Febrero  de  1560,  sucediéndole  en  el  cargo 
de  Virrey  su  hijo. 


Argayz  y  Antillon^  Prior  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Pam- 
plona y  Cathedratioo  de  Eaoriptwra  en  ella,  p¿.g.  1059.  «-Esta  importantísima 
obra,  anterior  á  los  Anales  del  P.  Moret,  forma  un  {grueso  volumen  en  folio 
mayor  de  1140  págs.  y  abraza  hasta  el  fin  del  reinado  de  Felipe  II. 

(1)  Asi  lo  recuerda,  además  de  la  multitud  de  documentos  existentes  en 
nuestros  Archivos,  la  inscripción  que  se  lee  en  el  portal  de  Francia  encima 
del  arco  segimdo  de  entrada,  donde  debajo  del  escudo  Heal  de  España  dice: 

DVCE    BELTRAMO 
ALBVRQVERQVE.  1553. 

(2)  Quaderno  de  Leyes,  Ordenanzas  y  Prouisiones,  hechas  a  supliGOGion 
de  los  tres  Estados  del  Rey  no  de  Xauarra, j)07'  la  Magostad  Real  del  Rey  Don 
Phelipe  nuestro  Señor:  o  en  su  nombre,  por  el  lllustrissimo  Seriar  Don  Bel- 
tran  de  la  Cueua,  Duque  de  Alburquerque,  Cond^  de  Ledesma  y  de  Huslma; 
Señor  de  las  villas  de  Cuellar,  Monbeltran,  y  la  Codosera:  Visorey,  y  Capitán 
General  del  dioho  Reyno  de  Nauarra,  sus  fronteras  y  oomareas:  non  acuerdo 
de  los  del  Consejo  Real,  que  oon  el  residen:  este  año  de  Mil,  quinientos  y  oin- 
quinta  y  seys:  en  las  Cortes  generales  que  en  el  dicho  Reyno  se  fian  celebrado, 
por  llamamiento  del  dioho  Señor  Duque  Visorey:  sobre  las  cosas  muy  vtiles  y 
necessarias  á  la  República  del  dicho  Reyno,  en  la  Ciudad  de  Stella. — Ste- 
lla,M.D.LVI. 

(3)  Qvaderno  de  Leyes,  Ordencmgas,  y  Prouisiones,  hechas  a  suplicación 
de  los  tres  Estados  del  Reyno  de  Náunrra  por  la  Magestad  Real  del  Rey  Don 
Phelipe  nuestro  Señor:  o  en  su  nombre  por  el  lllustrissimo  Señor  Don  Beltran 
de  la  Cueua,  Duque  de  Alburquerque...,  este  Año  de  Mil,  quinientos,  y  cinquen- 
ta  y  ocho:  en  las  Cortes  generales  que  en  el  dicho  Reyno  se  han  celebrado....  en 
lá  Ciudad  de  Tudela.— Stella,  M.  D.  LVIIL 

(4)  Las  Ordenanzas,  leyes  de  visita,  y  árameles,  pregmatioas,  reparos  de 
agrauio,  et  otras  prouisiones  Reales  del  Reyno  de  Nauarra,  impressas  por 
mandado  de  su  Mag.  del  Rey  Don  Plielippe  nuestro  señor,  y  del  lllustrissimo 
Duque  de  Alburquerque  su  Vi  orrey  en  su  nombre....  Estella,  M.  D.  LVII. 

Libro  segvndo.  Las  Pregmaticas,  Leyes,  et  otras  Prmiisiones  del  Reyno 
de  Nauarra,  concedidas  por  las  Reales  Magestades  de  los  Catholicos  Reyes 
Don  Femando,  y  Don  Carlos,  y  Doña  loana  su  madre,  y  Don  Phelippe  y 
por  sus  Visorreyes  en  su  nombre:  a  petición  de  los  tres  estados  del  dicho  Rey- 
no:  para  la  buena  gouemacion  del,  y  breue  administración  de  I-a  lusticin:  bien 
y  fielmente  sacadas  del  libro  genera  de  los  dichos  estados,  lo  substancial  de- 
ltas: quitada  toda  superfluidad,  variedad  y  contrariedad.  Impressas  por  man- 
dado de  su  Magestad  del  Rey  Don  Phelippe  nuestro  Señor,  y  del  lllustrissimo 
Duque  de  Alburquerque  su  Visorrey  en  su  nombre....  Estella,  M.  D.  LVIL 

(6)  «ítem  en  veynte  y  tres  de  hebrer*  del  dicho  año  de  sesenta  embio  a 
Rogar  al  Regimiento  el  señor  don  grabiel  de  la  cueba  teniente  de  virrey 
para  que  se  hallasse  en  las  exequias  y  honrras  del  duque  de  alburquerque 
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DoB  Gabriel  de  la.  Cueva,  sexto  duque  de  Albur querque, 
sucedió  en  este  titulo  á  su  hermano  Don  Francisco,  quinto 
duque  de  Alburquerque,  y  á  su  padre  en  el  de  Virrey  y  Ca- 
pitán General  de  Navarra,  primeramente  en  interinato  y  du- 
rante su  ausencia  (1)  y  después  en  propiedad;  cuyo  cargo 
desempeñó  con  gran  acierto  hasta  el  año  1563  en  que  fué 
nombrado  Gobernador  de  Milán  (2)  por  Don  Felipe  II,  suce- 
diéndole  en  el  de  Virrey  de  Navarra  D.  Alonso  de  Córdova  y 
Velasco,  conde  de  Alcaudete  (3).  Fué  muy  estimado  en  Na- 
varra y  Pamplona,  y  presidió  las  Cortes  que  se  celebraron 
en  1561  en  la  entonces  villa  de  Sangüesa  (4).  A  este  señor  di- 
rigió su  Epístola  apologética  el  Doctor  Navarro  en  el  año 
1570,  en  la  cual  pueden  verse  los  elogios  que  le  hace  (5).  Era 
cuñado  de  Don  Pedro  de  Navarra,  padre  de  nuestro  Don 
Francisco. 

De  algunos  otros  personajes  ilustres  de  la  familia  de  La 
Oueva  que  emparentaron  con  los  Navabbas  por  el  matrimonio 
del  referido  Don  Pedro  no  podemos  detenernos  á  hacer  espe- 


sa padre  virrey  por  tiempo  de  esta  ciudad  que  ha  muerto  en  toledo  la  sema* 
na  passada,  y  juntados  en  Regimiento  los  señores  ximenez,  juan  daoyz, 
pedro  daoyz,  suescun,  raxa  y  monrreal  regidores  acordaron  de  yr  a  las  di- 
chas honrras  como  particulares  y  no  en  buelto  de  regimiento  díiziendo  que 
no  podian  yr  sino  a  honrras  de  principe  o  Rey  en  bulto  de  Regimiento.— 
Tristan  de  Águinaga  y  ^ungarí'en,  8eü7'etario.»— Archivo  municipal  de  Pam- 
plona, Conaultaa  y  Acuet-dos,  li^^ro  1.°,  fol.  197  vuelto. 

(1)  Archivó  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  2.*,  fol.  420. 
— Lleva  la  fecha  de  4  de  Enero  de  15G0. 

(2)  «Año  de  63  don  Grabiel  de  la  Cueba  Virrey  de  Nauarra  ascendió  a 
Gobernador  de  milan. — Sucedióle  en  el  cargo  de  virrey  y  capitán  general  en 
el  reyno  de  nauarra  Don  alonso  de  Córdoba  y  Velasco  conde  de  Alcaudete, 
Gobernador  y  Capitán  General  que  acababa  de  ser  de  Oran  donde  defendió 
de  los  moros  aquellas  plazas.»  — Árgayz  y  Antillon,  Historia  Ms.  ya  citada, 
pág.  1125. 

(3)  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Meroedes  Reales,  lib.  7,  fol.  19. 
El  título  lleva  la  fecha  de  5  de  Septiembre  de  1564. 

(4)  Qvademo  de  Leyes,  Ordcnatii'as,  y  Prouisiones,  hechas  a  suplicación 
de  los  tres  Estados  y  portes  del  Reyno  de  Nauarra:  por  la  Catholica  Real 
Magestad  del  Rey  don  Fhelipc  nuestro  Señor:  o  en  su  notnbre  del  muy  lllus- 
tre  señor  don  Gabriel  de  la  Oueua,  Clauero  de  la  orden  de  Alcántara:  Viso- 
rrey  y  Capitán  general  del  dicho  Reyno  de  Nauarra,  sus  fronteras  y  contar - 
oas:  con  acuerdo  del  Regente  y  del  consejo  que  con  el  residen  este  año  de  mil, 
quinientos,  sesenta  y  vno:  en  las  cortes  generales  que  en  el  dicho  Reyno  se  han 
celebrado,  por  llamamiento  del  dicho  Señor  don  Gabriel  Visorrey....  en  la  villa 
de  Sanguessa.,..  Stella,  M.  D,  LXL 

(5)  Ya  la  insertamos  integra  en  la  pág.  615,  al  núm.  15  de  los  apéndi- 
ces de  El  Dootor  Navarro, 


-so- 
cial mención  por  no  alargar  demasiado  este  artículo  (1),  y 
porque  todavía  nos  queda  bastante  que  decir  sobre  el  mismo 
asunto  en  los  siguientes.  Baste  con  lo  aquí  apuntado  para 
que  quede  sentado  que  la  familia  de  los  Nayabbas  por  sí  y 
por  el  enlace  que  tuvo  con  la  de  la  Cueva  fué  fecunda  en 
personas  notables  por  sus  virtudes  y  condición  social. 


III. 
Los  Marlftcales  de  Síavarra. 

Entre  los  cargos  de  mayor  importancia  que  los  monarcas 
navarros  distribuían  á  sus  más  leales  servidores,  contábase 
la  Mariscalía,  que  si  bien  era  inferior  á  la  Condestablía,  fi« 
guraba  á  la  par  de  ésta  entre  las  primeras  y  sobre  todas  las 
demás  dignidades  del  Beino.  Si  hemos  de  creer  á  Arnaldo 
Oihenarto, apenas  era  conocido  este  oficio  en  España,  cuando 
ya  lo  tuvo  en  Navarra  Martín  Enríquez  de  Lacarra,  hijo  de 
otro  Martín  Enríquez,  quien  en  tiempo  de  Carlos  II  desem- 
peñó el  oficio  de  vexillario  muy  laudablemente;  y  es  de  creer 
que  Carlos  III  instituyó  esta  dignidad  por  favorecerle  (2). 
Y  no  difiere  de  él  nuestro  analista  Alesón,  quien  citando  una 
memoria  del  rey  Don  Carlos  II  existente  en  1»  Cámara  de 
Comptos,  dice  que  en  1349  hizo  el  Bey  á  Mosen  Martín  de 
Lacarra  una  merced  de  las  rentas  ordinarias  y  honores  de  la 


(1)  Citaremos,  cuando  menos,  algunos  para  que  no  pasen  del  todo  des- 
apercibidos. 

D.  Alfonso  de  la  Cueva,  marqués  de  Bedmar,  obispo  de  Oviedo,  emba- 
jador en  Veneciá  y  más  tarde  obispo  de  Palestrina  y  de  Málaga,  -f  2  de 
Agosto  de  lQbb,^lBiografía  ecoa,  completa,  tom.  IT,  pág.  377.} 

Fr.  Antonio  de  la  Cueva,  de  la  orden  de  San  Agustín,  celosísimo  misio- 
nero que  murió  en  Lima  en  1639  ¿  los  sesenta  años  de  su  edad. — {Ibid.  tomo 
IV,  pág.  424.) 

D.  José  de  la  Cueva  y  Enríquez,  colegial  del  de  San  Bartolomé  de  Sa- 
lamanca, canónigo  de  Toledo  y  Sevilla,  -f  16  de  Mayo  de  1660.— (J&iá.  tomo 
IV,Dág.423.) 

(2)  «Marescalli  munus,  vix  dum  antea  in  Hispania  co^itum  aut  recep- 
tum,  primus  in  Nauarra  administrauit  Martinus  Enríquez  Lacarranus,  alte- 
rius  Martini  Enríquez  (qui  Carolo  II  in  Nauarra  reinante,  Vexillaríi  0£Qcio 
summa  cum  laude  functus  erat^  fílins:  in  cujus  gratiam  tune  prímum  ¿  Ca- 
rolo III  institutum  fuisse  crediderím....»  —Notitia  vtriusq^ie  Va8G<mi(p.,  etc. 
pág.  111. 


■> 
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villa  de  Ablitas  y  gnarda  del  castillo  y  Mariscal  de  Navarra, 
durante  sn  vida  (1).  Pero  de  los  docamentos  que  hemos  en- 
contrado en  dicho  archivo  resalta  que  la  primera  vez  que  se 
nombra  al  Mariscal  de  Navarra  es  en  el  año  1369,  como  ve- 
remos luego. 

Sin  embargo,  hay  que  confesar  que  ^sta  dignidad,  lo 
mismo  que  la  de  Condestable  no  fué  inventada  en  Navarra, 
sino  tomada  de  la  casa  Real  de  Francia.  El  nombre  de  Con- 
destable, que  en  Francia  se  dijo  primero  Comte  destable  y 
después  Counestáble,  se  tomó  del  latino  Gomes  stabuU,  que 
significa  conde  ó  jefe  del  establo  ó  caballeriza,  y  venía  á  ser 
lo  mismo  que  caballerizo  mayor;  cargo  que,  si  bien  no  tenía 
en  sus  principios  más  importancia  que  la  de  uno  á  quien  está 
encomendada  la  caballeriza  del  Rey,  andando  los  tiempos 
vino  á  ser  como  el  generalísimo  de  sus  ejércitos. 

Acerca  del  origen  de  la  palabra  Mariscal  6  Marichal,  que 
es  como  ordinariamente  se  lee  en  los  documentos,  ha  habido 
distintas  interpretaciones.  Unos  creen  que  significa  élmagister 
equitum  de  los  Reyes  antiguos;  otros  opinan  que  significa 
señor  de  trabajo,  tomando  su  etimología  del  idioma  sirio,  en 
que  Mariscal  equivale  á  maris,  señor,  y  calus,  trabajo  ó  pe- 
nalidad (2).  Pero  la  opinión  común  interpreta  hoy  esta  pala- 
bra de  mark,  que  en  lenguaje  gaúlico  antiguo  significa  ca- 
ballo y  de  Schal  que  quiere  decir  maestro  ó  intendente,  cuyo 
oficio  era  cuidar  de  la  caballeriza  del  Rey  debajo  de  la  mano 
del  Condestable,  con  lo  cual  venía  á  ser  caballerizo  segundo: 
y  al  sublimarse  la  dignidad  de  aquél,  según  queda  dicho, 
creció  también  á  proporción  la  de  los  Mariscales,  que  vinieron 
á  ser  como  Capitanes  Generales  (3).  Y  como  en  todos  tiempos 


(1)  «Del  mismo  año  de  1349,  anterior  &  la  venida  del  Rey  &  Navarra, 
bailamos  nna  memoria  su^a.  Y  es  la  merced  qae  hizo  4  Mossén  Martin  de 
Lacarra  de  las  rentas  ordinarias  y  honores  de  la  villa  de  Ablitas  y  guarda 
del  castillo  y  Mariscal  de  Navarra.» — Anales  del  Reino  de  Navarra,  libro 
XXX,  cap.  I,  n.<»  20,  nág.  308  del  tomo  V  de  la  edición  de  Tolosa,  1891. 

(2)  Asi  lo  dice  Moreri  en  su  Gran  DÍGcionario  Histórico,  tom.  VI,  pági- 
na 2CÍ6  (París,  MDCCLIII),  citando  en  su  apoyo  á  Santo  Tomás. 

(3)  Aleson,  escolios  y  adiciones  al  cap  vil,  n.®  5,  pág.  387  del  tomo  IV 
le  los  Anales  de  Navarra  de  la  edición  de  Tolosa,  1890.  Y  añade  que  «antes 

del  reinado  de  Francisco  I  nunca  hubo  más  de  dos  mariscales  en  Francia. 
Este  Rey  puso  dos  más  para  emplearlos  en  las  grandes  y  diversas  guerras 
que  á  un  mismo  tiempo  tenia.» 
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cuando  á  una  dignidad  se  le  añaden  grandes  riquezas  y  de- 
rechos, fácilmente  se  olvida  la  humildad  del  principio,  así 
sucedió  que,  aumentando  los  Beyes  de  Navarra  sus  mercedes 
á  los  Mariscales,  éstos  pronto  se  creyeron  fuera  de  la  supe- 
rioridad de  los  Condestables,  y  lo  más  frecuente  es  verlos  tra- 
tarse como  á  iguales,*  sobre  todo  desde  que  ambos  fueron  ca- 
beza de  bandos  poderosos  y  temibles. 

Siempre  fue  considerada  como  muy  importante  la  digni- 
dad de  Mariscal  en  Navarra,  y  los  Eeyes  cuidaron  de  nom- 
brar para  ella  á  lo^  varones  más  principales  del  Reino,  en 
quienes. observaban  mayor  fidelidad.  Eran,  por  decirlo  así,  el 
brazo  derecho  del  monarca;  y  la  misma  grandeza  de  su  oficio 
y  la  consideración  de  que  gozaban  en  el  Consejo  Real,  junta- 
mente con  el  prestigio  que  los  altos  cargos  acarrean  cuando 
son  desempeñados  por  sujetos  idóneos,  les  elevaron  á  tanta 
altura  en  el  concepto  militar,  que  en  más  de  una  ocasión  de- 
mostraron, lo  mismo  que  los  Condestables,  que  tenían  en  su 
mano  la  llave  de  la  paz  ó  intranquilidad  del  Reino. 

Como  no  ha  habido  hasta  ahora  historiador  alguno  que 
presentase  el  catálogo  ordenado  de  los  personajes  que  tuvie- 
ron este  importantísimo  cargo,  cuyo  estudio  es  de  tanto  inte- 
rés para  la  historia  de  Navarra,  estimo  no  será  fuera  de  pro- 
pósito presentar  en  este  lugar  un  resumen  cronológico  de  los 
Mariscales,  que  al  mismo  tiempo  fije  la  sucesión  de  cada  uno 
de  ellos  y  adelante  noticias  fehacientes  para  la  biografía  de 
Don  Francisco  de  Navarra. 

I.— Don  Martín  Enriquez  de  Lacarra,  primer  Mariscal 
del  reino  de  Navarra,  fué  hijo  de  Mosen  Martín  Enriquez  de 
Lacarra  descendiente  del  infante  Don  Enrique,  quien  habién- 
dose entretenido  con  una  dama  de  la  noble  casa  de  los  Laca- 
rras,  mientras  su  hermano  el  rey  D.  Teobaldo  II  andaba 
solícito  buscándole  una  esposa  digna  de  su  condición  para 
dejarle  por  sucesor  de  su  reino,  tuvo  en  aquélla  á  D.  Juan 
Enriquez  de  Lacarra,  abuelo  que  fué  de  este  Mariscal  (1). 


(1)  «....  por  este  tiempo  con  muy  poca  diferencia  resulta  el  galanteo  ya 
sabido  del  infante  D.  Enrjque  con  una  dama  de  la  noble  casa  de  Lacarra  en 
Navarra  la  baja,  cuya  honestidad  no  habiendo  podido  expugnar  con  ruegos 
importunos  y  dádivas,  venció,  en  fin,  con  la  esperanza  del  matrimonio.  Dis- 
culpa ordinaria,  pero  siempre  flaca,  de  la  flaqueza  mugeril.  De  la  cual  co- 


Casó  éste  en  1361,  oon  cuyo  motivo  le  dio  el  rey  Don  Car- 
los II  mil  libras  (1)  y  el  infante  Don  Luis  regaló  á  la  novia 
una  copa  de  plata  dorada  y  esmaltada  (2)  como  prueba  de  su 
afecto;  y  más  tarde,  en  1364,  el  mismo  rey  Don  Garlos  II  le 
nombró  alcaide  del  castillo  de  Ablitas  con  el  titulo  de  Maris- 
cal de  Navarra  y  capitán  de  Cherebourg  (3). 

A  estas  singulares  mercedes  correspondió  este  caballero 


mnmcacióii  nació  D.  Jaan  Enriquez  de  Lacarra,  en  quien  se  fandó  la  inay 
ilustre  casa  de  los  señores  de  este  apellido:  y  de  la  cual  se  propagó  el  muy 
esforzado  caballero  Mosén  Martin  Enriquez  de  Lacarra,  Alférez  del  estan- 
darte Real.» — Anales  del  Beino  de  Navarra,  lib.  XXII,  cap.  IV,  n.°  5.  Tomo 
lY,  pág.  344  de  la  cit.  edición. 

(1)  «Karlos  por  la  ^aciá  de  dios  Rey  de  Nauarra,  Conde  deureux.  A 
nuestro  bien  amado  et  Sel  don  Guillem  auure  thesorero  del  dicho  nuestro 
Reyno.  Saiüt.  Nos  bos  mandamos  fírmement  que  al  nuestro  caro  cormano 
don  martin  benrriquiz  alferiz  del  dicho  nuestro  Regno  dedes  et  paguedes 
mil  libras  de  karlines  prietos  de  los  primeros  dineros  que  a  uos  serán  dados 
et  Rendidos  desta  ajuaa  a  nos  otorgada  de.  beynte  dineros  vno  sobre  lo  que 
le  es  deuido  por  nos  por  causa  de  su  alfferezia  o  de  otros  donos  o  assigna^' 
tiones  por  nos  a  el  fechos  en  el  tiempo  passado.  Otrossi  de  nuestra  gracia 
special  por  nos  a  el  fecha  por  los  bonos  et  agradables  seruitios  que  nos  ha 
fechos,  et  esperando  ^ue  nos  fara  mas  daqui  adelant,  por  contemplation  da- 
queillos,  et  pora  en  a]uda  de  su  casamiento  que  a  present  faze,  le  bañemos 
oado  et  otorgado  mil  libras  de  Karlines  prietos  soore  los  dineros  de  la  di- 
cha ajuda  a  nos  otorgada.  Si  vos  mandamos  etc.  Datum  en  Esteilla  xj.^  dia 
del  mes  de  ffebrero  la^no  de  gracia  mil.  CGO.  Ix.  m no.*  -  Archivo  de  la 
Cámara  de  Úomptos,  caj.  14,  n.°  89. — Yanguas,  en  su  Dko.^  de  Antigüeda- 
des, tom.  II,  p¿g.  158,  puso  el  año  1862. 

(2)  €  Sepan  todos  qvie  yo  Garcia  miguel  delcart  thesorero  de  Nauarra 
Reconozco  auer  Recebido  de  uos  (Gutier  garcia  daguilar)  XV.  sueldos  en  la 
villa  et  merindad  de  Tudela.  Los  quoales  deliurastes  al  muyt  excelent  sey- 

ñor por  la  copa  de  plata  sobredorada  et  esmaltada  que  eill  presento  la 

muger  ael  noble  don  Martin  Enriquiz etc.  Scripta  xviij.  dia  de  jullio. 

Anno  m >— Este  documento  está  muy  malgastado  y  roto.  Yanguas  lo  de- 
bió ver  integro,  pues  asegura  que  dicha  copa  costó  65  libras. —^rc^ivo  de  la 
Cámara  de  Comptos,  caj.  17,  n.**  89. 

(8)  El  documento  en  que  se  apoya  Yanguas  diciendo  que  «en  1864  Mar- 
tin de  Lacarra  se  titulaba  mariscal  de  Navarra  y  capitán  de  Cherebourcf,» 
no  es  de  tal  año  sino  de  1890  y  corresponde  al  segundo  Mariscal,  de  quien 
trataré  en  seguida  y  copiaré  el  documento.  Respecto  de  las  rentas  del  cas- 
tillo de  Ablitas,  véase  este  dato  fehaciente: 

cKarlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  nauarra  conté  , deureux.  A  todos 
quantos  las  presentes  letras  verán  et  odran  Salut.  fazemos  saber  que  nos  es- 
goardando  los  buenos  et  agradables  seruicios  que  el  noble  et  nuestro  bien 
amado  et  fiel  Cambarlenc  mons.  Rodrigo  Duriz  nos  ha  fecho,  faze  de  cada 
dia  et  entendemos  que  nos  fara  daqui  adelant  et  por  algunas  cosas  en  que 
nos  sentimos  encargada  enea  eill.  Le  auemos  dado  et  otorgado  damos  et 
otorgamos  por  las  presentes  al  dicho  mons.  Rodrigo  dozientas  libras  de 

Renta  a  Recibir  aqueillas  en  cada  vn  ayno  en  todo  el  tiempo  de  su  vida 

en  la  forma  et  manera  que  el  noble  don  martin  henrriquiz  nuestro  alferiz 
qui  fue  las  tenia....  Datum  XXVI.  dia  de  mayo.  Layno  de  gracia  mil  tre- 
zientos  sixanta  et  ocho.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  23,  n.^  20. 
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con  las  más  raras  pruebas  de  fidelidad  á  su  Bey  y  señor; 
tanto  que  en  las  vistas  celebradas  por  los  monarcas  de  Na- 
varra y  Aragón  en  la  villa  de  Sos  á  2  de  Marzo  de  1364,  con- 
sintió el  noble  Mariscal  en  dejar  al  rey  de  Aragón  por  rehe- 
nes á  sus  hijos,  como  prenda  de  seguridad  de  lo  tratado  por 
aquellos  mal  avenidos  soberanos  (i).  Nombrado  Alférez  ma- 
yor del  Bey,  quedó  por  defensor  de  Pamplona  cuando  se  ar- 
maba la  guerra  entre  Aragón  y  Castilla,  hasta  que  se  verificó 
la  batalla  de  Nájera,  en  la  cual  Don  Martín  Enríquez  de  La- 
carra  peleó  como  bueno  al  lado  de  Don  Pedro  el  Cruel  y  del 
Príncipe  de  Gales,  en  Abril  de  1367  (2).  Más  tarde  desempeñó 
el  oficio  de  embajador  cerca  de  estos  mismos  en  la  villa  de 
Tarba  ea  Gascuña,  en  Noviembre  del  referido  año,  con  mo- 
tivo  de  las  divergencias  entre  Aragón  y  Castilla;  y  por  último 
dejó  una  memoria  imperecedera  de  su  lealtad  acrisolada, 
cuando  al  verificarse  la  guerra  entre  Don  Carlos  II  de  Na- 
varra y  Don  Enrique  de  Castilla  en  Julio  de  1378,  en  la  trai- 
ción fraguada  por  D.  Pedro  Manrique  sobre  la  entrega  de 
Logroño,  el  valeroso  Mariscal,  que  había  caído  en  el  lazo,  se 
hizo  paso  entre  los  enemigos  con  el  estandarte  real  en  una 
mano  y  la  espada  en  la  otra;  y  no  pudiendo  salir  de  Logroño 
por  estar  cerradas  y  bien  guarnecidas  de  gente  las  puertas 
del  torreón,  con  el  deseo  de  salvar  el  estandarte  real  más 
aún  que  su  propia  vida,  teniéndolo  firme  en  su  mano,  dio  un 
salto  al  río  Ebro,  pasándolo  á  nado,  y  llegando  á  Viana  pre- 
sentó al  rey  Don  Carlos  su  estandarte,  dándole  noticia  del 
suceso  (3). 


(1)  «Después  mudado  parecer,  se  vieron  en  la  villa  de  Sos,  donde  en  dos 
días  á^  el  mes  de  Mar9o  d'  este  año  concertaron  los  dos  Beyes,  que  el  vno 
sin  voluntad  d'  el  otro  no  harian  paz,  ni  aun  tregua  con  el  Rey  de  Castilla, 
y  que  el  Rey  Don  Carlos  no  tomaría  concordia  con  el  Rey  de  Francia,  a 
iínenos  que  en  ella  fuesse  cumprehenso  el  Rey  de  Aragón.  Para  cumplimien- 
to d^  esto  daua  el  Rey  de  Aragón  en  rehenes  al  infante  Don  Martin  su  hijo, 
y  el  Rey  Don  Carlos  á  vn  hijo  d*  el  infante  Don  Luys  su  hermano,  y  a  los 
rdjos  de  Don  luán  Ramírez  de  Arellano,  de  Don  Martin  Henriquez  de  La- 
carra,  d*  el  señor  de  Agrámente,  etc.»  —  Compe^tdio  Historial  de  las  Chroni' 
cas  y  vniversal  historia  de  todos  los  Reynos  de  España..,,  Compuesto  por  Es' 
teuan  de  Garihdy  y  (^amalloa,  lib.  XXVII,  cap.  XXIII,  pág.  355.  ( Anvers,  1571.) 

(2)  «El  Príncipe  de  Gales  y  el  rey  D.  Pedro  estaban  al  frente  del  se- 
gundo (cuerpo  del  ejército)  y  en  él  el  Alférez  Mayor  ^de  Navarra  con  sus 
trescientas  lanzas  etc.» — Anales  del  Reino  de  Navarra,  tomo  VI,  pág.  37. 

(3)  «  En  lo  qual  murieron  algunos,  y  otros  pocos  fueron  libres  de  la  prísion, 
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Murió  este  honrado  caballero,  según  parece,  antes  del 
año  1379,  á  juzgar  por  el  nombran;iiento  de  Alférez  que  en  el 
mismo  año  hizo  el  rey  Don  Carlos  en  su  sobrino  Don  Carlos 
de  Beanmont  (1);  y  si  bien  no  expresa  este  punto,  pero  no 
hay  lugar  á  sospechar  que  desposeyera  á  Don  Martín  Enrí- 
quez  de  tan  importante  cargo  á  raíz  de  haberle  prestado  tan 
relevantes  servicios;  y  sobre  todo,  porque  vemos  continuadas 
las  mercedes  reales  en  su  hijo,  según  diremos. 

II.— JDoD  Martín  Enríquez  de  Lacarra,  segundo  Ma- 
riscal del  reino  de  Navarra,  fué  hijo  del  anterior,  y  la  igual- 
dad de  nombre  y  apellido  ha  sido  causa  de  que  algunos  es- 
critores los  confundieran  en  una  sola  persona.  La  fama  de 
los  buenos  servicios  prestados  por  su  padre  al  Reino  y  la  na- 
tural afición  que  le  tenía  el  rey  Don  Carlos  III  el  Noble,  se 
continuaron  en  este  Don  Martín  de  una  manera  evidente; 
pues  habiendo  casado  en  1392  con  una  noble  señora  llamada 
Doña  Inés  de  Moncayo,no  sólo  procuró  el  Rey  la  celebración 
de  este  matrimonio  prometiendo  á  Lacarra  cinco  mil  florines, 
y  quinientos  á  su  mujer  (2)^  sino  que  además  se  dignó  hon- 


echando  se  a  nado  sobre  Ebro.  De  los  quales  aunque  algunos  se  ahogaron, 
sallieron  otros,  siendo  vno  de  los  que  en  esto  mas  se  señalaron  Mosen  Mar-' 
tin  Henriquez,  alférez  d^  el  estandarte  Heal)  que  peleando  animosamente  se 
retiró  ¿  la  puente,  de  donde,  no  pudiendo  resistir  mas  el  ímpetu  de  los  Cas- 
tellanos, se  echó  de  la  puente  abaxo  con  su  estandarte  en  las  manos,  y  na- 
dando extrañamente,  saluó  el  estandarte  Eeal  y  a  su  persona,  y  en  vno  con 
el  señor  de  OUaoqui  fue  al  Rey  Don  Carlos  su  señor.»  Garibay,  Compendio 
Historial,  pág.  376. 

(1)  cCarlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  Conté  deureux.  A  to- 
dos qnoantos  las  presentes  letras  beran  et  oyran  Salut.  Como  justa  et  Ra- 
zonnable  cosa  sea  todas  personas  exaltar  et  hondrar  qui  tanto  pour  lour 
nobleza  de  alta  sangre  como  por  lares  méritos  buenos  mores  et  sufñcientia 
lo  baJen  et  end  son  dignos.  Et  adaqueillos  tales  dar  et  proueir  de  nobles 
ofBcios.  Maorment  de  aqueillos  qui  son  et  tocan  al  Refi;imiento  et  deffen- 
8Íon  de  los  Regnos.  Et  nos  plenerament  certificados  de  Tas  buenas  virtudes 
lealdat  seso  et  diligencia  de  nuestro  amado  et  fiel  Sobrino  Charlot  de  Beau- 
mont  faizemos  saber  q^ue  el  dicho  Charlot  auemos  fecho  instituydo  et  esta- 
blescido,  fazemos  instituymos  et  establescemos  por  tenor  de  las  presentes 
Alferiz  de  nuestro  Regno  a  teñir  el  dicho  officio  por  el  a  los  prouechos  dre- 

chos  vaos  et  emolumentos  acostumbrados  etc Datum  en  pomplona  XXIX. 

~"a  de  juillio  laynno  de  gracia  mil..  CCC.  setante  et  nneue.*-- Archivo  de  la 

íma/ra  de  Cornetos,  caj.  40,  n.^  16. 

^2)    El  documento  por  donde  nos  consta  de  esta  merced  Real  se  halla 

«an  mal  estado  de  conservación  que  apenas  puede  leerse  otra  cosa  que  la 

nación  de  los  5.000  florines  á  Lacarra  y   los  500  á  D.*'  Inés,  la  forma  en 

^e  debían  cobrar  dichas  cantidades,  que  era  á  mil  florines  en  cada  año 

ista  que  se  completase  la  suma,  y  la  fecha:  Peralta  xxiiij.®  de  Noviembre 
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rar  con  su  presencia  las  bodas  que  se  celebraron  en  Peralta 
en  el  mismo  año  (1),  haciéndoles  á  dicho  Don  Martin  y  á  su 
hermano  Mosen  Beltrán,  diferentes  obsequios  (2)  juntamente 
con  el  señorío  perpetuo  de  la  villa  y  fortaleza  de  Bierlas  pa- 
ra el  primero  y  sus  descendientes  legítimos  (3). 


laynno  de  gracia  de  mil  CGC  ochanta  et  xmene,— Archivo  de  la  Cámara  de 
Gomptos,  caj.  52,  n.®  4A. 

A  este  mismo  asuntó  se  refiere  el  documento  siguiente: 
«Seppan  todos.  Que  yo  aynes  de  moncayo  muger  et  procuradera  del  no- 
ble mossen  martin  henrriquiz  de  la  carra  marischal  de  nauarra  et  merino  de  • 
la  Bibera  et  castieillo  de  tudela  hotorgo  auer  bouido  et  B.es9ebido  de  xime- 
no  de  miraglo  Bes9ebidor  de  la.  merindat  de  la  Ribera  en  boz  et  nombre 
suyo  como  procuradera assaber  ^s  en  dineros  Qient  libras  fuertes,  en  tri- 
go (^ient  cafQzes  et  en  9euada  doszientos  carnees  todo  messura  Real 

tQch&  el  ocheno  dia  de  deziembre  laynno  del  na9Ímiento  de  nuestro 
seynnor  ibu.  xpo.  de  mil  quoatrozientos  y  diez.»— -archivo  de  la  Cámara  de 
Comptos,  caj.  84,  n.®  13. 

(1)  cKarlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  nauarra,  Conté  deureux. 
A  nuestro  amado  et  fiel  tbesorero  garcia  Lopiz  de  lÍ9assoain.  Salut.  nos  so- 
mos tenido  a  pere  dazedo  por  xxi.  ubras,  vua  on9a  et  meya  de  Cucre  en  iij . 

{^anes  comprado  deill  por  fazer  clare  por  nos  a  estas  fiestas  passadas  Et  por 
euar  con  nos  a  peralta  por  yr  a  las  bodas  de  nuestro  marischal  mons.  mar- 
tin de  lacarra  que  costa  el  dicbo  cucre  a  medio  franco  la  liura datum  en 

pomplona  xx.^  dia  de  nouiembre.  laynno  de  gracia  mili  ccc.oslzxx.  et  nue- 
ve.»— Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  178,  n.**  15. 

(2)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios,  Rey  de  Nauarra,  Conté  déureux. 
A  nuestros  bien  amados  et  fíeles  las  gentes  oydores  de  nuestros  comptos 
Saint,  nos  auemos  fecho  pagar  por  nuestro  amado  et  fiel  tresorero  Garcia 
lopiz  de  ü^assoayn  et  los  ba  deuurados  por  el  micbelet  de  mares  a  colín  de 
liz  argentero  por  dos  sieillos  de  plata,  los  quoales  nos  auemos  mandado  fa- 
zer a  vn  quoarto  de  nuestras  armas  ipora  nuestros  amados  et  fieles  mossen 
martin  benrriquiz  nuestro  marischal  de  nauarra  et  mossen  bertran  enrriquiz 

su  cormano  nuestro  cambarlenc Datum  en  Olit  primero  dia  de  mayo 

laynno  mil  ccc.  Ixxxxij.»  -Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  63,  n.°  34. 

(3)  «Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Nauarra,  conté  deureux. 
A  todos  quantos  las  presentes  letras  verán  e  oirán,  salut.  facemos  saber  que 
como  al  tiempo  que  el  noble  nuestro  bien  amado  e  fiel  Mareschal  de  nues- 
tro re^no  Mosen  Martin  de  Lacarra,  tracto  e  firmo  casamiento  de  nuestra 
licencia  sabiduría  e  voluntad  con  Doña  Aynes  su  muger,  Nos  a  eiil  ouiesse- 
mos  prometido,  otorgado  e  dado  en  ayuda  del  dito  su  casamiento  la  suma 
de  cinquo  mil  fiorines  de  oro  del  cuyno  Daragon  a  pagar  a  ciertos  plazos  de 
los  quales  ha  recebido  ata  aqui  mil  fiorines  e  non  mas,  et  li  resten  por  co- 
brar los  quatro  mil  por  los  quales  el  dicho  Mareschal  nos  ha  suplicado  muyt 
humildement  et  con  grant  instancia,  que  en  paga  e  retribución  daqueillos 
li  quisiésemos  atorgar  e  dar,  pora  eiil  e  sus  herederos  a  perpetuo  el  nuestro 
logar  et  fortaleza  de  Bierlas  con  todas  sus  pertenencias  rentas  e  derechos 
que  Nos  habemos  en  el  dicto  logar:  e  Nos  inclinado  a  su  humil  suplicación  e 
requesta,  queriéndolo  exaudir  de  a<^ueilla,  tanto  en  pa^a  o  retribución  de  los 
sooredictos  quatro  mil  fiorines  a  eiU  restantes  ]^or  cobrar  del  dito  su  casa- 
miento, como  por  los  buenos  e  agradables  servicios  e  placeres  que  eiil  nos 
ha  fecho  e  fcuze  de  Cada  dia,  et  entendiendo  que  nos  fara  daqui  adelant,  et 
a  fin  que  a  esto  sea  mas  tenido,  et  su  honnor  e  estado  pueda  ser  acrecenta- 
do, de  nuestra  sciencia,  gracia  special  autoridat  e  poder  real,  al  dicho  Mos- 


—37— 

Recordando  Don  Carlos  III  la  nobleza  y  lealtad  con  que 
este  personaje  le  había  acompañado  en  su  viaje  á  Portugal, 
siendo  .toda  vi  a  Infante,  en  favor  del  rey  de  Castilla  en  1386, 
procuró  premiar  los  servicios  de  Lacarra  de  un  modo  extra- 
ordinario. Así  que  en  9  de  Mayo  de  1389  le  hizo  por  sus 
propias  manos  caballero  (1)  y  poco  después  le  dio  el  oficio  y 
la  dignidad  de  la  Mariscalía  de  Navarra  (2),  y  como  tal  asis- 
tió á  la  solemne  coronación  de  dicho  Bey,  celebrada  en  la 
Catedral  de  Pamplona  en  13  de  Febrero  del  siguiente  año 
(3);  y  cuando  se  hallaba  en  París  con  motivo  de  los  tratos  de 


sen  Martin  Mareschal  habernos  otorgado  e  dado,  otorgamos  e  damos  por 
estas  presentes  para  eill  e  sus  herederos  legítimos  procreados  de  su  cuerpo 
en  leal  matrimonio,  el  dito  nuestro  logar  e  fortaleza  de  Bierlas  con  todas  sus 
pertenencias  etc.  Datis  en  Pamplona  sexto  día  de  Juli^  laynno  de  gracia  mil 
trescientos  nouenta  y  dos.» — En  el  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptoa,  tomo 
220  seliace  mención  de  esta  donación;  pero  no  existe  este  documento,  que 
Yanguas  copió  de  otro  del  archivo  de  los  candes  del  Montijo  y  publicó  en 
su  DioGÚmario  de  Antigüedades^  tom.  2.®,  pág.  159  y  sigs. 

(1)  <E1  Bey  manifestó  bien  su  ánimo  noble  en  lo  que  hizo  á  los  princi- 
pios del  año  1389,  á  9  de  Mayo.  Y  nos  lo  avisa  una  memoria  del  arcluvo  de 
Olite  por  estas  palabras:  El  Bey  nuestro  dicho  Señor,  ennobleciendo  las 
gentes  de  su  Beino,  en  la  ciudad  de  Pamplona  fizo  caballeros  estos  que  se 
siguen:  Mossén  Amaut  Sanz,  Señor  de  Luxa;  Mossén  Martin  de  Lacarra; 
Mo98én  Martin,  de  Aibar;  el  Vizconde  de  Vaigner;  Mossén  Juan,  de  Dome- 
zain;  Mossén  mao'tin,  de  Artieda;  Mossén  u-a^ton}  et  Mossén  Pedro  San^ 
ehez.de  Corella.  Todos  ellos  eran  sujetos  de  mucha  distinción  etc.» — Anales 
del  Memo  de  Navarra,  tom.  VI,  pá^.  141. 

(2)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Bey  de  Nauarra  Conté  deureux.  A  to- 
dos quoantos  las  presentes  letras  verán  et  oyran  Salut.  Como  justa  et  Bazo- 
nable  cosa  sea  tonas  personnas  exaltar  et  honrrar  que  tanto  por  lur  nobleza 
de  alta  sangre  como  por  lures  seruicios  buenos  mores  et  suifícientes  lo  ba- 
len et  end  son  dignos,  et  aqueillos  tales  proiieer  de  nobles  ofScios  maorment 
daqueillos  qui  son  et  tocan  al  Begimiento  et  deffension  de  los  Begnos.  Et 
nos  plenament  certii&cados  de  las  buenas  virtudes  lealdat  seso  et  diligencia 
de  nuestro  bien  amado  et  fiel  mossén  martin  de  la  carra.,  fazemos  saber 
que  el  dito  mossén  martin  auemos  fecho  instituido  et  establescido  fazemos 
instituimos  et  establescemos  por  tenor  de  las  present-es  mareschal  de  nues- 
tro Begno  a  tener  el  dicho  omcio  por  el  a  los  prouechos  drechos  vsos  et 
emolumentos  acostumbrados  et  le  otorgamos  et  damos  poder  licencia  acto- 
ridat  et  mandamiento  special  de  Begir  gouernar  et  exercer  el  dicho  offício 
de  mareschalado  et  de  fazer  y  todas  et  cadaunas  cosas  que  a  buen  et  leal 
mareschal  pertenescen  puede  et  deue  pertenescer.  Et  por  esto  el  dicho  mo- 
ssén martin  nos  ha  fecho  jura  et  homenage  en  nuestra  mano  de  bien  et 
lealment  vsar  el  dicho  of&cio  todo  fauor  et  odio  puestos  atrás,  et  que  la 
honrra  de  nos  et  del  dicho  nuestro  Begno  goardara  et  deffendra  enea  todos 
et  contra  todos  etc....'XXy.  dia  de  mayo.  Laynno  de  gracia  mil.  ccc.  Ixxx 
et  IX.»  —Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  58,  n.^  28. 

(B)  «Del  braco  militar  se  congregaron  para  esta  coronación  muchos  ca  - 
nalleros,  siendo  los  mas  principales  Don  Leonel  de  Nauarra,  hermano  na- 
tural d'  el  mesmo  Bey,  Don  Amaldo  Bamon  señor  de  Agrámente,  cabo  de 
linaje,  Don  Amaldo  Sánchez  señor  de  Lusa,  también  cabo  de  linaje,  Don 
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boda  de  la  infanta  Dofla  Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca, 
en  31  de  Enero  de  1405,  le  concedió  el  señorío  de  la  villa  de 
Ablitas  (1). 

No  defraudó  este  Mariscal  las  esperanzas  que  de  su  leal- 
tad concibiera  el  rey  Don  Carlos:  honrado  con  el  cargo  de 
embajador  al  rey  Bicardo  de  Inglaterra  y  gobernador  del 
castillo  de  Cherebourg  en  Normandia  (2)  recobró  para  el  mo- 
narca navarro  dicha  plaza  y  asentó  las  paces  entre  él  y  el  de 
Inglaterra:  y  también  se  recuerda  la  visita  que  hizo  en  París 
para  asistir  á  su  Bey  y  señor  natural  en  1403,  quedando  de 
Gobernador  de  Ohereborg  Don  Leonel  de  Navarra,  hermano 
del  Eey  (3). 

De  su  matrimonio  con  Doña  Inés  de  Moncayo  dejó  dos 
hijos:  Mosen  Bertrán  de  Lacarra,  maestre  hostal  de  la  Beina, 
que  heredó  el  señorío  de  Ablitas  y  casó  con  D.*  Isabel  de 
Fosan:  y  Mosen  Machin  de  Lacarra,  que  fué  merino  de  la 
Bibera,  con  el  señorío  de  la  laguna  de  Lor  y  de  la  fortaleza 
de  Bierlas.  Con  la  muerte  de  Don  Martín  Enríquez  de  Laca- 
rra  (4)  acaecida  en  1410,    cesó  de  tener  esta  familia  la  digni- 


Pedro  señor  de  Laxaga,  Don  Martin  Henríqaez  de  Lacarra,  marichal  del 
Keino,  Mosen  Kamiro  de  Arellano,  etc.»  -Uariuay  y  pamalloa.  Compendio 
historial,  pág.  895. 

(1)  «Ahora  por  despedida  hizo  el  Eey  una  cosa  muy  propia  de  su  noble 
corazón ;  que  ñié  remunerar  justamente  los  grandes  servicios  hechos  espe- 
cialmente en  Francia  de  su  mariscal  D.  Martin  Enríquez  de  Lacarra,  dán- 
dole en  París  el  señorío  de  la  villa  de  Ablitas  y  todos  los  términos  con  sus 
honores  y  á  perpetuo.» — Anales  del  Reino  de  J\avarra,  tom.  YI,  pág.  178. 

(2)  «Se^pan  todos  que  yo  martin  de  lacarra  cauaillero  mareschal  de 
nauarra  et  cappitan  de  UhereborL  otorgo  en  como  vos  johan  de  goyni  Re- 
cebidor  del  seynnor  Itey  auedes  fecho  lazer  expensas  et  messiones  por  mi 
mandamiento  en  Reparar  el  castieillo  de  Chereoort  de  maderos  traydos  de 
los  montes  et  en  mession  de  carreteros  que  an  traydo  piedras  para  las  ^rí- 
tas  de  la  villa....  etc.  datvm  cinqueno  dia  de  nobiembre  anno  domini  miUe- 
simo  ccc.  xc.  quoarto.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  18,  n.**  132. 
—Este  es  el  documento  que  prometí  antes  y  que  Yanguas  citó  como  del  año 
1364. 

(8)  cEn  esta  ocasión  D.  Martin  Enriquez  de  Lacarra,  Mariscal  de  Nava- 
rra, que  poco  tiempo  antes  habia  vuelto  a  Francia  á  su  gobierno  de  Chere- 
bourg, vino  ¿  Pans  á  visitar  y  asistir  al  Rey  su  Señor,  quedando  en  el  ín- 
terín  por  Gobernador  de  aquella  plaza  D.  Leonel  de  Navarra,  hermano  del 
Rey.» — Anales,  tom.  VI,  pag.  176. 

(4)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  duc  de  Nemoux.  A 
todos  quemtos  las  presentes  letras  verán  et  hoyran  Salut.  fíazeraos  saber 
que  nos  ouiendo  consideración  a  los  buenos  et  agradables  seruicios  que 
nuestro  bien  amado  et  fiel  mareschal  mossen  martin  enrríquiz  de  lacarra  a 
qoi  dios  aya  nos  ha  fecho  queriendo  que  aqueillos  ayan  a  teñir  logar  a  mo- 
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dad  de  Mariscal,  hasta  fines  del  siglo  XVI  que  volvió  á  reco- 
brarla, como  veremos  más  adelante. 

III. —Don  Godofre  de  Navarra,  tercer  Mariscal  de  este 
Beino,  fué  hijo  natural  del  rey  Don  Garlos  III  de  Navarra  (1) 
y  de  una  señora,  cuyo  nombre  se  ignora,  pero  de  la  cual  sé 
sabe  que  en  1406  tomó  el  velo  y  profesó  como  religiosa  en  el 
monasterio  de  Santa  Engracia  de  Pamplona  (2).  La  circuns- 
tancia de  ser  hijo  natural  «o  fué  obstáculo  para  que  el  Rey 


ssen  machin  de  lacarra  sa  fijo,  et  assi  bien  considerando  que  eill  en  su  per- 
sona nos  sierue  continnadament  et  es  tallado  et  dispuesto  a  nos  bien  et  leal- 
ment  seruir  en  adelant.  De  nuestra  gracia  special  lUl  dicho  mossen  machin 
auemos  dado  et  damos  por  las  presentes  en  aono  et  bien  fecho  nuestra  la- 
guna de  lor  que  es  afrontada  de  vna  part  con  el  termino  de  ablitas  etc.  Da- 
tum  en  Bar9alona  ocheno  dia  de  j enero  laynno  del  nascimiento  de  nuestro 
seynnor  m.  ccco.  et  xi.» — Archivo  de  ia  Cámara  de  Gomptos,  caj.  92,  n.°  2. 

Otros  muchos  documentos,  que  tengo  ¿  la  vista,  podría  aducir  para  ilus- 
trar la  vida  de  este  Mariscal:  pero  me  abstengo  de  copiarlos  aquí  por  no  dar 
demasiada  extensión  á  este  capítulo. 

(1)  «Karlos  ^r  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  Conté  deureux.  A 
nuestro  bien  amado  midielet  des  mares  por  nos  cometido  en  absencia  de 
thesorero  a  fazer  las  Keceptas  de  nuestro  Begno  Salut.  Nos  bos  mandamos 
fírmement  que  a  dya^o  de  barassoayn  nodricon  de  godefroy  nuestro  bastart 
dedes  et  paguedes  o  Ti  assigñedes  en  logar  do  breument  pueda  ser  pagado 
la  snmma  de  veynte  libras  fuert  moneda  ^e  nos  li  auemos  ordenado  por 
esta  vez  sobre  lo  que  li  es  o  puede  ser  deuido  en  Hazon  de  la  crian9a  del 
dicho  godefroy....  etc.  Datum  en  labbadia  de  yrach  el  xx.  dia  de  jullio  lay- 
nno de  gracia  de  m.ccc.  nouanta  et  seys.»  —  Archivo  de  la  Cámara  de  Comp' 
tes,  caj  71,  n.**  47. 

También  lo  menciona  el  mismo  Bey  en  su  testamento  cerrado  que  entre- 
gó ¿  los  notarios  Juan  Ceilludo,  Pero  Sanz  de  Ripalda  y  Pelegrin  Lopiz  de 
liUsarreta  en  23  de  Septiembre  de  1412,  con  estas  palabras:  «ítem  a  nuestro 
fijo  bastart  godofroi  el  qual  nos  cognoscemos  et  tenemos  por  tal  nos  lo  rre- 
comandamos  et  damos  carso  et  hordenan9a  a  la  rreina  et  a  nuestro  herede- 
ro et  les  Rogamos  et  mandamos  que  eiilos  lo  rremuneren  assi  como  eill 
seruira  et  se  dará  a  bien  plazer.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj. 
104,  n."*  1. — El  original  se  conserva  en  el  archivo  de  Tudela,  y  una  copia 
fehaciente  hay  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Pamplona. 

(2)  «Seppan  todos  ^ue  yo  pierres  de  peralta  Reconozco  auer  ouido  et 
Kecebido  de  mossen  huillart  de  los  dineros  de  los  cofres  del  Rey  nuestro 
seynnor  por  mano  del  honrrado  et  discreto  don  garcía  lopiz  de  Roncesuay- 
llos  thesorero  de  Nauarra  la  suma  de  siete  libras  vn  sueldo,  los  quoales  de 
comando  del  Rey  nuestro  seynnor  yo  auia  deliurado  en  las  partidas  que  se 
sieguen. 

Primo  a  juaneo  el  tendedor  por  el  tondio  de  xxxv.  cobdos  de  paynno  de 
<^ue  la  madre  de  godofre  fue  bestida  el  dia  que  tomo  el  belo  en  sancta  gra- 
ia  xxix.  sueldos. 

ítem  para  vj.  libras  de  cera  deliuradas  a  eilla  en  el  dicho  dia  por  fazer 
lis  candelas  et  Cirios  a  iiij.  sueldos  ocho  dineros  montan  xxviij.  sueldos. 

ítem  que  fue  dado  a  godofre  para  ofrecer  en  el  dicho  dia  xxviij.  suel- 
os etc.  Escripta  en  pamplona  xvij.  dia  de  nouiembre  laynno  mil  iiij. «  et 
sey8.> — Archivo  de  la  Cámara  de  Gomptos,  caj.  82,  n.®  2. 
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su  padre  cuidara  de  su  educación,  haciéndole  estudiar  en 
Pamplona  y  asignándole  una  considerable  cantidad  anual 
para  su  alimento  (1),  sino  que  la  misma  reina  Doña  Leonor 
cuidó  de  él  con  tanto  interés  como  si  fuera  hijo  suyo  (2).  Casó 
este  Mariscal  con  D.^  Teresa  Ramírez  de  Arellano,  para  cuyo 
matrimonio  dio  el  rey  Don  Juan  de  Navarra  por  arras  el 
lugar  de  Buñuel  y  el  término  del  Espartal  con  todos  sus  mon- 
tes y  pastos  y  jurisdicción  baja  y  mediana  (3).  Antes  de  esta 
fecha  ya  tenía  el  señorío  de  la  villa  de  Cortes,  de  Fontellas 
y  de  Carear  (4)  y  la  Mariscalía  de  Navarra  que  le  dio  el  Rey 
al  morir  Don  Martín  Enríquez  de  Lacarra  (6). 


(1)  «Seppan  todos  que  yo  pero  periz  darreche  Regidor  del  estadio  de 
pamplona  ECecognozco  auer  onido  et  Recebido  de  bos  el  benerable  et  discre- 
to garcía  lopiz  de  Roncisaalles  thesorero  de  nauarra  la  summa  de  sixanta 
libras  fuertes  por  tres  meses  commenpando  del  primer  dia  de  jenero  pos- 
tremerament  passado  ata  el  primer  dia  dabril  en  que  estamos  es  assaber  por 
el  estado  ordenanza  et  expensa  de  godofre  fijo  natnral  del  Rey  nuestro  seyn- 

nor fecho  en  pomplona  x.  dia  del  mes  dabril  laynno  del  nascimiento  de 

nuestro  seynnor  ihu.  xpo.  de  mil  iiij.  c  et  cinquo.» — Archivo  de  la  Cámara 
de  Comptos,  caj.  89,  n,®  74. 

(2)  «Leonor  por  la  gracia  de  dios  Reyna  dQ  nauarra A  nuestros  ama- 
dos et  ñelles  las  gentes  oydores  de  los  comptos  de  mi  seynnor  el  Rey  et 
nuestros.  Salut.  Nuestro  amado  et  fíel  thesorero  de  mi  dicho  seynnor  et 
nuestro  García  loppiz  de  Ron^asuailles  ha  dado  et  deliurado  por  nuestro 
mandamiento  expresso  a  eill  fecho  de  boca  las  partidas  de  dineros  á  las 
personas  .et  por  las  causas  que  se  sieguen. 

«Al  dicho  miguel  laceilla  por  xyiij.  cobdos  de  otro  paynno  de  pers  de 
Bristo  tomados  en  este  mes  por  vestir  a  godofre  fijo  Bastart  de  mi  dicho 
seynnor..  «A  tristan  et  machm  bastartes  del  alferiz  et  de  mossen  pierres  de 

Í)eralta  c[ue  son  en  semble  al  estudio  en  pomplona  a  xyj'.  s^rosses  cobdo  ba- 
en  xxviíj.  libras,  xvj.  sueldos Datum  en  olit  so  el  sieillo  de  la  Chance- 

Ueria  el  postremero  dia  dabril  laynno  del  nascimiento  de  nuestro  seynnor 
mil  cccc.  et  tres.* — Archivo  de  la  Camarade  Comptos,  caj.  89,  n.^  22. 

(3)  «Don  johan  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  infante  dara^on 
et  de  Sicillia  duc  de  Nemoux  etc.  A  todos  quoantos  las  presentes  letras  be- 
ran  et  oyran  Salut.  Gomo  el  Rey  don  Carlos  de  indita  memoria  nuestro  muy 
caro  seynnor  et  padre  a  qui  dios  aya  al  tiempo  que  fizo  contraer  matrimonio 
entre  mossen  godofre  conté  qui  sollia  ser  de  Cortes  et  la  contessa  dona 
Theresa  Remiriz  dareillano  su  muger  ouiesse  assignado  a  la  dicha  dona 
theresa  por  sus  arras  el  logar  de  bu3rnuel  con  el  termino  clamado  lespartal 
et  con  todos  los  términos  montes  prados  paztos  et  agoas  drechos  et  perti* 
nentias  al  dicho  seynnor  Rey  pertenescientes  en  el  dicho  logar  en  quoal- 
quiere  manera  et  con  la  vaxa  mediana  jurisdition  homicidios  medios  omici- 
dios  sixantenas  etc.  Dada  en  nuestra  villa  de  ollit  a  xxviij.  dias  del  mes  da- 
gosto  laynno  del  nascimiento  de  nuestro  seynnor  ihu  xpo  m.  cccc.  xxxij.»  — 
Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caí.  132,  n.^  25. 

(4)  Asi  resulta  del  tomo  832  del  Compto  del. Tesorero  Qarcia  Lopiz  de 
Roncesvalles  al  año  1414,  cuyas  notas  no  reproduzco  por  no  contar  con  es- 
pacio para  ello. 

'  (6)    « qui  deinde  eztincto  Lacarrano,  eamdem  dignitatem  concessit 
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Beouerdan  los  histori^idores  que  al  ocuparse  el  rey  Don 
Fernando  de  Aragón  en  domar  la  rebeldía  del  conde  de  ür- 
gel  en  1413,  fué  ayudado  en  su  empresa  por  el  monarca  na- 
varro, quien  le  envió  a  su  hijo  Don  Qodofre  con  un  buen  con- 
tingente de  hombres  de  armas  y  ballesteros,  siendo  recibido 
por  el  aragonés  con  el  mayor  agradecimiento  (1);  y  de  tal 
manera  se  portó  nuestro  Mariscal  en  aquella  guerra  y  tan 
notorio  fué  á  todos  su  valor  y  bizarría  que  el  rey  de  Aragón 
se  lo  recompensó  con  muchos  dones  de  joyas ^  ricas  telas  y 
dinero.  Y  al  verificÉ^rse  en  el  siguiente  año  en  Zaragoza  (2) 
la  fiesta  de  la  coronación  del  referido  soberano,  asistió  á 
aquella  ceremonia  Don  Godofre  en  nombre  de  su  padre,  acom- 
pañado de  Mosen  Fierres  de  Peralta  y  otros  muchos  caba- 
lleros. 

Unió  á  este  personaje  amistad  bastante  íntima  con  el  fa- 
moso  Cardenal  D.  Pedro  de  Luna,  que  ocupó  la  sede  pontifi- 
cia con  el  nombre  de  Benedicto  XIII;  y  antes  de  su  exalta- 
ción asistió  como  legado  á  latere  del  Papa  Clemente  VII  á  la 
coronación  del  rey  Don  Carlos  en  Pamplona;  y  al  reunirse  la 
Iglesia  universal  en  la  ciudad  de  Constanza  para  procurar  la 
terminación  del  cisma,  Don  Godofre  de  Navarra  fué  enviado 
en  calidad  de  embajador  por  el  Bey  su  padre  para  asistir  al 
congreso  que  el  celoso  emperador  Segismundo,  rey  de  Hun- 
gría, mirando  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  acuerdo  con  los 


Gotofredo  suo  naturali  filio,  Cortesiimarchioni.s  —  OihenartQ,  NotitiavtriuS' 
que  VasconicB,  pág.  111. 

(1)  «Y  sabiéndolo  el  rey  D.  Car! os  le  envió  á  ofrecer  trescientas  lanzas 
por  muestra  de  la  estrecha  amistad  que  tenia  con  él....  Después  de  eso  fué 
allá  el  mariscal  D.  Godofre  de  Navarra,  Conde  de  Cortes....  El  Rey  D.  Fer- 
nando ¡e  recibió  con  singulares  muestras  de  amor,  y  le  honró  tanto,  que  de 
la  pieza  donde  estaba  salió  cuatro  pasos  y  quiso  con  ponía  darle  paz  en  el 
rostro.  Pero  venció  la  modestia  del  Mariscal  de  Navarra,  contentándose  con 
besar  la  mano  al  Eey.  El  cual  con  sumo  agrado  y  afecto  le  hizo  muchas 
preguntas  del  rej'  D.  Carlos,  su  padre,  de  la  reina  Doña  Leonor,  tía  del  mis- 
mo rey  D.  Fernando,  y  de  las  infantas  de  Navarra  primas  suyas.  El  Maris- 
cal se  portó  con  grande  valor  y  bizarría  en  esta  guerra,  que  no  duró  mu- 
cho; 3'  remunerado  del  Bey  con  muchos  dones  de  joyas,  ricas  telas  y  dine- 
ro, volvió  muv  satisfecho  á  Navarra.» — Alíales  del  Éeino  de  Navarra,  tomo 
VI,  pág.  210."' 

(2)  «Entre  los  demás  caualleros  d'  el  reyno  de  Nauarra,  que  en  la  coro- 
nación asistieron,  l*ieron  el  dicho  mariclial  Don  Godo. re,  y  Mossen  Pero 
Martinez  de  Peralta  (debe  decir  Fien  es  de)  en  nombro  d*  el  Bey,  sin  otros 
muchos  caualleros  etc.»--Gariuay  y  ^amalloa,  Compendio  Historial,  pági- 
na 422. 
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príncipes  cristianos  reunió  en  Perpiñan  en  1415  para  reducir 
al  de  Luna  á  seguir  la  decisión  del  Concilio.    Cuál  fuera  el 

■ 

resultado  de  aquellas  negociaciones  y  de  la  terquedad  del  ara- 
gonés no  hay  necesidad  de  decirlo  aquí,  por  ser  un  punto 
sobradamente  estudiado  en  la  historia  (1).  Don  Qodofre  y  su 
compañero  y  hermano  el  Protonotario  D.  Lanceloto  tuvieron 
que  volver  á  Navarra  con  el  sentimiento  de  no  haber  conse- 
guido el  resultado  que  esperaban  (2). 

Firme  siempre  el  Mariscal  en  servir  al  Rey  su  padre,  pres- 
tóle valioso  apoyo  cuando  en  el  año  siguiente  el  conde  de 
Armañac  entró  á  mano  armada  en  el  Bearne,  aprovechando 
la  ausencia  del  conde  de  Fox,  yerno  del  Rey,  que  había  mar- 
chado en  peregrinación  á  cumplir  un  voto  que  tenía  hecho  á 
Santiago  de  Compostela.  Habiéndose  reunido  un  ejército  de 
seiscientos  bacinetes  (lanzas  á  caballo)  á  cargo  de  Don  Qodo- 
fre y  de  doscientos  al  de  D.  Lanceloto  su  hermano,  Protono- 
tario y  administrador  de  la  iglesia  de  Pamplona,  marcharon 
por  Roncesvalles  y  Bearne,  donde  habiendo  rehusado  prime- 
ro el  de  Armañac  la  batalla  y  entablado  después  paces  de 
ciento  y  un  años  con  el  de  Fox,  Don  Godofre  que  había  iu- 
tervenido  en  ellas  dio  vuelta  con  su  gente  a  Navarra  sin  me- 
noscabo alguno  (3).  También  intervino  en  el  tratado  de  ma- 
trimonio de  la  infanta  D.*  Isabel,  hermana  del  Rey,  con 
D.  Juan,  conde  de  Armañac  ó  hijo  del  anterior  (4),  en  el 
año  1418. 


(1)  De  la  parte  que  Navarra  tuvo  en  este  cisma  y  de  la  conducta  que 
el  rey  Don  Carlos  observó  con  D.  Pedro  de  Luna,  antes  y  después  del  Con- 
cilio de  Constanza,  trataré  con  la  extensión  debida  y  aportando  curiosos 
datos  en  la  Historia  de  los  Judíos  de  Navarra,  que  estoy  preparando  y 
pronto  verá  la  luz  pública. 

(2)  «Los  embajadores  de  Navarra  volvieron  muy  tristes  del  mal  éxito 
de  su  negociación  en  este  gran  congreso,  en  el  cual  esperaban  que  la  repre- 
sentación hecha  de  parte  de  su  Rey  habia  de  hacer  alguna  fuerza  á  Bene- 
dicto; porque  después  del  Rey  de  Aragón  era  quien  más  obligado  le  tenia, 
y  siempre  habian  sido  grandes  amigos,  desde  que  siendo  Cardenal  y  Lega- 
do del  Papa,  asistió  en  Pamplona  á  su  coronación.»  -Anales  del  Reino  de 
Navarra,  tora.  VI,  pág.  2 IB. 

(3)  «La  paz  se  hizo.  Beltran  Eliao  dice  que  por  ciento  y  un  años,  que 
es  lo  mismo  que  perpetua.  Concertáronla  el  Señor  de  Lusa,  el  Señor  do  Du- 
raz  y  el  Señor  de  Montíbrrat.  Con  que  el  Conde  de  Cortesi,  D.  Godofre,  volvió 
felizmente  con  su  gente  á  Navarra.»— .4«aícíí,  tom.  VI,  pág.  215. 

(4)  «También  trató  y  concluyó  dichosamente  este  mismo  año  el  casa- 
miento de  su  liija  la  infanta  Doña  Isabel.  Habia  estado  algunos  años  antes, 
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Alganos  historiadores  han  acusado  á  este  Mariscal  de  ha- 
ber afeado  su  brillante  historia  con  un  acto  de  deslealtad, 
que,  según  dicen,  cometió  en  pasarse  al  servicio  del  rey  de 
Castilla  abandonando  el  de  su  padre;  pero  de  los  documentos 
que  hemos  registrado  no  resulta  otra  cosa  sino  que  Don  Go- 
dofre  no  quiso  tomar  parte  en  las  guerras  que  el  Rey  sostenía 
contra  Castilla,  por  creerlas  perniciosas  para  Navarra.  Pero 
8U  cuñado  el  rey  Don  Juan  lo  mismo  que  la  reina  Doña  Blan- 
,  ca  su  hermana  no  lo  creyeron  así,  y  juzgándole  desleal,  con- 
fiscaron todos  sus  bienes  (1)  y  le  privaron  en  1429  de  la  Ma- 
riscalía, que  desde  entonces  perteneció  á  la  descendencia  de 
Don  Leonel  (2)  y  Casa  del  protagonista  de  este  libro  Don 
Fbancisco  de  Navabba.  Sin  embargo,  la  reina  Doña  Blanca 
le  perdonó  en  su  testamento  (3)  mandándole  alguna  compen- 


siendo  de  muy  poca  edad,  concertada  de  casar  con  don  Juan,  Infante  que 
vino  á  ser  de  Aragón  y  también  de  Navarra;  pero  no  tuvo  efecto  esta  boda 
con  él.  Mas  ahora  le  vino  á  tener,  casando  la  Infanta  con  D.  Juan,  Conde 
de  Arineñac,  hijo  heredero  del  Condestablo  que  tan  lastimosamente  acabó 
poco  há  sus  días,...  Antes  de  esto  habia  enviado  el  rey  á  Don  Godofre,  Con- 
de de  Cortes,  su  hijo  á  Francia  para  su  ajuste.» — Anales,  tom.  VI,  pá^?.  229. 

(1)  cEn  1429  despojaron  los  Reyes  D.  Juan  y  Doña  Blanca  á  D.  Godo- 
fre de  Navarra,  Conde  de  Cortes,  su  hermano,  de  todos  sus  bienes  por  ha- 
berse pasado  á  Castilla,  aunque  el  pretexto  fué  de  pagar  con  ellos  á  Doña 
Teresa  de  Arellano,  su  rauger,  su  dote  y  arras.  Esta  confiscación  la  come- 
tieron á  Mosón  Fierres  de  Peralta  y  á  otros  tres.  El  Conde,  según  parece, 
no  dejó  á  Navarra  con  ánimo  desleal,  sino  por  no  poder  sufrir  que  á  Castilla 
se  hiciese  una  guerra  que  él  y  otros  buenos  navarros  tenian  por  injusta  y 
perniciosa  al  Reino,  como  bien  lo  manifestó  sirviendo  solamente  al  caste- 
llano en  la  que  entonces  hacia  á  los  moros,  sin  que  se  sepa  que  tomase  las 
armas  contra  Na.YQ,Tra,»— Anales,  tom.  VI,  pág.  307.  Anotación  al  cap.  III 
del  lib.  XXXII.  ... 

(2)  «Hic  autem  (Gotofredus)  post  patris  obitum,  cum  á  sorore  Blan- 
ca et  ab  ejus  filio  (debe  decir  viro)  lohanne  Aragonio  defecisset  adCastella- 
nnm  Regem,  dignitatem  simul  cum  ómnibus  bonis,  quae  in  Nauarrae  Regno 
possidebat,  amisit.  Marescalli  itaque  munus  postea  Pliilippo  Nauarro  Leo- 
nelli  filio  datum  est,  in  cujus  posteris  atque  lamilia  diu  velut  hsoreditarium 
mansit,  doñee  tamen  deficiente  ipsius  stirpe  ad  Lacarranorum  Ablitensium 
familiam,  veluti  jure  postliminii  rediit.» — Arnaldo  Oihen&rtOy Nofitiavtrins^ 
que  VasGonioB,  pag.  111. 

(3)  «Ittem  como  Mossen  Godofre  Conté  de  Cortes  que  solia  ser  ouiesse 
cometido  contra  nos  muchos  e  granes  delictos  por  los  quoales  cayo  en  cri- 
men de  lesamaiestat  et  empues  auerse  desnaturado  de  nuestro  Regno  por 
las  qnoales  causas  todos  sus  bienes  fueron  confiscados  a  nos  con  drecha  et 
recta  jnsticia.  empero  non  obstant  todo  lo  sobredicho  ouiendo  esguart  et 
memoria  como  nuestro  seynnor  ihu  xpo.  reciuio  muerte  pasión  por  nosotros 
pecadores  saluar  etpor  esto  nos  queriendo  auer  piedat  e  compasión  del  di- 
cho mosen  Godofre,  a  eill  perdonamos  Remetemos  et  quitamos  todos  los 
crimenes  et  delictos  que  a  perpetrado  et  cometido  en  quoalquiere  manera 
et  rogamos  et  encargamos  et  mandamos  al  principe  nuestro  muy  caro  fijo 


-44— 

sación  por  los  bienes  y  honores  de  que  había  sido  despojado. 
Ignórase  la  fecha  de  la  muerte  de  Don  Godofre;  pero  consta 
que  tuvo  una  hija,  llamada  Blanca  de  Arellano  (1)  que  murió 
en  1442,  y  un  hijo,  que  algunos  tienen  por  no  legítimo,  y  se 
llamó  Charles  de  Cortes  (2),  al  cual  en  1456  el  Príncipe  de 
Viana  Don  Carlos  vendió  los  molinos  y  hornos  de  Huarte- 
araquil. 

lY,— Don  Felipe  de  Navarra,  cuarto  Mariscal  de  Na- 
varra, y  primero  de  esta  Casa,  fué  hijo  natural  de  Don  Leo- 
nel de  Navarra  (3),  hermano  natural  del  rey  Don  Carlos  III 
el  Noble,  del  cual  recibió  este  honorífico  empleo  en  1429,  ó 
sea  cuando  Don  Godofre  de  Navarra  fué  desposeído  de  sus 


primogénito  que  si  el  dicho  mossen  godofre  veniere  a  le  demandar  perdón, 
que  eill  le  perdone  destos  casos  sobredichos  toda  vez  el  dicho  perdón  le 
otorgara  e  Jara  cada  e  quoando  el  dicho  principe  nuestro  muy  caro  fijo  sera 
de  edat  do  veynt  quoatro  ayunos  et  por  el  Coinptado  de  Cortes  que  el  dicho 
mossen  godofre  solía  tener  el  dicho  prin-^ep  nuestro  muy  raro  fijo  heredero 
dará  al  dicho  mossen  godofre  para  eill  et  sus  desi^eiulientes  eu  legitimo  ma- 
trimonio el  nuestro  Comptado  de  montíort  que  auemos  ei  i'ran^ia  el  nuestro 
ducado  de  Nemoux  o  cerca  del  et  queremos  et  mandamos  que  el  dicho  comp- 
tado de  cortes  sea  siempre  de  la  corona  Keal  de  nauarra  et  que  nunca  pueda 
saillir  deilla  etc.  Pamplona  diez  y  siete  de  .Febrero  laynno  m.  cccc.  xxxix 
et  nueue.»  -Archivo  de  la  Cámara  de  Compfos,  caj  161,  n/*  4. 

(1)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  princep  de  viana....  fazemos  saber  que 
nuestro  amado  et  fiel  thesorero  don  johan  yuaines  de  mont  Keal  dé  nuestro 
mandamiento  a  eill  fecho  de  boqua  ha  dado  et  deliurado  para  fazer  las  ho- 
nores et  enterrorio  de  la  fija  de  nuestro  amado  thio  mossen»  godofre  de  na- 
uarra por  tiempo  compte  de  cortes  la  summa  de  cinquoanta  vna  libra  dos 
sueldos  diez  dineros  fuertes.  Si  vos  mandamos  etc.  Dada  en  nuestra  villa  de 
Ollit  so  el  sieillo  de  la  chaucelleria  xxvj  dia  de  abril  laynno  del  nascimiento 
de  nuestro  sevnnor  m.  cccc.  xl  et  dos.» — Arohívo  de  la  Cámara  de  Comptos, 
caj.  149,  n.047. 

(2)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Principe  de  viana  Duque  de  Nemos  e 
de  Gandia....  fazemos  saber  que....  del  segundo  aynno  finca  por  pagar  por 
causa  de  la  vendicion  e  transport  que  nos  fizimos  al  mngnifico  bien  amado 
e  caro  primo  nuestro  Charles  de  Cortes  del  tributo  de  los  dichos  molinos  e 
fornos  nuestros  de  la  dicha  villa  de  huart  e  del  peage  de  lessaqua  e  bera  en 
el  dicho  annuyo  M.  CCCC.  L  seys....  ere.  Datum  en  Mallorquas  a  xxiij  d*  oc- 
tubre M.  cccc.  Jjvmy*— Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  158,  n.**  28. 

(3)  «Seppan  quoantos  esta  presen t  carta  de  Recognoscimiento  beran  et 
oyran  que  nos  johan  martiniz  baraynia^m  et  maria  johan  su  muger  et  ma- 
dre del  honrrado  filip  fijo  de  mossen  leonel  qui  dios  &ya,  con  licencia  del 
dito  mi  marido  otorgamos  et  en  uerdat  nuestra  Recognoscemos  auer  ouido 
et  Recebido  de  bos  Guillem  de  Tors  curador  del  dicho  filip  por  birtut  de  vn 
mandamiento  a  uos  dado  por  el  seynnor  Rey  la  .suma  de  quinze  Caffizes  de 
trigo  mesura  Real,  doze  cargas  de  buen  bino  mosto,  tres  cargas  de  aguaui- 

no  et  dos  puercos  etc en  el  lugar  de  vcar  el  xiij  dia  del  mes  de  mar^o 

laynno  de  mili  cccc.  et  dize  nueue.»— ^ re Atvo  de  la  Cámara  de  Comptos, 
caj.  117,  n-o  43. 


bienes  y  oficios.  Estuvo  casado  con  D.*  Juana  de  Peralta, 
hija  de  Mosen  Fierres  de  Peralta,  Maestre-hostal  del  Bey  (1) 
y  figuró  siempre  como  leal  servidor  de  los  monarcas  nava- 
rros. La  circunstancia  de  ser  hijo  natural  de  Mosen  Leonel 
no  fué  obstáculo  para  que  los  reyes  de  Navarra  le  miraran 
siempre  como  á  deudo  suyo  y  le  distinguieran  con  muchas 
mercedes  (2).  En  16  de  Mayo  de  1408  el  rey  Don  Carlos,  por 
una  cédula  firmada  en  Olite,  le  hizo  merced  de  las  palomeras 
del  lugar  de  Egozcue,  de  que  antes  había  disfrutado  su  pa- 
dre; y  por  otra  cédula  expedida  con  consentimiento  de  los 
Tres  Estados  reunidos  en  Cortes  en  Tafalla  en  20  de  Marzo 
de  1424,  le  concedió  las  pechas  y  jurisdicción  de  Val  de  II- 
zarbe  «por  quanto  dicho  nuestro  hermano  (Mosen  Leonel) 
»fino sin leixar  fijo  descendient  en  legitimo  matrimonio,»  mer- 
ced que  más  tarde  confirmaron  los  reyes  Don  Juan  y  Doña 
Blanca  en  las  Cortes  de  Olite  en  20  de  Diciembre  de  1425. 
Además  y  en  consideración  al  referido  parentesco,  demostró 
el  Rey  su  tío  su  afición  á  este  Mariscal,  ya  confirmándole  la 
donación  del  vizcondado  de  VaLde  Ilzarbe  (3),   ya  haciéndo- 


(1)  En  el  tomo  H  de  Alegaciones  Barias,  existente  en  la  librería  vieja 
de  la  Catedral  de  Pamplona,  está  el  testamento  de  este  Mossen  Fierres  de 
Peralta  y  muchos  datos  relativos  á  su  descendencia. 

(2)  Como  desde  este  Mariscal  todos  los  siguientes  pertenecen  á  la  fami- 
lia de  L08  Navarras  y  por  lo  tanto  tocan  más  directamente  á  la  historia  de 
mi  protagonista,  excusaré  poner  en  las  notas  los  documentos  más  importan- 
tes, que  reservo  íntegros  para  los  apéndices  de  este  libro. 

En  el  inventario  de  los  documentos  pertenecientes  á  la  Casa  del  Maris- 
cal, que  se  hallaron  en  el  palacio  Real  de  Olite  en  1551,  y  que  publico  en 
los  apéndices,  figura  el  siguiente: 

«El  testamento  del  marichal  don  felipe  y  donña  johana  de  peralta.»  — 
Merindad  de  tadela,  cajón  bajo. 

(3)  cDonó  ó  confirmó  la  donación  antes  hecha  del  vizcondado  de  Valde 
Ilzaroe  á  Mosén  Felipe  de  Navarra,  Mariscal,  hijo  de  Mosén  Leonel  su  her- 
no.»  "Anales,  tom.  VI,  pág.  259. 

Así  resulta  también  del  libro  478  de  Cticntas  y  del  siguiente  documento: 

«Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  nauarra  duc  de  Nemoux.  A  todos 

los  presentes  et  a  venir  que  las  presentes  nuestras  letras  beran  et  oyran 

Saint.  Como  nos  considerando  el  buen  deudo  de  parentesco  que  auiamos  con 

mosen  leonel  de  nauarra  nuestro  hermano  natural  que  fue  et  por  nos  a  qui- 

ido  del  cargo  que  del  temamos  lo  ouiessemos  dotado  e  fecho  visconde  de 

oda  nuestra  bal  dil9arbe  et  le  diessemos  todas  las  Rentas  et  jurisdicción 

criminal  et  ciuil  que  a  nos  pertenescia....  et  empues  por  quoanto  nuestro  di- 

<3lio  hermano  fino  sen  leyxar  fijo  descendient  en  legitimo  matrimonio....  nos 

boyando  que  nuestro  bien  amado  sobrino  natural  ñlip  de  nauarra  fijo  del 

licho  mosen  leonel  siempre  nos  a  seydo  et  es  obedient  et  guarda  nuestro 

leroicio  et  cumple  nuestros  mandamientos  como  buen  natural  et  fiel  subdi- 


le  merced  de  tres  mil  quinientos  florines  como  dote  para  con- 
traer matrimonio  con  la  indicada  Doña  Juana,  por  cédula 
firmada  en  Olite  á  8  de  Marzo  de  1424.  Y  como  en  aquella 
fecha  no  andaba  el  navarro  monarca  muy  sobrado  de  dinero 
y  menos  para  aprontar  tan  crecida  suma,  le  concedió  las  pe- 
chas de  trigo,  cebada  y  dinero  de  Pitillas,  Murillo  el  Fruto 
y  Santa  Cara,  para  que  las  gozase  después  de  los  días  de 
Mosen  Beltrán  de  Lacarra;  cuya  gracia  también  le  fué  con- 
firmada por  los  reyes  Don  Juan  y  Doña  Blanca  en  20  de  Di- 
ciembre de  1425,  cuando  ya  había  muerto  Don  Carlos. 

En  virtud  del  derecho  que  le  correspondía  como  Mariscal 
del  Beino  asistió  á  la  ceremonia  solemne  de  la  coronación  de 
los  reyes  Don  Juan  II  y  Doña  Blanca  (1),  verificada  en  Pam- 
plona el  Domingo  de  Pentecostés,  16  de  Mayo  de  1429.  Y  al 
celebrarse  en  1437  las  paces  entre  Navarra  y  Castilla,  afian- 
zadas con  los  esponsales  de  la  desventurada  princesa  Doña 
Blanca  de  Navarra  con  el  príncipe  Don  Enrique  de  Castilla, 
de  cuyo  acto  se  esperaba  una  tranquilidad  perpetua,  que  por 
las  pasiones  de  los  hombres  llegó  á  ser  causan  de  mayores 
desdichas,  asistió  el  Mariscal  Don  Felipe  a  la  entrevista  que 
los  jóvenes  desposados -tuvieron  en  Alfaro  y  fué  uno  de  los 
que  firmaron  el  documento  por  el  brazo  militar  (2). 

Murió  Don  Felipe  de  Navarra  (3)   en  Estella  el  año  1450, 


to....  auemos  dado  et  damos  por  las  presentes  en  herencio  perpetuo  todas  las 
pechas  de  pan  dineros  gallinas  et  tributos  de  heredades,  fiayiios....  de  Bal- 
dizarhe  etc....  Datum  en  tafailla  xx.  de  mar^o  laynno  m.  cccc.  xx.ini.> — Ar- 
chivo de  la  Cámara  de  Coniptos,  caj.  124,  n.*^  áO. 

(1)  «De  Navarra  asistieron  de  derecho:  Don  Carlos  de  Beaumont,  Alfé- 
rez Mayor  del  Reino;  D.  Felipe  de  Navarra,  Mariscal;  D.  Luis  de  Beaumont, 
hijo  de  D.  Carlos;  D.  Pedro  de  Estuñiga,  Mariscal  del  Príncipe  de  Viana; 
Juan  de  Estuñiga,  su  hermano;  Arnal,  Señor  de  Lusa;  Pierres  de  Peralta, 
Señor  de  Marcilía;  Juan  de  Echauz,  Vizconde  de  Baigorri;  Beltran  de  Ez- 
peleta,  Vizconde  de  Valderro;  Ojer  de  Mauleon,  Señor  de  Rada;  y  Juan 
Asiain,  Señor  de  Lacarra  con  otros  muchos  caballeros  del  Reino  y  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  buenas  villas.» — Anales,  tom.  VI,  pág.  278. 

(2)  «Fueron  juradas  estas  pazes  con  pena  de  trezientos  mil  Florines  de 
oro,  y  otros  grauamene»,  y  no  solo  juraron  los  Reyes,  mas  aun  los  estados 
de  cada  Reyno,  haziendo  la  solennidad  de  el  juramento....  D*  el  estado  mili- 
tar Don  Luys  de  Beaumonte,  Mosen  Tristan  señor  de  Lusa,  Mosen  Pierres 
de  Peralta  mayordomo  mayor  d*  el  Rey,  Mosen  Philipe  marichal  de  Ñaua- 
rra  y  Vizconde  de  Ro,  y  otros  caualleros.» — Garibay,  Compendio  Historial, 
pág.  451. 

(3)  En  1449  otorgó  testamento  de  hermandad  con  su  mujer  D.^  Juana, 
llamando  á  la  herencia  de  todos  sus  bienes  á  su  hijo  Don  Pedro  de  Navarra, 
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dejando  además  de  Don  Pedro  de  Navarra  que  le  sucedió, 
ana  hija  natural  llamada  Doña  María  de  Navarra,  que  casó 
con  Don  Carlos  de  Arellano,  señor  de  Ausejo  y  Alcanadre, 
para  cuyo  matrimonio  la  reina  Doña  Leonor  dio  cuatro  mil 
florines  (1).  De  él  nació  Don  Juan  de  Arellano,  que  en  1508 
compró  á  los  reyes  Don  Juan  y  Doña  Catalina  el  pueblo  de 
Sartaguda. 

Y.— Don  Pedro  de  Navarra,  quinto  Mariscal  de  Nava- 
rra y  segundo  de  esta  casa,  sucedió  á  su  padre  Don  Felipe  en 
la  dignidad  de  Mariscal,  y  de  él  puede  decirse  que  tuvo  ori- 
gen el  partido  agramontós,  que  durante  tantos  años  estuvo 
en  pugna  con  el  de  los  beaumonteses,  hasta  ocasionar  la  pér- 
dida del  Reino  (2).  Figuró  como  leal  al  rey  Don  Juan  II 
contra  el  príncipe  Don  Carlos  de  Viana,  quien  en  1466  le  se- 
cuestró los  bienes  y  los  dio  á  su  caballerizo  mayor  Carlos  de 
Cortes  (3). 


(1)  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  167,  n.**  59.— También  se  en- 
cuentra este  documento  en  el  libro  28  de  Mercedes  Reales,  al  fol.  303  vuelto. 

(2)  cDe  aquí  nació  que,  llamándose  ya  antes  agramonteses  y  lusetanos  los 
que  seguían  estos  bandos  particulares,  en -los  generales  que  ahora  se  decía-, 
raron  á  los  del  partido  del  Rey  dieron  en  llamar  agramonteses  y  á  los  que 
se  adherieron  al  del  principe,  lusetanos  y  también  beaumonteses,  por  ser 
jete  suyo  el  condestable  D  Luis  de  Beaumont.  La  cabeza  de  los  agramonte- 
ses fué  D.  Felipe  de  Navan^a,  Mariscal  del  Reino,  que  se  puso  de  esta  parte 
solo  porque  el  condestable  se  habia  declarado  por  la  otra.»— Sin  embargo 
puede  decirse  con  fundamento  que  la  cabeza  de  los  agramonteses  fué  D.  Pedro, 
como  lo  declara  el  ínismo  Moret,  de  quien  son  las  palabras  copiadas,  con 
estas  otras  que  dice  después,  y  en  las  cuales  me  apoyo  para  lo  que  digo  en 
el  texto:  «Este  fué  el  principio  de  las  enemistades  de  estas  dos  Casas,  que 
cada  dia  fueron  encendiéndose  mas  con  los  encuentros  que  se  ofrecieron. 
Cuando  se  rompió  la  guerra  eran  dueños  de  ellas  D.  Luis  de  Reaumont  y 
D.  Pedro  de  Navarra  por  haber  muerto  D.  Felipe,  su  padre,  poco  antes  en 
Estella  el  año  1460;  y  D.  Pedro  solo  siguió  el  partido  del  Rey,  no  por  la 
oposición  al  Principe,  sino  á  D.  Luis  de  Beaumont  y  á  su  Casa;  con  ser  así 
que  hijo  v  padre  estuvieron  mas  inclinados  al  Príncipe  que  al  Rey.»  -Ana' 
les,  tom.  VI,  págs.  364  y  365. 

(3)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  princep  de  viana  seynnor  propietario 
del  Regno  de  Nauarra  duch  de  Nemoux  et  de  Gandía.  A  todos  quoantos  las 
presentes  verán  et  lioyran.  Salut  fazemos  saber.  Que  nos  considerando  los 
muchos  continuos  senyalados  et  agradables  seruicios  a  nos  fechos  por  el 

3n  amado  et  fiel  cauayllerizo  mayor  nuestro  Charles  de  Cortes  mayorment 
le  el  ha  dispuesto  su  persona  por  nos  et  nuestro  seruicio  a  muchos  peri- 
.os  allende  que  abaldono  todos  sus  hienas  et  a  padescido  mnrhos  trauai- 
'os  en  la  prossecucion  de  nuestro  drecho  e  justicia  en  las  diífereucias  en 
te  nuestro  Regno  occorrientes  queriendo  le  algunamente  Remunerar  los 
chos  seruicios  et  dar  le  algún  sostenimiento.  l)e  nuestra  cierta  sciencia 
«"oprio  mouimiento  auctoridat  Real  et  gracia  special  al  dicho  Charles  de 
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Despnés  de  la  muerte  de  los  desventurados  príncipes  Don 
Garlos  y  Doña  Blanca  de  Navarra,  este  Mariscal  Don  Pedro 
defendió  el  gobierno  de  Doña  Leonor,  que  desde  el  año  1457 
quedó  por  Princesa  Gobernadora  ó  Lugarteniente  general 
del  Reino,  lo  cual  era  motivo  suficiente  para  que  viviese  en 
guerra  continua  con  el  conde  de  Lerín  Don  Luis  de  Beau- 
mont,  cabeza  del  bando  enemigo.  En  1471,  la  referida  Prin- 
cesa, apoyada  por  el  bando  agramontés  quiso  entrar  en  Pam- 
plona, que  estaba  á  la  obediencia  del  conde  de  Lerín.  En 
aquella  terrible  noche  en  que,  por  la  traición  de  Nicolás  de 
ügarra,  el  Mariscal  Don  Pedro  fué  inhumanapaente  asesina- 
do por  Don  Felipe  de  Beaumont,  hermano  del  conde  de  Lerín, 
en  la  oscuridad  de  una  torre,  mientras  la  Princesa  tenía  que 
huir  abochornada  y  los  soldados  eran  sacrificados  con  horri- 
ble carnicería,  el  partido  agramontés  recibió  el  golpe  más 
rudo  que  selló  para  siempre  la  enemistad  de  los  beaumonte- 
ses  y  agramonteses  (1). 

De  su  matrimonio  con  Doña  Inés  Enríquez  de  Lacarra  (2) 
dejó  este  Mariscal  los  hijos  siguientes:  Don  Felipe  de  Nava- 
rra y  Don  Pedro  de  Navarra,  que  ambos  llegaron  á  sufrir 
tan  triste  suerte  como  su  padre,  al  modo  que  como  él  tu- 
vieron también  el  oficio  de  Mariscales,  Don  Alonso  de  Na- 
varra que,  como  vimos  antes,  fué  abad  del  Beal  monasterio 


Cortes  hauemos  actorgado  e  dado  actorgamos  et  damos  por  et  con  thenor  de 
las  presentes  la  casa  et  palacio  de  hucar  con  todas  sus  possessiones  hereda- 
des drechos  et  pertinencias  et  las  Rentas  pechas  et  drechos  que  el  manchal 
deste  nuestro  Regno  solia  auer  et  leuar  en  nuestra  obediencia.  Las  quoales 
pertenescen  et  son  confiscadas  a  nos  por  el  dicho  marichal  desconociendo 
su  deuido  de  Naturaleza  estar  Rebelde  a  nos,  et  son  estas  que  se  siguen. 
Primo  en  nuestros  lugares  de  Guanos  et  Murucabal  onze  cafizes  de  tri- 

fo  etc.  Dada  en  la  nuestra  muy  noble  et  leal  ciudat  de  pamplona  so  el  sello 
e  nuestra  Chanceleria  a  xviij  dias  de  mayo  layno  de  nuestro  seynor  m.  cccc.l. 
cinco.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos^  caj.  157,  n.°  36. 

(1)  «....  refiérese  allí  (en  algunas  relaciones)  que  el  marichal  con  esta 
seguridad  descendiendo  con  los  suyos,  para  sallir  de  la  ciudad,  fue  presso 
contra  lo  concertado,  y  con  los  suyos  llenado  preso  a  la  casa  y  torre  Real  de 
la  Ciudad,  donde  el  y  ellos  fueron  muertos  feamente,  no  bastando  á  estor- 
uarlo  las  jussiones,  que  la  Princesa  auia  embiado  para  lo  contrario.  Visto 
he  algunos  papeles  que  refieren,  que  el  Marichal  Don  Pedro  fue  muerto  por 
manos  de  Don  Philippe  de  Beaumonte  hermano  d*  el  conde  de  Lerin.»— Ga- 
ribay,  pág.  519. 

(2)  En  el  inventario  antes  citado  del  palacio  Real  de  Olite  figura  «El 
testamento  de  doña  Inés  de  lacarra  muger  del  marichal  don  pedro  que  ma- 
taron en  pamplona.» — Mcrindad  de  Tudéla,  cajón  bajo. 


de  la  Oliva;  Doña  Juana  de  Navarra,  que  casó  con  Don  Luis 
Enríquoz  de  Lacarra  (1):  y  Don  Juan  Enríquez  de  Navarra 
y  Lacarra  que  casó  con  Doña  Isabel  de  Peralta. 

VI-— Don  Felipe  de  Navarra,  sexto  Mariscal  de  Nava- 
rra y  tercero  de  esta  Casa,  si  hemos  de  creer  á  algunos  his- 
toriadores, fué  llevado  preso  al  castillo  de  Lerín  á  raíz  de 
la  muerte  de  su  padre  en  Pamplona,  siendo  tratado  más  como 
huésped  que  como  cautivo  por  el  Conde  Don  Luis  de  Beau- 
mont,  durante  los  cuatro  años  que  permaneció  en  su  compa- 
ñía, como  si  con  tales  consideraciones  quisiera  hacerle  olvi- 
dar la  desgraciada  muerte  del  Mariscal  su  padre.  Pero  no 
era  fácil  de  sacar  la  espina  que  Don  Felipe  traía  atravesada 
en  su  oorazón  desde  aquella  fatal  empresa;  y  así  deseando 
tomar  venganza  del  Conde,  al  cual  y  no  á  su  hermano  atri- 
buyen algunos  la  muerte  del  Mariscal,  luego  que  pudo  li- 
brarse de  él,  procura  hacerle  todo  el  mal  posible,  empezando 
por  apoderarse  del  castillo  de  Viana  que  estaba  por  el  beau- 
montés,  con  lo  cual  comenzaron  á  enconarse  de  nuevo  las 
enemistades  de  los  bandos  (2).  ^ 


(1)  «Dona  leonor  por  la  gracia  de  dios  princessa  primogénita  de  Ñaua- 
rra  Infanta  de  Aragón  e  de  Sicilia  Condesa  de  fox  e  de  Beam  lugartenient 
general  del  serenissimo  Bey  mi  muy  Reduptable  sennyor  e  padre  en  aques- 
te su  Kegno  de  Nauarra....  fazemos  saber  que  por  la  magestat  del  Rey  mi 
sennyor  et  padre  en  dias  passados  fue  fecha  mercet  de  la  summa  de  cient 
florines  de  moneda  pagaderos  en  cada  annyo  sobre  las  tablas  deste  dicho 
Begno  a  los  nobles  aon  luys  enrriquez  de  lacarra  et  dona  joana  de  nauarra 
su  muger  para  sostenimiento  de  su  estado.  Los  quoales  dichos  cient  florines 
por  non  poder  caber  en  las  dichas  tablas  ni  ser  bien  pctgados  segunt  a  los 
dichos  don  luys  enrriquez  et  dona  juana  cumple.  Nos  ñauemos  deliberado 
que  ai^uellos  en  cada  annyo  les  ayan  de  ser  satisfechos  e  pagados  sobre  la 
imposición  del  lugar  de  ablitas  comen9ando  en  este  present  annyo  daqui 
adelant  durant  la  vida  dellos  e  cada  uno  dellos  segunt  que  por  la  dicha  gra- 
cia se  contiene.  Por  tanto  etc.  Batum  en  nuestra  ciudat  de  Pamplona  a 
XX TX  del  mes  de  mayo  Anno  de  la  natiuidat  de  nuestro  sennyor  ihu.  xpo. 
Mil  cccc.  Ixviij.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  163,  n.°  31. 

Siguen  á  continuación  las  confirmaciones  de  la  Princesa  Magdalena,  II 
de  Diciembre  de  1479,  y  de  su  hija  la  Reina  Doña  Catalina,  8  de  Junio  de 
1484. — Este  es  uno  de  los  pocos  documentos  en  que  se  ven  4  un  tiempo  las 
tres  firmas  autógrafas  de  las  personas  Reales  citadas. 

(2)  «Sucedió,  pues,  que  el  Mariscal  D.  Felipe  de  Navarra,  que  siempre 
tenia  atravesada  en  su  corazón  la  punzante  espina  de  la  muerte  atroz  dada 

Sor  los  beaumonteses  en  Pamplona  á  su  padre  el  mariscal  D.  Pedro,  con  el 
eaeo  de  la  venganza  y  hacer  todo  el  mal  posible  al  Conde  de  Lerin,  se 
apoderó  de  la  villa  de  Viana,  ganándola  por  sorpresa.  Esta  villa  con  su  cas- 
tillo estaba  por  el  Conde,  y  era  su  teniente  en  ella  un  caballero  de  la  Casa 
de  Góngora  (algunos  lo  nacen  de  la  de  Beaumont.)  Y  según  refieren  las  me- 
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Había  muerto  para  este  tiempo  la  reina  Doña  Leonor  (1) 
y  ocupaba  el  trono  navarro  el  interesante  Don  Francisco  Fe- 
bo,  cuya  venida  á  Navarra  fué  saludada  con  las  mayores 
muestras  de  alegría,  símbolo  de  halagüeñas  esperanzas.  Pero 
ni  la  excelente  educación  y  óptima  disposición  del  joven  mo- 
narca, ni  lo£  buenos  oficios  de  la  princesa  Magdalena,  su  ma- 
dre, y  del  Cardenal  infante  Don  Pedro  de  Fox,  su  tío,  ni  la 
misma  política  dé  Don  Fernando  de  Aragón,   entonces   leal 


morías  manuscritas,  el  Mariscal,  deseoso  de  desposeer  al  Conde  de  esta 
plaza,  que  por  fronteriza  y  contigua  á  Castilla  era  de  mucho  momento,  tuvo 
inteligencias  con  algunos  de  sus  vecinos;  en  que  le  ayudaron  mucho  Mosón 
Lope  de  Dicastillo  y  otros  caballeros  agramen  teses.  La  ocasión  era  favora- 
ble; porque  los  vecinos  de  Viana  estaban  muy  descontentos  del  Conde,  por 
considerarle  mal  afecto  al  Rey  y  por  las  muchas  pechas  de  que  ca|;gaba  á 


íi -  :  los  labradores.»     Anales,  tom.  VÍI,  pág.  68. 

lía  12  de  Febrero  de  1479 


(1)    Murió  el  día  12  de  Febrero  de  1479  habiendo  reinado  solos  quince 

días  desde  el  día  24  de  Enero  en  que  sucedió  al  Rey  D.  Juan,  su  padre.  Los 

historiadores  consignan  unánimemente  que  no  dejó  ningún  documento  firmado 

de  su  puño  como  Reina  propietaria,  lo  cual  no  es  verdad:  pues  hemos  tenido 

[^r  la  fortuna  de  encontrar  uno,  y  por  cierto  interesantísimo  documento,  en  el 

cual  con  su  firma  autógrafa  La  Reyna  convida  á  todos  sus  subditos  á  vol- 
ver á  su  gracia,  para  la  paz  y  tranquilidad  del  reino,  perdonando  toda  clase 
de  delifbs  en  virtud  de  la  fiesta  de  su  coronación.  Su  data  es  en  Tudela  á  29 
de  Enero  de  1479,  y  se  encuentra  en  el  Archivo  Municipal  de  Pamplona. 

Y  ya  que  se  presenta  esta  ocasión,  no  será  fuera  de  propósito  apuntar 
algunas  ideas  acerca  de  dicha  Reina.  Como  si  no  hubiera  tenido  bastante 
desgracia  en  gobernar  á  Navarra  en  aquellas  críticas  circunstancias,  la  his- 
toria y  la  novela  de  consuno  han  amontonado  la  basura  y  la  infamia  sobre 
^  .  su  sepulcro,  presentando  como  el  tipo  más  degradado  á  una  pobre  muier 

j^I  que  amó  á  Navarra  como  el  que  más,  que   gobernó  en  las  más  apuradas 

^-  condiciones,  que  principió  á  reinar  perdonando  á  todos  sus  enemigos  y  aca- 

^,v  -  bó  su  vida  con  una  muerte  edificante.  Y  quien  más  ha  contribuido  á  este 

^í'..  juicio  ha  sido  el  renombrado  escritor  D.  Francisco  Navarro  Villoslada,  guien 

f*^ *  en  su  Doña  Blanca  de  Navarra  agotó  los  términos  para  degradar  á  Doña 

-^^  :  Leonor.  Aparte  de  las  injurias  que  hizo  á  la  historia  desfigurando  los  he- 

chos, poniendo  su  coronación  y  muerte  en  Estella,  habiendo  sido  en  Tude- 
g;  la;  presentándonos  al  P.  Abarca  como  un  fraile  tonto  del  monasterio  de 

Hirache,  siendo  así  que  fué  un  dominico  de  altas  prendas;  hace  aparecer  á 
^  Doña  Leonor  entregada  á  unos  amoríos  impropios  é  indignos  de  una  perso- 

'V  na  de  su  condición  y  edad,  puesto  que  además  de  haber  tenido  tan  florida  su- 

cesión, que  enlazó  con  la  principal  nobleza  de  Europa,  ni  su  carácter  ni  la 
presencia  del  pardenal  de  Fox,  su  hijo,  se  prestaban  á  tan  repugnantes  ac- 
tos. Y  en  cuanto  á  la  cuestión  del  envenenamiento  de  sus  hermanos,  todavía 
no  ha  presentado  escritor  alguno  un  documento  fehaciente,  puesto  que  la 
frase,  que  se  cita  del  Rey,  su  padre,  {Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj, 
160,  n.*^  39)  que  tengo  á  la  vista,  es  tan  elástica  y  tan  vaga,  que  quiere  deci 
mucho  y  no  dice  nada  en  este  asunto. 

Para  juzgar  con  seguridad  de  las  condiciones  y  carácter  de  una  Reina 
que  murió  hace  más  de  cuatro  siglos  hay  que  trasladarse  con  la  imagina- 
ción á  su  época  y  estudiar,  no  en  las  consejas  y  cuentos  de  gente  del  pueblo 
sino  en  los  datos  que  nos  suministran  los  archivos,  antes  de  pronunciar  un 
fallo  tan  terrible  sobre  Doña  Leonor,  que^  por  ser  mujer  y  Elema  de  Navarra 


r 
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partidario  de  la  Oasa  de  Navarra,  pudieron  atajar  la  guerra 
civil  que  con  todo  empeño  y  ardor  continuaban  los  agramon- 
teses  y  beaumonteses.  Y  cuando  se  echaba  mano  de  un  me- 
dio que  todos  juzgaban  el  más  eficaz  y  conducente  para  la 
extinción  de  los  rencorejs  de  ambas  facciones,  cual  era  el  ma- 
trimonio del  Mariscal  Don  Felipe  con  la  hija  del  conde  de 
Lerin  (1),  toda  esta  fábrica  vino  á  caer  por  tierra  en  un  mo- 
mento con  la  muerte  alevosa  que  éste  liltimo  dio  al  que  iba  á 
ser  su  yerno  en  el  año  1480,  ó  sea,  á  los  siete  de  la  muerte 
de  su  padre. 

No  puede  darse  mayor  variedad  que  la  que  30  observa  en 
los  historiadores  respecto  de  este  asesinato  del  Mariscal.  Ga- 
ribay  copia  cierta  relación  manuscrita  según  la  cual  Don  Fe- 
hpe  de  Navarra,  á  raíz  de  la  muerte  de  su  padre  fué  tenaz- 
mente perseguido  por  los  beaumonteses  capitaneados  por 
Machín  de  Ciordia  y  alcanzado  en  Barasoain,  volvió  el  Ma- 
riscal con  gentil  denuedo  el  rostro  hacia  su  perseguidor, 
y  arremetiéndole  lo  mató  (2);  en  cuyo  hecho  parece  fundarse 


merecía  alguna  mayor  consideración;  y  más  noble  y  digno  es  dar  la  mano  al 
caído,  á  quien  todos  pisan,  que  contribuir  al  oprobio  de  quien,  por  haber  pa- 
sado de  esta  vida,  no  tiene  medios  de  defenderse.  Y  el  que  tantas  pruebas  de 
mesura  y  honestidad  nos  dejó  en  su  incomparable  Amaya,  bien  podía  haber 
hecho  otro  tanto  en  Doña  Blanca  de  Navarra. 

En  otra  obra,  que  con  el  favor  de  Dios  pensamos  publicar,  aparecerá 
Doña  Leonor  de  Fox  en  el  justo  terreno  que  le  corresponde,  para  lo  cual 
tenemos  interesantes  documentos  hasta  hoy  inéditos. 

(1)  «El  Rey  (D.  Fernando)  envió  luego  algunos  criados  de  su  casa  á 
Tadela  para  verse  con  el  mariscal  D.  Felipe  y  tratar  con  él  de  los  medios 
conducentes  á  pacificarle  con  el  Conde  Lerin,  y  acabar  de  una  vez  con  los 
bandos  sangrientos  de  Navarra.  Quien  mas  trabajó  en  esto  fué  un  predica- 
dor del  Rey  D.  Fernando,  llamado  el  maestro  Abarca,  natural  de  la  ciudad 
de  Jaca.  El  secretario  del  rey  Enrique  IV  de  Francia  dice  que  era  Religioso 
Dominico:  y  según  parece,  obró  con  orden  de  su  Rey  movido  de  los  ruegos 
que  no  cesaba  de  repetirle  la  princesa  Doña  Magdalena,  para  que  con  su 
soberana  autoridad  pusiese  la  mano  y  el  remedio  en  los  perniciosos  males 
de  este  reino.  El  celoso  varón  habló  con  eficacia  al  Mariscal  y  al  Conde  y  á 
los  principales  del  séquito  de  ambos  y  vino  á  conseguir  lo  que  deseaba  por 
el  medio  que  les  propuso  de  casarse  el  Mariscal  con  la  hija  del  Conde.  Lo 
cual  de  uno  y  otro  fue  bien  admitido;  y  de  hecho  hicieron  treguas  hasta  la 
conclusión  de  este  matrimonio,  y  de  los  demás  medios  convenientes  á  una 

az  firme  y  segura.  Pero  como  nunca  faltan  malsines,  y  su  cosecha  es  ma- 

or  en  tiempos  de  bandos,  en  que  la  cizaña  ahoga  la  buena  semilla,  algunos 

^amonteses  le  dijeron  al  Mariscal  tales  cosas,  que  él  para  grande  daño 

uyo  no  solo  se  Volvió  atrás  de  su  concertado  matrimonio,  sino  que  pasó  muy 

adelante  en  las  injurias  del  Conde  de  Lerin.» — Anales,  tomo  VII,  pág.  61. 

(2)  «Tratan  mas,  que  como  durante  las  vistas,  donde  la  paz  se  auia  de 
*-atar,  se  pusiessen  treguas;  el  marichal  entró  en  Pamplona,  y  que  los  Beau- 


nna  tradición  que  presenta  al  Mariscal  Don  Felipe  muerto 
en  Barasoain  én  la  casa  del  Doctor  Navarro. 

Otra  relación,  que  también  copia  G-aribay,  y  á  la  cual  si- 
gue el  P.  AlesóUj  refiere  que  yendo  el  Mariscal  de  Sangüesa  á 
Villafranca  le  salió  al  encuentro  el  Conde  de  Lerin  y  dándole 
alcance  cerca  de  Mélida,  junto  al  monasterio  de  la  Oliva,  le 
mató  á  lanzadas  (í). 

Yo  creo  que  no  es  muy  difícil  armonizar  las  opiniones  re- 
feridas en  cuanto  al  sitio  en  que  el  conde  de  Lerín  mató  al 
Mariscal,  ya  que  en  cuanto  al  año  no  hay  duda  ninguna  de 
que  fué  en  1480,  si  se  tiene  en  cuenta  que  al  marchar  Don 
Felipe  de  Sangüesa  á  Villafranca  y  encontrarse  con  su  ene- 
migo en  tierra  de  Molida  tuvo  que  desviarse  de  su  camino  y 
escapar  á  uña  de  caballo  cuando  le  perseguía  el  Conde;  y  co- 
mo en  los  trances  apurados  las  distancias  se  salvan  con  ra- 
pidez, pudo  llegar  huyendo  hasta  Barasoain,  donde  fué  alcan- 
zado por  el  jefe  beaumontés.  Lo  cierto  es  que  en  dicho  pueblo 


monteses  no  le  guardando  la  palabra,  cargaron  sobre  él  hasta  le  compeler  a 
retirar  a  vn  corral,  en  el  qual  peleando  valientemente,  refieren  auerle  muer- 
to con  quatro  escnderos  suyos.  Dizen  mas,  que  deste  caso  tan  feo  escaparon 
Don  Philipe  de  Nauarra  su  hijo,  y  mosen  layrae  Velez  de  Medrano,  y  mo- 
sen  Trístan,  y  otros  caualleros  Agramonteses,  que  librándose  a  vña  ae  ca- 
uallo,  tomaron  el  camino  de  Tafalla,  y  que  Machin  de  Gongora,  señor  de 
Ciordia,  antes  nombrado,  seguiendoles  con  cinquenta  de  cauallo  Beaumon  - 
teses,  Uamaua  a  don  Philipe,  deziendo  a  vozes:  Esperad,  esperad  Don  mo- 
ohacho,  y  que  Machin  con  sobrado  animo  adelantándose  de  los  suyos,  se  me- 
tió tras  los  Agramonteses  en  Berasoayn,  patria,  del  insiqne  doctor  Mar- 
tin DE  AZPILOUETA,  LLAMADO  DOCTOR  NaUARUO,    HONRRA  Y  ORNAMENTO    D^   EL 

Reyno  DE  Naüarra,  y  que  alli  fue  muerto  de  los  Agramonteses  que  con  el 
huyan.  Refieren  mas  que  los  Agramonteses  llegados  a  Tafalla  y  recogida 
su  "gente,  celebraron  las  obsequias  del  Marichal  D.  Pedro.»  — Garibay,  Com- 
pendio historial,  pág.  543. 

(1)    «El  efecto  fué  que  el  Conde  de  Lerin  salió  disimuladamente  con 

tente  armada  al  encuentro  del  Mariscal,  á  ^uien  dio  alcance  cerca  de  Méli- 
a,  junto  al  Monasterio  de  la  Oliva.  El  Mariscal,  que  iba  con  poca  gente  por 
fiarse  de  las  treguas,  viéndose  cortado  y  desigual  en  fuerzas,  dio  de  espue- 
las á  su  caballo  para  escaparse;  pero  con  la  desgracia  de  haberle  faltado  en 
la  carrera  y  verse  obligaao  á  desmo:itar;  lo  cuat  hizo  con  tal  despecho  de 
verse  expuesto  á  una  muerte  cierta,  que,  volviéndose  contra  él,  lo  mató  ¿ 
puñaladas,  diciendo:  No  matarás  á  otro.  Lo  peor  fué  que  luego  tuvo  sobre 
si  al  Conde,  á  quien  saludó  sin  turbarse  diciendo:  !ah!  señor  primo,  á  Dios, 
Y  el  Conde  le  respondió:  ¡/  á  vos  y  á  Viana,  mal  Goballero:  y  le  mató  á  lan- 
zadas.»— Anales,  tomo  VII,  pág.  63. 

En  cambio  el  señor  Yilloslada  en  su  Doña  Blanca  de  Navarra  representa 
la  muerte  del  Mariscal  por  su  primo  el  Conde  dentro  de  su  palacio  ae  Lerin 
y  á  la  vista  de  la  novia. 


dura  cierta  tradición,  más  ó  menos  desfigurada,  que  corrobo- 
ra este  juicio  (1). 

El  cuerpo  del  desgraciado  Mariscal  fué  llevado  á  enterrar 
al  monasterio  de  la  Oliva  (2),  quedando  los  agramonteses 
aterrados  con  la  conducta  del  de  Lerín,  á  quien  no  bastaba 
tanta  sangre  derramada^  y  enconádose  cada  vez  más  los  ban- 
dos referidos. 

VII.— Don  Pedro  de  Navarra,  séptimo  Mariscal  de  Na- 
varra y  cuarto  de  este  linaje,  padre  de  nuestro  Don  Fban- 
cisGO  DE  Navabba,  heredó  la  dignidad  de  la  Mariscalía  de 


(1)  Hace  tres  años  habiendo  marchado  á  Barasoain  con  mi  sabio  amigo 
D.  Juan  Iturralde  y  Suit  á  visitar  la  casa  del  Doctor  Navarro,  cuando  está- 
bamos recorriendo  el  gran  patio  qne  todavía  tiene,  nos  detuvimos  ante  una 
columna  de  piedra  que  se  halla  en  un  ángulo  del  mismo,  y  en  la  cual  se  ve 
marcada  una  cruz  con  restos  de  letras  que  no  pudimos  descifrar.  Acertaron 
en  aquella  hora  á  salir  de  la  escuela  una  multitud  de  chiquillos,  que  en  se- 
guida nos  rodearon,  y  sin  que  lo  preguntásemos  nos  dieron  lo  que  buscába- 
mos. Uno  de  ellos  se  acercó  y  nos  dijo  que  c aquello  que  mirábamos  en  la 
columna  significaba  que  allí  habían  muerto  á  un  personaje  muy  impor- 
tante que  no  sabía  si  era  marqués  ó  conde.»  Los  grabados  de  la  piedra  y  la 
forma  de  ésta  no  desdecían  de  la  época  á  que  nos  referimos  en  el  texto;  y  al 
contar  á  alfi;unas  j>ersonas  de  Barasoain  en  aquel  mismo  día  lo  que  nos  ha- 
bla dicho  el  chiquillo,  nos  confirmaron,  que  según  tradición,  se  refería  á  un 
mariscal  de  Navarra. 

(2)  «...  y  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,* en  el  suelo,  frente  á  la  puerta  que 
comunicaba  con  la  escalera  de  la  Hospedería,  había  un  sepulcro,  que  primi- 
tivamente estuvo  arrimado  al  muro  de  mediodía  dentro  de  su  hornacina, 
donde  se  abrió  luego  aquella  puerta,  del  cual  nada  dijeron  los  religiosos 
cronistas  del  monasterio  ni  había  memoria  en  su  archivo.  El  sepulcro  sin 
embarco  era  á  no  dudarlo  de  personaje  de  v.ilís.  Hallábase  primitivamente, 
como  aigo,  dentro  de  una  hornacina,  y  estaba  ésta  pintada  por  dentro  y 
fuera:  la  pintura  del  interior  representaba  una  procesión  fúnebre  de  monjes 
con  cogulla,  llevando  la  cruz  y  ciriales;  y, en  la  parte  alta  del  arco  había  un 
agujero  que  atravesaba  el  muro  de  arriba  abajo,  dispuesto  según  se  cree 

Í^ara  dar  salida  al  humo  de  una  lámpara  que  ardía  constantemente  sobre  el 
ucülo.  Consta  que  éste  fué  abierto  á  últimos  del  siglo  XVII  y  que  única- 
mente se  encontraron  en  él  huesos  humanos  y  un  pedazo  de  tela  de  seda 
carmes!.  En  el  pilar  frontero  á  este  sepulcro  había  también  dos  escudos  de 
armas,  formados  cada  uno  de  tres  barras  negras  ó  de  hierro,  en  campo  de 
plata,  armas  de  la  casa  de  Foix.  Colígase  de  esta  disposición,  que  se  había 
elegido  aquel  tramo  de  la  nave  de  mediodía  del  templo  para  que  sirviese 
como  de  capilla  funeraria,  donde  estuviera  de  continuo  ardiendo  aquella 
lámpara,  á  manera  de  sufragio  perpetuo,  por  el  alma  del  caballero  allí  se- 
pultado: y  se  ha  sospechado  si  sería  éste  el  mariscal  D.  Felipe  de  Navarra, 
maerto  por  el  conde  de  Lerín  cerca  del  monasterio  en  el  año  1480.»  ^Espa- 
ña.— Sus  nionumentos  y  artes.— Su  fiaturaleza  é  historia. — Xauarra  y  LogrO' 
ño  por  D.  Pedro  de  Madrazo,  tomo  III,  pág.  316.  (Barcelona,  1896.) 

Sin  embargo  de  lo  que  dice  este  respetable  escritor,  en  Navarra  hay  ti-a- 
dición  constante,  y  no  sospecha,  de  que  el  Mariscal  Don  Felipe  fué  enterra- 
do en  dicho  monasterio. 


Navarra  ¿  la  muerte  de  su  hermano  Don  Felipe,  aunque  es- 
tuvo &  punto  de  disfrutar  muy  poco  tiempo  de  ella  por  las 
malas  artes  del  conde  de  Lerín,  verdugo  sempiterno  de  la 
casa  de  los  Navabbas.  Habiendo  heredado  el  reino  de  Na* 
varra-  Don  Francisco  Febo  á  la  muerte  de  su  abuela  D.*  Leo- 
nor, como  antes  digimos,  y  tratando  de  venir  á  coronarse  á 
Pamplona,  teniendo  noticia  de  las  continuas  discordias  que 
existían  entre  beaumonteses  y  agramonteses,  de  acuerdo  con 
los  de  su  Consejo,  dispuso  que  viniesen  á  la  capital  del  Beino 
con  objeto  de  pacificar  los  bandos,  sus  tíos  Don  Pedro  de 
Fox,  infante  Cardenal,  y  el  infante  Don  Jaime.  «Ellos  vinie- 
»ron  con  poderes  amplios  del  Rey,  dice  el  historiador  Alesón, 
»y  fueron  bien  recibidos;  pero,  aunque  trabajaron  mucho, 
»sacaron  poco  fruto.  Refieren  algunos  que  con  efecto  los  dos 
«Infantes  hicieron  amigos  al  nuevo  Mariscal  Don  Pedro  y  al 
» Conde  de  Lerín  en  Tafalla,  donde  á  la  sazón  se  celebraban 
»las  cortes  del  Reino,  y  que  para  asegurar  mas  su.  amistad 
»los  hicieron  comulgar  el  Jueves  Santo  con  la  circunstancia 
»de  que  por  orden  del  Cardenal,  y  del  Infante,  su  hermano, 
«recibieron  la  sagrada  Comunión  en  una  misma  Hostia  par- 
ótida por  medio  (1).  Pero  que.  el  dia  siguiente.  Viernes,  con- 
«sagrado  especialmente  al  perdón  de  los  enemigos,  el  Maris- 
»cal,  teniéndose  por  seguro  después  de  tan  solemne  reoonci- 
«liacion,  partió  de  Tafalla  para  Estella,  y  el  Conde  de  Lerín, 
«que  lo  supo,  le  salteó  debajo  de  Añorbe.  Mas  el  Mariscal 
«con  ayuda  y  favor  de  Mossén  Arnau  de  Ozta,  Señor  de  la 
«Casa  de  Olcoz  y  Alcaide  de  Unzué,  se  libró  de  sus  manos  á 
«carrera  abierta  con  los  demás  que  le  acompañaban,  aunque 
«siguiéndoles  el  Conde  con  sus  tropas,  dio  alcance  á  algunos 
«y  mataron  al  Arcipreste  de  Mendigorría  y  á  D.  León  de 
«Garro,  el  Bastardo,  y  dejaron  por  muerto  ¿  D.  Jaime  Velez 
«de  Medrano,  hijo  de  Jaime  Velez.  Así  escapó  el  Mariscal  de 
«las  iras  del  Conde,  de  quien,  por  ser  tan  sagaz  en  esta  mala 
«guerra,  se  decia  vulgarmente  que  hombre  que  comia  con  él 
THio  sabia  donde  habia  de  cenar  (2).« 

(1)  Algunos  autores  dan  por  ajjócrifa  esta  circunstancia  de  la  comunión 
del  Mariscal  y  del  Conde  de  una  misma  Hostia  en  el  día  de  Jueves  Santo. 
Garibay  lo  creyó  firmemente. — Compendio  Historial,  pág.  548. 

(2)  Anales  del  Beino  de  Navarra,  tom.  Vil,  pág.  d6. 
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Fué  este  Don  Pedro  tan  buen  cristiano  como  cumplido 
caballero,  y  muchos  años  después  de  su  muerte  decía  de  él 
el  celebérrimo  Doctor  Navarro  Don  Martín  de  Azpilcueta, 
que  le  conoció  y  trató,  que  le  gustaba  guardar  á  todos,  aun 
á  los  más  ínfimos  subditos,  las  mayores' consideraciones  (1). 
Merece  ser  citado  como  modelo  de  fidelidad  y  lealtad  para 
con  sus  Beyes;  lo  mismo  durante  el  breve  reinado  de  Don 
Francisco  Febo,  que  al  sentarse  en  el  trono  de  Navarra  su 
hermana  D.^  Catalina,  fué  siempre  el  Mariscal  Don  Pedro 
adictísimo  á  la  defensa  de  los  referidos  monarcas.  Ante  el 
temor  de  la  invasión  que  proyectaba  contra  Navarra  Don 
Fernando  de  Castilla,  antes  fervoroso  protector  de  su  sobrina 
y  ahora  político  astuto  atento  únicamente  á  engrandecer  sus 
dominios  bajo  color  de  celo  religioso,  reunió  el  rey  Don  Juan 
dfi  Labrit  cortes  en  la  ciudad  de  Tudela  por  Marzo  de  1512; 
y  los  tres  Estados  convocados  á  las  cortes  «con  ejemplo  de 
» fidelidad  pocas  veces  visto  en  otras  cortes  sin  faltar  voto  les 
^ofrecieron  (á  los  monarcas  navarros)  no  solo  donfativos  y 
> servicios  muy  crecidos  de  los  pueblos,  sino  también  sus  hcf- 
•  ciendas,  personas  y  vidas  para  sacarlos  del  peligro  que  les 
'amenazaba  (2).»  Y  al  efecto  de  prevenir  cualquier  movi- 
miento y  procediendo  con  toda  nobleza  en  el  asunto  de  con- 
servar la  amistad  del  rey  de  Castilla,  le  enviaron  á  Burgos, 
donde  se  encontraba,  una  embajada  compuesta  del  Condes- 
table D.  Alonso  Carrillo  de  Peralta,  conde  de  Sant  Esteban 
y  del  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra.  No  les  debió  ir  muy 
bien  en  su  embajada  cuando  al  decir  de  Garibay  «volvieron 
^huyendo  y  ofrecieron  á  los  Reyes  de  morir  por  su  servicio 
»y  defensa  de  el  Reyno  como  la  obligación  natural  les  for9a- 
»ba  á  ello  (3).» 

Verificóse  por  fin  la  mal  llamada  conquista  del  reino  de 


(1)  cMuy  alabado  fue  siempre  aquel  muy  esclarecido  varón  Don  Pedro 
e  JSauarra,  Marischal  y  casta  Keal  della;  padre  del  que  agora  es,  que  nunca 

en  Nauarra,  ni  en  Castilla,  ni  en  Francia,  le  oyeron  dezir  Villano  al  que 
^  era,  aunque  en  todas  aquellas  tierras  mucho  tiempo  se  vio  muy  sublimado 
•  humillado.» — Azpilcueta,  Comtnento  en  Romance....  sobre  el  capitulo  ínter 
erba,  11,  q.  III,  Concl.  VI,  n.«  84  (Coimbra,  M.D.  XLIIII.) 

(2)  Anales  del  Reino  de  Navarra,  tom.  VII,  pág.  248. 

(3)  Garibay,  Compendio  Historial,  Lib.  XXIV,  cap.  XXV,  pág.  583. 
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Navarra  (1),  ocupación  por  el  derecho  de  la  fuerza,  que  dio 
fin  á  la  dinastía  navarra  que  tantos  reyes  había  dado  á  todos 
los  reinos  de  España;  y  entonces  mostró  de  nuevo  el  Mariscal 
Don  Pedro  su  acendrado  patriotismo  y  lealtad  acrisolada 
acompañando  con  otros  nobles  caballeros  navarros  al  Bey 
Don  Juan  de  Labrit  en  su  retirada  á  Francia.  En  las  diferen- 
tes  tentativas  que  este  desgraciado  monarca  hizo  para  recu- 
perar su  reino,  siempre  figuró  en  primera  línea  el  famoso 

• 

Mariscal,  como  puede  verse  en  los  autores  que  tratan  del 
asunto;  y  por  último,  al  verificar  el  de  Labrit  el  último  es- 
fuerzo entrando  por  Maya  é  Isaba  en  Marzo  de  1516,  cuando 
ya  había  muerto  el  rey  Don  Fernando,  fué  desbaratado  y 
maltrecho ^1  ejército  que  dirigía  el  Mariscal  (2),  y  éste  tra- 
tado inhumanamente  por  el  coronel  Villalba  y   llevado  de 

orden   del  Cardenal  Cisneros   á  la  fortaleza   de  la  villa  de 

• 

Atienza  y  después  á  la  de  Simancas,  pagando  en  triste  y  pe- 
nosa prisión  la  fidelidad  que  había  jurado  á  su  Rey  y  señor 
natural  hasta  el  día  de  su  muerte,  como  veremos  más  ade- 
lante, reservándonos  también  el  dar  detalles  de  su  fin  des- 


(1)  «Cara,  autem  (Catharina)  iamannum  undetrigesimum  Regnaret,  cum 
Hege  autem  Marito  (Johanne  de*  Labrit)  vigesimum  septimum,  ambo  im- 
proviso et  inopinato  bello,  veluti  fulmine  quodam,  impetiti  sunt.  Ferdi- 
nandns  enim  AragonÍ£e  et  CastellSB  Rex,  Ludoaici  XI  GalliaB  Regís  se 
hostem  in  gratiam  lolij  2.  Romani  Pontifícis  professos,  copiosissimo  cons- 
cripto exercitu,  eique  Albano  duce  praeposito,  illum  de  repente  per  speciem 
in  A(^uitaniam  trajiciendi  in  Nauarram  direxit,  vbi  tam  tutam  viam  et 
transitus  innoxios  se  quserere  fíngit  Albanas,  .securos  de  Bello  Principes, 
et  nihil  mali  praesertim  á  Ferdinando  propinqao  et  foederato  Rege,  sibi- 
que,  vt  putabant,  amico  suspicantes  facile  oppressit,  vrbesque  et  arces  prae- 
cipnas,  mterque  eas  Pompelonem  Regni  caput  vacuas  preesidiis  nactus^ 
nuUo  negotio  ad  deditionem  compulit,  et  hic  fínis  Regni  Nauarrici  fuit. 
Ferdinandus  enim,  non  ita  multo  post,  illud  Castellae  annexuit  atque  in 
Prouintiee  formam  redegit.  lohannes  autem  et  Catalina  patrio  solo  extorres, 
transcenso  Pyreneo,  in  Aquitaniam  se  contulerunt,  vbi  paucis  post  annis 
erumnosam  et  infoBlicem  vitam  fínierunt,  ille  in  Castro  Sgarrabaoa  dicto 
secus  Munehiíim  vicum  Principatus  Bearnensis  ad  VIH.  Kal.  lulii  anni 
1516.  Catarina  vero  Montemartiano  in  Gasconia  XII.  KaL  Mart.  ejusdem 
a.nm.* —Notitia  vtrmsque  Vasoonicp,  authore  Amaldo  Oihenarto,  pág.  353. 

(2)  «...  siendo  desbaratado  y  preso  el  marichal  D.  Pedro  en  21  deMar^o 
dia  de  Viernes  Santo  por  el  Coronel  ViUalua,  natural  de  la  ciudad  de  Pla- 
sencia.  También  fueron  presos  con  el  Don  Antonio  de  Peralta,  hijo  y  erede- 
dero  del  conde  de  Sant  Esteuan,  y  D.  Pedro  Henriquez  de  Lacarra  y  otros 
caualleros  y  gentes  Agramontesas,  y  el  maricbal  fue  llenado  preso  a  Castilla 
a  la  fortaleza  de  la  villa  de  Atien9a  de  donde  después  le  trasladaron  a  Si- 
mancas.»— Gariuay  y  (^amalloa.  Comj>endio  historial,  pág.  590. 


venturado  y  de  su  preclara  descenáenoia,  por  pedirlo  así  la 
índole  de  nuestro  trabajo. 

Le  sucedió  en  la  dignidad  de  Mariscal  su  hijo 
VIII.— Don  Pedro  de  Navarra,  octavo  Mariscal  de  Na- 
varra  y  quinto  de  esta  Gasa,  heredó  las  nobles  cualidades  de 
su  desgraciado  padre  y  como  él  tuvo  que  sufrir  no  pocas 
amarguras  á  causa  de  su  lealtad  y  caballeroso  proceder.  Es* 
tuvo  oasado  con  Doña  Ladrona  de  Navarra  (1),  hermana  de 
D.  Antonio  Enríquez  de  Navarra,  señor  de  Ablitas,  y  conse- 
cuente en  seguir  las  tradiciones  de  su  familia  se  mantuvo 
fiel  al  partido  de  .Don  Enrique  de  Labrit,  hijo  de  los  reyes 
Don  Juan  y  Doña  Catalina;  y  como  tal  asistió  á  la  célebre 
batalla  de  Noain,  llamada  por  algunos  de  Reniega,  en  1621 
con  el  ejército  que  vino  de  Francia  á  las  órdenes  de  Andrés 
de  Fox,  señor  de  Asparrot,  para  volver  á  recuperar  Navarra. 
De  resultas  de  aquella  infeliz  empresa  tuvo  que  huir  á  Fran- 
cia con  otros  muchos  caballeros  navarros  (2),  á  todos  los 
cuales,  lo  mismo  que  á  Don  Pedro,  tuvo  presentes  el  empera- 
dor Garlos  V  para  excluirlos  de  la  amnistía  general,  que  con- 
cedió en  Pamplona  á  15  de  Diciembre  de  1623,  despojándoles  . 
de  todos  sus  honores  y  haciendas,  con  lo  que  quedaron  redu- 
cidos á  la  mayor  indigencia. 

La  nobleza  y  caballerosidad  de  este  personaje  no  quedó 
desmentida  en  la  desgracia,  puesto  que  siempre  se  le  vio  de- 
fendiendo con  tesón  su  ideal.  Conocíalo  asi  el  emperador 
Carlos  V  y  en  9  de  Febrero  de  1523  mandó  que  «por  quanto 
»el  dicho  marichal  defuncto  en  el   dicho  nuestro  Regno  de 


(1)  En  el  referido  inventario  del  archivo  del  palacio  Real  de  Olite  figu- 
ra la  cGarta  de  su  magestad  para  que  el  marichal  se  case  con  doña  ladrona 
enrriquez  de  nauarra.» — Merindad  de  Tudela,  cajón  bajo.  No  he  podido  en- 
contrar este  documento. 

(2)  «Fue  también  preso  Mosiur  de  Tornay  con  otros  caualleros  y  capi- 
tanes y  gentes:  y  entre  los,  que  valiéndose  de  su  diligencia,  passaron  á 
Francia  de  las  gentes  de  Nauarra,  fueron  Don  Pedro  de  Nauarra,  que  des- 
pués vino  a  ser  marichal,  hijo  y  eredero  d*  el   marichal,  que  en  Simancas 

jtaua  preso,  y  Don  Amaldo  de  Agramonte,  y  Don  Fadrique  de  Nauarra,  y 
TOS  muchos  especialmente  Agramonteses.  Esta  batalla  por  auerse  dado 
mto  á  la  aldea  de  Noayn,  es  llamada  comunmente  la  de  Noayn,  la  qual  algu- 
nos por  auer  i)a88ado  no  lexos  d'  el  puerto  de  Reniega,  dizen  la  de  Reniega: 
3asso  en  Domingo  treynta  de  lunio,  fiesta  de  Sant  Marcial,  desde  las  dos 
después  de  medio  dia  hasta  passadas  las  cinco  de  la  tarde.» — Garibay  y 
pamalloa,  Compendio  Historial,  lib.  XXX,  cap.  VI,  pAg.  603. 
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tn^uarra  ha  ffenecido  sus  días  no  quedando  del  otro  legitimo 
»successor  sino  don  pedro  de  nauarra  su  ñjo  el  qual  andado 
»y  anda  de  continuo  en  deseruicio  nuestro  y  de  nuestra  impe- 
»rial  y  Real  corona  como  lo  fizo  el  dicho  mariohal  su  padre*, 
fuesen  confiscados  sus  bienes  y  administrados  por  el  fisco 
Beal,  declarando  por  traidores  á  él  y  á  cuantos  siguiesen  el 
partido  'de  los  Labrit.  T  sólo  cuando  con  ocasión  del  sitio  de 
Fuenterrabía  se  sometió  á  la  obediencia  del  Emperador  pudo 
obtener  el  título  de  Mariscal,  que  estaba  vacante  por  muerte 
de  su  padre,  otorgándoselo  Don  Carlos  y  Doña  Juana  en  29. 
de  Abril  de  1624. 

El  contexto  del  referido  título  manifiesta  claramente  la 
satisfacción  que  causó  al  Emperador  el  acto  realizado  por 
Don  Pedro,  pues  dice  «que  el  noble  e  bien  amado  nuestro  don 
»pedro  de  Nauarra  hijo  de  don  pedro  de  nauarra  marichal 
»que  fue  del  dicho  nuestro  Begno  ya  defuncto  nos  ha  mucho 
»8eruido  e  a  su  prudencia  e  linage  et  que  es  persona  dispues- 
»ta  e  tiene  gana  de  nos  seruir  certificados  de  la  muerte  del 
»dicho  marichal  su  padre  confiando  continuara  en  nuestro 
»seruicio  e  de  su  lealdat  e  discretion  oy  día  de  la  data  de  las 
«presentes  de  nuestro  proprio  mobimiento  deliberadamente  e 
«consulta  al  dicho  don  pedro  hauemos  fecho  e  instituido  e 
«establescido  hazemos  e  ínstituymos  e  establescemos  por  the- 
»nor  de  las  presentes  marichal  nuestro  del  dicho  nuestro 
>Regno  toda  su  vida  durante  a  los  honores  drechos  prehemi- 
»nencias  preBogatibas  emolumentos  e  probechos  al  dicho 
»officio  de  marichal  pertenescientes  Et  que  los  otros  mari- 
»chales  que  antes  de  agora  han  seydo  en  el  dicho  nuestro 
»Begno  hauian  et  deuian  hauer  en  quoalquiere  manera  &.» 
Y  manda  que  el  dicho  Don  Pedro  preste  el  juramento  acos- 
tumbrado, y  que  el  Virrey,  oficiales  y  subditos  del  reino  de 
Navarra  le  tengan  y  guarden  y  obedezcan  como  á  tal  Maris- 
cal en  todo  lo  tocante  á  su  oficio  (1). 

En  su  virtud  se  dispuso  Don  Pedro  á  realizar  el  acto  so- 
lemne de  la  obediencia  al  Emperador;  pero  no  lo  pudo  hacer 
tan  presto  como  quisiera,  porque  había  de  por  medio  persona 


(1)    Véase  integro  este  documento  en  los  apéndices. 
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interesada  en  mortificarle.  Hallábase  entonces  con  el  cargo 
de  Virrey  de  Navarra  D.  Francisco  de  Zúñiga  y  Abellaneda, 
conde  de  Miranda,  quien,  á  pesar  del  mandato  del  Emperador 
y  de  la  capitulación  de  Fuenterrabia,  se  tomó  tiempo  para 
devolver  al  Mariscal  los  bienes  confiscados;  de  lo  cual  se 
quejaba  Don  Pedro  en  carta  de  7  de  Agosto  de  1524  diciendo 
que  todavía  no  había  entrado  en  su  casa  ni  sabía  dónde  estaba; 
y  como  el  Virrey  no  hacía  nada  en  el  asunto,  fué  necesario  que 
el  mismo  Don  Pedro  en  23  de  Agosto  del  referido  año  requi- 
riese por  auto  público  al  dicho  conde  de  Miranda  que  le  devol- 
viese sus  bienes;  á  cuyo  acto  asistieron  D.  Frey  Juan  López  de 
Enlate,  Prior  de  San  Juan  de  Bodas  en  Navarra,  y  el  famoso 
Micer  Juan  Bena,  Vicario  General  del  Obispado  de  Pamplona. 

Pero  como  la  enemistad  de  aquel  Virrey  debía  ser  muy 
honda  y  contaba  con  el  apoyo  de  un  hombre  tan  influyente 
como  Micer  Juan  Bena,  .según  tendremos  ocasión  de  ver  más 
adelante,  de  nada  sirvió  el  tal  requerimiento,  y  el  Mariscal 
Don  Pedro  siguió  sin  recobrar  sus  bienes,  vengándose  con  no 
prestar  el  juramento  de  fidelidad  que  se  le  exigía  y  viviendo 
á  merced  de  sus  parientes.  Humillación  que  no  merecía  tan 
noble  caballero  y  que  también  alcanzó  á  su  hermano  Don 
Fbancisco,  como  veremos  al  tratar  de  su  entrada  en  el  prio- 
rato de  Boncesvalles. 

El  conde  de  Miranda  cesó  en  el  cargo  de  Virrey  en  1529, 
entrando  á  sucederle  en  el  mismo  año  D.  Martín  de  Córdova 
y  Velasco,  conde  de  Aleándote,  y  con  éste  pudo  arreglarse 
mejox  la  cosa.  En  27  de  Agosto  de  1629,  D.  León  de  Garro, 
vizconde  de  Zolina,  en  virtud  de  poder  otorgado  por  Don 
Pedro  de  Navarra  en  4  del  mismo  mes,  se  presentó  en  Pam- 
plona ante  el  dicho  Virrey  y  todo  el  Consejo  de  Navarra  y 
prestó  en  nombre  del  Mariscal  el  juramento  acostumbrado 
de  servir  bien  y  fielmente  á  S.  M.,  con  lo  cual  cesaron  todos 
los  disgustos  y  entraron  los  Navabras  y  todos  sus  secuaces 

posesión  de  sus  bienes  y  honores.  El  Emperador  y  su  hijo 
rey  Don  Felipe  colmaron  en  lo  sucesivo  á  Don  Pedro  de 
¿rcedes  (1),  dándole  empleos  tan  honrosos  como  el  de  Co- 


(1)     Tales  como  vivir  en  los  palacios  y  casas  Reales  de  Olite,  por  cédala 
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rregidor  de  Toledo  y  Córdoba,  Asistente  de  Sevilla,  Goberna- 
dor de  Galicia  y  últimamente  la  presidencia  del  Consejo  de 
Ordenes  (1).  Murió  este  Mariscal  en  22  de  Marzo  de  1656  en 
Toledo  y  fué  sepultado  en  el  Real  Monasterio  de  San  Juan 
de  los  Beyes  de  la  orden  de  San  Francisco  de  la  misma 
ciudad  (2). 

IX.  —Don  Juan  de  Navarra  y  Benavides,  noveno  Ma- 
riscal de  Navarra  y  sexto  de  esta  Casa,  no  entró  en  la  serie 
de  los  Mariscales  de  este  Reino  por  derecho  hereditario,  sino 
por  haber  casado  con  Doña  Jerónima  de  Navarra,  hija  del  úl- 
timo Mariscal  Don  Pedro,  con  cuyo  motivo  sucedió  á  éste  en 
su  casa  y  honores  (3).  Fué  muy  amado  del  rey  Don  Felipe  II 
á  quien  sirvió  como  geni¡il-hombre  de  su  cámara,  y  le  imitó 
también  en  sus  virtudes,  como  lo  prueba  el  Doctor  Navarro 
en  su  carta  al  duque  de  Alburquerque  diciendo  que,  á  seme- 
janza del  Prudente  Monarca,  fué  enemigo  declarado  de  la 


de  4  de  Agostx)  de  1525,  de  la  cual  disfrutaron  también  sus  descendientes, 
como  veremos  luego. 

(1)  «Hizo  muchos  y  particulares  seruicios  a  nuestra  corona  y  con  su 
buena  yndustria  y  diligencia  se  redujo  a  ella  la  placa  y  castillo  de  fuente- 
rrauia  que  entonces  estaua  a  deuocion  del  Rey  de  irancia  y  fue  corregidor 
de  toledo  y  después  asistente  de  seuilla  y  gouernador  de  galÍ9Ía  y  vltima- 
mente  presidente  de  nuestro  consejo  de  hordenes,»  decía  el  Rey  Don  Felipe 
III  en  su  Cédula  de  21  de  Abril  de  1603,  en  la  cual  concedía  una  merced  de 
40.000  maravedises  anuales  á  Don  Felipe  d^  Navarra  y  de  la  Cueva,  nieto 
de  este  Don  Pedro  de  quien  tratamos,  recordand^o  sus  buenos  méritos. 

Respecto  á  su  título  de  Corregidor  de  Córdoba,  lo  aduce  el  mismo  Maris- 
cal en  el  poder  dado  al  Vizconde  de  Zolina,  de  que  se  habla  en  el  texto. 

(2)  «En  el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  v  seys  Domin- 
go de  Lázaro  por  la  mañana  veynte  y  dos  dias  d*  el  mes  de  Jrfar^,  Don  Pe- 
dro de  Nauarra  marques  de  Cortes,  y  marichal  de  Nauarra,  presidente  d*  el 
Consejo  Real  de  las  ordenes  de  Castilla,  falleció  en  la  Ciudad  de  Toledo  en 
los  palacios  que  fueron  de  el  Conde  de  Melito,  que  a  la  sazón  eran  d*  el  Car- 
denal Don  luán  Martínez  Siliceo,  Ar9obispo  de  la  mesma  ciudad.  A  la  qual  el 
marichal  auia  ydo  por  el  Rey,  a  dar  orden  en  la  empresa,  que  el  dicho  Car- 
denal trataua  con  su  Magestad,  sobre  la  recuperación  de  la  Ciudad  de  Bugia, 
que  poco  antes  auian  tomado  los  Moros.  Dende  esta  casa  donde  el  mariscal 
falleció,  que  agora  por  dotación  y  fundación  d*  el  mesmo  Cardenal,  es  colle- 
gio  de  monjas  y  donzellas,  fue  su  cuerpo  llenado  en  deposito  al  Real  mo- 
nesterio  de  Sant  luán  de  los  Reyes  do  la  orden  de  Sant  Francisco  de  la  mes- 
ma ciudad.» — Gariuay  y  Camalloa,  Compendio  historial,  pág.  640. 

(3)  «Sucedió  (á  Don  redro  de  Navarra)  en  los  estados,  olficios  y  hono- 
res d*  el  Reyno  de  Nauarra  su  hija  y  hereaera  Doña  Hieronyma  de  Naua- 
rra, marquesa  de  Cortes,  casada  con  Don  luán  de  Benauides,  sexto  marichal 
de  Nauarra  de  los  de  esta  casa.  De  esta  manera  pereció  la  linea  masculina 
de  los  mariscales  de  Nauarra  descendientes  por  linea  de  varón  de  la  Real 
rodilla  d*  el  Rey  Don  Carlos  el  segundo,  hijo  d*  el  Rey  Don  Philipe  el  No- 
ble.» —Gariuay,  loo,  cit 
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mentira  (1).  Y  al  contraer  matrimonio  con  D.*  Jerónima  de 
Navarr»,  quiso  el  Bey  demostrar  su  afición  á  los  nuevos  es- 
posos  asistiendo  á  sus  bodas  y  haciéndoles  varias  mercedes, 
de  lo  cual  nos  certifica  el  historiador  Porreño  con  estas  pa- 
'  labras:  «Acrecentó  con  juros  de  sus  mismas  rentas  Reales  la 
«casa  del  Marques  de  Cortes,  haziendo  esta  merced  á  D.  luán 
»de  Benavides,  que  se  crió  desde  niño  con  su  Magestad,  siendo 
»Doña  Inés  Manrique  su  abuela  aya  deste  Católico  Principe, 
>á  quien  casó  con  Doña  G-eronima  de  Navarra,  hija  vnica,  y 
«heredera  de  Don  Pedro  de  Navarra,  Mariscal,  y  Marques 
»de  Cortes,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro, 
>y  ceno  con  ellos  la  noche  de  sus  bodas,  y  les  hizo  otros  mu- 
»chos  favores,  y  mercedes,  advertido  de  sus  servicios  (2).» 

Una  de  éstas  fué  el  nombramiento  de  Mariscal  de  Navarra 

I 

que  el  rey  Don  Felipe  le  concedió  con  muy  halagüeñas  frases 
después  de  contraído  su  matriiñonio,  y  cuyo  título  fué  despa- 
chado en  Bruselas  en  25  de  Julio  de  1566,  por  encontrarse 
allí  el  Monarca  con  motivo  de  pacificar  y  posesionarse  de  los 
estados,  de  que  pocos  meses  antes  había  sido  constituido  se- 
ñor por  renuncia  del  emperador  Carlos  V,  su  padre.  Y  ya 
fuese  por  imposición  del  Bey  ó  por  especial  delicadeza  del 
agraciado,  el  nuevo  Mariscal  que  hasta  entonces  se  había 
llamado  Don  Juan  de  Benavides,  figuró  después  en  toda  clase 
de  documentos  llamándose  Don  Juan  de  Navarra  y  Benavi- 
des, y  asi  aparece  en  el  título  de  su  Mariscalía  y  en  otros 
muchos  que  hemos  tenido  ocasión  de  registrar. 

Vivió  ordinariamente  este  matrimonio  en  Olite  en  los  pa- 
lacios reales,  manteniendo  siempre  cordialísimas  relaciones 
con  la  Corte  y  recibiendo  no  pocos  favores  del  rey  Don  Feli- 
pe (3),  quien  los  extendió  también  á  la  única  hija  que  tuvie- 
ron Don  Juan  y  D.*  Jerónima,  llamada  D.*  Ana  de  Navarra 


(1)  «Novit  etiam  Deus,  quod  Marchio  ille  Cortensis  Domnus  Joannes  á 
Benavides  Kegi  perdilectas,  et  qai  eum  imitatus  nunquam  mentiebatur,  é 
Flandriá  in  Navarram  rediens,  dixit  mihi  etc,»  ^Epístola  Apologetioa  ad 
Illmum  Ducem  Alburquerquensem,  n.°  2. 

(2)  Dichos  y  hechos  del  Señor  Rey  Don  Felipe  Segundo  el  Prvdente,.,  por 
el  Licenoúido  Baltasar  Porreño.,.  fol.  107.  (Madrid,  1663.) 

(3)  Véanse  Íntegros  en  los  apéndices  los  muchos  documentos  que  he  re- 
cordó y  que  prueban  con  toda  evidencia  la  buena  voluntad  y  fino  amor  que 
el  iley  I^radente  tuvo  á  este  matrimonio. 


y  Benavides,  la  cual  fué  educada  en  el  Palacio  Beal  y  llegó 
al  honroso  puesto  de  dama  de  la  Reina;  y  al  morir  eMtfaris- 
cal  en  15  de  Agosto  de  1663  (1),  expidió  el  mismo  rey  Don 
Felipe  en  Monzón  una  Real  cédula  por  la  cual  prometía  á  la 
referida  D.*  Ana  que  si  contraía  matrimonio  á  satisfacción 
de  su  Majestad,  le  haría  á  su  esposo  la  gracia  de  la  Marisca- 
lía de  Navarra,  y  ella  disfrutaría,  entre  tanto,  del  salario  de 
dicha  Mariscalía  desde  la  defunción  de  su  padre  hasta  que  se 
efectuase  su  matrimonio.  Desgraciadamente,  la  futura  Ma- 
ríscala y  Marquesa  de  Cortes  no  llegó  á  contraer  matrimonio, 
pues  murió  en  el  Palacio  Real  de  Madrid  en  8  de  Febrero  de 
1579,  con  cuya  muerte  quedó  vacante  la  Marichalía  de  Na- 
varra, que  hasta  este  tiempo  había  estado  vinculada  á  la 
Gasa  DE  LOS  Navabkas  y  pasó  por  cierta  especie  de  derecho 
de  postliminio  &  Don  Felipe  Enríquez  de  Lacarra,  señor  de 
Ablitas,  por  cédula  de  Don. Felipe  II  expedida  en  Elvas  á  20 
de  Febrero  de  1581. 

La  Maríscala  viuda  Doña  Jerónima  de  Navarra  casó  en 
1566  con  Don  Martín  de  Córdova  y  Velasco,  hermano  del 
conde  de  Alcaudete,  é  hijo  del  otro  Don  Martín  de  Córdova 
que  fué  Virrey  de  Navarra  (2). 


(1)  £1  Sr.  Yangaas  y  Miranda  dice  que  «en  1581  murió  D.  Juan  de  Na- 
varra y  Benavides  por  lo  que  quedó  vacante  la  mariscalía  de  Navarra,  y  el 
rey  la  dio  &  D.  Felipe  Enriquez  de  Navarra  señor  de  Ablitas.»  -—Diocionario 
de  (mtigüedadea,  tom.  II,  pág.  682.  Pero  anduvo  equivocado  en  esto,  como  se 
prueba,  entre  ott'as  cosas,  por  el  matrimonio  que  en  1565  celebró  su  viuda 
D.*  Jerónima  con  el  hermano  del  conde  de  Alcaudete.  Aparte  de  que  Gari- 
bay  dio  noticia  circunstanciada  de  la  mueite  de  aq^uél  con  estas  palabras: 
«En  este  mesmo  año  (1563)  en  quinze  de  Agosto,  día  Domingo  en  la  noche 
falleció  en  el  monasterio  de  Sancta  Maria  de  Iran9u  el  manchal  Don  luán 
de  Benauides,  marques  de  Cortes  y  comendador  de  SocueUanos  de  la  orden 
de  Sanctiago,  y  poco  antes  d^  el  fallecimiento  auiendole  dado  la  encomienda 
de  Omachos,  no  gozo  nada  y  fue  enterrado  en  la  ciudad  d^  Estella,  en  Sant 
Pedro,  en  la  sepultura  de  los  marichales  de  Nauarra.»  — Compendio  Histo- 
rial.  pág.  645. 

(2;  «...  Por  este  mesmo  mes  de  Enero  (de  1565)  en  la  ciudad  de  Estella, 
la  marichalesa  Doña  Hieronyma  de  Nauarra,  marquesa  de  Cortes,  biuda, 
tomó  ¿  casar  con  Don  Martin  de  Córdoba  y  Velasco,  hermano  de  el.Virrey 
Don  Alonso  de  Córdoba  conde  de  Alcaudete,  y  casólos  el  dicho  obispo  de 
Pamplona  (Don  Diego  Kamirez  Sedeño  de  Fuenleal).  Este  nuevo  y  séptimo 
marichal  de  Nauarra  y  marques  de  Cortes,  a  quien  su  Magostad  ha  hecho 
merced  de  la  dicha  encomienda  de  Ornacho^,  es  aijuel  fuerte  cauallero,  que 
en  el  año  passado  de  sesenta  y  tres  hizo  en  el  castillo  de  Ma9alquivir  aque- 
lla ymemorable  resistencia  contra  todo  el  poder  d*  el  Rey  de  Alger  y  de  sus 
moros  y  Turcos,  enemigos  de  la  Sancta  Fe.»— Garibay  y  ^amalloa.  Campen- 
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De  los  demás  Maríscales  de  Navarra  no  nos  toca  hablar 
aquí  por  lo  mismo  que  nada  tienen  que  ver  con  la  vida  de 
nuestro  protagonista.  Acaso  alguno  nos  tachará  de  habernos 
detenido  demasiado  en  este  punto;  pero  creímos  deber  hacer- 
lo así  para  dejar  de  una  vez  aclarada  la  sucesión  de  los  que 
obtuvieron  tan  importante  cargo,. ya  que  ninguno  se  había 
femado  el  trabajo  de  estudiarla,  y. los  datos  que  nos  propor- 
cionan los  libros  de  heráldica  y  genealogías  publicados  hasta 
ahora  son  tan  inexactos  que  más  conducen  á  involucrar  que 
á  aclarar  la  cronología  de  los  Mariscales  de  Navarra. 


IV. 

Lo»  Conde»  de  Lerln* 


Después  de  estudiar  la  sucesión  cronológica  de  los  Maris- 
cales de  Navarra  hácese  necesario  reseñar,  siquiera  sea  bre- 
vemente, la  de  los  Condestables  del  mismo  Reino,  para  com- 
pletar las  noticias  que  apuntamos  en  el  anterior  artículo,  no 
menos  que  para  hacer  alguna  luz  en  la  historia  de  Navarra. 
Como  la  dignidad  de  la  Condestablía  perteneció  ordinaria- 
mente á  los  Condes  de  Lerín,  y  como  éstos  llevaron  todos  el 
nombre  de  Luis  de  Beaumont,  se  ha  dado  ocasión  á  que  los 
historiadores  les  citen  casi  siempre  sin  distinguir  cuál  de  ellos 
fué  el  autor  de  tales  ó  cuales  hazañas,  contentándose  con 
llamarles  el  Conde  de  Lerin.  T  esta  misma  razón  me  ha  hecho 
dirigir  este  artículo  á  aclarar  la  genealogía  de  aquéllos,  en- 
tendiendo que  al  mismo  v^iempo  estudiaba  la  sucesión  crono- 
lógica de  los  Condestables,  con  las  salvedades  que  diré  más 
adelante.  Ayudaba  también  á  este  propósito  la  íntima  rela- 
ción que  estos  personajes  guardan  en  la  historia  de  Navarra 
^on  los  Mariscales:  relación  que,  si  bien  traía  por  fundamento 
%  igualdad  de  nobleza  y  proximidad  de  parentesco  por  ser 


_  lo  Historial,  pág.  646.— No  se  en  qué  pudo  fundarse  este  historiador  para 
ilamar  marichal  al  segundo  marido  de  Doña  Jerónima,  pues  no  hay  docu- 
mento alguno  que  lo  pruebe. 
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ambas  familias  de  sangre  Beal,  es  más  conooida  por  la  tenaz 
enemistad  y  odio  con  que  siempre  se  trataron  los  Beaumont 
y  LOS  Navabbas^  hasta  que  sintieron  la  dureza  con  que  la 
Providencia  los  castigó,  haciendo  desaparecer  ambos  apelli- 
dos casi  á  un  mismo  tiempo  del  reino  de  Navarra,  cuya  ruina 
ocasionaron  con  sus  perpetuas  disensiones. 

De  los  Condes  de  Lerín  se  ha  escrito  no  poco,  como  nece- 
sariamente tenia  que  suceder,  tratándose  de  una  familia  tan 
ilustre,  cuyos  miembros,  especialmente  los  que  llevaron  el 
título  mencionado,  influyeron  eficazmente  en  las  conmociones 
políticas  de-Navarra,  Aragón  y  Castilla  en  los  siglos  XIV, 
XV  y  XVI;  y  difícilmente,  por  no  decir  imposible,  podría 
escribirse  la  historia  de  los  siglos  mencionados,  sobre  todo 
en  lo  que  atañe  á  Navarra,  sin  dar  noticias  de  los  famosos 
Condes;  porque  ya  fuese  por  la  índole  de  su  cargo  de  Condes- 
tables, ya  por  su  parentesco  con  los  reyes  de  Navarra  y  Ara- 
gón, ya  por  su  inmensa  riqueza,  ya  en  fin,  y  acaso  más  que 
todo,  por  el  carácter  avieso  y  enredador  de  los  mismos,  es  lo 
cierto  que  no  hay  asunto  de  importancia  en  que  no  salgan  lu- 
ciendo su  carácter,  su  cargo  y  su  influencia  para  sostener  el 
trono  de  Navarra  ¿ontra  fos  enemigos  interiores  ó  para  de- 
rrocar  ese  mismo  trono  y  regalarlo  á  los  extraños,  con  tal  de 
satisfacer  sus  miras  personales.  Pero  no  se  ha  publicado,  que 
yo  sepa,  hasta  ahora  un  estudio  detenido  que  basado  en  do- 
cumentos fehacientes  demuestre  la  sucesión  cronológica,  la 
importancia  política  y  la  manera  de  ser  de  dichos  Condes, 
tal  como  debe  hacerse  en  la  historia,  sin  apasionamientos  de 
amor  ni  de  odio.  Solamente  existe  un  curioso  manuscrito, 
que  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar,  escrito  por  un  prote- 
gido del  noveno  Duque  de  Alba,  á  quien  éste  encomendó  la 
contaduría  de  la  villa  de  Alba  de  Tormos  y  más  tarde  le  dio 
el  título  de  alcalde  mayor  de  su  condado  de  Lerín,  encargán- 
dole reconociese  y  arreglase  su  archivo. 

No  aparece  el  nombre  del  autor  en  ninguna  de  las  páginas 
de  este  manuscrito;  pero  de  la  dedicatoria  que  al  principio' hace 
á  su  Mecenas  se  saca  la  fecha  de:  Lerin,  14  de  Julio  de  1702;  y 
hoy  se  encuentra  incluido  en  uno  de  los  tomos  de  apuntes  que 
el  P.  José  de  Moret  hizo  para  componer  su  inmortal  obra  de 
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tos AnaUs  del  Reino  de  Navarra;  lo  cual  hace  sospechar  que 
el  sabio  historiador  se  sirvió  de  este  trabajo  para  su  obra, 
sobre  todo  porque  en  una  de  las  páginas  aparece  una  correc- 
ción de  su  letra.  Principia  con  el  titulo  de  Memorias  de  los 
Señores  Condes  de  Lerín;  sigue  la  referida  dedicatoria  al 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Martín  Alvarez  de  Toledo  y  Beau- 
mont,  noveno  Duque  de  Alba,  décimo  Conde  de  Lerín,  octavo 
Duque  de  Huesear,  etc.,  y  á  continuación  trae  el  texto  divi- 
dido en  quince  capítulos,  que  ocupan  68  páginas  en  4.**,  sin 
contar  dos  de  índice.  Todo  escrito  con  muy  buena  letra,  mejor 
que  la  de  Moret. 

En  cuanto  al  fondo  de  este  trabajo  hay  que  confesar  que 
el  autor  tuvo  presentes  los  documentos  del  archivo  de  Lerín 
y  en  sus  relaciones,  sobre  todo  en  lo  que  atañe  á  las  citas 
históricas  y  á  la  sucesión  genealógica  y  cronológica,  es  bas- 
tante exacto,  y  su  obra  es  en  este  punto  tan  bien  construida 
como  acabada.  Casi  todas  sus  afirmaciones  están  basadas  en 
documentos  que  cita  y  en  los  principales  autores  de  historia; 
7  cuando  no  puede  asegurar  una  cosa,  lo  confiesa  ingenua- 
mente. Pero  no  puede  menos  de  notarse  en  este  trabajo  que  el 
autor  era  protegido  de  un  Conde  de  Lerín,  aunque  éste  sólo 
llevara  el  título  de  un  modo  secundario,  porque  calla  todo  lo 
que  podía  afear  la  memoria  de  sus  biografiados,  que,  como 
hemos  visto  antes  y  luego  recordaremos,  apenas  hubo  uno 
que  DO  manchara  sus  manos  en  sangre  de  sus  parientes  ó  no 
influyera  personalmente  en  las  revueltas  del  Reino.  De  este 
manuscrito  y  de  los  documentos  auténticos  que  se  conser- 
van en  los  archivos  nos  serviremos  para  cumplir  nuestro 
cometido  en  el  presente  artículo,  sin  perjuicio  de  aprovechar 
lo  que  encontremos  en  los  historiadores  para  confirmación  de 
nuestros  asertos. 

La  Casa  de  los  Condes  de  Lerín  trae  su  origen  de  Don 
Luis  de  Beaumont,  Infante  de  Navarra,  hijo  tercero  de  los 
yes  Don  Felipe  III  el  Noble  y  Doña  Juana  (1),  el  cual  casó 


V*A 


(1)    «Efl  cosa  muy  notoria  y  verdadera  que  el  tronco  y  caveza  originaria 

I  los  Señores  Condes  de  Lerin,  Condestables  y  Chancilleres  Mayores  de 

ate  Re3mo  de  Navarra  fue  el  Infante  D.  Luis,  hijo  tercero  de  los  Reyes 

.  Phelipe  Tercero  llamado  el  Noble,  Conde  de  Eureux,  y  Doña  Juana  de 

ftuarra  y  Francia  su  muger,  Reyna  propietaria  que  fue  del  mismo  Reyno, 
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con  Doña  Juana,  princesa  de  Dorazo,  hija  del  rey  de  Sicilia. 
En  1366  fué  creado  por  el  rey  Don  Carlos,  su  hermano,  Con- 
de de  Beaumont  ó  de  Bellemont  (1)  y  por  su  matrimonio  con 
la  referida  Princesa  obtuvo  el  título  de  Duque  de  Durazo. 
Fué  este  Infante  de  un  espíritu  militar  y  esforzado,  y  gober- 
nó el  reino  de  Navarra  en  ausencia  de  su  hermano  el  rey  Don 
Carlos  II;  y  en  1363  marchó  á  la  guerra  contra  Aragón,  en 
la  cual  fué  hecho  prisionero,  de  cuyo  suceso  se  siguieron 
grandes  represalias  entre  los  de  aquel  Reino  y  los  de  Nava- 
rra (2).  De  la  importancia  que  este  Infante  tuvo  ante  los  so- 
beranos de  Europa  dan  testimonio  los  favores  que  recibió  del 
Papa  Inocencio  VI  (3),  el  nombramiento  de  Virrey  ó  lugar- 
teniente general  que  le  dio  su  hermano  para  sus  estados  de 


y  entraron  á  reynar  en  el  año  de  mil  trecientos,  y  veynte,  y  ocho,  y  que 
descendía  este  Infante  D.  Luis  por  ambas  lineas  de  su  Padre,  y  Madre  del 
fflorioso  y  Christianissimo  Rey  de  Francia  San  Luis  Nono  etc.» — MemoricM 
de  los  Señores  Condes  de  Lerin,  cap.  1. 

(1)  «El  tercero  (de  los  hijos  de  D.  Felipe  y  D."  Juana)  fué  el  infante 
D.  Luis  que  llevó  por  legítima  el  condado  de  Balmont  ó  Beaumont,  como 
pronuncian  en  Navarra,  sito  en  la  Normandia,  y  el  señorio  ó  castellania  de 
Anet.  Y  casando  con  Juana,  Princesa  de  Durazo,  hija  de  Carlos,  Rey  de 
Sicilia  y  de  Maria  de  Calabria,  fué  llamado  Duque  de  Durazo.» — Anales  del 
Reino  de  Navarra,  tom.  V,  pág.  283. 

(2)  «A  los  sevrmores  maestros  oydores  de  los  comptos  Reales.  El  vues- 
tro humil  et  obecíient  Sancho  oyllasco  vezino  de  sanguessa....  bien  deuedes 
sauer  o  auedes  oydo  de  como  quando  el  seynnor  infant  don  loys  fue  preso 
todos  los  mercaderos  et  lures  auerias  que  se  acaecieron  de  los  aragoneses  en 
el  Regno  de  Nauarra  todos  fueron  presos  et  puestos  a  mano  de  la  seynnoria. 
Et  eso  mesmo  de  lo  que  acaecieron  de  los  nauarros  en  aragon.  En  empues 
pazigoados  los  Reyes  et  Regnos  de  Nauarra  et  daragon  a  suplication  de  los 
dichos  mercaderos  et  daqueyllos  a  qui  fueron  tomados  los  bienes  et  auerias 
et  por  concordancia  de  los  dichos  seynnores  Reyes  ordenaron  en  tal  manera 
que  ouiesse  dos  comissarios....  etc.»  No  tiene  signatura  este  documento,  pero 
es  del  año  1371.— ^rc/u>o  de  la  Cámara  de  Comptos,  c^'.  87,  n.®  69. 

(3)  «Nos  loys  Infant  de  Nauarra  logartenent  de  Rey  en  el  Resano  de 
Nauarra.  fazemos  saber  a  todos  que  nos  auemos  ouido  et  Recebido  del  nues- 
tro bien  amado  don  Guillem  Auure  Thresorero  de  Nauarra  por  pagar  al 
Camberlan  del  Reuerent  padre  en  dios  nuestro  Cormano  caro  el  Cardenal 
de  Boloigna  qui  por  tiempo  era  por  el  en  Auignon  beynt  et  deux  florines  de 
Üorencia,  los  quoales  con  otros  norenos  el  dicno  Camberlan  empresto  por 
nos  de  mandamiento  del  dicho  cardinal  a  nuestro  amado  mesire  Bernart 
foulcaut  conseülero  del  Seynnor  Rey,  los  quoales  beynt  et  deux  florines  el 
dicho  raestre  Bernart  espendio  por  nos  en  Auignon,  es  asaaber  en  cinquo 
bullas,  luna  de  Absolución  de  pene  et  de  Coulpe,  la  Secunda  de  que  podemos 
esleyi'  confessor,  la  tercera  de  mutación  de  votos,  la  quoarte  de  audir  missc 
antez  de  dia,  1.)  Quinta  de  audir  el  officio  diuino  en  logares  interdictos,  la 
quoales  cinquo  bullas  auemos  puestas  en   nuestros  cofres.  Si  mándame 
etc.  Dada  en  Pampelona  segondo  dia  de  Septembre  en  laynno  de  grácil 
m.  ccc.  seissanta  et  vno.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  14,  n.®130. 
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Francia  (1)  y  el  apoyo  de  hombres  y  de  dinero  que  le  hizo 
para  que  consiguiese  el  reino  de  Albania,  al  que  pretendía 
tener  derecho  por  su  mujer  (2).  De  su  matrimonio  con  la  Du- 
quesa de  Durazo  no  dejó  sucesión  alguna;  pero  por  documen- 
tos fehacientes  consta  que  de  una  noble  señora  navarra  lla- 
mada Doña  María  de  Lizara^u  dejó  á  Don  Carlos  de  Beau- 
mont  (3)  que  le  sucedió,  á  Don  Tristán  de  Beaumont,  que  fué 
canónigo  de  Pamplona  (4),  y  á  Doña  Juana  de  Beaumont,  que 
se  educó  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Estella  y  casó 
con  D.  Pedro  de  Lasaga  (5).   Murió  el  Infante  Don  Luis  en 


(1)  Asi  lo  declara  él  mismo  en  el  juramento  que  prestó  de  conducirse 
lealmente  y  guardar  la  persona  de  su  hermano  D.  Carlos:  «Nous  loys  d^Na- 
narre  Conté  de  Beaumont  le  Roger  faisous  sauoir.  A  Touz  Que  comme  notre 
trescher  seigneur  et  frere  le  Roy  de  Nauarre  Nous  ait  ordenne  et  commis 
son  lieu  tenent  et  Capitanie  general  es  torres  quil  a  ou  Royanme  de  franca, 
Nous  de  notre  dit  seigneur  et  frere  anos  pris  la  lientenance  et  gouernament 
de  ses  dites  terres,  et  anos  jure  et  promis  et  per  ees  presentes  juros  et  pro- 
mettoB  en  bonne  foy  que  ou  dit  oifice  et  ou  gouernement  des  terres  villes 
chasteauls  et  fortesses  quil  a  ou  dit  Royanme  de  franco  nous  nos  porterous 
ben  et  leialment  etc.  Pampelune  le  xxvm  jour  de  jullet  lan  de  grace  mil  ccc. 
soixante  ét  quatre.> — Arcmivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  18,  nP  74. 

(2)  Este  documento  es  uno  de  los  que  faltan  en  el  Archivo  do  la  Cáma- 
ra de  Comptos,  y  correspondía  al  cajón  29,  n.°  10.  De  el  dá  cuenta  el  índi- 
ce formado  por  el  sabio  oenedictino  Fr.  Liciniano  Saez  en  el  tomo  6.®,  pági- 
na 285  con  estas  palabras:  «Corapto  de  Guillen  de  Agreda  Recevidor  de  la 
Merindad  y  Baylio  de  Tudela....  añade  que  su  Hermano  D.  Luis  Duque  de 
Durac,  le  habia  requerido  para  que  le  ayudase  con  gentes  de  Armas  para 
conquistar  el  Reyno  de  Albania  que  le  pertenecía  por  causa  de  su  muger  y 
que  dicho  Señor  Rey  le  avia  ofrecido  cien  Hombres  de  Armas  a  sus  expen- 
sas, y  que  para  ello  las  gentes  de  su  Reyno  le  havian  ofrecido  veinte  mil 
libras,  entrando  las  doze  mil  que  le  havian  prestado:  fue  dada  en  Olit  pos- 
trimero día  de  Enero  del  año  de  1375.» 

(3)  «Nos  Loys  Infant  et  logartenent  del  seynnor  Rey  en  Nauarra.  Re- 
cognoscemos  auer  recebido  de  nuestro  bien  amado  etfiel  don  Gaillem  auure 
th^orero  en  el  dicho  Regno.  Diez  libras  de  carlines  negros,  las  quoales 
nuestro  caro  fijo  Karlos  seyendo  enfiermo  en  Pomplona  et  con  eill  maria  de 
li^ara^u  su  madre,  don  Semen  duroz  cauaillero  et  su  mugor  nodrica  deill.  et 
otros  en  Inr  compaynnia.  Auemos  fecho  deliurar  etc.  Daaa  en  la  dicta  villa 
de  Pomplona  üij.*^  día  de  Abril,  laynno  de  gracia  mil.  trezientos  sissanta  et 
Yno.^  -- Archivo  de  la  Cántara  de  Comptos,  caj.  14,  n.^  92. 

(4)  Estudio  gramática  en  Sangüesa  con  el  dómine  Juan  Lopiz  de  Oba- 
nos,  y  estuvo  hospedado  en  casa  de  D.*  María  Lopiz,  muger  de  D.  Pere  de 
Casaber,  alcalde  que  fue  de  Sangüesa.  En  1379  era  ya  canónigo  de  Pamplona 
y  su  tio  el  rey  le  dio  la  capellanía  fundada  en  la  Catedral,  para  que  con  sus 

vechos  y  emolumentos  aya  a  comprar  libros  et  a  csUuUar  ct  aprender 
neta, — No  reproduzco  los  documentos  originales  por  no  extenderme  de- 
siado. — Archivo  de  la  Camarade  Comptos,  caj.  32,  n.®  9;  caj.  32,  n.°  53; 
40,  n.«  1. 

^^.5)  «Gobernando  á  Navarra  como  Lugarteniente  del  Rey  D.  Carlos,  su 
mano  ausente,  de  ciertos  amores  que  tuvo  con  una  dama  noble,  que  Oihe- 
•to  llama  Doña  María  de  Lizarazu,  tuvo  un  hijo  por  nombre  Carlos,  que 
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1376  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  cartujos  de  Ñapó- 
les (1),  en  cuyo  recuerdo  el  rey  Don  Carlos  II,  su  hermano, 
hizo  celebrar  en  Pamplona  solemnes  exequias  (2).  Sucedióle 
en  su  condado  de  Beaumont  su  hijo 

Don   Carlos  de  Beaumont,  nacido  en  1361,  y  al  cual  su 
tío  el  rey  Don  Carlos  II  hizo  Alférez  (3)  y  Rico-hombre  del 


en  Navarra  llamaron  Garlos  de  Beaumont,  Alférez  del  Estandarte  Real  en 
Navarra,  padre  del  primer  condestable  de  ella,  D.  Luis.  Y  también  una  hija 
por  nombre  Doña  Juana,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Lasaga,  caballero  muy 
noble  en  vascos  y  muy  señalado  por  sus  hechos.»  —Anales  del  Bdno  de  Na- 
varra,  tom.  V,  pág.  283.  -  A  ella  misma  se  refiere  este  documento: 

«Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  nauarra,  Conté  deureux.  A  nuestro 
bienfamado  thesorero  don  García  sanchiz  de  huuielaeta  Salut  Nos  auemos 
ordenado  que  Isabel  nuestra  fija  et  Johana  fija  de  nuestro  caro  hermano 
mons.  loys  duc  de  duraz,  sian  por  aprender  en  el  monasterio  de  sancta  Cla- 
ra desteila.  Vos  mandamos  que  aqueillo  que  necessario  sera  para  expensa  et 
prouision  deillas  et  vna  maestressa  et  vna  siruienta  que  serán  con  eillas 
mandedes  al  Recibidor  destela  que  pague  et  deliure  ata  la  summa  de  vij. 
ilorin  por  dia  mientre  y  serán....  Dat  ix.*^  dia  dabrill  laynno  de  gracia  mili 
ccc.  Ix.  et  TíMGMQ.*-^ Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  25,  n.'^  18. 

(1)  El  MS.  citado  siguiendo  á  Amaldo  Oihenarto  dice  que  murió  en 
1372,  pero  Yanguas  consignó  el  año  1376,  acaso  con  mejor  fundamento, 
guiado  por  el  documento  de  la  nota  siguiente. 

(2)  «Charles  por  la  grace  de  dieu  Iloy  de  Nauarre  Conté  deureux.  A 
notre  ame  et  feal  tresor  Guillem  planterose  Salut.  Nous  bos  mandous  que  a 
notre  ame  Religieux  frere  Symeno  de  yguzquÍ9a  gardien  des  f reres  mene- 
urs  a  pampelune,  bous  paiez  et  deliurez  la  somme  de  bint  ñorins  daragon 
qui  a  XIX.  s.  (sueldos)  piece  balen  dixneuf  liures,  les  quals  nous  boulous  quil 
ait  et  prergue  vne  foiz  en  aumosne  pour  descharger  lame  de  nostre  trecher 
et  tresame  frere  lo  duc  de  duraz  deque  diex  absoiUe,  qui  de  la  dite  somme 
lui  estoit  tenuz  si  come  de  ce  le  dit  frere  nous  a  enfourme  sou  fQsamient 
etc.  Donum  a  pampelune  le  iiij  jour  de  decembre  lan  de  grace  mil  ccclxxyj.» 
—Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  32,  n."  40. 

(3)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  (Jonte  deureux.  A  to- 
dos quoantos  las  presentes  letras  beran  et  oyran  Salut.  Como  justa  et  Rai- 
zonable  cosa  sea  todas  personas  exaltar  et  hondrar,  qui  tanto  pour  lour  no- 
bleza de  alta  sangre,  como  por  lures  méritos  buenos  mores  et  sufñciencia  lo 
balen  et  end  son  dignos.  Et  adaqueillos  tales  dar  et  proueir  de  nobles  ofíi- 
cios  maorment  de  aqueillos  qui  son  et  tocan  al  Regimiento  et  deffension  de 
los  Regnos.  Et  nos  plenerament  certificados  de  las  buenas  birtudes  leal  dat 
seso  et  diligencia  de  nuestro  amado  et  fiel  Sobrino  Charlot  de  Beaumont 
faizemos  saber  que  el  dicho  Charlot  auemos  lecho  instituydo  et  establesci- 
do,  fazemos  instituymos  et  establescemos  por  tenor  de  las  presentes  Alferiz 
de  nuestro  Reguo  a  fenir  el  dicho  oí'.icio  por  Si  a  los  prouechos  dreclios 
vsos  et  emolumentos  acostumbrados.  Et  le  auemos  dado  et  damos  poder 
auttoridat  et  mandamiento  especial  de  Regir  gouernar  et  exercitar  el  dicho 
officio  de  alferizado  et  de  fazer  y  todas  et  quoalesquiere  cosas  que  a  bueno 
et  leal  alferiz  pertenesce  puede  et  deue  pertenescer.  Por  esto  que  el  dicho 
nuestro  Sobrino  Nos  ha  fecho  jura  et  omenage  en  nuestra  mano  de  bien  et 
lealment  vsar  del  dicho  officio  todo  amor  fauor  et  odio  puestos  atrás.  Et  que 
la  honrra  de  nos  et  del  dicho  nuestro  Regno  et  nuestra  heredat  goardara  et 
deffendra  enea  todos  et  contra  todos....  etc.  Datum  en  pomplona.  xxix.^  dia 


reino  de  Navarra  (1)  con  todos  los  honores  y  derechos  acos- 
tumbrados; y  su  sucesor  le  dio  la  posesión  y  rentas  del  cas- 
tillo de  San  Martín  de  ünx  y  de  Beire,  con  otras  grandes 
mercedes  (2).  En  dos  ocasiones  estuvo  de  embajador  en  In- 
glaterra por  el  rey  de  Navarra  (3)  y  por  su  lealtad  y  buenos 
servicios  mereció  ver  acrecentados  sus  estados  en  Navarra  y 


de  Jnillo  laynno  de  gracia  mil.  ccc.  setante  et  nueue.» — Arohivo  de  la  Cá- 
mara de  ComptoSf  caj.  40,  n.°  16. 

(1)     «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  et  Conté  deureux.  A 
todos  quoantos  las  presentes  letras  verán  et  oyran.  Salut.  Como  j asta  et  Ra- 
zonable cosa  sia  toaas  personas  exal9ar  et  honrar  que  tanto  por  lar  nobleza 
de  alta  sangre  como  por  lares  méritos  buenos  mores  et  sufficientes  lo  balen 
et  en  son  dignos  ét  aqueillos  tales  promouer  et  crescentar  lur  estado  et  bie- 
nes con  honrra.  fazemos  saber  que  nos  plenament  certifficado  de  las  buenas 
airtades  lealdat  seso  et  diligentia  de  nuestro  bien  amado  et  fíel  alteriz  mo- 
88on  Charles  de  beaumont.  Otrossi  considerando  los  muy  buenos  et  agrada- 
bles seruicios  que  eill  fizo  al  Rey  nuestro  caro  seynnor  et  padre  que  dios 
perdone  et  a  nos  los  tiempos  passados  faze  et  speramos  que  fara  et  conti- 
nuara de  bien  en  mejor  daqui  adelant  queriendo  li  fazer  bien  et  raerce.  de 
nuestra  gracia  special  et  cierta  scientia  al  dicho  alferiz  auemos  fecho  et 
creado  fazemos  et  creamos  por  las  presentes  Ricombre  de  nuestro  Regno  á 
tales  honores  noblezas  priuillegios  husos  et  costumbres  como  an  husado  et 
costumbrado  en  los  otros  Ricombres  de  nuestro  Regno.  Et  a  fin  que  eill 
pueda  mejor  et  mas  honorablement  mantener  et  sostener  su  estado  11  aue- 
mos dado  et  otorgado  damos  et  otorgamos  por  las  presentes  a  teñir  et 
possedir  de  nos  a  causa  et  por  Razón  de  su  Ricombria  el  nuestro  castillo  de 
Sant  roartin  dux  con  todas  las  lientas  et  Reuenidas  que  nos  auemos  et  auer 
deuemos  ordínariament  en  nuestras  villas  et  logares  de  sant  martin  dux  et 
deheyre....  etc.  Dat.  en  pomplona  xxix  dia  de  JuUio,  laynno  de  gracia  mil. 
ccc.  nonanta  et  yno  9— Arohivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  60,  n.**  12. 

(2J    «Charles  pour  le  ^ace  de  dieu  Roy  de  Nauarre  conté  deureux.  Sa- 

aair  faisoús  a  tous  presens  et  abenir  qne  nous  pour  la  grant  amorir  et  bien 

¿(7jJian9e  que  nous  auons  a  la  persone  de  notre  bon  ame  et  feal  alfferiz  mo- 

ssen  charlas  de  beaumont,  Considerans  los  grans  perils  pomes  et  trauaills 

9ae  ill  a  passes  pour  nous  par  pluseurs  sorz  quill  ha  este  en  anglaterre  par 

fiofcre  comandament  desirans  de  tot  notre  cuer  acroiscre  et  moulirpiser  sont 

69¿a.t  en  bon  et  honorit  et  aussi  pour  pluseurs  altres  causes  grandes  que  aye 

fious  ont  men  et  meuuent.  De  motre  certame  scien9e  gra^e  special  auons 

done  et  otroie  donons  et  otroions  par  ees  presens  au  dit  mossen  Charles  de 

»>eavnxiont  alfferiz  de  notre  Royanme  le  palais  et  ostel  places  gardins  que 

Hoas  3.uon8  en  la  ciubte  et  nauarre rie  de  pompelune  asises  en  la  Rué  apelee 

de  8&irite  Katerine  o  angleutina  et  se  tieu  en  semble  etc.  Datum  en  GUit 

^Ü-  jour  de  may.  lan  de  gra9e  mili  ccc  nouanta  et  trois.»  —Arohivo  do  la 

Cá^ncL^a  de  Comptos,  caj.  69,  n."  19. 

C^^  «Aviendo  muerto  el  Rey  D.  Carlos  el  Segundo  en  primero  de  He- 
n«ro  ^e  1386,  y  nombrado  por  su  cavezalero  al  Alférez  su  sobrino  en  con- 
^í'so  de  Dr  Fr.  Garcia  de  Eugui  Obispo  de  Bayona,  heredó  la  corona  su 
^jo  X>.  Carlos  el  Tercero,  que  favoreció  no  menos  que  su  padre  al  Alférez 
'^.  primo  hermano;  y  se  valió  de  su  intervención  como  Embaxador  al  Rey 
B'ica.x'íio  de  Inglaterra,  para  facilitar  la  restitución  del  Castillo  y  Villa  de 
^^ireburg,  como  lo  logró  en  el  año  de  1393....»— ifiS.  oit,  de  los  Condes  de 
^itt^  pág.  7. 
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en  Inglaterra  (1)  y  recibir  continuos  favores  de  los  monarcas 
de  dichos  reinos  hasta  su  muerte  acaecida  en  1432. 

Casó  este  Alférez  de  Navarra  dos  veces:  la  primera  con 
D.*  María  Ximénez  de  Boil,  dama  aragonesa  de  la  noble 
casa  de  Urrea,  y  de  ella  tuvo  los  hijos  siguientes:  Don  Carlos 
de  Beaumont  (2),  que  murió  sin  sucesión  (3)  en  1422,  y  Doña 
Juana  de  Beaumont,  que  fué  señora  de  Gurrea.  Y  del  segundo 
matrimonio  que  contrajo  con  Doña  Ana  de  Curtón,  tuvo  loa 
hijos  siguientes:  Don  Luis  de  Beaumont,  primer  Conde  de 
Lerín,  de  quien  nos  ocuparemos  enseguida;  Don  Juan  de 
Beaumont,  que  fué  íntimo  consejero  de  Don  Carlos,  Príncipe 
de  Viana,  y  entre  otros  títulos  tuvo   el   de   Prior  de  la  Reli- 


(1]  «Ni  solo  los  Reyes  de  Navarra  hizieron  mercedes  á  D.  Garlos  de 
Beaumont,  también  las  mereció  4  los  Reyes  de  Inglaterra  con  quienes  tenia 
deudo  cercano....  y  por  mercedes  continuadas  de  eflos  gozó  el  Baylage  de  la 
tierra  de  Labort,  el  Peage  de  la  tierra  de  Guisen  y  Noaillan  con  facultad 
de  poder  entrar  ciento  y  veynte  pipas  de  vino  en  la  Ciudad  de  Burdeos,  y 
sobre  todo  el  Castillo  de  Mauleon  de  Sola,  que  le  concedió  Juan  Duque  de 
Alencastre....;  y  la  tenencia  del  dicho  Castillo  de  Mauleon  fué  muy  estima- 
ble, y  se  continuó  en  su  hijo  con  reconocimiento,  y  pleyto  homenage,  que 
hizo  al  Rey  de  Inglaterra  luego  que  murió  el  Alférez  su  Padre  en  29  de  Ju- 
nio de  mil  trescientos  y  treynta  y  dos.^  -En  el  mismo  MS,  pág.  8. 

(2)  «In  dei  nomine  amen.  Sepan  quoantos  esta  present  carta  verán  et 
oyran  que  En  el  ayuno  del  nascimiento  de  nuestro  sevnor  m.  cccc.  et  dos. 
el  xxvj.®  dia  del  mes  de  JuUio  En  el  Castieillo  desteilla,  do  era  el  muv  alto 
et  poderoso  princep  et  seynor  don  Carlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  díe  Na- 
uarra  Conté  deureux.  Et  en  presencia  deill  páreselo  et  se  presento  El  noble 
mossen  Charles  de  Beaumont  alferiz  de  nauarra  personalment  establescido. 
El  quoal  puesto  vn  genoillo  en  tierra  delant  el  dicho  sej-nor  Rey  et  sus  ma- 
nos junctas  en  las  del  dicho  seynor  a  menos  de  capirot  et  de  Cinta.  En  pre- 
sencia de  los  testigos  et  de  mi  notario  de  juso  escriptos  dixo  las  palauras 
que  se  siguen.  Muy  alto  et  excellent  princep  et  mi  muy  Redoptable  seynor , 
vltra  la  fe  homenaje,  naturaleza  et  seruicio  que  yo  charles  de  beaumont 
vuestro  alferis  subdito  et  seruidor  bos  deuo  et  so  tenido  como  a  mi  soberano 
et  natural  seynor,  yo  como  tutor  testamental  et  padre  de  Charlot  de  beau- 
mont fijo  de  mi  el  dicho  alferis  et  de  maria  xemeniz  de  boil,  otrament  di- 
cha de  atrossillo  mi  muger  que  fue.  En  bez  et  nombre  del  dicho  mi  fijo  et 
por  eill  como  su  tutor  por  quoanto  eill  es  pupillo  et  de  menor  edat,  bos  fago 
fe  et  homenage  como  a  seynor  natural  et  lige  del  dicho  Charlot  jfii  fijo  En 
Razón  del  Castieillo  et  de  la  villa  de  Castillon  cabo  tudella  con  sus  perti- 
nencias etc.» — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  87,  n.°  36. 

(3)  «Sepan  todos  que  yo  Simuel  Rogat  judio  de  falces.  Otorgo  auer 
ouiao  et  Recebido  de  don  (Jarcia  loppiz  de  Ron9esuailles  thesorero  de  Na- 
uarra de  los  dineros  ordenados  poner  en  los  cofres  del  Rey  nuestro  seynuor 
deliurados  en  su  aubsencia  por  mano  de  machin  de  9alua  goarda  de  los  di- 
chos cofres,  la  summa  de  seys  libras  quatorze  sueldos  de  dineros  carlines 
fuertes,  los  quoales  el  Rey  nuestro  seynnor  me  ha  fecho  dar  et  deliurar  por 
el  paynno  de  vna  hopa  capirot  et  calcas  que  yo  he  fecho  para  loys  fijo  del 
alffenz  para  bestir  se  de  duello  por  su  hermano....  etc. — yu,  de  sept.  ayuno 
ni,  cccc.  xxij.»— -archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  108,  n.®  3. 
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gión  de  San  Juan  de  Jerasalén  en  Navarra  (1),  gran  político 
y  estadista,  elegido  Obispo  de  Pamplona  en  146fl  á  la  muerte 
de  D.  Martín  de  Peralta  (2):  y  Doña  Catalina  de  Beaumont, 
que  en  1437  casó  con  D.  Juan  de  Ijar,  primer  Duque  de 
Ijar  (3).  Y  además  son  tenidos  por  hijos  suyos,  habidos  fuera 
de  matrimonio,  Don  Guillen  de  Beaumont  (4),  Doña  Clara  de 


(1)  cD.  Juan  de  Beaumont  hijo  see^ando  del  Alférez  D.  Carlos  fae  per- 
sona de  la  primera  estimación  de  aqnel  siglo,  intimo  consejero  del  infeliz 
Principe  D.  Carlos  de  Viana,  y  que  en  concurso  de  su  hermano  y  sobrino 
mantuvo  constante  el  ser  caveza  de  la  facción  Beaumontesa  en  los  bandos 
san^ientos  con  los  Agramonteses,  fue  Gran  Prior  de  la  Eteligion  de  S.  Juan 
en  Navarra,  y  ChanciBer  Mayor  del  mismo  Reyno,  Señor  de  las  Villas  de 
Santacara,  Murillo,  Cascante,  Zintrüeuigo,  Corella,  Castexon,  Castillo  de 
Tiebas  y  otros  pueblos,  y  grandes  heredamientos,  que  le  concedió  el  Prin- 
cipe D.  Carlos;  y  fue  su  lu^ar  Teniente  General,  y  Governador  absoluto  del 
mismo  Keyno  en  la  ausencia  que  hizo  en  el  año  de  1456  á  Ñapóles  etc.»  — 
M8.  cit.  de  los  Cofides  de  Lerín,  pág.  12. 

(2)  «Luego  sabida  la  muerte  del  Obispo,  el  Prior  y  Canónigos  se  jun- 
taron en  su  Cabildo,  y  nombraron  Vicario  general,  y  los  ministros  necesa- 
rios para  el  gouierno  del  Obispado.  Y  hechas  las  solemnidades  acostum- 
bradas según  derechos,  }'  los  estatutos  desta  Iglesia  a  vna  voz  y  con  vn 
consensu  eligieron,  y  nombraron  por  Obispo  de  Pamplona  a  don  loan  de 
Veamonte.  Prior  de  San  loan  de  lerusalem  en  Nauarra,  y  gouernador  del 
Beyno:  el  qual  si  bien  al  principio  no  acetó,  escusandose  lo  que  pudo,  pero 
instaron  tanto  con  el  el  Prior,  y  Canónigos  y  otros  Varones  illustre,  que 
mo  de  AceísíT,,.,*— Catalogo  de  ío8  Obispos  qve  ha  tenido  la  Santa  Iglesia 
de  Pamplona,».,  por  D,  Ér.  Prudencio  de  Sandovalj  fol.  113.  (Pamplona, 
lá.DC.  XIII.)  Sin  embargo,  D.  Juan  de  Beaumont  no  llegó  á  ocupar  la  sede 
iruniense,  por  causas  que  luego  menciona  el  mismo  Sandoval,  á  quien  sigue 
Fernández  Pérez  en  su  Historia  de  la  Iglesia  y  Obispos  de  Pamplona,  tomo 
II,  pág.  131  y  sigs.  (Madrid,  1820),  y  de  las  cuales  no  podemos  ocupamos  en 
este  lugar:  sucediendo  á  D.  Martin  de  Peralta  el  Cardenal  Bessarion,  que 
administro  esta  Santa  Iglesia  hasta  el  año  1462  en  que  renunció,  sucedién- 
dolé  D.  Nicolás  de  Eguia  y  Echavarri. 

Parece  ser  que  este  D.  Juan  de  Beaumont  está  enterrado  en  la  capilla  de 
las  Navas  de  la  Catedral,  y  sobre  su  sepulcro  se  ve  una  lápida  con  sus  armas 
y  la  inscripción  siguiente: 

D.  lOANNE  VEAVMO 
NT  ARCHID.  MENSAE. 
'       ANNO  1528. 

(3)  «La  hija  de  Mosén  Charles  de  Beaumont,  Doña  Catalina,  casó  con 
D.  Juan  de  Ijar,  señor  de  Suprema  calidad  en  Aragón;  y  de  este  matrimonio 
vienen  los  Duques  de  Ijar,  en  cuyos  progenitores  se  mezcló  la  sangre  Real 
'^«*r  Navarra  con  la  Real  de  Artigori.»--' Anales  del  Reino  de  Navarra,  tomo 

^  pág.  66. 

(4)  Del  cual  se  acuerda  Zurita  al  tratar  del  bautizo  del  infante  D.  Fer- 
iando y  de  la  concordia  del  Príncipe  de  Viana  con  el  Rey  su  padre  en  Za- 
igoza  al  año  1453  con  estas  palabras:  «Hazia  el  Rey  de  Castilla  gran  ins- 

ancia  por  poner  estoruo  en  la  concordia,  por  orden  de  su  Condestable  (Don 
tlvaro  de  Luna),  y  por  otra  parte  por  los  quarenta  se  procurauan  todas  las 
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Beaumont,  que  en  1446  casó  con  Juan  de  Ezpeleta  (1),  Doña 
Isabel  de  Beaumont  (2)  que  casó  con  Juan  de  Amézqueta, 
caballero  bearnés;  Don  Tristán  de  Beaumont,  que  fué  Prior 
de  Artajona  (3);  Don  Menaut  y  Don  Martín  de  Beaumont,  de 
quienes  descienden  los  marqueses  de  Santacara  y  Campo- 
nuevo  y  los  barones  de  Beorlegui  (4). 

Tal  es  el  origen  de  la  noble  familia  de  los  Beaumont,  y 
de  los  Condes  de  Lerín,  cuya  sucesión  expondremos  breve- 
mente. 

I. — Don  Luis  de  Beaumont,  primer  conde  de  Lerín, 
hijo  del  Alférez  D.  Carlos  de  Beaumont  y  de  D/  Ana  Curtón, 
su  segunda  mujer,  casó  en  1426  con  D.*  Juana  de  Navarra, 
hija  natural  del  rey  Don  Carlos  III  (6),  para  cuyo  matrimo- 


preuenciones  possibles,  para  redazir  las  cosas  a  buenos  medios,  y  diose  se- 
guro a  Don  Hernando  de  Rojas  Adelantado  de  Castilla,  y  a  Don  Luya,  y 
Don  Garlos  de  Beaumonte  hijos  del  Condestable  de  Nauarra,  y  a  Beltran 
Señor  de  Zalá,  Carlos  de  Cortes,  el  bastardo,  Guillen  de  Beamonte,  herma- 
no del  Condestable,  y  á  Menaut  de  Beamonte  etc.» —¿o«  Ginoa  libros  poste- 
riores de  la  segvnda  parte  de  los  Anales  de  id  Corona  de  Aragón.  Compuestos 
por  Creronimo  {hirita..,.  tomo  qvarto,  fol.  10  vuelto.  (Qarago^ajM.DC.  LXVIII.) 

(1)  Así  resulta  del  tomo  467  de  Cuentas  del  Archivo  de  la  Meal  Cámara 
de  Comptos, 

(2)  «Seppan  todos  que  yo  Isabel  ñja  bastarda  del  alferiz  de  Nauarra. 
B^conozco  auer  ouido  et  Becebido  de  G-arcia  loppiz  de  Boncesuailles  theso- 
rero  de  JSauarra.  Los  quoalies  la  Seynnora  Reyna  me  ha  ordenado  en  dono 
gracia  especial  por  vna  hez  quitos  de  xx.°  por  quoanto  yo  non  so  contada  al 
burel  ni  he  gages  ningunos.  Es  asaber  por  dia  quoatro  sueldos.  Aqui  por 
este  present  mes  de  obrero  en  que  ay  xxviij.  dias  a  iiij.  sueldos  por  dia  se- 
gunt  dicho  es  montan  Cient  et  doze  sueldos  fuertes  de  los  quoales  dichos 
Cxij.  sueldos  fuertes  me  tiendo  por  bien  contenta  et  pagada  et  en  quieto  al 
dicho  thesorero  por  testimonio  ueste  mi  Reconosci miento  por  quoanto  yo 
non  se  leyer  ni  escriuir,  sieillado  con  el  sieillo  de  dona  johana  de  beaumont 
seynnora  de  gorrea  mi  thia.  Datum  en  ollit  postremero  dia  del  dicho  mes 
de  febrero  Anno  a  natiuitate  domini  m.  cccc.  áezuno,»  ^Archivo  de  la  Cá- 
mara de  Comptos^  caj.  84,  n,**  11. 

(3)  Lo  menciona  una  cédula  de  la  Reina  D."  Leonor,  sin  fecha,  pgro 

Earece  ser  del  año  1403,  mandando  pagar  á  Matheo  de  Cegama  y  á  Juan 
laceilla  por  diez  y  ocho  codos  de  paño  para  vestir  á  Tristán,  cuando  se 
hallaba  en  el  estudio  de  Pamplona.  —Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos, 
caj.  89,  n.<>  22. 

(4^  «Tuvo  dos  hijos  llamados  Menaut,  y  Martin  de  Beaumont;  Menaut 
murió  sobreviviendo  su  Padre,  y  dexando  por  su  hijo  á  D.  (xracian  de  Beau- 
mont, de  quien  desciende  el  Marques  actual  de  Santacara,  y  por  Martin  de 
Beaumont,  el  Barón  de  Beorlegui,  el  Marqués  de  Campo-nuevo  y  otras 
ilustres  familias.» — MS.  cit,  de  Tos  Condes  de  Lerln,  pág.  12. 

(5)  «Erigió  (el  rey)  el  condado  de  Lerin  á  favor  de  su  hija  natural  Doña 
Juana,  nacida  el  año  de  1419,  estando  viudo  el  Rey,  para  casarla  con  D.Luis 
de  Beaumont,  hijo  de  Charles  de  Beaumont,  Alférez  del  Reino,  agregando 
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nio  se  dio  á  la  novia  el  titulo  de  Condesa  de  Lerín  (1)  y  á  Don 
Luis  el  de  Alférez  de  Navarra  que  después  se  tomó  como 
sinónimo  de  Condestable  (2).  Figqró  este  Conde  al  principio 
como  leal  partidario  de  Don  Carlos,  Príncipe  de  Viana,  en 
sus  disensiones  con  el  rey  Don  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra, 
por  cuyo  motivo  le  fueron  secuestrados  sus  bienes  en  1450,  y 
por  la  misma  causa  quedó  con  sus  dos  hijos  en  rehenes  del 
tratado  hecho  en  Zaragoza  tres  años  más  tarde  entre  el  Prín- 
cipe y  su  padre  (3).  Esta  firmeza  de  adhesión  &  la  causa  del 
desgraciado  Don  Carlos,  indujo  á  la  Princesa  Doña  Blanca  á 
dar  á  nuestro  Condestable  poder  para  que  procurase  su  liber- 
tad (4),  la  cual  no  se  pudo  conseguir  por  la  muerte  prematu- 


á  la  villa  de  Lerin  los  lagares  de  Sesma^  Cirauqui,  Eslaba  y  Sada  para  este 
efecto.» — Anales,  tom.  "VI,  pág.  269. 

(1)  cl^a  secunda  hija  de  D.  Garlos,  Doña  Jaana,  muger  de  Don  Luis  de 
Beanmont  nació  en  el  año  de  1419,  tres  después  que  avia  enviudado  su  Pa- 
dre el  Rey  D.  Carlos;  pues  su  única  muger  Doña  Leonor  murió  en  5  de 
Marzo  de  1416  como  se  ve  en  la  inscripción  de  su  sepulcro  dentro  del  coro 
de  la  Cathedral  de  Pamplona;  y  assi  su  Padre  era  libre  quando  la  tuvo.  No 
lie  visto  memoria,  que  especifique  quien  fuesse  la  Madre  de  dicha  Doña 
Juana.  Contratóse 'desasar  con  el  dicho  Don  Luys  de  Beaumont  su  primo 
segundo;  y  para  ello  se  obtuvo  dispensación  del  Papa  Martino  Quinto,  su 
fecha  10  de  Agosto  de  1424.  en  que  a£&rma  tenia  entonces  de  edad  Don 
Luys  doce  años  y  Doña  Juana  solos  cinco:  con  que  se  concluye  la  verdad  de 
lo  que  se  dixo  arriba.»— JíiS.  gü.  de  los  Condes  de  Lerín,  pág.  14. 

(2)  <£1  tutor  de  la  niña  y  Condesa  Doña  Juana  tomo  possession  de  la 
Villa  de  Lerin  en  5  de  Mayo  de  1426;  y  en  el  mismo  dia  25  de  Agosto  de 
1424  en  que  se  hizo^  la  merced  referida  del  Condado,  se  le  hizo  otra  á  dicho 
Don  Luys  de  Beaumont  para  el,  y  su  hijo  mayor  del  ofQcio  de  Alférez  de 
Nauarra,  para  después  de  los  dias,  y  vida  de  su  Padre  Don  Carlos,  y  dize  el 

Eriuilegio  lo  haze  según  estaba  capitulado  para  el  casamiento  de  los  dichos 
^  Luys  y  Doña  Juana;  con  la  advertencia  de  que  el  officio  de  Alférez  ve- 
nia á  ser  lo  mismo  que  el  de  Condestable,  como  lo  expressa  otro  priuilegio 
de  los  Beves  Don  Juan  de  Labrit  y  Doña  Cathalina  dado  en  el  Castillo  de 
Lerda  á  28  de  Febrero  de  1492,  que  es  confirmación  de  este  del  Bey  Don 
Carlos  el  Tercero,  y  olvidado  el  Titulo  de  Alférez  con  la  muerte  de  Don 
Carlos  Padre  de  D.  Luys,  prevaleció  el  de  Condestable,  que  se  ha  hecho  co- 
mo heredit€u:io  en  los  Señores  Condes  de  Lerin.» — El  mismo  MS,  pá^.  17. 

(8)  «Para  mayor  seguridad  de  este  tratado  dio  el  Key  de  Aragón  en 
rehenes  al  infante  D.  Martin  su  hijo,  y  el  de  Navarra  á  un  hijo  del  infante 
D.  Luis  su  hermano,  que  fué  sin  duda  D.  Luis  de  Beaumont,  progenitor  de 
los  Condes  de  Lerin;  porque  no  se  sabe  de  otro  hijo  suyo;  y  también  dio  4 
los  hijos  de  D.  Juan  Kamirez  de  Arellano,  de  D.  Martin  Enriquez  de  Laca- 
ira,  del  Señor  de  Agramont,  etc. » —Anales,  tom.  VI,  pág.  10. 

(4)  «Después  de  esto  fué  llevada  á  1^  villa  de  S.  Juan  de  Pie  del  Puerto 
á  26  del  mismo  mes  (de  Abril  de  1462).  Alli  supo  que  mas  iba  para  su  total 
perdición  que  para  lo  de  la  renunciación,  y  que  no  se  trataba  solo  de  la  su- 
cesión sino  de  la  vida.  Y  asi,  dio  poder  al  Key  de  Castilla,  al  Conde  de  Ar- 
meñac,  al  Conde  de  Lerin,  á  D.  Juan  de  Beaumont  y  á  Pedro  Pérez  de  Iru- 

10 


—74- 

ra  de  dicha  Princesa.  Murió  Don  Luis  de  Beaumont  en  Ma- 
drid (L)  en  1462  dejando  de  su  referido  matrimonio  con  Doña 
Juana  á  Don  Luis  de  Beaumont,  que  le  sucedió  en  el  condado 
y  condestablía,  á  Don  Carlos  de  Beaumont,  que  fué  arcediano 
de  Tabla  en  la  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  (2),  Don  Juan 
de  Beaumont,  que  casó  en  1486  con  D.^  Luisa  de  Monreal,  Don 
Felipe  de  Beaumont,  y  Doña  Ana  de  Beaumont,  que  murieron 
sin  sucesión,  y  Don  GuiUaumes  ó  Guillen  de  Beaumont,  que 
casó  con  D.^  Violante  de  Agramont,  hija  de  Mosen  Floristán 
de  Agramont,  señor  de  Monteagudo.  La  Condesa  Doña  Juana 
de  Navarra  murió  á  1.°  de  Septiembre  de  1456,  cuando  su 
marido  estaba  preso  en  Aragón,  y  fué  sepultada  en  la  Cate- 
dral de  Pamplona  (3). 


rita  para  qae  tratasen  de  su  libertad  por  todos  los  medios  posibles:  y  el  po- 
der  se  extendia  á  que  pudiese  tratar  matrimonio  suyo  con  cualquier  rey  ó 
principe  que  les  pareciese.»  —Anales,  tom.  VI,  pág.  454. 

(1)  «Don  Luys  murió  en  Madrid  por  Mayo  ó  Junio  del  año  mil  quatro- 
aientos  sesenta  y  dos  desterrado  y  privado  de  su  patrimonio,  bien  que  en  la 
sentencia  que  dieron  unos  Juezes  Arbitros  nombrados  para  ajnstar  las  difíe- 
rencias  entre  los  Beyes  de  Castilla  y  Aragón,  y  se  publicó  en  Madrid  ¿  23 
de  Marzo  del  mismo  año,  se  ordenó  que  ñiessen  restitnydos  todos  los  Casti- 
llos, Lugares  y  Patrimonios  á  dicho  D.  Luys,  D.  Juan  su  hermano  el  Prior, 
y  los  de  su  parcialidad,  y  el  of&cio  de  la  Condestablia,  y  honor  de  la  Ricom- 
bria  se  restitu3*esse  á  dicho  D.  Luys,  y  tuviessen  effecto  todas  las  mercedes 
hechas  á  ellos  hasta  fin  del  año  de  14o0.» — MS,  cit.  pág.  25. 

(2)  «Continuaban  en  Roma  las  contestaciones  acerca  de  la  elección  (de 
obispo,  por  muerte  de  D.  Martin  de  Peralta);  y  el  prior  y  canónigos  de  Pam- 
plona, con  el  fin  de  que  el  principe  Don  Carlos  lograse  mejor  sus  intencio- 
nes, se  juntaron  segunda  vez  en  Cabildo,  y  reunieron  sus  votos,  y  nombra- 
miento á  favor  del  arcediano  de  la  Tabla,  don  Carlos  de  Viamonte,  por 
quien  el  príncipe  se  habia  declarado  desde  el  principio,  y  los  instrumentos 
de  esta  segunda  elección  los  remitieron  al  mismo  príncipe  con  carta  que 
llevaba  el  arcediano  de  TJsun.  Pero  para  este  tiempo  ya  habia  decidido  el 
Papa;  quien  en  vista  de  las  opuestas  pretensiones,  y  deseando  igualar  los 
dos  partidos  tan  poderosos  (del  Principe  de  Yiana  y  del  Rey),  de  propia 
autoridad  dio  la  administración  del  Obispado  de  Pamplona  al  Cardenal  Be- 
ssarion,  arzobispo  Niceno.»  -Fernández  Pérez,  Historia  de  la  Iglesia,  y 
ObÍ8jx)8  de  Pamplona,  tom.  II,  pág.  138.  A  la  verdad  no  perdió  mucho  esto 
Iglesia  con  este  acto  del  Papa,  en  cuanto  al  gobierno  de  la  diócesis:  pues 
era  preferible  que  un  liombre  tan  eminente  como  el  Cardenal  la  tuviese  en 
administración  á  que  ocupase  la  silla  de  San  Fermín  D.  Carlos  de  Beau- 
mont, que  solo  tenía  diez  y  seis  años.  Y  cuando  se  trata  de  cosas  de  tal  en- 
tidad antes  que  él  patriotismo  es  el  celo  de  la  Casa  de  Dios. 

(o)  *La  Condesa  Doña  Juana  murió  en  primero  de  Septiembre  de  1456. 
estando  prosso  su  marido  en  Aragón;  y  fue  enterrada  en  la  Cathedral  de 
Pamplona,  delante  de  la  mesa,  donde  comen  los  pobres.  Tiene  su  lapida 
grande  á  rayz  de  la  tierra,  y  en  ella  la  Inscripción  siguiente: 

Aqid  iazc  la  muj/  e<ji'Cfjia,  y  muy  maytiifioa  Señora  Doña  Juana  de  Xaua- 
rra^  Condena  de  Lerin,  hija  del  Rey  D,  Carlos  III.  muger  del  muy  egregio,  y 


II. — Don  Luis  de  Beaumont,  tercero  de  este  nombre, 
segundo  Conde  de  Lerín  y  Condestable  de  Navarra,  hijo  del 
anterior  y  sobrino  del  canciller  D.  Juan,  sucedió  á  su  padre 
en  1462  en  la  universal  herencia  que  tenía,  aunque  no  pudo  al 
principio  aprovecharse  de  ella  por  tenérsela  ocupada  el  rey 
Don  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra,  en  venganza  de  la  afición 
que  el  de  Lerín  conservaba  al  príncipe  Don  Carlos.  Y  si  bien 
estaba  concertado  en  la  concordia  de  Madrid  que  le  fueran 
restituidos  todos  sus  bienes  y  honores,  en  lo  cual  mostró  tam- 
bién su  empeño  el  rey  Luis  XI  de  Francia  y  lo  mandó  por  su 
sentencia  arbitraria  de  23  de  Abril  de  1463,  no  tuvo  efecto  la 
devolución  de  sus  bienes  y  oficios  hasta  el  siguiente  año,  en 
que  Don  Luis  de  Beaumont  y  su  tío  Don  Juan  se  redujeron  á 
la-  obediencia  del  Bey.  Cuánto  agradara  á  Don  Juan  II  este 
acto  del  Conde  de  Lerín  y  de  su  tío  lo  demuestran  las  muchas 
mercedes  que  le  concedió  y  el  hecho  de  darle  por  esposa  á  su 
hija  natural  la  infanta  Doña  Leonor  de  Aragón  con  un  dote 
de  quince  mil  florines  (1),  cuyos  desposorios  se  celebraron 
con  gran  pompa  en  Tarragona  en  1468. 

La  historia  nos  presenta  á  este  Conde  como  de  un  carácter 
revolvedor  y  levantisco,  que  sin  agradecer  los  favores  que 
debía  al  Sey  su  suegro,  se  alzó  en  guerra  contra  él  (2),  no 


muy  magnifiGO  Señor  D.  Luya  de  Beaumont  Condestable  de  Navarra,  Id  qual 
fino  á  primero  de  Septiembre  de  mil  quatroeientos  cinquenta  y  seys. 

Y  al  lado  de  la  lapida  grande  ay  otra  menor  con  su  escudo  de  armas  de 
los  Señores  Condes  de  LtQrin.^—MamisG.  cit.  pág.  25. — En  la  actualidad  no 
se  encuentran  en  dicha  iglesia  tales  lápidas,  ni  hay  noticia  del  lugar  en 
que  estaba  ese  sepulcro. 

(1)  «Tanta  era  la  estimación  que  se  hazia  de  D.  Luys  de  Beaumont; 
pnes  para  conciliar  su  voluntad  un  Rey  tan  poderoso,  le  concedió  partidos 
tan  ventajosos,  quales  podria  lograr  un  Principe  Soberano;  y  no  paró  en 
esto,  sino  que  para  asegurar  de  todo  punto  el  Rey  en  su  servicio  al  Conde 
de  Lerin,  y  su  Casa,  le  dio  4  su  hija  natural  Doña  Leonor  de  Aragón  por  su 
mager;  y  se  firmaron  las  capitulaciones  de  este  matrimonio  en  la  Ciudad  de 
Tarragona  á  22  de  Henero  de  1468,  ofreciéndosele  quince  mil  florines  de 
dote:  y  que  el  Rey  su  padre  procuraría  hazer  legitimación  de  su  hija,  antes 

3ue  se  solemnizasse  su  matrimonio:  y  que  se  avian  de  velar  por  todo  el  mes 
e  Septiembre  siguiente,  y  en  aquel  dia  se  despossaroii  por  palabras  de  pre- 
sente, haziendo  la  funzion  D.  Pedro  de  Urrea,  Arzobispo  de  dicha  Ciudad  de 
Tarragona,  y  Patríarcha  de  Alexandría.» — MS.  cit.  pág.  27. 

(2)  «Añaden  algunas  memorias  antiguas  que  el  Conde  no  solamente  -, 
hizo  cruel  guerra  á los  navarros  de  la  otra  facción,  sino  también  á  los  ara- 
goneses, llegando  con  sus  correrías  hasta  Jaca  y  Egea  de  los  Caballeros:  y 
que  en  sus  consejos  y  empresas  le  acompañó  Carlos  de  Artieda  con  gran 
tesón  y  con  su  ayuda  le  tomó  al  condestable  Mossén  Fierres  de  Peralta  la 


—Te- 
bastando  para  contenerle  los  buenos  oficios  que  la  Princesa 
Gobernadora  de  Navarra  Doña  Leonor  hizo  en  las  Cortes  de 
Tafalla  (1).  Él  fomentó  la  enemiga  de  los  bandos  de  agrá- 
monteses  y  beaumonteses  con  la  muerte  del  Mariscal  Don 
Pedro,  ejecutada  por  él  ó  por  su  hermano  Felipe  en  la  puerta 
de  Pamplona:  y  con  su  afán  de  conservar  la  gracia  del  mo- 
narca castellano,  no  vaciló  en  sembrar  la  odiosidad  en  Na- 
varra, alzándose  contra  sus  Beyes,  por  cuyo  motivo  fué  des- 
pojado dé  todos  sus  bienes  y  señoríos  y  de  la  condestablía  en 
147J,  siendo  nombrado  en  su  lugar  otro  caballero  no  menos 
alborotador  llamado  Mx)sen  Pierres  de  Peralta.  En  1480  dio 
muerte  por  sú  misma  mano  al  Mariscal  Don  Felipe  de  Nava- 
rra, por  cuya  causa  se  dictó  contra  él  sentencia  de  muerte, 
confiscación  de  bienes,  privación  de  honores  y  expulsión  del 
reino  en  el  año  1607  (2). 

Tanto  se  ha  escrito  de  este  Conde  y  tanto  queda  por  decir 
que  se  necesitaría  sólo  para  ello  un  grande  volumen.  Murió 
en  Aranda  de  Xarque,  en  Aragón,  en  16  de  Noviembre  de 
1508,  siendo  depositado  su  cuerpo  en  el  monasterio  de  Yerue- 


villa  de  Andosilla,  y  á  D.  Iñigo  de  Estañiga,  Conde  de  Niebla,  la  de  Men- 
davia.  Despnes  tomó  á  Artajona  y  otras  machas  plazas,  importando  mucho 
para  estas  empresas  la  grande  autoridad  y  crédito  que  le  daba  en  todo  el 
Ileino  el  estar  apoderado  de  la  ciudad  capital  de  Pamplona  y  obedecerle  sus 
vecinos  como  si  fuera  dueño  absoluto  de  éÚA.»  — Anales,  tom.  VI,  pág.  472. 

^1)  «La  princesa  Doña  Leonor  habia  juntado  cortes  en  Tafalla,  donde 
ordinariamente  solia  tener  su  corte  y  residencia.  El  fín  principal  de  ellas 
era  reducir  k  concordia  los  ánimos,  siempre  discordes,  aunque  entonces  no 
con  tanta  fogosidad,  de  los  principales  caudillos  de  las  dos  facciones,  agra- 
montesa  y  beaumontesa.  Ellos  acudieron  al  congreso  mostrando  buen  celo,* 
pero  como  todavia  estaban  enconadas  las  llagas  de  unos  y  otros,  y  era  lo 
mas  natural  tocarlas  con  menos  tiento  en  las  conversaciones  que  en  este 
tiempo  se  tenían  sobre  las  cosas  pasadas,  se  llegaron  á  irritar  mas.  Y  de  la 
irritación  vinieron  algunos  á  prorrumpir  en  palabras  picantes  y  muy  pesa- 
das. Los  que  mas  en  esto  se  excedieron  fueron  el  obispo  D.  Nicolás  y  el  con- 
destable Mossén  Pierres  etc.» — Anales,  tora.  VI,  pág.  476. 

(2)  «....y  para  principios  del  año  de  1507  ya  corrían  (los  reyes  de  Na- 
varra y  el  Conde)  con  grande  rompimiento  y  se  ensangrentaron  de  manera 
contra  el  Condestable  (no  lo  era  por  este  tiempo,  como  lo  advertimos  en  el 
texto),  que  por  Marzo  del  mismo  año  le  ocuparon  todos  sus  estados  por  fuer- 
za de  armas,  siendo  uno  de  sus  grandes  contrarios  en  este  tiempo  D.  Va- 
lentín (era  D.  César),  Borxa,  indigno  Obispo  de  Pamplona,  que  se  dezia  Du- 
que de  Valentinoix,  el  qual  pretendió  matar  al  Condestable,  pero  el  supo 
mexor  armarle  el  lazo  entre  Viana  y  Mendavia,  y  le  quitó  la  vida  á  9  de 
Mayo  de  este  año,  y  su  espada  v  zelada  están  pendientes  en  el  pilar  de  la 
parte  del  Evangelio  de  la  Capilla  Mayor  de  la  Iglesia  de  LeiirL.^—MS,  oit. 
pág.  88. 
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la,  hasta  el  año  1612  en  que  su  hijo  lo  trasladó  al  panteón  de 
la  familia  en  la  Parroquia  de  Lerín  (1).  De  su  matrimonio 
con  D.*  Leonor  de  Aragón  tuvo  cuatro  hijos:  Don  Luis  de 
Beaumontj  que  le  sucedió:  Don  Fernando  de  Beaumont,  que 
casó  con  D.^  Juana  de  Beaumont:  Doña  Catalina  de  Beau- 
mont,  que  casó  con  D.  Jaime  de  Fox,  hijo  de  D.  Gastón  y 
D.^  Leonor:  Doña  Ana  de  Beaumont,  que  casó  con  D.  Juan 
de  Mendoza,  hermano  del  marqués  de  Zenete:  Don  Juan  de 
Beaumont  (2)  y  Don  Pedro  de  Beaumont  (3)  parece  ser  que 
fueron  hijos  suyos  no  legítimos. 

III.— Do22  Luis  de  Beaumont,  cuarto  de  este  nombre  y 
tercer  Conde  de  Lerín,  se  hallaba,  al  morir  su  padre,  refu* 
giado  en  Castilla  bajo  la  protección  de  Don  Fernando  el 
Católico,  su  tío,  y  no  pudo  suceder  á  su  padre  en  sus  estados 
y  bienes,  por  tenerlos  confiscados  los  reyes  Don  Juan  de  La- 
brit  y  Doña  Catalina  desde  el  año  1607.  Tal  fué  el  empeño 
que  Don  Fernando  puso  en  que  le  fueran  restituidos  á  su  pro- 
tegido los  bienes  y  honores,  que  no  siendo  suficientes  para 
conseguirlo  diversas  embajadas  á  los  reyes  de  Navarra  por 


(1)  «Murió  el  Conde  Segundo  en  la  villa  de  Aranda  de  Xarque  en  Ara- 
gón a  16  de  Noviembre  de  1508;  y  su  cuerpo  fue  depositado  en  el  Monaste- 
rio de  Veruela  de  la  Orden  del  Cister,  aonde  estuvo  pocos  años;  y  des- 
pués desde  1512,  en  que  se  hizo  la  conquista  de  Navarra,  y  su  hijo  fué  res- 
tituydo  á  todos  sus  Estados,  trasladó  el  cadáver  de  su  Padre,  y  le  colocó  en 
la  Iglesia  Parrochial  de  su  Villa  de  Lerin  dentro  y  en  medio  de  la  Capilla 
mayor  en  un  sepulcro  Magnifico  de  Alabastro,  que  se  levanta  sobre  el  pavi- 
mento en  una  grande  Urna,  que  sostienen  seys  hermosos  Leones,  tres  por 
cada  banda,  y  encima  otro,  que  con  sus  garras  tiene  la  zelada.  Ay  catorce 
escudos  formados  de  relieve  en  el  sepulcro,  y  sobre  la  lapida  superior  esta 
una  primorosa  estatua  del  Conde  armado,  y  de  rodillas  sobre  dos  almoha- 
das, y  a  la  cabezera  del  sepulcro  una  mesita,  donde  esta  un  libro  abierto,  y 
esto  de  primorosa  escultura,  con  labores  de  hermosa  disposición.  Al  rededor 
de  los  labios  de  la  superior  lapida  que  cubre  el  sepulcro  se  halla  bien  firma- 
da con  letras  negras  y  crecidas  la  inscripción  siguiente: 

Aqui  yaoe  el  lltistre  Señor  D.  Luys  de  Beavmont,  Segundo  Conde  de  Le- 
rin, Condestable  de  Navarra,  y  Marques  de  Huesear  del  Rey  no  de  G-r  añada, 
fixo  de  D.  Luys  de  Beaumont,  y  Doña  Juana  de  Navarra  primeros  Conde,  y 
Condesa  de  Lerin,  y  Condestable  de  dicho  Meyno,  Nieto  del  Rey  D.  Carlos  de 
Navarra  de  gloriosa  memoria.»— MS.  cit.  pág.  40.-  En  la  parroquia  de  Lerin 
no  quedan  hoy  vestigios  de  tal  sepulcro,  por  haberlos  recogido  hace  algunos 
años  el  Duque  de  Alba. 

(2)  Zurita,  Historia  del  Rey  don  Hernando  el  Católico,  1.  IIII,  cap.  II, 
fol.  177  vuelto.  (garag09a,  1670.) 

(3J  Lo  cita  un  documento  de  los  Reyes  D.  Juan  y  D.*  Catalina,  conce- 
diendo exempcion  de  cuarteles  y  alcabalas  á  D.  Martin  Fernández,  señor  de 
Luqtdn,  en  Ú99.*-iircAtt;o  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  168,  n.^  1. 
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medio  de  Pedro  de  Ontañón,  pasó  á  las  amenazas  y  luego  ¿ 
las  obras,  escribiendo  al  Obispo  de  Zaragoza,  á  las  provincias 
de  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya,  á  la  ciudad  de  Calahorra  y 
villa  de  Alfaro  para  que  aposentasen  al  Conde  de  Lerin  y  le 
ayudasen  á  recuperar  sus  estados:  librando  además  órdenes 
estrechas  á  D.  Juan  de  Silva,  Capitán  General  de  la  frontera 
de  Navarra  para  que  por  fuerza  de  armas  consiguiese  que  el 
dicho  Conde  entrase  en  posesión  de  sus  antiguos  derechos  (1). 
Y  en  el  año  1512  al  verificarse  la  mal  llamada  conquista  de 
Navarra,  el  rey  de  Castilla  Don  Fernando,  en  premio  de  lo 
mucho  que  Don  Luis  de  Beaumont  le  había  servido  en  tan 
famosa  hazaña,  no  sólo  le  puso  en  posesión  de  todos  sus  es- 
tados, sino  que  le  colmó  de  mercedes  y  honores,  anulando 
tocios  los  procesos  y  confiscaciones  hechas  contra  él  y  su  pa- 
dre y  sus  aliados.  Devolvióle  además  la  dignidad  de  Condes- 
table, y  los  oficios  de  Chanciller  mayor  y  Presidente  del  Con- 
sejo Beal  de  Navarra,  con  otros  muchos  títulos  (2). 


(1)  «Entonces  se  conien9Ó  á  formar  nueno  odio,  y  enemistad  entre  Na- 
narros  y  Aragoneses;  y  como  no  aproaecharon  los  ruegos,  é  intercessiones 
del  Hey,  para  que  el  Condestable  fuesse  restituydo  en  su  Estado,  con  esta 
ocasión,  con  licencia  del  Rey  intentó  de  cobrar,  como  mejor  pudiesse,  algu- 
nas de  sus  Villas  y  Lugares;  y  para  esto  se  fué  á  poner  en  Alfaro  y  Calaho- 
rra, y  el  Hey  mandó  á  Don  loan  de  Silua  Capitán  General  de  aquella  fron- 
tera, y  á  los  Concejos  de  las  Prouincias  de  Guipuzcua,  y  Alaua,  y  á  los  del 
Condado  de  Vizcaya  que  le  diessen  todo  el  fauor  y  ayuda  para  defender 
qualquier  Lugar  que  tomasse.  Intentó  con  esta  gente  de  cobrar  alguna  fuer- 
za por  via  de  trato  y  á  hurto;  y  como  aquello  no  huuo  efecto,  deliberó  de 
romper  la  guerra  por  fuer9a  acierta;  pero  como  por  esta  sospecha  estuuies- 
sen  los  Lugares  de  las  fronteras  de  Nauarra  bien  proueydos,  y  apercebidos, 
mandó  el  Key  ^ue  se  sobreseyesse  el  rompimiento  hasta  que  se  ofreciesse 
mejor  dispusicion.»  —Los  oinoo  libros  postreros  de  la  historia  del  Bey  Don 
Hernando  el  Catholioo,  Compvestos  pwr  Gerónimo  Qurita,  tom.  VI,  fol.  200 
vuelto.  (Zaragoca,  M.DC.LXX.) 

(2)  «Ocupada  Navarra  por  el  Üey  Catholico  en  el  dicho  año  de  1512  se 
siguió  la  restitución  entera  á  D.  Luys  de  Beaumont  de  todos  sus  Estados, 
Vulas,  Fortalezas,  y  OfQcios,  annulando  todos  los  processos,  y  confiscacio- 
nes hechas  contra  el,  y  su  Padre,  ó  sus  aliados,  de  que  se  expidió  por  el  Rey 
Catholico  cédula  en  Y alladolid  á  15  de  Julio  de  151o.  y  succesivamente  se 
le  despacharon  titules,  y  confirmaciones  de  todas  las  mercedes,  y  ofi&cios, 
que  gozaron  su  Padre,  y  Abuelo,  especialmente  las  de  Condestable,  y  Chan- 
ciller Mayor,  y  Presidente  del  Consejo  dé  Navarra. 

Pero  no  se  contentó  el  Rey  Catholico  con  restituyr  al  Conde  lo  que  fué 
suyo,  sino  que  le  aumentó  con  nuevas  mercedes  proporcionadas  á  sus  gran- 
des servicios,  de  cuyos  elogios  están  llenos  los  privilegios.» — MS.  cit.  pági- 
na 44  y  sigs.  donde  enumera  los  nuevos  títulos  de  este  insidioso  personaje. 
Entre  tanto  el  noble  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra  andaba  faera  de  su 
patria  y  más  tarde  era  llevado  preso  á  la  fortaleza  de  Atienza,  y  todos  los 
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Casó  este  Conde  de  Lerín  con  D.^  Brianda  de  Manrique, 
hija  de  los  Dnques  de  Nájera,  y  tuvo  á  Don  Luis  de  Beaumont 
que  le  sucedió;  Don  Juan  de  Beaumont,  que  fué  Gobernador 
del  castillo  de  Viana  y  murió  sin  sucesión  legitimaren  1663. 
Y  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  Doña  Luisa  de  Beaumont,  y  á 
Daña  María  de  Beaumont,  que  fué  abadesa  del  Beal  Monas- 
terio de  Tulebras. 

En  16  de  Enero  de  1630  otorgó  este  Conde  de  Lerín  su 
testamento  en  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Legarda,  cerca 
de  Mendavia  (1)  y  murió  «n  el  mismo  año,  siendo  sepultado 
en  el  panteón  de  sus  mayores  en  la  villa  de  Lerín  (2). 

lY.— Don  Luís  de  Beaumont,  último  de  este  nombre, 
cuarto  Conde  de  Lerín,  sucedió  á  su  pad^e  en  los  grandes 
estados*  que  le  dejó  tan  aumentados  en  quieta  y  pacíñca  po- 
sesión. Estaba  casado  en  vida  de  su  padre  con  D."^  Aldonza 
de  Cardona,  hija  de  los  Duques  del  mismo  apellido,  y  por  no 
haber  dejado  hijo  varón  de  este  matrimonio,  quedó  extingui- 
da la  línea  recta  de  los  Beaumont.  Dejó  tres  hijas  que  fueron 
Doña  Brianda  de  Beaumont,  Doña  Francisca  de  Beaumont  y 
Doña  María  de  Beaumont,  con  la  particularidad  de  que  las 
dos  primeras  nacieron  de  un  parto  con  peregrina  circunstan- 
cia (3).  Doña  Brianda  de  Beaumont  la  primogénita,  Condesa 


agramonteses,  sus  aliados,  andaban  desterrados  del  reino  y  privados  de  to- 
dos sus  bienes,  por  el  solo  hecho  de  ser  fíeles  á  sas  legítimos  señores.  La 
historia  de  siempre. 

(1)  Tengo  á  la  vista  este  carioso  documento  (Archivo  de  la  Cámara  de 
Comptos,  caj.  180,  n.®  14)  y  si  no  tuviéramos  otros  para  juzgar  del  Conde  de 
Lerin,  nos  pasaría  como  con  el  M8,  tantas  veces  citado:  creeríamos  al  mag- 
nífico D.  Luis  de  Beaumont  el  hombre  más  pacato  de  Navarra.  Ya  habrá 
ocasión  de  publicar  este  testamento  juntamente  con  las  referidas  Memorias, 

Í2)  cEn  este  tiempo  (1530)  el  condestable  Don  Luysde  Beaumonte  conde 
jeria,  auiendo  adolecido  de  su  vi  tima  enfermedad,  hizo  los  remedios 
possibles  spirituales  y  temporales  por  alargar  sus  dias,  hasta  hazer  se  lle- 
nar a  nuestra  señora  de  Legarda,  que  es  casa  de  grande  deuocion,  cerca  de 
la  villa  de  Mendauia;  pero  no  se  escusando  de  acabar  su  curso  natural,  fa- 
lleció en  fín  d'  el  mes  de  Eneró  d^  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treynta,  y 
fue  enterrado  en  la  yglesia  de  sii  villa  de  Lerín.  Sucedióle  en  los  estados  su 
hijo  Don  Luys  de  Beaumonte,  conde  de  Lerin,  nueuo  condestable  de  Na  - 
uarra....» — Garibay,  Compendio  historial,  pág..  627. 

(3^  «Quedaron  tres  hixas,  que  fueron  Doña  Brianda  primogénita,  que  le 
«oceoió,  Doña  Francisca,  y  Doña  María,  y  las  dos  primeras  nacieron  de  un 
parto  el  día  13  de  Octubre  del  año  1533,  renovándose  en  su  nacimiento  el 
mccesso  que  refiere  el  Texto  sagrado  de  Phares  y  Zara,  quando  nacieron  de 
Tamar;  porque  aviendo  salido  á  luz  la  que  después  se  llamó  Doña  Francisca, 
y  reconociendo  la  comadre  avia  otra  criatura,  ató  con  vn  listón  encamado 


n 
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quinta  de  Lerin  y  sucesora  en  todos,  los  estados  de  sn  padre, 
casó  en  24  de  Marzo  de  1666  con  D.  Diego  Alvarez  de  Toledo,- 
hijo  segundo  del  Duque  de  Alba  D.  Fernando,  y  murió  en  7 
de  Septiembre  de  léo8  dejando  muy  florida  sucesión.  Doña 
Francisca  de  Beaumont  casó  con  D.  Luis  de  Quiñones,  Conde 
de  Luna,  y  murió  sin  sucesión.  Y  Doña  María  de  Beaumont 
murió  en  1666  sin  haber  tomado  estado,  y  fué  enterrada  en 
el  sepulcro  de  su  familia  en  Lerin. 

El  cuarto  Gonde  de  Lerin  Don  Luis  de  Beaumont  murió 
en  9  de  Enero  de  1666  y  fué  enterrafio  en  el  referido  panteón 
de  la  iglesia  de  Lerin  (1). 

Todos  los  títulos  y  señoríos  de  los  Condes  de  Lerin,  in- 
cluso el  oficio  de  Canciller  mayor  y  Condestable  del  Reino 
de  Navarra,  quedaron  después  de  la  muerte  de  Doña  Brianda 
de  Beaumont  y  permanecen  hoy  en  la  Casa  de  los  señores 
Duques  de  Alba,  que  todavía  se  engalanan  con  aquéllos,  se- 
gún hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  varias  provisiones 
suyas. 

Así  terminó  esta  Casa  de  Lerin  casi  ai*  mismo  tiempo  que 
la  de  los  Mariscales,  por  falta  de  varón.  La  historia  no  puede 
ocuparse  de  una  de  estas  Casas  sin  mencionar  a  la  otra;  pero 
la  crítica  imparcial  y  severa  concederá  siempre  á  la  de  los 
Navábbas  los  títulos  á  que  se  hicieron  acreedores  por  su  leal- 
tad acrisolada  y  por  su  amor  sin  límites  á  Navarra,  mientras 
que  para  los  Beaumont  no  podrá  menos  de  guardar  los  más 
terribles  dictados,  propios  de  quienes,  después  de  haber  en- 
sangrentado un  reino  con  sus  mañas  y  malas  artes,  trabajaron 
por  entregarlo  á  un  extraño  y  lo  consiguieron,  con  perjuicio 
de  sus  legítimos  señores  y  con  vilipendio  de  su  propia  sangre. 

De  la  Casa  de  los  Mariscales  todavía  quedan  recuerdos  en 


el  brazo  de  la  pñmera,  de  q^ue  se  recibió  información  ante  la  Justicia  ordi- 
naria de  lu&rm,*—Mami8orito  citado,  pág.  48. 

(1)  «Murió  este  ultimo  Conde  D.  Luys  en  9  de  Henero  de  1666,  v  fué 
enterrado  en  el  se^ulchro  de  sus  mayores  en  su  villa  de  Lerin,  sin  embarco 
de  que  avia  adquirido  el  Patronato  de  la  Capilla  Mayor  del  Convento  de  la 
Observancia  de  San  Francisco  en  la  Ciudad  de  Pamplona  por  concession  y 
donación  que  le  hizo  la  Provincia  de  Aragón  de  la  misma  Religión  en  el 
Capitulo  que  celebró  en  Tarazona  á  10  de  Septiembre  de  1642.  y  se  dio  des- 
pacho para  tomar  su  possession  en  1.  de  Junio  de  1643.  Patronato,  que  con- 
servan sus  descendientes.»— El  mismo  M8,  pág.  60. 
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Navarra,  como  hemos  visto;  y  sobre  todo  queda  la  memoria 
de  sus  virtudes  y  méritos:  de  la  Casa  de  los  Beaumont  no 
quedan  ni  restos  de  su  sepulcro.  Otra  podía  haber  sido  la 
suerte  de  este  desgraciado  Beino  si  se  hubieran  amado  como 
debían  los  Beaumont  y  los  Nayabbas. 


V. 

Patria  y  naelmiento  de  Vranclftco  de  Navarra. 


Dejemos  ya  esta  pesada  tarea  de  averiguar  la  sucesión 
de  Mariscales  y  Condestables,  cuyo  esclarecimiento  se  hacía 
necesario  en  un  trabajo  de  esta  índole,  y  empecemos  á  ocu- 
parnos de  lo  que  atañe  más  directamente  á  la  persona  de 
Don  Fbancisco  de  Navabba,  objeto  del  presente  libro.  Y  co- 
mo lo  más  natural  es  comenzar  por  el  principio,  daremos 
primero  noticia  del  lugar  donde  vio  la  luz  primera  y  de  las 
circunstancias  y  fecha  de  su  nacimiento,  para  después  expo- 
ner su  genealogía  y  tratar  con  método  de  su  educación  reli- 
giosa y  literaria. 

A  seis  leguas  de  Pamplona,  en  el  límite  de  la  Ribera  de 
Navarra,  se  encuentra  una  ciudad. antiquísima,  que  los  docu- 
mentos viejos  llaman  Altafála  ó  Alta-faylta,  y  hoy  es  cono- 
cida oon  el  nombre  de  Tafalla.  Confina  por  N.  con  el  lugar 
de  Pueyo,  por  E.  con  la  villa  de  San  Martín  de  ünx,  por 
S.  con  la  ciudad  de  Olite,  entre  S.  O.  con  la  villa  de  Falces, 
y  por  O.  con  las  de  Miranda,  Berbinzana  y  Larraga.  La 
amenidad  de  su  suelo,  lo  benigno  del  clima  y  suave  tempera- 
tura han  dado  lugar  á  que  comunmente  se  la  designe  junta- 
mente con  Olite  por  lo  más  pintoresco  y  bello  de  este  Beino; 
así  que  de  muy  antiguo  es  de  todos  conocido  aquel  axioma: 

Olite  y  Tafalla 

Flob  de  Navabba 

• 

Gozó  esta  población  de  grandes  mercedes  otorgadas  por 
>s  monarcas  navarros,  como  puede  verse  en  los  autores  que 


^ 
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trátan  del  ásnnto  (1);  pero  quien  más  se  distinguió  en  honrar 
á  Tafalla  fué*  el  rey  Don  Carlos  III  el  Noble,  quien  á  princi- 
pios del  siglo  XV  mandó  construir  un  palacio  magnífico  con 
soberbios  jardines,  de  los  cuales  todavía  hemos  conocido 
raros  vestigios:  y  á  partir  de  este  monarca,  compitió  Tafalla 
con  Olite  en  ser  la  residencia  de  la  familia  Béal  de  Nava- 
rra (2),  que,  como  era  natural,  se  esmeró  en  adornar  á  esta 
buena  vüla,  en  concederla  honores  y  preferencias  en  las  Cor- 
tes, y  llenarla  de  privilegios.  El  título  de  ciudad  no  lo  tuvo 
hasta  el  año  1630,  por  merced  del  rey  Don  Felipe  IV. 

Ha  sido  Tafalla  siempre  fidelísima  á  sus  reyes,  y  ya  en  el 
siglo  XI  merecieron  sus  vecinos  el  título  de  nobles,  leales  y 
esforzados  que  les  dio  Don  García  el  de  Ndjera,  con  motivo 
de  la  victoria  que  en  defensa  de  esta  plaza  alcanzaron  del 
rey  Don  Ramiro  I  de  Aragón,  y  de  sus  coligados  los  reyes 
moros  de  Zaragoza,  Tudela  y  Huesca;  y  el  mismo  rey  Don 
García  dio  á  Tafalla  en  arras  á  su  mujer  Doña  Estefanía  en 
el  año  1040.  Y  de  su  gran  lealtad  dio  siempre  Tafalla  pruebas 
fehacientes  á  nuestros  Reyes,  no  sólo  cuando  ocupaban  el 
trono  que  les  correspondía  por  derecho,  sino  aun  después  de 
su  desgraciada  salida  de  Navarra,  lo  cual  conocía  muy  bien 
el  Cardenal  Cisneros,  y  por  ello  mandó  destruir  su  castillo  ¿ 
principios  del  siglo  XVI. 

Pero  no  es  menor  la  honra  que  corresponde  á  Tafalla  por 


(1)  Véase  el  JDicGionario  de  Antigüedades,  de  Yanguas,  tomo  III  en  el 
articulo  Tafalla  pág.  350;  el  Diccionario  Geográfioo-Histórico  de  España  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  tom.  II,  pág.  371  (Madrid,  M.DCOCII);  el 
Dicoionario  Geográflco-^stadistico  de  España  y  Portugal,  por  el  Doctor  Don 
Sebastián  de  Miñano,  tomo  VIII,  pág.  367  (Madrid,  1827);  el  Diccionario  de 
Madoz,  tom.  XIV,  pág.  351  (Madrid,  1849);  las  Gloriaos  Navarras,  por  D.  Jo- 
sé Nadal  de  Gurrea^  pág.  246  y  sigs.  (Pamplona  1866);  la  Historia  de  Tafa- 
lla por  Fr.  Joachin  de  la  Santísima  Trinidad,  de  que  hablaré  luego;  y  más 
que  ninguna  otra  obra  los  Anales  de  Navarra,  por  la  palabra  Tafalla  en  los 
índices. 

(2)  « Tafailla,  olim  Alta-Failla,  ut  in  veteribus  aliquot  monumentis  le- 
gitur,  incumbit  fluvio  Cioado  (sic),  una  tantum  leuca  distans  Olito,  cui  nec 
opportunitate  situs,  ñeque  uUa  alia  re  cqdit.  A  postremis  Regibus  ipsa  qu( 
que  aliquandiu  frequentata,  et  Regiis  aedibus  amplissimis  et  splendidissk- 
mis  eiusdem  Caroli  III.  Regis  iussu  cura  et  impensis  extructis,  insigni: 
Ytriusque  oppidi  tanta  ©st  elegantia,  et  amoenitas,  ut  de  iis  hoc  vélut  adf 
gium  in  communi  omnium  fere  Hispanorum  ore  versetur,  Tafailla  y  Olize 
flor  de  Navarra,» — I^otítia  vtrinscxne  VasG07ii(e,  aiithore  Arnnldo  Oihenarto, 
pág.  89. 


haber  sido  cuna  de  varones  eminentes  en  las  armas  y  en  las 
letras.  El  corto  espacio  de  que  podemos  disponer  para  hacer 
el  elogio  de  los  hijos  preclaros  de  esta  ciudad  no  nos  permite 
extenderaos  demasiado:  aparte  de  que  semejante  trabajo  es 
más  propio  de  una  historia  de  Tafalla  que  de  un  libro  como 
el  presente.  Y  si  bien  ya  se  ocupó  algún  tanto  de  este  asunto 
el  P.  Fr.  Joaquín  de  la  Santísima  Trinidad  en  la  Historia  de 
Tafalla  que  publicó  en  1766,  sin  embargo  no  estará  de  más 
apuntar  aquí  algunas  noticias,  ya  que  el  autor  referido  no 
abarcó  todo  ló  que  podía  y  era  conducente  á  su  objeto. 

Entre  los  hijos  ilustres  de  Tafalla  figuran  como  escritores 
Fr.  Cristóbal  de  la  Vega,  de  la  Compañía  de  Jesús,  comenta- 
rista (f  1662):   F.  P,  Miguel  de  Esparza,  también  jesuíta 
(f  164S),  cuyas  obras  permanecen  inéditas:  F.  P.  Fr.  Inocen- 
cio de  San  Andrés,  carmelita  descalzo,  autor  de  varios  libros 
de  mística  (f  1620):  Fr.  Andrés  de  Tafalla,  capuchino,  gran 
filósofo,  teólogo,   médico  y  catedrático  de  la  Universidad  de 
Valencia:  Fr.  Esteban  de  Tafalla,  también  capuchino,  de  gran 
talento  ó  instrucción,  provincial  y  comisario  general  de  los 
conventos  de  Navarra  y  autor  de. varias  obras  (f  1701):  P.  Mi- 
guel de  Dicastillo,  monje  cartujo  del  convento  de  Zaragoza, 
poeta  místico,  autor  del  renombrado  libro  Aula  de  Dios,  Car- 
tuja Real:  P.  Pedro  de  Oalatayud,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
misionero  infatigable  de  España  y  Portugal,  autor  de  muchas 
obras  ascéticas  (f  1773):  D.  Francisco  de  Eraso,  canónigo  y 
visitador  del  obispado  de  Córdoba,  hombre  de  vastísima  eru- 
dición y  autor  de  los  Discursos  históricos  sobre  la  población 
de  España:  D.  Florencio  Garda  Goyena,  gran  jurisconsulto 
y  autor  de  obras  de  derecho,  y  otros. 

Por  su  piedad  sobresalen,  además  de  los  antes  enunciados, 

IsL  F.  M.  Ana  de  San  Bartolomé  (f  1621):  Sor  Gertrudis  de 

Olóriz:  Fr.  Carlos  de  San  Joseph,  trinitario  descalzo  (f  1731): 

-^r.  Jiíiartin  de  Tafalla,  capuchino  del  convento  de  Pamplona 

^f  1716):  y  D.  Joseph  de  Esparza  (f  1713). 

En  la  carrera  de  las  armas  ha  tenido  Tafalla  hijos  tan 
lustres  como  D.  Manuel  de  Navarra,  de  la  familia  de  nuestro 
>rot;a.gonista,  Brigadier  y  Mariscal  de  campo  de  los  Reales 
M^roitos:  D.  Joseph  de  Arbizu,  caballero  de  la  orden,  de  Al- 


cántara:  D.  Iñigo  de  Qúrpide:  D.  Martin  Carlos,  D.  Gabriel, 
D.  Francisco,  D.  Rafael  y  D,  Melchor  de  Meneos:  D.  Joseph 
y  D,  Juan  de  Cortés  y  Caparroso:  D.  Joseph  Ferriz  y  Peralta: 
D.  Luis  Cruzat  Diez  de  Ulzurrun:  los  Villa  Gutiérrez  de  Soto- 
mayor,  Nabar,  Zabalza,  Olóriz  (D.  Sebastián  y  D.  Ambrosio), 
Azaróla,  Navaz,  Bértiz,  Tiebas  y  otros  machos. 

Además  ha  visto  á  algunos  de  sus  hijos  ocupar  altas  dig- 
nidades, como  D.  Benito  Bon  de  Leoz  y  Ansa,  Arcediano  de 
Val  de  Aibar  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Pamplona,  y 
D.  Juan  Antonio  de  Olóriz  y  Garay,  dignidad  de  Chantre  en 
la  misma  iglesia.  Ha  tenido  un  pintor  notable  en  D.  Juan 
*Valdomira  de  León;  y  un  músico  celebérrimo  en  Fr»  P^dro  de 
TafaUa,  monje  Jerónimo  del  Escorial,  algunas  de  cuyas  com- 
posiciones se  cantaron  en  las  exequias  de  Don  Alfonso  XII. 

Si  se  exceptúa  al  P.  Pedro  de  Calatayud,  apenas  ha  con- 
sagrado la  ciudad  de  Tafalla  recuerdo  alguno  á  sus  hijos 
preclaros.  Bien  sea  porque  no  ha  habido  en  dicha  población 
una  persona  entusiasta  que  pusiera  de  relieve  la  gloria  que 
proporcionaban  á  Tafalla  las  virtudes  y  méritos  de  sus  com- 
patriotas y  pidiese  para  ellos  una  memoria  fehaciente:  bien 
porque  la  mayor  parte  de  tales  personajes  vivieron  ordina- 
riamente fuera  de  su  pueblo  natal,  y  por  lo  tanto  han  sido 
menos  conocidos  de  sus  paisanos:  bien  porque,  según  aquello 
de  la  Escritura,  némo  propheta  acceptus  est  in  patria  sua, 
más  fácilmente  nos  llaman  la  atención  las  virtudes  de  los 
extraños  que  las  de  los  propios,  es  lo  cierto  que  hasta  estos 
últimos  tiempos,  en  que,  como  veremos  más  adelante,  se  ha 
despertado  algún  tanto  el  afán  de  conmemorar  las  grandezas 
de  los  que  nos  precedieron  en  la  carrera  de  la  vida,  cualquiera 
hubiera  creído  que  Tafalla  no  había  tenido  un  hombre  digno 
de  figurar  en  los  fastos  de  la  historia. 

T  sin  pretender  disminuir  ^n  un  punto  la  gloria  de  los 
personajes  antes  citados,  es  justo  advertir  que  ninguno  ha 
permanecido  en  tan  lamentable  olvido  como  Don  Francisco 
DE  Nayabba.  Podíase  disculpar  algún  tanto  que  en  otros 
pueblos  de  este  Beino  no  se  conocieran  sus  relevantes  condi- 
ciones y  méritos,  la  nombradía  que  alcanzó  en  su  tiempo,  y 
la  nota  de  santo  y  de  sabio  que  tuvo  durante  su  vida:  pero 


no  merece  disculpa  alguna,  que  precisamente  en  su  pueblo 
natal  no  se  haya  conservado  su  memoria,  ya  que  no  de  una 
manera  fehaciente,  siquiera  por  alguna  tradición,  más  ó 
menos  fidedigna,  como  sucede  en  la  generalidad  de  los  pue- 
blos. Asi  que  las  investigaciones  practicadas  en  Tafalla  para 
ilustrar  su  biografía  no  sólo  no  me  han  dado  resultado  alguno 
positivo,  sino  que  más  bien  me  han  producido  un  triste  des- 
engafto;  y  todos  los  datos  y  noticias  que  he  conseguido  reunir 
en  este  libro  he  tenido  que  buscarlos  fuera  de  Tafalla.  Si  se 
hubiera  tratado  de  algún  conde  ó  marqués  revolvedor,  de 
aquellos  que  tanto  abundaron  en  el  siglo  XVI,  de  seguro 
habría  sido  más  afortunado.  Esta  -carencia  de  noticias  en  el 
punto  donde  debieran  encontrarse  más  fidedignas  es  causa 
de  que  tenga  que  proceder  con  mayor  detenimiento  para  exa- 
minar los  pasos  todos  de  la  carrera  y  vida  de  Don  Francisco, 
empezando  por  su  nacimiento,  ya  que  respecto  de  su  patria 
no  ocurre  duda  alguna,  como  veremos. 

No  hay  un  solo  escritor  que,  al  ocuparse  de  nuestro  pro- 
tagonista, aclare  el  punto  relativo  á  su  nacimiento,  ni  mucho 
menos  si  fué  hijo  de  legítimo  matrimonio  y  cómo  se  llamó  la 
madre  que  le  dio  á  luz.  Conténtanse  la  generalidad  de  ellos 
con  decir  que  nació  en  Tafalla,  que  era  hijo  del  Mariscal 
Don  Pedro  de  Navarra  y  que  no  desmintió  jamás  la  sangre 
Beal  que  llevaba  en  sus  venas.  Consignan  asimismo  algunos 
que  el  referido  Mariscal  estuvo  casado  con  una  dama  de  altí- 
sima alcurnia  llamada  Doña  Mayor  de  la  Cueva  (1),  hija  de 
Don  fieltrán  de  la  Cueva,  Duque  de  Alburquerque,  pero  sin 
determinar  cuál  fué  la  madre  de  Fbangisco  ó  si  éste  era  hijo 
de  Doña  Mayor,  puesto  que  respecto  de  su  padre  no  ocurre 
duda  alguna,  como  se  verá  por  muchos  testimonios  y  docu- 


(1)  El  nombre  de  Mayor,  que  tan  de  antiguo  es  conocido  en  Navarra, 
suele  tomarse  como  sinónimo  de  Munia,  y  asi  se  observa  en  varios  documen- 
tos relativos  ¿  la  reina  D.*  Munia  mujer  de  Don  Sancho  el  Mayor. — V.  Atla- 
les  de  Navarra,  tom.  II,  pá^.  132. 

No  sé  en  que  pudo  fundarse  D.  José  Nadal  de  Gurrea  para  llamar  á  la 
esposa  de  Don  Pedro  Doña  Mayor  de  las  Cuevas,  cuyo  apellido,  además  de 
no  estar  apoyado  en  documento  alguno,  no  puedo  competir  en  modo  alguno 
en  nobleza  con  el  de  la  Cueva,  como  sabe  cualquiera  aficionado  4  estudios 
heráldicos  y  genealógicos.— V.  Glorias  navarras,  Histo^'ia  oompendiosa  del 
origen  del  antiguo  reino  de  Navarra,,.,  por  D,  José  Nadal  de  Gurrea,  pág.  92 
(Pamplona,  1866). 


montos  que  se  aducirán  y  en  los  cuales  siempre  aparece  comQ 
hijo  de  Don  Pedro  de  Navarra,  que  fuer  el  cuarto  Mariscal  de 
los  de  esta  Gasa.  Y  como  este  punto  es  de  gran  importancia 
para  aclarar  la  vida  de  nuestro  protagonista,  á  fin  de  hacerlo 
con  la  posible  claridad  y  brevedad,  convendrá  examinar  se- 
paradamente cada  una  de  las  circunstancias  dichas  para  de- 
ducir lo  que  haya  de  verdad  en  este  intrincado  laberinto,  es- 
tudiando primero  el  matrimonio  de  su  padre  y  después  el  na- 
cimiento de  Fbancisco  y  cuanto  se  refiere  á  este  asunto. 

Que  Don  Pedro  de  Navarra  no  estuvo  casado  más  que  una 
vez  lo  prueban  multitud  de  documentos,  en  los  cuales  siempre 
figura  como  hijo  de  otro  Don  Pedro  de  Navarra,  y  en  ellos 
se  trata  de  su  matrimonio  con  Doña  Mayor  de  la  Cueva,  sin 
que  aparezca  rastro  alguno  de  otro  enlace.  Hablando  del  cual 
dicen  los  historiadores  que  el  referido  Mariscal,  por  no  des- 
mentir la  alteza  de  miras  de  sus  antepasados,  que  siempre 
habían  procurado  enlazarse  con  personas  de  la  más  elevada 
alcurnia,  eligió  para  esposa  suya  á  la  nobilísima  señora  Doña 
Mayor  de  la  Cueva,  en  la  cual  concurrían  las  más  relevantes 
cualidades  de  hidalguía,  discreción  y  virtud,  y  por  las  cuales 
mereció  ser  elevada  al  cargo  de  dama  de  la  piadosa  reina 
Doña  Isabel  la  Católica..  La  grande  importancia  y  singular 
nombradía  que  en  el  siglo  XV  llevaba  el  Mariscal  Don  Pedro, 
no  sólo  en  el  reino  de  Navarra,  sino  en  los  de  Aragón  y  Casti- 
lla, y  el  traer  en  sus  venas  sangre  Beal,  fueron  méritos  sufi- 
cientes para  que  los  Reyes  üatólicos,  entonces  bien  avenidos 
con  los  monarcas  navarros,  otorgaran  la  mano  de  Doña  Ma- 
yor al  bizarro  caballero;  y  consignan  los  historiadores  que  en 
prueba  del  Real  agrado  con  que  aquellos  soberanos  miraron 
este  enlace,  quisieron  solemnizarlo  y  de  hecho  lo  solemniza- 
ron asistiendo  al  matrimonio  y  celebrando  suntuosas  fiestas 
en  el  Palacio  Real  de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  como  lo  des- 
cribe el  historiador  Jerónimo  Zurita  con  estas  palabras: 

«Después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Princesa,  el  Rey  y  \p 
»Reyna  se  passaron  al  Palacio  Real  de  la  Aljaferia;  y  en  el 
>a  siete  del  mes  de  Octubre  (de  1498),  se  solonizó  el  Matrimo- 
»nio  de  Don  Pedro  de  Nauarra  Mariscal  de  aquel  Reyno,  y 
»de   doña  Mayor  de  la  Cueba,  Dama  de  la  Reyna,  hija  de 
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>don  Beltran  de  la  Cueba,  Duque  de  Alburquerque,  y  de  la 
«Duquesa  doña  Meuoia  de  Mendoza  su  muger,  que  eran  ya 
«difuntos  (1).» 

No  lo  miraron  con  menor  interés  los  reyes  Don  Juan  de 
Labrit  y  Doña  Catalina  de  Navarra,  quienes,  según  aparece 
ea  un  documento  fehaciente  otorgado  en  Pamplona  ¿  22  de 
Marzo  de  1498,  contribuyeron  á  la  realización  de  este  matri- 
monio concediendo  al  Mariscal  Don  Pedro  la  suma  de  tres 
mil  escudos  de  oro;  regalo  no  pequeño  para  aquellos  tiempos 
y  para  aquellos  Beyes.  Los  cuales  dicen  que  le  otorgan  esta 
merced  «considerando  los  señalados  grandes  et  aceptos  ser- 
»bicios  que  el  egregio  noble  fiel  e  bien  amado  Marichal  núes- 
«tro  don  Pedro  de  nauarra  tiene  a  nos  e  a  nuestra  corona 
>Beal  el  qual  y  no  menos  sus  antepassados  con  mucho  derra- 
«mamiento  de  sangre  postpossado  el  temor  de  la  muerte  y 
«con  grandes  gastos  y  esposition  de  sus  propios  bienes  en  los 
«negocios  concernientes  a  Nuestro  estado  siempre  se  an  ffíde- 
«lissimamente  empleado  defendiendo  las  cosas  de  nuestro 
«honor  y  serbicio  en  este  Beyno  tanto  en  la  absencia  nuestra 
«y  en  los  tiempos  de  mucho  Periglo  y  diferencias  que  en  el 
«se  han  offrescido  quanto  en  nuestra  mesma  presencia  lo 
«qual  a  mucho  ayudado  para  el  estado  pacifico  que  de  pre- 
«senté  en  el  se  falla  por  la  qual  causa  queda  su  casa  gastada 
«empeñada  e  mucho  daniada  mas  que  otra  alguna  deste  dicho 
«nuestro  Beyno.  E  como  sea  cosa  condigna  justa  y  Razona- 
«ble  que  los  tales  caballeros  que  con  fidelidat  e  constancia 
«sirben  a  sus  Beyes  e  Señores  en  los  tiempos  de  adbersidat 
*sean  Becognoscidos  y  Benumerados  (»ic)  en  el  tiempo  paci- 
«fico  queriéndole  fazer  bien  y  merced  para  en  fabor  e  ayuda 
«de  su  casamiento  como  a  Persona  de  nuestra  sangre  y  deudo 
»visto  que  en  los  dias  passados  le  hobimos  otorgado  mandado 
»y  ofrescido  la  suma  de  tres  mil  escudos  de  oro  al  dicho  ma- 
•richal.  Por' tanto  nos  queriendo  agora  cumplir  obserbaudo 
guardando  aquello  que  vna  vez  offrescimos  para  en  ayuda 
fauor  del  dicho  su  casamiento  e  por  tal  que  Bemediando- 


(1)  Historia  del  Rey  Don  Hernando  el  Catolioo.  De  las  Empresas  y  ligas 
Italia.  Compuestos  por  Geróyiimo  (Jiirita  Chronista  del  Beyno  de  Aragón, 
\  m,  cap.  XXX,  fol.  156  vuelto. *((?arag09a,  1670.) 


y 
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»se  de  los  dichos  darnos  e  irastos  con  la  dicha  ayuda  su  casa 
..lg«a.,nea.e  puearBepaL  .  por  le  fiecomp/n..r  su,  ,»- 
»bicios  a  fin  que  Bescebiendo  algún  gualardon  de  aquellos 
»con  mejor  gana  e  voluntat  en  adelante  se  pueda  emplear  y 
» otros  a  fazer  lo  semejante  se  conbiden  a  si  en  exemplar.  De 
» nuestra' gracia  special  al  dicho  nuestro  marichal  Por  los  di- 
»chos  Respectos  e  otros  que  aqui  no  curamos  expressar  ha- 
»bemos  otorgado  y  dado  otorgamos  y  damos  la  suma  de  los 
» dichos  tres  mil  escudos  de  oro  como  ge  los  teníamos  offres- 
»cidos  &.» 

Cuándo  se  establecieran  los  recien  casados  en  Tafalla  y 
en  qué  época  se  verificara  el  nacimiento  de  Fbakoisco  es  lo 
que  no  dicen  los  historiadores.  Respecto  de  lo  primero  es  de 
creer  que  apenas  se  celebraran  los  desposorios  traería  Don 
Pedro  á  su  esposa  á  Tafalla  á  la  casa  de  su  patrimonio  y  se- 
ñorío, porque  en  infinidad  de  documentos  que  he  tenido  oca- 
sión de  examinar  no  se  nota  paréntesis  ¿Iguno  acerca  de  su 
estancia  en  Navarra,  en  la  cual  era  necesaria  en  sumo  grado 
su  persona  para  atender  á  la  seguridad  del  Bcáno  y  de  los 
Beyes,  continuamente  amenazados  uno  y  otros  por  las  dis- 
cordias intestinas  y  sobre  todo  por  la  rapaz  política  del  Con- 
de de  Lerin,  que  maquinaba  apoderarse  del  Beino  para  ofre- 
cerlo ó  regalarlo  al  monarca  castellano. 

Más  difícil  es  averiguar  si  Fbanoisoo  de  Navabba  fué  hijo 
legítimo  de  Don  Pedro  y  de  Doña  Mayor.  Podría  conjeturar- 
se así  teniendo  en  cuenta  lo  dicho  por  el  rey  de  armas  don 
Luis  Yilar  y  Pascual,  quien  después  de  tejer  la  genealogía 
de  los-  Navarras  en  au  Diccionario  Histórico,  Genealógico  y 
Heráldico,  dedica  á  este  asunto  las  palabras  siguientes:  «La 
»rama  establecida  en  Tafalla  pr&dujo  al  Illmo.  señor  Z>.  Fran-^ 
^cisco  de  Navarra,  Obispo  de  Badajoz  y  Arzobispo  de  Valen- 
»cia,  sucesor  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  (1).» 

Inclinan  también  á  creer  lo  mismo  las  palabras  que  se 
leen  en  una  carta  dirigida  á  nuestro  protagonista  por  su  pa- 


(1)    Dicoiona/rio  HiatóriGO  Genealógioo  y  Heráldico  de  las  familias  ilué 
tres  de  la  Monarquía  Española...,  escrito  por  D.  Luis  Vilar  y  Pascual,  Cro* 
nista  Rey  de  Armas  de  número  de  S.  M.,  tom.  3.°,  pág.  419.  (Madrid,  1859.) 

El  Nobiliario  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  Españq por  D.  Francisco  Pi' 

ferrer  (Madrid,  1867)  no  da  luz  alguna  eñ  este  asunto. 
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riente  Enrique  de  la  Cueva,  amanuense  del  Doctor  Navarro, 
con  motivo  de  remitirle  la  obra  de  éste,  titulada  Tractado  de 
alabanza  y  murmuración,  á  la  cual  puso  el  referido  familiar 
el  Índice;  en  ella  le  dice  que  si  bien  parecía  temeridad  el  de- 
dicarle un  trabajo  (el  índice)  tan  indigno  de  su  grandeza  y 
erudición,  le  animaba  sin  embargo  á  ello  el  conocer  «su  sin- 
»galar  humanidad  con  la  cual,  dice,  atraia  á  todos  á  su  amor; 
>y  el  recordar  la  intimidad  de  parentesco  de  la  familia  de  los 
'Mariscales  de  Navarra  con  la  ilustrisima  casa  de  la  Cueva, 
•siendo  tu,  varón  incomparable,  el  mas  preciado  ornamento 
>de  la  primera  y  yo  el  mas  ínfimo  miembro  He  la  segunda  (1).» 
Pero  todos  estos  juicios  vienen  á  quedar  sin  valor  alguno 
ante  el  testimonio  que  nos  suministra  un  documento  feha- 
ciente y  de  irreprochable  autoridad.  Tal  es  la  bula,  hasta  hoy 
desconocida  á  los  estudiosos,  expedida  por  el  Papa  León  X 
en  San  Pedro  de  Roma  en  8  de  Mayo  de  1618,  por  la  cual 
confiere  á  Don  Francisco  de  Navabba  el  Priorado  de  Santa 
María  la  Real  de  Roncesvalles.  Según  el  texto  de  este  docu- 
mento, Don  Fbancisgo  era  hijo  de  noble  suelto,  que  no  fué 
otro  que  Don  Pedro  de  Navarra,  como  probaremos,  y  de 
suelta;  tan  claras  son  las  palabras  del  Papa,  apoyado  en  la 
confesión  de  nuestro  protagonista,  pues  da  facultad  al  Obispo 
de  Lascor,  á  quien  va  dirigida  la  Bula,  para  que  «en  vigor 
>de  la  dispensación  pontificia  pueda  promover  á  los  órdenes 
•menores  y  conceder  un  beneficio  eclesiástico  y  confirmar  en 
»su  laudable  propósito  (de  ingresar  en  religión)  al  referido 
•Francisco  de  noble  prosapia  y  constituido  en  la  edad  de 
•veinte  años  ó  poco  menos,  no  obstante  el  defectus  Natalium 
•que,  según  asegura,  padece,  por  ser  hijo  de  noble  suelto  y 
•de  suelta  (2)^  Y  en  otro  lugar  del  referido  documento  vuelve 


(1)  €  Contra  vero  eam  á  temeritate  seiunxerít,  qui  satis  taara  istam  sin- 
gularem  homanitatem,  qaa  volentes  nolentes  omnes  in  tui  caltum  rapis, 
perpenderit:  qui  meminerit  qaam  sibi  co^natsd  sint  Mariscallorum  Nauarrea, 
'^  ea  coi  á  Cueua  cognomento  est  íUastrissimaB  familiee:  quaram  ut  tu  (vir 

icomparabilis)  vnus  es  alterius  cnm  primis  sammas:  ita  ipso  alterius  sum 
m  postremis  inñmas.»— Véase  integra  esta  elegantisima  carta  en  el  apén- 
'*e. 

(2)  «....  enmdem  Franoisoum  asserentera  se  de  Nobili  genere  procrea- 
im  et  in  vicésimo  vel  circa  suse  setatis  anno  constitutiim  existere  tecumque 

nper  defectu  Natalium  qaem  patitur  de  nobili  soluto  ge^itus  et  soluta,  ut 
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á  mencionar  la  misma  circunstancia  mandando  al  citado 
Obispo  de  Lascor  que,  no  obstante  cualquiera  otra  disposi- 
ción en  contrario,  «encomiende  el  dicho  priorado  de  Ronces- 
» valles  al  renombrado  Francisco  de  edad  de  cerca  de  veinte 
»años,  dispensándole  en  virtud  de  autoridad  apostólica  del 
^defecto  de  padres  que  padece  (I).»  De  ¿Tonde  se  deduce  que 
Fbancisco  de  Na  varea  no  fué  hijo  legítimo  de  Don  Pedro  y 
Doña  Mayor  de  la  Cueva,  aparte  de  lo  que  dice  el  Papa  en  su 
bula,  por  haberse  verificado  el  matrimonio  de  éstos  en  1498,  ó 
sea  en  el  mismo  en  que  nació  Francisco,  como  veremos  luego. 
Las  palabras  suelto  y  suelta  podrían  inducir  á  creer  si 
Francisco  fué  hijo  de  Doña  Mayor  antes  de  realizarse  su 
matrimonio  con  el  Mariscal.  Pero  no  es  creíble  este  pensa- 
miento, dadas  la  categoría  y  alcurnia  de  Doña  Mayor  escu- 
dadas con  la  protección  y  vigilancia  de  Doña  Isabel  la  Cató- 
lica, además  de  que  vivía  muy  alejada  de  Don  Pedro  de 
Navarra,  cuya  presencia  era  de  continua  necesidad  en  este 
Reino;  y  más  que  todo,  porque  de  hftber  cometido  los  men- 
cionados novios  tan  grave  falta  hubieran  legitimado  la  prole 
por  el  subsiguiente  matrimonio,  en  cuyo  caso  no  había  lugar 
á  la  dispensa  de  referencia;  pues,  según  derecho,  el  hijo  na- 
tural queda  hábil  para  todos  los  oficios  eclesiásticos,  excepto 
para  ser  Cardenal,  cuando  es  legitimado  por  el  matrimonio 
subsiguiente  de  los  padres;  mientras  que  el  espurio  necesita 
de  dispensa  del  Papa  para  los  efectos  eclesiásticos.  Y  como 
el  Papa  habla  de  los  padres  de  Francisco  llamándoles  suelto 
y  suelta,  y  no  encontramos  documento  que  nos  acredite  su 
legitimación  ulterior,   resulta  que  fué  hijo  natural  de  Don 


eo  non  obstante  ad  minores  ordines  promoveri  ac  unum  sine  cura  beneficium 
ecclesiasticum  obtinere  valeret  seque  dispensationis  hujusmodi  vigore  cleri- 
cali  caractere  rite  insignitum  fuisse  in  hujusmodi  suo  laudabili  proposito 
confovere,  sibique  apud  nos  de  Religionis  zelo,  vitae  ac  morum  honest-ate 
aliisque  probitatis  etvirtutum  meritis  multipliciter  commendatum  horum 
intuitu  ut  commodius  sustentan  valeat,  de  alicajus  subventionis  auxilio 
prouidere  etc.»— Véase  íntegro  este  documento  en  los  apéndices. 

(1)  <t  ,„,  sen  qxioá  áictus  FrancisGiis  ad  obtinendum  dictum  Prioratum 
setatis  in  illius  vicésimo  auno  vel  circo  constitutus,  ut  preefertur,  et  Natalium 
de:fectus  hujusmodi  patitur,  Nos  enim  tecum  ut  Pnoratum  prsedictum  si 
sibi  vigore  prsesentium  commendetur  et  conferatur,  recipere  et  retiñere  li- 
bere et  licite  valeat,  deffectibus  prsedictis....  non  obstantibus  auctoritate 
apostólica  tenore  preesentium  de  speciali  domini  gratia  dispensamus.» 
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Pedro  de  Navarra  y  de  otra  mujer  distinta  de  Doña  Mayor 
de  la  Caeva. 

Así  se  explica  que  eu  tantos  documentos  como  hemos  te- 
nido ocasión  de  registrar,  nunca  se  cita  á  Don  Fbancisco  de 
Navabba  con  el  segundo  apellido,  ni  en  los  árboles  genealó- 
gicos de  la  casa  de  Alburquerque  se  menciona  para  nada'á 
este  personaje,  que  de  llevar  la  sangre  de  esta  ilustre  familia 
proporcionaría  no  poco  lustre  á  su  ya  encumbrada  nobleza; 
ni  el  mismo  Doctor  Navarro,  que  tantas  noticias  nos  dejó  y 
tanto  se  cuidó  de  su  amado  discípulo,  jamás  hizo  mención  de 
su  madre  ni  de  lo  que  le  podía  tocar  en  el  apellido  de  la 
Cueva;  al  paso  que  casi  siempre  que  se  ocupó  de  él  recordó 
que  pertenecía  á  la  ilustre  prosapia  de  los  Mariscales  de  Na- 
varra y  que  llevaba  en  sus  venas  sangre  de  nuestros  monar- 
cas. T  por  otra  parte,  apenas  se  ve  un  documento  relativo  á 
los  otros  hijos  que  tuvo  el  Mariscal  Don  Pedro  con  Doña 
Mayor,  que  no  presente  siempre  juntos  los  dos  apellidos  de 
Navabba  y  de  la  Cueva,  como  puede  observar  el  lector  curioso 
en  los  muchos  que  presento  en  los  apéndices  de  este  libro. 
Por  donde  se  ve  cuan  -poco  acertado  estuvo  el  cronista  Vilar 
y  Pascual,  cuando  en  virtud  de  su  oficio  de  rey  de  armas, 
consignó  el  nacimiento  de  nuestro  protagonista  en  Tafalla 
como  fruto,  á  lo  que  parece,  de  la  unión  de  las  dos  ilustres 
familias  de  Navabba  y  de  la  Cueva.  Y  así  se  explica  también 
por  qué  el  Emperador  Carlos  V  al  mandar  por  su  cédula  de 
9  de  Febrero  de  1623,  que  los  bienes  de  Don  Pedro  de  Nava- 
rra y  los  de  su  hijo  fueran  confiscados,  por  ser  dichos  sujetos 
enemigos  del  Bey,  dice  que  «el  dicho  marichal  defuncto  en 
»el  dicho  nuestro  Reyno  de  Nauarra  ha  ffenescido  sus  dias 
>no  quedando  del  otro  legittimo  succesor  sino  don  pedro  de 
»nauarra  su  fijo  el  qual  andado  y  anda  de  continuo  en  deser- 
»uicio  nuestro  y  de  nuestra  imperial  y  Beal  corona  como  lo 
»fízo  el  dicho  marichal  su  padre,» 

Cuando  ya  desconfiaba  de  aclarar  este  piyito  tan  impor- 
>ante  para  la  vida  de  mi  protagonista,  se  me  ha  venido  á  las 
manos  un  voluminoso  proceso  incoado  en  el  año  1524  por  el 
Dean  de  Tudela  D.  Pedro  de  Villalón  contra  Don  Fbancisco 
DE  Navabba,  Prior  de  Roncesvalles,  con  motivo  de  las  cues- 


tiones  que  se  movieron  en  las  Cortes  celebradas  en  Tudela  en 
la  fecha  mencionada,  como  veremos  en  su  lugar,  sobre  asun- 
tos de  preferencia  en  sentarse  y  hablar.  Y  como  hemos  de 
tener  ocasión  de  citar  este  proceso  no  pocas  veces  para  apro- 
vechar los  muchos  datos  que  nos  proporciona  acerca  de  nues- 
tro.biografiado,  no  estará  de  más  adelantar  alguna  descrip- 
ción del  manuscrito  en  cuestión.  Compónese  de  más  de  mil 
quinientos  folios,  y  no  es  ponderable  la  riqueza  de  documen- 
tos alegados  por  las  partes  en  sustentación  de  su  derecho  y 
las  informaciones  de  testigos  que  con  tal  motivo  se  recibie- 
ron,  algunas  tan  curiosas  que  acaso  pasan  de  tales,  pues 
descienden  á  detalles  de  la  vida  privada  del  Dean  de  Tudela, 
del  Obispo  de  Tarazona  Don  Andrés  Martínez,  del  Marqués 
de  Falces,  del  Prior  de  la  orden  de  San  Juan  en  Navarra  y 
de  otras  personas  importantes;  aparte  de  varias  copias  de 
actas  de  coronaciones  de  Beyes  de  Navarra  y  relaciones  de 
embajadas  enviadas  por  éstos  á  otros  monarcas  de  España  y 
JB^rancia.  De  buena  gana  hubiera  publicado  íntegro  dicho  pro- 
ceso en  los  apéndices  de  este  libro;  pero  úie  he  resistido  á 
hacerlo  por  no  abultar  demasiado  sú  volumen  y  porque  no 
todo  él  toca  directamente  á  la  vida  de  mi  protagonista;  con- 
tentándome con  extractar  las  noticias  que  más  le  interesan  y 
consignando  en  este  lugar  mi  afortunado  hallazgo,  por  si 
algún  aficionado,  menos  atareado  que  yo,  quiere  tomarse  la 
paciencia  de  estudiarlo  (1). 

Entre  las  varias  alegaciones  de  testigos  que  figuran  en  el 
referido  proceso  hay  algunas  que  nos  interesan  en  el  punto 
de  que  tratamos.  De  las  cuales  se  deduce  claramente  que 
Francisco  de  Navabba  fué  ciertamente  hijo  natural  del  Ma- 
riscal Don  Pedro,  pero  no  de  Doña  Mayor  de  la  Cueva.  Así 
lo  demuestra  la  declaración  de  D.  Jaime  de  Mosati,  Canónigo 
de  Boncesvalles  en  la  fecha  indicada,  quien  presentado  como 
testigo  en  el  proceso  de  referencia,  depuso  entre  otras  cosas 
lo  siguiente:    « 


(1)    Procede  este  proceso  del  archivó  antiguo  del  Consejo  de  Navarra 
que  se  guardaba  en  el  de  la  actual  Audiencia  de  Pamplona,  de  donde  lo  to- 
mé el  año  pasado  cuando  por  encargo  de  la  Excma.  Diputación  hice  el  ex 
purgo  de  aquella  inmensa  balumba  de  papeles.  Hoy  lo  tenemos  en  el  nueve 
Archivo  Gknbral  de  Navarra,  Negociado  de  Cortea, 
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«Interrogado  del  x.^  articulo  dixo  que  de  lo  contenido  en 
»el  mas  ni  otra  cosa  saue  saibó  que  el  deposante  destos  siete 
»año3  a  esta  parte  poco  mas  ó  menos  y  de  presente  conosce 
»al  dicho  don  francisco  de  ñauar r a  prior  que  de  presente  es 
>de  Boncesballes  el  quoal  sabe  es  hijo  de  don  pedro  de  na- 
»barra  marichal  del  presente  Beyno  padre  del  marichal  que 
>de  presente  es  ya  defunto  y  hermano  del  dicho  marichal  que 
»de  presente  és  de  parte  de  padre  y  por  tal  hauido  tenido 
»conoscido  y  reputado  por  el  deposante,  al  quoal  dicho  prior 
»tiempo  en  aqua  y  de  presente  lo  ha  tenido  y  tiene  por  per- 
»sona  de  noble  parte  dependiente  por  lo  que  dicho  tiene  y 
«también  dixo  que  el  deposante  ha  oydo  dezir  publicamente 
>de  muchos  que  el  dicho  prior  depiende  de  partes  de  la  madre 

>de  buenos  ydalgos  llamados  los  hualdes  de  tafalla » 

Juan  de  Qurpide,  vecino  de  Pamplona,  testigo  asimismo 
presentado  en  el  dicho  proceso,  dio  más  datos  acerca  de  este 
punto  en  la  declaración  siguiente: 

«Interrogado  del  x.°  articulo  dixo  que  el  deposante  co- 

»nosce  al  dicho  don  francisco  de  nauarra  prior  de  presente  de 

>Boncesualles  el  quoal  saue  es  hermano  carnal  de  partes  del 

>padre  del  marichal  don  pedro  de  nauarra  que  de  present  es 

»y  por  tal  hauido  tenido  conoscido  y  reputado  por  el  depo- 

>sante.  saue  assi  bien  que  el  dicho  don  francisco  de  nauarra 

»y  su  hermano  padre  y  agüelos  suyos  depienden  de  sangre 

»Beal  como  se  alia  por  cámara  de  comptos  la  dependencia 

>dellos  y  por  escripturas  que  en  aquella  y  archibos  della  están 

>las  quoales  el  deposante  las  ha  visto  y  leydo  por  donde  pa- 

»rece  que  los  dichos  marichales  depienden  de  uno   llamado 

»don  godofre  de  Navarra  (1)  vastardo  leal  del  Rey  don  Carlos 

»que  de  presente  esta  enterrado  en  el  roco  de  sancta  maria  de 

«pamplona,   assy  bien  dixo  saue  que  el  dicho  prior  de  Ron- 

«cesualles  depiende  de  buenos  ydalgos  de  parte  de  su  madre 

»de  los  hualdes  de  tafalla  es  assaber  de  la  hija  de  miguel  de 

^ualde  vezino  de  tafalla  á  los  quoales  conoscio  y  fueron 

abidos  tenidos  cónoscidos  y  reputados  por  buenos  ydalgos 

1  la  dicha  villa  cuyo  nieto  y  fijo  saue  es  el  dicho  prior » 


(1)    Debe  decir  don  leonel  de  nmiarra. 
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Más  difícil  es  averiguar  el  nombre  de  la  madre  de  nuestro 
Francisco,  que  no  citan  los  declarantes  en  el  dicho  proceso. 
Por  varias  escrituras  que  tengo  á  la  vista,  algunas  de  las 
cuales  reproduzco  en  los  apéndices,  consta  que  siendo  nues- 
tro protagonista  Obispo  de  Badajoz  fué  heredero  de  todos 
los  bienes  de  Bernardino  Hualde  de  Baquedano,  los  cuales 
invirtió  en  fundaciones  de  capellanías  en  Tafalla  y  Estella 
por  las  ánimas  de  los  marichales  y  por  las  del  dicho  Vernal- 
diño  Hualde  de  Vaquedano  y  de  su  madre,  lo  cual  da  lugar  á 
creer  que  este  Bernardino  era  pariente  muy  cercano  de  Fran- 
cisco y  acaso  su  hermano  carnal  por  parte  de  madre.  De 
todos  modos,  queda  ya  aclarado  que  nuestro  protagonista  se 
llamó  Francisco  de  Navarra  y  Hualde. 

Al  llegar  á  este  punto  comprendo,  que  el  lector  discreto 
se  sentirá  cansado  de  ver  que  la  mayor  parte  de  los  persona- 
jes que  hemos  mencionado  en  estos  artículos  aparecen  rodea- 
dos de  hijos  bastardos,  y  que  no  se  vea  limpio  de  esa'  man- 
cha el  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra,  que  por  lo  demás 
aparece  tan  bizarro  caballero.  Tal  era  la  condición  de  aque- 
llos tiempos  y  de  aquellos  hombres,  como  sabe  todo  el  que 
ha  estudiado  algo  de  historia.  El  vicio  de  la  incontinencia 
estaba,  por  regla  general,  en  primera  línea  lo  mismo  en  los 
palacios  de  los  Beyes  y  magnates  que  en  las  casas  más  hu^ 
mildes,  y  en  personas  de  todas  clases  y  condiciones.  ¡Cuánto 
podríamos  decir  de  infinidad  de  procesos  que  hemos  encon- 
trado en  los  archivos  acerca  de  este  punto,  si  no  nos  lo  veda- 
ran la  discreción  y  la  prudencia!  Pero  dejemos  esto  y  conti- 
nuemos nuestro  asunto. 

Respecto  de  la  fecha  de  su  nacimiento  hay  necesidad  de 
discurrir  un  poco.  Si  atendemos  á  lo  que  dice  el  Papa  en  las 
palabras  ya  copiadas  de  la  bula,  en  1518  tenía  Francisco 
cerca  de  veinte  años;  de  modo  que  según  ese  dato  debió  na- 
cer el  año  1498,  ó  sea  en  el  mismo  en  que  casó  Don  Pedro  de 
Navarra  con  D.*  Mayor  de  la  Cueva;  y  el  nacimiento  de 
Francisco  debió  ser  antes  del  mes  de  Octubre  de  dicho  año, 
porque,  según  las  palabras  del  Papa,  era  hijo  de  suelto  y 
suelta.  Pero  si  nos  fijamos  en  el  acta  que  el  Notario  Juan  de 
Alamani  escribió  con  motivo  de  la  muerte  de  nuestro  Don 
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Faancisgo  en  1563  para  depositarla  en  el  archivo  de  la  Cate* 
dral  de  Valencia,  se  dice  que  tenía  setenta  años;  y  conforme 
á  esta  cuenta  resulta  que  nació  en  1493. 

Entre  estas  dos  fechas,  que  marcan  una  diferencia  de 
cinco  años,  me  inclino  más  á  la  primera  que  á  la  segunda, 
por  encontrar  más  motivos  de  credibilidad  entre  lo  consig- 
nado por  el  Papa  en  su  bula  y  el  testimonio  del  notario  Ala- 
mani.  Ordinariamente  cuando  muere  una  persona  no  se  re- 
gistra su  partida  de  bautismo,  sino  que  por  lo  regular  se 
atiende  al  dicho  de  sus  parientes  ó  allegados,   por  no  ser 
asunto  que  merezca  estudiarse  mucho.  En  cambio  sucede  lo 
contrario  cuando  se  trata  de  la  obtención  de  un  cargo  ó  be- 
neficio, en  que  necesariamente  hay  que  proporcionar  dato 
fehaciente  de  la  edad;  y  de  todos  es  conocido  el  rigor  que  en 
Roma  se  ha  guardado  siempre  en  exigir  que  las  preces  que 
allí  se  cursan  vayan  apoyadas  en  la  verdad,  como  de  todos 
es  conocida  la  fórmula  aquella  si  preces  teritate  nitantur, 
para  que  la  concesión  ^urta  los  efectos  canónicos;  y  como  la 
bula  mencionada  cuenta  con  la  edad  del  agraciado,  no  sólo 
para  la  concesión  de  un  beneficio  eclesiástico,   sino  para  la 
colación  de  las  órdenes  sagradas,  en  lo  cual  no  cabe  disimu- 
lación, es  lícito  concluir  que  la  edad  de  cerca  de  veinte  años 
que  en  dicho  documento  se  atribuye  á  nuestro  Francisco  en 
1518  es  la  más  aceptable  (1)  y  por  lo  tanto  debe  creerse  que 
nació  en  1498. 

En  cuanto  al  día  del  nacimiento  no  he  podido  averiguarlo, 
porque  los  libros  parroquiales  de  Tafalla  no  alcanzan  á  esa 
fecha  (2);  y  de  todos  los  testimonios  aducidos  se  deduce  evi- 


C¡)     Al  llegar  á  este  punto  debo  corregir  una  equivocación  que  cometí 

6fl  &/  J)octor  Navarro  pag.  65  diciendo  que  Don  Francisco  de  Navarua  era 

^^¡nás  e^ad  que  Azpilcueta;  asi  lo  creia  entonces,  y  hoy,  mejor  informado, 

^oiplo  ini  deber  advirtióndolo;  pues  aunque  siguiéramos  la  opinión  de  Ala- 

*fly,  siempre  resultaría  Azpilcueta  más  viejo  que  Don  Francisco,  por  ha- 
'^í-aaciao  aquél  en  1492. 

&       UtOs  de  la  parroquia  de  Santa  María  principian: 

Pi   ^^   Bautizados,  en  Octubre  de  1569. 

^j  ^^    Casados,  en  30  de  Noviembre  de  1564. 

V\  ^^    Confirmados,  en  25  de  Agosto  de  1566. 

P    *^^    Difuntos,  en  esta  última  fecha. 

íí^  ^^  parroquia  de  San  Pedro  principian:  ^ 

^  ^«  Bautizados,  en  22  de  Octubre  de  1569. 
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dentQmente  que  Fbangisgo  be  Navabba,  fué  hijo  del  Mariscal 
Don  Pedro  y  de  N.  Hualde,  que  fué  natural  de  Tafalla  y 
nacido  á  fines  del  siglo  XV,  lo  cual  basta  para  nuestro  pro- 
pósito y  para  rechazar  la  especie  consignada  por  Ballester, 
á  quien  siguen  otros^en  el  catálogo  de  los  Arzobispos  de  Va- 
lencia, cuando  refiriéndose  a  nuestro  protagonista  le  llama 
*Don  Francisco  de  Navarra  dicho  así  por  ser- de  Navarra, 
del  lugar  de  Marijal»  (1),  el  cual  no  existe  en  nuestro  país. 


VI. 

Mu  ffenealogia. 


La  circunstancia  de  llevar  el  apellido  Navabba  los  hijos 
bastardos  de  los  monarcas  de  este  antigud^reino,  y  los  des- 
cendientes de  aquéllos,  origina  grande,  dificultad  para  formar 
el  árbol  genealógico  y  distinguir  á  los  que  realmente  están 
emparentados  con  nuestro  protagonista,  de  los  que  á  prime- 
ra vista  parecen  consanguíneos  suyos  por  ostentar  el  mismo 
apellido.  T  tanto  abundan  los  que  se  hallan  en  este  último 
caso,  que  sólo  á  prueba  de  paciencia  he  podido  aclarar  este 
punto.  En  Navarra,  como  en  todos  los  demás  reinos,  fué  ra- 
rísimo el  monarca  que  no  dejó  hijos  naturales  ó  ilegítimos; 
los  que  tenían  dentro  de  su  matrimonio  y  estaban  llamados  á 
sucederles  en  el  trono,  aparecen  en  los  documentos  ordina- 
riamente con  el  solo  nombre  de  pila,  mientras  que  á  los  otrosí 
se  les  daba  el  apellido  Navabba,  que  luego  se  trasmitía  á  sus 
sucesores;  y  de  ahí  proviene  la  dificultad  con  que  se  tropieza 
para  averiguar  su  respectiva  filiación. 

Ciñéndonos  al  objeto  principal  de  este  artículo,  para  pre- 
cisar la  verdadera  genealogía  de  nuestro  biografiado,  empe- 
zaremos por  su  misma  raíz,  que  fué  el  Rey 


El  de  Casados,  en  29  de  Noviembre  de  1569. 
El  de  Confirmados,  en  6  de  Abril  de  1690. 
El  de  Difuntos,  en  26  de  Octubre  de  1660. 

(1)     Identidad  de  la  imagen  de  8,  Cristo  de  8.  Salvador  de  Valencia  cot. 
la  Sacrosanta  imagen  de  Cristo  en  la  Ciudad  de  Berito  en  la  Tierra  Santa 
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Don  Oarlos  II  de  Navabba,  llamado  el  Malo;  hijo  de 
Don  Felipe  III  el  Noble  y  de  D.*  Juana.  Nació  en  1312  y 
casó  en  1353  con  D.^  Juana  de  Francia,  de  la  cual  tuvo  los 
hijos  siguientes: 

1.  DoK  Oablos  III  EL  Noble  que  le  sucedió  en  el  reino: 
nació  en  Man  te,  lugar  suyo  de  la  Normandia  en  1361:  casó 
en  1376  con  D.^  Leonor  de  Castilla,  y  murieron,  ella  en  1415, 
y  ¿1  en  1425, 

2.  D.  Felipe  de  Navarra^  que  nació  en  Pamplona  y  mu- 
rió niño  desgraciadamente,  dejándole  caer  de  una  ventana  el 
ama  que  le  traía  en  brazos. 

3.  D.  Pedro  de  Navarra,  llamado  en  Francia  Mossen 
Fierres  de  Navarra,  fué  Conde  de  Mortaing  y  casó  en  Fran- 
cia con  Madama  Catalina  de  Al'ensón,  de  quienes  algunos  es- 
critores infundadamente  hacen  descender  el  célebre  Mossen 
Fierres  de  Peralta. 

4.  Doña  María  de  Navarra,  que  nació  en  Puente  la  Rei- 
na y  casó  con  D.  Alfonso  de  Aragón,  Conde  de  Denia,  primo 
del  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón. 

5.  Doña  Juana  de  Navarra,  que  casó  en  primeras  nup- 
cias con  Juan,  Daque  de  Bretaña,  y  en  segundas  con  Enri- 
que IV  Rey  de  Inglaterra. 

6.  Doña  Blanca  de  Navarra,  que  murió  en  Olite  á  la 
edad  de  catorce  años. 

7.  Doña  Bona  de  Navarra. 

Fuera  de  todos  estos  tuvo  el  Rey  D.  Carlos  el  Malo,  sien- 
do todavía  soltero,  otro  hijo  en  una  dama  noble,  á  quien  la 
generalidad  de  los  historiadores  llama  Doña  Catalina  de  Li' 
zarazu:  pero,  según  hemos  visto  antes,  se  llamó  Doña  Cata- 
lina  de  Lizaso:  el  hijo  de  esta  dama  es  quien  principalmente 
uos  interesa  por  ser  el  fundador  de  esta  Casa  de  los  Nava- 
BBAs:  llamóse 

Don  Leonel  de  Navabba,  al  cual  el  Rey  D.  Carlos  su  pa- 

'^re  atendió  desde  su  niñez,  procurando  darle  una    esmerada 

Incación  (1),  poniéndole  por  de  pronto  bajo  la  tutela  y  cui- 


ion  el  catálogo  de  las  vidas  de  todos  los  Obispos  y  Arzobispos  de  Valencia  (por 
Tuan  Bautista  Ballestera  fol.  569,  n.*>  LXXIV  (Valencia,  1672). 

(1)     «Al  Babi  d'  los  judioa  de  tudella  por  ligar  el  Roinan9  de  lancellot, 
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dado  de  una  señora  de  Pamplona  llamada  Doña  Bona  de  Ar- 
bea  (1),  proveyendo  á  sa  mantenimiento  y  vestido,  no  me- 
nos qne  al  de  su  madre  (2),  para  que  viviese  en  Caparro- 
so  (3).  Estas  consideraciones  por  parte  de  Don  Carlos  hacia 
su  hijo  natural  se  continuaron  en  su  sucesor  Don  Carlos  III 
el  Noble,  quien  prodigó  á  Don  Leonel  las  muestras  del  más 
sincero  cariño^  haciéndole  donación  de  muchos  señoríos  y 
pechas  de  distintos  pueblos  de  Navarra,  creando  para  él  el 
título  de  vizconde  de  Muruzábal,  que  después  han  tenido  sus 
descendientes  con  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de  Val  de 
Ilzarbe,  y  prometiéndole  para  su  casamiento  con  Doña   Elfa 


emprestado  a  mossen  leonnel  por  aprender  de  leir,  x  sueldos.»  -€  Cuenta 
dada  por  Garoia  Lopiz  de  Roncesvalles,  tesorero  de  Navarra,  aprobada  por 
el  Rey  D.  Carlos:  Tudela  xx  de  Jenero  laynno  mil.  ccc.  Ixxxj.»  -Archivo  de 
la  Cámara  de  Comptos,  caj.  61,  n.°  4. 

(1)  cSeppan  todos  que  yo  bona  darbea  otorgo  auer  Re9ebido  de  bos 
Sancho  de  mayer  Re9ebidor  de  la  merindat  de  Sanguessa^  los  jiuoalles  el 
seynor  Rey  me  assi^no  en  bos  por  la  nurritura  de  leonel  su  fijo  por  dono 
vna  bez  quoaranta  libras  carlñies  prietos,  de  los  qualles  me  tiengo  por  bien 
pagada  et  por  entregada  por  testimonio  desta  carta  sieillada  con  el  signet 
de  oertran  de  sanabera  en  absencid  de  mi  sieillo.  datum  x.°  día  de  mayo 
anno  domini  m."  ccc.°  Ixxx.''»— ^ro/uvo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  42, 
n.*  36.  -  En  el  miSmo  caj.  está  la  libranza  del  Rey,  dada  en  Pamplona  á  8 
de  Mayo  del  dicho  año. 

(2)  «Karlps  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  nauarra  conté  deureux.  A 
nuestros  bien  amados  et  fielles  las  gentes  oydores  de  nuestros  comptos  et 
nuestro  tresorero  a  cadauno  deyllos  segunt  pertenes9ra  salut.  nuestro  bien 
amado  Garcia  loppiz  de  licassoayn  Recebidor  de  las  montaynnas  de  nuestro 
expresso  mandamiento  a  dado  et  pagado  por  beynte  cobdos  de  paynno  an- 
gles  contando  por  cobdo  Treynta  et  dos  sueldos,  montan  Treynta  et  dos 
libras  carlines  negros  el  quoall  paynno  fue  delibrado  et  dado  a  Cathelina  de 
li^asso  madre  de  leonel  nuestro  fijo.  Si  bos  mandamos  firmement  que  la  di- 
cha suma  etc.  Datum  en  pomplona  xviij.^  dia  de  juUio  laynno  de  gracia 
m.  ccc.  Ixxx.  et  vno,*  —  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  43,  n.**  43. 

(3)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  nauarra  conté  deureux.  A 
nuestro  amado  Guillem  dagreda  Repebidor  de  tudela  Salut.  Nos  auemos 
ordenado  que  Cathelina  de  lÍ9asso  madre  de  leonel  nuestro  fijo  aya  de 
estar  et  de  morar  de  a  present  en  nuestra  ¿billa  de  capparrosso  et  que  aya 
dauer  daqui  adelant  en  cadaun  ayuno  pora  mantenimiento  de  su  estado  et 
prouision  Trenta  cafizes  de  trigo  mesura  Real  et  trenta  cargas  de  bynno. 
£t  esso  mismo  li  auemos  ordenado  Cient  libras  en  dineros  carlines  negros 
affín  que  mas  honnorablement  aya  de  mantener  su  estado  a  pagar  aqueyllas 
por  quoarteres  daynno.  Comen9ando  el  primer  aynno  et  quoarter  del  prime- 
ro dia  del  mes  dagosto  primero  benient  en  adelant.  Sy  bos  mandamos  firme- 
ment que  a  la  dicha  Cathelina  de  lÍ9asso  paguedes  et  deliuredes  los  dichos 
Trenta  cafices  de  trigo..i.  etc.  Datum  en  pomplona  beynte  ocheno  dia  del 
mes  de  jullio  laynno  de  gracia  mil  trezientos  ochaíita  et  vno.»  —Archivo  de 
la  Cámara  de  Comptos,  caj.  44,  n.^  16. — En  los  cajones  4i  n.°  8  y  45  n.°  5,  se 
encuentran  otros  documentos,  en  los  cuales  aparece  siempre  Doña  Catalina 
de  Lizaso,  como  madre  de  leonel  nuestro  fijo. 
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ó  Epifanía  de  Luna  diez  mil  florines,  en  cuyo  lugar  le  dio  en 
1407  la  villa  de  Mendigorria. 

Don  Leonel  por  su  parte  no  faé  ingrato  á  tan  singulares 
mercedes,  sino  que  siempre  estuvo  al  servicio  del  Rey  su  her- 
mano; y  no  sé  en  que  pudo  fundarse  el  historiador  D.  Fran- 
cisco de  Eguía  y  Beaumont  para  echar  sobre  su  memoria 
gravísimas  acusaciones,  cuales  se  leen  en  su  Historia  de  Es^ 
tella. 

«Fue  Don  León  el  de  Navarra,  dice,  gran,  privado  de  su 
«hermano  el  Rey  Don  Carlos,  por  su  gran  sabiduría  y  dis- 
»orecion,  que  ademas  de  la  obligación  que  le  tenia  por  ser 
•hijo  de  su  padre,  le  amava  sobre  manera,  por  sus  partes  y 
•naturales  virtudes,  de  donde  vino  a  privar  tanto  que  hazia 
»el  rey  lo  que  Don  León  le  disponia,  y  llego  la  privanza  á 
•grado  tan  superior,  que  se  elebo  mas  de  lo  que  con  venia; 
•Conoció  el  rey  (que  es  bien  que  los  reyes  tengan  atenzion  á 
•la  ambizion  de  los  Privados)  que  pretendía  la  cplocazion  del 
•solio,  quiza  en  lugar  mas  Eminente  que  el  real  de  Principe; 
•imito  a  Dios,  en  el  hecho  del  Ángel  mas  sobervio,  y  asi  lo 
•apeo  diziendo:  Parezeme  que  Mesen  Leonel  mi  hermano,  se 
•desmanda  demasiado,  sera  necesario  humillar  su  Cerbiz;  asi 
•lo  hizo  porque  dejo  de  favorezerle  y  fue  su  sobervia  causa 
•por  que  la  Casa  de  Cortes  no  fuese  constituida  en  mayor 
•alteza  de  vienes  de  fortuna,  menos  algunas  mercedes  que 
•hizo  a  su  hijo  Don  Phelipe,  que  fue  el  primer  Maricharde 
•la  Casa  de  Cortes  (!).• 

De  este  autor,  á  lo  que  parece,  debió  tomar  el  analista 
navarro  la  noticia  de  las  desavenencias  de  Don  Leonel  con 
su  hermano  el  Rey  (2);  desavenencias  que  no  he  visto  todavía 


(1)  Estrella  Cautiva^  Historia  de  la  Ciudad  de  Estella.  Por  Don  Fran- 
cisoo  de  Eguia  y  Beaumont,  Hixo  ele  la  misma  Ciudad.  Año  de. 1644,  página 
360.  —Corren  varias  copias  manuscritas  de  esta  obra,  que  todavía  no  ha  sido 
impresa:  el  ejemplar  de  que  me  sirvo  fué  copiado  hace  pocos  años  por  encar- 
go de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Navarra  para 
su  biblioteca. 

(2)  « ....comenzó  la  enemistad  de  las  dos  familias  (de  beaumonteses  y  ogra- 
monteses)  no  por  otra  causa,  según  hallamos  en  unas  memorias  antiguas 
manuscritas  y  fidedignas,  sino  por  los  celos  de  la  mayor  gracia  v  favor  del 
Rey  á  la  una  que  á  la  otra.  Porque  en  ellas  se  dice:  que  habiendo  quedado 
muy  niño  D.  Leonel  cuando  murió  el  rey  D.  Carlos  II,  su  padre,  el  rey  don 
Garlos  III  le  educó  como  a  hermano  suyo  y  le  hizo  después  el  año  de  ld07 


n 
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conñrmadas  con  documento  alguno  fehaciente.  Antes  al  con- 
trario, no  sólo  continuó  Don  Garlos  otorgándole  sus  favores, 
sobre  todo  con  motivo  de  su  viaje  á  la  guerra  contra  los  in- 
fieles en  Berbería  (1),  sino  que  le  aumentó  sus  estados  des- 
pués de  aquella  empresa,  y  cuidó  de  los  hijos  legítimos  y  aun 
de  los  naturales  de  Don  Leonel,  después  de  la  muerte  de  este, 
como  veremos  luego.  Y  acaso  hubiera  prestado  mayores  ser- 
vicios al  Rey  y  al  reino  de  Navarra,  á  no  haberle  sorprendido 
la  muerte  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años  en  Ucar  (2)  á  prin- 


/ 


vizconde  de  Murazabal  de  Andion  con  otras  machas  mercedes  por  el  encar- 

fo  que  tenia  del  Rey,  su  padre,  para  mirar  por  él.  Y  salió  tan  entendido  y 
iscreto,  que  lo  merecía  todo;  y  con  efecto  llegó  á  privar  mucho  con  él.  Pero 
esto  le  dañó:  porque  le  hizo  engreído  y  amigo  de  mandar  más  de  lo  justo 
con  ofensión  del  Key.  Quien  dijo  un  día  en  presencia  de  otros  privados:  Po- 
réceme  que  Masaen  Leonel,  mi  hermano,  ae  desmanda  demasiado:  menester 
será  amanssalle.  Y  así,  de  allí  adelante,  aunque  el  Rey  hizo  mariscal  del 
Reino  &  D.  Felipe  de  Navarra,  su  hijo,  y  no  dejaba  de  mirar  con  buenos 
ojos  á  D.  Leonel,  aplicó  más  su  favor  á  Mossen  Charles  de  Beaumont,  su 
primo.» — Anales  del  Beino  de  Navarr(i,tom,  VI,  pág.  465. 

(1)  «Karlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  Et  Comte  deureux.  A 
nuestro  amado  et  fiel  thesorero  Johan  carítat  salut.  de  nuestro  comanda- 
miento  expresso  fecho  a  nuestro  clérigo  Michelet  de  mares  Eill  ha  fecho 
fazer  et  deliurado  por  el  biage  que  a  present  f aze  en  barbaria  nuestro  caro 
hermano  bastart  mossen  leonel  por  abir  estandart  pendont  de  trompeta  et 
adobar  su  cota  darmas  las  partidas  que  se  siguen.  Es  assaber: 

A  miguel  garcia  la  guillor  por  media  pie9a  de  satin  bermejo 
puesta  por  conch  nuestro  brodador  en  el  dicho  estandart  que 
costa IX  florines. 

ítem  a  johan  disco  por  j.  cobdo  et  medyo  de  otro  satin  blan- 
co et  Rojo  puesto  por  el  dicho  conch  en  el  pendón  para  la  trom- 
peta.     ij.  florines. 

ítem  a  thareza  la  cordonnera  por  vii.  onyas  de  seda  negara 
et  blanqua  puestas  en  frangas  por  el  dicho  es-tandart  et  pendón 
por  on9a  xxiiij.  s.  et  de  fai^on.  v.  s.  montan x.l.  xix.  s. 

ídem  a  alfonso  lo  pintor  por  auer  fecho  de  batería  dargent 
vn  gran  lebrer  de  nuestra  orden  en  el  dicho  estandart  de  cada 
part  el  dicho  lebrer  en  que  son  intradós  xl.  panes  dargent,  que 
costan ij  florines. 

Dat  en  esteilla  el  xvj  dia  de  junio  l&jno  mil  ccc.  Ixxxxix.»  —  Archivo  de 
la  Cámara  de  Comptos,  caj.  77,  n.^  20. 

«Seppan  todos  que  yo  leonel  de  Nauarra  Otorgo  auer  ouido  et  Recebido 
de  bos  Johan  carítat  thesorero  de  Nauarra  los  quoales  el  Rey  mi  seynnor 
me  mando  dar  por  vna  hez  por  fazer  mis  expensas  por  3T  en  el  bia^e  de 
berbería  contra  los  infieles  asaber  es  quinientos  florínes  sen  retener  beynte- 
no  que  balen  seiscientas  sixanta  seis  libras  treze  s.  iiij.  d.  de  las  (^[uoales..... 
me  tengo  por  bien  pagado  por  testimonio  deste  mi  Recognoscimiento  sig- 
nado de  mi  mano  propria  el  xvj.^  dia  del  mes  de  Junio.  Anno  domini  m.  ccc. 
nonagésimo  nono. — íeonel.»—(Hay  un  lindísimo  sello  oéreo.) ^  Archivo  de  la 
Cámara  de  Comptos,  caj.  77,  n."  56. 

g)     cAnno  a  natiuitate  domini  m.  cccc.  xiij. — Recepta  de  dineros, 
rimo  el  v.®  dia  de  abríl  anno  vt  snpra  Recibi  peyre  de  torre  de  Machín 
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cipios  de  Abril  de  1413;  su  cuerpo  fué  enterrado  con  el  de  su 
esposa  en  el  claustro  de  la  Catedral  de  Pamplona,  donde  se  ve 
su  sepulcro. 

Í>e  su  matrimonio  con  Doña  Elfa  de  Luna  tuvo  los  hijos 
siguientes: 


de  9alaa  clérigo  dallos  cofres  del  seynor  Rey  por  los  conuertir  en  el  ente- 
rrorio  del  muy  noble  mossen  IcDnel  de  nauarra  a  qui  dios  perdone.  C.  1. 

Expensa  fecha  sobre  la  dicba  Recepta  por  los  dichos  aoat  chamberllent 
gaillaames  et  peyret  en  et  para  las  dicnas  nonores  del  enterrorio  del  dicho 
iDossen  leonel  comentando  del  dicho  v.^  dia  que  el  dicho  mossen  leonel  fino 
en  auant  segunt  se  sigue. 

Primero  el  dicho  v.*^  dia  del  dicho  mes  dabril  en  olit  fue- 
ron compradas  dos  libras  de  candellas  menudas  de  cera  para 
ofrecer  al  dia  dellas  dichas  honores  por  el  dicho  peyret  a 
V.  s.  vj.  d.  libra  contando  bailen xj.  s. 

Aqaeill  dia  pago  el  dicho  peyret  en  olit  por  dos  pares  de 
cirios  comprados  j)ara  las  dichas  honores  para  luminaria  del 
altar  de  peso  de  iij.  libras  al  dicho  precio  e  sis       bailen.     .     .  xvj.  s.  vj.  d. 

AqaeiU  dia  pago  el  dicho  peyret  a  Sancho  martíniz  de  Casse- 
da  por  lij.  1.  de  congrio  comprado  en  su  tienda  a  iiij.  s.  vj.  d. 
libra  para  probision  de  vcar  que  no  auia  pescado  para  aquei- 
llos  qui  seruian  al  semicio  et  otros  bailen xj.  1.  xiiij.  s. 

Aqaeill  dia  pago  el  dicho  peyret  por  xviij  merluzas  com- 
pradas a  iiij.  s.  yj.  d.  pie^a  en  la  tienda  de  dicho  sancho  mar- 
tíniz a  eill    .     .    .   ' iiij.  1.  j.  s. 

Aqaeill  dia  miercoUes  v.°  dia  del  dicho  mes  deliuro  el  di- 
cho peyret  al  abat  de  ^ua^u  et  al  ñjo  de  cotro  ducar  por  diez 
cafñzes  et  ij.  Robos  dauena  comprados  para  prouision  de  las 
caaalgadaras  que  auian  yr  benir  á  las  dichas  honores  a  viij.  s. 
R.  comprado  bailen xvj.  1.  xvj.  s. 

Aqaeill  dia  pa^o  el  dicho  peyret  et  don  garcia  abat  day- 
norbe  por  diez  can.  de  tri^o  comprado  para  las  dichas  honores 
a  iij.  florines  R.  xx.  florines,  los  quoales  conmutados  a  libras 
bailen xix.  1. 

Expensa  daqueill  dia  et  dantenoche  que  fue  el  dicho  peyret 
al  Rey  con  otro  compaynero  a  cauaillo  por  dos  caualgaduras 
con  la  cena  que  ouieron  en  olit  9euada  paja  pan  vino  pescado 
etc.  con  el  ostalago xx.  s. 

Aqaeill  dia  deliuro  el  dicho  peyret  por  la  prouision  de  tres 
jadios  que  binieron  a  tasar  y  cosser  las  marsegas  dellas  sero- 
ras  et  aellas  otras  donzellas iij.  s.  vj.  d* 

ítem  otro  dia  jaénes  vj.  dia  del  dicho  mes  deliuro  el  dicho 
peyret  a  don  fray  burgo  della  orden  de  los  predicadores  por  el 
sermón  que  fezo  en  las  dichas  honores  ij.  florines  los  quoales 
commatados  et  comptados  ut  supra  bailen Iviij.  s. 

ítem  otro  dia  biernes  vij.  dia  del  dicho  mes  pago  el  dicho 
^eyret  a  xxiiij.  clérigos  qui  binieron  della  puent  et  della  co- 
narca  al  dia  dellas  honores  et  otro  dia  seguient  por  ordenan- 
-'\  de  todos  a  cadaano  ij.  s.  que  montan xlviij  s. 

A  qui  canto  la  misa  en  el  dicho  dia  vltra  sus  ij.  s.  et  a 
>3  diácono  et  subdiacono  sendos  grosses  bailen vj.  s. 

ítem  ha  tres  chantres  cada  sendos  grosses  vltra  sus  cada 
loe  sueldos  por  el  chantorar  que  fízieron  bailen vj.  s. 
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1.  Filip  de  Navarra  (1),  que  debió  morir  de  muy  corfca 
edad,  lo  mismo  que  su  hermano 

2.  Johannico  de  Navarra, 

3.  Leonor  de  Navarra,  que  en  1419  casó  con  Ferrán  Mar- 
tínez de  Ayanz,  señor  de  Mendinueta,  de  quienes  descienden 
los  Condes  de  Guenduláin.  Llevó  la  novia  en  dote  cuatro  mil 
libras,  para  cuyo  pago  tenía  su  marido  la  pecha  de  Liza- 
rraga  (2). 

4.  Anglesona  6  Anglesa  de  Navarra,  que  en  1428  casó 
con  Mosen  Graciant  de  Agramont,  para  cuya  boda,  ce- 
lebrada en  Tafalla,  mandó  el  Rey  comprar  200  escudi- 
llas, 60  tajadores  de  haya,  28  platos  y  26  escudillas  de 
estaño  (3). 

6.  María  de  Navarra,  que  casó  con  un  hijo  de  Arnauton 
de  Luxa,   escudero  chamberlán  del   Rey  Don  Carlos  III  de 


Aqaeill  dia  a  viij.  capaillanes  qui  celebraron  sendas  missas 
al  dia  dellas  honores  et  otro  dia  seguient  por  cada  missa  sen- 
dos grosses  bailen xxxij.  s. 

Aqueill  dia  distribuyo  a  pobres  et  escollares iij.  s.  vj.  d. 

Aqueill  dia  deliuro  a  macliin  zapatero  de  casa  por  vn  par 
de  zapatos  et  le  conuenia  yr  a  pomplona  con  vna  letra  a  mi- 
clielco  de  taffaylla  por  ordenan9a  de  todos viij.  s. 

ítem  otro  dia  sacado  viij.  dia  del  dicho  mes  dabril  deliuro 
el  dicho  peyret  por  ordenan9a  de  todos  para  prouision  de  pes- 
cado della  seynnora  don  Miguel  durroz  et  Simonet x.  1. 

Aqueill  dia  a  los  dichos  Simonet  et  don  Miguel  para  pro- 
uision della  dicha  seynnora  de  vino  por  comprar  viij.  cargas 
de  vino  a  iiij.  s.  carga  pero  fueron  deliurados  por  el  dicho 
peyret  por  ordenan9a  de  todos xix.  1.  iiij.  s. 

Aqueill  dia  deliuro  el  dicho  peyret  a  camus  cozinero  de 
casa  por  los  fíUos  comprados  para  legar  los  peda90s  de  congrio 
que  se  fizieron  al  dia  de  las  honores  et  por  cient  tajadores  de 
pescado xiiij.  s. 

Archivo  de  la  Cámara  de  Comptoa,  caj.  105,  n.°  22. 

(1)  «Sepan  todos  que  yo  Pascoal  periz  dechai ecu  notario  bezino  durroz. 
Otorgo  auer  Recebido  de  uos  guillen  de  Torres  curador  de  los  bienes  de 
philíp  fijo  del  noble  niosaen  leoncl  de.  nauarra  bizconte  de  muru9abal,  a  qui 
dios  perdone,  la  suma  de  seis  libras  carlines  pretas  fvertes  por  Razón  de  mi' 
dicho  oficio  por  mi  salario  de  continuar  en  la  petición  que  fue  hecha  por 
mandamiento  del  señor  Rey  entre  nos  como  curador  sobre  dicho  duna  par- 
te. £t  entre  la  noble  doña  Elpha  de  luna  muger  del  dicho  mossen  leonel  de 
la  otra  parte,  de  los  bienes  muebles  ^ue  entre  eillos  auia  al  tiempo  que  eill 

fino Scripto  enl  logar  de  yus.  xxvjj.  dia  de  mar^o,  Anno  a  nativitate  do- 

mini  M.  cccc.  xvij.  — P.  dcohaleon.*  —Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos, 
caj.  105,  n.°  6,  y  también  en  el  caj.  114,  n."  2fi. 

(2)  Architjo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  105,  n.®  16;  caj.  120,  n.°  3. 
f3)    En  el  mismo  Archivo,  caj.  110,  n.°  12. 
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Navarra,  quien  se  dignó  patrocinar  este  matrimonio,  dando 
para  él  la  suma  de  tres  jmil  florines  (1). 

Consta  también  que  tuvo  dos  hijos  y  una  hija  bastardos, 
llamados: 

1.  Joaniquin  de  Navarra,  que  en  19  de  Junio  de  1413 
fué  encomendado  al  Prior  de  Boncesvalles  para  que  lo 
educase. 

2.  Joannon  de  Navarra,  de  cuya  educación  se  encargó  el 
arcediano  de  la  Tabla  de  Santa  María  de  Pamplona. 

3.  María  ó  Mariton  de  Navarra,  la  cual  fué  confiada 
con  igual  fecha  al  cuidado  de  la  abadesa  del  monasterio  de 
Santa  Engracia  de  Pamplona  (2);  todo  lo  cual  se  hizo  por 
orden  del  Rey  Don  Carlos  III  de  Navarra,  en  razón  á 
que  para  aquella  fecha  había  muerto  Mosen  Leonel,  dejan- 
do acaso  en  el  mayor  abandono  á  estas  desgraciadas  cria- 


(1)  En  el  mismo  Arohivo,  caj.  110,  n.°  12;  caj.  126,  n.^  54.— No  repro- 
duzco estos  documentos  porque  no  traen  de  particular  más  que  lo  que  se  dice 
en  el  texto. 

(2)  Be  estos  tres  hijos  bastardos  de  Mosen  Leonel  hay  noticia  en  el  si- 
guiente documento:' 

c  Expensas  fechas  por  Mi  cheleo  papón  a  causa  de  mariton  et 
sus  dos  hermanos  johanon  et  johaniquin  fijos  naturales  de  mosseu 
león  que  dios  perdone.  Los  q acales  benieron  a  la  torre  por  orde- 
nanea  del  Key  nuestro  seynnor.  xix.  dia  de  junio.  Anuo  cccc.  xiij. 
et  con  su  letra  cerrada  doccant  al  dicho  Michelco  por  la  quoal  le 
mandaua  que  los  diesse  a  criar  es  assaber.  Ladicha  mariton  a  la 
abbadessa  de  sancta  gracia,  el  dicho  johaniquin  al  prior  de  Ron- 
cesuailles.  el  dicho  johanon  al  Arcidiano  de  la  tabla.  Et  benieron 
con  eiUos  en  lur  compaynnia  Guillem  de  torres  labbat  de  Eneriz 
derranche  bertolot  de  torres  e  otros  ata  la  summa  de  ocho  a  ca- 
uallo  et  iiij.  mocos  a  pie.  Et  fincaron  en  la  torre  este  dia.  Et  ex- 
pendieron en  jantar  et  cena  comptando  por  cadauno  iiij.  ^(neldos) 
bailen xlviij.  s. 

ítem  otro  dia  en  seguiente  xx.  dia  del  dicho  mes  empues  de 
jantar  fue  Rendida  et  comendada  la  dicha  mariton  a  la  dicha  abba- 
dessa et  fincaron  los  dichos  sus  dos  hermanos  et  los  sobredichos 
compaynneros  por  la  expensa  deste  dia  ut  supra xlviij.  s. 

ítem  por  dos  Rouos  de  cenada  expachados  en  los  dos  dias  por 
lur  bestias xxj.  s. 

ítem  han  fincado  los  dichos  dos  fijos  de  móssen  león  en  la 
torre  desque  Rendida  la  dicha  mariton  del  xx.  dia  del  dicho  mes 
ata  el  xxij.  dias  en  seguient  que  fueron  Rendidos  el  vno  al  prior 
de  Roncesuailles  et  el  otro  al  arcidiano  de  la  tabla  segunt  la  orde- 
nan<;'a  del  Rey  que  son  ix.  dias  en  los  quoalles  el  dicho  Michelco 
lis  ha  fecho  la  expensa  de  boca  por  cada  vno.  iiij. sueldos  por  dia 
bailen Ixxij.  s. 

Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  105,  n.°22. 
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turas,  á  juzgar  por  ciertas  noticias  fehacientes  que  tengo  á 
la  vista  (1). 

T  que  de  una  señora  de  Navarra,  llamada  María  Juan, 
distinta,  según  parece,  de  la  madre  de  los  anteriores,  tuvo 
otro  hijo  bastardo  llamado 

Don  Felipe  de  Navabba,  segundo  vizconde  de  Muruzábal 
de  Andión,  primer  Mariscal  de  los  de  esta  casa.  Casó  con 
Doña  Juana  de  Peralta  y  tuvo  de  ella  á 

Don  Pedbo  de  Navabba,  que  le  sucedió.  Y  fuera  de  ma- 
trimonio tuvo  á  D.*  María  de  Navarra,  que  casó  con  D.  Car- 
los de  Arellano,  señor  de  Ausejo  y  Alcanadre.  Don  Pedro  de 
Navarra,  hijo  legítimo  de  Don  Felipe,  tercer  vizconde  de 
Muruzábal  de  Andión,  segundo  Mariscal  de  esta  casa,  muerto 
por  el  Conde  de  Lerín,  ó  por  su  hermano,  en  1471,  casó  con 
D.^  Inés  Enríquez  de  Lacarra,  y  tuvo  los  hijos  siguientes: 

1.  Doña  Juana  de  Navarra,  que  casó  con  D.  Luis  Enrí- 
quez de  Lacarra. 

(1)     Véase  una,  entre  machas  que  pudiera  presentar: 

«Otra  expensa  fecha  por  el  bastir  deillos. 

Primo  costaron  tres  pares  de  zapatos  por  la  dicha  mari- 
ton  et  los  dichos  sus  hermanos  que  benieron  todos  escalpes..  xviij.  s. 

It.  fueron  comprados  x.®  dia  de  juUio  en  las  ferias  xxij. 
cobdos  de  paynno  de  bristo  de  vn  mandadero  de  saut  johan 
de  que  han  seydo  fechas  sendas  hopas  capirotes  et  caigas  ])ara 
los  uichos  johannon  et  johaniquin  et  para  la  dicha  mariton 
dos  sayas  con  cada  dos  pares  de  mangas  que  costa  cada  cob- 
do  xxix.  s.  bailen xxxj.  1.  xviij.  s. 

It.  por  xxxiv  cobdos  de  sendillo  ^or  doblar  las  dichas  ho- 
pas a  ij.  Bealles  el  cobdo  balen  Ixviíj.  Reales  que  montan.    .     xij.  1.  xxj.  d. 

It.  por  el  tonder  de  ios  dichos  paynnos   . xxj.  s. 

A  salomón t  judio  por  la  íaicion  de  las  dichas  Ropas  et 
sayas Ivj.  s. 

It.  a  maria  martin  por  xxviij.  cobdos  de  tela  comprados 
deilla  de  que  han  seydo  faicidas  iij.  camisas  para  los  dichos 
mariton  et  sus  dos  hermanos  et  cada  dos  piezas  de  paynnos 
menores  para  los  dichos  sus  dos  hermanos  por  cobdo  iij.  s. 
balen iiij.  1.  nij.  s. 

A  eilla  por  la  faipon  de  las  dichas  nuebe  camisas  et  pay- 
nnos. ix  parpallonas  viejas  balen. xv.  s. 

ítem  a  loys  el  juponero  por  dos  jupones  de  fustain  para 
los  dichos  johan  et  johaniquin  por  cada  jupón,  j.  franco 
bailen iiij.  1.  iii: 

ítem  por  vna  cintura  et.  j.  par  de  guaninetes  comprados 
para  la  dicha  mariton xxj.  s.  iiii.  d 

ítem  por  vn  libro  de  besperas  comprado  para  aprender  la 
dicha  mariton xxix.  s. 

Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  105,  n."  22. 


-106- 

2.  Don  Felipe  de  Navabba,  que  murió  sin  sucesión,  asd- 
sinado  en  1480  por  el  Conde  de  Lerin;  fué  cuarto  vizconde  de 
Muruzábal  de  Andión,  tercer  Mariscal  de  este  linaje. 

3.  Don  Juan  Enríquez  de  Lacarra  y  Navarra,  señor  de 
Ablitas,  que  casó  con  D.^  Isabel  de  Peralta. 

4.  Don  Alonso  dé  Navarra,  Abad  del  Beal  Monasterio  de 
la  Oliva. 

5.  Don  Pedbo  de  Navabba,  que  sucedió  á  su  hermano 
Don  Felipe  de  Navarra  en  todos  sus  estados  y  oficios;  quinto 
vizconde  de  Muruzábal  de  Andión,  cuarto  Mariscal  de  este 
linaje.  Fuera  de  matrimonio  tuvo  á 

Don  Fbancisco  de  Navabba,  protagonista  de  este  libro. 
En  1498  casó  Don  Pedro  con  Doña  Mayor  de  la  Cueva  y 
de  ella  tuvo  á 

1.  Doña  Juana  de  Navarra,  que  casó  con  D.  Tristán  de 
Mauleón. 

2.  Don  Pedbo  de  Navabba  y  de  la  Cueva,  primer  Mar- 
qués de  Cortes,  quinto  Mariscal  de  esta  casa:  contrajo  ma- 
trimonio con  D."  Ladrona  de  Navarra  y  tuvo  de  ella  {1)  á 


(1)  Según  se  deduce  de  multitud  de  documentos  que  he  registf  ado,  va- 
rios de  los  cuales  reproduzco  en  los  apéndices,  este  Don  Pedro  de  Navarra 
no  tuvo  en  su  matrimonio  más  que  ¿Doña  Jerónima;  pero  los  historiado- 
res, apoyados  en  otros  documentos  que  yo  no  he  conseguido  ver,  presentan 
como  hijo  suyo  á  D.  Felipe  de  Navarra  y  de  la  Cueva,  que  casó  con  Doña 
Mariana  de  Mendoza,  de  la  cual  tuvo  los  hijos  siguientes: 

D.^  Antonia  Jacinta  de  Navarra,  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

D.  Pedro  de  Navarra,  q^ue  casó  en  primeras  nupcias  con  D.*  Beatriz 
Osorio;  en  segundas  con  D.*  Bernardina  Beaumont  y  Navarra;  y  en  terceras 
con  D.*  Antonia  de  Gurrea  y  Borja. 

D.  Leonel  de  Navarra. 

D.*  Isabel  de  Navarra,  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

D.*  María  Matías  de  Navarra,  que  casó  en  primeras  nupcias  con  don 
Diego  Pimentel,  y  en  segundas  con  D.  Pedro  Valle  de  la  Zerda. 

D.  Fausto  de  Navarra.  ' 

D.  Carlos  Francisco  de  Navarra. 

D.*  Blanca  Silveria  de  Navarra,  que  casó  dos  veces:  la  primera  con  el 
conde  de  Belchite,  y  la  segunda  con  D.  Pedro  Guerrero. 

De  ser  cierta  esta  genealogía,  que  trae  el  P.  Saracho  en  la  vida  de  la 
F.  J)."  Antonia  Jctcinta  de  Navarra,  antes  citada,  hay  que  convenir  que 
D.  Felipe  de  Navarra  fué  hijo  ilegítimo  de  D.  Pedro  de  Navarra,  en  confor- 
midad con  lo  que  dicen  los  documentos  que  aduzco  en  los  apéndices  al  tra- 
tar de  !>.*  Jerónima.  De  otro  modo  no  se  explica  esta  contradicción  entre 
unos  documentos  y  otros;  y  sobre  todo  porque  de  ser  hijo  legítimo  parecía 
natural  que  heredase  el  título  de  Mariscal  y  de  jefe  de  la  casa  de  los  Na- 
varras ¿  la  muerte  de  D.  Pedro,  con  preferencia  á  su  hermana. 

Respecto  de  los  hijos  de  los  referidos  D.  Felipe  y  D.*  Mariana  es  cierto 

14 
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Doña  Jebónima  pe  Nayakra,  Marquesa  de  Cortes,  que  en 
primeras  nupcias  casó  con  Don  Juan  de  Navarra  y  Benavi- 
des,  que  fué  el  sexto  Mariscal  de  esta  casa  y  murió  en  1663, 
dejando  por  hija  á  Doña  Ana  de  Navarra  y  Benamdes,  que 
murió  sin  sucesión. 

La  Mariscalesa  viuda  D/  Jerónima  casó  en  1565  con  don 
Martín  de  Córdova  y  Velasco,  séptimo  y  último  Mariscal  de 
esta  casa;  con  el  cual  terminamos  el  asunto  de  la  genealogía 
paterna  de  nuestro  protagonista,  excusándonos  de  examinar 
la  materna  por  razones  que  no  se  ocultarán  al  prudente 
lector. 


i}!§^^(á^ 


lo  que  dice  el  P.  Saracho,  según  lo  certifícan  las  partidas  de  bautismo  que 
he  conseguido  reunir,  sacadas  de  los  libros  parroquiales  de  las  iglesias  d( 
Pamplona. 


UAL 
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CAPITULO  II. 

VIDA  EELIGIOSA  Y  LITEEARIA  DE  rEANCISOO  DE  NAVARRA. 


I. 


Itflñez  y  primera  edaeaelén. 


[^NA  vez  deslindado  todo  lo  concerniente  al  origen  de  la 
casa  de  los  Navabeas  y  á  la  genealogía  de  nuestro 
biografiado,  es  justo  estudiar  lo  que  se  refiere  á  su 
niñez  y  primera  educación.  Los  documentos  hasta  ahora  des- 
cubiertos, lo  mismo  que  los  autores  que  se  ocupan  de  su  vida, 
dejan  en  la  oscuridad  más  completa  este  punto.  Y  si  atende- 
mos á  que  en  nuestro  Fbancisoo  mediaba  la  circunstancia  de 
ser  hijo  natural  del  Mariscal  de  Navarra,  encontramos  mayor 
dificultad  para  conjeturar  la  clase  de  crianza  que  recibió  en 
su  niñez,  por  no«constar  de  una  manera  fehaciente  que  vivie- 
ra desde  su  nacin^iiento  en  la  casa  de  su  padre. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  el  espíritu  de 
aquella  época  y  el  modo  de  ser  de  aquellos  .Hombres  y  tiem- 
pos. Ahora  causaría  gran  novedad  y  aun  escándalo  que  un 
:)mbre  recibiera  en  su  casa  y  en  presencia  de  su  mujer  al 
uto  de  amores  clandestgios;  pero  en  aquellos  tiempos  no 
ólo  no  causaba  esos  efectos,  sino  que  pasaba  por  cosa  co- 
riente.  Apuntados  quedan  atrás  algunos  personajes,  á  quienes 
ser  hijos  naturales  de  Eeyes  no  perjudicaba  para  que  sus 


padres  atendiesen  públicamente  á  su  sustento  y  colocación, 
nombrándoles  en  documentos  fehacientes  y  colmándoles  de 
distinciones  y  honores;  y  aun  las  mismas  Reinas  protegían 
y  honraban  á  estos  hijos  de  sus  maridos  y  se  acordaban  de 
ellos  en  sus  testamentos.  Infinidad  de  documentos  podríamos 
exhibir  en  confirmación  de  este  aserto,  y  también  para  probar 
que  la  ilegitimidad  de  los  tales  no  les  impedía  obtener  y  ocu- 
par los  puestos  principales  en  los  palacios  reales.  Y  cuando 
esto  pasaba  en  la  casa  del  Bey,  no  es  de  maravillar  que  su- 
cediera en  las  de  sus  privados  y  magnates,  que  vivían  á  su 
sombra  y  obraban  á  ejemplo  de  aquéllos. 

Es  verdad  que  de  esto  no  se  deduce  que  Francisco  fuera 
recibido  en  casa  de  áu  padre  á  luego  de  nacer,  sobre  todo  por 
haber  ocurrido  su  nacimiento  en  el  mismo  año  del  casamiento 
de  Don  Pedro  de  Navarra  con  Doña  Mayor  de  la  Cueva;  y  no 
era  gran  testimonio  de  la  caballerosidad  y  delicadeza  del 
Mariscal  el  tener  en  su  casa  á  su  hijo  en  aquellas  circunstan- 
cias. De  suponer  es  que  le  dejaría  encomendado  al  cuidado 
de  su  madre,  galardonándola  suficientemente  para  que  aten- 
diera á  la  crianza  del  niño  con  la  decencia  que  correspondía 
á  su  elevada  procedencia,  aparte  de  que,  siendo  la  madre  de 
una  familia  hidalga  de  Tafalla,  se  comprende  había  de  cuidar 
de  su  hijo  como  lo  pedía  su  condición. 

Y  esta  misma  razón  nos  ayuda  á  creer  que  Francisco 
durante  su  menor  edad  fué  cuidado  y  atendido  con  todo 
esmero  por  sus  padres.  La  educación  que  se  recibe  en  la 
juventud  siempre  se  conoce  en  las  distintas  circunstancias 
de  la  vida;  y  si  observamos  la  conducta  moral  y  religiosa 
que  nuestro  protagonista  observó  en  su  larga  carrera,  cabe 
afirmar  que  su  primera  educación  debió  ser  esmeradísima, 
no  sólo  por  lo  que  respecta  al  trato  social  sino  también  en 
cuanto  á  la  dirección  de  su  espíritu  y  afición  á  las  cosas 
santas.  Y  como  por  otra  parte  Don  Pedro  de  Navarra,  su 
padre,  siempre  le  reconoció  por  hijo  suyo,  y  todos  convienen 
en  que  tfquél  fué  tan  caballero  comg  cristiano  y  religioso,  se 
explica  que  procurase  encaminar  á  su  hijo  por  las  sendas  de 
la  rectitud  y  del  deber,  encomendándole  á  hombres  tan  cons- 
picuos y  reotos  como  el  Doctor  Navarro,  cuyas  relaciones 


—109- 

eon  nuestro  protagonista  examinaremos  más  adelante.  Y  del 
mismo  personaje  tendremos  ocasión  de  aducir  también  algún 
testimonio  en  confirmación  de  lo  que  ahora  hemos  apuntado 
por  vía  de  conjetura. 

Los  otros  hijos  que  Don  Pedro  de  Navarra  tuvo  de  Doña 
Mayor  de  la  Cueva  siempre  consideraron  á  nuestro  J^bancisco 
como  á  verdadero  hermano;  y  con  ellos  anduvo  identificado 
en  las  muchas  adversidades  que  sufrió  esta  desgraciada  fami- 
lia. Debiéndose  notar  la  circunstancia  de  que  on  cuantos 
documentos  hemos  registrado  procedentes  de  aquéllos  ó  de 
sus  hijos,  nunca  se  da  á  nuestro  protagonista  el  título  de 
hermano  ó  tío  natural,  cosa  muy  frecuente  en  documentos 
de  la  época  y  que  nada  tendría  de  extraño  por  ser  una  ver- 
dad; lo  cual  ha  sido  causa  de  que  sus  biógrafos  no  sospecha- 
ran su  verdadera  procedencia,  como  no  la  sospechábamos  al 
principiar  este  trabajo,  ni  hubiéramos  caído  eif  la  cuenta  á 
no  haber  encontrado  el  proceso  referido,  que  ha  venido  á 
aclarar  este  punto.  Francisco  de  Navarra  por  su  parte  siem- 
pre correspondió  á  sus  hermanos  y  sobrinos  con  el  mismo 
cariño,  como  puede  verse  en  los  documex^tos  que  insertamos 
en  los  apéndices;  y  no  es  temerario  afirmar  que,  aparte  de 
sus  virtudes  y  buenas  obras,  le  sirvieron  mucho  para  su  bri- 
llante carrera  las  relaciones  de  sus  hermanos  y  sobrinos  con 
los  monarcas  Carlos  V  y  Felipe  II,  después  que  los  agramon- 
teses  volvieron  á  la  obediencia  del  Emperador,  como  veremos 
luego;  y  el  mismo  protagonista  nos  confirma  en  este  juicio 
al  recordar  en  una  de  sus  cartas  que  se  servía  del  Marqués  de 
Cortes,  Don,  Juan  de  Navarra  y  Benavides,  marido  de  su 
sobrina  Doña  Jerónima  de  Navarra,  p£g:a  comunicarse  con 
Don  Felipe  II,  á  quien  dicho  personaje  asistía  como  gentil 
hombre  de  sur  cámara. 

De  donde  es  lícito  deducir  que  Francisco  no  quedó  en  su 

niñez  abandonado  al  cuidado  de  su  madre  solamente,  sobre 

"^odo  si  se  tiene  en  cuenta  que  en   los   años  siguientes  á  su 

icimiento  hasta  el  de  1510  en  que  marchó  á  Francia,  gozaba 

avarra  de  una  paz  relativa  con  los  enemigos  exteriores,  si 

ien  turbaban  algún  tanto  su  tranquilidad  interior  las  dis- 

ordias  de  Agrá  monteses  y  beaumonteses,  á  pesar  de  los  es- 
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fuerzos  de  los  Reyes  Don  Juan  y  Doña  Catalina  para  pacificar 
el  reino.  Y  el  Mariscal  Don  Pedro  hacía  su  vida  ordinaria  en 
Estella  ó  en  Tafalla  y  con  más  especialidad  en  este  último 
punto  donde  tenía  su  casa  principal;  y  sobre  todo  porque  en 
razón  de  su  cargo  debía  estar  más  cerca  de  la  corte,  que  ha- 
bitualmente  residía  en  estos  años  en  Olite  y  Tafalla,  para 
atender  al  servicio  de  los  Beyes,  á  quienes  fué  siempre  tan 
fiel,  y  vigilar  más  de  cerca  la  vida  del  astuto  Conde  de  Lerín, 
su  enemigo  jurado.  Y  en  tales  circunstancias  le  era  dable 
mirar  por  el  cuidado  y  educación  de  su  hijo  con  más  solicitud 
que  en  los  tiempos  de  guerra  y  de  luchas  en  que  más  adelante 
se  vio  envuelto. 


II. 

Estadios  de  franelseo  en  Tolosa. 


La  desahogada  posición  que,  como  queda  dicho,  disfru- 
taba el  Mariscal  Don  Pedro,  mientras  gozó  de  los  honores  y 
rentas  de  su  cargo  y  antes  que  llegaran  para  su  nobilísima 
casa  los  días  aciagos  que  llenaron  de  amargura  á  este  antiguo 
reino,  facilitó,  no  menos  que  su  paternal  solicitud,  el  que 
nuestro  Fraxcisco  pudiera  dedicarse  desde  su  juventud  al 
estudio  de  las  letras.  Para  el  estudio  de  la  lengua  latina  y  de 
humanidades  no  necesitaba  salir  de  Tafalla,  donde  en  aquella 
época  había  buen  número  de  sacerdotes,  y  puede  creerse  que 
haría  en  dicha  población  sus  primeros  estudios,  como  se  cree 
que  los  hizo  el  Santo  Apóstol  de  las  Indias  San  Francisco 
Xavier,  cuya  habitación  enseñan  hoy  en  una  casa  muy  próxi- 
ma á  la  de  nuestro  protagonista,  en  la  calle  de  San  Juan. 
Pero,  aun  admitiendo  esta  opinión,  consta  que  no  estuvo 
muchos  años  en  su  pueblo  natal,  pues  para  el  de  1610  "^ 
cuando  tenía  doce  de  edad,  marchó  á  Tolosa  de  Francia  i 
continuar  su  carrera  en  compañía  del  famoso  Martín  de  Az 
pilcueta,  bajo  cuya  acertada  dirección  colocó  el  Mariscal  Do 
Pedro  á  su  hijo. 


-111— 

Algún  historiador  ha  consignado  que  Fbancisco  de  Nava- 
rra hizo  los  estudios  de  sa  carrera  en  París  en  compañía  de 
D.  Melchor  Alvarez  de  Vozmediano  y  de  D.  Pedro  del  Frago, 
quienes,  como  veremos  más  adelante,  tuvieron  estrechas  re- 
laciones con  nuestro  protagonista.  Ai9Í  lo  dice  el  historiador 
aragonés  D.  Félix  de  Latasa,  quien,  escribiendo  la  biografía 
de  D.  Pedro  del  Frago,  dice  que  «estudió  en  la  Universidad 
»de  París  en  compañía  de  D.  Melchor  Alvarez  de  Vosmedia- 
»no,  Obispo  después  de  Guadix,  y  de  Don  Francisco  de  Na- 
^varraj  Obispo  también  Civitatense,  varones  sabios  y  gran- 
ados Amigos  suyos  (1).» 

Pero  no  sólo  no  hay  un  documento  fehaciente  que  acredi- 
te la  estancia  de  Francisco  en  la  Universidad  de  París,  sino 
que  tenemos  testimonios  fidedignos  de  que  solamente  en  To- 
losa  y  después  en  Salamanca  hizo  su  carrera  literaria.  El 
célebre  historiador  Gonzalo,  de  lUescas  en  la  biografía  de 
nuestro  protagonista  dice  que  «tuuo  por  Maestro  al  gran 
»Dotor  Martin  Nauarro  Alpizcueta  (2),»  sin  aportar  más  da- 
tos en  el  asunto.  Y  no  discrepa  del  anterior  otro  de  sus  bió- 
grafos, diciendo  que  Francisco  de  Navarra  «siguió  la  carre- 
ara eclesiástica  habiendo  hecho  sus  estudios  bajo  la  dirección 
>del  sabio  maestro  el  doctor  Martin  de  Alpizcueta  (3).»  Y 
como,  según  probamos  en  la  vida  de  éste,  no  estudió  ni  tuvo 
cátedra  alguna  en  París,  no  puede  admitirse  la  afirmación 
de  Latasa,  que  le  supone  compañero  de  los  maestros  Frago  y 
Alvarez  de  Vozmediano  en  la  citada  Universidad. 

En  cambio  podemos  presentar  no  pocos  datos  que  confir- 
man su  estancia  en  Tolósa.  El  Doctor  Navarro,  que  junta- 
mente con  el  cargo  de  maestro  de  nuestro  protagonista,  hizo 
el  oficio  de  primer  biógrafo  suyo,  hablando  en  uno  de  sus 
libros  de  la  caballerosidad  del  Mariscal  Don  Pedro  de  Nava- 
rra, dice  que  á  pesar  de  haberse  visto  muy  sublimado  en  ho- 
nores y  empleos  en  Navarra,  Castilla  y  Francia,  nunca  le 


(1)  Biblioteca  nueva  de  los  esoritores  aragoneses  que  florecieron  desde  el 
o  de  1500 f  hasta  1599.  Su  Autor:  El  Doctor  Don  Félix  de  Latassa  y  Or- 
í....  tom.  1.^  pág.  402.  (Pamplona,  M.DCCXOVIII.) 

(fi)  Theatro  Eolesiastico  de  la  Iglesia  y  Ciudad  de  Vadajoz,  pág.  62.  (Sa- 
nanca,  M.DC.  XVIII.) 

(3)    Biografía  eclesiástica  comidcta,  tom.  XIV,  pág.  1036,  (Madrid,  1862.) 


-112- 

oyeron  decir  villano  al  que  lo  era,  sino  que  siempre  snpo 
conducirse  con  la  moderación  y  cortesanía  propias  de  su 
educación  y  nobleza  de  linaje.  «Al  qual,  dice,  bien  imita  su 
»hijo  Don  Francisco  de  Nauarra,  Prior  que  fue  de  nuestra 
» orden  de  Boncesualles  sobre  manera  bien  quisto,  y  agora 
»es  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  mi  muy  antiguo  señor  y  pa- 
»dre,  por  su  casta  vida  y  dignidad.  Al  qual  en  muchos  años 
»que  de  mi  se  siruio  de  Maestro,  aunque  indigno,  sin  partir 
»jamas  casa  ni  mesa,  siempre  le  vi  guardarse  dello,  y  exhor- 
»tar  a  otros  a  que  se  guardassen  (1).»  Con  lo  cual,  además 
de  lo  que  vamos  tratando,  se  confirma  lo  que  antes  dijimos 
sobre  la  educación  que  en  su  juventud  recibió  nuestro  bio- 
grafiado. 

Esta  intimidad  de  vida,  que  tanto  cariño  produjo  entre 
Fbakcisco  y  Azpilcueta,  hizo  que  éste  dedicara  á  su  noble 
compañero  y  discípulo  su  primeara  obra  De  Pcenitentia,  con 
preferencia  á  otras  personas.  Y  en  la  dedicatoria  de  dicho 
trabajo  le  dice  entre  otras  cosas,  «que  le  animaba  á  hacerle 
»tal  obsequio  su  eximia  benignidad,  por  la  cual  le  habia  ele- 
»gido  por  su  maestro,  aunque  sin  mérito,  en  Tolosa,  con  cuyo 
«título  se  sentía  felicísimo.  Y  por  seguir  cumpliendo  tal  ofi- 
»cio  y  por  consejo  del  mismo  Francisco,  dejó  á  Francia  que 
»le  prometía  grandes  riquezas  y  gloria,  cuando  en  presencia 
»de  tal  discípulo,  y  después  de  su  separación,  explicaba  con 
»gran  renombre  el  derecho  pontificio  en  la  celebérrima  y  para 
»él  muy  amada  universidad  de  Tolosa  (2)»,  hasta  que  volvió 
á  España  para  marchar  con  Francisco  al  estudio  de  Sala- 
manca. 

Esto  mismo  confirma  en  su  Epístola  apologética  al  Duque 
de  Albur querque ,  cuando  defendiéndose  de  la  acusación  que 
sus  enemigos  le  hacían  de  estar  enemistado  con  el  Bey  Don 


(Vj    Tractado  de  alabanza  y  murmuración,  concl.  VI,  n.®  85,  pág.  277. 

(2)     <  Ad  heec  non  pamm  instigabat  beniuolentia  iUa  tua,  qua  me  imme- 
rentem  apud  Tliolosates  in  tuum  delegisti  preeceptorem,  eoque  vel  nomir'* 
feBlicissimum  fecisti.  Quod  in  causa  fuit,  ut  tuo  suasu  Galiias  non  pam 
opum  atque  glorisB  promittentes  relinquerem,  quando  tecum  preesente,  tin 
potius  absenté  postea  in  illa  celebérrima  et  multis  nominibus  mihi  saspi- 
cienda  Tholosanorum  Academia  non  sine  mediocri  nomine  ius  Pontifíciam 
interpretarer.»— Comwe^i^arü  in  tres  de  Pce^iitentia  distinotiones posteriores 
auoiore  Martino  ab  Azpiloueta  Doctore  Nauarro.  (Conimbricee,  1542.) 
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Felipe  II,  recaerda  lo  macho  que  influyó  para  que  los  parti- 
darios del  de  Labrit  volviesen  &  España  y  entrasen  á  la  obe- 
diencia del  Emperador;  lo  cual  hicieron  aquellos  leales  nava- 
rros por  persuasión  de  Azpilcueta  y  por  la  larga  conferencia 
que  en  Francia  les  dio  con  este  motivo  en  presencia  del  Bla- 
riscal  Don  Pedro  de  Navarra  y  su  hermano  Don  Francisco, 
de  quien  fué  maestro  y  compañero  en  Fraitcia  y  en  España  por 
espacio  de  catorce  años. 

En  cuanto  á  la  carrera  que  Francisco  siguió  en  Tolosa 
bajo  la  dirección  de  Azpilcueta^  todos  los  testimonios  que 
hemos  encontrado  dicen  que  se  dedicó  al  estudio  de  ambos 
derechos,  sin  mencionar  para  nada  los  cursos  de  filosofía  y 
teología.  Necesariamente  hay  que  creer  que  primero  se  dedi- 
caría á  estas  ciencias,  tan  necesarias  para  entrar  en  el  estu- 
dio del  derecho,  sobre  todo  teniendo  lugar  para  ello  y  estan- 
do bajo  la  tutela  de  tan  consumado  maestro.  Y  prueba  este 
nuestro  juicio  la  marcha  que  después  de  volver  de  Tolosa 
hizo  á  la  Universidad  de  Salamanca  á  continuar  su  carrera 
jurídica;  lo  cual  nos  da  á  entender  que  no  se  dedicó  á  la  ju- 
risprudencia todos  los  años  que  permaneció  en  Francia,  sino 
que  antes  cursó  la  filosofía  y  teología. 

Cuál  fuera  la  aplicación  y  aprovechamiento  de  Francisco 
en  la  universidad  de  Tolosa   lo  dicen   expresivamente  los 
grandes  elogios  que  le  tributaron  no  sólo  el  Doctor  Navarro 
sino  también  otros  personajes  eminentes  de  su  época,  como 
veremos  más  adelante.  Y  de  la  grande  erudición  que  alcanzó 
en  su  carrera  dan  testimonio  los  altos  puestos  que  obtuvo  y 
desempeñó  con  el   mayor  acierto,  y  la  importancia  que  al- 
canzó en  Navarra,  en  Salamanca  y  sobre  todo  en  el  celebé- 
rrimo Concilio  de  Trente,  cuya  augusta  asamblea  le  tuvo  pre- 
sente en  los  asuntos  más  arduos,  como  tendremos  ocasión  de 
observar.  Y  al  volver  de  Francia   después  de  doce  años  de 
estudios,  empezó  ya  á  ser  conocido  primeramente  en  su  pa- 
^~ia  y  luego  en  la  Universidad  de  Salamanca  por  su  instruc- 
5n  y  virtudes;  punto  que  estudiaremos  con  la  detención  su- 
iente  y  que  ahora  conviene  suspender  para  tratar  de  otro 
.  menos  importante  á  la  historia  de  Navarra  y  de  nuestro 
•"otagonista. 

15 
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Los  NaTarras  y  los  Labrit. 


La  constante  emulación  en  que  siempre  vivieron  los  agra- 
monteses  y  beaumonteses,  sostenida  con  encono  por  los  jefes 
de  estos  bandos,  influyó  muy  mucho  en  los  desastres  que 
ocurrieron  en  el  reino  de  Navarra,  hasta  su  total  termina- 
ción. Todos  los  pactos  y  treguas  que  por  el  bien  del  reino  se 
firmaron  entre  ambas  parcialidades,  apenas  tuvieron  más  que 
el  nombre  de  tales:  las  dos  hacían  continuas  protestas  de 
amor  á  Navarra;'  pero  bastaba  que  los  monarcas  inclinaran 
un  poco  su  favor  hacia  los  beaumonteses  ó  hacia  sus  enemi- 
gos, para  que  en  seguida  se  soliviantaran  los  del  partido  con- 
trario y  prosiguieran  en  su  obra  de  destrucción  con  mayor 
ensañamiento,  probando  de  una  manera  harto  eficaz  que  ellos 
y  no  el  Rey  eran  los  dueños  del  reino  de  Navarra,  y  como 
tales  se  lo  disputaban  y  dividían,  ocasionando  de  este  modo 
su  completa  desolación. 

Los  beaumonteses  figuraron  como  aliados  del  trono  nava- 
rro durante  el  gobierno  de  Don  Carlos,  Príncipe  de  Viana,  y 
como  partidarios  de  Doña  Blanca  de  Navarra  y  de  Doña 
Leonor  de  Fox,  haciendo  ruda  oposición  al  padre  de  estos 
príncipes  Don  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra,  cuyas  malas 
artes  y  poco  nobles  miras  secundaban  los  agramonteses, 
acaso  más  por  sistema  que  por  afición  verdadera,  al  ver  á 
los  de  la  otra  parcialidad  tan  empeñados  en  sentar  en  el  solio 
á  los  Infantes  referidos.  A  la  verdad,  sólo  á  Don  Juan  deben 
achacarse  los  males  que  vinieron  sobre  Navarra  y  sobre  sus 
lugartenientes;  pues  solamente  un  hombre  de  tan  poco  no- 
bles condiciones  podía  ser  capaz  de  tener  á  sus  hijos  Don 
Carlos  y  Doña  Leonor  como  gobernadores,  cuando  podían 
haber  sido  Reyes,  sin  dar  lugar  á  que  manejasen  á  su  antojo 
el  reino  los  bandos  mencionados,  mientras  los  que  debíar 
regirlo,  por  tener  una  autoridad  tan  menguada,   en   vez  de 
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mandar  como  gobernantes,  tenían  que  obedecer  como  subdi- 
tos á  su  padre,  y  sufrir  los  atrevimientos  de  sus  protegidjos. 
Pero  todo  cambió  de  aspecto  cuando  en   el   año   1471   re- 
solvió la  Princesa  gobernadora  Doña  Leonor  visitar  la  ciu- 
dad de  Pamplona,  que  estaba  por  el  Conde  de  Lerín,   con  el 
fin  de  afianzar  más  sólidamente  los  pactos  celebrados  en  las 
Cortes  de  Olite,  haciendo  que   las  cabezas   de  los  bandos   le 
prestasen  homenaje  y  se  redujesen  á  su  obediencia.  El  cau- 
dillo de  los  beaumonteses,  al  enterarse  de  los  proyectos  de 
Doña  Leonor,  la  avisó  que  si  se  presentaba   como  Reina  de 
Navarra  y  no  como  Gobernadora  por  su  padre,  que  nada  te- 
nía que  ver  en  este  reino,   al  punto   la  recibiría  y  entrega- 
ría la  ciudad,  con  la  condición  de  que  no  llevase  consigo  al 
Mariscal  de  Navarra,  porque,  como  cabeza  de  los  agramon- 
teses,  podía  producir  alteraciones  graves.  La   Gobernadora, 
temiendo  las  iras  del  Rey  su  padre,  no  se  atrevió  á  tomar  el 
título  de  Reina,  por  más  que  mucho  lo  deseaba,   ni   aceptar 
las  demás  condiciones  impuestas  por  el   Conde  de  Lerín;   y 
como  ya  estaba  algo  inclinada  hacia  los  agramonteses,   por 
instigación  de  su  padre  Don  Juan,  hizo  que   la  acompañase 
en  su  viaje  á  Pamplona  el  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra, 
con  lo  cual  fué  un  hecho  la  reconciliación  suya  y  de  su  bando. 
No  hay  para  qué  seguir  todos  los   pasos   de  aquella   des- 
graciada jornada,  de  la  cual  ya  nos  hemos  ocupado   en   otro 
lagar  de  este  libro.  La  astucia  del  Conde  de  Lerín  superó  á 
la  cautela  de  las  fuerzas  agramontesas:   la  Princesa  Doña 
Leonor  tuvo  que  huir  á  toda  prisa  de  la  ciudad:  los  fíeles  par- 
tidarios que  la  acompañaban  fueron  sacrificados  ignominio- 
samente: el  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra  fué  muerto  con 
la  mayor  alevosía,  y  su  hijo  Don  Felipe  quedó  en  rehenes  de 
Don  Luis  de  Beaumont,  quien  le  llevó  á  su  castillo  de  Lerín, 
donde  le  tuvo  cuatro  años,  encubriendo  con  hipócritas  consi- 
deraciones de  afecto   la   parte  que  había  tenido  en    aquella 
^'■rible  matanza. 

Desde  aquel  punto  los  agramonteses  figuraron  siempre 
orno  decididos  partidarios  del  trono  navarro  en  los  reinados 
e  Doña  Leonor,  Don  Francisco  Febo  y  Doña  Catalina,  si- 
;aiendo  la  angustiosa  suerte  de  éstos,  mientras  los  beaumon- 
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teses  preparaban  el  camino  á  los  castellanos  para  apoderarse 
de  Navarra.  Por  su  causa  huyeron  á  Francia,  abandonando 
sus  hogares  y  sus  bienes,  haciendo  tentativas  sin  cuento  para 
recuperar  el  reino  á  sus  legítimos  señores,  trabajando  fiera- 
mente en  las  batallas  de  Noain  y  de  Maya  por  conseguir  su 
noble  intento,  y  sufriendo  las  amarguras  y  sinsabores  consi- 
guientes á  tan  larga  expatriación,  antes  que  someterse  á  la 
obediencia  de  los  castellanos,  á  quienes  siempre  considera- 
ban como  usurpadores  y  nunca  como  dueños  legítimos  del 
reino  de  Navarra. 

En  Diciembre  de  1623  hallábase  el  Emperador  Carlos  Y 
en  Pamplona  y  como  todavía  le  duraba  el  despecho  por  no 
haber  podido  reducir  á  su  obediencia  á  aquellos  nobles  nava- 
rros que  después  de  la  batalla  de  Noain  y  de  la  derrota  de 
Maya  se  volvieron  á  Francia  con  sus  aliados,  expidió  en  15 
de  dicho  mes  una  Real  Cédula  por  la  cual  perdonaba  todos 
los  delitos,  crímenes  y  excesos  que  habían  cometido  contra 
él  todas  las  personas  eclesiásticas  y  seglares  con  motivo  de 
la  última  guerra,  con  tal  que  se.  sometiesen  á  su  obediencia 
y  le  rindiesen  pleito  homenaje,  exceptuando  al  Mariscal  Don 
Pedro  de  Navarra,  Don  Antonio  de  Peralta,  Don  Remiro  de 
Goñi  y  otros  muchos.  En  este  curiosísimo  documento,  hasta 
hoy  desconocido  de  los  historiadores,  dice  el  Emperador  que 
los  dichos  navarros  «se  entendieron  con  los  franceses  y  los  so- 
»licitaron  para  que  viniessen  y  les  dieron  entrada  en  este  dicho 
»nuestro  Reino  para  que  lo  ocupasen,  y  otros  de  los  dichos 
«nuestros  subditos  y  naturales  los  acompañaron  e  vinieron  con 
»los  dichos  franceses,  y  algunos  antes  que  este  nuestro  Reyno 
»e  los  lugares  donde  venían  les  diessen  la  hobediencia  que 
»les  dieron  se  adelantaron  a  obedecerlos  e  a  seguirlos  e  guiar- 
»los,  otros  después  que  los  dichos  franceses  entraron  en  este 
»dicho  nuestro  Reyno  los  seguieron  e  siruieron  y  se  hallaron 
»en  el  saco  de  los  arcos  y  en  el  9erco  de  logroño  y  en  la  ba- 
»talla  de  noayn  en  que  como  dicho  es  fueron  vencidos  por  el 
«nuestro  exercito  y  avn  algunos  huyendo  con  los  dichos  fi 
«ceses  se  fueron  con  ellos  e  se  acogieron  en  francia  &  vea 
«y  quando  los  dichos  franceses  vinieron  sobre  maya  e  d 
«pues  sobre  la  nuestra  villa  de  fuente  Rabia  se  pasaron 
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»exeroito  de  los  dichos  franceses,  en  todo  lo  qual  y  en  otros 
•daños  muchos  que  hizieron  a  nuestros  subditos  e  leales  ser- 
»vidores  ofendieron  grabemente  a  dios  nuestro  señor  e  a  nos 
>en  Rebelarse  contra  su  propia  patria  y  venir  contra  ella  e 
«contra  nuestra  corona  y  estado  Real  y  en  grabe  ofensa  e 
>daño  de  todos  los  nuestros  Reynos  despaña  cometiendo  por 
»eIlo  contra  nos  crimen  de  lesa  magestad  a  cuya  cavsa  los 
»tales  han  caydo  en  mal  caso  e  mere9en  por  ello  perder  las 
«vidas  e  sus  bienes  deven  ser  aplicados  a  nuestra  cámara  e 
vfisco  como  muchos  dellos  a  suplica9Íon  de  nuestro  procura- 
»dor  fiscal  pre9ediendo  los  edites  e  solenidades  que  según 
»las  leyes  fueros  e  ordenan9as  deste  dicho  nuestro  Reyno  se 
«Requieren  han  sido  declarados  por  tales  e  sus  bienes  se  han 

«confiscado  para  nuestra  cámara  e  fisco » 

No  deja  de  tener  gracia  el  ver  al  Emperador  Carlos  V 
convertido  en  predicador,  sobre  todo  en  aquellos  primeros 
años  de  su  reinado,  declarando  ex  cathedra  el  gran  pecado 
que  habían  cometido  los  navarros  leales  á  su  legítimo  señor 
y  la  gravísima  ofensa  que  hacían  á  Dios  por  guardar  el  ju- 
ramento de  fidelidad  que  habían  prestado  á  sus  Reyes.  De- 
dúcese de  este  documento  que  no  era  tan  claro  para  los  na- 
varros el  derecho  de  conquista  con  el  cual  poseía  el  monarca 
castellano  el  reino  de  Navarra,  sobre  todo  al  ver  que  las 
principales  familias  del  mismo,  notables  por  su  religiosidad 
é  hidalguía,  jurisconsultos  y  canonistas  consumados  como  el 
Dr.  Juan  de  Jaso,  el  Doctor  Navarro,  el  Dr.  Remiro  de 
(ioñi,  títulos  y  señores  como  los  Peraltas,  Xavieres,  Ezpele- 
tas,  Mauleón  y  tantos  otros  clérigos  y  seglares  que  con  pér- 
dida de  sus  intereses  llevaban  ya  más  de  diez  años  haciendo 
esfuerzos  inauditos  por  volver  el  reino  de  Navarra  á  su  due- 
ño. Ahí  está  la  lista  de  tantos  apellidos  ilustres,  que  persis- 
tían en  su  empeño,  y  á  los  cuales,  por  poco  que  les  conceda- 
mos, hemos  de  suponerles  instruidos  en  el  negocio  de  las 
^ — LOsas  bulas  de  excomunión,  en  el  negocio  de  la  ocupación 
reino  por  los  castellanos,  en  los  tratos  y  manejos  que 
Jiaron  para  que  los  Reyes  de  Navarra  fueran  despojados 
m  legítima  posesión.  Y  esto  sin  contar  con  otros  muchos 
.  sin  ser  adictos  al  Rey  Católico  ni  al  Emperador  se  que- 
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darían  en  Pamplona  y  en  Navarra  por  conveniencia,  por 
pusilanimidad  y  por  interés  después  de  la  entrada  del  Duque 
de  Alba,  como  sucede  en  todos  tiempos  y  lugares;  que  siem- 
pre abundan  los  que  con  la  mayor  facilidad  se  apartan  del 
sol  que  ya  no  puede  calentarles. 

Si  los  autores  que  se  han  ocupado  de  este  asunto  hubieran 
conocido  el  documento  que  yo  publico,  de  seguro  se  habrían 
detenido  al  leer  el  gran  catálogo  de  los  declarados  por  trai- 
dores al  cabo  de  tantos  años  de  sufrimientos  y  trabajos.  ¿Es 
que  Fernando  el  Católico  y  su  nieto  Carlos  V  con  toda  la 
cáfila  de  aduladores,  empezando  por  Palacios   Rubios   (1)  y 


(1)  De  iustitia  et  iure  ohtcntionis  ao  retentionis  rcgní  Naiiarrc.  Líber 
editus  per  egregium  meritoque  colendum  virum  Jo.  Ittp.  de  pal-acios  rutiias 
doctorcm  eximium  Regiiq'ue  aenatus  P.  con^Griptum.  Cum  priuilegio.  (Sala- 
manca, 1514). 

Esta  obra,  que  muchos  bibliógrafos  citan  sin  haberla  conocido,  y  de  la 
cual  tenemos  un  ejemplar  á  la  vista,  se  divide  en  seis  partes.  En  la  primera 
se  ocupa  en  historiar  la  conquista  de  Navarra  presentando  á  los  Reyes  Don 
Juan  y  D.*  Catalina  como  herejes  y  fautores  de  conspiración  contra  la 
Iglesia  y  el  Papa. 

En  la  segunda  prueba  con  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  que  el  Papa, 
como  Vicario  de  Cristo,  tiene  poder  para  increpar,  corregir,  castigar,  depo- 
ner y  privar  de  sus  estados  á  los  reyes  malos. 

En  la  tercera  dice  que  los  cardenales,  reyes  y  magnates  que  se  apartan 
de  la  unidad  de  la  Iglesia,  aun  á  pretexto  de  reformación  son  cismáticos  y 
reos  de  lesa  majestad. 

En  la  cuarta  trata  de  la  gravedad,  incómodo  y  penas  de  los  cis- 
máticos, q^ue  el  Papa  puede  convocar  á  los  príncipes  cristianos  contra 
los  cismáticos,  hacerles  la  guerra  y  conceder  indulgencias  á  los  que  acu- 
dan á  ella. 

En  la  quinta  dice  que  el  Papa  rectamente  privó  de  su  reino  á  los  Reyes 
de  Navarra  como  cismáticos  y  reos  de  lesa  majestad. 

En  la  sexta  trae  una  reseña  del  sitio  y  antigüedad  del  reino  de  Navarra 
para  probar  (¡oh  varón  sapientísimo!)  que  fué  vicioso  desde  su  principio  y 
por  eso  Dios  dispuso  que  pasara  á  manos  del  Rey  Católico. 

Todo  esto  es  muy  bomto:  pero  el  Doctor  Palacios  Rubios  debió  empezar 
por  probamos  cuándo  los  reyes  Don  Juan  y  D.*  Catalina  incurrieron  en  he- 
rejía y  cuándo  conspiraron  contra  la  Iglesia  y  el  Papa,  porque  de  otra  ma- 
nera huelgan  tantas  disertaciones  sobre  la  autoridad  del  Pontífice,  sobre  la 
gravedad  de  las  censuras,  etc.,  etc.  Y  si  hubiera  estudiado  la  historia  de  Na- 
varra con  la  imparcialidad  necesaria,  habría  visto  que,  gracias  á  Dios,  en 
este  reino  hubo  monarcas  tan  excelentes  y  piadosos  como  en  cualquiera  otro 
del  mundo;  y  que  no  sería  este  reino  tan  vicioso  desde  í?u  principio,  cuando, 
según  afirman  autores  respetables,  el  mismo  Vicario  de  Cristo  envió  á  ln« 
navarros  la  fórmula  do  ungir  á  su  primer  Roy,  después  de  interponer 
autoridad  para  la  elección.  Sabría  también  que  en  Navarra  ni  han  nacid 
herejías  ni  se  han  alimentado  herejes,  por  haberse  conservado  siempre  in 
cólume  la  fe  que  recibió  de  San  Saturnino,  discípulo  de  San  Pedro.  Y  po 
último,  ni  Palacios  Rubios  ni  ninguno  de  los  que  se  han  ocupado  de  estt 
asunto,  han  podido  oponer  un  fundamento  serio  á  la  bula  de  Julio  II  dirigi- 
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concluyendo  por  Camilo  Borello  (1)  eran  de  conciencia  mis 
escrupulosa  y  timorata  que  todos  aquellos  canónigos,  abades 
y  clérigos  que  creían  injusta  la  invasión  del  territorio  nava- 
rro por  los  castellanos?  ¿Es  de  creer  que  solamente  los  nava- 
rros desconocían  los  justos  títulos  qu*^  asistían  al  CTatólico  y 
á  su  nieto  para  poseer  este  reino?  Y  si  los  conocían,  ¿cómo 
se  explica  que  hombres  tan  eminentes  como  Azpilcueta, 
Qoñi,  el  protonotario  Martín  de  Jaureguizar,  Don  Fjiancis- 
co  DE  Navabba,  los  Jasos  y  Xavier,  los  canónigos  de  Pam- 
plona Juan  de  Orbaran  y  Juan  de  San  Pau,  el  Dr.  Martín  de 
Bada,  más  tarde  abad  de  la  Oliva,  y  tantos  otros  de  todas 
condiciones  y  clases,  arrostrasen  impávidos  la  excomunión  y 
menospreciasen  las  bulas  del  Papa,  si  es  que  existían^  por 
llevar  una  vida  llena  de  penalidades  y  escasez,  privados  de 
sus  familias  y  bienes,  expatriados  y  trabajando  por  una  cau- 
sa que  no  presentaba  probabilidad  alguna  de  vencer?  Se 
comprende  la  tenacidad  de  los  hombres  en  sostener  un  dere- 
cho, una  opinión  ó  una  causa,  cuando  se  espera  el  triunfo 
más  ó  menos  pronto,  cuando  no  peligra  la  salud  corporal  ó 
espiritual,  cuando  á  pesar  de  todos  los  desvelos  y  afanes  to- 
davía queda  en  salvo  la  vida,  la  honra  y  la  hacienda;  pero 
es  una  locura,  por  no  decir  insensatez,  trabajar  con  todo 
ahinco  por  un  ideal  que  no  presenta  visos  de  realizarse  ni 
esperanza  alguna  de  triunfo,  sobre  todo  si  se  interesa  la  pér- 
dida de  los  bienes  y  peligra  la  salvación  de  las  almas;  y  todos 
aquellos  dignísimos  navarros  no  tenían  nada  de  insensatos 
ni  de  locos. 

Mientras  hubo  alguna  confianza,  los  agramonteses  per- 
sistieron en  su  empeño,  sufriendo  lo  que  es  de  presumir  con 
un  destierro  de  tantos  años;  pero  cuando  vieron  que  todo  era 
perdido,  la  prudencia  les  indicó  la  senda  que  debían  seguir. 
Hallábase  entonces  en  Francia  nuestro  celebérrimo  Doctor 
Navarro,   explicando  jurisprudencia  en  Tolosa,  y  compren- 


i  en  21  de  Jiiuio  de  1512  al  deán  de  Tndela,  en  la  cual  llama  ilustres  oarí- 
mo8  hijos  en  Cristo  á  los  reyes  Don  Juan  y  D.*  Catalina. 

(1)     De  Regis   Catholioi  Fraestantia,  Kiiis  Regalibua  luribus  et  Frae^ 
ogatiuis  Commentarii  Camillo  Borello  I.  C.  Eqvite  avrato,  et  palatino   Co- 
tite  Avetore,  pkg,  258  y  sigs.  (Mediolani,  M.DC.  XI.)  — A  este  autor  ya  le 
mentamos  algún  tanto  las  costuras  en  El  Doctor  Navarro,  pág.  419  y  sigs. 
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diendo  que  había  que  sacar  todo  el  partido  posible  de  aquella 
situación,  trabajó  cuanto  pudo  por  reducir  á  los  suyos  á  la 
obediencia  del  Emperador.  Azpilcueta  era  también  agramon- 
tés,  y  como  tal  permanecía  adicto  á  la  causa  de  los  Labrit, 
emparentado  con  los  principales  emigrados,  unido  estrecha- 
mente á  la  familia  de  los  Na^yabsas,  como  compañero  de 
nuestro  Don  Fkancisco;  pero  como  eminente  político  no  de- 
jaba de. conocer  que  sería  más  conducente  á  la  gloria  de 
Dios,  al  bien  de  Navarra  y  á  sus  propios  intereses,  que  apro- 
vechando una  ocasión  oportuna  volviesen  á  su  patria.  El 
mismo  nos  da  cuenta  de  esta  meritoria  obra  suya  en  la  fa- 
mosa Epístola  que  muchos  años  después  escribió  al  Duque 
de  Alburquerque,  para  justificarse  de  las  calumnias  de  sus 
enemigos,  con  estas  palabras: 

«Lo  segundo,  dice,  que  después  de  algunos  años,  algún 
»buen  espíritu  me  persuadió  que  la  Francia  se  había  de  arrui- 
»nar  pronto,  aunque  no  tanto  y  con  aquel  género  de  ruina 
»que  sufrió;  lo  cual  yo  persuadí  á  todos  y  cada  uno  de  aque- 
»llos  que  me  oyeron  hablar  sobre  este  asunto  por  espacio  de 
»una  hora,  entre  los  cuales  se  hallaban  el  dicho  Mariscal, 
«pariente  de  vuestra  Excelencia,  y  su  hermano  el  (que  des- 
»pués  fué)  Arzobispo  de  Valencia,  los  más  principales  de 
»dicho  reino  (de  Navarra),  á  quienes  persuadí  que  redundaría 
»en  honor  de  Dios,  en  provecho  de  Navarra  y  de  sus  mismos 
«parientes  y  adheridos  y  en  beneficio  del  Bey  Juan,  hombre 
«pacífico  por  su  naturaleza,  á  quien  servían  de  gran  carga, 
»si  volvieran  á  su  patria  en  la  primera  ocasión  justa  que  se 
«presentase,  y  sin  ofender  al  monarca  francés,  á  cuyo  servi- 
«cio  se  hallaba  el  Mariscal  (1).«  Y  más  adelante  vuelve  á 


(i)     «Secandum,  qaod  post  aliquot  anuos,  bonus,  ut  credo,  spiritas  mihi 
persuasit,  Gallias  cito  esse  ruituras,  qaamvis  non  tantum,  ñeque  illius  ge- 
neris  ruina,  qua  ruerunt,  quod  persuasi  ómnibus  et  singulis,  qui  unam  ho- 
rara  ea  de  re  me  disserentem  audierunt,  é  quorum  numero  iuerunt  eiiam 
prsBfatus  Mariscallus  Excellentise  Tuse  cognatus,  ipsiusque  frater  Arcliie- 
piscopus  Valentinus,  presfati  Regni  cum  paucis  primi,  quíbus  etiam  persua- 
si é  re  Christi,  et  Navarree  publica  et  sua,  cognatorumque  suorum,  et  e: 
adhflBrentium  privata,  immo  et  ipsiusmet  Regis  Joannis,  viri  natura  pacifi 
ci,  cui  tantum  erant  oneri,  fore,  ut  primo  quoque  tempore  oblata  justa  occa 
sione,  absque  tamen  injuria  Gaíli,  cui  Mariscallus  militabat,  in  suam  redi- 
rent'pQ.tnsxn.*— Epístola  apologética  ai  Illustrisaimum  D.  D,  Oabrielem  a 
Cueva,  Ihicem  Alburquerquenaem, 


r 
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ocuparse  del   mismo  punto  diciendo  que  con  su  vuelta   a 

España,  y  «con  grandes  argumentos,  no  sin  esfuerzo  per-  ' 

»suadió  á  los  secuaces  del  dicho  Mariscal  que  bien  podían 

»oreer  en  conciencia  que  el  Rey  Católico  podía  retener  justa- 

»mente  el  reino  de  Navarra  y  que  merecerían  bien  de  él  si  le 

•servían:   para  lo  cual  influyó   mucho,  dice,  el  que  yo,  que 

»era  de  la  misma  opinión  y  bando  que  ellos  probaba  mi  doc- 

•trina  no  sólo  de  palabra  sino  también   con  hechos,  dejando 

»los  cargos  que  tenía  en  Francia  y  viniendo  á  España  sin 

'aliciente  alguno  por  parte  del  Bey,  para  marchar  luego  á 

•Salamanca  (1).» 

Como  se  ve  por  el  testimonio  de  Azpilcueta,  todavía  les 
duraba  á  los  agramonteses  el  escozor  de  lo  pasado  y  se  les 
hacía  muy  duro  renunciar  á  su  ideal  de  volver  á  recobrar  el 
reino  de  Navarra  para  los  herederos  de  Don  Juan  de  Labrit. 
Sin  embargo,  las  eficaces  razones  del  docto  catedrático  con- 
siguieron su  propósito  y  la  ocasión  que  se  esperaba  llegó  muy 
pronto.  En  1624  se  hallaba  el  presunto  Mariscal  Don  Pedro 
de  Navarra  con  buen  número  de  agramonteses  dentro  de'  la 
fuerte  plaza  de  Fuenterrabía  á  las  órdenes  del  capitán  Fran- 
get,  cuando  después  de  un  largo  asedio  por  parte  de  las  ar- 
mas españolas,  dirigidas  por  el  Condestable  de  Lerín  y  el 
Principe  de  Orange,  decaídos  de  ánimo  y  faltos  de  medios  de 
resistencia,  dieron  oídos  á  las  ofertas  de  capitulación  que 
éstos  les  ofrecían;  y  en  26  de  Marzo  del  mismo  año  fué  entre- 
gada aquélla  al  Condestable,  con  la  condición  de  que  los  na- 
varros y  franceses  que  se  hallaban  dentro  pudiesen  salir  libres 
con  sus  armas  y  banderas  desplegadas.  Así  se  hizo  en  efecto. 
£1  capitán  Franget  pagó  muy  cara  su  conducta  (2)  de  rendir 


(1)  «....quod  meo  illo  transita  et  magiiis  arguraontis  persuosi  Mariscalli 
prsefati  sequacibus,  licet  non  citra  sudorem,  posse  illos  recta  conscientia 
credere  juste  Navarram  á  Regibus  Catholicis  teneri,  eisderaque  militando 
bene  raererí.  Ad  quod  plurimum  profuit  quod  ego  qui  eram  ejusdem  opinio- 
nis  et  factionis,  quamm  ipsi  non  solum  verbo  sed  etiam  facto  relictis  Gallise 

LineribuS)  in  Hispanias  nullo  penitus  muñere  Regio  ad  id  allectus,  trajeci, 
Salmanticam  paulo  post  adivi.*— i6iíí. 

(2)  «Franget  estuvo  detenido  por  muchos  días  en  Bayona;  y  al  cabo  fué 
avado  ¿  León  donde  estaba  el  Rey  (de  Francia)  muy  irritado  contra  él, 

or  haber  entregado  cobardemente  á  Fuenterrabía.  Hizosele  jurídicamente 

cargo  y  no  pudo  satisfacer  con  el  descargo  que  dio 

Levantóse  en  la  plaza  mayor  de  León  un  tablado;  y,  subiéndole  á,  él,  le 

i6 
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la  plaza,  y  los  agramonteses,  viendo  que  al  Príncipe  de 
Bearne,  á  quien  tenían  jurado  por  heredero  del  reino,  no  le 
había  quedado  nada  dentro  de  él  ni  dentro  de  España,  no 
tuvieron  esperanza  alguna  de  conseguir  la  realización  de  sus 
deseos  y  se  decidieron  á  adoptar  el  único  partido  que  se  les 
presentaba  favorable. 

Verificada  esta  capitulación  de  Fuenterrabía,  que  llenó 
de  gozo  al  Emperador,  volvieron  aquellos  leales  navarros  á 
su  patria,  en  virtud  del  perdón  general  que  dicho  monarca 
concedió  por  cédula  firmada  en  Burgos  á  29  de  Abril  de  1524 
que  insertamos  en  los  apéndices.  En  ella  se  da  el  lugar  pre- 
ferente á  Don  Pedro  de  Navarra,  hermano  de  nuestro  Don 
Feancisco,  como  cabeza  del  bando  agramontós,  y  se  le  auto- 
riza para  volver  á  entrar  en  posesión  de  su  casa  y  bienes,  que 
estaban  confiscados,  dando  á  él  y  á  todos  sus  parientes,  cria- 
dos, adherentes  y  afectos  el  tiempo  de  dos  meses  y  veinte 
días  para  que  pudieran  hacer  el  juramento  de  fidelidad,  en 
virtud  del  cual  quedarían  hábiles  para  todas  las  honras,  ofi- 
cios y  beneficios,  librándoles  de  la  nota  de  traidores  y  absol- 
viéndoles de  las  penas  en  que  antes  habían  sido  condenados. 
Don  Pedro  de  Navarra  obtuvo  el  título  de  Mariscal,  que  des- 
pués han  heredado  sus  sucesores;  D.  Alonso  de  Peralta  y 
Carrillo,  Conde  de  San  Esteban,  recibió  el  marquesado  de 
Falces;  D.  Juan  de  Jaso  quedó  de  Consejero  Real  de  Navarra; 
D.  Remiro  de  Goñi,  D.  Martín  de  Rada  y  tantos  otros  fueron 
colmados  de  mercedes  por  el  Emperador,  como  tendremos 
ocasión  de  ver,  y  el  mismo  Don  Fbancisco  de  Navabba  reci- 
bió las  más  señaladas  pruebas  de  amor  de  Carlos  V  y  de  su 
hijo  Don  Felipe  II;  quienes  no  pudieron  menos  de  ver  con 
simpatía  la  noble  actitud  de  aquellos  caballeros,  que  apura- 
ron todos  sus  esfuerzos  por  salir  airosos  en  su  empeño  de 
obtener  el  reino  de  Navarra  para  el  Príncipe  de  Bearne,  y 


desarmaron  de  todas  sus  armas;  su  escudo,  en  el  cual  estaban  pintados  lo 
blasones  de  su  nobleza,  fué  hecho  pedazos  por  los  rej^es  de  armas,  dándoL 
el  nombramiento  de  traidor  y  pérñdo;  y  al  cabo  le  echaron  á  empellones  del 
tablado.  Con  estas  ceremonias,  propias  de  actos  semejantes,  fué  Franget 
de^^radado  de  la  nobleza  y  declarado  por  villano;  y  así  él  como  t  ^dos  sus 
descendientes  dados  por  pecheros  é  incapaces  de  traer  armas.»  Anales  del 
Reino  (le  Navarra,  tom.  Vil,  pág.  451. 
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qae  después  sirvieron  con  la  misma  fidelidad  á  sus  nuevos 
señores  (1). 

Sin  embargo,  no  todos  participaron  de  estos  favores  del 
Emperador;  mientras  en  Navarra  lucían  días  de  regocijo  por 
la  vuelta  de  los  agramonteses  á  sus  hogares  y  por  la  recupe- 
ración de  sus  bienes  y  honores,  gemía  en  dura  prisión  el  más 
noble  de  todos  aquellos  caballeros  navarros,  cuya  fidelidad  al 
de  Labrit  por  no  ser  nunca  desmentida  pagó  con  la  más  acer- 
ba pena,  sin  que  le  alcanzara  cuando  menos  la  indulgencia  y 
consideración  que  merecía  su  acrisolada  nobleza.  Esto  nos 
queda  por  estudiar  y  lo  veremos  en  el  artículo  siguiente. 


IV. 

La  mnerte  del  Mariscal. 


A  consecuencia  de  la  desastrosa  derrota  de  Maya,  el  Ma- 
riscal Don  Pedro  de  Navarra,  padre  de  nuestro  Don  Fban- 
cisco  y  del  otro  Don  Pedro  de  Navarra,  de.  quien  nos  hemos 
ocupado  en  el  anterior  artículo,#fuó  llevado  preso  con  otros 
muchos  al  castillo  de  Atienza,  donde  permaneció  hasta  el  año 
1519  en  que  el  Emperador  Carlos  V  que  había  sucedido  con 
sn  madre  D.^  Juana  al  Bey  Católico,  hizo  nuevas  tentativas 
para  atraer  á  su  bando  al  pundonoroso  caballero  navarro. 


(1)    cDon  Pedro  de  Navarra  obtuvo  la  mariscalía  de  este  reino  y  el  mar- 
quesado de  Cortes  y  lo  demás  que  tuvo  su  padre  con  grandes  aumentos  de 
paestos  y  honores  también  en  Castilla;  porque  vino  á  ser  alli  del  Consejo  de 
£stado  y  de  Guerra....  D.  Alfonso  de  Peralta  y  Carrillo,  Conde  de  San  Este- 
ban, quien  t-ambién  se  nombraba  condestable  de  Navarra,  por  haberle  dado 
el  fiey  D.  Juan  de  Labrit  este  puesto,  privando  de  él  al  Conde  do  Lerin,  fué 
restituido  igualmente  por  el  Emperador  en  todos  sus  estados  y  puestos  y 
confirmado  en  el  de  camarero  mayor  de  los  reyes  de  Navarra.  Mas  por  la 
-  indestablía,  á  que  habla  vuelto  el  de  Lerín,  le  dio  en  recompensa  el  mar- 
uesado  de  Falces,  haciéndole  también  otras  mercedes.  Del  mismo, favor  y 
qnidad  usó  también  S.  Magestad  Cesárea  con  los  demás  nobles  agramonte- 
es;  en  que  dio  bien  á  entender  que  si  había  sentido  verlos  enajenados  de  su 
bediencia,  no  le  había  parecido  mal  el  tesón  de  su  ñdelidad  á  los  Reyes  á 
^oienes  primero  con  solemne  juramento  la  tenían  dada.»  -Anales  del  Beino 
'c  Navarra,  tomo  VII,  pág.  4o3. 
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Hallábase  el  nuevo  Bey  en  Barcelona,  y  acordándose  de  la 
reclasión  de  Don  Pedro  en  Atienza,  mandó  llevar  allá  al 
ilustre  prisionero,  confiando  poder  ganar  con  dádivas  y  mer- 
cedes á  quien  no  habían  quebrantado  los  horrores  de  tan 
triste  cautiverio.  Y  como  este  es  un  punto  tan  interesante  y 
hasta  hoy  no  estudiado,  puesto  que  los  historiadores  no  con- 
cuerdan  en  la  fecha  de  su  muerte  ni  en  los  motivos  de  su 
triste  fin,  convendrá  examinarlo  con  algún  detenimiento, 
para  que  quede  completamente  dilucidado. 

El  historiador  Aleson  describe  esta  última  etapa  de  la 
vida  de  Don  Pedro  de  la  siguiente  manera:  «Este  gran  caba- 
>llero  fué  llevado  á  Barcelona  para  que  jurase  por  rey  á 
»S.  Magestad  Católica,  por  lo  cual  le  prometían  no  soledla 
«libertad  de  su  persona  sino  también  la  restitución  de  sus 
«estados,  honores  y  oficios.  Mas  él  en  medio  de  sus  grandes 
«trabajos  y  miserias  lo  rehusó  constantemente,  no  queriendo 
«faltar  al  juramento  que  tenia  hecho  á  los  reyes  pasados  y  á 
«su  hijo  el  príncipe  D.  Enrique^  que  aún  vivia,  y  le  habia 
«jurado  por  heredero  de  Navarra.  Esto,  que  muchos  califican 
«por  ejemplo  raro  de  fidelidad,  se  castigó  como  delito  graví- 
«simo.  El  Mariscal  fué  vuelto  á  Castilla  y  puesto  en  prisión 
«mucho  más  estrecha  y  penosa  en  la  fortaleza  de  Simancas. 
«Donde  vino  á  morir  de  allí  á  cinco  años,  el  de  1523,  con 
«suma  constancia  en  su  fidelidad  primera,  sin  que  fuesen 
«bastantes  á  quebrantarlo  los  recios  y  continuados  golpes 
«que  á  ese  fin  le  dieron  (1).« 

El  antes  citado  Argaiz  y  Antillón  en  su  Historia  MS,  de 
los  christianissimos  Reyes  de  Navarra  dice:  «Año  de  1B19. 
«Hallándose  el  rey  en  Barcelona  mando  fuese  llebado  el  ma- 
«richal  Don  Pedro  de  nauarra  del  Castillo  de  Atien9a  adonde 
«estaba  presso  a  la  ciudad  de  Barcelona  pidiéndole  jurasse  al 
«rey  Don  Carlos  por  rey  de  nauarra  offreciendole  la  libertad 
«i  restitución  de  su  estado  honrras  i  officios  i  otros  fabores  y 
«mercedes,  escusose  el  marichal  respondiendo  no  poderlo  ha- 
«cer  conforme  a  su  honra  y  al  juramento  que  tenia  hecho  a 
«los  reyes  Don  juan  y  Dona  catelina.  Por  esta  resistencia  fue 


(1)    Anales  del  Reino  de  Navarra,  Lib.  XXXVI,  cap.  I,  párrafo  IV,  n.*  22. 


^ 
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«mandado  bolber  a  Castilla  estando  presso  hasta  su  muerte 
»en  la  fortale9a  de  Simancas  (1).» 

Más  detalles  nos  suministra  todavía  otro  historiador,  Es- 
teban de  Qaribay,  quien,  ocupándose  de  este  asunto,  dice: 
«Mas  que  otro  ninguno  estaua  firme  en  este  proposito  el  ma- 
•richal  Don  Pedro,  que  en  la  fortaleza  de  Simancas  se  ha- 
«llaua  preso,  no  queriendo  prestar  el  juramento  y  obediencia 
»al  Emperador  por  Rey  de  Nauarra,  y  pareciendole  que  in- 
•justamente  estaua  detenido,  y  no  bien  tratado,  cayo  en 
»tanto  mal,  que  es  publica  fama,  cierta  o  incierta,  que  se 
»mato  á  si  mesmo,  heriendose  con  vn  cuchillo  pequeño  por  la 
«garganta,  de  que  en  este  año  (de  1523)  falleció  (2).» 

Por  el  mismo  estilo  hizo  esta  relación  el  Obispo  de  Pam- 
plona D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval:  « el  Marescal  y  los 

»demas  presos  fueron  llevados  á  la  fortaleza  de  Atienza, 
«donde  estuuieron  mucho  tiempo:  y  de  alli  fue  el  Marescal 
«passado  á  la  fortaleza  de  Simancas,  donde  estuvo  presso 
«hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veynte  y  tres:  y  estando 
«en  la  prisión  se  mato  con  vn  cuchillo  pequeño  con  que  se 
»dio  por  la  garganta,  que  assi  lo  dicen  memorias  de  aquellos 
«tiempos  (3).» 

D.  Diego  Ramírez  de  Avales  de  la  Piscina,  en  la  Crónica 
de  los  Reyes  de  Navarra  que  dejó  manuscrita,  refiriéndose  á 
este  asunto  dice:  « e  ansi  por  esta  forma  la   triste  doña 

•  catalina  perdió  su  rreyno  por  falta  de  barón  que  osase  mo- 
«rir  por  defender  no  quedando  en  todo  el  rreyno  cosa  por 
«ellos  saibó  la  fortaleza  de  maya  a  causa  de  la  qual  el  año 
«de  mili  e  quinientos  y  tre9e  fue  preso  el  mariscal  y  otros 
«caballeros    muertos  y   traydo   en    atien9a   hasta    que   por 

•  muerte  del  rrey  católico  fue  llebado  á  la  ciudad  de  bar9e- 
»lona  por  mandado  de  vuestra  sacra  magostad  y  rrequerido 
»que  le  jurasse  por  su  rrey  y  señor  no  queriéndolo  hazer 
»fue  tornado  en  castilla  en  la   fortaleza   de   simancas   donde 

•  murió  por  cuya  prisión  la  rreyna   doña   catalina   y   el  rrey 


(1)  Argaiz  y  Antillon,  loo.  cit  páff.  1010. ' 

(2)  Gañbay  y  Zamalloa,  Compendio  Historial,  pág.  621. 

(3)  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V...  Por  el  Maes- 
tro Don  Fray  Frvdencio  de  Sandoval  su  eoranista.  Primera  parte,  Lib.  II, 
pág.  79  (Pamplona,  1614). 
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« 

»sa  marido  hizieron  tanto  sentimiento  que  el  año  de  catorze 
»dieron  fin  á  sus  dias  y  yazen  en  nuestra  señora  de  9arran9a 
»a  los  quales  nuestro  señor  tenga  en  su  gloria  amen  (1).* 

El  Dr.  D.  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  continuador 
de  los  Anales  de  Aragón  escritos  por  Zurita,  se  expresa  acerca 
del  Mariscal  D.  Pedro  de  la  siguiente  manera:  «Y  parecien- 
»dole  (al  Emperador)  que  el  principal  instrumento  para  re- 
>ducirlas  (las  parcialidades)  enteramente  á  su  Obediencia 
>era  el  Marichal  Don  Pedro,  que  esta  va  preso  en  Castilla,  le 
»mandó  traer  á  Barcelona.  Sacáronle  del  Castillo  de  Atien9a, 
»y  truxeronle  bien  guardado,  (aunque  respetado  con  partiou- 
»lar  decoro).  Antes  de  ponerle  en  la  presencia  del  Bey,  le 
»  visitaron  personas  graves,  no  sin  permission  (mas  antes  con 
» orden  de  su  Magestad).  Propusiéronle:  Que  se  allanasse  a 
»lo  que  era  tan  justo;  y  casi  for90so,  como  prestar  el  devido 
«juramento  á  su  legitimo  Señor.  Prometiéronle  de  mas  de  la 
«libertad  de  su  persona,  que  le  restituirían  sus  Estados,  con 
«aumento  de  otros  mayores,  de  Honras,  Oficios,  y  Prehemi- 
«nencias.  Pero  toda  la  negociación  aprovechó  poco.  Porque 
»el  Marichal,  sin  haber  tomado  plazo  para  deliberar:  y 
«aviendo  aprehendido:  Que  faltarla  a  sus  antiguas  obliga- 
aciones,  si  ^olviesse  atrás  en  el  Beconocimiento,  que  professó 
»á  los  Beyes  passados,  á  quien  tuvo  por  Naturales,  y  Legiti- 
»mos,  respondió:  Que  aunque  le  estimulasse  el  mayor  de  los 
«Bespetos  desta  Vida  no  disistiria  de  su  Proposito.  Y  ansi 
»les  pidió:  Que  no  prosiguiessen  mas  en  aquellas  Exortacio- 
«nes.  Que  por  imperiosas  que  fuessen,  tenia  él  ya  determina- 
ndo de  morir,  como  siempre  avia  vivido.  Los  medianeros, 
«hecha  esta  Belacion  al  Bey,  cessaron  de  la  obra;  y  sin  que 
«el  Marichal  viesse  al  Bey  le  bolvieron  á  Castilla.  Pusieron- 
«le  en  la  Fortaleza  de  Simancas:  a  donde  perseveró  en  su 
«constancia  (ó  en  su  obstinación).  Ansi  lo  refiere  el  Chronis- 
«ta  Estovan  de  Qaribay,  en  su  Historia  de  Navarra.  Pero 
«el  Obispo  Don  Prudencio,  en  la  del  Emperador,  sin  mención 


(1)  Crónica  de  los  Reyes  de  Nannrra,  oomjmesta  por  Mosen  Diego  Rami' 
rez  Davalas  de  la  Piscina,  fol.  197.  — Corren  varias  copias  manuscritas  y 
acaso  la  más  antigua,  de  que  me  sirvo,  se  guarda  en  el  Archivo  General 
DE  NA.VARUA.  De  esta  obra  volveremos  á  ocuparnos  más  adelante  porque  uno 
de  los  ejemplares  fué  dedicado  á  Don  Francisco  de  Navarra. 
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»de  la  diligencia  que  en  Barcelona  se  obró  con  el  Marichal, 
»dize  que  se  hizo  en  Valladolid.  Y  para  aprobar  el  zelo  de 
>las  Comunidades  de  Castilla,  alaba  el  de  aquel  Cavallero 
»con  estas  palabras:  «Y  fue  muy  notable  la  Entereza  de  la 
^perseverancia,  y  fee  de  vn  Cavallero  destos  Reynos,  que  se 
•llamava  el  Mareschal  Don  Pedro,  que  dio  en  no  jurar  por 
»Rey  á  Carlos:  que  le  parecia,  que  por  no  aver  nacido  en 
»España,  ni  ser  de  la  Casa  Beal  de  Castilla,  por  via  de  varón 
»que  no.devia  jurarle.  Y  que  era  obligado  á  guardar  esta  fee 
»como  buen  Cavallero,  que  avia  dado  á  Don  Juan  de  Labrit, 
»y  á  Doña  Catalina  Reyna  propietaria  de  Navarra,  y  á  su 
•  patria.  Prendiéronle,  y  confiscáronle  los  bienes:  y  pusieron- 
>le  en  el  Castillo  de  Atien9a.  Y  estando  agora  el  Emperador 
»en  Valladolid,  le  mandó  venir  alli,  para  que  le  jurasse,  pro- 
» metiéndole  por  ello  libe]:tad  y  restitución  de  su  hazienda,  y 
>no  lo  quiso  hazer,  &c.»  Entretanto  pues,  que  esto  passara 
»en  Barcelona  &c.  (1)»  No  he  encontrado  en  Sandoval  estas 
palabras  que  copia  Argensola,  y  solamente  he  visto  las  que 
he  citado  antes,  en  las  cuales  trata  de  la  muerte  del  Ma- 
riscal. 

El  historiador  Alvaro  G-ómez  describe  de  estfi  modo  la 
muerte  del  MariscaJ:  «Pedro,  Mariscal  de  Navarra,  que  go- 
»zaba  de  gran  estimación  por  parte  del  de  Labrit,  fué  lleva- 
»do  con  otros  por  mandato  de  Jiménez  (el  Cardenal  Cisneros) 
»al  presidio  de  Atienza  para  ser  guardados  con  suma  vigi- 
»lancia.  De  allí  fué  trasladado  el  Mariscal,  que  era  el  princi- 
>pal  de  todos,  á  la  fortaleza  de  Simancas,  donde  cansado  de 
»su  cautiverio  y  desesperado  de  su  situación,  cayendo  en  una 
» grandísima  tristeza,  dicen  que  se  quitó  la  vida  el  año  de 
»1B23  (2).» 


(1)  Primera  parte  dé  los  Anales  de  Aragón  que  prosigue  los  del  Seoreta" 
rio  Gerónimo  Curita  desde  el  año  MDXVI del  NoGimimüo  de  N"  Redentor. 
Pw  el  Dr.  Bartkolome  Leonardo  de  Argensola.  Rector  de  Villaherniosaf  Ca- 
nónigo de  la  S.^  Iglesia  Metropolitana  de  (JaragoQa....  pág.  653.  (paragova, 
1630.) 

(2)  «In  iis  faerunt  Petras  Navarree  Marcalcus  et  ejus  frater  Didacus 
Vellez,  qui  apud  Alebritensem  rebus  incolumib.  in  magna  quondam  festi- 
matione  fuerat....  qni  omnes  Ximeni  jussu  ad  AtienzsB  prsesidiam  arcta  cus- 
todia asservandi,  sunt  abducti.  Inde  Marcalcus,  qui«inter  reliquos  principem 
locum  tenere  videbatur,  ad  Simancse  arcem  translatus,  viteB  captivsB  ttedio, 
cum  nihil  rebus  suis  bonsB  spei  affulgeret,  in  gravissimum  meerorem  inci- 


Pero  nadie  le  ha  tratado  con  más  dureza  que  el  dominico 
P.  Medrano,  continuador  de  la  Historia  de  Mariana,  quien, 
en  su  afán  de  adular  cuanto  se  refiere  al  rey  Católico,  dice: 
«El  Mariscal  fué  traído  á  Castilla,  y  preso  en  la  Fortaleza  de 
^Simancas,  donde  estuvo  hasta  el  año  de  523.  ultimo  de 
»su  vida  y  de  su  fama;  pues  con  indigno  y  bárbaro  despecho 
»se  dio  la  muerte  con  un  pequeño  cuchillo,  desacreditando  el 
^antiguo  valor;  porque  solo  un  corazón  cobarde,  busca  en  la 
» muerte  el  fin  de  las  desgracias,  que  no  puede  sufrir, la  pusi- 
»lanimidad  (1).» 

En  cambio  otros  no  han  querido  echar  tal  ignominia  so- 
bre la  fama  del  digno  Mariscal  y  se  han  contentado  con  de- 
cir el  día  de  su  muerte  sin  entrar  en  más  averiguaciones.  Del 
Calendario  de  Leyre  copió  el  P.  Moret  la  siguiente  relación 
que  presento  traducida  con  toda  fidelidad:  ^En  la  oja  del 
y^principio  de  Marzo;  el  Mariscal  de  Navarra  con  su  débil 
«ejército  fue  apresado  por  los  Castellanos  en  Isaba  en  la 
«fiesta  de  la  Resureccion  y  encerrado  por  un  año  en  el  casti- 
»llo  de  Atienza  en  el  año  del  señor  de  1516.  Este  mismo  Ma- 
»riscal  á  los  siete  años  de  encarcelado  fué  encontrado  á  las 
»ocho  de  la  mañana  extrangulado  en  el  lecho,  el  día  de  la 
«vigilia  de  Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir  en  el  castillo  de 
«Simancas  (2).« 

Arnaldo  Oihenarto  tampoco  da  noticia  alguna  especial 
acerca  del  asunto;  dice  solamente  haciendo  el  catálogo  dé  los 
Mariscales  de  Navarra  (3),  que  hecho  Don  Pedro  prisionero 


dens  anno  M.  D.  XXIlI.  vitam  exosam  abrupisse  ferunt.»— Alvarus  Gome- 
ciufl,  De  rebus  Hispanioí  geatis,  cit.  in  Hispanúe  ilhistrata  aeu  rerum  wr- 
oiunique  Hispanice...,  Soriptares  varii,  tom.  I,  pág.  1087,  ii.°  1.  (Francofurti, 

MDOIIIO 

(1)  Manuel  Joseph  de  Medrano,  Contimiaoi&n  de  la  Ristoria  General  de 
Esparía...,  tom.  1.^  pág.  10  (Madrid,  M.  DCC.  XLI). 

(2)  «ÍJw  la  oja  del  pr-inGipio  de  Marzo;  Marechal  Nauarree  cum  eius  de- 
bili  exercitu,  vbi  cum  quampluribus  Isauae  a  Castellanis  captus  est  in  festo 
Resurrectionis,  et  in  castellum  de  Atienza  per  annum  recluflus.  anno  Do- 
mini  MD.  décimo  sexto,  idem  Maricliale  circa  Beptimum  sui  carceris  annnra 
in  castello  de  Simancas  in  vigilia  Beatae  CatherinsB  Virginis  et  Martyrii 
mane  hora  octaua  iugulatus  in  lecto  inuentus  est.» — Papeles  varios,  tomo  2. 
MS.  del  P.  Moret,  Meinorias  del  Archivo  de  la  Real  Casa  de  S.  Salvador  d* 
Leyre,  pág.  32. 

(3)  «Petrus  Philippi  2.  frater  cum  Marescalli  officium  exequeretur,  sub 
loanne  Lebretio  et  Catnarina,  á  Ferdinandi  Aragonij  Ducibus  captus,  obiit 
in  carcere  ad  Septemmancas' » — -AWí'íta  vtriusque  Vasconi<e,  pág.  364. 
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por  los  capitanes  de  Don  Fernando  de  Aragón,  murió  en  la 
cárcel  de  Simancas. 

Únicamente  el  digno  historiador  Aleson,  continuador  de 
Moret,  se  salió  del  camino  seguido  por  los  demás  escritores  y 
trabajó  cuanto  pudo  por  defender  al  Mariscal  D.  Pedro  de  la 
mancha  del  suicidio.  Y  siguiendo  ai  autor  de  ciertas  memo- 
rias manuscritas,  por  él  muy  respetadas,  acaso  más  de  lo 
que  realmente  merecían,  se  vuelve  contra  Q-aribay  y  después 
de  copiar  sus  palabras  dice:  «El  autor  de  las  memorias  ma- 
»nuscritas,  que  muchas  veces  citamos,  refuta  con  razón  á 
»Garibay,  quien  entre  dudas  maliciosas  (como  él  dice)  de 
«cierta  ó  incierta  hizo  pública  esta  fama  ó  infamia,  que  des- 
»pués  se  esparció  demasiado.  De  dicho  autor  debemos  decir 
»que  en  todo  lo  que  escribe  es  muy  afecto  á  las  cosas  deCas- 
>tilla,  y  más  beaumontés  que  agramontés.  Con  que  se  debe 
«creer  que  solo  el  amor  de  la  verdad  le  obligó  á  escribir  lo 
>que  se  sigue:  Aunque  Garibay  diga  que  el  Mariscal  murió  en 
^Simancas  en  el  año  de  1523,  degollándose  él  mismo  por  la 
-^garganta  con  un  cuchillo,  y  que  de  ello  hubo  fama  pública, 
»dícelo  como  hombre  ganoso  de  morder  á  todos.  Porque  el  Ma- 
9 riscal  fué  muy  gran  cristiano:  y  murió  como  tal,  recibidos 
» todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  según  lo  oi  contar  á  un 
^eclesiástico  de  mucha  virtud  que  á  su  muerte  se  halló  (1).» 

Y  por  último,  el  Sr.  Yanguas  y  Miranda,  refiriéndose  á  la 
empresa  de  Maya,  dice:  «Aqui  fue  detenido  el  mariscal  (Don 
•Pedro  de  Navarra)  por  el  coronel  Hernando  de  Villalva  que 
»le  esperaba  con  muchas  tropas.  El  mismo  Mariscal  quedó 
•prisionero  y  murió  en  la  fortaleza  de  Simancas  en  el  año 
»mil  quinientos  veinte  y  tres  por  haber  rehusado  constante- 
>mente  prestar  el  juramento  de  fidelidad  al  rey  de  Casti- 
»lla  (2).» 

Sin  embargo,  ninguno  de  los  autores  mencionados  estuvo 
en  lo  cierto  en  cuanto  á  la  fecha  de  la  muerte  del  Mariscal; 
algunos  acertaron  en  lo  relativo  á  su  triste  fin,  y  pocos  con- 
cuerdan  en  cuanto  á  su  viaje  á  Barcelona.  Respecto  de  esto 
último  y  antes  de  entrar  en  el  asunto  principal  podemos  afir- 


(1)  Anales  del  Reino  de  Navarra  libro  XXVI,  cap.  II,  párrafo  IV,  n.^  24. 

(2)  Historia  compendiada  del  Reino  de  Navarra^  pág.  424. 
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mar  decididamente  que  Don  Pedro  de  Navarra  faé  llevado  á 
Barcelona  desde  su  prisión  de  Atienza  en  el  año  1619;  por- 
que, según  consignan  los  historiadores  y  especialmente  San* 
doval,  si  bien  el  Emperador  Carlos  Y  llegó  á  España  en 
1517  desembarcando  en  Villaviciosa  en  19  de  Septiembre  de 
dicho  año,  con  motivo  de  las  detenciones  que  tuvo  en  Valla- 
dolid  y  Zaragoza,  en  cuyas  ciudades  celebró  Cortes,  no  llegó 
á  Barcelona  (1)  hasta  16  de  Febrero  de  1519;  y  mal  pudo  lla- 
mar á  este  último  punto  al  Mariscal  antes  de  dicha  época, 
como  pretenden  algunos. 

En  lo  que  atañe  á  la  fecha  de  la  muerte  del  Mariscal  Don 
Pedro,  todos  los  autores  han  padecido  equivocación  y  entre 
ellos  el  de  las  memorias  manuscritas  tan  respetadas  por  Ale- 
son,  por  haberse  fiado  de  las  relaciones  de  otros  escritores 
sin  acudir  á  la  verdadera  fuente  histórica.  En  el  Archivo  Ge- 
neral existente  hoy  en  el  mismo  castillo  de  Simancas,  donde 
estuvo  preso  y  murió  el  Mariscal,  se  conserva  la  información 
recibida  ante  escribano  público  á  los  testigos  que  se  hallaban 
eii  la  referida  fortaleza  cuya  copia  íntegra  publico  en  los 
apéndices  de  este  libro;  y  de  ella  resulta  que  Don  Pedro  de 
Navarra,  que  desde  el  año  de  1619  estaba  preso  en  dicho  cas- 
tillo, murió  degollado  por  su  misma  mano  en  la  mañana  del 
lunes  24  de  Noviembre  de  1522:  fecha  que  todos  los  que  se 
ocupan  del  asunto  retrasaron  al  año  siguiente.  Tenia  el  Ma- 
riscal en  su  compañía  varios  criados,  paje  y  capellán,  y  to- 
dos están  conformes  en  asegurar  que  se  dio  él  mismo  la 
muerte,  confesando  sin  embargo  que  desde  dos  meses  antes 
le  veian  desasosegado,  inquieto  y  fuera  de  su  ordinaria  con- 
dición y  seso  natural.  A  cualquiera  le  ocurrirá  en  seguida  que 
á  pesar  de  los  testimonios  ó  declaraciones  que  figuran  en  di- 
cha información,  pudo  ser  la  muerte  del  Mariscal  efecto  de 
alguna  trama  bien  urdida  ó  de  alguna  orden  Superior:  sobre 


(1)  «Venido  el  año  de  1519.  en  el  prÍDcipio  del  se  concluyeron  las  Cor- 
tes de  Aragón,  y  partió  el  Rey  para  Barcelona  a  visitar  aquel  Principado. 
Y  assi  pensaua  nazer  en  el  Reyno  de  Valencia,  si  las  cosas  que  se  ofrecieron 
le  dieran  lugar.  Entró  en  Barcelona  a  quinze  Hebrero,  y  alli  se  publicó  la 
muerte  del  Emperador  Maximiliano  su  abuelo,  que  fue  en  Belfís,  a  doze  de 
Enero,  miércoles  principio  deste  año.»— Sandoval,  Historia  del  Emperador 
Carlos  V,  tom.  I,  pág.  138. 
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todo  al  leer  la  deposición  por  demás  concisa  del  capellán 
Miguel  de  Arenes,  quien  dijo  «que  lo  que  sabe  es  que  este 
>dicho  testigo  vino  este  dicho  dia  e  entro  en  la  dicha  fortale- 
>za  e  le  vio  como  estando  en  la  dicha  cama  degollado  por  la 
^garganta  e  por  el  bra90  yzquierdo  de  tales  dos  feridas  e  cada 
«una  dellas  hera  bastante  para  morir  e  pasar  desta  presente 
»vida  e  lo  firmo  de  su  nombre.»  Y  á  esta  sospecha  induce  lo 
que  trae  el  P.  Aleson  acerca  de  Jas  ya  citadas  memorias  ma- 
nuscritas, cuyo  autor,  dice,  oyó  referir  á  un  eclesiástico  de 
mucha  virtud  que  se  halló  en  la  muerte  del  Mariscal,  que  és- 
te fué  muy  gran  cristiano  y  murió  como  tal,  recibidos  todos  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia:  y,  según  la  referida  información, 
en  el  castillo  de  Simancas  no  había  otro  eclesiástico  que  el 
dicho  Miguel  de  Arenes,  cuya  declaración  queda  copiada. 

Sin  embargo,  las  deposiciones  de  todos  los  testigos  están 
uniformes  al  declarar  que,  según  todos  los  indicios,  el  Ma- 
riscal Don  Pedro  se  degolló  á  sí  mismo  en  la  mañana  del  día 
24  de  Noviembre  de  1522,  que  para  ello  tomó  sus  precaucio- 
nes, alejando  á  sus  pajes  para  que  no  pudieran  estorbar  su 
intento;  tenía  en  su  compañía  criados  de  su  confianza  y  en- 
tre ellos  á  Felipe  de  Vergara  que  no  se  había  separado  de  él 
en  el  espacio  de  veintitrés  años.  De  todas  las  declaraciones 
no  se  desprende  que  alguno  de  ellos  tuviese  odio  á  su  señor, 
antes  bien  confiesan. que  era  muy  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios,  cariñoso  y  afable  con  todos;  y  cuando  todos  confie- 
san unánimes  estas  excelentes  cualidades  sin  contradicción 
alguna,  al  mismo  tiempo  que  notifican  la  manera  de  su  muer- 
te, lícito  es  reconocer  que  obraron  con  verdad  en  sus  deposi- 
ciones y  que  el  Mariscal  de  Navarra  se  dio  á  sí  mismo  la 
muerte  en  el  día  indicado.  Por  doloroso  que  al  historiador 
sea  consignar  este  triste  suceso,  no  puede  negarse  el  hecho: 
la  verdad  es  ante  todo.  Lo  único  que  mitiga  este  sentimiento 
es  observar  la  conformidad  con  que  todos  los  testigos  afir- 
man que  el  desgraciado  Don  Pedro  desde  dos  meses  antes 
indaba  fuera  de  su  seso,  con  la  razón  turbada  y  lleno  de  te- 
mor de  que  le  habían  de  matar,  como  puede  observar  el  lec- 
tor curioso  en  este  interesante  documento,  que  hasta  hoy  ha 
permanecido  inédito. 
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'  El  cuerpo  del  Mariscal  fué  enterrado  en  el  convento  del 
Abrojo  como  él  lo  había  dispuesto  (1),  sin  que  podamos  decir 
nada  relativo  á  sus  exequias  por  no  haber  encontrado  docu- 
mento ni  memoria  alguna.  Y  aún  del  testamento  que  él  mis- 
mo escribió  de  su  puño  sólo  hemos  conseguido  la  información 
que  publicamos  en  los  apéndices,  habiendo  sido  robado  aquél 
del  Archivo  de  Simancas,  no  sabemos  por  quién  ni  con  qué 
motivo  (2). 

Tal  fué  el  fin  de  este  nobilísimo  caballero,  digno  cierta- 
mente de  mejor  suerte  por  sus  relevantes  prendas.  No  murió 
como  sus  antepasados  á  manos  de  los  Condes  de  Lerín,  quie- 
nes de  todos  modos  fueron  causa  de  su  triste  cautiverio  y  de 
la  pérdida  de  su  fortuna.  Su  muerte,  que  llenó  de  honda  pe- 
na á  su  esclarecida  familia,  abrió  en  cambio  el  camino  á  sus 
hijos  para  volver  á  su  antiguo  esplendor  y  facilitó  la  carrera 
de  nuestro  protagonista,  como  veremos  en  seguida. 


(1)  €....y  quel  dicho  marohal  dixo  a  este  testigo  llamándole  hermano  e 
dixo  piensan  que  tengo  dexarme  morir  como  jodio  no  tengo  de  morir  sino 
como  bueno  y  que  dixo  mas  hermano  encomiendo  mi  anima  en  vuestras 
oraciones  e  le  hizo  contar  los  libros  c^ue  alli  tenia  diziendole  que  al  abrojo 
le  avian  de  llevar  anterrar  y  que  le  dijo  que  le  encomendaba  que  quando  lo 
llevasen  a  enterrar  al  abrojo  que  tomase  sus  libros  y  aue  estuviesse  alli  este 
testigo  hasta  que  acabase  su  vida,  etc.»— Deposición  de  Pedro  de  Frias  en 
la  Infonnación  de  la  muerte  del  Mariscal. 

El  Convento  del  Abrojo  de  la  orden  de  San  Francisco  fué  fundado  por 
San  Pedro  Regalado,  y  se  halla  en  el  término  de  Laguna,  provincia  de  Va- 
Uadolid. — ^V.  Madoz,  Diocionario  geográfioOf  tom.  I,  pág.  62. 

(2)  No  pocos  bibliógrafos  consignan  que  el  capitán  Sancho  de  Al  vea  r, 
escritor  del  siglo  XVI,  dedicó  en  1507  al  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  de 
quien  nos  ocupamos,  la  obra  Genealogías  y  descendencia  de  los  muy  altos  é 
ínclitos  Beyes  de  Navarra  y  Ihiques  de  Cantabria,  sacada  de  las  crónicas  an- 
tigiuispor  el  capitán  Sancho  de  Alvcny^  que  se  conserva  MS.  en  la  Biblioteca 
Nacional,  tom.  D—80,  pág.  412,  y  en  el  tom.  XX  de  la  Colección  de  Traggia 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  y  examinados  detenidamente  ambos 
ejemplares,  se  ve  que  eñ  la  portada  dice  ciertamente:  dirigida  al  Maricha' 
de  Navarra  D,  Fearo  de  Navarra,  pero  no  traen  más  dedicatoria. 

Según  un  curioso  MS.  anónimo  que  tengo  á  la  vista,  el  original  de 
obra  de  Alvear  vino  á  manos  de  J  erónimo  Zurita,  y  á  su  muerte  lo  herec 
el  Conde  de  San  Clemente,  en  cuya  Biblioteca  lo  vió  el  historiador  aragonét 
Dormer;  y  acaso  este  ejemplar  tuviera  la  dedicatoria  á  que  aluden  los  es- 
critores. 
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V. 

Don  Francisco  en  Salanmnca. 


Verificada  la  repatriación  de  los  leales  agramonteses  y 
acordada  la  devolución  de  sus  bienes,  á  tenor  de  lo  dispues- 
to en  el  perdón  general  antes  citado,  fácil  le  fué  á  nuestro 
Don  Francisco  volver  á  su  país  natal  y  pensar  en  la  prose- 
cución de  su  carrera,  sin  necesidad  de  salir  para  ello  de  Es- 
paña. Según  veremos  en  el  siguiente  capítulo  no  fué  poco  lo 
que  tuvo  que  luchar  pai:a  conseguir  que  se  le  diera  posesión 
del  priorato  de  Roncesvalles,  del  cual  estaba  proveído  desde 
el  año  1518:  y  sin  descuidar  este  asunto  tan  importante, 
marchó  en  1524  á  la  Universidad  de  Salamanca  en  compañía 
de  su  amigo  inseparable  el  Doctor  Azpilcueta,  para  terminar 
bajo  su  dirección  la  carrera  de  jurisprudencia. 

Cuál  fuera  la  manera  de  conducirse  nuestro  biografiado 
en  la  Universidad  salmantina,  nos  lo  dicen  varios  testimo- 
nios de  personas  respetables,  qtíe  luego  aduciremos,  y  espe- 
cialmente el  citado  Doctor  Navarro,  quien  en  muchos  luga- 
res de  sus  obras  pondera  la  erudición  y  notable  competencia 
que  Don  Fbancisco  adquirió  en  sus  estudios.  La  fama  de  su 
sabiduría  se  extendió  muy  especialmente  por  Navarra,  don- 
de adquirió  gran  renombre  y  excepcional  importancia,  tanto 
que  públicamente  se  le  consideraba  como  persona  de  grande 
autoridad  y  saber,  en  competencia  con  otros  varones  de 
más  edad  que  él.  Así  se  desprende  de  las  declaraciones  inser- 
tas en  el  proceso  antes  citado  en  la  causa  contra  el  deán  de 
Tudela;  algunas  de  las  cuales  conviene  extractar  en  este  lu- 
gar en  confirmación  de  nuestro  aserto. 

D,  Martín  de  Goñi,  señor  de  Tirapu  y    Liberri,   vecino  y 

labitante  en  la  villa  de  Peralta,  «preguntado  sobre  el   deze- 

tto  articulo  depuso  que  es  verdad  y  sabe  y  a  oydo  dezir  pu- 

»blicamente  en  este   Reyno   que   don  francisco  de  nauarra 

^prior  de  Boncesualles  es  de  sangre  Beal  y   mas   noble   que 


»el  deán  y  por  tal  es  tenido  y  Reputado  por  este  testigo  y 
»publicamente  por  los  que  conocen  al  dicho  prior  a  los  qua- 
»les  también  conoce  este  testigo  por  vista  y  abla  y  también 
» según  ay  voz  y  fama  publica  y  según  este  testigo  a  visto  y 
» comprendido  en  los  estados  deste  Reyno  estando  los  dichos 
»prior  y  deán  ablando  y  platicando  ellos  el  dicho  prior  es  de 
»ma8  ciencia  y  lo  tiene  y  Reputa  por  persona  de  mas  báler  y 
^autoridad  que  al  dicho  deán  por  esto  que  dicho  tiene  y  que 
»mas  no  sabe  del  dicho  articulo  y  que  lo  que  dicho  tiene  es 
^publico  y  notorio  en  este  Reyno  de  nauarra.» 

Mosen  Lope  de  Enlate,  vecino  de  la  ciudad  de  Estella, 
«interrogado  del  dezeno  articulo  dixo  que  sabe  y  ay  voz  e 
»fama  publica  que  don  francisco  de  nabarra  prior  de  Ronces- 
» valles  que  oy  es  es  de  sangre  Real  por  ser  hijo  natural  del 
»marichal  don  pedro  defunto  y  pof  tal  es  tenido  y  Reputado 
»en  todo  este  Reyno  y  por  tal  lo  tiene  y  Reputa  este  testigo 
»y  por  esto  sabe  que  es  mas  noble  que  el  dicho  deán  el  qual 
»segunt  es  fama  no  biene  de  sangre  Real  y  que  sabe  que  es 
^de  mas  ciencia  el  dicho  prior  que  no  el  deán  especialmente 
*en  drechoSj  y  que  lo  sabe  por  la  conbersacion  que  ha  tubido 
»con  cada  uno  dellos  y  en  lo  que  este  testigo  alcan9e  y  que 
»por  lo  que  dicho  tiene  es  de  mas  valer  y  autoridad  que  no  el 
«dicho  deán  y  por  tal  lo  tiene  este  testigo  y  le  parece  qtíe 
»por  lo  susodicho  debe  preferir  al  dicho  deán  en  todos  los 
«honores  y  asi  ha  visto  que  le  preferio  abra  dos  años  en  el 
«ayuntamiento  de  los  estados  y  que  esto  es  publico  y  notorio 
»y  que  mas  no  sabe.» 

D.  Jaime  de  Mosati,  canónigo  de  Roncesvalles,  parte  de 
cuya  declaración  se  copió  al  tratar  del  nacimiento  de  Don 
Francisco,  depuso  «que  el  dicho  prior  es  bachiller  en  cañones 
«y  de  presente  esta  en  el  estudio  de  salamanca»  y  que  no 
puede  decir  más. 

D.  Juan  de  Irulegui-,  canónigo  también  de  Roncesvalles, 
«interrogado  del  x.^  articulo  dixo  que  este  deposante  conosce 
»como  dicho  tiene  al  dicho  don  francisco  de  nauarra  el  quoa 
^saue  es  hijo  de  don  pedro  de  nauarra  marichal  deste  Reyno 
»qui  fue  y  hermano  carnal  de  don  pedro  de  nauarra  marichal 
«del  presente  Reyno  de  parte  de  padre  y  por  tal  hauido  teni- 
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do  conoscido  y  reputado  por  el  deposante.  E  tanbien  dixo 
que  a  oydo  dezir  en  ^u  dicho  tiempo  que  el  dicho  don  pedro 
de  nanarra  dependía  de  sangre  Beal  y  que  la  madre  del 
dicho  don  francisco  dependia  de  buenos  ydalgos,  saue  assy 
bien  que  el  dicho  don  francisco  es  buen  letrado  quanto  el 
deposante  puede  comprender,  y  en  quanto  al  deán  y  su  de- 
pendencia y  ciencia  fazientes  mención  en  el  dicho  articulo 
dixo  que  no  puede  dar  Razón  alguna.»   * 

D.  Sancho  de  Elcano,  canónigo  de  Boncesvalles,  «inte- 
rrogado del  x.^  articulo  dixo  conosce  al  dicho  don  francisco 
de  nauarra  prior  de  presente  de  Boncesualles  el  quoal  saue 
es  hermano  carnal  del  marichal  de  nauarra  que  de  presente 
es  de  partes  del  padre  e  hijo  de  don  pedro  de  nauarra  mari- 
chal ya  defuncto  y  por  tal  habido  tenido  conoscido  y  repu- 
tado por  el  dicho  deposante  y  a  oydo  dezir  publicamente  de 
muchos  en  su  dicho  tiempo  que  los  marichales  de  nauarra  el 
que  de  presente  es  y  sus  antepassados  han  dependido  y  de- 
pienden  de  sangre  Beal.  sane  assy  bien  de  cierto  sauer  que 
el  dicho  don  francisco  de  nauarra  es  graduado  en  cañones  y 
persona  docta  y  de  muchas  virtudes  dotada  y  por  tal  hauida 
tenida  y  reputada,  y  en  quanto  á  la  dependencia  y  ciencia 
del  dicho  deán  oponiente  dixo  no  saber  dar  Bazon  al- 
guna.» 

D.  Martín  de  Jaureguizar,  protonotario  del  reino,  vecino 
de  la  villa  de  Olite,  «interrogado  del  x.*^  articulo  dixo  que 
» conosce  como  dicho  tiene  al  dicho  don  francisco  de  nauarra 
«defendiente  el  quoal  saue  que  de  partes  del  padre  depiende 
>de  sangre  Beal  e  por  tal  ha  seydo  y  es  hauido  tenido  y  re- 
»putado  por  el  deposante  y  otros  del  noticia  hauientes  y  saue 
»que  los  Beyes  don  Johan  e  doña  cathelina  mientre  biuieron 
í»al  padre  del  dicho  deff endiente  lo  tuuieron  y  Beputaron  por 
«pariente  muy  conoscido  en  este  Beyno  y  assy  lo  trataron  en 
»su  dicho  tiempo  en  mucha  honrra  llamándole  assy  por  cartas 
«como  de  voca  primo  no  llamando  a  otros  en  el  dicho  Beyno 
primo  sino  a  el  y  al  condestable  padre  del  que  de  presente 
es:  saue  muy  bien  que  el  dicho  deffendiente  es  persona  de 
^mucha  ciencia  y  autoridat  y  por  tal  hauido  tenido  y  Bepu- 
«tado;.y  en  quanto  al  dicho  deán  oponiente  dixo  que  no  ha 
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«practicado  ni  conbersado  con  el  ni  puede  dar  Bazon  de  su 
» dependencia  y  ciencia.» 

Tales  son  los  principales  testimonios  que  poseemos  relati- 
vos á  la  condición  de  nuestro  Don  Feancisco  en  esta  época, 
los  cuales  son  de  tanto  más  valor,  si  se  considera  que  las 
deposiciones  de  los  dichos  testigos  eran  secretas  como  todo 
el  proceso  mencionado.  Y  aún  hacen  mayor  fuerza  si  se  obser- 
va que,  aparte  de  no  haber  entre  los  declarantes  pariente  ó 
interesado  alguno  de  nuestro  protagonista,  cuyas  alabanzas 
podrían  ser  sospechosas,  sino  que  entre  ellos  figuran  algunos 
canónigos  de  Roncesvalles,  que  de  tal  manera,  en  secreto  y 
bajo  juramento  afirmaron  unánimes  ser  el  Prior  Don  Fean- 
cisco DE  Navabba  hombre  de  mucha  ciencia  y  autoridad,  lo 
cual  es  gran  testimonio  por  tratarse  de  unas  personas  que 
estaban  bajo  su  mando  y  dirección. 

Respecto  al  orden  que  siguió  en  sus  estudios  de  Salaman- 
ca y  á  los  grados  académicos  que  obtuvo,  ningún  historiador 
dice  una  palabra  del  asunto.  Fuera  de  los  testimonios  aútes 
aducidos  en  que  se  le  llama  en  uno  graduado  en  cánones,  en 
otro  buen  letrado,  y  en  otro  bachiller  en  cánones,  no  hemos 
encontrado  documento  alguno  oficial  <iue  haga  mención  de 
sus  títulos,  ni  aun  en  los  que  él  mismo  expidió  siendo  Prior 
de  Roncesvalles,  ni  mucho  menos  de  la  academia  y  época  en 
que  los  recibió.  Solamente  uno  de  los  historiadores  de  Ron- 
cesvalles, D.  Juan  Mané  y  Flaquer,  da  á  nuestro  Don  Fean- 
cisco el  título  de  doctor,  tomándolo  acaso  de  la  obra  del  Li- 
cenciado Juan  de  Huarte  (1). 

No  es  de  extrañar  este  silencio  en  los  historiadores  y  me- 
nos en  los  documentos  expedidos  por  nuestro  protagonista. 
Sabido  es  que  en  el  siglo  XVI  muchos  que  tenían  grado  de 
doctor  se  firmaban  licenciados  por  modestia,  y  era  también 
bastante  común  designar  con  el  título  de  bachiller  á  los  que 
tenían  grados  mayores;  cada  época  ha  tenido  su  modo  de 
ser,  y  cuando  tanto  abundaban  los  graduados,  es  natural  quA 
muchos  no  se  pagaran  de  publicar  sus  títulos. 


(1)     El  Oasis,— Viaje  al  País  de  los  Fueros  escrito  por  D.  Juan  Man 
Flaquer,  tom.  I,  pág.  340.  (Barcelona,  1878.) 
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Creo,  sin  embargo,  que  Don  Fbancisco  de  Navarba  tenia 
el  titulo  de  doctor  en  cánones;  fundándome  para  ello  en  el 
testimonio  de  Azpilcueta,  quien  al  referirse  en  uno  de  sus 
libros  al  acto  público  que  tuvo  en  Salamanca  en  1528  diser- 
tando sobre  la  potestad  Real,  cita  á  varios  personajes  de  aque- 
lla época,  todos  doctores,  usando  de  la  abreviatura  £).  D.  de- 
lante del  nombre  de  cada  uno  de  ellos;  y  lo  mismo  hace  con 
nuestro  protagonista,  á  quien  llama  su  Mecenas,  dándole  ade- 
más los  calificativos  más  honrosos  de  virtud  y  erudición;  y 
porque  dicho  pasaje  proporciona  tanto  lustre  á  Dox  Fban- 
cisco y  al  mismo  tiempo  nos  da  idea  de  la  importancia  que 
gozaba  en  la  Universidad  salmantina,  convendrá  copiarlo 
integro  y  traducido  con  toda  fidelidad. 

«Yo  me  acuerdo  bien  que  Jacobo  Almayno  dice  que  el 
» Reino  no  es  del  Rey,  sino  de  la  comunidad,  y  que  la  mis- 
>ma  potestad  Real  es  por  derecho  natural  de  la  comunidad 
»y  no  del  Rey:  y  por  lo  tanto  la  comunidad  no  puede  abdi- 
»carla  absolutamente.  Ni  tampoco  me  olvido  de  aquel  día 
»feliz,  en  que  defendimos  esto  con  grande  aplauso  en  Sa- 
»lamanca  en  presencia  de  lucidísimo  concurso  de  estudio- 
»sos  y  eruditos,  en  aquellas  conclusiones  que  los  catedráti- 
»cos  comenzaron  á  celebrar  por  disposición  del  Ilustrísimo 
»D.  D.  Pedro  Pacheco  visitador  y  reformador  vigilautísi- 
»mo  de  aquella  Academia,  y  ahora  Obispo  de  Jaén  y  Car- 
>denal  reverendísimo  de  la  santa  Iglesia  Romana.  En  cuyo 
>acto  argüyeron  el  Ilustrísimo  D.  D.  Francisco  de  Men- 
>doza  y  Bobadilla,  doctísimo  en  las  lenguas  Griega  y  La- 
»tina,  no  menos  que  en  ambos  derechos,  prefecto  ó  maes- 
»trescuela  de  la  misma  Academia:  y  el  D.  D.  Diego  de 
»Alba,  catedrático  á  la  sazón  de  derecho  pontificio,  Obispo 
>de  Astorga  y  más  tarde  trasladado  á  Avila:  el  modestísimo 
>Mendez  de  Saa,  de  esclarecido  linage  de  esta  ciudad  de 
»Coimbra,  colegial  entonces  del  llamado  del  Arzobispo  de 
»Toledo,  y  ahora  del  Consejo  Real,  y  algunos  otros,  siendo 
»mi  padrino  y  Mecenas  el  D,  I),  Francisco  de  Navarra  ilus- 
»trisimo  por  su  sangre  Real  y  Prior  insigne  del  monasterio 
»de  Roncesvalles,  ahora  Obispo  reverendísimo  de  Badajoz, 
^doctísimo  en  derecho  divino  y  humano,  y  como  pocos  dis- 
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»tii)gQÍdo  por  el  candor  de  su  ánimo  y  por  el  ejercicio  de 
» todas  las  virtudes  (1).» 

Por  cuyo  testimonio  nos  consta  maniñestamente  que  el 
distinguido  canonista  gozaba  en  Salamanca  de  una  reputa- 
ción no  común,  cuando  en  ocasión  tan  solemne  aparecía  apa- 
drinando á  un  disertante  tan  famoso  como  Azpilcueta;  y  nos 
certifica  además  d^  sus  relevantes  prendas  personales  al  pre- 
sentHr  su  nombre  al  lado  de  los  citados  maestros,  á  quienes 
los  historiadores  citan  como  lumbreras  de  aquella  época;  y 
para  que  el  Doctor  Navarro  se  atreviera  á  publicar  tan  cum- 
plido elogio  de  Don  Francisco  en  su  libro  a  la  faz  de  todos, 
era  menester  que  éste  lo  mereciera  sin  disputa,  piles  no  era 
Azpilcueta  capaz  de  prodigar  encomios  á  medianías  y  menos 
en  un  siglo  en  que  abundaban  los  sabios. 

Aparte  de  esto,  no  se  concibe  la  estancia  de  Don  Fran- 
cisco en  Salamanca  por  espacio  de  tantos  años  dedicado  al 
estudio  de  la  jurisprudencia  con  la  aplicación  que  le  atribu- 


(1)  cTametsi  satis  memini  lacobam  Almaynum  dicere  in  cap.  15,  col.  II 
de  suprema  potestate  ecclesiaa  et  latius  in  yesperiis,  Regnum  nou  esse  re^is, 
sed  communitati^j  et  ipsam  regiam  potestatem  iure  natiirali  esse  ipsms 
communitatis,  et  non  regis:  ob  idque  non  posse  commanilatem  ab  se  peni- 
tus  illam  abdicare.  Ñeque  oblitus  fuerim  lelicis  illius  diei,  quo  id  in  longe 
frequentissimo  studiosorum  et  eruditorum  conuentu,  non  sine  magno  applau- 
su  defQndimus  SalmanticsB  in  illis  praealtis  conclusionibus,  quas  super. 
eap,  QucB  in  cGolesiarum  de  constít.  ab  hinc  circiter  24  annos  defendimus 
primas  omnium,  quas  cathedrarii  defenderé  ibi  coeperunt  ex  instituto  illus- 
trissimi  D.  D.  Petri  Pacheci,  tune  visita toris  et  reíbrmatoris  illius  Acade- 
mÍ8B  vigilantissimi:  nunc  autem  episcopi  MentessB  sine  lanensis  et  Cardi- 
nalis  sacrosanct89  Romanee  ecclesiae  reuerendissimi.  In  quibus  tela  torserunt 
illustrissimus  D.  D.  Franciscus  á,  Mendoza  et  Bobadilía  Grsece  ac  Latine 
calentissimus,  et  inris  diuini  ac  humani  valde  peritus  tune  illius  AcademiaB 
prfiefectura,  quam  magisterium  scholarum  vocant,  illustris:  nunc  autem 
Episcopatu  Caurensi  et  SacrosanctaB  RomansB  ecclesiae  cardinalitia  dignita- 
te  longe  reuerendissimus.  Et  D.  D.  Didacus  ab  Alba  tune  cathedrarius  iuris 
pontincii  doctissimus,  post  autem  episcopus  Asturcensis  nunc  vero,  vt  au- 
dio,  translatus  in  Abulensem,  valde  illustris.  Modestissimus  item  Mendesius 
de  Saa  in  hac  inclyta  Conimbrica  nobilissima  familia  ortus,  tune  insignis 
coUegii  Archiepiscopi  Toletani  collega  perdoctus:  nunc  vero  senatoria  dig- 
nitate  clarissimus,  cum  aliquot  alus,  fautore  ac  Mecoenate  D.  D,  Francisco 
á  Natutrra  regia  stirpe  illustrissimo,  tune  Roncisuallis  rerum  ibi  cum  bu  - 
manitus,  tum  diuinitus  gestarum  gloria  inclytse  prsefecto  insigni:  nunc  au  - 
tem  episcopo  Pacensi,  longe  reuerendissimo,  ac  iuris  diuini  et  humani 
apprime  docto:  animi  vero  cando  re,  ac  omnium  virtutum  conuentu  cum 
paucis  principe.»— jBeíccíto  caj),  Novit...  prommtiata  coram  frequentissimo, 
eruditissimo,  ac  maxinie  ilhistri  atiditorío  Í7i  inclyta  I/iisitanioí  Conimbrica 
per  Martinum  ab  Azpilcueta  lureconsultum  Nauarrum,  Not.  III,  pág.  138. 
(Conimbrica?,  M.D.  XLVIII.) 


"^ 


jen  y  bajo  la  dirección  de  tan  reputado  maestro,  si  uo  fuera 
para  obtener  los  títulos  necesarios  para  justificar  su  aprove- 
chamiento; y  mucho  menos  se  explica  esto  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  misma  Universidad  salmantina  llegó  á  verle  al 
frente  de  sus  estudios  y  de  su  gobierno,  y  que  más  tarde 
ocupó  los  más  altos  puestos  y  dignidades,  no  desmintiendo 
jamás  el  alto  nombre  que  se  ganó  en  su  carrera  literaria, 
antes  al  contrario  demostrando  siempre  de  un  mocío  práctico 
la  justicia  con  que  se  le  designó,  durante  sus  estudios,  como 
distinguido  por  su  condición  de  erudito  y  virtuoso. 


VI. 

El  rectorado  de  la  Ilnlrersldad. 


De  esta  importancia  de  Don  Fbancisco  en  Salamanca 
tenemos  todavía  un  testimonio  más  fehaciente  en  el  gran 
ascenso  que  su  saber  y  relevantes  virtudes  le  proporcionaron 
en  el  año  1629.  Vacante  el -cargo  de-  Rector  de  la  celebérrima 
Universidad  en  Noviembre  del  referido  año,  fué  propuesto 
nuestro  protagonista  para  tan  elevado  oficio  en  competencia 
con  otras  personas  de  justificada  nombradía,  algunas  de  las 
cuales  obtuvieron  más  tarde  la  dignidad  episcopal.  De  este 
punto  no  hay  noticia  en  ninguno  de  los  biógrafos  de  Don 
Fbancis.co,  y  apenas  podía  yo  figurarme  nada  relativo  á  esta 
etapa  de  su  vida,  si  no  hubiera  sido  por  el  catálogo  de  los 
Rectores  de  dicha  Universidad  que  no  ha  mucho  publicó  el 
malogrado  joven  bibliotecario  de  la  misma  D.  Antonio  An- 
tón Pijjian  en  un  periódico  de  Salamanca,  del  cual  tomó  la 
noticia  á  título  de  gacetilla  el  periódico  católico  de  Pamplo- 
na La  Tradición  Navarra  (1),  en  su  número  172,  correspon- 
liente  al  8  de  Mayo  de  1895.  Seguida  la  pista  de  esta  noticia 


(1)     «En  el  catálogo  cronológico  de  los  Rectores,  maestrescuelas,  cance- 
larios, escolástico -cancelarios,  catedráticos,  maestros,  doctores  j  lectores  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  que  ha  dado  principio  á  publicar  nuestro 
ipreciable  compañero  La  InformoGión,  aparece  que  en  el  año  1529  desem- 
eñó  el  cargo  de  Rector  7>.  iVanoisGo  de  Navarra,  Prior  de  Roncesvalles.» 
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he  podido  proporcionarme  ana  copia  fehaciente  del  acta  de 
su  elección,  gracias  á  la  amabilidad  del  Sr.  D.  José  María 
de  Onis,  jefe  en  la  actualidad  del  archivo  universitario:  y 
por  tratarse  de  un  documento  tan  interesante  me  ha  pareci- 
do más  oportuno  insertarlo  en  este  lugar  en  vez  de  relegarlo 
á  los  apéndices,  con  lo  cual  se  evitan  repeticiones. 

Libro  IX  de  Claustros  de  la  Universidad  de  Salamanca. = 
•Fol.  id4=/Se£c¿o  «¿ccZtt^émo.^En  Salamanca  a  diez  dias  del 
»mes  de  Nouiembre  de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  nuev« 
»años  estando  en  clavstro  los  señores  Retor  e  consiliarios 
»estando  en  el  lugar  acostumbrado  hizieron  el  sesto  escuti- 
»nio  e  nombraron  para  Betores  al  señor  prior  de  Ronqesva- 
*lles  y  antonio  de  fonseca  y  al  maestro  la  gasea  y  a  don 
»yñigo  sarmiento  y  a  don  albaro  y  a  otras  muchas  personas 
»e  después  de  platicado  e  visto  en  los  sobredichos  que  perso- 
>na  les  pares9Ía  qual  dellos  devia  de  ser  Betor  todos  viiiie- 
»ron  en  concordia  que  les  páresela  que  lo  devia  de  ser  el 
»prior  de  Boncesvalles  por  muchas  causas  e  Bazones  que 
»alli  dieron  e  por  que  mas  se  ynformassen  de  su  persona 
»dixeron  que  para  la  noche  se  ynformassen  de  su  vida  y  eos- 
»tumbres  para  quando  hiñesen  la  elÍ9Íon  que  todos  viniesen 
«informados  y  estos  dixeron  que  hazian  y  hizieron  por  el 
»sexto  esclutiño  e  lo  pidieron  por  testimonio.» 

*Fol.  194  vuelto  del  mismo  libro  IX  de  Claustros .=  Jura- 
Tomento  de  Retor  e  consiliarios=^e  después  de^  susodicho 
»este  dicho  dia  mes  e  año  susodicho  a  las  diez  de  la  noche 
»antes  de  la  media  noche  bispera  de  san  martin  el  señor  Be- 
»tor  y  consiliarios  juraron  el  estatuto  que  habla  9erca  de  las 
»ele9Íones  de  lo  conplir  e  guardar  como  en  el  dicho  estatu- 
»to  se  contiene  de  no  elegir  para  Betor  ni  consiliarios  á  nin- 
»guna  persona  por  quien  les  ayan  Bogado. 

»elecion  de  Retor  y  consiliarios  =:Q  después  de  lo  susodi- 
»cho  esta  dicha  noche  a  la  dicha  ora  el  señor  Betor  dixo  a 
»los  dichos  consiliarios  en  como  todavia  se  Ratifica  va  de 
» elegir  y  elegia  y  nonbraua  por  Betor  para  el  año  venidero 
»al  señor  don  francisco  de  navaRa  prior  de  Bon9esvalles 
»porqueen  el  avia  todas  las  cosas  nes9esaria3  e  que  convenían 
»para  ser  Betor  desta  vniversidad  e  para   otra   cosa  de  mas 
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«eficacia  por  tanto  que  le  elegía  e  eligió  por  tal  Betor  desta 
»vniversidad. 

»el  bachiller  diego  sanchez  consiliario  ydem. 

»el  maestro  9epeda  ydem. 

»el  bachiller  caaQO  ydem. 

»el  bachiller  andres  gomez  ydem.  • 

>el  bachiller  nava  ydem. 

»el  bachiller  Buy  perez  ydem. 

»pedro  Ximenez  de  gongora  ydem. 

»gon9alo  hernandez  ydem.» 
No  son  pocas  las  consideraciones  á  que  se  presta  este  in- 
teresante documento  qne  tanto  favorece  á  nuestro  protago- 
nista. Dedúcese  de  él  que  Don  Francisco  de  Navabra  no  so* 
licitó  el  elevado  cargo  de  referencia  ni  trabajó  para  que 
otros  lo  hicieran  por  él  por  lo  mismo  que  los  electores  pres- 
taron  juramento,  á  tenor  de  lo  prescrito  en  los  estatutos  de 
la  Universidad,  de  no  elegir  para  Retor  a  ninguna  persona 
por  quien  les  ayan  Rogado]  lo  cual  nos  da  una  idea  de  la  mo- 
destia de  su  carácter  y  nos  confirma  en  lo  que  antes  apunta- 
mos y  luego  probaremos  acerca  de  su  nombramiento  de 
Prior  de  Boncesvalles  y  su  ascenso  á  más  altos  puestos. 

Para  que  un  claustro  tan  respetable  como  el  de  la  citada 
Universidad  se  acordara  de  un  cursante  para  colocarle  en 
tan  elevado  cargo,  era  necesario  que  concurrieran  en  el  agra- 
ciado méritos  extraordinarios  en  virtud  y  saber,  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  que  no  mediaban  los  empeños  y  reco- 
mendaciones que  podían  influir  en  tal  determinación;  que 
nuestro  protagonista,  si  bien  podía  contar  con  el  apoyo  de 
los  grandes  de  su  época,  no  le  serviría  éste  sino  de  estorbo, 
según  el  estatuto  aducido;  que  vivía  en  un  tiempo  en  que 
abundaban  los  hombres  eminentes  especialmente  en  Salaman- 
ca, emporio  de  las  ciencias  y  de  las  letras  en  el  siglo  XVI;  y 
que,  por  último,  además  de  no  ser  castellano  ni  leonés,  cir- 
cunstancia requerida  por  las  Constituciones  de  aquella  Uni- 
versidad (1),  no  pertenecía  á  ninguno  de  los  célebres  Colegios 


(1^  cSegan  la  disposición  prímera  de  las  Constituciones  latinas  de  Mar- 
.ino  V,  dadas  en  el  año  quinto  de  su  pontificado  (1421^  el  Rector  debia  ser 
castellano  ó  leones,  y  su  cargo  anual  terminaba  el  dia  II  de  Noviembre, 
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Mayores,  entre  los  cuales  el  Viejo  de  San  Bartolomé  hacía 
gala  de  la  importancia  de  sus  miembros,  como  se  decía  vul- 
garmente: Todo  el  mundo  está  lleno  de  Bartolomicos,  aludien- 
do á  la  facilidad  con  que  en  todas  las  oposiciones  obtenían 
cátedras  y  prebendas.  Todo  lo  cual  se  confirma  plenamente 
con  el  testimonio  que  los  mismos  electores  consignaron  en  el 
acta  referida  diciendo  que  en  Don  Fbancisco  de  Navabba 
concurrían  todas  las  cualidades  necesarias  para  ser  Bector 
de  la  Universidad  salmantina  e  para  otra  cosa  de  mas  eficacia. 
Este  nombramiento  de  Bector  sólo  podía  ser  por  un  año, 
asi  que  nuestro  protagonista  cesó  en  10  de  Noviembre  de 
1530.  Durante  su  rectorado  no  ocurrió  caso  alguno  notable, 
sino  los  actos  ordinarios  de  curso  que  menciona  el  indicado 
libro  de  Claustros,  en  el  cual  no  se  registran  datos  algunos 
que  ofendan  en  lo  más  mínimo  la  memoria  del  insigne  na- 
varro, que  á  pesar  de  su  corta  edad  aparecía  en  aquel  tiempo 
ocupando  tan  elevados  cargos  y  atrayendo  la  atención  de  los 
personajes  más  principales.  Ya  tendremos  ocasión  de  ver 
más  adelante  cuan  acertados  anduvieron  los  doctores  univer- 
sitarios al  reconocer  en  nuestro  protagonista  aptitud  j^ara 


fiesta  de  San  Martin.  Seis  dias  antes  debia  reunirse  el  Rector  con  los  ocho 
Consiliarios.  Si  habia  graves  contiendas  sobre  la  elección^  deberia  interve- 
nir en  ella  el  Maestrescuelas,  con  el  Primicerio  y  los  dos  Doctores  más  an- 
tiguos, uno  de  Derecho  canónico  y  otro  de  civil.  La  elección  debia  quedar 
secreta  hasta  el  dia  de  San  Martin,  en  que  debia  anunciarse  públicamente 
en  el  claustro. 

No  podian  ser  Rector  ni  Consiliarios  ninguno  que  fuese  natural  de  Sala- 
manca, ni  domiciliado  de  larga  fecha,  ni  catedrático  dotado  á  sueldo  fijo. 

El  dia  1.°  de  Mayo  debia  el  Rector  convocar  todos  los  años  en  el  claustro 
de  la  Catedral  á  todos  los  doctores  y  lectores  que  percibian  sueldo  por  la 
enseñanza,  es  decir,  lo  que  podriamos  llamar  el  claustro  de  Profesores,  y 
les  tomaba  juramento  de  que  al  curso  siguiente  comenzarian  á  explicar  fiel- 
mente al  otro  dia  de  San  Lucas,  y  continuarían  sus  lecciones  hasta  la  Na- 
tividad de  la  Virgen  (8  de  Setiembre). 

El  Rector  debia  prestar  en  seguida  juramento  de  fidelidad  y  obediencia 
.  al  Papa.  Nada  se  decia  del  Rey,  y  las  Constituciones  de  Martino  V  parecen 
estar  dadas  como  si  no  hubiera  Rey  en  Castilla. 

Todos  los  doctores,  maestros,  licenciados,  bacliilleres  y  estudiantes  te- 
nían obligación  de  prestar  juramento  de  obediencia  al  Rector,  aunque  fu* 
sen  clérigos  y  hasta  el  mismo  Maestrescuelas,  y  debian  hacerlo  anualmen 
y  también  los  conservadores,  notario,  bedeles,   estacionarios,  síndico   Cpr» 
curador)  y  demás  oficiales  del  estudio,  ante  el  secretario  ó  notario  de 
Universidad.» — Historia  de  las  Universidades^   Colegios  y  dermis  estableo, 
mientos  de  enseñanza  en  España,  por  I),  Vicente  de  la  Fuente,  tomo  I,  pági- 
na 275  y  sigs.  (Madrid,  1884). 


I 
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otra  cosa  de  más  eficacia,  al  examinar  la  conduota  que  obser- 
vó en  las  distintas  posiciones  con  que  Dios  premió  sus  pren- 
das singulares.  Mas  antes  es  justo  abrir  un  paréntesis  á  fin 
de  aclarar  un  dato  importante  de  su  vida. 


VIL 

¿Wné  Pranclisrano  6  AffUAtlno: 


Nunca  me  hubiera  ocurrido  formular  esta  pregunta,  á  no 
haber  leído  en  un  autor,  al  parecer  bien  informado,  que  Don 
Fkancisco  de  Navabba  había  recibido  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco y  como  religioso  había  honrado  la  orden  del  serafín  de 
Asís.  Tal  es  el  P.  Joaquín  de  la  Santísima  Trinidad,  quien 
en  su  Historia  de  la  Ciudad  de  Tafalla,  no  sólo  afirmó  este 
acto  de  la  vida  de  nuestro  protagonista,  sino  que  sin  aparen- 
tar duda  alguna  lo  dio  por  cosa  cierta  y  conocida,  cuando  al 
hacer  mención  de  los  hijos  ilustres  de  la  ciudad  de  Túbal, 
dedica  á  Don  Francisco  las  siguientes  palabras:  «El  Ilus- 
»tris3Ímo  y  Reverendissimo  Señor  Don  Fr,  Francisco  de  Na- 
*varra,  hijo  de  los  Nobilissimos  Marqueses  de  Cortes,  Reli- 
»gioso  Observante  de  San  Francisco,  quien  después  de  la 
^Carrera  de  Letras,  Empleos  y  Prelacias  honoríficas  de  su 
«Religión  fue  promovido  al  Arzobispado  de  Valencia  donde 
•  como  Acha  en  el  candelero  brilló  en  prudencia,  bizarría  y 
«otras  ilustres  virtudes,  propias  de  su  generosa  naturaleza  y 
«Religioso  Abito;  y  para  recuerdo  perpetuo  de  su  filiación, 
«mandó  edificar  una  Casa  en  Tafalla,  distinguiéndola  con  el 
«Cordón  ó  Cíngulo  de  su  Religión  (1).» 

Como  se  ve,  no  son  pocos  los  detalles  que  nos  da  el  autor 


(1)    Historia  de  la  Ciudad  de  Tafalla  dispuesta  por  el  R,  P.  Fr.  Joaohin 

la  Santisaima  Trinidad,  Lector  de  Artes,  i/  Theologia pág.  114.  (Pam- 

ona,  1766.) 

La  obra  MS  titulada  Desoripoion  de  la  Ciudad  de  Tafalla,  sacada  de  el 
'O  de  Cuentas  del  Patronato  y  Arohivo  de  la  Ciudad.  Por  I).  Juan  Pablo 
tola  y  üreta,  Vecino  de  Tafalla,  Ai^o  del8S4,  no  da  luz  alguna  para  la 
grana  de  Don  Francisco. 
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referido  acerca  de  la  filiación  religiosa  de  Don  Fbakgisco; 
los  cuales  son  tanto  más  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta,  si 
se  advierte  que  recogió  todas  las  noticias  que  pudo  para  pu- 
blicar la  historia  de  Tafalla,  y  que  él  no  era  franciscano  sino 
trinitario,  lo  cual  excluye  la  sospecha  de  que  quisiera  hon- 
rar á  su  orden  á  costa  de  una  falsedad  histórica.  Es  cierto 
que  existe  en  Tafalla  una  gran  casa  con  aspecto  de  palacio, 
que  la  tradición  señala  como  propia  de  la  familia  de  los  Na- 
VABEAS,  y  que  hoy  es  conocida  por  la  Casa  del  Cordón;  pero 
no  hay  documento  alguno  que  nos  pruebe  la  especie  copiada 
de  que  Don  Fbanoisoo  la  mandase  edificar  para  recuerdo 
perpetuo  de  su  filiación,  distinguiéndola  con  el  Cordón  ó  Cin- 
guio  de  su  Religión, 

De  modo  que  el  único  punto  en  que  se  apoya  la  aserción 
del  autor  referido  es  el  que  se  refiere  al  cordón  que  se  obser- 
va en  la  fachada  de  la  casa  nativa  de  Don  Fbancisco  (1). 
Ocupa  esta  morada  casi  todo  un  lado  de  la  calle  de  San  Juan 
en  Tafalla,  y  tiene  todo  el  aspecto  de  un  palacio  construido 
en  el  siglo  XYI,  de  gran  semejanza  con  la  casa  de  los  Azpil- 
cuetas  de,Barasoain;  tanto  que  cualquiera  juzgaría  á  prime- 
ra vista  que  fueron  construidos  los  dos  por  un  mismo  arqui- 
tecto, ó  al  menos  formado  el  plano  con  una  misma  dirección. 
Lo  cual  tiene  todavía  mayor  fundamento  si  se  recuerda  que 
el  mismo  Don  Fbancisco  en  unión  con  el  Capitán  Juan  de 
Azpilcueta  dirigió  la  reconstrucción  y  arreglo  de  la  casa  del 
Doctor  Navarro,  como  se  dijo  en  la  vida  de  éste.  En  las  tres 
grandes  ventanas  cuadradas  que  aparecen  en  su  grandiosa 
fachada  se  ve  un  cordón  de  piedra  con  cuatro  nudos,  que  es 
el  que  ha  dado  nombre  á  la  casa,  no  al  derredor  de  ellas  sino 
en  las  dos  lineas  de  arriba  y  abajo,  pero  no  se  encuentra 
vestigio  alguno  del  motivo  que  indujo  al  tallista  á  poner  es- 
te adorno. 


(i)  En  el  inventario  de  los  documentos  que  fueron  bailados  en  el  archi- 
vo del  Palacio  Real  de  Olite  pertenecientes  á  la  casa  del  Mariscal  Don  Pe- 
dro de  Navarra  figuran  el  Poder  que  dio  el  Marichal  don  pedro  de  nabarra 
don  alonso  de  nabarra  ahhad  de  la  oliva  8u  tio  y  a  don  franoisoo  de  nabarr, 
8u  hermano,  y  los  avtos  poasessorios  de  la  casa  de  tafalla  y  la  doncuiion  fecha 
al  marques  don  pedro  de  nabarra,  que  de  haberlos  tenido  ¿  la  vista  podían 
haber  aclarado  no  poco  este  asunto.  Por  desgracia  el  inventario  no  trae  mks 
fecha  que  la  de  su  otorgamiento,  1.®  de  Junio  de  1651. 


—145- 

Por  otra  parte  consta  ciertisimamente  que  Don  Fbakcis- 
co  DE  Navakba  perteneció  toda  su  vida  á  la  Orden  •de  San 
Agustín,  empezando  por  obtener  la  alta  dignidad  de  Prior  en 
la  Real  Casa  de  nuestra  Señora  de  Boncesvalles,  en  cuyo 
cargo  permaneció  hasta  que  fué  nombrado  Obispo  de  Ciudad- 
Rodrigo,  no  obstante  su  estancia  y  cargos  que  obtuvo  en  la 
celebérrima  Universidad  de  Salamanca;  y  de  ello  se  ha  glo- 
riado. Roncesvalles  y  los  historiadores  cuentan  como  una  de 
las  grandezas  de  aquella  Real  Casa  el  haber  sido  gobernada 
por  un  hombre  de  tan  singulares  prendas  como  Don  Fban- 
cisco,  á  cuya  prudencia  y  solicitud  se  debió  el  esplendor  que 
alcanzó  cuando  se  obtuvo  del  Papa  Paulo  IV  la  Bula  JVí- 
partita,  después  de  un  grado  ínfimo  de  decadencia,  como  ve- 
remos luego.  Y  todos  los  biógrafos  de  nuestro  simpático 
Doctor  Navarro  ponderan  el  afán  de  Don  Francisco  por  el 
enaltecimiento  de  Roncesvalles,  cuando  nos  le  presentan 
atrayendo  á  aquel  Cabildo  regular  á  nuestro  Azpilcueta,  á 
quien  hizo  religioso  de  su  misma  orden  y  le  nombró  canóni- 
go de  aquella  Real  Casa. 

De  modo  que  no  queda  lugar  para  asegurar  que  Don 
Francisco  de  Navarra  perteneció  á  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, á  pesar  de  la  tradición  del  Cordón  que  aparece  en  la 
fachada  de  su  casa,  y  que,  á  mi  juicio,  debió  obedecer  más  á 
un  capricho  del  arquitecto  que  al  deseo  de  significar  la  pro- 
fesión religiosa  de  nuestro  protagonista;  porque  de  ser  así 
no  se  concibe  el  silencio  guardado  por  los  analistas  é  histo- 
riadores de  la  ínclita  Orden  seráfica  en  un  asunto  que  la  pro- 
porcionaba no  pequeña  honra  (1).  Por  los  libros  de  acuerdos 
de  la  Ciudad  de  Tafalla  no  ha  podido  ponerse  en  claro  este 
punto,  á  pesar  de  comenzar  en  1.°  de  Febrero  de  1545,  época 
en  que  debió  empezar  poco  más  ó  menos  la  construcción  ó 
modificación  de  la  fachada  del  dicho  edificio. 

Tampoco  hay  lugar,  aparte  de  lo  expuesto,  para  llamar 

luestro  protagonista  Fray  Francisco,  como  aparece  en  el 


1)    Acaso  la  afirmación  del  historiador  de  Tafalla  obedeció  á  haber 

ifundido  á  nuestro  protagonista  con  otro  FranoUoo  de  Navarra,  religioso 

nciscano,  á  quien  algún  biógrafo  presenta  como  distinguido  jurisconsulto 

iutorde  una  Sumniade  casibus  consoientiw, — V.  la  Biografía  eclesiáfitioa 

nipleta,  tom.  XIV,  pág.  1036.  (Madrid,  1862.) 
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párrafo  copiado,  porque  los  religiosos  de  Boncesvalles  nunca 
fueron  ni  se  llamaron  frailes  (1),  sino  canónigos,  y  á  lo  más 
podía  llamárseles  con  razón  freires,  por  ser  su  instituto  una 
orden  monástico  militar  tan  esclarecida  como  cualquiera  otra 
orden  de  Caballería  y  más  antigua  que  muchas  de  ellas,  co- 
mo á  todos  es  notorio. 


-^B¥e- 


(1)  Véase  sobre  este  punto  el  erudito  articulo  Boncesvalles,  publicado 
en  el  Boletín  Oficial  Eclesiástico  del  Obispado  de  Pamplona  en  el  n.°  98, 
año  5.®,  pág.  297,  correspondiente  á  25  de  Octubre  de  1866.  Sospecho  que  fué 
escrito  por  el  Dr.  D.  Manuel  Mercader,  secretario  de  cámara  del  Excmo.  Se- 
ñor D.  redro  Cirilo  Uriz  y  Labayru,  Obispo  de  esta  diócesis. 


.^o 


CAPITULO  III. 


DON  FRANCISCO  EN  EONOESVALLES. 


I. 
¡Vombrañiiento  y  posesión  del  priorato  de  RoncesTaiies. 


IJENEMOS  que  retroceder  algún  espacio  de  tiempo  en  la 
^^^  carrera  de  nuestro  protagonista  para  tratar  de  ua. 


A\ 


ponto  importantísimo,  del  cual  ya  se  ha  hecho  men- 
ción antes,  aunque  no  con  el  detenimiento  que  merece,  por 
haberlo  dejado  exprofeso  para  este  lugar.  Y  si  bien  este  asun- 
to está  intimamente  ligado  con  los  estudios  de  Don  Francisco 
en  Salamanca  pareció  conveniente  exponer  en  el  anterior 
capítulo  todo  lo  relativo  á  su  carrera  literaria  reservando 
aducir  aquí  todo  lo  concerniente  á  su  elevado  nombramiento 
de  Prior  de  Roncesvalles  y  méritos  que  contrajo  en  esta 
Real  Casa. 

Hallábase  nuestro  protagonista^  estudiando  en  Tolosa  de 
Francia  cuando  el  Prior  de  Roncesvalles  D.  Fernando  de 
Egüés  hizo  libre  resignación  de  su  dignidad  en  manos  del 
Papa  León  X,  valiéndose  para  ello  del  Dr.  D.  Martin  de 
Bada,  que  entonces  se  hallaba  en  Roma,  y  más  tarde  fué 
bad  del  monasterio  de  la  Oliva.  Cuáles  fueran  los  motivos 
que  tuvo  Egüés  para  hacer  esta  resignación,  no  he  podido 
averiguarlo;  pero  es  lo  cierto  que  no  la  hizo  á  favor  de  per- 
sona alguna  determinada,  sino  dejando  al  Sumo  Pontífice  la 
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libre  facultad  de  conceder  dicho  priorato  á  quien  quisiese. 
El  Papa,  por  su  bula  de  8  de  Mayo  de'  1618,  nombró  á  Don 
Franoísco  de  Navakba  Prior  del  referido  Monasterio,  comi- 
sionando al  Obispo  de  Lascor  para  que  recibiese  del  agracia- 
do el  juramento  de  fidelidad  y  le  confiriese  el  mencionado 
cargo  en  el  término  de  seis  meses. 

Lo  primero  que  ocurre  averiguar  en  este  punto  es  el  me- 
dio de  que  Don  Francisco  se  valió  para  obtener  tal  dignidad 
cuando  todavía  era  tan  joven,  pues  sólo  contaba  veinte  años. 
La  condición  de  aquellos  tiempos  era  tal  que  lo  mismo  en 
los  palacios  de  los  Reyes  que  en  los  de  los  principales  magna- 
tes de  su  corte,  á  los  hijos  habidos  en  legítimo  matrimonio 
se  les  concedían  los  puestos  civiles  ó  militares  más  eminen- 
tes del  reino;  y  si  un  hijo  natural  ó  bastardo  se  sentía  con 
inclinación  á  la  iglesia,  no  tardaba  en  recibir  alguna  mitra 
episcopal  ó  abacial,  ó  una  pingüe  prebenda,  según  era  la 
nobleza  de  la  sangre  que  llevaba  en  sus  venas.  Llenas  están 
las  historias  y  copiosos  documentos  tenemos  en  nuestros  ar- 
chivos en  corroboración  de  este  aserto.  Así  que  al  ver  esta 
rapidez  de  ascensos  en  la  carrera  de  Don  Francisco,  en  se- 
guida llega  uno  á  sospechar  que  por  grandes  que  fueran  sus 
méritos  y  notoria  su  erudición,  no  dejaría  dó  valerle  mucho 
para  obtener  tan  elevado  cargo  el  ser  de  sangre  real  é  hijo 
del  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra:  datos  que  su  amigo 
D.  Martín  de  Rada  pudo  utilizar  cuando  se  hallaba  en 
Roma,  propagándolos  oficiosamente  para  que  llegaran  á  no- 
ticia del  Pontífice  ó  exponerlos  él  mismo,  en  el  acto  de  hacer 
la  resignación. 

Tenemos,  sin  embargo,  un  testimonio  fehaciente  que  en- 
flaquece tal  suposición  y  es  el  texto  de  la  misma  bula,  en  la 
cual  dice  el  Papa  que  «sabiendo  que  el  amado  hijo  Francisco 
*de  Navarra,  clérigo  de  la  diócesis  de  Pamplona,  desea  servir 
»á  Dios  en  dicho  monasterio  juntamente  con  los  religiosos 

»del  mismo  y  bajo  la  misma  vida  regular deseando   cou- 

»fortarle  en  tan  laudable  propósito  y  por  cuanto  se  le  había 
»hecho  expresiva  recomendación  de  su  celo  religioso,  hones- 
»tidad  de  vida  y  costumbres  con  otros  muchos  méritos  de 
•probidad  y  virtudes,  mutu  proprio  sin  que  precediera  peti- 
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»ción  del  referido  Francisco  ó  de  otra  persona  por  él,  sino 
•solamente  por  su  mera  liberalidad  daba  comisión  al  men- 
•cionado  obispo  de  Lascor  para  que  confiriese  á  Francisco  el 
•dicho  priorado  de  Roncesvalles,  reservando  á  Don  Fernan- 
»do  de  Egüós  una  pensión  anual  de  cien  ducados  de  oro,  has- 
>ta  que  el  agraciado  tome  el  hábito  regular  en  aquel  monas- 
•terio  (1).» 

Añádese  también  á  esto   la  consideración  de  que  en  la 
época  referida  se  hallaba  Don  Francisco  expatriado  de  Na- 
varra, su  padre  Don  Pedro  estaba  preso  en  la  fortaleza  de 
Átienza,  y  todos  sus  parientes  y  aliados  se  encontraban  en 
la  situación  más  crítica,  privados  de  sus  bienes  y  honores , 
sin  influencia  alguna  con  los  altos  poderes  de  la  tierra,  por  lo 
mismo  que  estaban  indispuestos  con  el  monarca  español  que 
les  había  declarado  traidores.   Todo  lo  cual  hace  creer  que 
nuestro  protagonista  había  adquirido  para  aquella  fecha  una 
reputación  y  nombradla  extraordinarias,  cuando  se  le  desig- 
naba para  ocupar  un  puesto  tan  codiciado;  pues  el  monaste- 
rio de  Roncesvalles,  según  consta  en  las  deposiciones  de  los 
declarantes  en  el  proceso  antes  citado,  era  tenido   acaso  por 
el  más  famoso  y  más  rico  de  la  cristiandad.  Y  los  monarcas 
i  españoles  que  pretendían  su  patronato  no  sólo   no  hubieran 

propuesto  á  Don  Francisco  para  tan  alta  dignidad,  sino  que 

¿abrían  apelado  á  todos  los  medios  para  impedir  su  nombra- 

mieotOj  por  lo  mismo  que  le  consideraban,  á  pesar  de  su  edad, 

como  uno  de  los  más  influyentes  en  la  tenaz  resistencia  de 

los  agramonteses. 

-A.SÍ  se  explica  que  Don  Francisco  tardara  tantos  años  en 

.tomELir   posesión  de  su  dignidad,  pues  hasta   seis  años  más 

¿arde   no  le  vemos  ejercer  acto  alguno  de  Prior.  Sin  embargo 


C^}  «....et  siciit  accepimus,  dilectas  filius  Franoisüus  de  Navarra  clericus 
^ct«e  dioBcesis  cupiat  ob  melioris  vitíe  l'rugem  in  dicto  Monasterio  una  cuní 
^ilectis  fíliisillias  conventus  sub  regulari  liabitu  virtutum  Domino  lamii la- 
^-.. -,.  iü  liujusmodi  sao  laudabili  proposito  confovere,  sibique  apad  nos  de 
Heli^ionis  zelo,  vitas  ac  morum  honéstate  aliisque  proliitatis  et  virtutum 

^-^r'itis  multipUciter  commendatum....  specialem  gratiam  faceré  volentes 

lotia  i>roprio  non  ad  ipsius  FranGisoi,  vol  altorius  pro  eo  nobis  super  hoc 

tAa.taB  petitiónis  instan tiam  sed  de  nostra  mera  liberalitate  fraternitflti  tufe 

>^r  aj>ostolica  scripta  mandamas  quatenus  prioratum  prsedictum  qui  con- 

entia.£LlÍ8  esfc  et  cujas  ac  illi  forsam  annexorum  fructus  redditus  et  proven - 

fw«nj>er  quibus  pensio  annua  centum  ducatorum  auri  de  camerH  etc.» 


i 
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retuvo  su  titulo  de  tal  (1)  y  continuó  sus  estudios  en  Fran- 
cia, como  lo  testifica  el  Doctor  Navarro,  cuando  ocupándose 
en  su  Manual  de  Confessores,  de  la  censura  en  que  incurren 
los  religiosos  que  salen  de  sus  monasterios  sin  licencia  de  su 
prelado  para  ir  á  estudiar  en  otra  parte,  dice:  «Que  no  la  in- 
»curre  el  abbad  o  prior  mayor,  por  yr  al  estudio,  sin  licen- 
»cia  de  su  superior  y  conuento....  y  assi  se  platico  en  Tholo- 
»sa  de  Francia  en  eí  illustrissimo  don  Francisco  de  Nauarra 
»obispo  que  agora  es  Beuerendissimo  de  Badajoz,  siendo  el 
»prior  mayor  del  muy  famoso  monasterio  y  hospital  general 
»de  sancta  Maria  de  Boncesualles,  que  con  muy  grandes 
»virtudes,  letras  y  marauillosa  conuersacion,  desde  entonces 
»hasta  oy  siempre  ha  honrrado,  y  arreado  su  casta  real  (2).» 

La  causa  que  impedía  á  Don  Fkancisco  volver  á  España 
no  podía  vencerse  fácilmente  por  estar  íntimamente  ligada  á 
la  causa  política  de  tantos  leales  navarros;  y  aunque  la  bula 
del  Papa  mandaba  terminantemente  al  Obispo  de  Lascor  que 
le  confiriese  el  priorato,  ni  éste  podía  ejecutarla,  ni  el  Empe- 
rador Carlos  V  estaba  inclinado  á  permitirlo.  De  modo  que 
el  Papa  León  X  murió  (1  de  Diciembre  de  1521)  sin  ser  obe- 
decido, sucediéndole  en  la  silla  de  San  Pedro  el  célebre  deán 
de  Lovaina  Adriano  VI,  con  lo  cual  tomó  nuevo  aspecto 
este  negocio.  Siguió  gobernando  en  Roncesvalles  como  Prior 
y  á  título  de  pensión  Don  Fernando  de  Egüés,  interviniendo 
en  todos  los  documentos  públicos  sin  nombrar  para  nada  á 
Dox  Francisco,  cuyos  títulos  no  eran  suficientes  para  vencer 
la  voluntad  de  Carlos  V,  ni  aun  para  tomar  posesión  por 
medio  de  procurador. 

Aún  hizo  más  el  Emperador,   y  fué  obtener  del  Papa. 
Adriano  VI  el  derecho  de  presentación  de  prelados  para  to- 


(1)  En  el  Invcntaire-Somniairc  des  Arohivca  Departamentales  antérieu- 
res  a  1790  redige  par  M.  Raymoni,  Archiviste, — Basses'Pi/rcnces.'-Tonw 
siriéme  (París,  1874)  en  la  pág.  40  y  bajo  las  signaturas  Serie  G.=Chapitre 
ííc  Bayonne—G-.  2LHj  figura  el  siguiente  documento  que  confirma  lo  que 
se  dice  en  el  texto: 

cPrise  de  possession  de  la  commanderie  d*  Ordiap  por  don  Esteben  de 
Mendicoaga,  chanonine  de  Roncevaux,  au  nom  de  áo)\  Franooh  de  Xavat^e, 
prieur  de  Roncesvaux  (an.  1623).» 

(2)  Manual  de  Gonfessores,  y  penitente^..,,  por  el  dootor  Marttti  de  Azpil^ 
oncta  NaunrrOf  cap.  XXVII,  pág.  495.  (Coimbra,  1653.) 
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das  las  iglesias  de  España;  y  como  Adriano  VI,  que  había 
sido  sn  maestro,  no  sabía  negar  nada  á  aquel  á  quien  debía 
tantos  favores  y  por  cuyo  patrocÍQÍo  había  llegado  á  los  más 
altos  puestos,  se  lo  concedió  por  su  Bula  de  6  de  Septiembre 
de  1523.  Carlos  Y,  que  sabía  cuánto  suponía  para  su  corona 
el  derecho  de  presentación,  hizo  uso  de  él  no  permitiendo  por 
de  pronto  que  Don  Francisco  tomara  posesión  de  su  priora- 
to; y  después  olvidándose  en  medio  de  su  carácter  receloso 
de  las-  fatales  consecuencias  que  le  habían  acarreado  su  afán 
de  dar  los  mejores  empleos  á  extranjeros  (de  donde  muchó^ 
hacen  provenir  la  famosa  guerra  de  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla), creyendo  poder  hacer  su  voluntad  en  Navarra  cómo  en 
los'  demás  estados  de  su  dominio,  precisamente  cuando  la 
prudencia  exigía  conducirse  con  mayor  cautela  en  este  país, 
donde  todavía  duraba  el  rescoldo  del  amor  á  sus  legítimos 
Beyes,  intentó  desposeer  á  Don  Fbancisoo  de  Navahra  de  su 
priorato  de  Boncesvalles  para  darlo  á  un  famoso  veneciano 
de  su  mayor  devoción,  que  por  aquel  tiempo  intervino  en 
todos  los  negocios  de  inayor  cuantía  en  Navarra  y  en  Espa- 
ña, y  del  cual  no  se  ha  hecho  un  estudio  serio. 

De  ello  nos  da  testimonio  el  Doctor  Navarro  al  afirmar 
en  uno  de  sus  libros  que  el  Papa  no  suele  despojar  á  ninguno 
de  su  beneficio  eclesiástico  por  solo  su  gusto,  si  no  hay  algu- 
na causa  ó  compensación;  véanse  sus  palabras: 

«Lo  cual,  dice,  fué  puntualmente  observado  por  el  Papa 
»Adriano  VI  de  feliz  memoria,  el  cual  habiendo  sido  rogado 
»por  el  Emperador  Carlos  V  y  por  muchos  grandes  de  Espa- 
»ña,  cuando  él  (el  Papa)  se  hallaba  todavía  aquí  y  no  había 
^marchado  á  Boma,  que  quitase  á  Don  Francisco  de  Na- 
^varra,  Prior  del  ilustre  Monasterio  de  Eoncesvalles,  su  prio- 
»rato  y  lo  confiriese  á  cierto  pers'onaje  muy  noble,  dando  por 
»razón  que  dicho  Monasterio  estaba  en  el  límite  de  Francia, 
»donde  al  presente  se  hallaba  el  Ilustrísimo  Mariscal  de  Na- 
»varra,  hermano  de  Don  Francisco:  ja,má.s  quiso  el  Papa  ac- 
reedor á  los  ruegos  de  aquéllos,  si  no  era  con  la  condición  de 
>que  se  le  diese  al  Prior  otra  dignidad  equivalente  dentro  de 
«España:  y  como  no  se  le  ofreció,  permaneció  por  espacio  de 
•muchos  años  Prior  de  Boncesvalles,  hasta   que   el  mismo 
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»Carlos  V  le  presentó  para  dos  obispados,  de  los  caales  más 
»tarde  fué  trasladado  al  Arzobispado  de  Valencia.    Adriano 

•  VI,  concluye  Azpilcueta,  como  era  instruidísimo  en  derecho 

•  divino  y  humano  y  al  mismo  tiempo  justísimo,  siempre  res- 
•pondía  que  de  otra  manera  nunca  podía  hacerse  esto  en  jus- 
»ticia  (1).» 

No  dice  el  Doctor  Navarro  quién  era  este  noble  personaje, 
á  quien  el  Emperador  Carlos  V  quería  nombrar  Prior  de 
Roncesvalles,  desposeyendo  de  dicho  cargo  á  Don  Fbancisco 
DE  Navarra:  pero  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivo- 
carnos, que  se  trataba  de  Micer  Juan  Rena,  Vicario  General 
del  Obispado  de  Pamplona  y  más  tarde  Obispo  de  esta  dióce- 
sis, á  quien  Carlos  V  estimaba  muchísimo,  entre  otras  cosas 
por  haber  sido  capellán  suyo.  Y  ya  que  se  trata  de  un  hom- 
bre á  quien  citamos  por  segunda  vez  en  nuestros  trabajos, 
permitásenos  una  digresión,  que  no  será  estéril  para  nuestras 
investigaciones  históricas. 

Micer  Juan  Rena  (2)  era  veneciano  de  nación  y  desempe- 
ñó á  principios  del  siglo  XVI  los  cargos  de  capellán  de  Don 
Fernando  el  Católico  y  preceptor  del  Emperador.  Obtuvo  el 
título  de  Vicario  General  del  Obispado  de  Pamplona  en  la 
Sede-vacante  del  Cardenal  D.  Amaneo  de  Labrit,  y  continuó 
con  el  mismo  empleo  en  los  primeros  años  del  Cardenal  Ce- 
sarino.  Los  historiadores  de  esta  santa  Iglesia  únicamente 


(1)  €....  quod  vidimus  ad  unguem  servatum  á  feslicis  recordationis 
Adriano  VI,  qui  rogatiis  á  bone  memorie  Carolo  V.  et  á  bona  parte  magna - 
tum  Hispanise,  cura  adhuc  ageret  in  Híspanla,  et  noudum  ad  urbem  veni- 
sset,  ut  a  D.  Francisco  á  Naoarra  Priore  illustris  monasterii  Roncee  val  lis 
auferret  Prioratum  suum,  et  conferret  illum  cuidara  admodum  nobili,  eo 
quod  esset  situs  in  continio  Galliae,  et  frater  ejus  Illustrissiraus  Mariscallus 
Navarrse  in  Galliis  degeret,  nunquam  voluit  annuere,  nisi  fequalis  ei  digni- 
tas  intra  Hispaniam  interius  conferretur:  quae  quia  non  fuit  oblata,  perman- 
sit  Prior,  doñee  post  multos  annos  ab  ipsomet  Carolo  V.  praesentáretur  ad 
dúos  Episcopatus,  ex  quibus  ad  Arcliiepiscopatum  Valentinum  translatus 
fuit.  Adrianus  enim  prsedictus^  ut  vir  juris  divini  et  humani  callen tissi mus 
et  justissimus,  constantissirae  respondebat,  nullatenus  se  posse  id  aliter 
juste  faceré.» — Cotmncntarins  de  spoliis  clcrioorum  super  Cap.  Non  liceat  Pa 
pcv,  XII.  q.  2.  Authore  Martino  ab  AzpÜGucta  Doctore  Navarro,  Sum.  III 
n."  6. 

(2)  Algunos  historiadores  como  Garibay,  Sandoval  y  Fernández  Pérez 
le  llaman  Rcmynia  ó  Bernia:  pero  su  verdadero  apellido  es  llena,  como  s( 
ve  en  infinidad  de  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  en  los  cuales  firmí 
con  letra  muy  clara,  y  en  las  bulas  y  provisiones  que  obtuvo. 
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nos  dicen  que  siendo  Micer  Juan  Bena  arcediano  de  Pamplo- 
na y  Vicario  General  fué  nombrado  en  1524  Obispo  de  Alguer 
en  Cerdeña  y  más  tarde  Obispo  de  Pamplona,  de  cuya  sede 
tomó  posesión  en  4  de  Agosto  de  1538  por  medio  de  D.  Mar- 
tín de  Zalba  su  procurador  (1).  Pero  no  conocieron  la  impor-^ 
tancia  de  este  personaje  y  la  influencia  grandísima  que  tuvo 
en  las  cortes  pontificia  y  cesárea.  Ya  fuese  por  sus  relevantes 
méritos,  ya  por  la  relación  que  tenía  con  Adriano  VI  y  Car- 
los V,  ya,  en  fin,  por  sus  excepcionales. condiciones,  el  famoso 
veneciano  obtuvo  en  Navarra  lo  que  nunca  habría  pensado 
conseguir  en  su  tierra.  Abadías,  parroquias,  capellanías,  be- 
neficios, canongías,  dignidades,  y  por  último  la  mitra,  todo 
lo  consiguió,  no  sucesiva  sino  simultáneamente,  disfrutando 
todas  las  rentas  á  un  mismo  tiempo,  habiendo  obtenido  pre- 
viamente bulas  de  León  X,  Adriano  VI  y  Clemente  VII  para 
poder  aceptar  todos  los  beneficios  que  le  dieran.  Además 
tenía  el  cargo  de  veedor  ó  sobrestante  de  las  fortificaciones 
qne  se  hicieron  en  su  tiempo  en  Pamplona,  Maya  y  otros 
puntos  de  Navarra,  juntamente  con  los  oficios  de  oidor  del 
Consejo  Real  de  Navarra,  juez  de  finanzas  y  proveedor  gene- 
ral de  las  armadas,  cuidando  él  mismo  directa  é  inmediata- 
mente de  todo  lo  concerniente  á  las  cuentas  y  manejo  de 
dineros.  Solamente  en  este  Archivo  General  de  Navarra  exis- 
ten más  de  mil  documentos  suyos,  firmados  de  su  puño  ó  diri- 
gidos á  él  por  las  personas  más  influyentes  de  aquella  época, 
con  los  cuales  se  demuestra  el  gran  talento  político  de  Micer 
Juan  Rena  y  la  mucha  confianza  que  en  él  tendría  el  Empe- 
rador para  tenerle  en  Pamplona  en  una  ocasión  como  aque- 
lla, en  la  cual  como  digimos  y  volvemos  á  repetir,  todavía 
duraba  el  rescoldo  de  las  luchas  anteriores,  y  cuando  aúu  no 
habían  vuelto  á  sus  hogares  los  fieles  agramonteses  que  se 
hallaban  en  Francia.  Y  bien  merecía  que  so  hiciera  un  estu- 
dio detenido  del  hasta  hoy  poco  conocido  extranjero,  que  por 
**spacio  de  cerca  de  veinte  años  fué  en  realidad  el  amo  de 
Tavarra,  por  haber  entre  los  referidos   documentos  algunos 


(1)  Garibay  y  Zamalloa,  Compendio  Historial  ya  citado,  pág.  630.— 
Sandoval,  Catálogo  de  los  Obispos,  fol.  127  vuelto.— Fernández  Pérez,  UistO' 
na  de  la  Iglesia  y  Obispos  de  Pamplona,  tora.  II,  pág.  245. 
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papeles  privados  muy  interesantes  para  la  historia  de  Espa- 
ña. Murió  Micer  Juan  Bena  en  Toledo,  donde  se  hallaba  de 
paso,  á  18  de  Enero  de  1539,  y  su  cuerpo  fué  traído  á  ente- 
rrar á  Pamplona,  dándosele  sepultura  en  la  Catedral,  detrás 
del  coro,  frente  á  la  puerta  principal,  en  el  lugar  donde  hoy 
se  ve  el  altar  del  Santo  Cristo. 

Este  fué  quien  pretendió  desposeer  á  Don  Francisco  de 
Navarra  de  su  priorato  de  Eoncesvalles,  empeñando  para 
ello  al  Conde  de  Miranda,  Virrey  y  Capitán  General  de  Na- 
varra, para  que  lo  pidiera  al  Papa  Adriano  VI  cuando  se 
hallaba  en  Vitoria,  antes  de  marchar  á  Boma  para  ser  co- 
ronado (1).  Hízolo  así  el  Virrey,  por  esta  fecha  mortal  ene- 
migo de  los  Navarras,  que  andaban  expatriados  en  Francia 
por  ser  fieles  á  los  Labrit;  y  fué  fortuna  que  la  petición  se 
dirigiera  á  un  hombre  tan  recto  y  tan  instruido  en  derecho 
canónico  como  el  Cardenal  Adriano,  pues  la  influencia  de 
Juan  Bena  en  España  era  tan  grande  como  su  amistad  con 
el  nuevo  Pontífice.  El  cual,  en  carta  de  4  de  Marzo  de  1622 
que  hemos  tenido  la  suerte  de  encontrar,  respondió  que  «como 
»quiera  que  a  su  intercession  (la  del  Virrey)  y  a  vuestros 
»seruicios  tenemos  mucho  respecto,  pero  porque  no  es  nuestra 
«intención  de  perjudicar  a  aquel  monesterio  (de  Roncesvalles) 
»el  derecho  que  tiene  a  la  elección  del  Prioradgo  9essa  de  se 

»effectuar  lo  que  en  este  negocio  desseais »  Adriano  VI 

ignoraba,  por  lo  visto,  que  el  Papa  León  X  había  dado  años 
antes  su  bula  de  8  de  Mayo  de  1&18,   por  la   cual  confería  á 


(1)  El  célebre  deán  de  Lovaina  y  obispo  de  Tortosa  Adriano  Florencio 
fué  elegido  Papa  en  9  de  Enero  de  1522.  Partió  de  Vitoria  por  Pamplona  ¿ 
Tadela,  á  donde  llegó  á  las  9  de  la  mañana  del  día  2  de  Abril  de  dicho  año: 
al  siguiente  salió  después  de  comer  para  Zaragoza,  desde  donde  continuó 
su  viaje  á  Roma,  siendo  coronado  solemnemente  en  San  Pedro  el  día  31  de 
Agosto  de  1522.  Moret,  Anales  del  Reino  de  Navarra,  lib.  XXXVI,  cap,  IV, 
párrafo  VI,  n.*'  24  (pág.  427  del  tomo  VII  de  la  edición  de  Tolosa,  1895); 
Biografía  cGlesiástica  completa,  tom.  I,  pág.  185  (Madrid,  1848);  y  la  Histo- 
ria de  los  Soberanos  Pontífices  Botnanos,  por  Artaad  de  Montor,  traducida 
por  D.  Manuel  Angelón,  tom.  III,  pág.  168  (Madrid,  1858). 

En  el  Archivo  General  de  Navarra  he  encontrado  gran  número  de  cartas 
escritas  por  este  Pontífice  y  otras  dirigidas  á  él  por  su  amigo  Micer  Juan 
Hena,  muy  interesantes  para  la  historia;  y  acaso  no  sea  aventurado  afirmar 
que  poseemos  uno  de  los  primeros  documentos  que  firmó  de  su  puño  apenas 
recibió  la  noticia  de  su  elección  de  Pontífice;  al  menos  tenemos  entre  ellas 
una  firmada  en  Vitoria  á  27  de  Febrero  de  1522  con  el  autógrafo:  A  Electus 
pontifex  romanas.  En  otras  firma:  A.  Episcopus  sanctw  Romance  Ecclesice, 
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nuestro  protagonista  el  priorato  de  Boucesvalles,  y  que  no 
había  mediado  elección  por  parte  del  Monasterio. 

El  negocio  con  Micer  Juan  Rena  salió  bien  á  nuestro  Don 
Francisco,  pero  todavía  tuvo  que  luchar  con  otro  aspirante  á 
la  codiciada  dignidad.   Por  mucho  que  he  registrado  para 
averiguar  el  nombre  y  condiciones  de  este  otro  contendiente 
no  he  sido  afortunado;  pero  en  el  tantas  veces  citado  proceso 
contra  D.  Juan  de  Villalón  aparecen  curiosas  declaraciones 
relativas  á  este  punto.  D.  Jaime  de  Mosati,  canónigo  de  Bon- 
cesvalles,  «interrogado  sobre  el  xxxij  articulo  dixo  que  de  lo 
«contenido  en  el  mas  ni  otra  cosa  saue  saibó  que  este  depó- 
ngante cinco  años  de  tiempo  puede  hauer  poco  mas  o  menos 
'oyo  dezir  que  hun  castellano  fue  probeydo  por   prior  de 
»Boncesvalles  teniéndolo  este  que  depone  y  los  otros  canoni* 
»gos   de  la  dicha  yglesia  al  dicho  don  francisco  de  nauarra 
»por  prior  y  possessor   de  la   dicha  dignidat,   y  durante  la 
^cuestión  dentre  el  dicho  castellano  y  el  dicho  prior  saue  e 
>vio   que  por  dos  anños  los  frutos  de  la  dicha  dignidat  es- 
»tuuieron  secrestados  en  poder  de  bernalt  deguia  vezino  de 
»la  Ciudat  de  pamplona,  y  al  tiempo  del  dicho  secresto  sabe 
»assi  bien  que  el  deposante  y  los  otros  canónigos  de  la  dicha 
»yglesia  probeyeron  assy  en  ochagabia  como  en  bidangoz  y 
»Kocáfort  de  ciertos'  beneficios  que  al  tiempo  bacaron  en  las 
«parrochiales  yglesias  de  los  dichos  lugares  y  los  beneficiados 
>por  ellos  capitular  mente  probeydos  saue  de  cierto  saber  tie- 
'Hen  poseen  y  gozan  los  dichos  beneficios  sin  impedimento 
»de  persona  alguna.» 

-D.  Juan  de  Irulegui,  canónigo  de  Roncesvalles,  «interro- 

^^ado  del  xxxiii.^  articulo  dixo  saue  de  cierto  sauer  que 

»ciiico  años  o  seis  puede  hauer  poco  mas  o  menos  al  tiempo 

'9ize   el  dicho  don  femando  degues  fenescio  sus  dias  hun  cas- 

'¿eilano  beno  al  presente  Begno  nombrándose  por  prior  de 

'Üoxxcesualles   estando  de  primero  proueydo  y  tomado  la 

)0£isession  de  la   dicha  dignidat  el  dicho  don  francisco  de 

i(€££^^3^Tra  y  ata  que  la  diferencia  dentre  ellos  fuesse  adberi* 

ixet  c3  a  saue  que  el  deposante  y  los  otros  canónigos  y  capitulo 

ie    IsL   dicha  yglesia  de  Boncesualles  yzieron  sede  bacante  y 

vicario  general  y  arcipreste  en  la  dicha  yglesia  y  el 


tir  •. 
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•dicho  capitulo  probeyo  de  los  beneficios  que  al  tiempo  baca- 
»roii  el  vno  en  bidangoz  a  vno  llamado  don  johan  de  yrati  y 
>otro  llamado  don  johan  bel9a  en  ochagabia  los  quoales  saue 
>que  después  aqua  y  de  presente  tienen  y  posseen  los  dichos 
» beneficios  &.» 

A  pesar  de  tantos  inconvenientes  y  contrariedades,  como 
Don  Fkancisco  no  tenía  más  dificultad  para  entrar  en  pose- 
sión de  su  dignidad  que  la  resistencia  del  Emperador,  ésta 
quedó  desvanecida  con  la  obediencia  que  los  agramonteses  le 
prestaron  á  raíz  del  sitio  de  Fuenterrabía,  y  en  su  conse- 
cuencia Carlos  Y  por  su  cédula  dada  en  Burgos  á  29  de  Abril 
de  1524,  en  el  mismo  día  en  que  firmó  el  perdón  general  para 
todos  aquellos  nobles  navarros  que  se  hallaban  fuera  de  su 
patria,  confirmó  el  nombramiento  de  Dox  Fkaxcisco  para 
Prior  de  Roncesvalles  «mandando  a  los  canónigos  e  otras 
•dignidades  e  personas  de  la  dicha  yglesia  e  monesterio  de 
•nuestra  señora  de  roncesvalles  que  siendo  el  dicho  don  fran- 
*cÍ8cb  de  nauarra  canónicamente  instituido  le  ayan  e  tengan 
»e  hobedezcan  e  acaten  por  prior  e  le  acudan  e  hagan  acudir 

•  con  todas  las  rentas  prouechos  e  emolumentos  e  atenciones 

•  al  dicho  prioradgo  annexos  e  pertenecientes  e  le  guarden  e 
•hagan  guardar  todas  las  honras  gracias  e  mercedes  fran- 
•quezas  e  libertades  premynencias  prerogatiuas  e  inmunida- 
•des  e  todas  las  otras  cosas  e  cadauna  dellas  que  por   razón 

•  del  dicho  prioradgo  le  deven  ser  guardadas  &.•  Y  por  otra' 
cédula  de  24  de  Mayo  del  mismo  año  mandó  al  Dr.  D.  Ber- 
nardino  de  Anaya,  del  Consejo  Real,  pusiese  á  Í)oN  Fran- 
cisco en  posesión  de  su  dignidad,  de  la  cual  empezó  nuestro 
protagonista  á  usar  muy  en  breve:  pues  ya  en  8  de  Diciembre 
del  mismo  año  de  1524  le  vemos  otorgando  escritura  pública 
como  Prior  de  Roncesvalles,  loando  y  confirmando  otra  de 
su  antecesor  D.  Fernando  de  Egüés,  dando  á  censo  á  Ber- 
nardino  de  Amatriain  varias  piezas  en  Azagra  (1),  con  otros 


(1)    En  25  de  Mayo  de  1520,  D.  Fernando  de  Egiiés  ¡>or  la  misera* 
diu'ma  c gracia  de  la  Sede  a}}Osto¡ii^a  prior  ct  ministro  del  monesterio  c  J 
pi tal  f/en eral  de  7iuestra  seiiora  de  lio noe^ nadies  e  sicrho  de  los  pobres  de  c 
de  la  orden  de  Sant  awjustin  et  diócesi  de  pomplona  en  el  Ketjno  de  Naum 
con  autorización  del  Monasterio  y  llevado  de  su  derecho  dio  á  Bemardi 
de  Amatriain,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Azagra  varias  piezas  y  tierras  sit 
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machos  actos  que  probaron  camplidamente  su  solicitud  pas- 
toral y  el  interés  vivísimo  que  tuvo  por  la  prosperidad  del 
Monasterio,  como  veremos  en  los  artículos  siguientes. 


II. 
Trabajos  de  Don  Francisco  en  la  Real  Casa. 


La  ilustre  ascendencia  de  Don  Francisco  de  Navarra  y 
la  fama  de  instruido  y  de  virtuoso  que  llevaba  en   su  patria 
antes  de   volver  de  Francia  prepararon  de  tal  modo  el  terre- 
no para  su  entrada  en  Roncesvalles,  que  los  canónigos  y  de- 
pendientes del  celebérrimo   Monasterio  no  pudieron  míenos 
de  saludar  su  venida  con  el  mayor  entusiasmo,  caal  si  espe- 
raran de  él  el  pronto  remedio  á   los  gravísimos   males  que 
les  aquejaban.  Con  ser  Roncesvalles  uno  de  los  más  célebres 
santuarios  de  la  cristiandad,  al  cual  acudían  gentes  de  todos 
países  del  mundo  y  en  el  cual  encontraban  abrigo  y  descanso 
los  que  entraban  por  el  Pirinea  en  España  para  visitar  el  se- 
pulcro del  Apóstol  Santiago  en  Compostela,   y  los  que  por 
allí  salían  para   ir  en  peregrinación   á  Jerusalén   y  Roma, 
á  pesar  de  contar  con  grandes  riquezas  para  el  sostenimiento 


en  el  mismo  término  de  Azagra,  con  censo  de  ocho  robos  de  trigo  al  año  con 

rafias  condiciones, "que  con  toda  proligidad  se  especifican  en  la  escritura 

onginal,  que  tengo  á  la  vista,  otorgada  en  la  casa  de  Atarrabia  de  Villava , 

ante  Fernando  de  Garralda  notario  de  la  corte  mayor  de  Navarra,  y  confir- 

m&da.  después  por  todo  su  Cabildo.  Y  al  pie  de  este  documento  y  con  igual 

JetrsL  aunque  con  tinta  más  clara,  se  ve  la  confirmación  que  el  referido  Ber- 

nardino  de  Amatriain  pidió  y  obtuvo  del  nuevo  Prior  Don  Fkancisco  de 

NirARRA,  con  estas  palabras: 

« A.:fio  mil  v.«  y  xxiiij.**  a  viiij.e  dias  del  mes  de  deziembre  en  el  moues- 

•terío  o  hospital  general  de  santa  maria  de  Roncesualles  el  muy  Reuerendo 

>e  raviy  noble  Señor  el  Señor  don  frcmoiaco  de  Nauarra  por  la  diuina  cle- 

^Qiencia  prior  et  ministro  del  dicho  monesterio  e  hospital  general  de  Ron- 

'"^sualles  vista  y  bien  visitada  la  presente  e  sobrescrita  carta  censal  y 

srx  oomprehendida  y  entendida  aquella  atendido  que  fue  fecha  y  es  en 

>bec}io  y  a  hutilidad  del  dicho  monesterio  loho  aprobó  y  Ratifico  y  con- 

lao  por  el  mesmo  censso  y  con  las  dichas  obligaciones  penas  Renuncia- 

1163  en  ella  contenidas  etc.»,  al  final  de  la  cual  aparece  su  sello  de  Prior 

IsL  Ixnagen  de  San  Agustín  sobre  cera  roja,.— Arohivo  de  la  Cámara  de 

rmjitcw,  caj.  178,  n.«  5. 
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del  Monasterio  y  del  hospital,  habían  llegado  éstos  á  tan 
extremada  decadencia  que  ni  los  canónigos  y  sirvientes  de 
la  Real  Casa  tenían  lo  necesario  para  vivir,  ni  los  pobres 
eran  acogidos  con  la  hospitalidad  que  merecían  y  era  fama 
habían  disfrutado  en  tiempos  anteriores.  No  hemos  de  repe- 
tir aquí  lo  que  ya  tratamos  con  la  extensión  suficiente  en 
otro  libro  (1):  pero  por  lo  mucho  que  esto  interesa  á  la  justi- 
ficación de  Don  Fbancisco  y  á  la  verdad  de  la  historia,  se 
hace  necesario  tocar  este  punto  para  dar  noticia  de  algunos 
documentos  inéditos  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  encon- 
trar, con  los  cuales  quedarán  completados  los  datos  que  an- 
tes r^ogimos  acerca  de  este  negocio. 

Convienen  todos  los  historiadores  que  la  decadencia  de 
Boncesvalles  obedeció  á  la  mala  administración  de  sus  ren- 
tas y  al  esquilmo  que  de  sus  frutos  hacían  los  Priores  ante- 
riores á  nuestro  protagonista.  Y  tanto  se  ha  repetido  esto 
que  se  ha  caído  en  el  exceso  de  agregar  mayores  desdichas 
al  triste  estado  en  que  se  encontraba  el  Monasterio,  como  si 
la  historia  no  tuviera  sus  límites  y  derechos. 

«Estos  prelados,  dice  un  autor  moderno,  absorbieron  el  po- 
»der  y  gobierno  de  la  orden,  se  llenaron  de  vanidad  con 
»aquel  cargo,  menospreciaban  á  los  religiosos  de  aquella  por 
«inferiores  á  su  rango,  y  dispusieron  de  las  Encomiendas  pa- 
»ra  deudos  suyos,  y  para  amigos  aunque  fueren  seglares. 
» Abandonaron  el  monasterio  y  siguieron  á  la  Corte  en  la  que 
«desplegaron  galas  y  lujo  de  obispos,  y  para  representar  en 
»ella  dignamente  á  la  orden  malvendieron  haciendas  y  dona- 
aciones  á  peaar  y  disgusto  del  Capítulo,  dando  en  enfiteusis 
» varias  fincas  á  canon  muy  bajo;  esto  causó  un  desarreglo 
»talde  administración,  que  faltando  fondos  tuvo  que  cerrar- 
»se  el  Hospital,  y  de  los  doce  únicos  canónigos  que  habían 
«quedado,  se  diseminaron  algunos  por  Navarra,  casi  mendi- 
«gando  entre  los  parientes  y  amigos  un  lugar  donde  pudie- 
»ran  recogerse  hasta  el  fin  de  sus  días  (2).» 


(1)  El  Doctor  Navarro  Don  Martin  de  Azjñlcucta,  pág.  80  y  sigs. 

(2)  Memoria  histórica  y  descriptiva  del  Santuario  ae  Ntieatra  Señora  < 
Rímcesvalles,  Navarra,  por  D.  Javier  Fuentes  y  Ponte,  pág.  161,  premiad 
por  la  Academia  Bibliográfico' Mariana  de  Lérida,  en  el  Certamen  de  17  d 
Octubre  de  1880.  (Lérida,  1880.) 


Ik 


—169- 

Dice  muy  bieu  este  autor  al  atribuir  al  lujo  de   los  Prio- 
res el  miserable  estado  á  que  llegó  nuestro   Ronces  valles   en 
esta  época:  pero  no  se  le  puede  seguir  en    lo  que  afirma  de 
que  por  la  falta  de  fondos  tuvo  que  cerrarse   el  Hospital,  y 
qne  algunos  de  los  canónigos  tuvieron  que  diseminarse   por 
Navarra,  mendigando  el  sustento  y  habitación  entre  sus  pa- 
rientes y  amigos.  No  sé  de  dónde  pudo  sacar  el  Sr.   Fuentes 
j  Ponte  tal  noticia:  la  verdad  y  la  jasticia  exigen  consignar 
qne  el  Hospital  de  Boncesvalles  jamás  se  cerró  á   los  pobres 
y  peregrinos:  podrá  decirse  con  verdad  que  ^en  la   época  de 
los  Priores  X>.  Jaan  y  D.  Fernando  de  Egüés  no  se  daba  en 
Roncesvalles  una  hospitalidad  tan  rumbosa  y  tan  abundante 
como  era  de  esperar  y  venía  practicándose  desde  tiempo  in- 
memorial en  aquel  Real  Monasterio:  lo   cual   se  evidenciará 
coa  pruebas  fehacientes  al  estudiar  el  proceso  de  la   Concor- 
dia; pero  de  esto  á  cerrarse  el  Hospital  hay  una  inmensa  dis- 
tancia. Y  en  cuanto  á  presentar  á  los  canónigos  abandonan- 
do su  residencia  y  mendigando  por  Navarra,  también  es  una 
inexactitud  de   mayor  bulto;   pues   numerosos  documentos, 
que  tengo  á  la  vista,  relativos  á  actos  capitulares,    con   las 
firmas  de  todos  los  canónigos  acreditan   cumplidamente  que 
la  vida  regular  lo  mismo  que  la  hospitalidad   nun(7a    se   inte- 
rrumpió en  RoncQs valles,  y  que  si  los  Priores  apenas  ponían 
su  pie  en  la  Real  Iglesia,  en  cambio  los   canónigos,   con  un 
espíritu  digno  del  mayor  encomio,   sobrellevaban  su  penosa' 
situación,  presenciando  el  esquilmo  que  de  las  haciendas  de 
Roncesvalles  hacían  I9S  mayordomos  ó  administradores  de 
[  los  Priores,  mientras  algunos  de  éstos  llamaban  la   atención 

de  todos  con  su  aparatoso  boato,  como  sucedió  con  D.  Fernan- 
do de  Egüés,  que  habiendo  marchado  á  Sevilla  en  1B03,  con 
motivo  de  una  embajada  que  los  últimos  soberanos  de  Nava- 
rra enviaron  á  los  Reyes  Católicos,  ofició  de  pontifical  en 
aquella  Santa  Iglesia  en  presencia  de  los  Reyes  y  de  su  corte 
'^'^n  tal  lujo  que  hasta  hoy  se  conservan  datos  relativos  á 
el  suceso  en  libros  y  documentos  (1). 


1)     «Cuando  eran  enviados  los  Priores  de  esta  famosa  Orden  en  calidad 

embajadores  ó  legados  á  los  diversos  rein:)s  de  dentro  v  fuera  de  Espa- 

lolian  ostentar  en  las  ocasiones  solemnes  los  magníncos  pontificales 
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Esta  es  la  verdad  y  no  hay  necesidad  de  extremar  tanto 
las  cosas.  Y 'con  ello  se  explica  el  contento  de  los  canóni- 
gos de  Roncesvalles  al  recibir  por  prelado  á  un  hombre  tan 
virtuoso  y  recto  como  Don  Francisco  de  Navabra  y  lo  pron- 
to que  éste  principió  á  satisfacer  las  esperanzas  que  de  él 
tenían  concebidas,  ayudado  para  ello  de  su  amado  Azpilcue- 
ta,  de  lo  cual  hace  mención  el  antes  citado  Sr.  Puentes  y 
Ponte,  cuando,  siguiendo  su  narración  con  tan  poca  exacti- 
tud como  veremos,  añade: 

«Pi)cos  quedaron  en  el  Santuario,  y  entre  ellos  el  enton- 
»ces  Infante  Prior  Don  Francisco  de  Navarra  (1)  Arzobispo 
»mas  tarde  de  Valencia,  cuando  un  dia  llegó  á  Roncesvalles 
«regresando  de  Tolosa,  un  hombre  joven  pero  afamado  en 
«ciencias.  Catedrático  distinguidísimo  en  Salamanca  y  Coim- 
»bra,  penitenciario  apostólico,  y  consultor  de  Su  Santidad; 
»su  fin  era  descansar  unos  dias,  para  seguir  el  camino,  pero 
»los  relatos  que  los  canónigos  le  hicieran  lograron  interesar- 
»le:  no  era  otro  que  D.  Martin  de  Azpilicueta,  conocido  entre 
»los  sabios  por  el  Doctor  Navarro,  y  conferenciando  con  el 
«prior  insigne,  concibió  el  proyecto  de  restaurar  la  hospita- 
»lidad  y  el  Instituto  del  monasterio;  los  canónigos  entusias- 
«mados  le  prestaron  completa  cooperación,  y  comenzó  su 
«obra  dificilísima,  por  tomar  el  hábito  de  la  Orden (2).» 

No  hay  en  la  relación  mencionada  un  solo  punto  de  ver- 
dad. Aparte  de  que  al  tiempo  de  ser  Prior  Don  Pbanoisco 
DE  Navarra,  no  sólo  no  desmereció  el  estado  del  Monasterio 
sino  que  llegó  á  su  más  floreciente  estado,  como  probare- 
mos después  con  testimonios  fehacientes,  demuestra  el  cita- 
do autor  que  las  relaciones  entre  Don  Francisco  y  Azpilcue- 
ta  comenzaron  en  los  dias  de  descanso  que  tomó  en  su  viaje  al 


que  no  faltaban  nunca  en  su  recámara.  Dura  ai'in  la  memoria  de  la  fastuo- 
sidad con  que  D.  Fernando  de  Egüós,  enviado  de  los  reyes  de  Navarra  cerca 
de  los  Reyes  Católicos,  en  1503,  celebró  misa  solemne  en  la  catedral  de  Se- 
villa....»— España.— Sus  mommicjitos  y  artes.— Siinaturalcza  é  historia. — j^a- 
varra  y  Logroño  por  D.  Pedro  de  Madrazo,  tomo  I,  pág.  441.  (Barcelona,  1886.^ 

(1)  No  sé  qué  fundamento  tuvo  este  autor  para  llamar  Infante  Prior 
Don  Francisco  de  Navarra;  aunque  era  de  sangre  Real  no  le  correspondj 
este  titulo,  ni  el  de  Serenísimo  Señor  que  le  da  el  anónimo  antes  citado  c 
artículo  Roncesvalles  en  el  Boletín  EolesiástiGO. 

(2)  Memoria  histórioa  y  descriptiva  del  Santuario  de  Nuestra  Señara  d 
Roncesvalles,  Navarra,  por  I).  Javier  Fuentes  y  Ponte,  pág.  161, 


-161- 

volver  de  Francia,  contra  lo  qne  hemos  probado  anterior- 
mente. Demasiado  conocería  el  Doctor  Nayarro  cuál  era  el 
estado  de  Boncesvalles,  ya  por  ser  nna  de  las  glorias  más  le- 
gítimas de  su  patria,  que  nunca  son  indiferentes  al*  hombre 
estudioso,  ya  porque  necesariamente  había  de  ocuparse  de 
ello  en  el  año  que  permaneció  en  Tolosa  con  Don  Francisco, 
sobre  todo  después  que  éste  fué  nombrado  Prior,  hasta  que 
pudo  venir  á  posesionarse  de  su  cargo.  Presentar  á  Don 
Francisco  quedándose  solo  en  Koncesvalles,  viendo  cómo  se 
marchaban  los  canónigos  á  buscar  el  sustento  es  tanta  injus- 
ticia como  suponer  al  Doctor  Navarro  ignorante  de  la  histo- 
ria y  estado  del  Monasterio.  Esto  aparte  de  exhibirnos  al 
Doctor  Navarro  adornado  de  todos  aquellos  títulos,  que,  co- 
mo probamos  al  escribir  su  biografía,  los  obtuvo   en  su  ma- 
yor parte  después  de  ser  canónigo  de  Koncesvalles;  que  por 
algo  tiene  esta  Beal  Casa  la  gloria  de  haber  dado  á  la  Iglesia 
y  al  mundo  tan  refulgente  antorcha. 

Don  Francisco  de  Navarra  y  Azpilcueta  siguieron  uni- 
dos con  aquel  íntimo  afecto  que  se  habían  tenido  durante  su 
larga  estancia  en  Francia,  sin  partir  jamás  casa  ni  mesa, 
como  dice  este  último;  y  al  volver  á  España  más  tarde  que 
el  Prior,  era  natural  se  ^^eran  en  seguida  aquellos  dos  gran- 
des hombres,  cuyos  corazones  latían  unísonos.  Y  Don  Fran- 
cisco, en  su  afán  de  vivir  con  Azpilcueta,  le  dio  muy  pronto 
una  canongía  en  Ronces  valles,  juntamente  con  la  encomien- 
da del  Villar  y  más  tarde  la  de  Luimil,  empleando  ruegos 
muy  porfiados  para  conseguir  que  el  ilustre  canonista  acep- 
tara sus  obsequios. 

Conocía  bien  el  nuevo  Prior  de  cuánto   podría  servirle  la 
compañía  y  el  consejo  de  un  hombre  tan  erudito  y  tan  recto 
como  Azpilcueta,  sobre  todo  ai  observar  el  lastimoso  estado 
en  que  se  hallaba  Boncesvalles:  y  así  se  explica  sin   violen- 
cia y  sin  necesidad  de  acudir  á  torcidas  suposiciones  su  in- 
*3nto  de  contar  entre  el  número  de  sus  canónigos  á  aquel  cu- 
a  fancia  corría  por  Francia  y  España,  como   lo  demostraron 
icesos  consiguientes.  Y  si  para   Roncesvalles  fué  de   gran 
mporbancia  la  filiación  del  Doctor  Navarro,  en   su  cabildo, 
Don    Francisco  sirvió  de  leal  consejero  y  director,  inspi- 
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rándole  el  pensamiento  de  introducir  en  el  gobierno  de  la 
Real  Casa  importantes  reformas,  que  levantaran  á  Ronces- 
valles  de  la  ruina  en  que  se  había  precipitado,  y  dejaran  me- 
moria perpetua  del  paso  de  nuestro  protagonista  por  aquel 
renombrado  Monasterio. 

Ciertas  ideas  no  tienen  cabida  sino  en  la  imaginación  de 
hombres  generosos  y  nobles,  y  las  que  el  Doctor  Navarro 
inspiraba  á  su  antiguo  discípulo  demostraban  la  alteza  de 
miras  del  respetable  maestro  y  encontraban  fácil  acogida 
en  el  corazón  de  nuestro  biografiado.  Para  seguir  éste  los 
consejos  de  Azpilcueta  en  lo  que  se  refería  á  la  reconstitu- 
ción de  Roncesvalles  era  necesario  que  empezase  él  mismo 
por  separarse  de  la  senda  que  le  habían  trazado  sus  antece- 
sores; que  se  obligase  á  residir  en  cuanto  le  fuese  posible  en 
el  punto  donde  radicaba  su  dignidad;  que  renunciase  á  mirar 
como  exclusivamente  suyos  los  bienes  y  rentas  del  Monaste- 
rio y  á  gastarlos  en  usos  privados  y  profanos;  que  tratase  á 
los  canónigos,  clérigos  y  dependientes  de  aquel  centro  como 
pastor  amoroso  y  no  como  mercenario,  no  disminuyéndoles 
el  alimento  y  el  vestido,  sino  procurando  mejorar  sú  situa- 
ción y  la  de  los  pobres  y  peregrinos  que  acudían  en  deman- 
da de  hospitalidad:  y  conduciéndose  en  todo  cual  convenía 
á  quien  Dios  había  puesto  al  frente  de  aquella  mansión  en 
otro  tiempo  tan  famosa  y  opulenta.  Para  realizar  este  pen- 
samiento era  preciso  sacrificar  algo  en  su  comodidad  y  rega- 
lo; pero  como  no  hay  amor  verdadero  sin  sacrificio  y  nues- 
tro protagonista  poseía  un  amor  sin  límites  hacia  Roncesva- 
lles, como  tendremos  ocasión  de  ver,  determinó  con  la  ayuda 
.de  Dios  y  de  su  santísima  Madre,  y  ayudado  con  los  conse- 
jos y  dirección  de  Azpilcueta  emprender  la  obra  meritísima 
de  volver  á  Roncesvalles  á  su  antiguo  esplendor,  sin  ame- 
drentarse por  la  magnitud  de  la  empresa  ni  por  las  dificulta- 
des que,  como  él  mismo  dice,  le  opuso  el  enemigo  de  las 
almas. 

En  consecuencia  con  este  plan  que  se  había  propuesto  de 
restaurar  moral  y  materialmente  el  Monasterio,  y  hospital 
de  Roncesvalles  desde  que  tomó  posesión  de  su  priorato,  no 
obstante  la  ocupación  que  le  proporcionaba  la  continuación 
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de  sa  carrera  en  Salamanca,  procuró  atender  con  la  mayor 
asiduidad  á  los  negocios  tocantes  al  gobierno  de  la  Eeal  Ca- 
sa, interviniendo  directa  é  inmediatamente  en  todo  aquello 
que  pudiera  conducir  á  su  prosperidad.  Bien  convencido  de 
que  la  buena  administración  es  la  base  fundamental  de  todo 
gobierno,  y  observando  los  resultados  que  había  tenido  el 
sistema  fastuoso  y  derrochador  de  sus  predecesores,  en  vez  de 
dejar  en  manos  de  ecónomos  y  administradores  el  régimen  y 
manejo  de  los  bienes  de  Boncesvalles,  se  dedicó  á  examinar 
con  ayuda  de  su  Cabildo  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
opulentas  haciendas  del  Monasterio,  exigiendo  cuentas,  resi- 
denciando á  los  comendadores,  nombrando  procuradores 
honrados  que  obligasen  á  los  arrendadores  al  cumplimiento 
de  sus  deberes,  y  mirando,  en  fin,  por  todo  lo  que  podía  con- 
ducir al  fin  que  se  había  propuesto.  Tal  nos  le  presentan  va- 
rias escrituras  que  ponemos  en  los  apéndices,  en  las  cuales 
aparece  renovando  censos,  concediéndolos  á  distintos  posee- 
dores que  los  administrasen  con  fidelidad,  y  hasta  removien- 
do de  sus  cargos  á  algunos  comendadores  que,  como  D.  Ber- 
nardino  de  Mayorga,  que  lo  era  de  la  casa  de  Nievas  en  Yia- 
na,  no  sólo  no  cumplían  con  los  estatutos  y  condiciones  que 
se  les  impusieran,  sino  que  en  daynno  et  perjuyzio  del  mones- 
terio  tales  haziendas  se  iban  totalmente  a  perder  por  no  co- 
rresponder como  debieran  á  la  confianza  que  en  ellos  se  de- 
positara. 

Con  este  modo  de  gobernar,  no  sólo  se  mejoraba  la  con- 
dición material  de  Boncesvalles,  sino  que  el  Prior  se  ganaba 
el  afecto  de  su  Cabildo,  pues  siendo  él  el  primero  en  contar 
con  los  canónigos  para  el  régimen  interior  y  exterior  del 
mismo,  &  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  proceso  de  la  Concordia, 
se  aumentaba  la  paz  y  la  unión,  y  volvían  á  renacer  los  días 
de  abundancia  y  prosperidad  en  el  convento  y  hospital.  Y  es- 
to sin  perjuicio  de  que  el  Prior  guardase  el  rango  que  por  su 
dignidad  le  correspondía  y  acostumbraban  usar  los  perso- 
najes de  su  clase  en  aquellos  tiempos;  pues  según  vemos  en 
el  famoso  proceso  ya  varias  veces  citado  en  este  libro,  los 
Priores  de  Eoncesvalles  gastaban  más  boato  que  el  más  rico 
de  los  prelados  de  nuestros  tiempos.  Y  si  bien  Don  Fbancisco 


—164- 

DE  Nayabba  obtuvo  la  dignidad  prioral  cuando  ya  se  hallaba 
Boncesvalles  en  una  tristísima  decadencia,  con  todo,  supo 
darse  el  tono  correspondiente,  según  vemos  en  muchas  infor- 
maciones del  referido  proceso,  del  cual  sólo  copiaremos  aho- 
ra para  muestra  la  deposición  de  D.  Jaime  de  Mosati,  canó- 
nigo de  Boncesvalles,  quien  preguntado  acerca  de  la  impor- 
tancia que  tenía  el  Prior  y  de  su  manera  de  andar  en  este 
Reino  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Que  dé  quarenta  y  cinco  años  a  esta  parte  conoció  pri- 
»meramente  por  prior  de  Honcesualles  al  dicho  don  juan  de 
.egues  predecesor  del  dicho  don  femando  de  egaes  prior  assi 
»bien  del  dicho  don  francisco  de  nauarra  a  los  quales  mien- 
»tras  biuiéron  les  vido  andar  en  el  presente  Beyno  durante 
» dicho  tiempo  acompañados  de  cada  siete  o  ocho  hombres  a 
» caballo  y  con  cada  otros  tantos  de  a  pie  y  con  cada  hun 
.par  de  azemillas  con  sus  cofres  y  reposteros  donde  vbiessen 
»de  yr  y  al  que  de  presente  es  lo  ha  visto  andar  de  la  mesma 
» manera  o  con  mas  gente.» 

No  es  extraño  que  con  tal  modo  de  conducirse  los  Priores, 
fueran  á  pique  las  rentas  de  Boncesvalles.  Pero  así  andaban 
las  cosas  en  aquellos  tiempos,  y  tratándose  de  un  prelado  co- 
mo Don  Francisco  de  Navarka,  pariente  de  nuestros  Reyes 
y  hermano  del  Mariscal  del  reino,  acaso  hubiera  sido  contra- 
producente el  cortar  de  raíz  tal  aparato,  que  indudablemente 
contribuía  á  dar  mayor  esplendor  y  realce  á  la  dignidad. 
Mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Prior  de  Boncesva- 
lles tenía  uso  de  pontificales  y  el  derecho  de  coronar  á  los 
Reyes  de  Navarra  en  defecto  del  Obispo  de  Pamplona.  Y 
Don  Francisco  además  de  tales  honores  tenía  el  de  poder 
conferir  órdenes  menores,  según  consta  de  varias  declara- 
ciones existentes  en  el  proceso  mencionado. 

De  esta  importancia  del  Prior  de  Boncesvalles  tenemos 
un  dato  fehaciente  y  curioso  en  extremo  que  creo  no  debo 
omitir  en  este  libro  por  lo  mucho  que  dice  en  favor  de  mi 
protagonista.  Un  tal  Juan  Boncal,  natural  de  Exea  de  los 
Caballeros  en  el  reino  de  Aragón,  dio  muerte  á  García  de 
Elcoaz,  que  lo  era  de  Abaurrea-baja  en  el  año  1524.  Si  la 
muerte  fué  casual  ó  intencionada,  no  aparece  claro  en  los 
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locnmentos  que  tenemos  á  la  vi: 

tita  al  matador,  ¿  sus  parientes  ^ 

natar  al  tíarcía,  y  por  otra  3e  d 

nente.  El  dicho  Jaau  Roncal  fué 

nientras  entre  las  familias  del  mi 

nenzaba,  como  era  de  esperar,  u 

tiendas  y  discordias  precursoras  i 

tar  los  cuales,  las  partes   interesa 

de  graves  varones,  eligieron  á  ] 

por  jaez  arbitro  y  amigable  comí 

otorgando  loa  padrea  y  hermanos 

coaz  el  compromisa  necesario  en 

bre  de  15'¿4,  y  obligándose   del   i 

■pot   escritura   otorgada   en  Exei 

Víopio  mes  y  año;  comprometién 

iftcidiera  el  señor  Prior  de  Roño 

Hallábase  entonces  Don  Pea,: 

M&xrabía  de  ViUava,  junto  á  Pi 

entonces  perteneciente  al  Monas 

dir  los  Priorea  mucha  parte  del  i 

semblar  la  paz  y  caridad  en  el  c 

y  la  discordia,  á  pesar  de  que  te 

de    Navidad  para  estudiar  y  se 

«espaclió  con  tal  brevedad  que  i 

do  año  de  Ih^i  dio  la  sentencia 

Que  Juan  Roncal,  primo  y  i 

■ttonoal   que  entoncea  se  halla 

'_glesia.  parroquial  de  A-baurrea 

^  hiciese  celebrar  una  misa  canl 

^""cía.  de  Elcoaz:  que  durante 

st XI  vibran  ardiendo  dos  hachas 

Cada,    Una  en  un  punto'de  la  igl 

«1    <3.iolio  García:  que  después  ( 

Jua.li     Roncal  Jas  d03  hachas  ard 

""^   ^^    sepultara  á  Ja.  vista  de  te 

**   -^iospor  la  offensaa  su  diuii 

*        cJesl  dicho  garcía  y  demanda 

■»iaacJi-e  hermanos  y  parientes  c 


t  ^ 


■¿*y 
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>funto  Bogándoles  y  pidiéndoles  por  amor  de  la  passion  de 
'♦nuestro  Redemptor  y  sahiador  xpo.  nuestro  Señor  y  porque 
»el  perdone  a  todos  quieran  perdonar  al  dicho  Juan  Bonqual 
»y  a  quoalesquiere  que  a  el  acompaynaron  faborescieron  y 
» ayudaron  en  la  dicha  muerte  del  dicho  garcia  y  toda  la 
»culpa  que  el  y  quoalesquiere  de  los  otros  que  con  el  se  alla- 
»ron  tienen  y  pueden  tener  perdiendo  y  quitando  de  sus  vo- 
»luntades  todo  odio  enemiztad  y  Bancor:»  que  ofreciera  al 
Santísimo  Sacramento  las  dos  hachas  en  sufragio  del  alma  del 
difunto:  que  asimismo  pagase  todas  las  deudas  que  el  mismo 
tuviera,  y  los  gastos  que  se  hicieron  en  sus  funerales:  que 
mandase  celebrar  treinta  misas  en  sufragio  de  su  alma  en  la 
iglesia  donde  estaba  enterrado,  y  que  después  de  cada  una  de 
ellas  se  dijesen  sobre  su  sepultura  los  responsos  y  oraciones 
acostumbradas. 

Esta  singular  sentencia,  de  la  cual  quizá  fué  autor  ó  ins- 
pirador nuestro  famoso  Doctor  Navarro  que  se  hallaba  de 
testigo  juntamente  con  D.  Francés  de  Ezpeleta,  familiar  del 
Prior,  tiene  una  terminación  bastante  original;  puesto  que  se 
exige  á  las  partes  querellantes  en  recompensa  del  trabajo  un 
par  de  guantes  para'el  juez  y  otro  para  el  notario.  Bealmente 
no  fueron  muy  crecidos  los  derechos. 


III. 
El  proceso  de  la  Concordia* 


Pero  el  principal  punto  donde  conviene  estudiar  la  figura 
de  Don  Francisco  de  Na v abra  como  Prior  de  Boncesvalles 
fué  en  la  realización  que  llevó  á  cabo  de  reformar  moral  y 
materialmente  el  Monasterio  confiado  á  su  gobierno.  Bien 
fuera  perlas  dificultades  con  que  tropezó  para  efectuar  su 
pensamiento,  bien  por  la  magnitud  de  la  empresa,  bien  por 
que  tales  reformas  é  innovaciones  requieren  muy  detenido 
estudio,  es  lo  cierto  que  durante  los  primeros  años  de  su  prio- 
razgo  se  sintieron  en  Boncesvalles  los  mismos  defectos   de 
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administraoión  de  los  bienes  y  rentas  de  aqnel,  y  se  reno- 
varon contra  Don  Francisco  las  quejas  y  acusaciones  que  an- 
tes se  habían  lanzado  contra  sus  predecesores  Don  Juan  y 
Don  Fernando  de  Egüés.  Y  á  pesar   de  los  buenos  deseos  y 
recta  intención  de  nuestro  protagonista,  como  él  tenía  que 
encomendar*  mayordomos  la  administración  de  las  rentas 
de  su  dignidad  por  hallarse  amenudo  ausente  de  Boncesva- 
Ues  con  motivo  de  continuar  sus  estudios  en  Salamanca,  si 
bien  consta  por  varias  declaraciones  de  testigos  presentados 
en  el  proceso  que  desde  luego  encargó  á  sus  administradores 
ó  lugartenientes  que  cuidaran  de  los  bienes  del  Monasterio  y 
atendieran  al  sustento  de  los  canónigos  y  dependientes  y 
cumplieran  la  intención  de  los  fundadores  de  rentas  para 
mantener  la  hospitalidad  de   los  pobres  y  peregrinos,  todo 
su  celo  y  noble  desinterés  encontró  rudo  impedimento  y  ar- 
duas dificultades.  Y  comprendiendo  que  nunca  conseguiría 
el  fin  propuesto  si  no  planteaba  una  reforma  radical,  de 
acaerdo  con  su  Cabildo  y  con  consejo  de  sabios  varones,  es- 
j:>dcialmente  del  Doctor  Navarro,  trató  de  obtener   del  Papa 
OJemente  YII  la  aprobación  del  nuevo  régimen  que  había  es- 
tudiado para  Boncesvalles,  el  cual,  por  estar  basado  en  la 
división  de  los  frutos  y  rentas  del  mismo   entre  el  Prior,  el 
ifoxia^sterio  y  el  hospital,  es  conocido  con  el  nombre  de  divi- 
aioTx  tripartita,  y  el  proceso  incoado  para  la  ejecución   de  la 
Bala»   confirmatoria  se  llama  el  proceso  de  la  Concordia. 

J^o  conocemos  la  exposición  que  nuestro  protagonista  di- 
rig^ió  al  Sumo  Pontífice  para  obtener  la  confirmación  de  su 
proyecto;  pero  por  las  palabras  mismas  de  la  Bula  Triparti- 
ta i>odemo3  venir  en  conocimiento  de  aquélla  y  de  los  funda- 
Daa ritos  en  que  apoyó  su  petición.  Dice  el  Papa  «que  conside- 
*ra.nc}o  Don  Francisco  con  toda  madurez  que  muchos  de  los 
x&nea  del  referido  Monasterio  y  hospital  se  habian  perdido 
*o  menoscabado  ya  por  razón  délas  guerras  que  habian  ocu- 
í^i<io  en  aquel  lugar,  ya  por  la  incuria  y  negligencia  de  los 
"^^^ricres  Priores,  por  cuyo  motivo  con  venia  á  la  suvencion 
^^"1  Oonvento  y  de  los  pobres  transeúntes  y  á  la  misma  con- 
^©rv€fcoion  y  aumento  de  sus  bienes,  que  los  dichos  del  Mo- 
►nas-fcorio  hiciesen  vida  conventual  y  común,  y  que  tanto  el 
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»Prior  como  el  Convento  y  Hospital  tuviesen  separadas  sus 
»rentas  y  la  administración  de  sus  bienes  (1),  una  para  el 
»Prior,  otra  para  el  Convento  y  su  mesa  y  otra  para  la  hos- 
«pitalidad»:  por  ser  cosa  averiguada  que  en  aquellos  Monas- 
terios donde  los  Abades  ó  Priores  gobiernan  in  solidum,  se 
consumen  los  bienes  y  rentas  de  aquéllos,  loa  canónigos  y 
monjes  andan  hambrientos  y  desnudos,  murmurando  desús 
prelados,  los  edificios  antiguos  se  derruyen,  no  se  construyen 
nuevos,  los  bienes  del  convento  se  destinan  á  usos  profanos 
y  á  los  parientes,  los  pobres  de  Cristo  no  son  recibidos  con  la 
benignidad  que  debieran,  sobre  todo  porque  los  prelados  son 
comendadores,  y  apenas  hay  prelado  que  resida  en  el  monas- 
terio ó  lo  visite  una  vez  al  año  si  no  es  para  cobrar  sus  rentas 
y  esquilmar  su  rebaño  en  vez  de  apacentarlo. 

Y  que  después  de  haberlo  considerado  mucho  y  consulta- 
do consigo  y  con  otros  varones  prudentísimos,  buscando 
siempre  la  mayor  utilidad  del  Monasterio  y  de  los  pobres 
que  concurren  á  tloncesvalles,  si  bien  Satanás  procuraba  dis- 
traerle de  esta  buena  obra,  persuadiéndole  que  mirase  más 
por  su  propio  regalo  que  por  la  obra  de  Jesucristo  (2),  tuvo 
la  satisfacción  de  vencer  las  tentaciones  del  enemigo,  y  de 
acuerdo  con  su  Cabildo  hizo  la  presente  concordia,  que  sujetó 
á  la  aprobación  de  la  Sede  Apostólica,  á  la  cual  estaba  inme- 
diatamente sujeto  el  Monasterio,  haciendo  las  oportunas  de- 
claraciones para  evitar  en  todo  tiempo  las  dificultades  que 
pudieran  ocurrir  en  su  interpretación.  El  Cabildo  de  Ronces- 


(1)  «....nihilominus  Franciscus  Prior  próvida  considerans  quamplurima 
Prioratus  et  hospitalis  praidictorum  bonorum  propter  bella  qnaa  in  illis 
partibus  vigueranl,  tum  etiam  propter  Priorum  ipsius  Prioratus  qui  eate- 
nus  fuerant  incuriam,  et  negligentiam  deperdita  et  deteriorata  misse  et 
propter ea  ipsorum  Conventus  et  Pauperum  in  dicto  hospitali  pro  tempere 
receptorum  subventioni,  eorumque  bonorum  conservationi  et  augmento  ma- 
gis  expediré  quod  conventus  praBÍ'ati  conventualiter  et  in  communi  viverent, 
ac  tam  Prior  et  conventus,  quam  liospitale  huiusmodi  separatos  reditus  et 
bonorum  administrationes  haberent  per  se  ipsum  ex  una  et  conventus  praB- 
fati  ex  alia  partibus  etc.»  — De  la  Bula  Tripartita,  que  va  íntegra  en  el 
apéndice. 

(2)  «HsGc  et  alia  plura  mecum  atque  cum  alus  saepe  cogitans  concepi, 
ut^dixi  hoc  animo,  ut  quae  sufficiant  Priori  ab  bis  qusa  Conventui  et  paupe- 
rum hospitio  nostri  Roncesvalles  convenirent  secernerem:  tametsi  satnanam 
quee  mihi  mea  et  non  qusB  sunt  Christi  suadebat  frustra  me  ab  hoc  opere 
retrahere  nitentem  expertus  sum.» — De  la  Bula  Tripartita, 
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valles,  por  escritura  otorgada  en  5  de  Abril  de  1531,  eomisio- 
nó  al  Doctor  Navarro,  á  D.  Sancho  de  Garralda  y  á  Fray 
Domingo  de  Azcárate,  de  la  orden  de  la  Merced,  catedrático 
de  Salamanca  y  comendador  de  Vera-Cruz,  para  que  se  enten- 
diesen con  Don  Fbancisoo  de  Navabba  en  el  negocio  de  la 
división,  los  cuales  la  efectuaron  en  Salamanca  en  4  de  Mayo 
del  mismo  año:  y  una  vez  terminada  aquélla,  dieron  poder  á 
D.  Miguel  Dasco  y  D.  Pedro  de  Eslava  para  que  solicitaran 
del  Sumo   Pontífice  la  confirmación,  á  cuyo  fin  había  dado 
su  consentimiento,  como  patrono,   el  Emperador  Carlos  Y, 
por  Beal  cédula  firmada  en  Toledo  á  4  de  Mayo  de  1534.  El 
Papa  Clemente  VII  la  aprobó  y  confirmó  por  autoridad  apos- 
tólica en  1.®  de  Julio  de  dicho  año;  pero  habiendo  muerto  este 
Pontífice  sin  expedir  las  letras,  su  sucesor  Paulo  III  en  No- 
viembre de  1534  las  despachó,   cometiendo  su  ejecución  al 
Abad  de  la  Oliva,  al  Arcediano  de  la  Tabla  de  Pamplona  y  al 
Dean  de  Tudela;  y  como  ni  el  Abad  de  la  Oliva  ni  el  Dean  de 
Tadela.  tuvieron  por  conveniente  ejecutarla  y  al  mismo  tiem- 
po podían  subdelegar,   el  célebre  Arcediano  de  Pamplona 
JRr.  D,  Remiro  de  Goñi,  en  virtud  de  dicha  autoridad  apos- 
fóiica  recibió  las  informaciones  necesarias  en  derecho  y  eje- 
Oütó    la  Bula  referida. 

^N^inguno  de  los  historiadores  que  se  han  ocupado  de  Ron- 
ces ^v' calles  ha  demostrado  conocer  este  interesantísimo  proceso, 
^1  bi^n  muchos  mencionan  la  implantación  de  la  Tripartita; 
fazscSxi  por  la  cual  quiero  presentar  aquí  un  breve  resumen  de 
ías  composiciones  de  los  testigos,  á  quienes  se  tomó  declaración 
^^  "t^fc,^  importante  negocio,  para  que  se  conozca  mejor  la  si- 
tu^c^i^jj  en  que  se  hallaba  Roncesvalles  y  la  grande  obra  de 
^^^^^  IFbancisco  de  Navabba,  sin  perjuicio  de  insertar  íntegro 
eao^  cJocumento  en  los  apéndices,  por  si  algún  curioso  tiene 
S^^tcD  en  leerlo. 

^Eil  primero  de  los  testigos  llamados  y  rogados  fué  don 
•"'^^■ci^no  de  Abaurrea,  beneficiado  de  la  Iglesia  parroquialde 
^^*^ Tarrea,  de  68  años  de  edad,  quien  después  de  haber  pres- 
^  ^^>   el  juramento  acostumbrado  depuso  lo  siguiente: 

^^ue  estaba  enterado  de  la  dicha  división  por  haberlo  oído 
^^^^iir  á  todos  los  canónigos  de  Roncesvalles:  que  siempre  ha 

22 


—170— 

conocido  haber  en  el  referido  Monasterio  Capítulo  de  Sub- 
Prior,  canónigos,  presbíteros  y  clérigos  seglares  llamados 
racioneros,  cuatro  muchachos  escolares,  guardas  del  dormi- 
torio, cimbaleros,  barberos,  cocineros,  obrero  de  iglesia  y 
hacerse  obras  en  ella,  un  vicario  para  la  gente  común,  co- 
mendadores, claveros,  rectores  y  vicarios  de  las  muchas 
granjas  y  casas  que  el  Monasterio  tenía  en  Navarra  y  Fran- 
cia: que  ha  oído  decir  que  tiene  perdidas  varias  encomiendas 
en  Inglaterra,  Granada  y  en  otras  partes:  que  actualmente 
tiene  cuatro  encomiendas  en  Navarra,  Francia,  Castilla  y 
Portugal:  que  en  toda  su  vida  ha  visto  este  testigo  pagar  y 
emplear  en  la  celebración  de  misas  en  los  entierros  de  los 
pobres  que  mueren  en  dicho  hospital  los  frutos  de  los  diezmos 
y  tributos  del  lugar  de  Equiza:  que  después  de  haberse  esta- 
blecido la  dicha  división,  la  ha  visto  guardar  en  el  lugar  de 
Abaurrea,  donde  se  hacían  tres  partes  de  los  frutos  de  la 
abadía  conforme  á  la  referida  Concordia,  y  que  ha  oído  decir 
que  así  se  hacía  en  otras  partes  donde  el  Monasterio  tiene 
rentas:  que  durante  veintidós  años  estuvo  este  testigo  vivien- 
do con  D.  Miguel  de  Erro,  lugarteniente  del  Prior  D.  Juan 
de  Egüés  y  vio  que  muchas  veces  no  se  proveía  de  lo  necesa- 
rio á  los  canónigos,  pobres  donados,  clérigos  y  familiares 
porque  el  Prior  se  lo  gastaba  y  por  esto  no  se  cumplía  con  la 
hospitalidad  ni  con  los  otros  muchas  veces  con  lo  que  se  les 
dehia  hacer;  y  después  de  muerto  D.  Miguel  de  Erro  estuvo 
cuatro  años  con  D.  Lope  de  Erro,  canónigo  y  lugarteniente 
de  dicho  Prior  y  vid  muchas  veces  faltar  lo  necesario  á  los  po- 
bres donados  y  familiares  asi  en  el  pan  como  en  el  vino,  que 
muchas  veces  daban  pomada  en  lugar  de  vino;  y  que  los  canó- 
nigos y  familiares  andaban  pidiendo  á  los  lugartenientes, 
quienes  les  respondían  que  esperassen  porque  no  avia  y  que 
cada  dia  esperauan  la  prouision.  En  todo  lo  cual  se  ratificó  y 
firmó  de  su  nombre. 

D.  Pedro  de  Garralda,   segundo  testigo,  de  62   años  c''^ 
edad,  beneficiado  de  la  Iglesia  parroquial  del  lugar  de  Q. 
rralda,  después  de  prestar  el  juramento  acostumbrado,  de 
puso  lo  siguiente: 

Que  conocía  de  vista  y  conversación  á  los  dichos  Prior  ^ 


—171- 

canónigos  del  Monasterio  y  Hospital  general  de  Roncesva- 
Iles:  que  había  oído  decir  á  D.  Sancho  de  Garralda  que  en 
1631  se  había  hecho  la  tal  división  de  frutos  y. rentas:  «que 
•queria  yr  a  Salamanca  al  dicho  Sr.  Prior  que  estaba  en  la 
•universidad  de  Salamanca  para  hacerle  loar  y  ratificar  la 
•dicha  concordia  y  asi  este  testigo  oyó  decir  como  partió  el 
•dicho  canónigo  Garralda  para  Salamanca  y  quando  de  alia 
•vino  le  dixo  a  este  testigo  el  dicho  Canónigo  que  todo  lo 
•auia  muy  bien  negociado  con  el  dicho  Sr.  Prior»:  que  en 
toda  su  memoria  ha  visto  en  el  dicho  Monasterio  y  Hospital 
de  Boncesvalles  al  Sub-Prior,  canónigos  y  Racioneros,  cuatro 
muchachos  escolares  que  sirven  en  el  altar  y  coro,  llamados 
infantes  ó  monacillos,  y  acemileros,  machos  y  bueyes  que 
traen  la  provisión  para  todos:  que  durante  el  tiempo  de  don 
Fernando  de  Egüés  y  de  Don  Francisco  de  Navahra  ha  oído 
decir  que  los  canónigos  de  Roncesvalles  se  quejaban  á  mu- 
chos, y  también  á  este  testigo,  de  que  los  dichos  Priores  no 
cumplían  con  la  hospitalidad  de  los  pobres,  ni  con  ellos,  pues 
les  daban  á  comer  borregos  y  otras  carnes  flacas  y  dolientes 
y  vinos  podridos  y  el  pan  moreno:  que  á  los  canónigos  les 
disminuían  su  porción  quitándoles  cargas  de  pan,  vino  y 
dinero  ó  no  se  les  daban  á  su  debido  tiempo:  y  que  si  se  guar- 
daba la  dicha  Concordia  cree  que  se  mejoraría  la  hospitali- 
dad, se  aumentaría  la  devoción  de  los  fieles  cristianos  y  re- 
dundaría en  evidente  utilidad  y  provecho  del  Monasterio.  En 
todo  lo  cual  se  ratificó  y  firmó  de  su  nombre. 

García  de  Roncesvalles,  mayoral  del  Monasterio,  de  66 
años  de  edad,  testigo  citado,  jurado  ó  interrogado  por  el  se- 
ñor Arcediano  Comisario,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

Que  conoce  al  Sr.  Prior  Don  Francisco  de  Navarra  y 

también  á  los  Sub-Prior  y  canónigos:  que  en  1531  oyó  decir 

públicamente  que  habían  hecho  la  referida  Concordia  y  que 

la  ha  visto  observar  y  guardar  en  estos  siete  años:  que  lleva 

3Ínta  y  tres  años  de  mayoral  y  hace  cincuenta  y  tres  que 

aide  en  el  Monasterio,    en  cuyo   tiempo  ha  conocido  tres 

iores,  D.  Juan  de  Egüés,  D.   Fernando  de  Egüés  y  Don 

ÉiANCisco  DE  Navarra:  que  en  tiempo  de  los  dos  primeros 

b  á  los  canónigos   quejarse  de  que  se  les  disminuía  Iq.  ra- 
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oióa  de  dinero,  vino  y  trigo:  que  en  tiempo   do  D.  Juan  de 
Egüés  su  lugarteniente  D.  Miguel  de  Erro  tenia  obligación 
de  dar  cien  panes  por  los  dos  robos  de  trigo  que  le  daba   el 
Prior  para  los  pobres,  y  que  éstos  eran  pequeños,  negros  y 
sin  sal:  que  muchas  veces^  aun  en  tiempo  de  ayuno  no  daban 
á  los  pobres  sus  sardinas,  y  en  vez  de  vino  vinadas,  y  malos 
vinos  y  carnes  y  ruines  fi^egos  á  los  pobres  en  el  invierno: 
que  la  misma  falta  se  había  observado  en  tiempo  de  Don 
Fernando  de  Egüés,  aunque  á  la  verdad  oyó  que  este  Prior 
había  aumentado  el  pan  de  los  pobres  mandando  que  por  los 
dos  robos  de  trigo -50  diesen  ochenta  panes  en  vez  de  cien: 
que  en  tiempo  de  Don  Pbancisco  de  Navabba  «de  diez  años 
»a  esta  parte  se  a  augmentado  la  limosna  de  pan  y  vino  pa- 
»ra  los  pobres,  que  de  cada  dos  robos  de  trigo  a  echo  dar  se- 
»senta  panes  para  pobres,  y  aquellos  blancos,  y  buen  vino  y 
»buena  carne,  y  que  si  se  guardara  la  dicha  concordia  seria 
»en  evidente  utilidad  y  provecho  de  los/Canonigos  y  Oapitu- 
»lo  y  obra  y  hospitalidad  y  descargo   de  conciencia  de  los 
«Priores»:  que  ha  visto  en  estos  diez  años  últimos  «dar  a  los 
» dichos  Canónigos  de  ración  en  cada  año  cinquenta  y  quatro 
«robos  de  trigo  y  diez  y  ocho  cargas  de  vino  y  por  el  vestua- 
»rio  y  otro  mantenimiento  cada  veynte  y  ocho  florines   de 
«moneda  y  sendos  puercos  y  aceyte  y  sardinas,   ajos,   sal  y 
«otras  cosas  de  vitualla  y  que  sabe  y  a  visto  que  ay  en  el  di- 
«cho  Monasterio  seis  Racioneros  en  estos  veynte  años  poco 
«mas  o  menos  y  de  estos  diez   años  a  esta  parte  les   a  visto 
«dar  a  cada  Racionero  en  cada  un  año  sus  porciones  de  trigo, 
«dineros  y  vino  y  a  los  Capellanes  que  son  seis  como  en  el 
«dicho  articulo  se  contiene«.  En  todo  lo  cual  se  ratificó^  y  no- 
firmó  porque  no  sabía  escribir. 

D.  Iñigo  de  Erro,  vicario  de  la  Iglesia  parroquial  de  Bur- 
guete,  de  58  años  de  edad,  testigo  producto,  jurado  ó  inte- 
rrogado, depuso  lo  siguiente; 

Que  conoce  á  Don  Francisco  de  Navabba,  moderno  Prioi 
de  Roncesvalles,  de  vista  y  conversación,  y  á  los  Sub-Prior, 
canónigos,  racioneros  y  escolares:   que  de  ocho  años  ¿  esta 
parte  ha  visto  guardar  la  dicha  Concordia  en  el  Monasterio, 
que  por  espacio  de  cuarenta  y  seis  años  ha  residido  á  la  coa- 
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tiüua  en  el  mismo,  como  infante  por  tiempo  de  cuatro  años, 
treinta  como  clérigo  racionero  y  trece  como  vicario,  en  cu- 
yo tiempo  ha  conocido  tres  Priores,  D.  Juan  de  Egüés,  Don 
Fernando  de  Egüés  y  Don  Francisco  de  Navabba:   «que  en 
»el  tiempo  de  los  dos  primeros  y  algunas  veces  en  el  de  Don 
^Francisco  de  Navarra  an  faltado  a  la  necesidad  y  prouision 
»de  los  pobres  que  concurrian  al  dicho  Monasterio,  y  a  la 
»obra  de  la  dicha  casa  y  a  los  Canónigos  y  familiares  desta 
«manera.  Que  les  faltaban  de  dar  a  los  dichos  Canónigos  sus 
«porciones  canonicales  asi  en  el  dinero  como  en  el  trigo  y 
«vestuario,  porque  les  daban  disminuidas  aquellas,  ofrecien- 
«doles  que  les  cumplirían  y  nunca  cumplían»:  que  oyó  mu- 
chas veces  quejarse  de  esto  á  los  canónigos,  clérigos,  dona- 
dos y  familiares:  que  en  tiempo  de  los  dichos  Priores  y  espe- 
cialmente en  el  de  D.  Juan  de  Egüés  vio  que  á   los  horneros, 
cuando  les  daban  el  robo  de  trigo  ó  de  harina  para  cocer  el 
pándelos  pobres,  les  hacían  rendir  cincuenta  panes  por  cada 
robo,  y  éstos  eran  negros,  pequeños  y  sin  sal:  que  vio  mu- 
litas veces  dar  de  comer  á  los  pobres  las  carnes  de  vacas  y 
oveje^Q  muertas  por  lobos,  y  mas  guessos  que  carne,  y  que  les 
daban  de  beber  vinadas  y  aguadas  y  pomadas  aguadas  y  pe- 
?ae:ñ.os  fuegos,  con  los  cuales  no  se  podían  calentar  ni  enju- 
gar  cuando  venían  muchos  y   mojados:   que   vio   seguir   la 
^ísnaa  falta  en  tiempo  de  D.  Fernando 'de  Egüés  y  de  Don 
*i^-A.:^í^ CISCO  de  Na v abra  antes  que  se  hiciese  la   referida   Con- 
co^cüdj  si  bien  confiesa  que  I).  Fernando  aumentó  la  limosna 
®  "■^*^-n,  vino  y  carne  que  se  daba  á  los  pobres,  haciendo  que 
da  robo  de  trigo  se  sacasen  cuarenta  panes  más  blan- 
cjue  en  tiempo  de  Don  Fbancisco  de  Navabra  se  aumen- 
és  la  limosna  de  los  pobres,  pues  hacía   dar  el  vino  sin 
,  y  de  cada  robo  de  trigo*  treinta  panes  aumentados   y 
<30Sj  uno  para  cada  pobre:  que  vio  este  testigo  muchas 
^  que  los  dichos  tres  Priores  por  favorecer  á    sus  parien- 
mantener  estado  gastaban  las  rentas  del  Monasterio  en 
profanos  no  decentes  á  la  hospitalidad  y  religión,  por 
al  faltaban  en  dar  lo  necesario  á  los  pobres  y  hospitali- 
canónigos,  racioneros  y  familiares,  y  que  de  guardar- 
dicha  Concordia  los  pobres  serían  mejor  servidos,  los 
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canónigos  y  demás  personas  del  Monasterio  servirían  i  Dios 
y  á  nuestra  Señora  con  más  quietud,  y  reposo  de  espíritu,  se 
cumpliría  la  memoria  é  intención  de  los  fundadores  y  se  au- 
mentaría la  devoción  y  la  limosna:  «Que  muchas  veces  este 
«testigo  dice  que  a  andado  en  la  questa  del  dicho  Monasterio 
»por  el  Reyno  de  Navarra  y  muchas  veces  le  decian  a  este 
«testigo  los  que  le  querian  dar  limosna  en  la  dicha  questa 
«que  para  que  les  habían  de  dar  limosnas  para  gastarlas  mal 
«gastadas  y  con  mancebas  y  otros  profanos  usos  y  otros 
«faustos  que  ni  Dios  ni  nuestra  Señora  se  servirían  dello:  y 
«este  testigo  vio  que  muchos  reusaron  de  dar  y  no  daban  por 
«los  dichos  respectos  las  limosnas  que  en  devoción  tenian  de 
«dar  y  se  perdia  la  devoción  por  ello«:  cuyos  inconvenientes 
se  evitarían  si  se  guardase  la  dicha  Concordia.  En  todo  lo 
cual  se  ratificó  y  firmólo  de  su  nombre. 

D.  Sancho  de  Elcano,  canónigo  de  Roncesvalles,  de  65 
años  de  edad,  te.8tigo  producto,  jurado  ó  interrogado  por  el 
dicho  Sr.  Arcediano  Comisario,  declaró  y  depuso  lo  siguiente: 

Que  conocía  al  referido  Sr.  Prior  y  á  los  canónigos  de 
vista  y  conversación,  por  cuanto  lleva  cuarenta  años  en  el 
Monasterio,  tres  de  capellán  y  treinta  y  siete  de  canónigo: 
que  conoce  dicha  Concordia,  y  que  la  ha  visto  guardar  estos 
últimos  años:  que  ha  conocido  á  los  tres  Priores  mencionados: 
que  antes  de  hacerse  la  Concordia,  «por  el  fausto  y  estado 
«que  los  dichos  Priores  llevaban,  administraban  y  mantenían 
«a  costas  del  dicho  Monasterio  y  hospital  y  en  otros  gastos 
«superfinos  y  escusados  a  visto  padecer  necesidad  a  los  Oa- 
«nonigos»:  que  los  dichos  Priores  nunca  cumplían  entera- 
mente con  los  canónigos  en  darles  sus  raciones,  ni  con  la 
hospitalidad  que  se  debía  dar  á  los  pobres,  á  quienes  daban 
mal  pan,  disminuido,  negro  y  sin  sal,  vino  y  sidra  aguados, 
ruines  fuegos  y  camas,  malos  aposentos  y  sin  lumbre,  por 
cuya  razón  se  tenían  que  acostar  muchas  veces  mojados:  que 
D.  Fernando  de  Egüós  mejoró  algo  la  ración  de  pan,  vino  ; 
camas  de  los  pobres:  que  en  tiempo  de  Dok  Fkancisco  di- 
Navaeba  se  aumentó  más  la  limosna  del  pan,  del  cual  se  daba 
á  cada  pobre  uno  grande  y  blanco:  que  en  tiempo  de  D.  Fer- 
nando de  Egüés  había  en  Roncesvalles  cuatro  racioneros,  á 
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quienes  se  daban  diez  y  ocho  roios  de  trigo,  veinte  y  dos  florines 
de  moneda  y  sendos  puercos;  y  Don  Fbanoisco  de  Navabea 
aumentó  dos  racioneros  más,   dando  á  cada  uno  de  los  seis, 
veintiún  robos  de  trigo,   dos  cargas  de  vino,  ocho  ducados 
con  cinco  tarjas  en  dinero,   sendos  puercos  y  otras  cosas  de 
vituallas:  que  en  la  hospitalidad  del  dicho  Monasterio  se  gas- 
ta en  cada  año  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 
En  pan,  trescientos  cincuenta  cahíces  de  trigo. 
En  vino  blanco  y  tinto,  cien  cargas. 
En  vinadas  y  sidra,  doscientas  cargas. 
Eii  carne,  diez  ó  doce  vacas,  más  de  cien  oveja,^  y  cabras, 
y  ciento  cincuenta  cabritos  y  corderos. 

Ea  quesos,  ochocientos  quesos  de  á  ocho  libras  cada  uno. 
.   Veinte  puercos. 

En  sardinas,  aceite  y  legumbres  para  la  cuaresma,  diez 
ducados. 

Salario  de  los  sirvientes,  cien  ducados  poco  más  ó  menos, 
sin  el  pan  ni  el  vino. 

Para  el  gasto  de  acarreo  de  vituallas  por  razón  de  dicha 
^  hospitalidad,  doscientos  cahíces  de  cebada. 

Todo  esto  dijo  este  testigo  que  lo  sabía  por  haber  sido 
bastante  tiempo  lugarteniente  del  Prior,  por  cuya  mano  pa- 
s&bsk  toda  la  recepta  y  expensa  de  la  dicha  hospitalidad,  á  la 
caal  correspondía  por  tercera  parte  en  cada  un  año  en  virtud 
de  la,   dicha  Gfmcordia  lo  siguiente: 
Seiscientos  cahíces  de  trigo. 
Oiento  ochenta  cahíces  de  cebada. 
Trescientas  cargas  de  vino  principal. 
Oiento  veinte  cargas  de  sidra. 

xescientos  ducados  de  renta  en  dinero, 
oscientos  corderos  y  cabritos, 
ien  ducados  para  novillos  y  vacas. 
I^xeinta  ducados  para  legumbres. 

Tiatrocientos  quesos  de  á  ocho  libras  cada  uno. 

doscientos  cincuenta  ducados  para  expensas  de  acarreo 
stos  de  negocios  y  pleitos, 
declara  este  testigo  que  antes  de  hacerse  la   Concordia 
^   'tenía  la  hospitalidad  consignada  parte  fija,  á  la  cual  se 
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aplica,  además  de  lo  dicho,  la  cantidad  de  unos  doscientos 
setenta  ducados  de  las  limosnas  y  demandas  que  se  hacen  en 
todo  el  Keino  de  Navarra  por  el  mes  de  Septiembre;  y  que 
de  observarse  la  dicha  Concordia  redundaría  en  provecho  y 
utilidad  de  ia  hospitalidad  y  fábrica,  se  cumpliría  mejor  la 
intención  de  los  fundadores,  se  aumentaría  la  devoción  y  la 
limosna,  y  Dios  seria  dello  servido.  En  todo  lo  cual  se  ratifi- 
có y  firmólo  de  su  nombre. 

Hernando  de  Ronces  valles,  vecino  de  Burguete,  notario, 
de  38  años  de  edad,  testigo  producto,  jurado  y  examinado 
por  elSr.  Arcediano  Comisario,  declaró  lo  siguiente: 

Que  conoce  de  vista  y  conversación  á  Dox  Fbancisco  de 
Navaeka,  Prior,  y  á  los  Sub-Prior  y  canónigos  de  Ronces  va- 
les: que  conoce  la  Concordia  de  referencia  y  que  la  ha  visto 
guardar  en  estos  ocho  años:  que  en  tiempo  de  D.  Fernando 
de  Egüós  y  del  actual  Prior,  vio  que  con  el  mucho  fausto  y 
estado  que  cada  uno  de  ellos  llevaba  y  con  parientes  y  ami- 
gos muchas  veces  han  faltado  á  la  provisión  de  los  canóni- 
gos y  familiares,  á  los  pobres  y  obra  del  Monasterio:  que  por 
mandado  de  aquéllos  escribió  algunas  cartas  el  Prior  moder- 
no pidiéndole  les  mandase  pagar  y  cumplir  con  sus  raciones 
canonicales,  y  que  nunca  se  les  concluía  de  pagar,  de  lo  cual 
se  quejaban  los  canónigos  y  capellanes:  que  á  los  pobres  no 
se  daba  tan  buen  vino,  pan,  carne,  queso  y  servicio  como  se 
les  debía  dar:  «porque  les  vio  dar  moreno  el  pan  y  las  carnes 
»muy  flacas  y  algunas  dellas  muertas  de  los  lobos  y  dolientes 
»y  mal  aderezadas,  y  mal  queso,  podrido,  hedientes  y  malas 
avinadas  aguadas,  y  ruines  fuegos  y  mal  servicio  de  camas, 
«sucias,  y  otras  faltas:  y  mojados  los  pobres  sin  calentarse  ni 
>enxugarse  por  la  falta  de  los  fueg0S|  y  pocas  obras  a  visto 
»hazer  en  la  fabrica  de  la  dicha  yglesia  y  hospital  y  faltar 
>la  cera  y  aceyte  para  el  servicio  de  la  yglesia»:  todo  lo 
cual  se  remediaría  si  se  guardase  la  dicha  Concordia.  Fuéle 
leído  su  dicho  y  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. 

D.  Anaut  de  Oses,  capellán,  clavero  de  la  granja  de  Ar- 
tajo  del  Monasterio  de  Roncesvalles,  de  edad  de  41  años, 
testigo  producto,  jurado  ó  interrogado  por  el  Sr.  Arcediano 
Comisario,  declaró  lo  siguiente: 
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Que  conocía  á  Don  Fbancisco  de  Navabba  de  vista  y  con- 
versación y  asimismo  á  los  Sub-Prior  y  canónigos  del  dicho 
Monasterio:  que  tenía  noticia  de  la   Concordia  por  haberlo 
oído  decir  á  éstos:  que,  como  natural  de  Boncesvalles,  hu  vi- 
vido allí  casi  siempre,  y  ha  oído  que  los  tres  últimos  Priores 
nunca  les  cumplían  con  lo  que  les  debían  por  sus  raciones, 
de  lo  cual    se  quejaban  continuamente:   que  tampoco  cum- 
plían bien  con  la  hospitalidad  y  pobres  que  acudían  al   Mo- 
nasterio, pues  en  tiempo  de  D.  Fernando  de  Egüés  les  daban 
(i  pedamos  el  pan  disminuydos  y  quitadas  sendas  tajadas  para 
(Cumplir  con  ellas  con  algunos  pobres:  que   les   daban  carnes 
de  ovejas  viejas  y  corderos  flacos  y  carnes  muertas  por  lobos 
y  otras  veces  carnes  despeñadas  y  muertas  de  caídas  por  las 
peñas  abajo:  «que  a  visto  dar  mal  servicio  a  los  pobres  do- 
*líentes  asi  en  las  carnes  como  eu  el  servicio  y  no   hacerles 
^visitar  a  médicos  ni  darles  medicinas  ni  otro  adiutorio  para 
*'a  salud  humana  y  malos  vinos  tintos  a  los  pobres  dolientes 
*Jes  a  visto  dar  en  lugar  de  buen  vino  blanco.   Y   las  beatas 
*9Qe  tenían  cargo  de  recibir  a  los  pobres  darles  malas  res- 
^stas  y  mala  gracia»:  que  ha  oído  quejarse  á  los  canóni- 
^0^  y  capellanes  del  dicho  Monasterio  de   que  se  les  daban 
%\V!d  taciones  disminuidas  y  que  si  se  guardase  la  dicha  (7on- 
cordia  se  atendería  mejor  á  la  hospitalidad,   se  harían  más 
obras  en  la  iglesia,  se  arreglarían  las  casas  de  Boncesvalles 
que  están  muy  derruidas  y  se  satisfaría  mejor   la  conciencia 
del  Prior.  En  cuya   deposición  se  ratifígó  y   ñrmóla  de   su 
nombre. 

Bernardino  de  Vaquedano,  vecino  de  la  villa  de  Tafalla, 
de  33  años  de  edad,  testigo  producto,  jurado  é  interrogado 
por  el  Sr.  Arcediano  Comisario,  declaró  lo  siguiente: 

Que  conoce  de  vista  y  conversación   á  Don  Fhancisco  de 
Navabba  y  á  los  Sub-Prior  y  canónigos  del  dicho  Monaste- 
rio: que  como  familiar  del  Sr.  Prior  asistió  á  la  celebración 
' )  la  Concordia  en  Salamanca  en  la  época  referida:   que  por 
¡pació  de  diez  años  ha  desempeñado  el  cargo  de  procurador 
lugarteniente  de  Don  Francisco  de  Navarra  en  Roncesva- 
s,  y  como  tal  recibía  las  rentas  y  cuentas  de  los  lugarte- 
entes  y  claveros  del  Monasterio:  que  ha  oído  decir  que  en 
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tiempo  de  D.  Juan  y  D.  Fernando  de  Egüés,  tanto  por  man- 
tener estado  quanto  por  otros  usos  no  lícitos  a  la  dicha  Reli- 
gión, se  faltaba  á  los  Sub-Prior,  canónigos,  capellanes,  hos- 
pitalidad y  fabricar  del  Monasterio,  no  dándoles  sus  raciones, 
ni  lo  necesario  para  los  pobres:  que  «como  a  procurador  del 

•  dicho  Sr.  Prior  le  an  dado  quexas  de  las  beatas  que  tenian 

•  cargo  de  recoger  y  servir  a  los  pobres  dolientes  y  de  la  pa- 
»nadera  que  hacia  el  pan  y  de  los  Claveros  que  tenian  cargo 
»de  proveerles  el  vino  3'  de  otros  ministradores  de  los  dichos 
»pobres  que  no  les  daban  el  servicio,  ni  el  pan,  ni  vino,  ni 
» carnes  tales  quales  eran  necessarias  para  los  dichos  pobres 
»assi  para  los^  sanos  como  para  los  enfermos.  Y  teniendo  no- 
»ticia  desto  este  testigo  a  ydo  al  dicho  Monasterio  para  re- 
»formar  estas  faltas  y  enmendarlas  conforme  al  mandato  y 
.intención  del  Sr.  Prior.  Y  vio  ser  verdad  la  información  y 
» quexas  que  le  daban  y  asi  remediaba  y  remedio  las  faltas 
»que  se  hacian  a  los  pobres  y  hospitalidad,  augmentandoles 
»la  limosna  del  pan  en  grandor  y  blancor  y  buenas  carnes, 
» vinos  y  fuegos  y  camas  y  otro  seruicio  necessario  a  ellos:» 
que  todas  las  rentas  del  Monasterio  en  cada  un  año  montan 
ordinariamente. 

En  trigo,  mil  ochocientos  cahices. 

En  cebada,  seiscientos  cahices. 

En  vino  principal,  nuevecientas  cargas. 

En  sidra,  trescientas  cincuenta  cargas. 

En  dinero,  nuevejsientos  ducados. 

En  corderos  y  cabritos,  seiscientos. 

En  ganado  vacuno,  novillos  y  vacas  viejas  para  carne, 
trescientos  ducados. 

En  quesos,  mil  doscientas  piezas,  de  á  ocho  libras. 

En  lanas,  linos  y  leguminas,  unos  noventa  ducados. 

Que  en  la  hospitalidad  se  gasta  en  cada  año,  poco  más  ó 
menos,  lo  siguiente: 

En  trigo,  trescientos  cincuenta  cahices. 

En  cebada,  doscientos  cahices. 

Cien  cargas  de  vino  blanco  y  tinto. 

Doscientas  cargas  de  sidra  y  vinadas. 

Doce'vacas. 
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Cien  ovejas  y  cabras. 
Ciento  cincuenta  cabritos  y  corderos. 
Ochocientos  quesos,  de  á  ocho  libras  cada  uno. 
Veinte  puercos. 

En  sardinas,  aceite  y  otras  viandas  cuaresmales,  doce 
ducados. 

0 

En  el  servicio,  soldadas  y  companaje,  unos  cien  ducados, 
sin  contar  el  pan  y  el  vino. 

Que  la  tercera  parte  correspondiente  á  la  dicha  hospita- 
lidad, en  virtud  de  la  referida  Concordia,  monta  en  cada 
año,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente: 

En  dinero,  doscientos  cincuenta  ducados,  de  rentas  y  re- 
cibos . 

En  trigo,  seiscientos  cahices. 
En  cebada^  doscientos  cahices. 
En  vino,  trescientas  cargas. 
En  sidra,  ciento  diez  y  seis  cargas. 
De  corderos  y  cabritos,  doscientos. 
De  quesos,  cuatrocientos  de  á  ocho  libras. 
De  dinero,  ciento  y  ochenta  ducados,  aparte  de  las  limos- 
nas de  las  cofradías  y  demandas,  y  del  zoco  de   nuestra  Se- 
ñora de  Setiembre.       * 

lío  ganado  ovejuno  y  vacuno,  doscientos  veinte  ducados. 
Todo  lo  cual  sabe  este  testigo  por  haber  sido  administra- 
dor cS  lugarteniente  del  Sr.  Prior  en  el  Monasterio:  y  cree 
quo  ele  observarse  dicha  Concordia,  redundaría  en  evidente 
Qfcilicieid  y  provecho  de  la  hospitalidad  y  fábrica.  Puóle  leído 
so  <üc5ho  y  deposición  y  en  ella  se  ratificó  y  la  firmó  de  su 
noiacil^Te. 

3te  es  el  resumen  de   las  declaraciones   de  los  testigos 

la  ejecución  de  la  Bula  Tripartita.  De  ellas  se  despren- 

®    "~^  -^"  palpablemente  el  triste  estado  de  decadencia  á  que 


"í  «^  llegado  Roncesvalles  por  la  mala  administración  de  los 

s  y  frutos,  y  la  pésima   inversión  que   los   Priores  don 

y  D.  Fernando  de  Egüés  daban  á  sus  rentas,  al  mismo 

»o  que  se  conoce  la  grande  obra  de  nuestro  Don  Fean- 

DE  Navakra  al  procurar  el  remedio  oportuno.  Demostró 

^    ^llo  su  magnánima  generosidad,   al  desprenderse  de  la 
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autoridad  que  le  correspondía  en  la  administración  de  tantas 
rentas,  y  más  que  todo,  su  celo  por  la  gloria  de  Dios,  el  culto 
de  la  Santísima  Virgen  y  la  misericordia  con  los  pobres; 
porque  desde  entonces  empezó  para  Boncesvalles  una  nueva 
época  de  bienestar  y  tranquilidad,  volvió  a  ejercitarse  la 
hospitalidad  según  la  mente  de  los  fundadores  y  se  puso  un 
freno  á  los  que,  no  considerando  á  Boncesvalles  sino  como 
un  mina,  procuraban,  al  decir  del  Doctor  Navarro,  esquilmar 
el  ganado  en  vez  de  apacentarlo,  mirando  más  por  su  propio 
negocio  que  por  el  de  Jesucristo. 

El  digno  Sr.  Arcediano  Comisario  D.  Remiro  de  Goñi, 
en  virtud  de  autoridad  apostólica  ejecutó  la  Bula  en  14  de 
Septiembre  de  1641:  cuya  resolución  fué  notificada  en  19  del 
mismo  mes  á  D.  Miguel  Dasco,  procurador  de  Don  Fbancis- 
co  DE  Navabba,  el  cual  en  nombre  del  Prior  la  aceptó  y  apro- 
bó. El  21  del  propio' mes  de  Septiembre,  reunido  el  Cabildo 
de  Boncesvalles  en  el  coro  se  dio  lectura  al  referido  proceso 
de  la  Concordia  y  la  confirmación  de  la  misma  por  el  Nota- 
rio Juan  Barbo,  y  aprobada  unánimemente  por  todos  los 
canónigos,  fué  desde  aquella  fecha  observada  puntualmente 
con  gran  provecho  del  Monasterio,  aumento  del  culto  de 
Dios  y  hospitalidad  de  los  pobres,  y  aplauso  de  todos  los 
buenos.  Exceptuando  á  D.  Antonio  Manrique  de  Valencia, 
los  Priores  que  sucedieron  á  Don  Fbancisco  de  Navarra  no 
fueron  muy  partidarios  de  la  Bula  Tripartita^  mal  avenidos 
con  no  poder  disponer  de  los  bienes  y  frutos  de  Boncesvalles 
á  sus  anchas:  y  ya  tratamos  en  otro  lugar  del  trabajo  que  le 
costó  al  Doctor  Navarro  hacerles  ver  la  utilidad  de  la  divi- 
sión de  los  frutos,  é  impedir  que  acudieran  á  la  Santa  Sede 
pidiendo  la  irritación  de  la  Bula  referida  (1). 

Nuestro  protagonista  no  participó  de  los  beneficios  de  su 
grande  obra,  si  bien  tuvo  la  satisfacción  de  verla  terminada». 
En  el  año  siguiente  fué  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Ciu- 
dad Bodrigo,  sucediéndole  en  el  cargo  de  Prior  de  Bonce 
valles  D.  Antonio  de  Fonseca;  y  según  tendremos  ocasión  de 
ver,  á  pesar  de  haber  salido  de  este  Monasterio  y  cargar  con 


(1)     El  DoGtor  Navarro  Don  Martin  de  AzpÜGueta.,.,  pág.  80  y  sigs.. 


r 
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nuevas  y  gravísimas  obligaciones,  siempre  conservó  á  su 
amado  Boncesvalles  la  afición  y  el  cariño  de  que  tantas 
muestras  dio  durante  su  acertado  gobierno. 


IV. 

El  Prior  de  Ronceft^alle»  en  la»  Corte»  de  Navarra. 


La  importancia  que  el  cargo  de  Prior  de  Boucesvalles  re- 
presentaba en  Navarra  se  significaba  de  un  modo  especial 
en  lo  que  tenia  relación  con  los  actos  públicos  de  la  Real 
familia  y  con  las  Cortes  del  Reino.  A  falta  del  Obispo  de 
Pamplona,  correspondía  al  Prior  de  Roncesvalles  hacer  sus 
veces  en  las  ceremonias  de  la  consagración,  unción  y  exe- 
quias de  nuestros  Reyes  propios;  en  cuyos  actos  celebraba  de 
pontifical  aunque  estuviesen  presentes  otros  prelados,  como 
lo  recuerdan  los  documentos  de  nuestros  archivos;  y  la  mis- 
ma Novísima  Recopilación  de  las  leyes  del  Reino  de  Navarra 
da  cuenta  de  la  coronación  de  los  Reyes  Don  Juan  y  Doña 
Catalina,  en  cuyo  acto,  á  causa  de  estar  ausente  de  la  Sede 
iruniense  el  Cardenal  Antonioto,  administrador  del  Obispado, 
ofició  y  recibió  el  juramento  mandado  por  fuero  el  Prior  Don 
Juan  de  Egüés  en  presencia  de  los  tres  Estados  del  Reino  y 
de  los  Obispos  de  Bayona  y  de  Acx  (1)  en  10  de  Enero  de  1494. 

Igual  preeminencia  disfrutaba  en  las  Cortes  Generales 
del  Reino,  en  las  cuales  tenía  su  asiento  el  primero  después 
del  Obispo  de  Pamplona,  guardándose  el  mismo  orden  en  la 
convocatoria  y  en  el  derecho  de  hablar  y  votar:  en  las  comu- 
nicaciones que  con  tal  motivo  se  le  dirigían  se  le  daba  el 
tratamiento  de  Muy  illustre  y  magnifico  Señor  el  Reverendo 
Señor  Prior  de  Roncesvalles:  y  cuando  faltaba  el  Obispo  de 
Pamplona  era  el  presidente  nato  del  brazo   eclesiástico.    Y 


,  (1)  Novissima  RecopiUioioyi  de  lan  Leyes  de  el  M&ino  de  Navarra  hcohas 
en  8U8  Cortes  Grenerales  desde  el  aiio  de  lo  12.  hasta  el  de  1716  Í7iolusive....  por 
d  Lioenciado  Don  Joaohin  de  Elizondo,  tom.  1.°,  pág.  1  y  sigs.  (Pamplona, 
nSb.y-Anales,  tom.  Vil,  pág.  131. 
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si  bien  intervenían  protestas  del  Prior  de  la  Orden  de  San 
Juan  y  del  Dean  de  Tudela,  que  no  querían  les  prefiriese  en 
el  asiento,  jamás  consiguieron  éstos  vencer  al  de  Boncesva- 
lles.  Las  Cortes  de  Navarra  estaban  tan  acostumbradas  á  oir 
protestas  en  asuntos  de  preferencia,  que  apenas  se  registran 
actas  de  algunas  de  ellas  en  que  no  se  promovieran  inciden- 
tes de  esta  naturaleza  entre  los  individuos  de  alguno  de  los 
tres  brazos,  eclesiástico,  militar  y  universidades,  entre  aba- 
des y  priores,  villas  y  pueblos,  señores  de  palacios  de  cabo 
de  armería  y  remisionados  que  tenían  asiento  en  tales  con- 
gresos. Los  procesos  con  tal  motivo  incoados  y  proseguidos, 
si  bien  nos  producen  honda  tristeza  al  considerar  el  celo  y 
pundonor  que  tenían  aquellos  representantes  del  pueblo  na- 
varro por  la  conservación  de  sus  derechos  y  la  desventurada 
decadencia  á  que  ha  venido  á  parar  tanta  grandeza,  nos  pro- 
porcionan en  cambio  riquísimos  materiales  para  la  historia; 
porque  era  tan  grande  y  extremado  el  lujo  de  informaciones 
que  por  cada  parte  se  gastaba  en  sustentación  de  su  derecho 
y  tal  la  riqueza  de  datos  y  noticias  sobre  la  vida  privada  y 
pública  de  los  demandantes  y  defendientes,  que  á  no  ser  por 
tales  documentos  no  podríamos  hoy  apurar  las  circunstan- 
cias de  la  vida  de  muchos  personajes:  sobre  todo  porque  las 
actas  de  las  Cortes  son  bastante  concisas  y  escuetas. 

De  las  Cortes  de  Navarra  no  se  ha  hecho  todavía  un  es- 
tudio completo  (1).  Es  cierto  que  existen  muchos  cuadernos 
de  Cortes  impresos,  y  por  ellos  y  algunos  manuscritos  se 
guiaron  los  abogados  Marichalar  y  Manrique  para  confeccio- 
nar la  hermosa  obra  Historia  de  la  Legislación  (2);  pero,   sin 


(1)  Espero  que  lo  sea  el  que  hace  años  está  preparando  una  persona 
competentísima  cuyo  nombre  no  puedo  revelar;  pero  sí  asegurar  por  lo  que 
he  tenido  ocasión  de  ver  que  será  nn  trabajo  de  gran  importancia  histórica 
y  jurídica.  Ojalá  sea  pronto  del  dominio  público 

(2)  Historia  de  la  legislación  y  rcoitaoioncs  del  derecho  civil  de  España 
por  los  Ahogados  Anialio  Marichalar  Marques  de  Montesa  y  Cayetano  Mayi- 
riqíie,  nueve  tomos  en  4.°  mayor,  Madrid,  18G 1-1876.  —En  el  tomo  4.*^  páginas 
115  á  456  está  la  Historia  de  la  hgislación  de  Navari^a,  la  cual,  á  mi  juicio, 
se  escribió  sin  registrar  el  Archivo  y  solamente  con  el  libro  del  Fuero,  las- 
obras  de  Moret,  Alesón,  Yanguas  y  los  cuadernos  de  Cortes,  y  aun  de  estos 
no  conocieron  los  referidos  abogados  todos  los  impresos,  pues  no  mencionan 
varios  del  siglo  XVI  y  algunos  del  siguiente  que  tengo  a  la  vista. 

Además  de  la  obra  referida  publicaron  los  dichos  meritisimos  autores 
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intentar  disminuir  en  un  punto  el  mérito  de  tan  importante' 
trabajo,  es  preciso  reconocer  que  tal  obra,  lo  mismo  que  to- 
das las  publicadas  hasta  ahora,  acerca  de  las  Cortes  de  Na- 
varra, en  consecuencia  con  el  fin  que  se  propusieron  sus  au- 
tores, nos  dan  noticia  más  ó  menos  completa  de  la  parte  for- 
mal y  exterior  de  dichas  Cortes,  de  las  leyes  y  reparos  de 
agravios  obtenidos  en  las  mismas,  del  donativo  concedido  á 
los  reyes,  punto  con  el  cual  terminaban  y  realmente  solía 
ser  el  fin  principal  que  los  monarcas  se  proponían  al  mandar 
su  cerebración;  y  si  se  quieren  obtener  datos  sobre  el  modo 
interior  de  ser  de  tales  juntas,  sobre  la  condición  y  carácter 
personal  de  los  individuos  y  sobre  el  espíritu  que  les  infor- 
maba al  redactar  las  leyes  es  indispensable  acudir  á  los  li- 
bros de  actas  y  sobre  todo  á  los  procesos  incoados  sobre  ob- 
tención de  cartas  de  naturaleza,  sobre  convocatorias  y  pre- 
ferencias. 

De  esta  clase  de  documentos,  sin  descuidar  los  cuadernos 
de  leyes  de  las  Cortes  de  Navarra,  he  tenido  que  valerme  pa- 
ra estudiar  la  importancia  de  mi  protagonista  en  aquellas 
asambleas;  y  si  bien  no  son  muy  abjjndantes  los  datos  que 
he  encontrado  relativos  á  estos  actos,  no  son  pocos  los  que 
he  aprovechado  para  ilustrar  su  biografía,  como  ha  podido 
ver  el  lector  en  lo  que  queda  escrito  en  los  anteriores  artícu- 
los. Ordinariamente  sucede  en  esta  clase  de  trabajos  que  no 
guarda  proporción  lo  que  se  aduce  en  un  punto  determinado 
con  la  exploración  que  hay  necesidad  de  hacer,  si  bien  se  to- 
man notas  abundantes  para  dilucidar  otros  puntos.  Sin  em- 
bargo, los  datos  aducidos  prueban  de  una  manera  evidente 
que  Don  Francisco  de  Navabka  mereció  bien  de  las  Cortes  á 
que  asistió,  y  justificó  plenamente  la  nota  de  persona  influ- 
yente que  su  saber  y  categoría  le  habían  grangeado  en 
aquel  tiempo. 

Las  primeras  Cortes  que  se  celebraron  en  Navarra  des- 
pués que  nuestro  protagonista  tomó  posesión  de  su   priorato 


otra  con  el  título  de  Historia  de  la  Icgislaoión  y  reoitaciones  del  derecho  civil 
de  España  por  loa  abogados  Amalio  Marichd'arj  Marqués  de  Montesa  y  Ca^ 
yetano  Manrique. — Fuero  de  Navarra,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  ^ /«ya.— Ma- 
drid, 1868.-1 1.  en  4.<^  mayor. 
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de  Boncesvalles  tuvieron  lugar  en  los  años  1524,  26  y  26  en 
la  sala  de  la  librería  vieja  de  la  Catedral  de  Pamplona,  bajo 
la  presidencia  de  D.  Diego  de  Abellaneda,  Obispo  de  Tuy, 
Presidente  del  Consejo  Real  de  Navarra,  quien  siguió  en  la 
presidencia  de  dichos  Estados  hasta  su  terminación,  á  pesar 
de  que  D.  Martin  de  Córdoba  y  Velasco,  conde  de  Aleándote, 
fué  nombrado  Capitán  General  de  Navarra  por  cédula  dada 
en  Toledo  í  25  de  Agosto  de  1525.  Asistió  á  estas  Cortes 
nuestro  Don  Francisco  á  la  cabeza  del  brazo  eclesiástico;  y 
además  de  dicho  Prior,  D.  Sancho  de  Olóndriz,  vicario  |;ene- 
ral  del  Obispado  de  Pamplona,  D.  Pedro  de  Villalón,  deán 
de  Tudela,  el  Dr.  D.  Martin  de  Bada,  abad  de  la  Oliva,  y  los 
abades  de  Leyre,  Iranzu,  Fitero  y  ITrdax,  según  se  nota  en 
el  Compto  de  Mosen  Luis  Sánchez  sobre  el  repartimiento 
hecho  á  los  Tres  Estados  por  haber  asistido  á  estas  Cortes  (1). 
En  ellas  se  incoó  el  proceso  tantas  veces  citado  entre  Don 
Francisco  de  Navarra  y  D.  Pedro  de  Villalón,  Dean  de  Tu- 
dela, sobre  preferencia  de  asiento,  ante  el  bachiller  Azpa- 
rren.  Acerca  de  los  fundamentos  en  que  nuestro  protagonis- 
ta apoyaba  su  derecho  de  preferir  al  Dean  de  Tudela  ya  he- 
mos copiado  algunas  deposiciones  del  referido  proceso  al 
tratar  de  su  nacimiento  y  de  su  carrera  literaria;  por  cuya 
razón  sólo  pondremos  aqui  las  que  más  directamente  le  afec- 
tan como  Prior  de  Roncesvalles. 

Hernando  de  Azcona,  señor  del  palacio  de  Echarren  y 
vecino  del  mismo  lugar,  testigo  jurado  y  presentado  por  par- 
te del  Prior,  depuso  en  secreto  lo  que  sigue: 

«Interrogado  de  lo  contenido  en  el  dicho  tercer  articulo 
>dixo  que  conoce  a  las  partes  litigantes  y  que  sabe  que  don 
'ferrando  de  egues  prior  de  Boncesualles  qui  fue  ya  defunto 


(1)  «Memorial  de  lo  que  se  Reparte  para  los  que  se  han  hallado  en  los 
estados  para  ayuda  de  costas: 

Primo  al  prior  de  Ronyeshalles  trezientas  libras. 

ítem  al  deán  de  Tudela  dozientas  y  cinquenta  libras. 

ítem  al  abad  de  la  oliba  dozientas  y  cinquenta  libras. 

ítem  al  abad  de  S.  Salbador  dozientas  y  cinquenta  libras. 

ítem  al  abad  de  yran9U  dozientas  y  cinquenta  libras. 

ítem  al  abad  de  fitero  porque  continuo  poco  cinquenta  libras. 

ítem  al  abad  de  vrdax  cient  e  cinquenta  libras.» 

Siguen  después  el  brazo  militar  y  de  las  universidades. —  Compto  de  Mo- 
ssen  Luys  Sánchez  Thesorei'o  general  del  Reyno  de  Nauarra,  fol.  194  vuelto. 
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»predecessor  ynmediado  del  prior  que  agora  es  solía  asen- 

•tarse  y  hablar  primero  que  no  el  abad  de  yrache  que  era  en 

»su  tiempo  al  qual  conocia  este  testigo  y  asi  bien  sabe  que 

»cuando  el  dicho  prior  y  el   dicho  abad  de  yrache  y  otros 

•prelados  se  solian  juntaV  en  el  Real  consejo  deste  Reyno  de 

•contino  el  dicho  prior  se  sentaba  y  hablaba  mas  alto  y  pri- 

•mero  que  no  el  dicho  abad  de  yrache  y  que  sabe  lo  susodi- 

•cho  porque  este  testigo  estubo  criado  en  la  casa  y  serbicio 

*del  dicho  prior  muerto  por  tiempo  de  beynte  años  y  mas  y 

»en  todo  ese  tiempo  por  muchas  vezes  este  testigo  acompaño 

»a]  dicho  prior  asi  quando  yba  y  se  sentaba  en  los  estados 

»como  quando  yba  al  Real  Consejo  y  asi  yendo  con  el  vio  y 

*oyo  que  se  sentaba  y  ablaba  antes  y  de  primero  que  no  el 

*diobo  abad  de  yrache  y  que  no  sabe  si  el  abad  de  yrache  a 

'prefirido  y  prefiere  al  deán  en  los  dichos  asientos  y  prela- 

*ciones. 

a^  Interrogado  del  nono  articulo  dixo  que  lo  que  sabe  del 

*rfic3lxo  articulo  es  que  en  todo  el  dicho  tiempo  que  este   tes- 

^^i^o   sirbio  al  dicho  don  ferrando  de  egues  prior  de  Ronces- 

*^all^g  defunto   vio  que  el   dicho   prior  andaba  mucho  mas 

^<3oxxipañado  y  poderoso  que  no  los  otros  prelados   deste 

^^.y  no  como  son  los  abades  de  Ooro9a  y  el  prior  de  san  johan 

^      J  <:>    sabe   porque  siempre   vio   que  el  dicho  prior  andaba 

^^ o  :a3Qpañado   con   doze  o  quatorze  de  caballo   comunmente 

^^3_<:^s  criados  suyo?  y  a  quienes   el  daba   de  comer  y  entre 

^^l<i>  ^  tenia  gentiles  hombres  y  señores  de  casas  solariegas 


^^^  *=*       3  tres  y  mas  y  aunque  vio  a  los  otros   prelados   andar 


^^^3r*a  de   sus  casas   en  esta  Ciudad  y  en  el  Reyno  nunqua 

*^^^^       ^ue  ninguno  dellos  ordinariamente  truxiesse   sino  asta 

^  ^*     o  quatro  de  caballo. 

^^  Unterrogado  del  onzeno  articulo  dixo  que  sabe  y  a  oydo 

•u^  ^^ir  publicamente  por  voz  e  fama  publica  de  muchas   per- 

»sc^:ic:^  ^s  en  este  Reyno  en  todo  su  tiempo  y  asi  bien  fuera  del 

*^-^^^i:io  Reyno  en  castilla  que  el  dicho  priorazgo  de  Ronces- 

^^^^«- X  es  es  la  primera   dignidad   en   este    Reyno   después   del 

•^  *^i^pado  y  es  muy  preheminente  y  la  mas  nombrada  digni- 

»a^.^^  q^e  j^ya  qq  todo  este  Reyno,  y  aun  mas  la   oydo  nom- 

^'^'^'^T  que  el  obispado,  y  que  no  sabe  que  el   dicho  deanado 

24 
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»sea  nombrado  como  preheminente  dignidad  en  el  Beyno  ni 
»que  se  tenga  noticia  del  que  este  testigo  sepa,  aunque  suele 
>andar  por  el  Beyno  y  por  las  mas  partes  de  los  lugares  del. 

» Interrogado  del  quatoraeno  articulo  dixo  que  lo  que 
»sabe  del  articulo  es  que  veynte  y  cinco  años  ha  poco  mas  o 
»menos  que  el  dicho  prior  don  femando  de  egues  fue  enva- 
»xador  enbiado  por  los  Reyes  don  Joan  y  doña  catelina  Re- 
>yes  que  fueron  deste  Reyno  de  nabarra  para  concluir  cierto 
«casamiento  que  se  había  de  hazer  entre  el  hijo  de  los  dichos 
'Reyes  que  es  el  principe  don  henrrique  que  agora  es  de  una 
»parte,  y  la  hermana  del  emperador  nuestro  señor  que  caso 
»los  dias  pasados  con  el  Rey  de  francia  de  la  otra  y  este 
«testigo  fue  a  la  corte  de  Castilla  de  paje  y  serbidor  con  el 
»dicho  prior  y  vio  como  el  dicho  prior  entendió  sobre  el  di- 
»cho  casamiento  con  el  Rey  don  femando  y  doña  ysabel  y 
»vio  y  estubo  presente  quando  el  dicho  prior  Recibió  jura- 
amento  a  los  dichos  Reyes  católicos  don  femando  y  doña 
»ysabel  de  ciertos  capitules  que  abian  de  guardar  relativos 
»al  dicho  casamiento,  y  asy  bien  vio  que  en  esta  ciudad  de 
«pamplona  el  dicho  prior  Rescibio  juramento  en  presencia 
»de  los  dichos  Reyes  don  johan  y  doña  Catelina  a  vn  hem- 
«baxador  llamado  montañon  que  vino  de  Castilla  sobre  el 
«dicho  casamiento  y  asimismo  lo  recibió  a  los  Reyes  don 
«Johan  y  doña  Catelina  en  el  juramento  que  ellos  hizieron  al 
«dicho  montañon,  estando  presente  y  viéndole  este  testigo, 
«y  otra  vez  dize  que  vio  que  estubo  el  dicho  prior  en  valla- 
«dolid  por  enbaxador  imbiado  al  Rey  don  fílipe  por  los  di* 
«chos  Reyes  de  Nabarra  y  todo  lo  susodicho  vio  que  hazia  el 
«dicho  prior  como  persona  de  grande  dignidad  y  grande  es- 
«tado  y  seyendo  tenido  y  Reputado  publicamente  por  mayor 
«prelado  y  señor  que  otro  de  su  Reyno  fuera  del  obispo  de 
«pamplona  y  que  mas  no  sabe  y  le  fue  leydo  y  Ratifico  y  fir- 
«molo  de  su  nombre.» 

Juan  de  Boneta,  vecino  de  Olite,  testigo  citado  y  jurad** 
presentado  para  la  misma  declaración,  depuso  entre  otrfi 
cosas  lo  siguiente: 

«Interrogado  del  quatorzeno  articulo  dixo  que  sabe  qu 
«veynte  y  tres  años  a  poco  mas  o  menos  que  el  prior  ultima 
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•mente  defuato  fue  enbiado  por  enbaxador  con  otros  del 
•Reyno  a  los  Reyes  don  femando  y  doña  ysabel  para  con- 
•cluyr  el  casamiento  que  entre  el  principe  don  andres  febus 
•(debe  decir  francés  fébus)  y  vna  Infanta  hija  del  Rey  don 
»filipe  y  entre  los  que  fueron  fue  el  dicho  prior  por  mas  prin- 
•cipal  y  lo  sabe  porque  este  testigo  en  ese  tiempo  teniendo 
»el  sello  de  los  dichos  Reyes  de  nabarra  sello  el  poder  de  los 
•dichos  Reyes  dado  a  los  enbaxadores  para  hazer  el  dicho 
•casamiento  y  bio  después  al  dicho  prior  quando  bino  de  Gas- 
•tilla  concluydo  el  dicho  casamiento  y  en  otras  muchas  be- 
•zes  dize  que  ha  bisto  que  los  dichos  Reyes  inbiaban  por  en- 
•baxador  al  dicho  prior  y  le  encomendaban  otras  cosas  que 
•tocaban  a  su  estado  como  a  persona  preheminente  del  Rey- 
uno y  como  a  mas  preheminente  de  ninguno  de  los  prelados 
•del  fuera  del  obispo  &.» 

Las  demás  deposiciones  comprendidas  en  el  proceso  men- 
cionado no  hacen  más  que  repetir  lo  antes  copiado  y  por  eso 
íocreo  deber  detenerme  á  insertarlas.  Es,  sin  embargo,  de 
Sentir  que  tan  interesante  documento  no  contenga  la  senten- 
cia dofinitiva,  si  bien  hay  motivos  para  creer  que  fué  favo- 
rable    á  Don  Fbaxcisco  de  Navabea,  quien,  como  veremos 
ÍUeg-o,  siguió  prefiriendo  al  Deán  de  Tudela  en  Cortes  poste - 
í'ioiros  á  la  terminación  del  proceso,  que -fué  en  el  año  1530. 

.^1  mismo  tiempo  que  el  Prior  de  Roncesvalles  andaba  en 
Qste  pleito  con  el  Deán  de  Tudela^  ambos  contendientes  tu- 
vieron otro  con  el  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan  en  Nava- 
rra ,  Don  Juan  López  de  Enlate,  que  quería  preferir  á  aqué- 
llos ©n  el  asiento  en  Cortes.  No  he  podido  encontrar  el  pro- 
ceso que  con  tal  motivo  se  incoó,  pero  sí  una  curiosa  y  muy 
doc5,t,a     alegación  en  derecho  (1),  según  la  cual  se  mandó  que 


.  W       « Svponese  en  el  hecho  breaemente,  que  auiendose  conuocado  las 

jichas  Cortes  en  este  Reyno  el  año  passado  de  1526.  concurrieron,  como 

llamados  a  ellas,  Don  Franoisoo  de  Naxiarra  Prior  de  Roncesvalles,  y  Don 

loan  ILiOpez  de  Enlate  Prior  de  San  luán  de  Nauarra,  y  sobre  la  prelacion 

^^^^nto  tuuieron  sus  diferencias;  y  que  por  entonces,  y  el  dicho  año  se 

í^^^í   <lae  el  Prior  de  Roncesualles  prefiriesse  etc.*  —Mni^  Illustrc  señor, 

y^^<^€in  de  la  insigne  Colegial  de  Tvdela  en  el  pleyto  cmi  el  Gran  Prior  de 

^^^^T%  de  Nauarra,  sobre  la  precedenoia  en  el  assiento  de  las  Cortes  gcnc- 

^  «e^^c  Eeyno.—Vn  cuad.  en  fol.  de  14  folios  dobles,  sin  fecha  ni  pie  de 

^J^^^t^ct:  al  fin  trae  las  firmas  de  El  Licenoiado  Enrvinez  de  Ablitas=El 

^^^*^^^€í^o  luán  Montero  de  Espinosa. 
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el  Prior  de  Roncesvalles  prefiriese  por.  entonces  al  de  San 
Juan  y  al  Deán  de  Tudela;  y  recibida  la  información  consi* 
guiente  se  decretó  que  ambos  Priores  tuviesen  por  entonces 
alternativamente  el  dicho  asiento  antes  que  el  Deán  de  Tu- 
dela; y  terminado  el  proceso,  quedó  sentenciado  que  el  de 
Roncesvalles  prefiriese  siempre  al  de  San  Juan,  quien  más 
tarde  también  fué  vencido  por  el  Deán  de  Tudela.  Y  como  ni 
D.  Pedro  de  Villalón  ni  sus  sucesores  se  conformasen  con  tal 
determinación  y  prosiguiesen  en  su  empeño,  en  1593  el  Virrey 
de  Navarra  mandó  terminantemente  que  el  Prior  de  Ronces- 
valles  prefiriese  siempre  al  Deán  de  Tudela  en  todas  las  jun- 
tas de  los  Tres  Estados  del  Reino.  Era  Deán  en  dicha  época 
D.  Antonio  Manrique  de  Arana.  Y  así  se  observó  en  lo  suce- 
sivo hasta  el  año  1783  en  que  habiendo  sido  erigido  en  obis- 
pado el  deanado  de  Tudela,  obtuvo  Real  Cédula  para  ser 
convocado  á  Cortes  después  del  Obispo  de  Pamplona. 

En  las  Cortes  de  los  años  siguientes  celebradas  en  San- 
güesa, Tafalla  y  Estella  no  aparece  Don  Francisco  de  Nava- 
BBA,  sin  duda  por  hallarse  ocupado  en  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca;  y  también  se  nota  en  ellas  la  falta 
de  su  hermano  el  Mariscal  Don  Pedro;  cuya  circunstancia 
hace  recordar  la  enemiga  que  á  ambos  tenía  el  Conde  Miran- 
da, Virrey  de  Navarra,  de  que  antes  nos  ocupamos,  y  da  lu- 
gar á  conjeturar  si  daría  éste  motivo  á  que  dichos  persona- 
jes se  retrajeran  de  asistir  á  los  Estados,  sobre  todo  por  la 
puntual  asistencia  de  ambos  á  las  presididas  por  el  obispo  de 
Tuy,  aunque  no  tenemos. documento  que  acredite  ó  apoye 
esta  conjetura. 

En  13  de  Septiembre  de  1B34:  el  Marqués  de  Cañete,  Virrey 
de  Navarra,  convocó  á  los  Tres  Estados  para  las  Cortes  ge- 
nerales, que  se  habían  de  celebrar  eu  Pamplona  el  día  22  del 
mismo  mes,  figurando  en  dicha  convocatoria  como  presidente 
del  brazo. eclesiástico  Don  Fkancisco  de  Navarra,  al  cual  se 
dio  el  tratamiento  de  muy  noble  y  Reuerendo  y  magnifico  señor 
el  señor  prior  de  Roncesvalles;  después  el  Deán  de  Tudela,  ej 
Prior  de  San  Juan,  los  abades  de  la  Oliva,  Leire,  Iranzu,  Pi- 
tero,  Urdax  y  el  abad  de  Zabaleta,  vicario  general  del  obis- 
pado de  Pamplona.  Celebráronse  dichas  Cortes  en  la  sala  de 
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la  librería  nueva  de  la  Catedral,  presididas  por  el  dicho  Mar- 
qués de  Cañete,  y  consta  que  asistió  á  ellas  Don  Fkancisco 
^ou  los  antes  mencionados,  porque  en  el  compto  del  secreta- 
tío  Juan  Valles,  Tesorero  general  de  Navarra,  al  fol.  91, 
figura  la  partida  siguiente: 
/  =Bra90  de  la  yglesia  por  Bessidir  en  las  cortes. 

/  Al  dicho  don  francisco  de  nauarra  prior  de  Roncesualles 

!  setezientas  libras. == 

Sin  embargo  de  dicha   convocatoria  y  por  causas  que  ig- 
noramos no  asistieron  á  estas  Cortes  ni  el  Deán  de  Tudela  ni 
6/  Prior  de  San  Juan,  pues  no  aparecen  en  el  Reparto  que  se 
ii^o  Á  los  que  asistieron  á  dichos  Estados,   según   el   cual  se 
^oncodió  á  Don  Fbancisco  un  salario  mayor  que  á  los  demás 
^eJ    brazo  eclesiástico  (1).  Asistió  á  todas  sus  juntas  nuestro 
P^oi^skgonista,  quien  á  su   terminación  recibió  el  juramento 
9íi^  •   el  referido  marqués   de   Cañete   D.   Diego  Hurtado  de 
"^f^xxdoza.  Virrey  y  Capitán  General  de  Navarra  hizo  en  nom- 
^r^     del  Emperador  de  guardar  los  fueros  y  libertades  del 
o  (2). 

Q  dato  suministran  los  documentos  que  tenemos   de  es- 
pertes que  retrata  el  modo  de  ser  de  aquellos  Estados  y 
Tácter  de  nuestro  Don  Francisco.  En  la   sesión   del  día 
Noviembre  de  1634  dieron  aquéllos  un  testimonio    de  su 
;ía  negando  el  derecho  de  asistir  á  las  Cortes  al  Doctor 
illo,  fiscal  del  Consejo   Real,  porque  era  extranjero;  «y 
estando  assi  tomado  asiento,  el  sábado  vltimamente  pa- 
o  que  se  contaba  a  siete  dias  del  presente  mes  de  nobiem- 
;  el  dicho  doctor  Castillo  fue   a  la  dicha  sala  donde  los 
los  tres  estados  estaban  entendiendo  en  negocios  tocan- 
ai  dicho  Reyno  y  en  asentándose  en  el  asiento   del  bra- 


ü. 


)    «Bra^o  de  la  yglesia  por  Residir  en  las  cortes. 
Ti  dicho  don  francisoo  de  nauarra  prior  de  Honces valles  setezientas 
5. 
1  dicho  fray  martin  de  Hada  abad  de  la  oliba  trezientas  libras. 

fray  miguel  de  leach  abbad  de  San  salbador  trezientas  libras. 

fray  Rodrigo  de  azedo  abad  de  yran9U  dozientas  libras. 

fray  martin  de  egues  abad  de  fitero  trezientas  libras. 

Don  martin  de  orbara  abad  de  vrdax  Cient  y  cinquenta  libras. 

Don  Joan  de  Cabaleta  vicario  General  Cinquenta  libras.»  —  Cow^íío  del 
'otario  Juan  Valles ^  thesorero  general  de  Nauarra,  fol.  91 . 
~!)    Cortes  de  Xavar/a  de  15H0  á  1608,  tom.  I,  fol.  94. 
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»90  de  la  yglesia  junto  a  ellos  el  muy  Reuerendo  Don  (fran- 
T>cÍ8Co  nabarra  prior  de  Roncesualles  en  nombre  de  todos  los 
^estados  le  dixo  al  dicho  doctor  Castillo  que  hera  lo  que  pe- 
»dia,  e  si  algo  queria  negociar  con  los  dichos  estados  lo  di- 
»xiese,  y  el  dicho  doctor  castillo  Respondió  que  no  queria 
»otra  cosa  mas  de  suplicar  a  sus  señorias  y  mercedes  que 
»abrebiaBen  en  los  negocios  de  los  dichos  estados,  y  el  dicho 
»señor  prior  en  nombre  sobredicho  le  torno  a  preguntar  que 
>si  aquello  que  decia  hera  de  partes  del  señor  marques  viso 
»Rey  o  de  si  mismo,  el  qual  dicho  doctor  dixo  e  Respondió 
»que  también  lo  decia  de  partes  del  señor  marques  que  le 
»abia  mandado  que  les  dixiese  de  sus  partes  que  entendiessen 
»en  la  brebedad  de  los  negocios,  por  que  abia  tres  o  quatro 
»dias  que  no  le  abian  llebado  negocios,  a  lo  qual  el  dicho  prior 
»y  el  señor  abad  de  la  olliba  le  Respondieron  que  no  perdian 
»tiempo  que  siempre  entendian  en  negocios,  y  que  pasaxlas 
»las  dichas  Razones  y  algunas  otras  sin  entender  en  negocio 
a>alguno  tocante  al  Reyno,  los  dichos  tres  estados  porque  les 
»parescio  que  el  dicho  doctor  fue  por  querer  asistir,  se  leban- 
»taron  y  se  fueron  a  sus  posadas  &»,  en  lo  cual  se  ratifica- 
ron en  la  sesión  del  día  diez  del  mismo  mes  (1),  declarando 
por  auto  público  que  no  entenderían  en  negocio  alguno  to- 
cante al  Reino  siempre  que  asistiera  aquel  extranjero. 

Esta  actitud  de  las  Cortes  se  explica  fácilmente  si  se 
tiene  en  cuenta  que  en  casi  todas  las  que  se  celebraron  desde 
la  incorporación  de  Navarra  á  Castilla  se  había  representa- 
do como  agravio  el  hecho  de  dar  los  empleos  civiles  y  ecle- 
siásticos del  Reino  á  los  extranjeros,  con  preferencia  á  los 
naturales;  y  no  obstante  los  juramentos  hechos  por  los  Vi- 
rreyes y  presidentes  de  las  Cortes  de  reparar  este  contrafue- 
ro, una  vez  conseguido  el  donativo  del  Reino,  entraba  en 
Navarra  tal  lujo  de  gentes  extrañas  que  apenas  había  pues- 
to ni  destino  público  que  no  ocuparan  los  extranjeros.  Y 
como  si  Carlos  V  no  conociera  los  funestos  efectos  que  pro- 
dujo en  Castilla  su  afán  de  colocar  á  sus  favoritos  flamencos, 
olvidándose  de  las  mismas  leyes  que  había  sancionado  y  cé- 


(1)     Cortes  de  Navarra   lib.  1.*^,  fol.  77  vuelto. 


r^ 
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dulas  reales  que  él  había  expedido,  guardó  para  sus  servido- 
res los  principales  oficios,  introduciendo  en  el  Consejo  Real, 
en  la  Cámara  de  Comptos  y  en  la  misma  Iglesia  de  Pamplo- 
na á  hombres  como  Micer  Juan  Rena,  á  quien  no  bastaron 
empleos  ni  prebendas  (1).  Por  eso  es  más  simpática  la  con- 
ducta de  aquellos  nol^es  navarros  que  sabían  ha(?er  valer 
sus  derechos  en  frente  de  un  monarca  que,  á  imitación  de 
D.  Juan  II,  miraba  á  este  Reino  como  propio  y  lo  trataba 
como  á  extraño. 

Otro  dato  tenemos  que  confirma  lo  que  antes  digimos 
acerca  de  la  importancia  que  nuestro  protagonista  tenía  en 
aquella  época.  No  contando  el  Marqués  de  Cañete  con  pode- 
res suficientes  para  remediar  ciertos  agravios,  cuyo  reparo 
pedían  los  Estados,  hubo  necesidad  de  enviar  una  comisión 
que  en  nombre  del  Reino  pidiese  personalmente  á  S.  M.  el 
dicho  remedio.  Ocurría  también  que  á  propuesta  del  Empera- 
dor se  hicieron  varias  enmiendas  en  el  fuero  general  de  Na- 
varra, cuya  aprobación  sólo  podía  hacerla  S.  M.  Y  para  am- 
bas cosas  diputaron  á  Don  Francisco  de  Navabba,  Prior  de 
Roncesvalles,  y  á  D.  Francés  de  Ayanz,  Señor  de  Guendu- 
lain  (2),  mediante  carta  credencial  expedida  en  16  de  Di- 
ciembre de  1534.  Preparáronse  éstos  á  cumplir  su  cometido, 
pero  no  pudieron  verificarlo  porque  habiendo  llegado  á  noti- 
cia del  Emperador  mandó  por  su  cédula  firmada  en  Madrid 
á  7  de  Febrero  del  año  siguiente,  que  dichos  mensajeros  sus- 
pendiesen su  viaje  hasta  que  se  acabasen  las  Cortes  y  le  otor- 


(1)  A  pesar  de  haberse  publicado  la  «Real  cédala  prohibiendo  que  a 
ningún  extrangero  se  le  de  posesión  do  dignidad  ni  beneficios  algunos 
eccíesiasticos  de  este  Reyno,  ni  tampoco  a  los  naturales  en  que  los  extran- 
geros  hubieren  renunciado  ó  renunciaren  las  dignidades  y  beneficios  con 
reservación  de. pensión. — Sevilla  6  de  Mayo  de  1526.»— ^rc7¿/fo  de  la  Cá- 
mara de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  9,  fol.  274  vuelto. 

(2)  «....el  qual  (el  marqués  de  Cañete)  off recio  en  la  proposición  de  re- 
mediar los  agrabios  que  se  alian  echos  de  los  quales  algunos  ha  remitido  a 
buestra  magostad  deziendo  no  tener  poder  para  los  remediar  e  tanto  por 
esto  como  por  la  confirmation  del  faóro  ynbiamos  a  don  franoisoo  de  naoa- 
rra  prior  de  roncesballes  con  francés  de  ayanz  cuyo  es  guendulayn  con  los 
iichos  agrabios  y  fuero  para  que  de  nuestras  partes  humildemente  supli- 

aen  a  buestra  magestat  mande  ver  los  dichos  agrabios  e  remediallos  e 
pía  merced  a  este  dicho  reyno  de  firmar  el  dicho  fuero  como  lo  tiene  offre- 
cido  y-conbiene  a  la  buena  administración  de  justicia  etc.* -^Archivo  Gene» 
'ol  de  Navarra,  Sección  de  Códices  ferales  y  legislativos,  leg.  1.°,  n.°.7. 


—192— 

gasen  el  donativo  (1).  Pero  los  Estados  de  Navarra  tomaron 
á  punto  dé  honor  tal  resolución  de  la  autoridad  de  Carlos  V, 
y  ni  enviaron  los  mensajeros  referidos  á  la  Corte,  ni  acaba- 
ron las  Cortes,  marchándose  cada  cual  á  su  casa;  enviando 
únicamente  á  D.  Francés  de  Lodosa,  Señor  de  Sarria,  para 
que  reclamase  de  aquella  cédula;  y  consta  que  nuestro  prota- 
gonista adelantó  á  dicho  mensajero  cierta  cantidad  de  dine- 
ro para  los  gastos  del  viaje  (2). 

Estos  son  los  únicos  datos  que  poseemos  acerca  de  la 
asistencia  de  Don  Francisco  en  Cortes  do  Navarra;  y  aun- 
que son  bastante  exiguos  nos  confirman  en  la  idea,  que  antes 
hemos  apuntado,  de  la  importancia  que  el  digno  Prior  tenía 
en  su  patria,  que  á  pesar  de  sus  pocos  años  le  confería  comi- 
siones de  tal  naturaleza;  y  arrojan  alguna  luz  para  conocer 
su  carácter  y  condiciones,  no  menos  que  para  estudiar  la 
manera  de  ser  de  aquellos  Estados  que,  sin  perjuicio  del  res- 
peto y  sumisión  que  guardaban  á  la  autoridad  superior,  sa- 
bían mostrar  la  entereza  conveniente  en  la  sustentación  de 
sus  derechos. 

»■ 

V. 

Recuerdos  de  Don  Francisco  en  Ronc^sTalles. 


Aparte  del  perenne  recuerdo  que  nuestro  protagonista 
dejó  en  la  Real  Casa  con  el  establecimiento  de  la  división 
Tripartita,  cuyo  benéfico  influjo  se  demostró  cumplidamente 


(1)  €....y  diz  que  bosotros  diputastes  a  dotí  franoiaoo  de  navarra  y  a 
francés  de  ayan<;!e  para  que  biniessen  a  nuestra  corte  a  pedir  qxxe  se  desni  - 
ziesen  ciertos  agrauios,  y  por  algunas  necesidades  que  ocurrieron  por  vna 
mi  cédula  mande  a  los  dicnos  do7i  franoisco  de  nauarra  y  francés  de  ayan^e 
que  fasta  que  fuessen  acabadas  las  dichas  cortes  y  fuese  otorgado  el  serui  - 
cío  con  que  ese  reyno  nos  suele  seruir  sobreseyesen  en  su  benida  a  nuestra 
corte  porque  después  de  concluidas  las  dichas  cortes  podran  benir  anos  yn- 
formar  de  lo  que  pediades,  y  por  esto  las  dichas  cortes  se  dexaron  de  acabar 
etc.» — Arohivo  General  de  Navarra,  Sección  de  Cortes ,  leg.  1.*,  n.°  89. 

(2)  «Deudas.  A  don  franoisoo  de  nauarra  prior  de  Roncesualles  por  lo 
que  dio  al  señor  de  Sarria  quando  fue  a  la  corte  de  su  magestad  a  dar  Re- 
lación sobre  la  cédula  que  su  magestad  probeyo  para  que  no  fuessen  el  di- 
cho prior  y  el  señor  de  guendulayn  a  la  corte  dozientas  libras.» — Compto 
del  secretario  Juan  Valles  thesar^ro  general  de  natuirra,  fol.  91. 
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en  la  prosperidad  material  del  Monasterio  y  sobre  todo  en  el 
espíritn  religioso  que  desde  entonces  informó  todos  los  actos 
de  aquel  centro  de  oración  y  estadio,  quedaron  y  permanecen 
todavía  algunas  memorias  del  digno  Prior  de  Boncesvalles 
que  merecen  un  especialísimo  lugar  en  este  artículo.  Sea  la 
primera  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  el  Ajedrez,  del 
cual  convendrá  ante  todo  hacer  alguna  descripción  arqueoló- 
gica, antes  de  tratar  de  su  donación. 

Llámase  en  Boncesvalles  el  Ajedrez  á  un  cuadro  ó  marco 
de  plata  y  oro  con  esmaltes  de  estilo  ojival,  siglo  XIII,  de 
0,67  m.  de  ancho  por  0,46  m.  de  alto  y  0,06  m.  de  fondo.  Los 
lados  superior  é  inferior  están  divididos  en  seis  chapas  de 
fino  esmalte  cada  cual,  y  en  cada  una  hay  una  ojiva  colgan- 
te, entre  dos  medias  figuras  que  representan  los  Patriarcas, 
Beyes  y  principales  personajes  bíblicos.  Los  lados  izquierdo 
y  derecho  tienen  cuatro  chapas  cada  uno,  representándose 
en  ellos  á  los  apóstoles,  por  figuras  enteras. 

El  interior,  ó  sea  la  luz  del  marco,  está  dividida  en  cua- 
drilongos en  disposición  contraria;  combinándose  el  mayor 
inferior  con  el  menor  inferior  sucesivamente,  siendo  unos  de 
ellos  chapas  de  esmaltes  y  otros  unos  casetines  que  bajo  cris- 
tales contienen  las  reliquias,  y  en  las  chapas  están  represen- 
tadas distintas  figuras  y  alegorías.  En  una  superficie  total 
de  0.455  m.  de  ancho  y  0,35  de  alto  están  engastadas  siete 
líneas  horizontales  de  casetines.   teniendo  cada  uno  de  los 
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grandes,  ó  sea  los  que  contienen  reliquias,  0,06  de  ancho  por 
0,04  de  alto,  asi  como  los  pequeños  que  son  las  chapas  es- 
maltadas tienen  0^25  por  0,04  (1).  Las  reliquias  están  cubier- 
tas con  galón  de  oro  fino  y  tienen  cada  una  su  letrero  latino 
por  el  orden  siguiente: 

1.^     De  pane  coense  Domini;  de  pane  ordeaceo  quo  Domi- 


(1)    Copio  esta  descripción  de  la  Memoria  histórica  y  descriptiva  del  San- 
tuario  de  A.  S.  de  Eonoesvalles  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Javier  Fuentes  y  Ponte, 
pág.  242.  (Lérida,  1B80.)  La  lista  de  las  reliquias  la  he  tomado  de  El  Oasis, 
Viaje  al  país  de  los  fueros  escrito  por  I).  Juan  Mané  y  Flaquer,  tom.  I,  pá- 
gina 845  (Barcelona,  1878)  que  es  más  conforme  al  original  por  estar  en 
latín,  según  el  adjunto  grabado.  En  el  apéndice  copio  la  descripción  de  todo 
I  Ajedrez,  según  el  acta  de  examen  que  se  hizo  por  el  Cabildo  de  Ronces- 
ralles,  cuando  el  Sr.  Fuentes  trataba  de  presentar  su  Memoria  en  el  Certa- 
men de  la  Academia  Bibliográfíco-Mariana  de  Lérida,  en  el  año  1880. 
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nas satiavit  quinqué  millia  hominum;   et  de  partícula  deua- 
riorum  quibus  venditus  fuit  et  emptus  Jesús  Dominus  noster. 

2.^    De  Sepulchro  Ohristi  et  de  arboré  quas  fecit  umbram 
Virgini  Mariaa. 

3.**    Lignum  Oruois. 

4.*^     De  sanguine  Ohristi  (1). 

5.^     De  lacte  Beat»  Mari»  Yirginis;  et  de  ossibus  Beataa 
AnnsB  matris  ejus. 

6.^    De  ossibus  Apostolorum  Petri  et  Pauli,   AndresB, 
Bartholomadi  et  BarnabsB. 

7.^    De  Sancto  Thoma  Apostólo. 

8.**     De  Beato  Stephano. 

9.**  *  De  Beato  Laurentio. 

10.  De  digito  et  ossibus  Beati  Blasii  Pontificis  et  Mar- 
tyris. 

11.  De  Beato  Vincentio  et  de  Beato  Laurentio  Martyre. 

12.  De  ossibus  et  capillis  Beati  Joannis  Baptistse. 

13.  De  Sancto  Thoma  Martyre  Archiepiscopo  Cantua- 
riensi. 

14.  De  Sidrach,  Missach  et  Abdenago  pueris  missis  in 
fornacem  ignis. 

15.  De  Beato  Sebastiano  Martyre. 

16.  De  ossibus  Thebeorum  Martyrum. 

17.  De  Beato  Gennesio  et  de  Beato  Pontio. 

18.  De  Faelicissimo  et  Agappito  martyribus. 

19.  De  Chrisanto  et  Daria. 

20.  De  Beatis  Crysogono  et  Hypolito. 

21.  De  Beatis  Protho  et  Jaointho. 

22.  De  Beato  G-regorio  Papa,  et  de  Beato  Martino. 

23.  De  Beato  Nicolao. 

24.  De  Beata  Catharina. 

25.  De  brachio  Beatsa  CeoilisB,  et  de  beata  Lucia. 

26.  De  costa,  vestimento,  de  sepulcro  et  capillis  beatas 
MarisB  Magdalenas. 

27.  De  brachio  sancti  Antonii  Eremitas. 


(1)  Esta  sangre  no  es  la  natural  de^l  caerpo  de  Naestro  Señor,  sino 
milagrosa  del  Santo  Cristo  de  IJerito.  Nota  de  Mané  y  Flaquer  en  El  Oas 
lug,  cit. 
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28.  De  Sancta  Marina  et  Sancta  Petronila. 

29.  De  Virginibns  Emerentiana,  Gonstantia  et  undeoim 
millium  Virginum. 

30.  De  Beata  Agnete. 

31.  De  costa  Beatse  Agatse,  virginis  et  martyris. 

32.  De  ossibus  plnrimorum  martyrum,  et  de  sanctis 
martyribns  Csesar angustanis . 

Tal  es  el  contenido  del  famoso  Ajedrez.  En  cuanto  á  su 
origen  y  á  la  parte  que  tuviera  en  su  construcción  y  dona- 
ción nuestro  Don  Fbancisco  de  Navabba  son  tan  pocas  las 
noticias  que  poseemos  y  tal  la  escasez  de  documentos,  que 
más  bien  habremos  de  guiarnos  por  tradiciones  y  conjeturas. 
Sin  embargo  bueno  será  aducir  los  testimonios  de  algunos 
escritores  que  se  han  ocupado  del  asunto  y  después  expon- 
dremos nuestro  parecer  en  esta  materia. 

El  Sr.  Mané  y  Flaquer  tratando  de  este  asunto  se  expre- 
sa así:  «Entre  este  sepulcro  (el  de  Don  Sancho  el  Fuerte  y  su 
»esposa  Doña  Clemencia)  y  la  im.ágen  de  la  Virgen  (1),  á  la 
»misma  mano  derecha  del  altar  mayor,  se  enseña  el  famoso 
«relicario  de  Carlo-Magno,  que  es  una  obra  notable  de  orfe- 
>breria.  De  él  dice  el  ya  citado  Huarte  que  antiguamente  las 
•reliquias  andaban  sueltas,  y  que  el  prior  Don  Francisco  de 
^Navarra  las  colocó  en  el  cuadro  llamado  ajedrei  de  Carlo- 
»Magno,  sin  que  encuentre  la  razón  de  llamarle  así.  ¿Se  le 
»da  este  nombre  porque  lo  regalara  Garlo-Magno,  ó  porque 
>Carlo  Magno  regalase  sólo  las  preciosas  reliquias  que  con- 
>tiene,  como  algunos  creen?  Es  posible  que  ni  una  ni  otra 
«versión  sean  ciertas;  pues  como  el  nombre  de  Carlo-Magno 
«llena  todo  nuestro  Pirineo,  y  en  particular  esta  comarca, 
«no  es  extraño  que  cuanto  tenga  algún  valor  ó  alguna  ánti- 
«güedad  se  atribuya  al  grande  emperador.  Por  lo  demás,  sin 
«que  yo  me  tenga  por  inteligente  en  la  materia,  se  me  figu- 
>ra  que  el  tablero  es  bastante  posterior  á  la  época  de  Garlo- 
aguo.  Y  desde  luego  sabíamos  también,  aunque  no  nos  lo 
íeran  las  circunsf^ancias  de  la  obra,  que  el  relicario  es  an- 


(1)  Esto  no  es  cierto;  pue9  el  sepulcro  mencionado  se  encuentra  á  la 
oierda  del  altar  mayor,  ó  sea  en  el  lado  del  Evangelio,  y  el  Ajedrez  se 
la  á  la  derecha,  ó  sea  en  el  lado  de  la  Epístola. 


^ 
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»terior  á  £>.  Francisco  de  Navarra,  prior  de  Roncesvalles 
»hasta  el  año  1642,  según  resulta  de  las  palabras  del  cronis- 
»ta  Huarte.  Veamos  ahora  cómo  describe  esta  tan  preciosa 
»alhaja.  «£1I  relicario  llamado  el  Ajedrez,  como  se  ha  dicho, 
»es  ancho  y  cuadrado,  muy  bien  guarnecido,  con  dos  marcos 
»muy  bien  amoldados  de  bronce,  aunque  parecen  de  plata 
«sobredorados;  tiene  treinta  y  dos  escaques  ó  casillas,  como 
.ajedrez,  bien  ahondadas  yharto  espaciosas,  en  las  cuales  se 
«contienen  las  reliquias  con  sus  letreros,  y  encima  el  -cristal 
«trasparente,  y  todo  muy  bien  esmaltado,  con  muchas  ¿gu- 
airas bien  formadas.  Es  de  gran  peso,  y  suele  llevarlo  en  pro- 
«cesion  un  sacerdote  vestido  de  dalmática  (1).« 

En  cambio  el  Sr.  Madoz  se  expresa  de  esta  manera:  <La 
«Sacristía  (de  Boncesvalles)  es  moderna,  espaciosa  y  alegre; 
«se  conservan  en  ella  candeleros  y  ramos  de  plata,  y  espe- 
«cialmente  cálices,  cuya  estraña  configuración  denotaba  su 
«mucha  antigüedad,  y  los  cuales  enagenó  la  colegiata  para 
«atender  á  los  gastos  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Sólo 
«han  quedado  algunos  relicarios;  siendo  notable  uno  de  plata 
«sobredorada  en  forma  de  cruz,  que  en  dos  canutillos  tiene 
«dos  espinas  de  la  corona  de  Jesús,  y  otro  cuadrado  en  forma 
«de  juego  de  agedrez  que  contiene  32  reliquias  en  otras  tan-^ 
«tas  casillas  cerradas  con  cristal  y  con  sus  correspondientes 
«letreros,  según  lo  mandó  hacer  D.  Francisco  Navarro  siendo 
«prior  {2).« 

El  historiador  de  Boncesvalles  D.  Hilario  Sarasa  dice, 
guiado  por  el  Ldo.  Huarte,  «que,  antiguamente  las  reliquias 
«estaban  sueltas  en  una  arquilla,  pudiendo  ser  sustraidas 
«como,  lo  asegura,  lo  fueron  varias.  Que  el  Prior  D,  Fran- 
^cisco  de  Navarra  las  puso  en  el  cuadro  llamado  Ajedrez  de 
«Garlo-Magno.  Opina  que  las  dos  espinas  de  la  Corona  del 
«Señor  y  las  agregadas  al  cuadro  del  Ajedrez  las  trajo  el  Bey 
«D.  Teobaldo,  regaladas  por  el  de  Francia,  para  cuyo  efecto 
«las  sacaron  de  San  Dionisio  de  Paris.   Sabido  es  que  fueror 


(1)  El  Oasis.  Viaje  al  país  de  los  Fueros  escrito  por  D,  Juan  Mdñé  . 
Flaquer,  tomo  1.®,  pág.  344.  (Barcelona,  1878.) 

(2)  Diooionario  GeográfiGO-EstctáístiGO-Histórioo  de  EsjHiña,  tom.  IL 
pág.  155.  (Madrid,  1849.) 
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•llevadas  a  San  Dionisio  desde  Aqaisgram,  en^  donde  se  ha- 
bitaban desde  que  Garlo-Magno  las  recibió  como 'regalo  del 
«Emperador  de  Oriente  á  consecuencia  de  la  conquista  de 
>Jerusalen.  Según  el  mencionado  Huarte,  otra  parte  de  las 
•reliquias  proceden  de  la  arca  Santa  de  Oviedo  (1).» 

Últimamente  se  ha  publicado  un  trabajo  dedicado  á  exa- 
minar los  objetos  artísticos  de  esta  Real  Casa,  y  si  bien  trae 
magníficas  fotografías  de  la  Virgen  de  BoncesvalleSr  de  la 
arquilla  y  de  los  relicarios,  incluso  el  famoso  Ajedrez,  no  cita 
para*  nada  á  Don  Fbancisco  de  Navabba.,  contentándose  su 
autor  con  estudiarlo  bajo  el  punto  de  vista  artístico  (2).  Los 
demás  escritores  que  se  ocupan  del  asunto  no  proporcionan 
luz  alguna. 

Sin  embargo,  ya  que  no  podamos  asegurar  terminante- 
mente cuál  es  el  origen  del  Ajedrez  en  su  parte  material,  por 
no  tener  documento  alguno  fehaciente,  podemos  conjeturar 
algún  tanto  acerca  del  origen  de  las  reliquias.  Y  para  esto 
puede  servirnos  de  guía  el  ya  citado  Sr.  Maño  y  Flaquer, 
quien  dice:  «En  cuanto  á  las  reliquias  que  contiene,  tampoco 
•se  sabe  nada  de  cierto.  Dice  Huarte  que  habia  tradición  de 
•haber  sido  halladas  en  una  arquilla,  juntamente  con  la  ima- 
•gen  de  la  Virgen  en  su  aparición;  pero  desentendiéndose 
•luego  de  dicha  tradición,  opina  que  muchas  fueron  traídas 
•de  Francia  por  algunos  de  los  reyes  de  Navarra  de  la  rama 
•francesa,  quizá  por  los  Teobaldos,  quienes  dieron  muchas 
•pruebas  de  afecto  y  devoción  á  esta  iglesia  y  real  casa.  Su- 
•pone  Huarte  que  las  demás  proceden  del  arca  santa  de  Ovie-. 
•do.  Según  el  mismo  cronista,  las  reliquias  del  mencionado 
•cufidro  procedentes  de  Francia,  y  dos  espinas  de  la  corona 
•^e  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  también  se  enseñan,  colo- 
•cadas  en  sus  tubitos  de  cristal  y  montadas  en  una  cruz  de 
•plata  sobredorada,  traen  su  origen  del  regalo  que  hizo  á 
•Carlomagno  el  emperador  de  Constantinopla.  Estas  reli- 
•quias,  depositadas  en  Aquisgram,  y  luego  llevadas  á  San 


(1)  Besena  hütóriGa  de  la  Real  Casa  de  RonoesvaXles  por  D.  Hilario  Sa' 
rasa,  pág.  125. 

(2)  ie  Trésor  de  U  Abbaye  de  Roncevaux,  por  Jean  J,  Marqtiet  de  Vas- 
seMj  publicado  en  la  Guzette  de  Beaux-Arts,  págs.  206  á  B33  (Bayona,  1897). 
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«Dionisio,  cerca  de  Paris,  vinieron  más  tarde  á  parar  á  Bon- 
»cesvalles  (1).» 

Esta  opinión  en  cuanto  á  las  reliquias  procedentes  del 
Arca  Santa  de  Oviedo  pudiera  creerse  menos  infundada,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  hallándose  Don  Fbanoisco  de  Navabea 
Obispo  de  Badajoz,  se  hizo  eñ  Mérida  el  descubrimiento  de 
una  arca  de  reliquias,  en  cuyo  acto  intervino  nuestro  prota- 
gonista celebrando  con  tal  motivo  misa  pontifical,  como  ve- 
remos en  el  siguiente  capitulo;  cuya  arca  fué  llevada  solem- 
nemente á  Oviedo,  según  afirman  los  historiadores.  Pero  aun 
supuesta  la  afirmación  del  Licenciado  Huarte  no  cabe  presu- 
mir que  Don  Fbancisco  aprovechó  aquella  ocasión  para  en- 
viar tal  recuerdo  á  su  amado  Roncesvalles;  porque  como  di- 
cho descubrimiento  se  verificó  algunos  años  después  de  haber 
salido  nuestro  protagonista  de  la  Beal  Casa,  y  es  tradición 
constante  que  arregló  el  Ajedrez  siendo  Prior,  no  es  posible 
compaginar  esta  opinión  de  Huarte  con  la  obra  de  Don  Fban- 
cisco; así  que,  salvo  juicio  más  acertado,  creo  que  tales  reli- 
quias no  proceden  del  Arca  Santa  de  Oviedo. 

De  todos  modos,  en  Roncesvalles  ha  quedado  auténtica 
memoria  de  la  piadosa  solicitud  de  nuestro  Prior  en  procurar 
la  conservación  de  tan  venerandas  reliquias,  y  de  su  gusto, 
que  podríamos  llamar  ilustrado,  al  colocarlas  en  el  famoso 
Ajedrez,  que  no  podía  estar  mejor  empleado.  Y  unido  este 
recuerdo  al  testimonio  perenne  que  dejó  de  su  liberalidad, 
de  su  amor  á  los  pobres,  y  su  celo  por  la  prosperidad  del'Mo- 
nasterio,  desprendiéndose  de  parte  de  su  autoridad  y  de  sus 
cuantiosas  rentas  por  procurar  el  bienestar  de  los  moradores 
de  la  Beal  Casa  y  fomentar  el  espíritu  religioso  de  los  mis- 
mos, le  hacen  acreedor  al  respeto  y  consideración  de  todos 
los  que  se  interesan  por  las  glorias  de  Roncesvalles. 

Bastante  triste  es  que  quien  tanto  se  interesó  por  el  histó- 
rico Monasterio  no  haya  encontrado  un  sucesor  que  procurara 
perpetuar  su  recuerdo,  dedicándole  tina  simple  inscripción 
En  Roncesvalles  no  se  conoce  á  Don  Fbancisco  de  Navabba 
ni  se  ve  su  retrato  ni  aparece  su  nombre  en  lugar  alguno. 


(I)    FA  Oasis,  loe.  cit,  pág.  344. 
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CAPÍTULO  IV. 

DON  FRANCISCO  DE  NAVARRA,  OBISPO. 


I. 


Obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 


AS  relevantes  condiciones  de  nuestro  protagonista  y  sus 

buenas  relaciones  con  el  Emperador  le  abrieron  cami- 

1  no  para  ascender  á  los  más  elevados  puestos;  y  cuando 


empezaba  á  gozar  los  buenos  efectos  de  su  solicitud  por  la 
prosperidad  de  Eoncesvalles,  acordóse  de  él  Carlos  V  para 
presentarle  como  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Ciudad- 
Rodrigo,  en  la  vacante  producida  por  traslación  de  D.  Anto- 
nio Ramírez  de  Aro  á  U  Iglesia  de  Orense. 

La  mayor  parte  de  los  biógrafos  de  Don  Francisco  no 
han  conocido  esta  etapa  de  su  vida,  y  aun  los  que  dieron 
cuenta  de  ella  no  sólo  fueron  escasísimos  en  darnos  detalles 
acerca  de  la  misma,  sino  que  ni  aun  anduvieron  acordes  en 
señalar  la  época  fija  en  que  nuestro  protagonista  obtuvo  la 
dignidad  episcopal.  El  Maestro  Gil  González  Dávila,  con  ser 
uno  de  sus  más  entusiastas  admiradores,  consignó  que  al  re- 
'^  ido  D.  Antonio  Ramírez  de  Aro  sucedió  Don  Fbancisco 
Navabba  «que  era  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo  por  los 
,ños  1540  (1),» 


(1)     Theatro  ecleaiaatiGO  de  la  Iglesia  de  Ciudad  Rodrigo,  pág.  30.  (Sala- 

jca,  M.  DO.  xyra.) 
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No  discrepa  de  él  el  au^or  de  la  Soledad  laureada,  qnien 
tratando  de  lo  mismo  dice  que  «Don  Fbakcisco  be  Navakra 
«sucedió  á  D.  Antonio  Ramírez  de  Haro  por  el  año  de 
»1640(1).» 

El  Sr.  Sánchez  Cabanas,  con  haber  escrito  la  historia  de 
Ciudad-Bodrigo,  que  todavía  se  halla  inédita,  y  en  la  cual 
dedicó  nada  menos  que  un  capítulo  á  nuestro  Don  Fbancisgo, 
es  tan  parco  en  noticias  como  los  demás,  pues  atiende  más  á 
la  historia  del  Emperador  y  guerra  contra  el  turco  que  á  lo 
que  promete  el  epígrafe  de  su  trabajo;  véanse  sus  palabras: 
«Sucedió  á  Don  Antonio  Bamirez  en  el  obispado  de  Ciudad 
»Bodrigo  Don  Francisco  de  Navarra,  tercero  deste  nombre: 
»fue  este  prelado  descendiente  de  los  Reyes  deNabarra,  tubo 
»por  maestro  en  las  sagradas  letras  al  Doctor  Martin  de  Pis- 
»cueta  Nabar ro  al  qual  siendo  Prior  Don  Francisco  de  Nava- 
^rra  del  antiquísimo  Monasterio  de  Ronzes valles  dio  el  ha- 
»víto  de  canónigo  reglar  de  aquella  santa  casa,  y  por  ser 
»hombre  tan  eminente  le  enbiaron  a  leer  a  la  ünibersidad  de 
«Salamanca  y  después  paso  a  la  de  coimbra  y  escribió  un 
»libro  de  Penitencia,  que  comunmente  es  llamado  suma  de 
»Nabarro,  el  qual  dedicó  a  Don  Francisco  de  Navarra  á  quien 
»la  Magestad  cesárea  ha'via  dado  el  obispado  de  Ciudad  Ro- 
»drigo  el  año  de  mil  quinientos  quarenta  y  dos.  estando  vaco 
»por  promoción  de  D.  Antonio  Ramírez  á  la  Iglesia  de  Dren- 
ase (2).»  Y  al  terminar  el  mismo  capítulo  dice  que  le  sucedió 
en  la  silla  episcopal  D.  Juan  de  Acevedo,  sexto  de  los  de  este 
nombre.  En  cuyas  noticias  corregiremos  de  paso  que  el  Doc- 
tor Navarro  se  llamó  Martín  de  Azpilcueta;  que  con  el  título 
de  Suma  de  Navarro  es  conocida  la  obra  Manual  de  Confesso- 
res  y  no  su  libro  sobre  Penitencia,  y  que  D.  Martín  fué  á 
explicar  en  Salamanca  no  por  mandado  de  persona  alguna 
sino  como  opositor  y  catedrático  en  propiedad. 

El  autor  de  la  vida  de  Don  Fbancisgo' en  la  Biografía  ede- 


(1)  La  Soledad  Laureada  por  San  Benito  y  sus  hijos  en  la  Provine 
Lusitana,  por  el  P.  M.  Fr.  Gregorio  de  Argayz,  Coronista  de  la  Beligúm 
San  Benito,  tom.  V,  pág.  250.  (Madrid,  1675.) 

(2)  Capítulo  diez  y  seis  del  obispo  D,  Francisco  de  Navarra  Tercero  t 
los  deste  nombre,  de  la  Historia  de  Ciudad- Rodrigo  por  Sánchez  Cabana 
MS.  D-lOO  de  1»  Biblioteca  de  la  Heal  Academia  de  la  Historia. 
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siástica  completa  dice:  «Por  su  talento  y  elevada  cuna  desem- 
>peñó  Z>.  Francisco  varios  é  importantes  cargos  eclesiásticos, 
«siendo  ano  de  ellos  el  de  prior  de  la  antigua  casa  de  Ronces- 
avalles.  El  emperador  Carlos  V  le  presentó  para  los  obispados 
»de  Badajoz  y  de  Ciudad  Rodrigo,  los  que  desempeñó  con  el 
»mayor  celo  y  piedad  (1).» 

La  inscripción  qjje  se  lee  al  pie  del  retrato  de  Don  Fean- 
cisco  que  se  conserva  en  la  Iglesia  de  Valencia,  y  del  cual  nos 
ocuparemos  más  adelante,  no  dice  una  palabra  de  su  pontifi- 
cado en  la  sede  de  Ciudad-Rodrigo. 

En  medio  de  esta  variedad  de  testimonios  en  cuanto  á  la 
fecha  en  que  nuestro  protagonista  ascendió  á  la  silla  episco- 
pal de  Ciudad- Rodrigo,  se  hace  preciso  determinar  la  verdad, 
en  la  cual  no  basaron  sus  noticias  los  que  le  presentan  como 
Obispo  de  dicha  Iglesia  en  el  año  1640.  Aparte  de  que  es  más 
fidedigna  la  noticia  de  Sánchez  Cabanas  que  ex  profeso  y  no 
incidéntalmente  como  los  otros  escribió  del  asunto,  tenemos 
un  dato  fehaciente  en  la  carta  que  el  Doctor  Navarro  escribió 
á  su  amado  discípulo  dedicándole  su  obra  de  PoRnitencia  en  el 
año  1642,  y  en  la  cual  le  llama  electo  Episcopo  Civitatensi,  Y 
si  esto  no  bastara,  hallamos  no  pocos  documentos  expedidos 
hasta  ese  año  en  Roncesvalles,  en  los  cuales  aparece  como 
Prior  del  renombrado  Monasterio  hasta  el  año  1542,  en  el 
cual  principió  el  priorazgo  de  D.  Antonio  de  Fonseca;  todo 
lo  cual  se  confirma  con  el  proceso  de  la  Concordia  tantas  ve- 
ces citado,  cuya  ejecución  y  confirmación  quedó  terminada 
en  1542j  y  todas  las  deposiciones  concuerdan  en  presentar 
como  Prior  en  esta  fecha  á  Dox  Francisco;  cuyo  cargo  era 
incompatible  con  la  dignidad  episcopal. 

No  me  ha  sido  posible  averiguar  el  tiempo  y  el  lugar  en 
que  nuestro  protagonista  recibió  la  consagración  episcopal. 
Con  no  alcanzar  á  aquella  época  los  libros  de  actas  de  la  Ca- 
tedral de  Pamplona  ni  de  la  Colegiata  de  Roncesvalles,  nos 
vemos  privados  de  detalles  que  no  dejarían  de  proporcionar 
alguna  luz  parala  historia  eclesiástica  de  aquel  tiempo.  Ni 
lun  en  la  misma  Iglesia  de  Ciudad-Rodrigo  se  encuentra  da- 


(1)    Biografía  eclesiástica  completa,  tom.  XIV,  pág.  1036. 
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to  alguno  relativo  &  este  pasaje  de  la  vida  de  Don  Fbangisco, 
ni  las  investigaciones  realizadas  en  tantos  archivos  han  dado 
resultado  en  cuanto  á  la  averiguación  de  las  bulas  de  preco- 
nización. De  modo  qnie  únicamente  nos  queda  el  camino  de 
conjeturar  que  perteneciendo  el  Obispo  electo  á  una  familia 
en  la  cual  la  nobleza  y  la  riqueza  andaban  á  la  par,  y  siendo 
él  tan  acepto  en  Navarra  por  la  calidad  de  su  cargo  y  rele- 
vantes cualidades,  necesariamente  había  de  celebrarse  su 
consagración  con  todo  el  majestuoso  aparato  que  suelen  re- 
vestir tales  solemnidades;  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
Navarra  aun  tratándose  de  misas  nuevas,  ha  sido  práctica 
hacer  grandes  gastos  y  convites  extraordinarios,  como  lo 
prueban  multitud  de  datos  existentes  en  los  libros  de  comp- 
tos  de  este  Reino,  según  los  cuales  apenas  se  celebraban  en 
aquella  época  misas  nuevas,  bautizos  y  entierros  en  los  cuales 
no  tuviera  que  intervenir  el  Consejo  Real  para  imponer  grue- 
sas multas  á  los  que  asistían  á  dichos  convites  sin  estar  incluí- 
dos  en  los  grados  de  parentesco  que  marcaban  las  constitucio- 
nes sinodales  (1)  y  la  cédula  expedida  por  los  Reyes  Don  Juan 
de  Labrit  y  Doña  Catalina  en  Olite  á  9  de  Mayo  de  1494  (2). 

De  todos  modos  y  á  pesar  del  silencio  que  se  nota  en  la 
mencionada  inscripción,  consta  que  Don  Francisco  fué  Obis- 
po de  Ciudad-Rodrigo,  y  que  empezó  su  pontificado  en  el  año 
1542,  época  en  que  cesó  en  el  priorato  de  Roncesvalles;  y  si 
bien  no.  encontramos  noticia  alguna  relativa  á  su  entrada  en 
la  referida  sede,  cabe  suponer  que  lo  haría  con  la  prontitud 
que  exigía  su  celo  pastoral  y  su  solicitud  amorosa  por  impe- 
dir la  viudedad  de  su  Iglesia  y  trabajar  como  buen  Pastor 
en  el  apacentamiento  del  rebaño  que  Dios  le  había  confiado. 

En  esta  ocasión  fué  cuando  el  Doctor  Navarro  dirigió  á 


(1)  En  las  que  hizo  Don  Pedro  de  la  Fuente  en  el  Sínodo  que  celebró 
en  la  Catedral  de  Pamplona  en  Octubre  de  1586  se  reprodujo  esta  prohibi- 
ción, y  más  tarde  su  sucesor  Don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval  en  el  Si- 
nodo  de  1590  en  el  lib.  V,  cap  I  De  Simonía,  se  determinó  otro  tanto, 
que  los  efectos  correspondieran  á  tan  piadosa  resolución.  V.  las  Consti 
ciones  synodales  del  Obispado  de  Pamplona.  Copiladas,  hechas^  y  ord&iiai 
por  Don  Bernardo  de  Rojas,  y  Satidotial,  Obispo  de  Pamplona.,,,  fol.  1 
vuelto.  (Pamplona,  M.  D.  XCI.)  ! 

(2)  Archivo  Municipal  de  Pamplona,  Arca  E  núm.  11  del  secreto  se  € 
cuentra  el  original,  del  cual  poseo  copia. 
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DoN  Fbancisco  la  magnífica  carta  que  varias  veces  hemos 
citado  é  insertamos  integra  en  los  apéndices,  enviándole  des- 
de Coimbra,  en  cuya  universidad  se  hallaba  de  catedrático, 
su  importante  obra  titulada  Gommentarius  in  tres  de  Poeni- 
tentia  distinctiones  posteriores.  Revélase  en  ella  el  candoroso 
espíritu  de  nuestro  Azpilcueta,  no  menos  que  la  gran  satis- 
facción que  sentía  al  ver  á  su  amado  discípulo  elevado  á  tan 
alta  dignidad;  recuérdale  la  relación  íntima  de  sus  familias, 
basada  en  la  armonía  de  miras  elevadas,  en  el  auxilio  que 
ambas  se  prestaron  en  los  tiempos  turbulentos  de  las  guerras 
que  padeció  Navarra  al  ser  despojada  de  sus  legítimos  seño- 
res, cuando  los  Navarras  y  Azpilcuetas  tuvieron  que  emigrar 
á  Francia  con  otros  ilustres  compatriotas:  la  sólida  cdmistad 
y  fraternal  cariño  que  ambos  se  profesaron  cuando  estudia- 
ban en  Tolosa:  la  protección  que  Don  Francisco  dispensó  á 
Azpilcueta  dándole  el  hábito  de  canónigo  de  Boncesvalles  y 
amparándole  en  Salamanca  y  en  Coimbra,  manteniendo  amo- 
rosa correspondencia,  «con  la  cual  dice  Azpilcueta,  se  re- 
»creaba  y  se  consolaba  durante  su  estancia  en  Portugal.  Y 
>por  último,  cuando  en  premio  de  tu  saber  sólido,  de  la  ex- 
'tremada  prudencia  que  se  manifiesta  en  todas  tus  obras  y 
»del  acabado  ejercicio  de  las  virtudes  heroicas  te  convertis- 
>te  de  discípulo  en  maestro,  me  enseñaste  con  bellísimo 
>ejemplola  práctica  de  todas  las  virtudes;  y  continuamente 
»me  abres  tu  pecho,  que  reservas  para  los  demás,  y  con  el 
>candor  de  tu  carácter  me  invitas  sin  cesar  á  la  pure- 
>za  del  ánimo,  y  con  los  afectos  íntimos  de  tu  alma,  que 
«siempre  aparecen  tan  castos,  modestos,  ordenados  y  cons- 
»tantes  que  jamás  revelan  ni  en  la  voz  ni  en  el  gesto  cosa  al- 
aguna indecorosa,  ya  trates  asuntos  graves,  ya  te  muestres 
•jovial,  siempre  apareces  como  ejemplar  de  virtud  digno  de 
»ser  imitado.  Estas  y  otras  cosas  que  no  puedo  decir  aunque 
»las  siento  no  sólo  me  incitaban  sino  que  me  obligaban  á  de- ' 
'icarte  las  primicias  de  mis  trabajos,  eñ  justa  correspon- 
aencia  á  quien  debo  cuanto  soy  y  á  quien  hace  tiempo  me 
mtregué  totalmente  (1).» 


(1)     «...C(»úmbricam  migravi  et  in  ea  permaneo  tuis,  qnas  frequentissi- 
las  easdemqne  suavissimas  ad  me  das  litteras,  magnopere  refocilkitas. 
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Lástima  es  que  no  hayamos  podido  encontrar  esta  corres- 
pondencia íntima  de  Don  Francisco  y  Don  Martín,  en  la 
cual,  á  juzgar  por  las  palabras  copiadas,  habríamos  ha- 
llado caudal  riquísimo  para  conocer  el  fondo  verdadero  de 
esto»  dos  personajes,  y  para  la  historia  de  nuestro  protago- 
nista en  la  sede  civitatense,  por  las  consultas  y  desahogos  que 
haría  á  su  antiguo  maestro  sobre  asuntos  de  gobierno.  Pero 
con  lo  dicho  se  puede  conjeturar  cuál  sería  su  modo  de  ser 
en  el  desempeño  de  sus  deberes  pastorales,  teniendo  un  direc- 
tor tan  recto  como  Azpilcueta,  y  contando  el  venerado  Obis- 
po con  aquella  educación  religiosa  y  literaria  que,  unida  á  su 
bondadoso  carácter,  no  podía  menos  de  dar  ópimos^frutos  en 
el  cumplimiento  de  su  sagrado  oficio.  El  que  tantas  pruebas 
de  solicitud  paternal,  de  generoso  desinterés  y  noble  eleva- 
ción de  miras  había  dado  durante  su  estancia  en  Roncesva- 
lies  no  podía  menos  de  conducirse  como  digno  Apóstol  de 
Jesucristo  en  el  nuevo  destino  á  que  la  Providencia  le  había 
llamado. 

Ni  las  Constituciones  sinodales  de  Ciudad-Rodrigo,  ni  las 
historias  de  aquella  Iglesia  y  generales  de  España  nos  dan 
más  noticias  acerca  de  Don  Fkancisco,  contentándose  los 
biógrafos  con  decir  que  desempeñó  su  elevado  cargo  con  el 
mayor  celo  y  piedad;  y  como  su  paso  por  la  referida  Iglesia 
fué  muy  breve,  no  es  extraño  que  no  tengamos  abundancia 
de  noticias  acerca  de  su  pontificado. 


Taudein  illud  tautum  non  compellebat,  (|iiod  por  sapiontiam  solidam,  per 
magnam  rerum  gerendaruní  prudentiam,  per  egregium  lieroicarum   virtu- 
tum  iisum  de  discípulo  factus  magister  omnia  virtutuin  opera  exemplo  me 
docuisti  pulolierrimo,  dum  pectus  islud  ómnibus  alus  penitus  aperis,  dum 
per  eius  candorem  ab  omni  noüvo  alienum   et  undiquo  nitentem  nuuquam 
non  me  provocas  ad  animi  mandiciem,  duiu  item  per  tuse  mentís  istos  ín- 
timos secessus  castos  modestos  et  a  loo  compositos   et  sibí  constantes,  ut 
nihil  vel  voce,  vel  gesta  loras  índecoruní  pariant:  sí  ve  seria  tractes,  sive 
illís  joca  liberalía  mísceas,  nullius  non  te  praebes  virtutis  exemplar  imítaj 
dum.  IlaBC  prefecto,  lisec  et  alia  id  genus  multa  qum  innata  mihí  non  p 
test  efferre  ínfantia,  tametsi  ea  non  mediocriter  agnoscat  mens  omniui 
miníme  ignara,  mérito  me  incitabant  et  tantum  non  cogebaut,  ut  qui  m. 
omniaque  mea  tibí  pridem  tradidi,  quique  omnia  quae  liabere  videor  tib 
accepta  fero,  has  meorum  laborum  primitias  etiam  tibí  dicarem.» — ^De  li 
Epístola  mencionada. 
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Obiíftpo  de  Badajoz 


No  andan  más  acordes  los  historiadores  al  seilalar  el  as- 
censo de  nuestro  protagonista  á  la  silla  episcopal  de  Bada- 
joz, en  la  vacante  producida  por  muerte  de  Don  Jerónimo 
Suárez.  El  MS.  ya  citado  del  Sr.  Sánchez  Cabanas  consig- 
na que  «en  el  año  1544  fué  electo  Obispo  de  Badajoz  don 
^Francisco  de  Navarra^  el  qual  fue  enviado  por  el  Rey  Ca- 
»tholico  Felipe  al  concilio.» 

El  Maestro  Gil  González  Davila,  refiriendo  la  muerte  del 
Obispo  Suárez,  acaecida  en  1545  á  8  de  Septiembre  continúa 
de  esta  manera:  «Por  níuerte  de  don  Gerónimo  Suárez  fue 
•electo  para  la  silla  de  Vadajoz  do7i  Francisco  de  Nauarra, 
•descendiente  de  los  Reyes  de  Navarra.  Diole  el  Emperador 
»á  don  Francisco  el  Obispado  de  Ciudad-Rodrigo,  y  el  de  Va- 
»dajoz,  que  gobernó  con  gran  prudencia  (1)». 

El  P.  M.  Argaiz  dice  que  «Dow  Francisco  de  Navarra  fué 
•  Obispo  de  Badajoz 'desde  1645  hasta  1556  en  que  fue  pro- 
amovido  á  Valencia  (2).» 

Los  Sres.  Salva  y  Sainz  de  Baranda,  á  quienes  sigue  Te- 
jada y  Ramiro,  le  presentan  como  Obispo  de  Badajoz  en  el 
año  1546,  ó  s^ea  á  los  cuatro  de  su  promoción  á  la  silla  de 
Ciudad-Rodrigo. 

La  verdad,  sin  embargo,  no  está  ni  en  el  primero  ni  en  el 
último  de  estos  testimonios,  pues  en  cuanto  al  de  Sánchez 
Cabanas,  mal  podia  ser  electo  nuestro  protagonista  Obispo 
de  Badajoz  cuando  no  había  vacante,  toda  vez  que  D.  Jeróni- 
mo* Suárez  murió  en  Septiembre  de  1445.  La  promoción  de- 
*nó  hacerse  muy  pronto,  pues  como  veremos  luego,  al  cele- 


(1)  Theatro  Eolesiastioo  de  la  Ljlesia  ¡y  Ciudad  de  Vadajoz,  pá^.  52.  (Sa- 
,manca,  M.  DC.  XVIII.) 

(2)  La  Soledad  laureada  por  San  Ikvito  y  sns  hijos,  tomo  V,  página  4G. 
tfadrid,  1675.) 


^^^ 
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brarse  la  primera  sesión  del  Concilio  de  Trento  el  trece  de 
Diciembre  del  referido  año  ya  asistió  á  ella  nuestro  Don 
Fbancisco  con  el  título  de  Obispo  de  Badajoz  {Episcopus 
Pacensis)  con  el  cual  aparece  en  todas  las  historias  de  aque- 
lla gran  asamblea  en  la  fecha  mencionada.  Y  al  quedar  con 
tal  dato  refutada  la  aserción  de  los  últimos  historiadores  ci- 
ta'dos,  se  pone  de  manifiesto  la  gran  diligencia  del  Empera- 
dor en  procurar  cubrir  con  tal  premura  la  vacante  de  aque- 
lla Iglesia  y  el  gran  concepto  que  le  merecía  Don  Fbancisco 
D£  Navabba  como  lo  demostraba  en  el  hecho  de  aprovechar 
cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  para  elevarle. 

Creo  que  el  nuevo  Obispo  de  Badajoz  no  tomó  personal- 
mente posesión  de  esta  Iglesia,  pues  por  muy  de  prisa  que  se 
despacharan  en  Boma  las  bulas  de  su  nombramiento,  que  no 
hemos  podido  encontrar,  ya  se  hallaba  en  Trento  para  asistir 
á  la  apertura  del  Concilio;  así  que  debió  tomar  posesión  por 
medio  de  apoderado.  Las  actas  de  la  Iglesia  pacense  y  los  do- 
cumentos de  su  archivo  no  dan  luz  alguna  en  este  asunto;  y 
como  por  otra  parte  él  no  pudo  venir  á  residir  en  su  Iglesia 
hasta  después  de  verificada  la  primera  suspensión  del  Conci- 
lio, no  es  extraño  que  no  abunden  las  noticias  relativas  á  su 
gobierno  en  esta  Sede. 

Convienen,  sin  embargo,  los  historiadores  en  que  gobernó 
la  Iglesia  de  Badajoz,  con  el  mayor  acierto  y  prudencia;  y  sin 
necesidad  de  repetir  los  elogios  que  antes  hemos  aducido  al 
estudiar  la  fecha  de  su  promoción,  convendrá  citar  el  de  Juan 
Vaseo,  quien  haciendo  historia  del  obispado  de  Badajoz  que 
llama  Pacense  ó  Pax  lulia  dice:  «Al  cual  preside  aotualmen- 
»te  el  ilustrisimo  Don  Francisco  de  Navarra,  clarísimo  no  so- 
»Io  por  su  Ínclita  procedencia  de  los  Beyes  de  Navarra,  sino 
«celebérrimo  por  su  santidad  de  vida,  gravedad,  mucha  eru- 
>dicion  y  dotes  singulares  de  alma  y  cuerpo  (1).¿ 

De  vuelta  del  Concilio  después  de  la  primera  suspensión, 
entró  el  digno  prelado  en  su  Iglesia,  procurando  desde  luef^^ 


(1)     «...Coi  nunc  sedi  mérito  preBsidet  iUustrissimus  D.  Franciscm 
Nauarra,  non  tantum  inclyto  re^umNauarrse  stemmate  clarissímos,  sed  otii 
sanctitate  vitee,  grauitate,  eruditione  multa,  et  ómnibus  animi  corporisq 
dotibus  excultissimus.» — Johannis  Vascei  Hispanice  Chroniaan,  publicado 
la  Hispania  illustrata,  tom.  I,  pág.  627.  (Francofurti,  M.  DCIII.) 
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apacentar  su  rebaño  oon  el  cuidado  y  esmero  á  que  estaba 
obligado,  sin  ausentarse  de  su  diócesis  sino  por  causa  graví- 
sima. Ajeno  nuestro  Don  Francisco  ¿  la  vida  cortesana  y  á 
las  intrigas  palaciegas  no  sólo  huyó  de  frecuentar  las  casas  de 
los  reyes,  sino  aun  de  aceptar  cargos  de  importancia  como  los 
de  Inquisidor  é  individuo  del  Consejo  Real  de  .Granada,  con 
qne  el  emperador  Carlos  V  quiso  premiar  sus  méritos.  Agra- 
deció Don  Fbancisco  estas  distinciones,  pero  las  rehusó  por 
creerlas  incompatibles  con  el  desempeño  de  sus  deberes  pas- 
torales, dando  sin  embargo  al  César  las  más  expresivas  gra- 
cias por  haberse  acordado  de  él. 

Fué  exactísimo  en  cumplir  la  residencia  personal  en  su 
diócesis,  y  en  el  Concilio  no  sólo  trabajó  porque  se  declarase 
ser  de  derecho  divino,  sino  que  encargó  al  célebre  Carranza 
escribiese  sobre  este  punto;  lo  cual  hizo  el  famoso  dominico 
con  la  erudición  que  le  era  propia,  y  dedicó  sa  obra  á  nues- 
tro Obispo,  á  quien  elogia  con  las  más  cumplidas  frases  por 
SQ  celo,  erudición  y  rigidez  como  veremos  luego,  al  paso  que 
se  lamentaba  de  tantos  otros  prelados  de  su  tiempo,  á  quie- 
nes acusaba  de  negociantes  y  negligentes  en  apacentar  su  re- 
baño, de  afanosos  por  gozar  las  rentas  de  su  episcopado  y 
conseguir  otro  más  pingüe,  de  no  residir  en  sus  diócesis  por 
andar  ocupados  en  negocios  seculares,  mirando  con  indi- 
ferencia cómo  los  lobos  entraban  en  el  redil  de  Cristo  y  de- 
Toraban  su  ganado.  Este  atrevimiento  salió  bastante  caro  á 
Carranza^  como  veremos  después:  pero  es  un  argumento  irre- 
futable de  la  conducta  esmerada  de  Don  Fbancisco,  sobre  to- 
do por  venir  de  un  hombre  tan  suelto  como  el  célebre  domi- 
nico, que  no  tenía  reparo  en  decir  tales  elogios  de  nuestro 
protagonista  en  un  libro,  que  en  seguida  de  publicarse  corrió 
por  las  manos  de  todos  aquellos  á  quienes  vituperaba,  apare- 
ciendo él  como  Mecenas  é  inspirador  de  tan  importante  tra- 
bajo. 

Consecuente  Don  Fbancisco  en  su  modo  de  pensar,  y  rea- 
ando  prácticamente  su  pensamiento   cuidó  por   sí  mismo 
ecta  é  inmediatamente  de  apacentar  su  grey  con  la   dec- 
ía, con  la  predicación  y  con  la  limosna,  asistiendo  á  los 
icios  divinos,  visitando  la  diócesis,  proveyendo  á  los  pue- 
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blos  de  sacerdotes  dignos,  socorriendo  á  los  pobres  con  libe- 
ralidad y  largueza,  hasta  el  extremo  de  quedarse  pobre  por 
dar  todo  lo  que  tenía  á  los  pobres  y  necesitados.  Su  vida 
episcopal  en  nada  alteró  aquel  afán  de  desinterés  y  generoso 
desprendimiento  de  que  había  dado  prueba  tan  evidente  en 
Roncesvalles,  y  no  obstante  la  posición  que  le  correspondía 
por  su  familia,  en  esta  época  muy  en  privanza  con  los  monar- 
cas, y  el  pingüe  producto  que  entonces  tenían  todas  las  Igle- 
sias de  España,  fué  siempre  enemigo  de  toda  opulencia,  aten- 
to solamente  al  cumplimiento  de  su  oficio,  y  estimando  más 
la  humildad  de  ministro  de  Jesucristo  que  la  grandeza  de  los 
potentados  de  la  tierra. 

Así  se  explica  que  una  época  tan  borrascosa  como  aque- 
lla pudiera  levantar  su  voz  en  el  Concilio  y  significarse  entre 
los  que  pedían  que  la  reforma  empezara  por  los  Jefes  de  la 
Iglesia,  sin  que  nadie  se  atreviera  á  reprocharle  cosa  alguna, 
antes  al  contrario  los  historiadores  no  han  tenido  más  que 
elogios  para  el  digno  Prelado,  designándole  con  lo^más  hon- 
rosos calificativos  y  justificando  lo  que  de  él  habían  dicho  los 
doctores  de  Salamanca  cuando  todavía  era  tan  joven:  que  en 
Don  Francisco  de  Navabba  había  condiciones  no  sólo  para 
ser  Rector  de  aquella  renombrada  Universidad,  sino  para  co- 
sas de  más  eficacia. 

Los  historiadores  de  su  tiempo  nos  dan  cuenta  de  un  asun- 
to importante,  cual  es  el, de  las  i^eliquias  encontradas  en  un 
templo  de  Mérida  en  cuyo  acto  intervino  nuestro  protago- 
nista como  Obispo  de  Badajoz,  según  lo  describe  entre  otros 
el  célebre  Ambrosio  de  Morales  con  estas  palabras: 

«En  este  otro  templo  de  la  ciudad  (el  de  Santa  Eulalia  de 
»Mérida)  labrado  en  el  tiempo  de  los   Reyes  Católicos  Don 
»Fernando  y  Doña   Isabel,  en  una  concavidad   de   la  pared, 
»cerca  del  Altar  mayor,  se  descubrió   una    caxa  donde  habia 
»cabezas  y  huesos   de  hasta   doce  ó  catorce  Santos.  Y  quiso 
«nuestro  Señor  manifestar   luego  como  eran  reliquias  de  su* 
»Santos.  Porque  demás  de  sentirse  un  olor  suavísimo  en  tod 
»la  Iglesia,  con  que  todos  los  presentes  se  alegraban,  y  beb 
»decian  á  nuestro  Señor:   sucedieron  milagros  de  cobrar  1; 
» vista  algunos  ciegos,  y  sanar  hartos  enfermos.   Por  esto  se 


r 
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^metieron  todas  aquellas  reliquias  con  mucha  veneración  eñ 
>iina  arca  dorada  que   para  esto  se  hizo,  y  se  puso  allí  en  la 

•  Capilla  Mayor.  Después  creció  la  devoción  con  estas  santas 
•reliquias,  y  de  limosna  que  en  la  ciudad  y  en  la  tierra  so 
•recogió,    se  hizo   un   riquísimo   relicario,    donde  debaxo  de 

•  viriles  cerrados  con  sus  puertas,  se  pusieron  aquellas  santas 
•reliquias.  Hízose  también  una  solemne  elevación,  celebrando 
•el  oficio  Dox  Francisco  de  Navarra,  Obispo  que  á  la  sazón 
•era  de  Badajoz,  y  fué  después  Arzobispo  de  Valencia,  cen- 
eque trayéndose  en  procesión  con  gran  fiesta  el  relicario,  se 
•puso  encima  del  Altar  Mayor  de  aquella  Iglesia,  quedando 
•ella  mucho  ennoblecida  con  la  buena  devoción  y  cuidado  de 
•los  que  esto  procuraron  (1).» 

De  esta  relación  de  Ambrosio  de  Morales  no  puede  dedu- 
cirse la  fecha  en  que  nuestro  Sr.  Obispo  Dox  Francisco  ejer- 
ció el  mencionado  pontifical;  y  tampoco  se  aclara  con  el  es- 
tudio que  del  mismo  asunto  hizo  el  P.  E^lórez  (2),  quien  parece 
atribuir  á  este  acto  la  fecha  del  1500,  época  en  que  nuestro 
protagonista  tenía  solos  dos  de  edad.  Admitiendo  como 
cierta  la  relación  mencionada,  hay  que  admitir  también  que 
Don  Fhaxcisco  no  pudo  oficiar  en  el  referido  pontifical  sino 
después  del  año  1649  á  fines  del  cual  salió  de  Trente  para 
volver  á  España.  Y  con  este  cálculo  se  echa  por  tierra  la 
afirmación  de  Mané  y-Flaquer,  de  que  aates  dimos  cuenta, 
cuando  cree  que  algunas  de  las  reliquias  incluidas  en  el 
Ajedrez  de  Roncesvalles  fueron  extraídas  de  esta  Arca  Santa, 
y  se  confirma  lo  que  entonces  digimos  acerca  de  este  asunto. 

En  1551  volvió  el  Obispo  de  Badajoz  á  ausentarse  de  su 
diócesis  para  acudir  a  la  segunda  reunión  del  Concilio  decre- 
tada por  Julio  Til,  permaneciendo  en  Trente  mientras  duró 
esta  convocatoria,  ó  sea  hasta  1562,  y  asistiendo  á  todas  sus 
sesiones.  De  vuelta  de  aquella  augusta  asamblea  permaneció 
nuestro  Don  Francisco  en  Badajoz,  gobernando  su  Iglesia 
[)n  el  laudable  celo  que  le  han  reconocido  todos,  hasta  el  año 


(1)  Coránica  fjcneral  de  E>ipaña  fjuc  oonfinuaba  Ambronio  de  Morales  Co- 
nvíta  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Felipe  II.  Tomo  V,páíí. 91  (Madrid,  1791.) 

(2)  España  Sa4) rada,  Thcatro  ¡jeofirá ¡i co-histnrioo  de  la    ít/lesia  de  Es' 
íia....  For  el  B,  P.  M.  F.  Henrique  Florvz,  tomo  XÍII,  pac;.  211  y  sigs. 

iadrid,  M.  DCC.  LXXXII.) 
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1556  en  que  faé  elevado  á  la  silla  arzobispal  de  Valencia, 
dejando  en  la  diócesis  pacense  el  más  grato  recuerdo  de  su 
amorosa  y  paternal  solicitud,  de  su  -vigilancia  pastoral  y 
otras  prendas,  como  lo  demostró  después  de  su  ascenso,  según 
nos  lo  testifica  González  Dávila  con  estas  palabras:  vViuien- 
»do  (en  Valencia)  embio  a  la  Iglesia  de  Vadajoz  en  memoria 
»de  auer  sido  su  Pastor  un  Terno  rico  de  Brocado  y  otras 
•  cosas  para  el  seruicio  de  su  Sacristía  y  Altar  (1).» 


m. 

El  término  redondo  de  Eii  Poeijei.o. 


No  le  faltaron  motivos  de  disgusto  y  contradicción  á  Don 
Francisco  de  Navarra  en  su  patria,  mientras  él  estaba  tan 
ocupado  con  los  asuntos  del  Concilio  y  con  la  gobernación  de 
su  Iglesia  de  Badajoz.  Si  bien  era  en  Navarra  y  sobre  todo 
en  Tafalla  estimado  y  querido  de  cuantos  le  conocían  por  sus 
méritos  y  virtudes,  no  menos  que  por  pertenecer  á  la  distin- 
guida y  noble  familia  de  los  Mariscales  de  este  Reino,  como 
si  no  bastaran  las  miirltiples  desgracias  que  había  sufrido  en 
su  casa  cubierto  con  la  sangre  de  los  suyos,  en  medio  de  la 
general  estimación  que  causaban  sus  prendas  excepcionales, 
se  vio  envuelto  en  un  proceso  tan  largo  como  odioso,  del  cual 
he  querido  dar  razón  en  esté  lugar,  aunque  no  sea  más  que 
por  completar  el  retrato  de  mi  biografiado  y  evitar  la  pérdi- 
da de  ciertos  documentos  que  no  han  sido  conocidos  de  los 
estudiosos,  ni  acaso  lo  serían  de  no  ser  publicados  en  este 
libro. 

Un  tal  Bernardino  Hualde  de  Baquedano,  natural  y  ve- 
cino de  Tafalla,  dejó  al  morir  toda  su  herencia  á  Don  Fran- 
cisco DE  Navarra.  Los  documentos  encontrados  hasta  ahora 
no  dan  más  detalles  acerca  de  la  persona  de  dicho  Bernardi- 
no, ni  dicen  los  motivos  que  tenía  para  nombrar  heredero 


(1^     Theíitro  EolesiastiGO  de  la  Iglesia  y  Ciudad  de  Vadajoz,  pág.  53  de  la 
lición  ci1 


1 


edición  citada. 
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universal  al  señor  Obispo  de  Badajoz;  pero  citan  todas  las 
piezas  que  constituían  aquella  pingüe  herencia,  cuya  parte 
principal  era  un  término  ó  coto  redondo  designado  entonces 
como  hoy  con  el  nombre  de  El  Pozuelo  (1),  que  en  la  actuali- 
dad pertenece  al  Excmo  Sr.  Duque  de  Granada.  Ello  es  que 
Dojí  Fbancisco  después  de  la  muerte  del  mencionado  Hualde 
entró  en  posesión  de  su  herencia,  que  apenas  tuvo  ocasión  de 
ver,  pero  que  le  proporcionaba  grandísima  riqueza;  por  estar 
formada  toda  ella  de  viñas  y  tierra  blanca  de  grande  exten- 
sión en  uno  de  los  términos  mejores  y  más  productivos  de 
Navarra,  cual  es  el  de  Tafalla. 

Y  como  en  la  fecha  en  que  ocurrieron  estos  sucesos  el  señor 
Obispo  se  encontraba  muy  quebrantado  de  salud  y  acaso  sin 
pensamiento  de  volver  á  Navarra,  ó  más  bien  por  despren- 
derse de  todos  los  bienes  caducos  y  terrenos,  decidió  desha- 
cerse de  la  hacienda  que  poseía  en  su  patria,  tanto  la  que 
poseía  por  su  familia  como  la  que  ¿abía  heredado  del  dicho 
Bernardino  Hualde  de  Baquedano;.  y  al  efecto  dio  su  poder 
cumplido  á  uno  de  sus  familiares  llamado  D.  Juan  de  Tan- 
sida,  clérigo  que  era  de  la  diócesis  de  Pamplona,  otorgado 
en  Badajoz  por  ante  el  escribano  público  García  Alonso 
en  10  de  Julio  de  1655,  autorizándole  para  que  «podays 
» vender,  dice,  todos  los  bienes  muebles  e  Baizes  y  ssemo- 
»b¡entes  que  nos  abemos  y  tenemos  en  especial  el  termino 
«Redondo  del  pozuelo  e  las  viñas  de  galindarte  y  la  huerta 
»o  huertas  e  otras  pie9as  de  tierra  que  están  en  el  termino 
»de  la  villa  de  taffalla  o  en  quoalquiera  otra  parte  e  lugares 
>y  los  veynte  Bobos  de  trigo  de  pecha  que  tenemos  en  el 
»lugar  de  vezquiz  y  vna  vezindad  en  el  lugar  del  pueyo 
»todo  lo  quoal  es  en  el  Reyno  de  nauarra  que  por  la  dicha 
» Razón  y  Bazones  a  nos  pertenesce.  E  quoalquier  o  quoales- 
»quier  otros  bienes  y  possessiones  muebles  y  Bahices  pechas 
»y  preheminencias  que  nos  tengamos  en  el  dicho  Reyno  de 
»nauarra  o  en  quoalquiere  parte  que  nos  pertenezcan  ansi  de 


(i)  El  caserío  de  El  Pozuelo  dista  tres  cuartos  de  hora  de  Sansoain,  en  el 
valle  de  Orba,  partido  judicial  de  Tafalla;  hay  montes,  chaparrales  y  fuentes 
de  no  muy  buenas  aguas;  produce  trigo,  cebada,  avena,  patatas  y  algo  de 
vino.  -V.  el  Diccionario  Geográ/ico  de  Madoz,  tom.  XII I,  pág.  195  y  el  Dio- 
cimiario  Geográfico-histórico  de  la  Academia,  tom.  II.  pág.  2H3. 
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»la  dicha  azienda  de  Vernaldino  hualde  de  Vaquedano  como 
»de  otra  manera.  E  dello  otorgar  carta  o  cartas  de  venta  con 
»las  condiciones  y  las  demás  fuercas  vínculos  y  firmezas  ne- 
»cessarias  para  la  validación  dello.  E  de  los  dineros  que  de 
»todo  ello  Ouieredes  podays  comprar  y  compreys  censsos  so- 
»bre  quoalesquiere  Aziendas  que  vos  pareciere  serán  seguros 
»Í05  quoales  censos  sean  E  an  de  ser  para  ciertas  memorias 
y>e  capellanías  que  se  an  de  fundar  en  la  villa  de  taffalla  y  es- 
T>tella  ansí  por  las  animas  de  los  señores  marichales  que  estén 
^en  gloria  como  por  nos  y  por  las  animas  del  dicho  Vernaldino 
^hualde  de  vaquedano  e  su  madre  etc.* 

En  virtud  de  este  poder,  cuya  copia  íntegra  va  inserta  en 
los  apéndices,  el  meucioaado  Juan  de  Tansida,  vendió  toda 
la  herencia  de  Bernardino  Hualde  de  Baquedano,  que  era 
propiedad  del  Sr.  Obispo,  al  Capitán  D.  Juan  de  Azpilcueta, 
Señor  de  Sotes  y  hermano  del  Santo  Apóstol  de  las  Indias, 
por  la  cantidad  de  tres  mil  trescientos  ducados  de  oro  viejos 
de  á  cincuenta  tarjas  de  este  Reino  por  cada  ducado,  como 
consta  por  la  escritura  de  compra-venta  otorgada  por  los  in- 
teresados en  Pamplona  á  12  de  Diciembre  de  1555  ante  el  es- 
cribano Pedro  Arrarás  de  Oroz,  entrando  desde  luego  Azpil- 
cueta  en  posesión  de  todas  aquellas  fincas  de  las  cuales  dis- 
frutó tranquilamente  hasta  su  muerte,  sin  perjuicio  del  pro- 
ceso de  que  vamos  á  hablar. 

Pero  los  jurados,  vecinos  y  Concejo  del  lugar  de  Sansoain, 
en  la  Valdorba,  apenas  tuvieron  noticia  de  esta  compra-ven- 
ta otorgada  por  Dox  Fuancisco  al  Capitán  Azpilcueta,  acu- 
dieron en  Enero  de  155G  ante  el  Consejo  Real  de  Navarra  di- 
ciendo que  el  término  llamado  ^¿  Pozuelo  era  propiedad  del 
dicho  lugar  de  Sansoain,  cuj^os  vecinos  lo  habían  dado  á  cen- 
so á  Bernardino  Hualde  de  Baquedano  por  quince  cahíces  de 
trigo  al  año,  con  la  condición  de  que  librase  al  referido  Con- 
cejo de  Sansoain  de  todo  cargo  y  servidumbre  real  y  de  la 
pecha  de  quince  cahíces  de  trigo  anuales  que  debían  al  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia  de  Pamplona,  dentro  de  ciertc 
tiempo;  y  que  si  dentro  de  ese  término  no  les  trajese  la  exen 
ción  y  descargo  de  dicha  pecha,  ellos  podrían  volver  á  toma 
y  apropiarse  el  dicho  término  de  El  Pozuelo  sin  que  mediase 
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lioencia  y  mandamiento  de  juez  alguno.  Y  como  el  referido 
Bernardino  Hualde  de  Baquedano  no  había  cumplido  el  con- 
trato, no  podía  dejar  en  herencia  á  Don  Francisco  de  Nava- 
rra el  término  de  El  Pozuelo,  ni  éste  podía  venderlo  á  Juan 
de  Azpilcueta,  ni  éste  y  su  mujer  podían  comprarlo  por  ser 
propiedad  exclusiva  del  dicho  Concejo  de  Sansoain. 

En  virtud  de  esta  demanda  el  Consejo  Real  declaró  abier- 
to el  proceso;  los  de  Sansoain  nombraron  procurador  suyo  á 
Sancho  Ibáñez  de  Monreal,  y  el  Sr.  Obispo  do  Badajoz  y 
Juan  de  Azpilcueta  dieron  su  poder  cumplido  á  Miguel  de 
Erro  para  que  los  representase;  alegó  cada  uno  de  ellos 
sus  razones  y  derechos,  defendiendo  fuertemente  el  procura- 
dor del  Sr.  Obispo  y  del  Capitán  Azpilcueta  estar  en  legítima 
posesión  del  término  contencioso:  y  llevada  la  causa  al  tri- 
bunal de  los  Alcaldes  de  corte,  y  cumplidas  las  formalidades 
de  derecho  sentenciaron  éstos  en  11  de  Marzo  de  1658  que 
Don  Francisco  y  sus  consortes  debían  ser  declamados  absuel- 
tos  libres  y  quitos  de  toda  carga  y  restitución  del  término 
contencioso  que  pretendían  los  de  Sansoain. 

No  se  aquietaron  éstos  con  dicha  declaración,  antes  pre- 
sentaron ante  el  Consejo  Real  un  memorial  de  agravios  pi- 
diendo la  revocación  de  dicho  auto,  fundándose  entre  otras 
razones  en  que  dicho  término  de  El  Pozuelo  era  concejal,  y  su 
enajenación,  aparte  de  ser  en  enormísima  lesión  del  Concejo 
de  Sansoain,  había  sido  hecha  sin  consentimiento  Real:  que 
lo  que  en  el  proceso  se  llamaba  pecha  no  era  sino  censo  debi- 
do por  algunos  particulares  y  no  por  todo  el  Concejo  al  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia  de  Pamplona:  que  aun  tratándo- 
se de  librarles  de  la  pecha  ó  censo  debido  al  dicho  Monaste- 
rio no  se  había  solicitado  autorización  del  Sumo  Pontífice  ni 
se  habían  guardado  las  otras  solemnidades  por  derecho  exi- 
gidas para  la  dicha  enajenación:  por  donde  suplicaban  á  S.  M. 
anulase   la   referida  declaración  de  los  Alcaldes  de  Corte,  y 

iandase  restituir  al  Concejo  de  Sansoain  el  término   con- 

dncioso. 
Respondió  el  procurador  de  Dox  Francisco  y  de   sus  con- 

lortes  diciendo  que  por  los  documentos  presentados  constaba 

ae  el  dicho  Bernardino  Hualde  de  Baquedano  hizo  escritura 


de  cambio  y  permuta  con  el  Concejo  de  Sansoain,  para  lo 
cual  no  se  necesitaba  consentimiento  Real:  que  desde  el  año 
1546  había  estado  en  posesión  quieta  y  pacífica  de  El  Pozuelo 
y  había  pagado  religiosamente  al  Convento  de  Santa  Engra- 
cia la  pecha  referida  de  los  quince  cahíces  de  trigo,  que  real- 
mente era  concejal  y  no  de  particulares  y  les  había  dado  de 
mejora  ochocientos  florines,  cumpliendo  todas  las  demás  con- 
diciones estipuladas  en  los  convenios:  que  habían  gastado 
muchos  dineros  en  edificar  y  recomponer  las  casas  del  dicho 
Pozuelo,  y  en  mejorar  sus  terrenos,  que  antes  estaban  yer- 
mos y  ásperos,  sin  que  los  de  Sansoain  hicieran  gasto  algu- 
no; por  lo  cual  pedía  la  confirmación  de  la  sentencia  y  con- 
denación de  los  demandantes. 

El  Consejo  Beal,  vistos  todos  los  autos  de  esta  causa,  en 
28  de  Enero  de  1559  confirmó  la  susodicha  sentencia,  man- 
dando únicamente  que  la  parte  de  Don  Francisco  de  Nava- 
BBA  y  sus  consortes,  trajesen  antes  de  un  año  confirmación 
de  su  Santidad  de  la  conmutación  de  la  pecha  de  Sansoain 
con  la  de  Egüés  entre  el  Monasterio  de  Santa  Engracia  y 
Bernardino  Hualde  de  Baquedano. 

Ocurrió  por  este  tiempo  la  muerte  del  Papa  Paulo  IV  (18 
de  Agosto  de  1669),  por  cuyo  motivo  no  pudieron  ser  despa- 
chadas dentro  del  término  marcado  las  preces  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo de  Valencia  elevó  á  Roma  para  confirmar  la  conmu- 
tación de  la  pecha  de  Sansoain  con  la  de  Egüés,  según  man- 
daba la  sentencia  del  Consejo  Real.  Y  de  nuevo  acudieron 
los  de  Sansoain  reclamando  la  devolución  del  término  con- 
tencioso por  no  haberse  cumplido  la  condición;  defendiéron- 
se el  Arzobispo  y  sus  consortes,  y  el  Consejo  Real  en  23  de 
Marzo  de  1660  prorrogó  el  cumplimiento  de  su  mandato  por 
todo  el  mes  de  Julio  de  ese  año.  El  Papa  Pió  IV  fué  elegido 
en  26  de  Diciembre  de  1559  pero  por  ciertas  causas  no  hubo 
despacho  de  negocios  en  la  Curia  Romana,  y  el  Consejo  Real 
prorrogó  su  licencia  hasta  el  mes  de  Septiembre,  no  obstant 
las  protestas  de  los  de  Sansoain.  Despacháronse  por  fin  las 
preces  en  25  de  Junio  de  1660,  y  cometida  su  ejecución  a 
Dr.  D.  Juan  de  Falces,  Prior  de  Veíate  y  al  Lie.  Qracián  dr 
Vidaurreta,  canónigos  de  Pamplona,  y  cumplidas  las  forma-^ 
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lidades  en  derecho  necesarias,  confirmaron  la  conmutación 
de  la  pecha  de  Sansoain  con  la  de  Egüés,  hecha  por  Bernar- 
dino  Hualde  de  Baquedano  á  las  monjas  de  Santa  Engracia 
de  Pamplona,  subsanando  como  jueces  delegados  cualquiera 
defecto  que  hubiera  ocurrido  en  la  dicha  conmutación.  Con 
lo  cual  el  Consejo  Real  dio  su  sentencia  definitiva  eu  8  de 
Marzo  de  1561,  declarando  que  el  Arzobispo  de  Valencia  ha- 
bía cumplido  su  cometido  y  por  tanto  era  válida  la  venta  he- 
cha por  Don  Francisco  de  Navabra  al  Capitán  Azpilcueta 
del  término  contencioso  de  El  Pozuelo, 


--^-^i^i 
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CAPITULO  V. 

NAVARRA    EN    TRENTO. 


I. 
Preliminar. 


^A  herética  revolución  organizada  en  1387  por  Wiclef 
en  Oxford  y  continuada  en  Boiiemia  por  Juan  Hus, 
Rector  de  la  Universidad  de  Praga  en  el  siguiente 
siglo,  preparó  el  camino  de  la  Reforma,  en  la  cual  Lutero  y 
sus  secuaces  hicieron  más  bien  el  oficio  de  pálidos  copistas 
que  el  de  verdaderos  fundadores.  Ni  la  celosa  actividad  del 
Emperador  Segismundo,  ni  la  solicitud  paternal  del  Concilio 
de  Constanza,  ni  la  unión  de  los  príncipes  cristianos  pudieron 
acabar  con  aquella  terrible  anarquía  que  el  soberbio  here- 
siarca  de  Praga  había  fomentado  en  Bohemia,  relajando  la 
disciplina  sagrada,  fomentando  la  insubordinación  y  sem- 
brando la  discordia  en  el  corazón  de  la  sociedad.  Así  que,  al 
salir  de  las  puertas  del  infierno  el  doctor  de  Erfurth,  sacu- 
diendo sobre  el  mundo  el  polvo  de  Wiclef  y  Juan  Hus,  en- 
contró reunidos  todos  los  combustibles  que  habían  de  conmo- 
ver á  la  humanidad,  apenas  se  les  aplicase  la  mecha;  y  todas 
aquellas  innovaciones  que  el  párroco  de  Lutterworth  y  el  rec- 
¿or  de  Praga  habían  introducido  en  el  orden  social,  político 
y  religioso,  hallaron  fácil  acogida  en  Alemania  por  obra  del 
interés,  dn  Inglaterra  por  la  concupiscencia  y  en  Francia  por 
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la  novedad.  Sembrando  la  duda,  madre  de  la  indiferencia,  eü 
religión:  dando  en  la  moral  rienda  suelta  á  las  pasiones,  con- 
fundiendo el  impulso  de  éstas  con  la  inspiración  del  Espíritu- 
Santo:  restableciendo  en  política  el  despotismo  de  los  anti- 
guos que  Nuestro  Señor  Jesucristp  había  abolido  con  la  dis- 
tinción de  las  dos  supremas  potestades:  causando  en  el  orden 
social  inmensas  perturbaciones,  que  hicieron  derramar  más 
sangre  cristiana  de  la  que  se  habría  necesitado  para  destruir 
á  los  turcos:  produciendo  en  filosofía  el  racionalismo  impío 
que  á  su  vez  produjo  el  materialismo,  el  panteismo  y  otros 
absurdos  sistemas:  deteniendo,  en  fin,  en  el  campo  de  las 
ciencias  y  de  las  letras  los  progresos  vigorosamente  comen- 
zados antes  de  concluirse  la  Edad  Media  (1),  la  obra  de  los 
novadores  se  alzó  terrible  enfrente  del  gran  edificio  cristiano. 

Triste  es  decirlo,  pero  gran  pai'te  de  culpa  en  esta  revo- 
lución cupo  á  no  pocos  sacerdotes,  religiosos  y  Obispos,  que 
suministraron  á  la  herejía  sus  más  terribles  armas,  afligien- 
do á  la  Iglesia  con  el  espectáculo  de  su  corrupción  en  aquella 
época.  «En  algunos  grandes  institutos  monásticos,  dice  un 
»autor  nada  sospechoso,  se  manifestaban  tristes  síntomas  de 
«decadencia;  y  donde  se  notaba  más  relajación  de  disciplina 
»y  de  sentimiento  religioso  era  especialmente  en  las  órdenes 
«mendicantes,  obligadas  por  sus  estatutos  á  una  observancia 
»más  rígida  de  los  preceptos  evangélicos.  El  orgullo  de  la 
«ciencia,  la  sed  de  riquezas  y  la  relajación  de  la  austeridad 
«se  volvian  enfermedades  contagiosas.  El  espíritu  del  siglo 
«traspasaba  hasta  la  clausura  de  las  religiosas:  á  la  voz  de 
«Lutero  un  gran  número  de  vírgenes  de  Jesucristo  violaron 
«sus  votos  de  soledad;  ya  no  habia  pureza  y  sosiego  en  las 
«celdas  (2).« 

«Durante  el  espléndido  reinado  de  León  X  sentábase  la 
«corrupción  eu  el  altar,  y  el  sacerdote  mismo  llegó  á  infun- 
«dir  dudas  sobre  la  religión  entregándose  sin  freno  ni  pudor 
«á  todos  los  desórdenes  contra  los  cuales  tenia  la  misión  de 


(1)  Compendio  de  Historia  eolesiástiGa  general  por  D,  Francisoo  de  Asis 
Agnilar,  tomo  II,  pág.  140.  (Madrid,  1877.) 

(2)  Los  Héroes  del  Cristianismo  al  traces  de  las  edades  por  D.  Ma' 

ría  Bernardo  de  la  Orden  del  Cister tomo  IV,  página  205.  (Barcelona, 

MDCCCLXX.) 
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«levantarse.   Podíase   repetir,   como  en  tiempo  de  Inocen- 
»cio  III,  esta  lúgubre  queja  del  gran  Papa: 

«Los  pastores  á  quienes  confió  San  Pedro  la  guarda  del 
•pueblo  de  Dios  ya  no  velan  de  noche  por  el  rebaño,  duermen 
«lejos  del  redil,  en  tanto  que  las  ovejas  de  Israel  están  pe- 
«loando  con  los  lobos  de  Madian.  Los  guardianes  del  sagrado 
«recinto,  degenerados  en  mercenarios,  ya  no  cuidan  sino  de 
«sí  mismos;  toman  la  leche  de  las  ovejas  y  la  lana  de  los  cor- 
^  «deros;  dejan  la  puerta  abierta  á  los  raptores  y  no  dan  ya  su 
«vida  en  defensa  de  los  bienes  del  Padre  de  familias.  Merce- 
«narios  como  son,  huyen  de  la  perversidad  que  debieran 
«combatir,  y  se  hacen  cómplices  de  ella  por  su  traición.  Casi 
«todos  han  desertado  de  la  causa  de  Dios,  y  muchos  de  los 
«restantes  son  servidores  inútiles  (1).» 

Tal  estado  de  cosas  se  había  ido  agravando  durante  los 
pontificados  siguientes  al  de  León  X,  porque  el  protestantis- 
mo al  morder  á  la  sociedad  en  el  corazón  había  dejado  el  ve- 
neno en  la  llaga.  Y  conociendo  el  Papa  Paulo  III  en  su  espí- 
ritu profundamente  observador  que  los  progresos  del  protes- 
tantismo dimanaban  en  gran  parte  de  la  relajación  de  la  dis- 
ciplina sagrada,  vio  claramente  la  necesidad  de  estrechar  las 
distancias  del  clero  aptes  de  atacar  la  herejía,  y  su  firmeza 
había  resuelto  vencer  toda  resistencia.  Contra  la  llamada 
Reforma^  que  destruyó  mucho  y  no  fundó  nada,  era  necesario 
establecer  una  reforma  verdadera  que  afianzase  el  edificio 
cristiano:  contra  el  resultado  de  una  incontinencia  brutal  y 
de  la  más  negra  hipocresía  y  perfidia,  madre  de  la  devasta- 
ción y^del  pillaje,  era  necesario  levantar  el  espíritu  del  pudor 
y  de  la  honestidad,  de  la  sinceridad  cristiana,  del  respeto  á  la 
propiedad  y  á  la  autoridad  constituida;  y  enfrente  de  aquella 
revolución  ocasionada  por  la  disolución  de  los  príncipes  y  de 
los  nobles,  por  la  ignorancia  y  rusticidad  del  clero  germáni- 
co y  por  la  vanidad  de  los  sabios  adocenados,  debía  alzarse 
ufana  y  triunfante  la  verdadera  religión  de  Jesucristo  que 
enseña  la  humildad,  que  protejo  la  virtud  y  mantiene  den- 
tro dd  sus  justos  límites  las  aspiraciones   del  hombre,  cual- 


(1)    EpistoL  lib.  VII,  epist.  LXXV,  31  de  Mayo  de  1204.  El  P.  María 
Bernardo  en  su  citada  obra  Los  Héroes  del  Cristianismo  y  tomo  IV,  pág.  205. 
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quiera sea  su  condición  y  estado;  uniendo  en  amoroso  lazo 
á  los  nobles  con  los  plebeyos,  obligando  á  los  ministros  del 
santuario  al  cumplimiento  de  su  altísima  misión,  y  cortando 
los  vuelos  al  soberbio  para  que  no  se  envanezca  con  sus 
obras.  Para  conseguir  estos  fines  y  hacer  frente  á  la  desmo- 
ralización que  desgraciadamente  cundía  en  todos  los  estados 
cristianos,  Paulo  Til  decidió  reunir  un  Concilio  general  y 
ecuménico,  fijando  su  apertura  para  el  día  23  de  Mayo  de 
1B37  por  su  bula  de  4  de  Junio  del  año  anterior. 

Varias  dificultades,  cuya  exposición  no  es  de  este  lugar, 
impidieron  el  cumplimiento  de  los  deseos  del  Sumo  Pontífice 
ya  en  cuanto  al  tiempo  ya  en  cuanto  al  punto  en  que  el  Con- 
cilio había  de  celebrarse.  Denegada  al  Papa  la,  ciudad  de 
Mantua,  por  no  consentir  en  ciertas  exigencias  y  condiciones 
ajenas  al  honor  de  la  Sede  Apostólica,  se  eligió  la  ciudad  de 
Vizenza,  ofrecida  por  los  Venecianos  como  la  más  á  propósi- 
to para  el  fin  indicado  por  su  situación  libre  y  segura;  la  cual 
tampoco  pudo  ser  aceptada  porque  las  enemistades  y  discor- 
dias que  entre  sí  tenían  los  príncipes  cristianos,  la  invasión 
de  Italia  y  Hungría  por  la  formidable  escuadra  del  Turco, 
el  grande  peligro  en  que  se  encontraba  Alemania  y  la  dificul-. 
tad  que  sentían  los  prelados  para-  venir  á  Vizenza  de  tan  re- 
motos lugares,  fueron  obstáculos  de. todo  punto  insuperables 
para  celebrar  el  Concilio  en  esta  ciudad;  por  lo  cual  el  Papa 
Paulo  III,  desesperando  de  los  auxilios  humanos  y  confiando 
únicamente  en  el  favor  de  Dios,  señaló  la  ciudad  de  Trento 
y  fijó  el  día  1.°  de  Noviembre  de  1542  por  su  bula  de  22  de 
Mayo  del  mismo  año  para  la  apertura  del  Concilio  (1)." 

Todavía  ocurrieron  nuevos  impedimentos,  en  cuya  rela- 
ción no  podemos  detenernos  y  pueden  verse  en  los  autores 
que  tratan  de  la  materia.  El  Papa  nombró  por  Legados  á  la- 
tere  de  la  Sede  Apostólica  á  los  Cardenales  Juan  María  de 
Monte,  Obispo  de  Palestina,  Marcelo  Cervini,  presbítero  de 
Santa  Cruz  de  Jerusalen,  y  Reginaldo  Polo,  inglés,  diácono 
de  Santa  María  in  Cosmedin,  y   bajo  su  presidencia  quedó 


(1)  La  generalidad  de  los  historiadores  no  citan  esta  bula,  que  aparece 
en  el  Magnum  Bullarium  liomanum  Av/justae  Taurinornm  editnm,  tom.  VI, 
pág.  224  (Turin,  MDOCCLX.) 
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abierto  é  incoado  el  sagrado  Concilio  en  13  de  Diciembre 
de  1645. 

Como  el  objeto  del  presente  trabajo  sólo  se  dirige  á  ilus- 
trar la  historia  de  Don  Francisco  de  Navahra,  estudiando  la 
influencia  que  tuvo  en  aquella  augusta  asamblea,  y  aprove- 
char al  mismo  tiempo  los  datos  que  encontremos  para  co- 
nocer las  relaciones  de  la  historia  de  Navarra  con  la  ecle- 
siástica en  general  en  aquella  época,  daremos  primero  una  no- 
ticia de  los  navarros  que  asistieron  al  Concilio  y  de  los  traba- 
jos que  practicaron,  exponiendo  á  continuación  lo  que  resul- 
ta del  estudio  de  libros  y  documentos  acerca,  de  la  estancia 
de  nuestro  protagonista  en  Trento,  reservando  para  el  fin  de 
este  capitulo  el  juicio  que  nos  merezca  su  conducta  y  modo 
de  proceder  en  tan  importante  etapa  de  su  vida. 


n. 

IVararro»  que  asistieron  al  Concillo. 


£1  llamamiento  que  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III,  á  peti- 
ción del  Emperador  Carlos  V,  dirigió  á  todos  los  Obispos  de 
la  cristiandad  en  1642  halló  muy  cariñosa  acogida  en  el  reino 
de  Navarra,  dispuesto  en  todo  tiempo  como  el  primero  á  se- 
cundar los  mandamientos  y  deseos  del  Vicario  de  Jesucristo. 
No  era  mucho,  á  la  verdad,  el  aontingente  que  Navarra  podía 
dar  á  esta  augusta  asamblea,  por  no  contar  dentro  de  sus 
términos  otro  obispado  que  el  de  Pamplona  (1);  pero  la  dióce- 
sis  de   San  Fermín  no  podía  mostrarse  indiferente  á   tan 


(1)  La  Iglesia  de  Tudela  fué  elevada  á  Catedral  por  el  Papa  Pío  VI 
por  su  bula  expedida  en  27  de  Marzo  de  1783  y  desde  aquélla  ha  tenido  los 
prelados  siguientes: 

Don  Francisco  Ramón  de  Larumbe,  consagrado  en  1781. 

Don  Simón  de  Casaviella,  en  1798. 

Don  Ramón  Santos  de  Larumbe,  en  1817. 

Don  Ramón  Azpeitia  Saenz  de  Santa  María,  en  1819. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  último  Concordato,  la  diócesis  de  Tudela 
se  agregó  á  la  de  Pamplona,  cuyo  Obispo  recibe  en  las  Bulas  y  diplomas 
pontificios  el  título  de  Kpisoopua  Pampilonensis  et  Tutelensis.  Actualmente 
tiene  &  dicha  diócesis  en  administración  el  Sr.  Obispo  de  Tarazona. 
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grande  acontecimiento.  Así  que  en  medio  de  aquel  gran  nú- 
cleo de  santos  y  de  sabios  como  se  reunieron  en  Trente  figu- 
ran no  pocos  navarros  que  influyeron  grandemente  en  las  de- 
cisiones del  Concilio ;  y  otros  que  sin  ser  nacidos  en  este  país 
tienen  derecho  á  figurar  como  tales  por  haber  ejercido  en  él 
cargos  importantes. 

Reunió  algunos  datos  para  esta  galería  el  portugués  An- 
tonio Pereyra,  quien  en  1787  publicó  un  libro  con  el  título 
de  Portuguezes  nos  Concilios  generaes,  al  cual  añadió  por  vía 
de  apéndice  Zos  Castelhanos  no  Concilio  de  Trento,  sirviéndose 
del  catálogo  de  los  prelados  y  demás  personas  que  asistieron 
al  Concilio,  compuesto  por  Le-Plat.  Unos  y  otros  trabajos 
sirvieron  al  ilustrado  sacerdote  Dr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baran- 
da para  la  Noticia  de  los  españoles  que  asistieron  al  Concilio 
de  Trentp  (1),  que  publicó  en  1846  y  más  tarde  fué  reprodu- 
cida por  Tejeda  y  Ramiro  en  su  Colección  de  Cánones  (2).  Es- 
tos datos  juntamente  con  un  detenido  estudio  de  la  obra  de 
Pallavicini  y  varias  otras  de  historia  eclesiástica,  hánme 
puesto  en  situación  de  dar  á  luz  este  trabajo,  en  el  cual  para 
proceder  con  método  hablaré  en  primer  lugar  de  aquellos 
que  siendo  navarros  por  naturaleza  asistieron  al  Concilio,  y 
después  de  los  que  sin  haber  nacido  en  Navarra  figuraron  co- 
mo tales  por  razón  de  su  domicilio  y  oficio:  dejando  para  los 
siguientes  artículos  el  estudio  más  detenido  de  la  parte  que 
Don  Francisco  tuvo  en  los  trabajos  de  aquella  asamblea 
memorable. 

I. -MIGUEL  ORONSUSPE. 

Nació  este  insigne  navarro  en  la  nobilísima  ciudad  de 
Olite,  residencia  habitual  de  los  Reyes  de  Navarra,  antes  de 
ser  despojados  por  el  de  Castilla  (3).  Las  memorias  que  con- 


(1)  Colección  de  docunierdoa  xnMitos  para  la  historia  de  España,  tomo  17^ 
(Madrid,  1846.) 

(2)  Colección  de  canotiés  y  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia  de  Esp^. 

ña  y  America 'por  D.  Juan  Tejada  i/  Ramiro,  tom.  IV,  pág.  519.  (Mí 

drid,  1859.) 

(3)  Ordinariamente  se  ha  escrito  mal  el  apellido  de  .  este  teólogo,  lli 
mandóle  unos  Oronauspe,  otros  Oroncuspe  y  Oroascupe:  pero  el  verdadera 
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servamos  de  este  teólogo  nos  le  presentan  como  nacido  y 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  dicha  ciudad  (1), 
de  la  cual  fué  más  tarde  racionero.  Elegido  canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Pamplona  el  Dr.  Oronsuspe  figuró  como 
uno  de  los  hombres  más  importantes  de  su  Cabildo,  tanto  que 
al  celebrarse  la  tercera  convocatoria  del  Concilio  de  Trente, 
el  Sr.  Obispo  D.  Diego  Ramírez  Sedeño  le  eligió  para  teólogo 
consultor  y  le  llevó  consigo  á  aquella  augusta  asamblea. 

La  principal  memoria  que  tenemos  de  sus  trabajos  en 
Trente  es  el  magnífico  sermón  que  predicó  á  los  Padres  allí 
reunidos  el  día  6  de  Junio  de  1663,  que  demuestra  su  erudi- 
ción profundísima  en  la  ciencia  sagrada.  Si  siempre  es  peli- 
groso el  tratar  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, -exige 
mayor  cautela  cuando  se  hace  delante  de  un  auditorio  tan 
selecto  y  majestuoso  como  lo  era  el  Concilio  de  Trente,  donde 
sobraban  los  sabios.  El  Dr.  Oronsuspe,  animado  sin  duda  por 
su  Obispo,  tuvo  valor  para  predicar  de  tan  oscuro  y  difícil 
misterio  en  presencia  del  Concilio,  y  lo  hizo  con  tal  erudición 
y  Qoínpetencia,  con  tal  maestría  y  prudencia,  con  tal  elegan- 
cia de  estilo  y  corrección  Ha  lenguaje,  que  llamó  la  atención 
de  los  Padres,  y  en  seguida  se  imprimió  en  Padua,  repartién- 
dose por  todas  partes  (2).  Los  coleccionadores  de  documentos 
relativos  al  Concilio  han  incluido  este  sermón  de  Oronsuspe 
entre  los  que  más  llamaron  la  atención  de  los  sabios,  como 
modelos  de  oratoria  sagrada;  y  esta  misma  razón  me  ha  in- 


68  Oronsuspe,  qae  aparece  muy  claro  en  su  firma  autógrafa  original  que 
ten£;o  á  la  vista ,  pues  tenia  bastante  buena  letra. 

(1)  «Es patria (Olite)  de  D.  Miguel  de  Oronauspe,  doctor  teólogo,  canó- 
nigo de  Pamplona  y  escritor,  que  con  Don  Diego  Ramírez  de  Sedeño,  obis  - 
po  de  Pamplona,  asistió  al  concilio  de  Trento  y  predicó  en  la  dominica  de 
la  Santísima  Trinidad,  dia  6  de  junio  del  año  de  1563  sobre  este  misterio, 
cuyo  sermón  se  imprimió  en  Padua.»  — Madoz,  DÍGoionario  geográfibo,  tomo 
12,  página  240. 

(2)  «Miohael  Oroncuspe,  Navarrus,  Olitensis,  doctor  tbeologus,  qui  cum 
D.  Didaco  Ramírez  Sedeño,  Pampílonensi  Episcopo,  ad  sacram  oecumeni- 
cam  sjrnodum  venit  Tridentum,  edidit:  Concionem  de  Mysterio  Sanctissima* 
~  initatia,  quam  habuit  ad  PP.  Dominica  S,  Tri7iitati8  VlJiínio  MDLXIII . 

tavii  eodem  anno  apud  Cristopliorum.  Gryphium,  in  4.°»  — Nic.  Ant.  Bi- 
oth.  Hiap.  nova,  tom.  ÍI,  nág.  143.  (Matriti,  MDCCLXXXVIII.)  Por  el 
smo  estilo  se  explican  todos  sus  biógrafos,  sin  dar  mcás  noticias.  No  he 
^rado  ver  esta  edición  que  cita  D.  Nicolás  Antonio,  y  me  lie  servido  del 
emplar  que  trae  Tejada  y  Ramiro  en  su  ColeoGpm  de  Cánmics,  tomo  4.'*, 
og.  883, 


ducido  á  reproducirlo  en  los  apéndices  de  este  libro,  para  que 
los  amantes  de  las  letras  puedan  saborearlo  á  su  gusto,  y 
para  que  no  se  olvide  en  Navarrít  el  nombre  de  aquel  hijo 
suyo  que  tan  alto  puso  el  pabellón  de  su  patria  en  la  mayor 
reunión  de  sabios  que  ha  visto  el  mundo  cristiano.  El  doctor 
Oronsuspe  permaneció  en  Trento  en  compañía  de  su  Obispo 
hasta  la  definitiva  terminación  del  Concilio  en  el  año  1564,  re- 
gresando en  compañía  del  mismo  á  España. 

Después  de  su  vuelta  del  Concilio  vivió  Oronsuspe  en  la 
Santa  Iglesia  de  Pamplona  como  canónigo  regular,  y  su  ma- 
nera de  ser  se  presta  á  consideraciones  poco  favorables  &  la 
persona  del  orador  tridentino.  Conocida  es  de  todos  la  gran 
oposición  que  algunas  Iglesias  de  España,  y  entre  ellas  la  de 
Pamplona,  hicieron  para  que  los  Obispos  no  pusieran  en  eje- 
cución el  decreto  recientemente  promulgado  en  Trento  sobre 
la  visita  de  los  Cabildos.  Al  volver  D.  Alvaro  de  Moscoso  de 
dicha  asamblea  en  Febrero  de  .1553  trató  de  visitar  su  Cate- 
dral en  virtud  de  lo  establecido  en  el  decreto  mencionado,  y 
también  por  una  Beal  orden  que  por  este  tiempo  se  había 
comunicado  á  todos  los  Preladps  del  Reino,  mandándoles 
poner  en  práctica  y  cumplir  los  decretos  del  citado  Concilio 
en  cuanto  á  la  visita  de  las  Iglesias  Catedrales  y  otras  ma- 
yores y  corrección  de  sus  individuos,  sin  que  á  ello  sirviera 
de  obstáculo  cualquiera  exención  que  alegasen  (1). 

No  hay  para  qué  seguir  paso  á  paso  esta  lastimosa  histo- 
ria, que  no  hace  á  nuestro  propósito  y  de  la  cual  ya  nos  he- 
mos ocupado  en  otra  ocasión  (2).  Baste  decir  que  el  Sr.  Mos- 
coso no  pudo  cumplir  su  empresa  y  se  vio  obligado  á  dejar 
una  Iglesia  que  no  le  había  ocasionado  sino  disgustos  y  pesa- 
dumbres, siendo  trasladado,  á  petición  suya,  á  la  de  Zamora 
en  1561,  entrando  á  sucederle  en  la  silla  de  Pamplona  el  an- 
tes citado  D.  Diego  Ramírez  Sedeño  de  Fuenleal,  que  tomó 
posesión  en  5  de  Octubre  del  mismo  año. 

Renováronse  otra  vez  las  diferencias  entre  el  Obispo  y  el 
Cabildo,  cuando  después  de  terminado  el  Concilio  trató  aqi 


(1)  Historia  de  la  Iglesia  y  Obispos  de  Pamplona  por  el  Dr,  D.  Grcgi 
rio  Feíifiández  FereZf  tomo  II,  pág.  267  y  sigs. 

(2)  El  Doctor  Navarro  Don  Martín  de  Azpilcueta  y  siis  oWctó,  pág.  2Í 
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con  el  mayor  tesón  de  visitar  su  Iglesia.  El  Doctor  Orondas* 
pe  faé  uno  de  los  que  más  se  opusieron  á  la  justa  pretensión 
del  Prelado,  prolongando  por  medio  de  evasivas  y  ridiculas 
protestas  su  resistencia  {1):  fué  uno  de  los  excomulgados  »o- 
minatim  por  auto  de  10  de  Marzo  de  1567  é  incurso  en  la  pe- 
na de  2.000  ducados  por  contumaz:  en  11  del  mismo  mes  fué 
reducido  á  prisión  con  algunos  otros  canónigos  en  los  corre- 
dores del  palacio  de  Pamplona:  se  le  acusó  de  poseer  varios 
beneficios  simples;  y  tan  tenaz  estuvo  en  sus  pretensiones, 
que  no  quiso  aceptar  la  libertad  que  temporalmente  les  con- 
cedió el  Obispo  en  atención  á  estar  en  cuaresma  el  miérco- 
les santo,  26  de  Marzo  de  1567,  con  cuyo  motivo  le  fueron  re- 
agravadas sus  censuras  en  6  de  Abril  siguiente,  porque  los 
canónigos  no  recluidos,  despreciando  las  excomuniones,  ha- 
bían continuado  celebrando  los  divinos  oficios. 

No  tuvo  poca  culpa  de  estos  escándalos  el  Consejo  Real 
de  Navarra,  que  protegía  cuanto  le  era  posible  á  los  canóni- 
gos rebeldes;  tanto  que  en  14  de  Abril  mandó  que  el  Obispo 
soltase  á  los  Sub-prior  y  canónigos  presos,  so  pena  de  ocupa- 
ción de  las  temporalidades  y  extrañamiento  del  Reino.  El 
,Rey  D.  Felipe  II  apoyó  cuanto  pudo  al  Obispo  en  este  nego- 
cio; pero  con  haberse  llevado  el  pleito  á  Roma  donde  se  litigó 
hasta  que  eil  14  de  Septiembre  de  1572  el  Papa  Gregorio 
XIII  nombró  por  visitador  de  esta  Santa  Iglesia  á  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza,  el  prelado  de 
Pamplona  no  pudo  conseguir  su  empeño;  el  de  Zaragoza  no 
tuvo  por  conveniente  hacer  la  visita  por  sí  mismo  y  subdele- 
gó en  D.  Juan  de  Quiñones,  Obispo  de  Calahorra,  en  10  de 
Mayo  de  1574,  con  lo  cual  el  Cabildo  de  Pamplona  tuvo  que 
sufrir  de  un  extraño  lo  que  no  quiso  recibir  del  propio  (2). 


(1)  Fernández  Pérez,  lugar  cit.  tomo  II,  pág.  288. 

(2)  El  Obispo  de  Calahorra  D.  Juan  de  Quiñones,  en  virtud  de  dicha 
su bdele nación,  hizo  su  visita  á  la  Catedral  en  9  de  Octubre  de  1571  sin  que 
^  Cabildo  le  opusiera  resistencia.  Muy  bien  hecho,  aunque  hubiera   sido 

ucho  mejor  que  hubieran,  guardado  esa  docilidad  con  su  propio  Prelado; 
aando  menos  se  habrían  evitadp  muchos  escándalos.  En  cambio  el  señor 

linones,  usando  de  la  plenitud  de  sus  facultades,  se  llevó  de  esta  Santa 

^lesia  el  magnífico  Libro  Redondo  ó  Becerro  k  calidad  de  devolverlo;  pero 

Qi  él  lo  devolvió',  ni  el  Cabildo  se  ha  interesado  en  recuperar  tan  precioso 

tesoro  diplomático ,  del  cual  no  queda  en  el  archivo  sino  una  copia  tan  es- 

29 
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El  Dr.  Oronsuspe  siguió  siempre  firme  en  su  oposición,  y 
casi  me  atrevería  i  decir,  por  lo  que  resulta  de  los  libros  y 
papeles  registrados,  que  fué  el  alma  de  aquella.  Al  morir  el 
Obispo  D.  Diego  Ramírez  el  Cabildo  hizo  elección  dp  cargos, 
nombrando  al  canónigo  Oronsuspe  Oficial  mayor  del  Obispa- 
do de  Pamplona  con  un  salario  anual  de  300  ducados. 

No  he  encontrado  más  noticias  relativas  á  este  personaje, 
ni  me  consta  cuándo  murió  porque  las  actas  del  Cabildo  no 
comienzan  hasta  el  año  1631:  y  á  la  verdad  no  resulta  muy 
simpática  su  memoria  por  la  resistencia  que  opuso  á  los  man- 
datos del  Obispo.  Si  se  tratara  de  un  hombre  medianamente 
instruido,  encastillado  en  sus  pretensiones,  y  menos  favore- 
cido de  su  Prelado,  acaso  aparecería  su  oposición  menos  vi- 
tuperable, si  puede  tener  disculpa  la  falta  de  respeto  y  vene- 
ración que  se  deben  á  un  Obispo;  pero  del  Sr.  Oronsuspe 
puede  decirse  que  lo  debía  todo  á  D.  Diego  Ramírez;  él  le 
llevó  al  Concilio,  sin  cuya  circunstancia  hoy  no  le  conocería- 
mos; le  hizo  su  Vicario  General  y  Oficial  principal  del  Obis- 
pado, en  cuyo  cargo  continuó  durante  la  vida  del  mismo 
Sr.  Obispo  á  pesar  de  hacerle  tan  cruda  guerra.  Aparte  de 
esto,  Oronsuspe,  como  teólogo  de  D.  Diego  Ramírez,  tenía 
motivos  para  conocer  el  espíritu  del  decreto  conciliar,  y  la 
intención  que  animó  á  los  Padres  al  proponerlo  y  sancionar- 
lo, por  lo  mismo  que  debió  codearse  con  aquellos  que  lo  re- 
dactaron; de  donde  se  sigue  que  fué  más  culpable  que  los  ca- 
nónigos compañeros  suyos  de  Cabildo  quienes,  como  dice 
muy  bien  el  Sr.  Sandoval,  «no  sé  si  aciertan,  auiendo  de  te- 
»ner  superior,  negar  la  obediencia  que  en  la  profesión,  y  en 
»el  pleyto  homenage,  quando  se  ordenan  hazen  á  su  Obispo; 
»de  quien  tantos  y  tan  singulares  beneficios  han  recibido,  no 
^querer  como  las  ranas  Rey  (1)». 

Por  los  años  1869,  siendo  cura  párroco  dé  San  Pedro  de 
Olite  el  Sr.  D.  Pedro  Suescun  arregló  la  sacristía  de  dicha 
iglesia,  decorándola  con  pinturas  é  inscripciohes   alusivas   á 


tropeada  que  apenas  se  puede  aprovecliar.  Valdría  más  cuidar  de  no  perdei 
joyas  tan  estimables  como  ésta,  que  empeñarse  en  sostener  preocupacionef 
y  derechos  que,  en  último  resultado,  no  conducen  á  nada. 
(1)     Catálogo  de  los  Obispos,  fol.  129  vuelto. 


r^ 
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los  hijos  ilustres  de  aquella  oiudad;  una  de  ellas  está  dedicada 
al  célebre  orador  tridentino  y  dice  así: 

Don  MIGUEL  OBONSUSPE 
NATURAL  DE  OLITE  EACIO- 
NEEO  EN  ESTA  IGLESIA  DE  SAN 
PEDRO  ASISTIÓ  COMO  DOCTOR  TEÓLOGO  DEL 
Sr.  RAMÍREZ  SEDEÑO  OBISPO  DE  PAMPLONA  AL 
CONCILIO  DE  TRENTO  Y  PREDICO   DEL   MISTERIO 
DE  LA  SSi£l.    TRINIDAD  EN  PRESENCIA  DE   LOS    PA- 
DRES EL  6  DE  JUNIO  DE  1B63.  EN  LAS  BIBLIOTECAS    SE 
HACE  MENCIÓN  HONORÍFICA  DE  SU  CONDICIÓN   Y  SU 
NOMBRE  APARECE  EN  LAS  MATRICULAS  DE  ESTA  PARROQUIA. 

II.-MIGUEL  ITERO. 

Era  natural  de  Pamplona  y  canónigo  de  esta  Santa  Igle- 
sia, y  acompañó  al  Sr.  Obispo  D.  Diego  Ramírez  Sedeño  á  la 
tercera  reunión  del  Concilio  en  calidad  de  jurisconsulto.  De 
su  estancia  en  aquella  asamblea  no  tenemos  noticia  alguna 
especial,  pero  sí  de  lo  que  hizo  después  de  su  vuelta  á  Pam* 
piona,  pues  fué  otro  de  los  que  se  oponían  á  la  visita  de  la 
Catedral  por  su  Obispo,  y  como  su  compañero  Oronsuspe 
sufrió  los  efectos  de  su  resistencia.  Los  bibliógrafos  le  men- 
cionan con  elogio  entre  los  escritores  de  derecho  por  varios 
comentarios  sobre  diversos  títulos  del  Digesto,  que  cita  don 
Nicolás  Antonio  (1). 

III. -BARTOLOMÉ  DE  CARRANZA  Y  MUSCO. 

Llamado  comunmente  Bartolomé  Carranza  de  Miranda 
por  haber  tomado  el  apellido  de  su  patria  Miranda  de  Arga, 
donde  nació  en  3  de  Diciembre  de  1503,  del  cual  ya  se  ha 
íscrito  no  poco  en  mi  anterior  obra  El  Doctor  Navarro  y  se 
olverá  á  hacer  mención  en  este  mismo  libro,  al  tratar  de  sus 
relaciones  con  Don  Francisco  de  Navarra:  razón  por  la  cual 


(1)    Bibliotheoa  hispana  nova,  tom.  II,  pág.  137. 
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sólo  trataremos  aquí  de  lo  que  atañe  á  su  estancia  en  Trento, 
de  los  trabajos  que  practicó  en  el  Concilio  y  del  recuerdo  que 
aquella  augusta  congregación  le  guardó  cuando  le  vio  en  la 
desgracia. 

Al  inaugurarse  la  primera  reunión  del  Concilio  fué  envia- 
do Carranza  por  el  Emperador  Carlos  V  como  comisionado 
imperial,  acompañado  de  Fr.  Domingo  de  Soto  y  de  D.  Mar- 
tín de  Velasco,  oidor  de  la  chancillería  de  Valladolid.  Cuánto 
trabajara  Carranza  en  el  Concilio  no  hay  un  historiador  fide- 
digno que  deje  de  consignarlo:  distinguióse  allí  por  la  senci- 
llez de  su  trato,  por  su  imponderable  erudición,  por  la  buena 
fe  de  sus  principios  y  por  la  inalterable  constancia  de  senti- 
mientos. Tuvo  parte  en  varias  de  las  comisiones  en  que  se 
preparaban  los  decretos  conciliares,  y  el  honor  de  anunciar 
á  los  Padres  reunidos  la  santidad  de  su  misión  y  lo  tremendo 
de  sus  deberes.  Lo  que  más  fama  proporcionó  á  Carranza  en 
el  Concilio  fué  el  magnífico  sermón  que  predicó  en  Trento  el 
día  14  de  Marzo  de  1546  domingo  primero  de  Cuaresma  con 
el  tema:  Domine,  si  in  tempore  hoc  restitues  regnum  Israelif 
joya  preciosísima  en  que  Fr.  Bartolomé  demostró  sus  dotes 
envidiables  de  orador  y  sus  relevantes  prendaa  de  teólogo 
consumado  (1). 

En  la  segunda  apertura  del  Concilio  por  el  Papa  Julio  III 
en  1651  envió  de  nuevo  el  Emperador  á  nuestro  Carranza 
como  teólogo  suyo,  aunque  otros  dicen  que  fué  como  procu- 
rador de  D.  Juan  Martínez  Siliceo,  Arzobispo  de  Toledo  (2). 
Entonces  ganó  todavía  mayor  renombre  ante  los  Padres  con- 
gregados: tanto  que  al  suspenderse  al  año  siguiente  el  Conci- 
lio por  causa  de  la  guerra,  quedó  Carranza  en  Trento  con  la 
comisión  de  revisar  los  libros  que  allí   había  dejado   Fr.  Do- 


(1)  Concio  Trid&iiti  habita  Dominica  I  Qiuidragcsiirnce  atino  Domini 
M.  D.  XLVl.  ad  Patrea  ibidem  comrcgatos.  Se  publicó  juntamente  con  la 
Controversia  ie  neoessaria  rcsidentuí  pcrsonali  Epísooporunhf  en  Salamanca, 
M.DL,  y  de  ella  se  han  hecho  varias  ediciones. 

(2)  Ambas  cosas  son  ciertas,  como  lo  explica  Sainz  de  Baranda  dici 
do  que  al  marchar  Carranza  al  Concilio  le  dio  poderes  para  que  le  represti 
tase  en  aquella  asamblea  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  Martínez  Silice- 
Documentos  inéditos ,  tom.  5,  pág.  396.— En  cuanto  al  mandamiento  del  En 

Serador  lo  testifica  el  mismo  Fr.  Bartolomé  en  carta  que  le  escribió  desd* 
[edina  del  Campo  á  11  de  Marzo  de  1551,  publicada  por   D.  Fermín  Cabs 
llero^en  la  Vida  del  limo.  Melchor  Cano,  pág.  475,  n.°  1 1  de  los  apéndices. 
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míngo  de  Soto,  á  quien  antes  estaba  cometida  su  censura  y 
expurgación:  tarea  que  Fr.  Bartolomé  desempeñó  á  satisfac- 
ción de  todos  en  compañía  y  con  ayuda  de  su  fiel  amigo 
Fr.  Antonio  de  Utrilla  y  de  Francisco  Ramírez,  natural  de 
Peralta  de  Navarra  y  sobrino  del  Doctor  Navarro,  que  más 
adelante  fué  Capellán  de  Carranza,  cuando  éste  fué  elevado 
á  la  silla  arzobispal  de  Toledo. 

No  pudó  volver  Carranza  á  la  tercera  reunión  del  Conci- 
lio por  haber  sido  preso  en  21  de  Agosto  de  1569  por  el  Tri- 
bunal déla  Inquisición.  Sin  embargo  los  Padres  conciliares 
guardaron  memoria  de  los  buenos  trabajos  de  Carranza  en 
dos  ocasiones.  La  primera  fué  cuando  se  trató  de  la  censura 
del  Catecismo  que  Fr.  Bartolomé  había  escrito  y  publicado 
en  1558,  ó  sea  en  el  mismo  año  de  su  consagración  y  antes 
de  entrar  en  su  silla  primada.  No  podía  menos  de  llamar  la 
atención  de  aquellos  Padres  que  se  acusase  á  Carranza  de 
decir  en  su  libro  tantos  errores,  después  que  habían  tenido 
ocasión  de  oirle  hablar  y  predicar  con  tanta  pureza  en  las  dos 
primeras  aperturas  del  Concilio:  así  que  la  Congregación  del 
índice  diputada  al  efecto  por  los  Padres  hizo  cuanto  pudo 
en  defensa  del  ilustre  Primado  (1).  Componíase  aquélla  del 
Patriarca  de  Venecia,  de  los  Arzobispos  de  Praga  en  Bohe- 
mia, Braga  en  Portugal,  de  Lanciano  y  de  Palermo  en  Sici- 
lia, de  los  Obispos  de  Chalons-sur  Saone,  de  Colombria,  de 
Módena,  de  Vicina  en  Hungría,  de  Nevers  y  del  General  de 
los  agustinos,  quienes  en  la  reunión  de  2  de  Junio  de  1563 
aprobaron  el  Catecismo  declarando  ser  su  doctrina  sana  y 
católica  y  provechosa  para  toda  la  cristiandad  (2).  Cuan  po- 


(1)  «Entre  los  libros  que  vieron  y  aprobaron  los  diputados  para  hacer 
su  expurgatorio  fue  la  doctrina  cristiana  de  fra}-  Bartolomé  de  Carranza, 
en  que  se  habia  hecho  grande  instancia,  y  decian  no  agradaría  á  los  inqui- 
sidores que  le  tenían  preso,  y  poripie  hubo  diferencia  sobre  si  fue  en  dia  de 
deputacion  se  proveyó  se  volviese  á  mirar  despacio.»  —  FU ¿pe  scrjiuido  Jir.i/ 
de  España.,,  por  Luis  Cabrera  de  Córdoba^  tom.  I,  pág.  3í)l.  (Madrid,   LSTü.) 

(2)  Eran  estos  jueces: 

«Antonio  de  Maglicio,  Obispo  de  Praga. 

Juan  de  Trivisio,  Patriarca  do  Venecia, 

Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  Arzobispo  de  Braga. 

Leonardo  Martín,  Arzobispo  de  Lancano. 

Fr.  Octaviano  Precenio,  Arzobispo  de  Palermo. 

Gerónimo  Burges,  Obispo  de  Clialons. 

Diego  de  León,  Obispo  de  Columbaria. 
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co  le  valiera  á  Carranza  este  diobamen  véalo  el   estudioso  en 
los  autores  que  se  ocupan  del  asunto. 

Sin  embargo  en  el  Concilio  no  quedaron  olvidadas  las 
buenas  prendas  de  Carranza,  tanto  que  en  4  de  Julio  de  1563 
los  Padres  conciliares  se  quejaron  al  Papa  de  que  al  Arzobispo 
de  Toledo  se  le  detuviera  preso  en  España  bajo  la  autoridad 
del  Tribunal  de  la  Fe  y  reclamaron  que  de  su  causa  conocie- 
ra y  sentenciara  únicamente  el  Sumo  Pontífice  (1).  Lo  cual 
influyó  no  poco  para  que  San  Pío  V,  á  despecho  de  la  Inqui- 
sición  española  y  de  Felipe  II,  avocara  la  causa  de  Carranza 
¿  su  supremo  tribunal,  mejorando  algún  tanto  la  situación  del 
desdichado  Arzobispo  y  dando  un  nuevo  aspecto  á  tan  in- 
trincado negocio. 

IV.— PEDRO  DE  NAVARRA. 

Los  historiadores  han  dejado  muy  pocas  noticias  acerca 
de  este  personaje,  no  obstante  la  importancia  que  obtuvo 
en  el  siglo  XVI.  Fué  hijo  natural  del  Rey  de  Navarra  don 


Fr.  Gil  Frescatario,  Obispo  de  Modena. 

Andrés  Dudicio  Sbandelato,  imgaro  Obispo. 

Teniente  Gil  Spifame,  Obispo  de  Nevers. 

Fr.  Cristóbal  de  Padua,  General  de  los  Agustinos.» 
V.  á  Salazar  de  Mendoza,  MS.  de  la  Vida  y  sxioesos  prósperos  y  adversos 
de  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  cap.  22. 

Sabido  es  que  la  Inquisición  española  mandó  recojer  á  mano  Real  los 
pocos  ejemplares  que  se  dieron  de  la  aprobación  del  Catecismo;  pero  yo  be 
tenido  la  fortuna  de  encontrar  uno  de  ellos,  que  firmado  por  el  Secretario 
dice  así: 

«Rogati  fuerunt  Patres  deputa  ti  ab  indicem  librorum  conficiendum  su- 
per  libro  Reuerendissimi  Toletani  in  lingua  Hispánica  conscripto:  qui  dici- 
tur  Commentarium  super  catbecismo  christiano,  num  deberet  poní  in  Índice? 
Qui,  auditis  testiraoniís  Rmorum.  et  Beatmorum.  patrum  aliorumque  tlieo- 
logorum:  qui  librum  summa  cum  diligentia  perlegerant  et  examinarant: 
omnes  dixerunt,  dictum  librum,  ñeque  in  Índice  ponendum:  ñeque  quicquam 
contra  illum  decernendum:  quinimmo  approbandum  et  fuisse  approbatum 
toto  orbi  cbristiano  significandum:  vt  qui  nuUum   errorem  contineret:  sed 
errores  nostri  temporis  euerleret:  et  sanam  atque  Catholicam  doctrinam 
vbique  contineret:  ne  forte  quisq^am  existimare  aut  suspicari  posset  ob 
doctrinam  contentam  in  dicto  libro,  aliquid  mérito  contra  authoris  personi. 
posse  decerni.  Voluerunt  Rmi.  deputati,  vt  ego  frater  franciscus  florerin 
deputationis  parte  Secretarius  hanc  scripturam  conficerem:  quam  suis  ips< 
rum  nominibus  firmarunt.  Quse  omnia  facta  et  operata  sunt  secundo  meni 
Junii  anni  domini.  millesimi.  quingent^simi.  sexagesimi  tertn.=Ego  frati 
franciscus  florerin^  Secretarius  affirmo.= 

(1)    Pallavicini,  Historia  Concilii,  Lib.  21,  cap.  7,  n.**  7.  (Colomee,  1717;' 
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*^Qan  dd  Labrit,  quien  le  tavo  antes,  de  su  matrimonio  con 
'^  Catalina,   y  si  bien  algún  escritor  le  llamó  Pedro  de 
Ql^^^it  él  se  apellidó  ordinariamente  de  Navarra.  Ignórase 
gf^  ^'^gar  y  época  de  su  nacimiento,   pero  se  sabe  que  desde 
^^^  ^iñez   dio   manifiestas   pruebas  de  religiosidad  y  devo- 
^  ^>    entrando  en  calidad  de  religioso  en  el  célebre  mo- 
^^Viorio  de  Santa  María  la  Real  de  Irache,  donde  profesó  la 
t^gla  de  San  Benito,  tomando  el  nombre  de  Veremundo  (1). 
El  año  1660  y  cuanáo  ya  era  de  avanzada  edad  (2)  fué  creado 
Obispo  de  Comenge  ó  Convenas,  y  en  calidad  de  tal  asistió  á 
la  tercera  reunión  del  Concilio  Tridentino,  si  bien  no  tene- 
mos noticia  de  acto  alguno  especial  de  este  prelado  en  aque- 
lla asamblea.  Se  le  recuerda,  sin  embargo  en  la  historia  por 
una  comisión  que  desempeñó  ante  el  Papa  Pío  IV  durante  la 
celebración  del  Concilio,  y  de  la  cual  convendrá  apuntar  al- 
gún dato,  ya  que  tan  pocos  nos  proporcionan  los  anales  de 
Navarra. 

Después  de  la  ocupación  de  este  antiguo  reino  por  don 
Fernando  de  Castilla  llamado  el  Católico,  los  legítimos  Beyes 
'de  Navarra  D.  Juan  y  D.*  Catalina,  refugiados  en  sus  esta- 
dos del  Bearne,  persistieron  en  sus  derechos  y  apuraron  to- 
dos los  medios  posibles  para  recuperar  lo  que  se  les  había 
usurpado,  hasta  que  les  llegó  la  muerte,  al  primero  en  25  de 
Junio  de  1516  y  á  la  Reina  el  día  12  de  Febrero  de  1518.  Su- 
cedióles su  hijo  Enrique  de  Navarra  que  casó  con  Madama 
Margarita    de  Francia,  hermana  de  Francisco  I  y  quienes 
también  se  titularon  Beyes  de  Navarra,  é  hicieron  cuanto  pu- 
dieron para  obtener  la  restitución  de  los  estados  de  su  padre, 
pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  ante  la  política  de 


(1)  «Fuera  de  estos  le  da  Amaldo  Oihenart  al  rey  Don  Juan  un  hijo 
nataral  habido  antes  de  su  matrimonio,  que  por  haber  sido  hombre  de  gran 

Srovecho  merece  bien  que  le  pongamos  aqui.  Este  fué  Pedro  de  Labrit, 
►bispo  de  Gonvenas,  el  cual  el  año  de  1561  fué  por  embajador  á  Roma  al 
papa  Pío  IV  de  parte  de  los  Príncipes  de  Bearne,  Antonio  de  Borbon  y 
OoñA  Juana  de  Navarra.  Hallóse  también  en  el  Concilio  de  Trento.  De  el 
jfiere  Fr.  Antonio  de  Yepes  que  primero  fué  monje  profeso  en  el  monaste- 
o  de  Irache,  y  que  alli  se  llamo  Beremundo  y  le  alaba  de  muy  singular 
jgenio.»  —Anales  del  Reino  de  Navarra,  tom.  VII,  pág.  113. 

(2)  El  Rey  Don  Juan  de  Labrit  casó  con  D.*  Catalina  de  Navarra  en 
184,  de  modo  que  de  ser  cierta  la  relación  de  Oihenarto,  Don  Pedro  de  Na- 
arra  debía  tener  más  de  setenta  años  al  ser  electo  Obispo  de  Comenge. 
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Carlos  V  y  Felipe,  que  durante  su  vida  estuvieron  petsuadi- 
dos  de  su  derecho  al  Reino  de  Navarra  y  de  la  justicia  con 
que  D,  Fernando  lo  había  incorporado  á  la  corona  de  Casti- 
lla, y  al  morir  encomendaron  á  su  respectivo  sucesor  averi- 
guase lo  que  ellos  no  habían  querido  indagar  en  vida.  A  los 
mencionados  Enrique  y  Margarita  sucedió  en  todos  sus  de- 
rechos su  hija  Doña  Juana  de  Labrit,  que  casada  con  el  Du- 
que de  Vandoma  D.  Antonio  de  Borbón,  trabajó  lo  imagina- 
ble por  conseguir  que  el  Papa  exhortase  al  Rey  de  España 
D.  Felipe  II  que  restituyese  Navarra  á  su  legítimo  he- 
redero. 

Dejando  detalles  más  propios  de  una  historia  de  Navarra 
que  de  esta  monografía,  diremos  que  entre  otros  medios  de 
que  se  valieron  los  titulados  reyes  Antonio  y  Juana  para 
conseguir  su  propósito  fué  enviar  una  comisión  á  que  diese 
la  obediencia  al  Papa  Pío  IV,  y  le  ofreciese  todo  cuanto  pu- 
dieran servirle  los  mencionados  Reyes  de  Navarra  en  los  gra- 
ves disturbios  que  entonces  se  agitaban.  Quien  haya  estudia- 
do la  historia  del  Concilio  de  Trento  y  sobre  todo  la  de  la 
nación  francesa  con  motivo  de  la  guerra  calvinista,  com- 
prenderá la  importancia  que  tenía  esta  legación,  toda  vez  que 
al  morir  el  rey  de  Francia  le  sucedió  su  joven  hermano  Car- 
los IX  quedando  por  lugarteniente  general  del  reino  el  refe- 
rido Antonio  de  Borbón,  quien  unido  al  príncipe  de  Conde, 
hasta  entonces  recluido  en  prisiones,  representaba  un  parti- 
do no  poco  fuerte  y  poderoso. 

Presentóse  la  embajada  en  Roma  el  día  14  de  Diciembre 
de  1561,  presidida  por  el  Obispo  de  Comenge  Don  Pedro  de 
Navarra,  tío  dé  los  mencionados,  aunque  al  decir  de  algunos 
no  fué  él  sino  el  profesor  Marco  Antonio  Mureto  quien  hizo 
delante  del  Papa  la  oración,  exponiendo  los  méritos  del  de 
Vandoma  y  su  mujer  y  llamando  la  atención  del  Pontífice 
para  que,  como  Vicario  de  Cristo,  accediese  á  la  demanda  y 
evitase  de  esto  modo  la  propagación  de  la  herejía  calvinist» 
restituyendo  la  disciplina  eclesiástica  (1).  Y  si  bien  confiabu 
los  embajadores  en  la  gracia   del   Papa,   no  pudieron  con' 


(1)    Pallavicini,  Hi^tm'ia  Conciln,  lib.  XV,  cap,  I,  n.**  1. 
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gnir  nacía  en  el  asunto;  el  de  Vandoma  murió  en  156á,  y  U 
conducta  que  observó  Juana  de  Labrit  con  los  católicos  en 
vez  de  facilitar  él  éxito  de  su  demanda,  fué  mayor  obstáculo 
para  conseguirlo. 

Ignórase  la  fecha  en  que  murió  Don  Pedro  de  Navarra,  & 
quien  los  historiadores  presentan  como  hombre  muy  instruí- 
do  y  autor  de  la  siguiente  obra: 

Diálogos  muy  subtiles  y  notables ,  hecho  por  el  Illvstrissimo 
y  Reuerendissimo  Señor  Don  Pedro  de  Nauarra,  Obispo  de 
Comenge.  Van  dirigidos  al  muy  Catholico  Rey  de  España  Don 
Phelippe  nuestro  Señor  (B.  de  A.  B.)  Impressos  en  qarago^a 
por  Juan  Millan  en  la  Cuchillería,  Año  de  1567,  —  Véndense 
en  casa  de  Miguel  de  Suelues,  alias  qapila  infanzón  mercader 
de  libros,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 

(Al  fin).  Fue  impresso  el  presente  libro  en  la  muy  noble  ciu- 
dad de  qaragoga,  en  casa  de  Juan  Millan,  a  la  Cuchillería,  a 
costa  de  Miguel  Sueluas,  alias  (¡apila  mercader  de  libros.  Acá- 
bose  a  XXV  de  Agosto,  del  año  1567. 

1  t..en8.°  de  118  págs. 

Comprende  esta  rara  obra  31  diálogos  entre  los  cuales  me- 
recen especial  recomendación  los  que  versan  sobre  la  eterni- 
dad del  ahna,  sobre  la  diferencia  de  hablar  al  escribir,  y  so- 
bre cual  debe  ser  el  Coronísta  del  Principe, 

V.-ÁLVARO  DE  MOSCOSO. 

Nació  este  ilustre  prelado  en  la  ciudad  de  Cáceres,  pro- 
vincia de  Extremadura,   de  una  familia  noble,  á  la  cual  él 
henró  con  sus  prendas  y  méritos  singulares.  Dedicado  á  la 
carrera  eclesiástica,  marchó  á  hacer   sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  la  Sorbona  de  París,  donde  fué  colegial  y  obtuvo 
el   doctorado   en  Teología.   Recibidas  las  sagradas  órdenes 
sta  el  presbiterado  y  terminada  su  carrera,  volvió  á  España 
')btuvo  el  aprecio  del  Emperador  Carlos  V,  quien  le  nombró 
)ellán  suyo,  con  cuyo  cargo  le  sirvió  y  acompañó  por  mu- 
_os  años,  desplegando  extraordinario  celo  por  su  servicio,  y 
Jtptándose  por  su  moderación   y  bondad  las  simpatías  de 
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cuantos  le  trataban  (1).  A4  quedar  vacante  la  Iglesia  de  Pam- 
plona por  renuncia  de  D.  Antonio  de  Fonseca  en  1550,  el 
Emperador  propuso  para  sustituirle  al  Sr.  Mosooso;  y  apro- 
bada la  elección  por  el  Sumo  Pontífice  y  recibida  por  el  agra- 
ciado la  consagración  episcopal,  tomó  posesión  de  esta  santa 
Iglesia  en  19  de  Agosto  del  mismo  año,  por  medio  de  procu- 
rador, que  lo  fué  el  Licenciado  D.  Juan  de  Villodas,  clérigo 
de  Calahorra,  que  después  fué  su  vicario  general,  y  el  nuevo 
Obispo  hizo  su  entrada  pública  en  la  diócesis  en  15  de  Octu- 
bre del  año  referido  con  la  solemnidad  acostumbrada  (2). 

Celoso  por  el  bien  y  prosperidad  de  su  diócesis  no  se  con- 
tentó el  Sr.  Hoscoso  con  gobernar  por  sí  mismo  ó  intervenir 
en  todo  lo  que  exigía  su  oficio  pastoral,  sino  que  deseando 
asegurar  el  orden  y  concierto  en  la  misma  convocó  para  14 
de  Junio  de  1551  á  todo  el  clero  de  su  diócesis  á  sínodo,  que 
en  la  fecha  indicada  se  celebró  bajo  su  presidencia,  arreglan- 
do los  asuntos  y  dictando  disposiciones  para  el  mejor  gobier- 
no de  su  rebaño.  Y  terminado  este  importante  trabajo,  par- 
tió á  Trente  para  asistir  á  la  segunda  reunión  del  Concilio  de- 
cretada por  Julio  III.  Los  historiadores  y  biógrafos  consig- 
nan que  el  Obispo  de  Pamplona  asistió  á  todas  las  sesiones 
que  se  celebraron  en  esta  ocasión  hasta  la  diez  y  seis,  to- 
mando parte  en  los  debates,  mostrando  siempre  su  erudición 
y  religiosidad,  y  protestando  en  la  última  contra  el  decreto 
de  supresión  como  los  demás  Padres  españoles;  pero  no  ha- 
biendo tenido  efecto  esta  protesta,  volvió  á  su  patria  pasando 
grandes  trabajos  en  el  mar  y  llegó  á  Pamplona  en  Febrero 
de  ^553. 

Inmediatamente  visitó  todo  el  obispado  administrando*  el 
sacramento  de  la  Confirmación  á  infinidad  de  -criaturas,  y 
proveyendo  al  bien  espiritual  de  los  fieles  (3).  Deseando  pp- 


(1)  Biografía  cclesiástiGa  completa,  tomo  XIV,  pág.  606  y  sigs. 

(2)  Sandoval,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Pamplona,  fol.  129. 

(3)  En  las  Cortes  celebradas  en  Sangüesa  en  1561,  los  Tres  Estados  d 
Reino  considerando  el  gran  desorden  que  se  notaba  en  Navarra  por  el  exc 
so  de  lujo  en  los  trajes,  comisionaron  en  l.^de  Marzo  de  dicho  año  á  es 
señor  Obispo  para  que  redactase  un  proyecto  de  ley  á  fin  de  reprimir  t 
abuso. — Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Sección  de  Cortes,  leg.  2,°,  n.'^Gj 
Creo  que  no  debió  tener  lugar  para  hacerlo  por  haber  sido  trasladado  po- 
aquel  tiempo  á  la  Iglesia  de  Zamora, 


ner  en  práctica  los  decretos  del  tridentino,  decidióse  á  visitar 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  si  bien  se  vio  apoyado  por  el 
brazo  Real  sufrió  el  sonrojo  de  verse  menospreciado  por  el 
Cabildo,  cuando  revestido  de  los  ornamentos  pontificales  fué 
rechazado  en  la  misma  puerta  de  la  Iglesia  y  á  la  vista  de 
todo  el  pueblo  (1).  Su  prudencia  y  celo  pastoral  fueron  inefi- 
caces para  entenderse  con  aquella  corporación,  como  antes 
hemos  apuntado,  y  viendo  que  con  todos  sus  buenos  deseos  no 
conseguía  más  que  pesadumbres,  solicitó  del  Bey  ser  trasla- 
dado en  1561  á  la  Santa  Iglesia  de  Zamora,  donde  fué  reci- 
bido con  el  respeto  y  veneración  á  que  le  hacían  acreedor  sus 
méritos  y  virtudes,  y  en  la  misma  ciudad  alcanzó  el  fin  de 
sus  días,  siendo  sepultado  su  cuerpo  junto  á  la  última  grada 
del  altar  mayor  de  su  Catedral. 

De  su  solicitud  pastoral  nos  queda  un  Manuale  Pampilo- 
nense impreso  en  Estella  en  1561,  ó  sea  en  el  último  de  su 
residencia  en  esta  diócesis,  que  es  un  bien  ordenado  Ritual, 
digno  de  ser  conocido  por  los  bibliógrafos  y  liturgistas,  y  de 
no  poca  utilidad  para  los  párrocos  y  curas  de  almas  (2). 


(1)  Fernández  Pérez,  Historia  de  la  Iglesia  y  Obispos  de  Pamplona, 
tomo  II,  pág.  256  y  sigs.  donde  se  trata  este  asunto  con  la  detención  y  cau- 
tela debidas,  y  no  con  el  ensañamiento  que  algunos  han  supuesto. 

(2)  El  curioso  ejemplar  que  adquirí  no  ha  mucho  tiempo  y  tengo  k  la 
vista  lleva  el  siguiente  título: 

(E.  de  a.)  Manuale  Pampilonense. — Stelkr,  apud  Adriamim  de  Aniiers.— 
Anno  Domini.  1561, 

Al  verso  de  laport.;  «Alvarus  de  Hoscoso  miseratione  Diuina  Pampilo- 
nensis  Episcopus,  admodumReuerendis  religiosis  fratribus  eiusdem  Ecclesiee 
Priori,  Canonicis,  et  Capitulo,  necnon  Abbatibus,  Rectoribus,  Vicariis,  Prses- 
byteris,  vniuersisque  totius  nostrse  Dioecesis  ecclesiasticis  ordinibus  Salu- 
tem  in  Domino. — Cum  animadvertissemus  in  Manuali,  quod  adhuc  in  nos- 
tra  Dioecesi  circumferebatur,  multa  desiderari  superesse  multa:  non  solum 
ad  Sacramentorum  administrationem  necossaria,  verum  etiam  ad  perfecto, 
absoluteque  curionis  munus  obeundum  máxime  consentanea.  Qua  potuimus 
diligentia  curauimus,  vt  qusB  deerant,  perlectis  non  paucis,  quse  ad  hanc 
rem  pertinerent,  volumimbus,  adjicerentur,  ea  potissimum  quse  nobis  vti- 
liora  pro  ratione  temporis  visa  sunt.  Quee  vero  superstitiosius  minusue  ne- 
cessario  (vt  illa  ferebat  aetas)  addita  adinuenimus,  non  sine  magno  consilio 
resecauimus:  ne  in  tam  periculoso  temporum  statu  Christiana  mens  offen- 
leretur.  lUam  prseterea  methodum  pro  virili  adhibuimus,  quse  facile  haec 
icripta  illustraret,  raagnamque  lucem  charissimo  nobis  in  Christo  sacerdo- 
Lum  ordini  afferret.  Nam  in  nac  parte  in  qua  plurimum  est  a  nostris  maio- 
bus  peccatum,  maius  quoddam  studium  ponendum  esse  existimauimus,  ne 
lU  tanta  rerum  perturbatione  dubius  anxiusque  (vti  fieri  solet)  diu  ferrere- 
tur  legentis  aniinus.  Quare  Christiaue  Lector  hunc  nostrui^a  laborem  pie 
magis  quam  ambitiose  susceptum  boni  facito,  et  candido  perlegito.  Vale.» 
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VI.— DIEGO  RAMÍREZ  SEDEÑO  DE  PUENLEAL. 

Con  motivo  de  la  traslación  del  Sr.  Moscoso  á  Isl  silla  de 
Zamora  y  antes  de  cumplirse  un  mes  de  vacante,  nombró 
Don  Felipe  II  para  Obispo  de  Pamplona  á  D.  Diego  Ramírez 
Sedeño  de  Faenleal,  canónigo  de  Toledo.  Era  natural  de  Vi- 
llaescusa  de  Haro  en  la  Mancha,  y  pertenecía  á  la  ilustre 
casa  de  su  apellido,  que  entre  los  grandes  hombres  que  pro- 
dujo contaba  tres  Obispos  á  un  mismo  tiempo.  Siguió  D.  Die- 
go la  carrera  de  leyes  y  cánones  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, obteniendo  el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos  y 
llegando  á  ser^rector  de  la  misma  Academia.  Mas  tarde  fué 
canónigo  de  León  y  Cuenca,  tesorero  de  Tuy,  canónigo  ó 
inquisidor  de  Toledo,  con  cuyo  oficio  intervino  para  prender 
en  Torrelaguna  á  nuestro  desgraciado  navarro  Fr.  Bartolomé 
de  Carranza. 

Una  vez  consagrado  Obispo  de  Pamplona,  tomó  posesión 
de  esta  Iglesia  por  medio  de  Alonso  Tamaron,  su  procurador 
y  Vicario  General,  en  5  de  Octubre  de  1661-,  haciendo  él  su 
entrada  solemne  en  la  capital  de  su  diócesis  en  27  de  Marzo 
día  domingo  de  Bamos  del  siguiente  año  con  la  pompa  acos- 
tumbrada. Y  habiendo  recibido  orden  de  pasar  al  Concilio  de 
Trente  en  la  tercera  convocatoria,  celebró  sínodo  en  Pam- 
plona á  8  de  Mayo  de  1B62,  y  después  de  dar  parte  de  su  jor- 
nada al  clero,  salió  el  día  23  del  mismo  mes  por  la  villa  de 
Huarte,  y  caminando  por  Francia,  llegó  á  Trente,  asistiendo 
á  todas  las  sesiones  que  se  celebraron  hasta  su  terminación. 
De  sus  trabajos  en  aquella  memorable  asamblea  no  tenemos 
noticia  alguna  especial;  pero  los  historiadores  del  Concilio  al 
reseñar  las  suscripciones  de  los  Padres,  consignan  entre  ellas 
fa  del  Obispo  de  Pamplona,  quien  firmó  por  sí  mismo  los  de- 
cretos  del  Tridentino  (1). 

De  vuelta  á  su  diócesis,  después  de  peligrosa  navegación, 


(1)  «EgoDidacus  Ramírez  Sed^nno,  Episcopas  Pampilonensis,  defíniens 
subscripsi.» — Conoilium  Tridentmiim  acm  Colleotanea  í>OGtorum,  Saorce  Bxh 
tce  decisionum,  et  S,  C.  ConGÜii  resulutionum.  Anotare  Hieronymo  Baldassi" 
nio....  pág.  ál4  (Barcinone,  MDCCLXXI)  y  así  en  otros  machos  autores. 
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trató  de  poner  en  ejecución  los  mandatos  del  Concilio;  asistió 
al  sinodo  provincial  de  Zaragoza,  convocado  por  su  Arzobis- 
po D.  Fernando  de  Aragón,  en  primero  de  Agosto  de  1665: 
celebró  en  1566  sinodo  diocesano  en  Pamplona;  y  con  ser  este 
obispado  tan  extenso,  visitó  todas  sus  iglesias,  administrando 
la  Confirmación  y  proveyendo  al  bien  espiritual  de  los  fieles; 
de  este  Obispo  se  conserva  en  Pamplona  el  grato  recuerdo  de 
la  recepción  de  la  reliquia  de  San  Fermín  de  que  nos  ocupa- 
mos en  la  página  14. 

Informado  de  lo  que  había  sucedido  á  su  predecesor  en  el 
negocio  de  la  visita  de  la  Iglesia  Catedral,  trató  de  ejecutar 
con  el  mayor  tesón  el  moderno  decreto  del  Concilio,  en  cuya 
votación  había  intervenido,  y  al  efecto  se  dispuso  á  visitar 
su  Iglesia,  sin  que  lograra  salirse  con  su  empeño  por  las  cau- 
sas que  antes  dejamos  apuntadas.  Este  fué  el  torcedor  que 
sufrió  el  digno  Obispo  durante  su  pontificado,  sin  lograr  ver 
terminado  tan  enojoso  negocio  antes  de  su  muerte  acaecida 
en  27  de  Enero  de  1673  después  de  recibir  los  santos  sacra- 
mentos en  las  casas  del  Enfermero  y  Arcediano  de  Pamplo- 
na, donde  vivía.  Celebráronse  solemnes  exequias  en  sufragio 
de  su  alma,  y  su  cuerpo  fué  llevado  á  sepultar  á  Estella,  de 
donde  más  tarde  lo  trasladaron  al  panteón  de  su  familia  en 
Villaescusa,  su  pueblo  natal,  dejando  en  Navarra  imperece- 
dera memoria  de  sus  virtudes  y  celo  verdaderamente  apos- 
tólico (1). 

VII. -FRANCISCO  DE  TOLEDO. 

De  este  personaje  no  tengo  más  noticias  sino  que  en  1546 
sucedió  en  el  priorato  de  Ronces  valles  á  D.  Juan  de  Silveyra, 
y  que  en  1.**  de  Julio  de  1551  fué  nombrado  Orador  del  Empe- 
rador Carlos  V  para  asistir  al  Concilio  de  Trento  en  compa- 
ñía del  Conde  Hugo  de  Monforte  y  Guillermo  de  Poitiers, 
arcediano  de  Champania,   consejeros  del  Rey  (2).  De  su  re- 


(1)  Sandoval,  Catálogo,  íbl.  130  y  sigs. — Fernández  Pérez.  Uistoria,  to- 
mo U,  pág.  273  y  sigs. 

(2)  «Ac  promde  confisi  de  fide,  probitate  et  rerum  experientia,  ac  erga 
sacrosanctam  religionem  ortodoxam  zelo  et  pietate  venerabilium^  devoto- 
ram  ac  generosomm  et  nobilinm  fídelium  nobis  dilectorum  Hugonis  Comí- 
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cepción  y  estancia  en  el  Concilio  durante  la  segunda  conyo- 
catoria,  da  cuenta  el  historiador  Palla vicini  en  varios  lugares 
de  su  obra  (1).  Sucedióle  en  el  priorato  de  Boncesvalles  don 
Antonio  Manrique  de  Valencia. 


III. 
Hon  Francisco  de  I!V«Tiirrii  en  la  prlmer^i  conTocatorla. 


Con  ser  este  uno  de  los  puntos  más  importantes  de  la  vida 
de  Don  Francisco  de  Navarba,  son  escasísimas  las  noticias 
que  acerca  del  asunto  nos  proporcionan  sus  biógrafos,  y 
aquellas  llenas  de  inexactitudes.  Guiados  todos  más  por  la 
tradición  que  por  lo  que  arrojan  documentos  y  testimonios 
fehacientes  no  sólo  no  consideran  á  nuestro  protagonista 
como  miembro  influyente  de  aquella  memorable  asamblea, 
sino  que  ni  aun  convienen  en  fijar  las  sesiones  á  que  asistió; 
de  donde  resulta  que  la  figura  del  Obispo  de  Badajoz  no 
aparece  en  el  campo  de  la  historia  rodeada  del  brillo  que 
merecieron  sus  trabajos  y  la  importancia  que  le  reconocieron 
los  Padres  conciliares.  Gil  González  Dávila  consigna  que 
«siendo  Don  Francisco  de  Navarra  obispo  de  Vadajoz  se 
»hallo  en  el  Concilio  de  Trente,  quando  se  celebraron  las 
»sessiones  quinta,  sexta,  octaua  y  nona  (2).» 

El  Sr.  Sánchez  Cabanas  en  el  capítulo  dedicado  á  Don 
Francisco  en  su  Historia  MS.  de  Ciudad- Rodrigo  dice  que 
«este  año  (de  1644)  fue  electo  obispo  de  Badajoz  Don  Fran- 
*ci8Co  de  Navarra,  el  qual  fue  embiado  por  el  Rey  Catholico 
»Felipe  al  concilio,  y  después  el  año  de  mil  quinientos  sesen- 


tis  á  Monfort,  Z).  Francisoí  á  Toleto,  Prior is  nholiasterii  Beoonvallensis,  et 
Guillelmi  á  Pictavia,  Archidiaconi  Campanise,  Consiliorum  nostrorum 
etc.»— V.  integro  este  poder  en  el  tomo  IX,  pág.  90  de  la  Coleooión  de  do;}U' 
m<into8  Í7i€dit08  para  la  historia  de  España, 

(1)  Lib.  VI,  cap.  13  y  1 6.  -Lib.  VII,  cap.  S.—Lib.  VIH,  cap.  16.    Lib.  IX, 
cap.  éo.  -Lib.  XI,  cap.  14. 

(2)  Theatro  Eolesiástioo  de  la  Iglesia  y  Ciudad  de  Vadajoz,  cap.  XXII, 
pág.  53.  (Salamanca,  M.  DC.  XVIII.) 
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»ta  7  seis  fue  promovido  por  obispo  de  Valencia  (1).»  En 
cnyas  palabras,  como  antes  dijimos,  hay  no  pocas  inexacti- 
tudes, en  cuanto  al  soberano  que  le  envió  y  en  lo  tocante  al 
año  en  que  fué  promovido  á  las  sillas  de  Badajoz  y  de  Va- 
lencia. 

D.  Manuel  Bejar  en  la  vida  de  mi  protagonista  publicada 
en  \eL  Biografía  eclesiástica  completa,  sigue  al  referido  cro- 
nista y  afirma  que  «por  su  reconocida  ilustración  fué  dipu- 
»tado  para  asistir  al  Santo  Concilio  de  Trente,  y  estuvo  en 
»las  sesiones  quinta,  sexta,  octava  y  novena  (2).»  Lo  cual, 
aparte  de  lo  que  diremos  luego,  contiene  una  gran  inexacti- 
tud, al  señalar  que  fué  diputado  por  su  reconocida  ilustra- 
ción: Don  Fbancisgo,  como  sabe  cualquiera  que  ha  saludado 
los  lugares  teológicos,  asistió  como  Obispo  en  virtud  del  de- 
recho que  como  á  tal  le  correspondía. 

D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  en  la  Noticia  de  los  Españo- 
les que  asistieron  al  Concilio  de  Trento,  dice  que  «estuvo  en 
>las  dos  primeras  reuniones  del  Concilio,  protestando  en  la 
«primera  contra  la  traslación  á  Bolonia,  y  en  la  segunda 
«contra  el  decreto  de  suspensión  (3):»  cuyas  palabras  apare- 
cen textualmente  copiadas  en  los  datos  que  para  su  biogra- 
fía publicó  el  Sr.  Tejada  y  Ramiro  en  su  Colección  de  Cáno- 
nes (4). 

En  la  Historia  del  Concilio  de  Trento  publicada  por  don 
Mariano  de  Latre,  como  adición  del  texto  dado  á  luz  por  Ló- 
pez de  Ayala,  se  cita  á  «Don  Francisco  de  Navabra,  obispo 
>de  Badajoz,  Navarro,  que  asistió  á  las  dos  primeras  convo- 
»catorias  y  protestó  contra  la  traslación  de  Bolonia  y  el  de- 
córete de  suspensión  (B).»^ 


(1)  Historia  MS,  de  Ciudad  Rodrigo  por  Sánchez  Cabanas.  — Bibl.  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Biografía  eclesiástica  completa,  tomo  XIV,  pág.  10Í36. 

(S)     Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  to- 
mo IX. 

(4)  Colección  de  cánones  y  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia  de  España 
de  América  por  D,  Juan  Tejada  y  Ramiro,  tomo  IV,  pág.  532.  (Madrid, 

869.) 

(5)  El  Sacrosanto  y  Ecuménico  Concilio  de  Treiito,  traducido  al  idionui 
istellano  por  D.  Ignacio  López  de  Ayala.,,.  Nueva  edición  aumentada  con  el 

umario  de  la  historia  del  Concilio  de  Trento,  escrito  por  D,  Mariano  de  La* 
tre,  pág.  412  y  sigs.  (Barcelona,  1845.) 


Tan  escasas  y  deficientes  noticias  no  son  suficientes  para 
examinar  la  importancia  que  nuestro  protagonista  alcanzó 
en  aquella  famosa  asamblea.  En  los  libros  que  hoy  tenemos 
sobre  el  Concilio  de  Trente  por  regla  general  no  encontra- 
mos sino  lo  que  se  refiere  á  su  forma  exterior,  al  orden  de 
las  sesiones,  al  número  de  cánones  establecidos  y  á  lo  que 
constituye  la  legislación  sancionada  por  aquel  celebérrimo 
congreso.  Pero  echamos  en  falta  lo  que  constituye  la  parte 
interna  de  su  celebración,  las  discusiones  que  se  tenían  en 
las  congregaciones  privadas  como  preparación  á  la  sesión 
solemne,  y  en  las  cuales  se  veía  &  la  persona  con  sus  cualida- 
des propias,  con  su  carácter  peculiar  y  hasta  su  misma  edu- 
cación, que  es  lo  que  se  busca  al  estudiar  la'  vida  de  un  per- 
sonaje. Y  si  bien  tenemos  noticias  de  algunas  obras  que  se 
han  publicado  relativas  á  esta  vida  interior  del  Concilio  y  de 
sus  miembros,  ni  la  situación  en  que  nos  encontramos  nos  ha 
permitido  adquirirlas,  ni  salir  fuera  á  buscarlas  en  bibliote- 
cas de  importancia. 

Solamente  hemos  podido  proporcionarnos  aquellos  libros 
de  historia  que  son  más  conocidos  de  todos,  y  si  se  exceptiia 
al  Cardenal  Pallavicini  todas  las  demás  que  citamos,  apenas 
traen  detalle  alguno  que  merezca  citarse  en  la  biografía  de 
Don  Francisco.  Y  en  cuanto  al  historiador  Pallavicini,  como 
el  fin  principal  que  se  propuso  al  escribir  su  doctísima  obra 
fué  refutar  las  inexactitudes  y  calumnias  publicadas  por 
Fr.  Paolo  Sarpi  en  su  Historia  del  Concilio  IVidentino,  dada 
á  luz  en  1619  con  el  anagrama  de  Petrus  Suavis  Polanus,  se 
hace  dificilísimo  seguirle  en  la  refutación  de  los  errores  his- 
tóricos cometidos  por  éste,  y  más  arduo  todavía  es  el  trabajo 
de  extractar  su  obra  en  lo  que  interesa  á  la  marcha  del  Con- 
cilio y  á  los  trabajos  de  los  Padres.  Sin  embargo,  hemos  pro- 
curado hacerlo  así,  y  el  estudio  del  historiador  purpurado 
nos  ha  proporcionado  curiosos  datos  aceita  de  las  condicio- 
nes de  nuestro  protagonista  y  á  el  nos  remitimos  en  la  may 
parte  de  los  puntos. 

Para  no  andar  á  tientas  en  este  negocio  y  ante  el  tem 
de  involucrar  los  asuntos  hemos  preferido  seguir  en  esta  di 
quisición  el  orden  mismo  que  en  el  Concilio  se  siguió,  trata] 


do  las  materias  por  el  mismo  orden  cronológico  que  se  guar- 
dó en  las  congregaciones  privadas  y  las  sesiones  públicas, 
para  de  este  modo  notar  la  parte  que  nuestro  Don  Francisco 
tomó  en  las  discusiones  y  la  importancia  que  los  Padres  con- 
ciliares le  concedieron.  Este  método,  si  bien  da  ocasión  á  un 
estudio  algún  tanto  molesto,  proporciona  en  cambio  detalles 
acerca  de  la  vida  íntima  de  aquel  celebérrimo  congreso  y 
aporta  nueva  luz  para  conocer  el  carácter  y  condiciones  de 
sus  miembros:  laguna  que  se  nota  en  la  generalidad  de  los 
historiadores,  que  ordinariamente  se  contentan,  volvemos  á 
repetir,  con  dar  razón  de  la  época  en  que  se  reunió  el  Conci- 
lio, de  las  sesiones  que  celebró,  de  los  cánones  que  definió  y 
de  los  Padres  que  asistieron. 

Los  Prelados  españoles  acudieron  solícitos  á  Trente  con 
alguna  anterioridad  á  la  apertura  del  Concilio,  por  cuya  ra- 
zón tuvieron  que  esperar  algún  tiempo  hasta  que  se  reunie- 
ran los  de  otras  regiones  más  distantes,  sufriendo  las  moles- 
tias consiguientes  á  la  demora  que  sufría  por  las  dificultades 
que  indicamos  antes;  y  según  testifica  Pallavicini  en  su  his- 
toria del  Concilio,  por  Julio  de  1645  no  se  retraían  los  Obis- 
pos y  oradores  presentes  en  Trente  de  manifestar  su  disgus- 
to y  quejarse  de  la  estrechez  de  su  hospedaje,  de  lo  áspero 
del  lugar,  inclemencia  del  cielo  y  esterilidad  del  país  (1).  A 
lo  cual  contribuía  sin  duda  alguna  la  falta  de  ocupación  que 
les  hacía  pensar  y  sentir  más  aquellas  molestias,  especial- 
mente por  tratarse  de  hombres  avezados  al  estudio,  á  los  ofi-. 
cios  de  piedad  y  otros  trabajos,  cuya  falta  se  habría  suplido 
abundantemente  con  las  conferencias  y  disputas  que  suelen 
ocurrir  en  tales  congresos. 

Por  fin  quedaron,  vencidas  las  dificultades  y  el  dia   13  de 


(1)     «Qai  convenerant,  hoc  est  Episcopi  et  Oratores,  videbantur  eam 

urbem  fastidire,  pertsBsi  angustias  domicilii,  loci  asperitatem,  coeli  incle- 

misntiam,  soli  sterilitatem.  Cuín  autera  corporis  incommoda  diuturniora 

ant,  segerrime  tolerantur;  quippe  vitíe  conservationi  peí-  se  adversantia, 

lultoque  magis  ab  hominibus  togatis,  adeoque  delicatioribus.  Videbantur  ii 

^enter  in  commodiorem  sedem  abituri,  príesertim  nondum  inflammati  re- 

n  tractatione,    mutuisque  altercationibus,  quse  interdum  liomines  adi- 

mt,  alios  piet^tis  studio,  alios  semulationis  ardore,  alios  cupiditatis  Ímpetu, 

I  quamcumque  corporis  molestiam  devorandain. » —iíisíoría  ConGÍlii,\ibTO 

cap.  14,  n.**  7. 
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Diciembre  de  1646  se  celebró  la  solemne  apertura  y  primera 
Sesión  del  Concilio,  asistiendo  á  este  acto  los  tres  Legados, 
el  Cardenal  de  Trento,  cuatro  Arzobispos,  veinte  Obispos, 
cinco  Qenerales  de  Ordenes  religiosas,  Sebastián  Phighino, 
auditor  de  la  Bota  Romana,  muchos  doctores  teólogos,  cano- 
nistas y  juristas,  gran  número  de  barones  y  condes,  el  clero 
de  la  ciudad  de  Trento  y  los  oradores  de  Don  Fernando,  Rey 
de  Romanos.  Finalizada  la  procesión  celebró  la  misa  el  Car- 
denal de  Monte,  primer  Legado,  y  predicó  el  Señor  Obispo 
de  Bitonto.  Después  de  terminada  la  misa,  el  expresado  Car- 
denal dio  la  bendición  al  clero  y  al  pueblo,  y  leídas  las  bulas 
de  la  convocación  del  Concilio  se  dio  éste  por  incoado,  fiján- 
dose la  segunda  Sesión  para  el  día  7  de  Enero  del  año 
próximo 

Difícil  es  averiguar  el  tiempo  y  condiciones  en  que  Don 
Feancisco  de  Navabra  hizo  su  viaje  á  Trento  y  si  asistió  á 
la  primera  Sesión  del  Concilio.  Los  historiadores  del  mismo 
consignan  que  acudió  á  la  primera  convocatoria,  pero  no 
precisan  si  fué  del  mimero  de  aquellos  que  presenciaron  la 
solemne  apertura  de  la  primera  reunión.  El  Cardenal  Paila- 
vicini  desoribe  el  orden  que  se  guardó  en  aquella  procesión 
solemne  y  fija  el  húmero  de  los  Padres  que  asistieron  (1)  pero 
no  cita  sus  nombres;  y  los  demás  historiadores,  por  punto 
general,  no  aducen  más  datos  que  los  relativos  á  la  fiesta  re- 
ligiosa y  á  la  indicción  de  la  próxima  Sesión.  Podemos  sin 
embargo  asegurar  que  Don  Francisco  fué  uno  de  los  asis- 
tentes á  la  solemne  ceremonia  de  la  apertura  del  Concilio, 
por  consignarlo  así  uno  de  los  primeros  libros  que  se  publi- 
caron durante  la  celebración  del  mismo,  ó  sea,  los  Decretos 


(1)     «Prseibant  Regularium  Ordines:  snccedebant  Canonici,  ac  reliqui 
ecclesise  mancipati;  post  illos  Episcopi,  ac  deraun  Legati,  quos  Eegis  Ro- 
manorum  Oratores  subsequebantur.  Hoc  ordine  ad  principem  -<Edem  sancto 
Vigilio  dicatara  perrexere.  Ibi  Sacris  soleraniter  operatus  est  Legatorum 
Pnmus,  ac  deinde  Pontificis  noraine  singulis  adstantibus  plenam  Indulgen- 
tiara  elargitus,  imperatis  de  more  precibus,  quibus  pacem  atque  concordia 
Ecclesiee  á  Deo  ppscerent.  Tune  Latine  peroravit  Cornelius  Mussus,  Pía 
centinus,  ó  Franciscana  familia,  Episcopus  Bituntinus,  postea  Legatus  vj 
rias  preces  persolvit  ex  rituum  libello,  et  universo  Concilio  ter  bene  a]_ 
precatus  est:  dein  Coelituní  nomina  invocata,  et  caítera  qute  memoravimus 
pera cta.  Post  heec  Patres  consedere  etc.»  — Fera  uí]GnmÍ7iÍGÍ   Ca7iGÍlii  Tri' 
dentina  Historia,  Lib.  5.  cap.  17,  n.°  8,  pág,  185. 
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acordados  en  l«s  sesiones  que  se  celebraron  durante  los  pon- 
tificados de  Paulo  III  y  Julio  III,  en  el  cual  se  consigna  que 
fil  Obispo  de  Badajoz  asistió  al  acto  de  la  apertura  (1). 

Si  se  exceptúan  estas  primeras  sesiones,  todas  las  demás 
se  celebraron  con  largos  intervalos  necesarios  para  las  re- 
uniones preparatorias,  en  las  cuales,  con  un  plan  racionalísi- 
mo, se  estudiaban  los  puntos  de  dogma  y  de  disciplina  que 
luego  se  habían  de- decidir  en  las  públicas,  se  exploraban  las 
opiniones  de  los  individuos  y  se  combinaba  el  mejor  medio 
de  llegar  á  la  decisión  apetecida.  Dividíanse  los  Padres  y 
Doctores  en  congregaciones  presididas  por  los  Legados  y 
Nuncios  apostólicos,  los  cuales  podían  hacer  mucho  en  la 
agrupación  de  las  personas  de  las  respectivas  comisiones,  en 
el  tiempo  y  lugar  de  reunirías,  en  el  modo  de  proponer  los 
temas  y  de  dirigir  las  discusiones.  En  estas  reuniones  era. 
donde  ordinariamente  probaba  cada  uno  su  valer  y  demos- 
traba su  condición  más  que  en  las  sesiones  públicas,  en  las 
cuales  se  presentaban  ya  discutidos  los  puntos  y  examinadas 
las  cuestiones  propuestas. 

En  la  reunión  previa  de  la  segunda  Sesión  se  trató  del 
nombramiento  de  cargos  del  Concilio,  del  modo  de  votar,  de 
quiénes  tenían  derecho  á  hacerlo,  y  de  la  recepción  de  los 
embajadores  de  diversas  naciones;  cosas  harto  dificultuosas, 
porque  los  Legados  ignoraban  las  cualidades  de  Iqs  Padres, 
sus  condiciones  personales  y  hasta  sus  nombres,  moviéndose 
gran  contienda  sobre  el  derecho  de  los  Abades  y  Superiores 
de  religiones,  á  quienes  los  Obispos  no  se  avenían  á  conceder 
sus  facultades,  por  creerles  de  inferior  categoría,  en  cuanto 
á  intervenir  en  ciertos  actos  del  Concilio  (2). 

Otra  contienda  mayor,  que  si  bien  provenía  de  una  cues- 
tión de  nombre,  turbó  no  poco  al  Concilio  y  se  suscitó  muchas 
veces  durante  su  celebración  y  en  la  cual  se  vio  ya  la  mano 


(1)  «....  interfuerunt  apertioüi  huius  Ooncilii  episcopi  Gienensis  hispa- 
aus,  t^ACENSis  etc—Dcorcta  et  ao^a  .saarosaíwti  occvwcnioi  ef  (rcneralís  Con- 
cilii  Tride9)tÍ7ii  suh  Fapa  Paulo  TcrtiOy  AvifO  domini  millcsimo  quinijentcsi' 
mo  quadragesimo  quiítio^  ct  -rlvj.  ct  .rlvíj.  Et  sub  Fapa  Julio  Tcrtio,  Anuo 
millesimo  qmtige7ite8Ímo  qninquages'inio  primo  ct  Lll,  fol.  20  vuelto.  (Me- 
tinsB,  1564.) 

(2)  Pallavicini,  Hisiarifr  Co-noilíi  Tridentini,  lib.  G,  cap.  2.^,  pág.  190  y 
sigs.  de  la  edición  cit. 
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« 

de  nuestro  Don  Francisco  de  Navabea.  Baccio  Martell,  Obis- 
po Fesulano,  pidió  que  al  título  del  Concilio  se  añadiesen  las 
palabras  Universalem  Ecclesiam  reprcesentans ,  las  cuales,  así 
como  no  se  habían  omitido  en  los  concilios  de  Constanza  y 
Basilea,  creía  no  debían  ser  calladas  en  el  Tridentino,  que  si 
bien  era  de  menor  concurrencia  que  aquéllos  les  superaba  en 
estimación  y  autoridad;  en  cuyo  favor  se  coaligaron  muchos 
Obispos  llevados,  dice  Pallavicini,  del  afán  de  novedad  con 
que  las  nuevas  comunidades  se  afanan  por  los  nombres  pom- 
posos. Contestóle  el  General  de  los  Ser  vitas  Agustín  Bonuc- 
cío  Aretino,  á  quien  siguió  Phighino,  que  no  había  necesidad 
de  introducir  tal  título,  como  inútil,  porque  los  diplomas 
pontificios  y  el  mismo  decreto  de  incoación  del  Concilio  lo 
llamaban  Universal  y  Ecuménico,  que  venía  á  significar  lo 
mismo;  interviniendo  en  el  debate  el  primero  de  los  Legados, 
quien  después  de  alabar  ambas  opiniones,  manifestó  se  incli- 
naba más  á  la  segunda,  estimando  que  no  se  añadiesen  las 
palabras  referidas  para  no  dar  á  los  luteranos  un  nuevo  mo- 
tivo de  discordia,  ya  que  el  Concilio  se  proponía  hacer  todo 
lo  posible  por  atraerlos.  Ya  veremos  más  adelante  cuan  poco 
sirvió  este  prudente  aviso  del  Cardenal  de  Monte. 

Según  estaba  anunciado,  celebróse  la  segunda  Sesión  del 
Concilio  el  día  7  de  Enero  de  1646.  Dijo  la  misa  D.  Juan 
Fonseca,  Obispo  de  Castelomar,  y  predicó  sobre  la  corrupción 
de  las  costumbres  el  Rvo.  Coriolano  Martirano,  Obispo  de 
San  Marcos.  Y  terminadas  las  preces  de  rúbrica  y  recibida 
por  los  Padres  la  bendición  que  dio  el  Cardenal  de  Monte, 
Angelo  Masarello,  secretario  del  Cardenal  Cervino  ó  interino 
del  Concilio,  leyó  el  decreto  De  moda  vivendi  et  aliis  in  Con- 
cilio servandis,  que  fué  aprobado  por  todos,  y  quedó  asignado 
el  día  4  de  Febrero  para  celebrar  la  sesión  siguiente,  si  bien 
muchos  Padres,  y  entre  ellos  Don  Francisco  de  Navaeba, 
protestaron  de  que  se  hubiera  omitido  en  el  mencionado  de- 
creto el  título  Ecclesiam  Universalem  reprcesentans.  Veas» 
cómo  da  cuenta  de  este  acto  el  ilustrado  historiador  Palli 
vicini: 

«En  segundo  lugar  respondieron  muchos  Padres,  que  no 
»les  agradaba  ver  suprimido  en  el  decreto  el  título  del  Conoi- 


—245- 

>lio  Ecclesiam  universalem  reprcesenf antis,  Suavis  atribuye 
»esta  oposición  por  punto  general  solamente  á  los  franceses: 
»pero  es  cierto  que  convinieron  en  ella  más  españoles  ó  ita- 
»liano8  que  franceses.  De  estos  solo  Antonio  Filiólo,  arzobis- 
»po  de  Aix  consintió;  de  los  españoles  Francisco  de  Navarra, 
»obispo  de  Badajoz,  Juan  Salazar,  obispo  de  Lanciano,  Juan 
»Fonseca,  obispo  de  Castelomar,  y  Diego  Álava,  obispo  de 
»Astorga;  y  de  los  italianos  Pedro  Tagliavia,  arzobispo  de 
»Palermo,  Baccio  Martell,  obispo  de  Fiesoli,  Henrique  Loffre- 
»do,  obispo  de  Capaccio,  y  Jacobo  de  Jacobellis,  obispo  de 
«Belicastro;  exceptuando  á  Ángel  Pascualino,  obispo  de  Mo- 
»tula,  que  dijo  aprobaba  por  aquella  vez  la  inscripción  tal 
•como  entonces  se  ponia  y  en  cuyo  parecer  convenia,  según 
•algunos,  el  referido  obispo  de  Astorga  (1).» 

Todavía  se  renovó  la  misma  disputa  en  la  primera  de  las 
congregaciones  que  se  celebraron  después  de  esta  Sesión  pú- 
blica, ó  sea  en  13  de  Enero  del  mismo  año,  en  la  cual  el  pri- 
mero de  los  Legados  se  esforzó  en  probar  la  no  necesidad  qtie 
había  de  añadir  aquel  título,  toda  vez  que  el  Concilio,  según 
los  diplomas  pontificios,  se  titulaba  ecuménico  y  general,  en 
lo  cual  le  apoyó  con  una  larga  peroración  el  Obispo  de  As- 
torga;  pero  como  el  Obispo  de  Fiesoli  estaba  tan  enamorado 
de  aquel  título  no  sólo  no  cedió  en  su  opinión  sino  que  aseguró 
que  no  firmaría  el  decreto  del  Concilio  si  no  se  añadían  las 
palabras  referidas.  Solamente  la  exquisita  prudencia  del  Car- 
denal de  Monte,  secundada  por  la  cooperación  de  los  otros 
dos  Legados  Polo  y  Cervino,  pudo  encauzar  la  marcha  del 
Concilio  y  dirigir  las  controversias  en  medio  de  tan  distintas 


(1)     «Secundo  loco  complures  Patrum  responderunt,  Ilaud  sibi  placeré, 

praetermissam  in  decreto  titulum  Synodi,  Ecolcsiam  iinivcraalcm  rcjirfvsen- 

tantis.  Ilsec  oppositio  Gallis  generatim  ac  diimtaxat  adscribitar  á  Siiavi:  et 

taraen  in  ea  convenere  piares  ex  Hispañis  et  Italis,  quám  ex  Gallis.  Ex  bis 

unus,  Antonias  Filiólas,  A  rcliiepiscopas  Aquensis,  consensit;  at  ex  Hispañis 

FranciscKS  Navarra  Episoopns  Paocnsis,   Joannes  Salazarius  Episcopus 

Lancianensis.   Joannes  Fonseca   Stabiensis,  et  Didacas  Alaba  Asturiensis; 

t  ex  Italis  Petras  Tagliavia,  Archiepiscopus  Panormi tanas,  Baccius  Mar- 

üllus  Episcopus  Fesulanus,  Henricus  Loffredus  Caputaquensis,  Jacobus 

acobellus  Bellocaatrensis,  prseter  Angelum  Pasqualinam  Motulanum  An- 

Lstitem,  qui  dixit,  simplicem  inscriptionein,  qualis  in  príesentia  apponeba- 

tur,  sibi  pro  ea  vice  tantum  probari;  et  in  eadem  sententia  fuisse  memora- 

tum  Asturiensem  quídam  ferunt.» — Pallavicini,  Historia  cit.  Lib.  6,  eap.  V, 

n.«  4. 
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opiniones,  no  sólo  en  lo  que  se  refería  al  título  de  aquella 
asamblea,  sino  en  lo  que  tocaba  al  examen  de  las  materias  y 
al  modo  de  tratarlas;  pues  mientras  unos  proponían  que  el 
Concilio  se  ocupase  primero  del  estudio  de  los  dogmas  y  des- 
pués de  lo  tocante  á  la  reforma  de  las  costumbres,  otros  pre- 
tendían que  primeramente  se  tratase  de  la  reforma  de  las 
costumbres  por  lo  mismo  que  necesitaban  mayor  y  más  ur- 
gente remedio  que  las  cosas  de  la  fe;  y  la  mayoría  votaba 
por  que  se  tratasen  simultáneamente  ambos  puntos  de  la  fe 
y  de  la  reforma;  en  lo  cual  convinieron  todos'  menos  seis, 
entre  los  cuales  se  contaban  los  Obispos  de  Astorga  y  de  Ba- 
dajoz, quien  en  aquella  ocasión  se  dejó  llevar  algún  tanto  de 
su  genio  impetuoso  y  llegó  á  acusar  á  los  Legados  de  engañar 
á  los  Padres  del  Concilio,  mereciendo  una  suave  corrección 
del  Cardenal  de  Monte  y  una  dura  respuesta  de  los  Cardena- 
les de  Trento  y  Pacheco  (1).  Véase  lo  que  dice  á  este  propó- 
sito el  historiador  del  Concilio: 

«Pero  á  fia  de  someterse  más  cumplidamente  á  la  voluntad 
»del  Pontífice,  determinaron  entre  sí  diferir  para  otra  Sesión 
»el  decreto  de  la  doble  discusión,  ó  prorrogar  esta  mistna  Se- 
»sion  diciendo  á  los  padres  del  Concilio  que  querían  saber  an- 
otes la  respuesta  del  Pontífice.  Y  si  bien  conocieron  por  cartas 
»del  Cardenal  Farnesio,  que  no  era  intención  del  Pontífice 
»que  revocasen  su  parecer  con  perjuicio  de  su  deseo,  persis- 
»tieron  sin  embargo  en  procurar  la  dilación  del  decreto  hasta 
*que  el  Papa  les  aprobase  la  forma  del  mismo;  prometiendo 
»á  los  Padres  que  no  se  haria  mutación  alguna,  y  que  el  de- 
»creto  tendría  tanta  fuerza  como  si  ya  hubiese  sido  publicado. 
»Heoho  esto,  aunque  con  la  oposición  de  seis  padres,  escri- 
»bieron  á  Roma  significando  cuánto  había  ganado  en  la  es- 
»timacion  pública  su  autoridad  desde  que  se  habían  mostrado 
«favorables  en  el  asunto  de  reformar  la  disciplina.  Entre  los 


(1)  «...  Quo  (decreto)  nonnisi  sex  repugnan tibus  obtenio,  Romam  scrip- 
seriint,  jara  inde  constare,  quantum  auctoritatis  ac  fidei  fuissent  generatim 
adepti,  postquam  se  á  retbrmanda  disciplina  minime  abhorrentes  professi 
fuerant.  ínter  sex  adversatos,  veliemontiores  visi  Asturiensis  atque  Paoei 
ftis  Antistites:  liic  eo  impotentiae  actus,  ut  exclaniarit,  Patres  á-Legatis  d( 
cipi.  Qaod  quanto  mitins  á  Montano  correctum,  tanto  fortius  Tridentinum 
ac  Pacecum  impulit,  ut  injuriara  Prtesulum  graviori  castigatione  increpa- 
rent.> — Pallavicini,  Lib.  6,  cap.  7,  n.^  16. 


/ 
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>seis  que  se  les  opusieroa,  lo  hicieron  con  más  calor  los  óbis- 
»pos  de  Astorga  y  de  Badajoz  (Don  Francisco  de  Navarra): 
»este  último  sobre  todo  llegó  á  exaltarse  tanto  que  gritó  acu- 
»sando  á  los  Legados  de  engañar  á  los  padres.  Y  la  suavidad 
»con  que  fué  corregido  por  Montano  excitó  al  Cardenal  de 
»Trento  y  á  Pacheco  á  castigar  con  más  gravedad  la  injuria 
»de  los  presidentes.  Con  cuyo  acontecimiento  se  demostró  no 
»ser  el  mejor  criado  aquel  que  hace  más  lo  que  quiere  su 
»señor,  que  el  que  ejecuta  lo  que  más  conviene  á  este.» 

La  tercera  sesión  se  celebró  el  día  4  de  Febrero  de  1646, 
en  la  cual  dijo  misa  de  pontifical  Pedro  Tagliavia,  Arzobispo 
de  Palermo,  y  predicó  Ambrosio  Polito  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  que  más  tarde  fué  Obispo  de  Minori  y  Arzobiápo 
de  Conza,  quien  por  su  gran  devoción  á  su  compatriota  Santa 
Catalina  de  Sena,  recibió  el  sobrenombre  de  Catarino,  con  el 
cual  es  conocido  entre  los  teólogos.  Asistieron  á  esta  sesión 
los  mismos  Padres  que  á  la  anterior,  entre  los  cuales  se  en- 
contraba nuestro  Don  Fbangisco  (1),  y  en  ella  se  propusieron 
dos  decretos:  en  el  primero  se  exhortó  á  los  Padres  á  confor- 
tarse en  la  fe  y  en  la  virtud  del  Señor  para  resistir  los  tiros 
del  infernal  enemigo,  conviniendo  todos  en  la  profesión  y 
recitación  del  Símbolo  que  usa  la  Sajita  Iglesia  Romana;  en 
el  segundo  se  designó  el  día  8  de  Abril  próximo  para  la  futu- 
ra Sesión,  dando  tantos  días  de  intervalo  para  que  pudieran 
llegar  al  Concilio  muchos  Padres  que  se  sabía  estaban  ya  en 
camino  y  otros  á  punto  de  emprenderlo,  y  para  poder  estudiar 
con  mayor  detenimiento  las  cuestiones  que  luego  se  habían 
de  decidir. 

«Rogados  los  Padres,  dice  el  historiador  antes  citado, 
»acerca  del  primer  decreto,  respondió  el  primero  de  los  Le- 
»gados  y  después  todos  los  demás:  Placet,  et  ita  credimus, 
»Tan  solamente  tres  Obispos  pidieron  que  se  añadiese  alguna 
•cosa  por  medio  de  cédula,  para  no  llamar  la  atención  de  los 
•  otros  si  lo  hacían  de  palabra.  Fué  uno  de  ellos  el  de  Fiesoli, 
•quien  afirmaba  en  su  escrito  que  no  le  agradaba  se  publicase 


(1)  «...  cui  interfaerunt  Cardinales  D.  Petriis  Pacecus  Cardinalis  et 
Episcopus  Gienensis....  Episcopi  idem  qui  in  prajcedenti  sessione.»  —Decreta 
et  aota  cit,  foL  24. 
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» aquel  ni  otro  alguno  decreto  sin  el  título  debido  al  Concilio 
>de  representar  á  la  Iglesia  Universal.  Los  otros  dos  fueron 
»el  Obispo  de  Oapaoeio  y  el  de  Badajoz  (Don  Francisco  de 
^Navarra),  los  cuales  contestaron  que  asentían  á  que  se  omi- 
•tiese  tal  inscripción  en  el  presente  decreto;  pero  con  la  con- 
»dición  de  que  el  Concilio  se  reservase  la  facultad  de  poner 
»tal  título  siempre  que  lo  juzgase  conveniente  Y  los  mismos 
»dos  Obispos,  al  tratarse  del  otro  Decreto,  presentaron  nue- 
»vas  cédulas  en  las  cuales  sostenían  que  no  debía  pasarse  por 
»alto  lo  que  antes  habían  convenido  los  Padres  acerca  de 
»tratar  simultáneamente  el  dogma  y  la  moral.  Pero  el  Pesu- 
»lano  respondió:  Que  en  cuanto  al  segundo  Decreto  persistía 
»en  lo  que  había  pedido  en  su  escrito,  esto  es,  en  la  adición 
»del  magnífico  título  referido.  A  tanto  llega  en  algunos  el 
»afán  de  defender  su  propio  parecer  antes  que  doblegarse, 
»que  más  parecen  indóciles  que  equivocados  (1).». 

De  donde  se  deduce,  dejando  aparte  el  parecer  de  los  otros 
Obispos,  que  nuestro  Don  Francisco  de  Navabba  persistía  en 
su  opinión  aunque  no  con  tanta  tenacidad  como  el  de  Fiesoli, 
puesto  que  modificaba  su  petición  dejando  á  la  autoridad  del 
Concilio  el  derecho  de  usar  ó  no  del  tan  decantado  título 
cuando  lo  creyera  oportuno.  En  esta  Sesión  no  se  trató  más 
de  semejante  asunto,  pero  volvió  á  recordarse  en  las  congre- 
gaciones, porque  á  los  Legados  les  duraba  todavía  el  senti- 
miento de  aquella  oposición  sistemática;  y  gracias  á  la  dis- 


9 

(1)  «Patribus  de  priore  Decreto  rogatis  respondit  priraus  Praesidum,  ac 
postea  reliqui  omnes,  Plaoct  et  ita  credimus.  Tres  tantum  Episcopi,  ut 
aliquid  adderetur  petierunt  oblata  schediila,  ne  vocibus  reclamantes  ofíen- 
sionem  parerent.  Fuit  unus  ex  bis  Fesulanus,  qui  in  eo  scripto  affírmabat, 
sibi  comprobari  non  posse  vel  illud  vel  aliud  Decreíum,  absqiie  debita  Con- 
cilio inscriptione,  rcjyrcFsentantis  Eoolesiam  ümversalcm.  Dúo  reliqui  fue- 
runt  Episcopi,  Caputaquensis,  et  Paoensis^  qui  contestabantur,  assentiri  se 
quidem  ut  in  praRsenti  Decreto  ea  inscriptio  omitteretur;  ita  tamen,  ut  inte- 

frum  esset  concilio  eam  addere,  quocumque  tempore  visum  foret.  lidem 
uo  de  altero  Decreto  rogati,  novas  scliedulas  protulere,  in  quibus  aflfirma- 
bant,  baud  sibi  videre  silentio  pra?tereundum,  quod  jam  inter  Patres  con- 
venerat,  de  copiílanda  dogmaturn  morumque  tractatione.  Fesulanus  ver< 
respondit.  Quod  etiam  ad  secundum  Decretum  spectaret  se  persistere  in  po 
rrectsB  jam  schedulaB  sententia,  h.  e.  in  magnifici  tituli  postulato.  Usque  adeo 
nonnulii  abborrent  á  deferenda  sententia  sibi  semel  probata,  quasi  á  publica 
errati  confessione,  ut  malint  videri  sempor  in  hoc  ipso,  non  solum  aberran- 
tes sed  indóciles.» — Ristoriu  Conciln  Tridetit.  Lib.  6,  cap.  9,  n.°  3. 
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creción  del  sapientísimo  Cardenal  de  Monte  pudo  cortarse 
aquella  controversia,  que  más  bien  retardaba  que  favorecía  la 
marcha  del  Concilio,  haciendo  perder  un  tiempo  precioso, 
cuando  tantos  asuntos  quedaban  por  estudiar  y  ventilar. 
Véase  cómo  describe  este  acto  el  mismo  historiador  Pallavi- 
cini,  a  quien  vamos  extractando: 

«Molestó  no  poco  á  los  Legados  aquella  oposición  de  los 
>tres  Obispos  en  la  última  Sesión.  Parecíales  que  era  propio 
»de  un  senador  honrado  emitir  libremente  su  parecer  en  las 
^reuniones  privadas;  pero  cuando  lo  contrario  ha  sido  deter- 
»minado  por  el  mayor  número  de  opiniones,  era  más  cuerdo 
'defender  esto  que  el  propio  juicio  en  las  sesiones  públicas, 
»añadiendp  con  esta  conformidad  más  autoridad  á  los  Decre- 
»tos  y  más  reverencia  al  Concilio.  Así  que  en  la  primera  re- 
'Unión  (que  se  celebró  el  día  8  de  Febrero  de  1646)  aconsejó 
>á  cada  uno  de  ellos  el  Cardenal  de  Monte,  que  se  aquietasen 
•con  el  título  tan  completo  y  honroso,  con  que  el  Concilio  se 
«denominaba,  cual  era  el  de  Ecuménico  y  General:  que  los 
>más  antiguos  Concilios  nunca  se  habían  apropiado  aquellos 
'títulos  que  algunos  creían:  que  si  se  usaron  en  el  de  Cons- 
»tanza  fué  porque  entonces  no  había  Pontífice  cierto,  que 
«presidiese  á  la  Iglesia  universal;  y  por  tanto  no  podía  de- 
«cirse  por  lo  sucedido  en  aquel  Concilio,  que  en  cualquiera 
«otro  estaba  representada  la  Iglesia  universal,  sino  solamente 
»en  aquel:  así  como  tal  denominación  fué  omitida  en  los  dos 
«Concilios  legítimos  de  Florencia  y  Letran,  celebrados  des- 
«pués  del  de  Constanza.  Con  cuyas  razones  algunos  desistie- 
«ron  de  su  opinión  (!).« 


(1)     «Molesta  Legatis  accidit  ea  (jusecumque  fuerit  trium  Episcopomm 

contradictio  in  Sessione  preeterita.  Videbatur  ipsis  probi  Senatoris  officium 

esse,  in  privatis  consultationibus  sententiam  liberó  dicere;  at  ubi  oppositum 

majori  sententiarum  numero  statutum  faisset,  hoc  ipsum  postea  tanquam 

propriam  sententiam  tueri  in  Conventibus  publicis,  aucta  per  eam  ooncor- 

disB  professionem  et  auctoritate  Decretis,  et  revercntia  Senatui.  Quaprop- 

r  in  próximo  congressu  singulis  Montanas  oravit,  ut  acqniescerent  titulo 

Eitis  ampio  ac  decoro,  quo  Synodus  appellabatur,  prout  revera  erat,  OecU' 

'enica  et  Gciieralis:  quae  huic  addenda  quídam  pntabant,  ab  antiquioribus 

3nciliis  minimó  fuisse  usurpata;  á  Constantiensi  vero  inducta,  quod  tune 

írtus  Pontifex  non  extaret,  qui  univorsifi  prsesideret  Ecclesiee;  acleoque  nec 

.b  eo  Concilio  dici;  per  quamcumque  Synodum,  universalem  Ecclesiara  re- 

)resentari,  sed  nommatim  perillam.  Compertam  esse  in  duobus '  legitirai- 
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No  dice  el  historiador  citado  quiénes  faeron  estos  Padres 
que  se  conformaron  con  el  parecer  del  Concilio ,  ni  menos  si 
estaba  incluido  entre  ellos  Don  Fbancisco  de  Nayabba,  que 
era  uno  de  los  que  más  tenazmente  defendían  la  adición  del 
título  representantis  Ecclesiam  Universalem.  De  creer  es  que 
no  fué  de  los  que  se  conformaron,  porque  en  las  sesiones  si- 
guientes todavía  aparece  aferrado  á  su  tema,  si  bien  dando 
un  nuevo  aspecto  á  su  petición,  para  que  no  se  le  creyese 
indócil  y  soberbio. 

«Después  de  esto  el  Legado  se  ocupó  del  otro  asunto  q^ue 
»había  excitado  la  segunda  oposición,  á  saber,  si  se  había  de 
«omitir  el  Decreto  de  tratar  juntamente  los  dogmas  y  la  dis- 
»ciplina.  Dijo  que  á  su  juicio  no  hubiera  ofendido  al  Concilio 
»si  lo  hubiera  puesto  en  práctica  sin  decir  nada;  que  aquel 
«Decreto  en  la  forma  en  que  iba  á  publicarse  siempre  le  ha- 
»bía  parecido  pobre  y  poco  honroso  para  llevar  la  sanción 
>de  tan  grande  Concilio;  porque  no  se  decía  en  él  otra  cosa 
»que  lo  mandado  sumariamente  en  el  Diploma  Pontificio  al 
«exponer  la  causa  de  la  celebración  del  Concilio:  que  él  ha- 
»bía  tenido  intención  en  prorrogarlo^  avisándolo  á  los  Obis- 
»pos  ausentes  para  que  acudiesen  á  Trente  y  diesen  su  pare- 
«cer  y  por  otros  fines  convenientes;  pero  que  había  desistido 
»de  su  intento  por  el  contrario  modo  de  pensar  de  gravísi- 
»mos  varones  (1).« 

Otro  de  los  puntos  que  se  trataron  en  esta  congregación 
fué  el  canon  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  acerca  de 
los  cuales  hubo  largas  disputas  sobre  la  autoridad  del  origi- 


Conciliis,  Florentino  ac  Lateranensi,  post  Gonstantiense  habitis,  eam  ins- 
criptionem  preetermissam.  Qusb  rationes  ¿  contraria  sententia  aliqaos  retra- 
xere.>— Zoo.  oit,  lib.  6,  cap.  11,  n.®  1. 

(1)     «Legatus  ídem  ad  aliad  argamentam,  quod  posteriorem  opositionem 
exciverat,  sermonem  convertit,  ad  omittendam  videlicet  Decretara  de  con- 
janctione  dogmatum  ac  discipíinse:  Nihil  detrimenti  passam  sibi  videri  Sy- 
nodum,  si  verbo  tacaisset  quod  re  perfecisset:  Decretum  illad  sub  ea  forma, 
sub  qua  vulgandum  fuisset,  exile  ac  jejunam  á  se  semper  existimatam,  neo 
honorificum  primee  tan  ti  Concilii  sanctioni  solemni.  Quidnam  aliad-  in 
dici,  nisi  quiaquid  summatim  indictum  fuerat  per  Pontificium  Diploma,  qi 
celebrandse  Synodi  causee  exponuntur?  Sibi  fuisse  consilium  illius  amplia 
di,  adjectá  denuntiatione  Episcopis  absentibus,  ut  eó  se  conferrent,  saanaqi 
causam  dicerent,  aliisque  rebus  usui  futuris:  sed  ab  eo  consilio  se  dimotan 
summorum  virorum  auctoritate  aliter  sentientium.»— Palla vicini,  Histori 
Concilii,  lib.  6,  cap.  11,  n.®  2. 
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nal  y  de  las  versiones ,  particulamente  de  la  Valgata;  pero 
siguiendo  el  dictamen  del  español  Andrés  Vega,  de  la  orden 
de  San  Francisco,  se  concluyó  que  la  Vulgata  debía  decla- 
rarse por  auténtica,  esto  es,  que  ella  nada  contenía  contrario 
á  la  fe  y  buenas  costumbres,  aunque  tuviera  algunas  expre- 
siones que  no  fuesen  conformes  al  texto  original,  pues  que 
durante  mil  años  había  sido  siempre  respetada  por  la  Igle- 
sia, y  se  habían  servido  de  ella  los  Concilios  antiguos,  como 
exenta  de  todo  error  en  la  fe  y  en  las  costumbres. 

No  fué  menos  importante  el  que  se  trató  en  la  congrega- 
ción del  13  de  Febrero,  ó  sea  acerca  de  las  tradiciones,  esto 
es,  de  la  doctrina  de  Cristo  y  de  los  Apóstoles,  no  contenida 
en  los  libros  canónicos,  y  que  por  transmisión  ha  llegado 
hasta  nosotros  y.  se  encuentra  en  las  obras  de  los  Padres.  T 
porque  este  punto  ha  sido  tratado  en  los  historiadores  del 
Concilio  con  muy  poca  detención  y  además  redunda  en  gran- 
de honor  de  Don  Fbancisco  de  Na v abra,  convendrá  copiar 
íntegra  la  relación  del  autorizado  historiador,  evitando  de 
este  modo  repeticiones: 

«Después  de  terminada  la   discusión  sobre  la  Escritura 
«pasaron  á  tratar  de  las  Tradiciones  apostólicas,  esto  es,  de 
«aquellos  documentos  y  mandatos  de  nuestro  Señor  y  de  sus 
«Apostóles,  que  no  se  hallan  escritos  en  los  Libros  Canoni- 
zeos, sino  que,  comunicados  por  los  Apostóles  á  los  Discípu- 
«los  y  por  estos  á  sus  alumnos,  se  han  conservado  en  la  per- 
«suasion  y  rito  común  de  los  fieles,  y  se  encuentran  en  los 
«trabajos  de  los  Padres  y  en  las  historias  eclesiásticas.  En  la 
«reunión  privada  del  dia  18  de  Febrero  de  1546  se  decretó 
«que  en  primer  lugar  se  tratase  de  la  recepción  de  las  Tradi- 
«ciones;  y  después,  de  los  abusos  de  estas  y  de  los  Sagrados 
«Libros,  tanto  en  la  interpretación  de  estos,  como  en  la  ins- 
«traccion  que  de  ambas  cosas  se  daba  á  los  pueblos.  Alguien 
«quiso  que  se  tratase  además  de  las  instituciones  de  la  Igle- 
lia:  otros  que  se  añadiesen  los  Concilios  y  Decretos  de  los 
Pontífices;  en  lo  cual  hubo  tantos  pareceres  como  personas. 
Z  en  la  reunión  del  dia  13  de  Febrero  fueron  designados 
3ada  dos  Padres,  uno  Teólogo  y  otro  Canonista,  para  que 
-redactasen  los  Decretos  acerca  de  la  aprobación  de  los  Li- 
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»bros  canónicos  y  de  las  Tradiciones.  Fueron  estos  Salvador 

...  ' 

»Alepio  Arzobispo  de  Torres,  y  los  Arzobispos  de  Matera  y 

»Armagh;  y  además  de  estos,  los  obispos  de  Badajoz,  de  Be- 
»llicastro  y  de  Feltri  fl).» 

Estos  seis  Padres  convinieron  pronto  en  la  redacción  del 
Decreto  sobre  la  Sagrada  Escritura  y  las  Tradiciones;  pero 
al  presentarlo  en  congregación  sufrió,  como  era  de  esperar, 
la  oposición  que  el  Obispo  de  Fiesoli  hacía  á  todos  los  decre- 
tos, no  en  cuanto  al  fondo  del  Decreto- mencionado,  sino  en 
cuanto  quería  se  pusiese  á  la  cabeza  del  mismo  el  consabido 
título  Ecclesiam  üniversalem  reprcesentans;  lo  cual  le  valió 
una  elocuente  respuesta  del  Cardenal  Cervino  y  el  desagrado 
de  los  demás  Padres  que  admiraban  la  paciencia  del  Legado 
y  la  importunidad  de  aquel  Obispo,  á  quien  no  bastaban  razo- 
nes, y  cuya  pertinacia  le  hizo  salir  cien  veces  con  la  mis- 
ma petición.  Don  Pbancisco  de  Navabka,  bien  sea  que  le 
habían  convencido  las  razones  antedichas,  bien  porque  no 
quería  aparecer  soberbio,  no  apoyó  más  al  de  Fiesoli;  aun- 
que, como  veremos  luego,  repitió  la  otra  petición  antes  cita- 
da. Aparece  su  nombre  en  la  congregación  de  27  de  Marzo, 
con  motivo  de  la  oposición  que  el  Obispo  de  Clodi  hizo,  di- 
ciendo que  le  parecía  impía  la  igualdad  que  se  quería  atri- 
buir á  las  Tradiciones  al  ponerlas  en  igual  categoría  que  a 
las  divinas  Escrituras;  de  cuya  expresión  protestaron  los 
obispos  de  Badajoz  y  de  Bertincor,  pidiendo  que  fuera  casti- 
gado su  atrevimiento.  El  Legado  Cervino  llamó  al  orden  al 


(IJ     cE  sacris  Litteris  ad  Apostólicas  Traditiones  progressi  sunt;  ad  ea 
videlicet  documenta,  ac  mandata  Christi  Domini  et  Apostolorum,  ques  non 
quidem  in  libris  Canonicis  scripta  continentur,  sed  ab  illis  voce  communi- 
cata,  suis  alumnis  in  persuasione,  rituque  communi  fidelium  perstitere,  at- 
que  in  Patrum  voluminibus  et  Ecclesiae  historiis  recensita  comperiuntur; 
Statutam  fuit  in  coetibus  peculiaribus,  (18  Febr.)  ut  primo  ageretur  de  his 
recipiendis  deinde  de  corruptelis  tum  sacrarum  Litterarum,  tum  etiam  Tra- 
ditionnm,  tam  in  prioribus  interpretandis,  quam  in  utrisque  populos  edo- 
cendis.  Fuit  qui  vellet,  ut  Ecclesise  1  nstitutiones  adjicerentur;  alii,  Concilia 
et  Decreta  B-omanorum  Pontificuin.  Et  sanó  tot  sententias,  quot  linguas  tune 
fuisse  comperio.  In  liisce  prívatis  congregationibus  (13  Febr.)  bini  PatrC" 
in  singulas  ex  tribus  designati,  alter  Theologus  alter  Sacrorum  Canonuí 
peritus,  qui  Decreta  perscriberent  de  Canonicorum  voluminum,  ac  Traditio 
num  comprobatione.  Ibi  fuere  Salvator  Alepius  Archiepiscopus  Turritanuí 
et  supra  memorati  Arcbiepiscopi,  Materanus  et  Armachanus;  et  prsete 
hos,  Épiscopi  Pacenais,  Bellocastrensis  et  Feltriensis.»  -  Pallavicini,  Histo^ 
ria  Concilii,  lib.  6,  cap.  11,  n.°  8. 
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citado  Obispo,  quien  al  verse  contrariado  por  todos  los  Pa- 
dres se  retractó  de  su  dicho  diciendo,  que  se  había  equivocado 
al  decir  impía  por  inhumana,  y  que  no  había  sido  su  intención 
ofender  al  Concilio;  con  lo  cual  quedó  arreglado  aquel  negocio. 
La  sesión  cuarta  se  celebró  el  día  8  de  Abril  del  mismo 
año,  en  la  cual  .dijo  la  misa  D.  Salvador  Alepo,  Arzobispo 
de  Sacer  y  predicó  el  General'de  los  Servitas;  y  después  de 
terminadas  las  ceremonias  de  rúbrica,  se  leyeron  dos  decretos 
sobre  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura:  el  primero  acer- 
ca del  número  de  aquellos  del  antiguo  y  nuevo  Testamento 
y  de  las  Tradiciones  que  la  Iglesia  Católica  tiene  y  respeta 
como  dictadas  por  la  boca  misma  de  Jesucristo  y  conserva- 
das por  una  constante  sucesión;  y  en  el  segundo  se  declaró 
auténtica  la  Vulgata,  ordenando  se  hiciese  una  edición  es- 
merada de  ella  y  prohibiendo  el  uso  de  las  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura  para  usos  profanos.  Todos  los  Padres 
aprobaron  ambos  Decretos;  pero  en  cuanto  al  primero  <el 
«obispo  de  Capaccio  dijo  que  aprobaba  la  doctrina  de  los 
«Decretos,  significando  de  un  modo  indirecto  que  no  le  agra- 
»daba  el  título;  el  de  Fiesoli  presentó  su  acostumbrada  cé- 
«dula  sobre  la  inscripción;  y  los  obispos  de  Badajoz  y  de 
«Huesca  (D.  Pedro  Agustin)  respondieron  que  lo  aprobaban 
«con  la  condición  de  que  el  Concilio  se  reservase  el  derecho 
«de  añadir  al  título  del  mismo  las  palabras  Ecclesiam  Univer- 
98alem  reprcesentantis y  cuando  lo  creyera  conveniente.  El  de 
«Clodi  no  respondió  Placet,  sino  Ohediam,  aludiendo  á  lo  que 
«pocos  dias  antes  había  dicho  en  la  Sesión,  reprobando  que 
«se  colocaran  en  igual  categoría  la  Escritura  y  la  Tradición, 
«en  cuyo  modo  de  pensar  se  significó  también  Víctor  Supe- 
«rancio,  coadjutor  del  Obispo  de  Bérgamo  (1).« 


(1)  cEpiscopus  Caputaquensis  dixit,  Placeré  sibi  Decretorum  senten- 
tiam;  obliqué  significans,  titalum  non  placeré:  Fesulanus  consuetam  de  ins- 
criptione  schedulam  protulit:  Paoensis,  et  Petras  Augustinus  Oscensis, 
qai  nnper  accesserat,  responderant,  Ea  sibi  probar!,  modo  liberam  esset 
Joncilio  epigraphen  addere,  reprcesetitantis  universalem  Ecclesiam,  ubi  ipsi 
7Íderetur.  Clodiensis  non  usas  est  voce  consueta  Flacet,  sed,  obedianí,  indi- 
cajis  qnee  paucis  ante  diebus  dixerat  in  Congressu,  cum  improbabat  acqua- 
lem  pietatem  sacris  Literis  ac  Traditionibus  exhibendam:  adversus  quam 
sequabilitatem  aliquid  etiam  signifícavit  Victor  Su^erantius,  Bergomensis 
Episcopi  adjutor.» — Pallavicini,  Historia  Concilii,  lib.  6,  cap.  XVI,  n.°  4. 
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No  hemos  de  seguir  paso  i  paso  las  disputas  que  tuvieron 
lugar  en  las  congregaciones  intermedias  hasta  la  Sesión  V, 
toda  vez  que  no  aparece  en  ellas  el  nombre  de  nuestro  prota- 
gonista; tratóse  en  las  mismas  de  los  abusos  tocantes  a  los 
lectores  en  teologia,  á  los  predicadores,  de  la  exención  de  los 
regulares  y  de  la  residencia  de  los  Obispos  en  sus  diócesis; 
acerca  de  cuyo  último  punto  sin  temor  de  equivocarnos  cree«> 
mos  poder  afirmar  que  Don  Francisco  de  Navabba  fué  uno  da 
los  que  más  intervinieron  en  que  se  declarase  de  derecho  di* 
vino,  á  juzgar  por  el  testimonio  de  Carranza,  quien  como  y^ 
hemos  indicado  y  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelanta 9 
escribió  su  Controversia  de  necessaria  residentia  Episeoporum 
in  8UÍ8  diíBcestbus  á  petición  y  bajo  los  auspicios  del  Obiipo 
de  Badajoz,  i  quien  fué  dedicado  el  libro;  y  lo  mismo  oree- 
mos de  la  cuestión  del  pecado  original  y  Concepción  de  la 
Santísima  Virgen ,  de  que  se  trató  en  la  congregación  del  25 
de  Mayo,  y  en  la  cual  los  Padres  españoles,  dirigidos  por  el 
Cardenal  Pacheco,  Obispo  de  Jaén,  tuvieron  singular  empe- 
ño en  que  fuera  declarada  dogma  de  fe. 

El  día  17  de  Junio  del  mismo  año  se  celebró  la  Sesión 
quinta,  á  la  cual  asistieron  cuatro  Cardenales,  nueve  Arzo- 
bispos, cuarenta  y  ocho  Obispos  (entre  ellos  nuestro  Don 
Fbancisgo  (1),  dos  Abades  de  Monasterios,  tres  Generales 
de  los  Mendicantes  y  muchos  Teólogos  y  Embajadores  de 
Francia.  Celebró  la  misa  Alejandro  Picolomini,  Obispo 
de  Pienza,  y  predicó  el  P.  Marcos  Lorec^te,  calabrés,  de 
la  orden  de  Predicadores.  Se  aprobó  el  decreto  de  la  fe 
tocante  al  pecado  original  contra  la  voluntad  del  Carde- 
nal Pacheco  y  otros  Padres,  que  deseaban  se  declarase  en 
absoluto  el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María 
Santísima,  y  se  decidió  que  no  era  la  intención  del  Concilio 
comprender  en  este  decreto  á  la  Bienaventurada  Madre  de 
Dios,  sino  que  se  observasen  las  constituciones  del  Papa 
Sixto  IV.  Los  Obispos  de  Fiésoli,  de  Badajoz  y  de  Huesca 
insistieron  en  su  anterior  demanda,  respecto  al  titulo  del 


(1)    interiuerunt....  Cardinales,  B.  et  illastrissimus  D.  D.  Petms 

Pacecus  Sanctffi  itomaned  EcclesisB  'presbiter  Cardinalis,  ei  D.  Franoiecus 
de  Nauarra^  Episcopus  Pacensis...»— Z)0oreto  et  acta,  foL  81  vnelto. 


Concilio  (1):  y  se  trató  de  la  institución  de  las  cátedras  de 
Sagrada  Escritura  y  de  latinidad,  de  las  prebendas  Leotoral 
y  Magistral,  y  de  la  predicación  por  los  regulares  con  licen- 
cia del  ordinario;  y  se  asignó  para  la  Sesión  futura  el  día  29 
de  Julio  próximo. 

En  esta  Sesión  V  no  se  tocó  la  cuestión  de  la  residencia  de 
los  Obispos  por  haberlo  mandado  así  el  Papa  á  los  Legados, 
encargándoles  se  tratase  de  reformar  los  abusos,  y  de  impo- 
ner penas  á  los  no  residentes;  pero  sí  en  las  congregaciones, 
especialmente  en  las  de  21  de  Junio  de  1646  y  6  de  Enero  del 
'  año  siguiente,  en  las  cuales  los  españoles  y  la  mayor  parte  de 
los  teólogos,  especialmente  los  de  la  religión  de  Santo  Do- 
mingo, sostuvieron  que  debía  decidirse  la  residencia  de  dere- 
cho divino.  Se  estudió  además  la  materia  de  la  justificación, 
que  produjo  grandes  altercados,  quedando  luego  reducida 
toda  esta  doctrina  á  diez  y  seis  capítulos  y  treinta  y  tres  cá- 
nones contra  los  herejes,  cuyo  decreto  fué  aprobado  por  una- 
nimidad en  la  Sesión  siguiente. 

Celebróse  ésta  el  día  13  de  Enero  de  1547,  asistiendo  cua- 
tro Cardenales,  diez  Arzobispos  y  cuarenta  y  cinco  Obispos, 
entre  ellos  Don  Francisco  de  Navabba  (2).  Ofició  en  la  misa 
el  Arzobispo  de  Spalatro  Andrés  Cornelio,  y  predicó  Tomás 
Siella,  dominicano,  Obispo  de  Salpi  (3).  Después  de  aproba- 
do el  Decreto  de  la  justificación,  «se  renovó  la  cuestión  del 
» título  del  Concilio,  cuya  modificación  pudieron  algunos,  en- 
>tre  ellos  el  Obispo  de  Badajoz  quien  presentó  un  libelo  en  el 
»cual  sostenía  su  petición  con  muchas  razones,  entre  las  cua- 
tíes significó  que  él  era  el  primero  en  execrar  todo  lo  que 
«pudiera  significar  cisma  en  el  Concilio,  ó  falta  de  respeto 
»al  S^mo  Pontifíce  ó  á  su  autoridad  en  dicha   asamblea   que 


(1)  «Neo  defuere,  qui  ad  antiqua  sensa  redirent  de  Concilii  titulo:  Fesu- 
lanas  videlicet,  PoGensis  et  Oscensis,  per  consuetam  ipsis  contestationem.» 
— Sforcia  Pallavicini,  lib.  7,  cap.  XIII^  pág.  251. 

(2)  «...  sess.  VI  interfaeruDt...  D.  FranoisGUs  de  Nauarra,  episoopus  Po' 
ín*w  hispanas.»  ^Decreta  et  acta  sacrosanoti  oecumenioi  et  ge^icralis  Conoi' 

\i  Tridentini,  fbl.  40  vaelto. 

(3)  «Porro  Sessionem  destinato  die  13  Janaarii  habaerunt.  In  ea  ínter- 
(renere  q[aataor  Cardinales,  decem  Archiepiscopi  et  quadra^inta  quinqae 

Bpiscopi Sacris  solemnibas  operatus  est  Andreas  Cornelias  Spalaten- 

8Í8  Archiepiscopas,  et  Thomas  Stella  Dominicanas,  Salpensis  Episcopus 
concionatos.»— Sforada  Fallavicini,  Historüe  lib.  YIII,  cap.  18,  pág.  293. 
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»él  había  convocado  y  presidía  (1),»  lo  cual  dio  motivo  á  que 
el  Cardenal  de  Monte  se  quejase  en  la  primera  congregación 
del  16  de  Enero  de  la  tenacidad  con  que  algunos  defendían 
la  adición  del  referido  título. 

..«El  obispo  de  Badajoz  dijo  en  defensa  de  su  cédula  que 
»no  habia  pedido  la  amplitud  del  título  sino  por  oponerla  á 
»los  herejes  que  negaban  al  Concilio  la  representación  de  la 
«Iglesia  universal.  Respondió  el  Legado  que  á  esto  se  acudía 
»con  la  declaración  de  dicho  articulo;  lo  cual  parecía  bien  á 
>la  asamblea,  cuando  Felipe  ArchintO;  Obispo  de  Saluoes, 
»varon  por  otra  parte  muy  respetable,  empezó  á  disputar 
«inconsideradamente  diciendo  que  el  Concilio  no  tenía  tal 
«representación,  porque  constando  la  Iglesia  de  cabeza  y 
«miembros  y  de  todos  los  fieles  vivos  y  difuntos,  alli  no 
«habia  Cabeza  ni  se  hallaban  muchos  de  los  fieles,  como  si 
«por  la  voz  representación  no  fueran  entendidos  los  Legados, 
«ó  no  estuviera  significado  por  imagen  lo  que  en  realidad  no 
«se  hallaba  presente.  El  discurso  dd  Achinto  fué  interrumpí- 
«do  por  los  gritos  de  sus  colegas  que  defendían  que  tal  pro- 
«posicion  tenia  sabor  herético.  Lo  mismo  dijeron  los  Lega- 
«dos  añadiendo  que  ellos  no  se  oponían  á  la  adición  de  aquel 
«titulo  mirando  solamente  á  este  Concilio  sino  con  respecto 
«á  los  venideros,  que  podían  usar  de  aquella  adición  para 
«emulación  de  la  Sede  Apostólica.  Archínto,  vencido  por  la 
«oposición  común  quiso  excusarse  y  no  hallando  medio  de 
«conseguirlo,  declaró  que  no  era  su  intención  disminuir  en 
«parte  alguna  la  autoridad  de  los  Concilios  ecuménicos,  sino 
«oponerse  á  aquellos  que  pretendían  sujetar  al  Pontífice  á  la 
«autoridad  del  Sínodo,  como  lo  sabia  de  ciertos  astutos.  Es- 
«tas  palabras  indignaron  á  muchos,  especialmente  á  los  Es- 
«pañoles:  entre  los  cuales  el  de  Calahorra  dijo  que  todos  ellos 
«estaban  dispuestos  á  defender  hasta  con  su  vida  la  autoridad 


(1)  «Decretum  de  Jastificatione  primo  loco  propositum,  et  a.dmirabili 
concordia  confirmatum.  Quídam  dumtaxat  datis  scneaulis  toties  recantaU 
titulum  Synodi  postularunt:  sed  inter  eos  Pacenais  Antistes,  adductis  in  é 
libello  ad  eam  rem  plurimis  rationibus,  ibidem  una  professus  est,  execr 
se  quamcumque  Synodum  schismaticam,  ac  Romano  Pontifici  minus  obí 
quentem,  simulque  agnoscere  in  ea  Synodo  reprsesentationem  hujusmc 
ex  vi  Pontificiee  auctoritatis,  qusB  et  Synodum  convooavit,  et  ipsi  pre 
Ta.t,»-^Ibid,  pág.  293. 


r 
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«del  Papa,  y  que  si  alguien  vituperaba  alguna  costumbre,  no 
»por  eso  negaba  la  autoridad  del  agente  sino  la  honestidad 
>de  la  acción;  Y  de  tal  manera  se  alborotó  el  congreso  que 
•los  Legados  tuvieron  que  imponer  silencio.  (1).» 

La  Sesión  séptima  tuvo  lugar  el  día  3  de  Marzo  de  1547, 
en  la  cual  celebró  la  misa  Andrés  Cauco,  Arzobispo  de  Oor- 
cira,  pero  no  hubo  sermón,  por  haberse  quedado  ronco  Mar- 
tirano,  Obispo  de  San  Marcos,  que  lo  tenia  encomendado. 
Asistió  á  ella  nuestro  Don  Fbancisco  de  Navabríl  y  en  ella 
quedaron  aprobados  treinta  cánones  sobre  los  Sacramentos  y 
se  publicó  el  decreto  de  reforma,  que  contiene  quince  capítu- 
los acerca  de  las  cualidades  de  los  Obispos,  de  la  acumulación 
de  obispados  y  empleos  eclesiásticos  en  una  misma  persona, 
de  la  visita  pastoral,  de  la  reparación  de  los  templos,  de  las 
atribuciones  de  los  cabildos  sede  vacante,  de  la  administración 
de  las  órdenes  sacerdotales,  de  la  aprobación  de  los  candida- 
tos presentados,  del  cuidado  de  los  hospitales  y  de  la  admi- 
nistración de  justicia  á  los  clérigos. 


(1)    ^Pacenais  oblatam  á  se  schedulam  defensurus  signifícavit,  non  alia 
de  csansa  expetitam  á  se  ampliorem  inscriptionis  dignitatem,  nisi  ut  hsereti- 
cis  opponeretor,  qui  pemegabant,  á  Concilio  legitimé  congregato  universa- 
lem  Ecclesiam  representan.  Ad  qusB  Legatus  ait,  Posse  his  obviam  iri  per 
hnjusmodi  articuli  declarationem;  atque  id  jam  coetui  probabatur,  cum  Pni- 
lippus  Archintas  Salustiarum  Episcopus,  vir  commendati  alioquin  nominis, 
caepit  inconsideranter  con  tendere,  bujusmodi  reprsesentationem  hand  inesse 
Concilio;  propterea,  quod  cum  Ecclesia  confletur  ex  capite  simul  ac  mem- 
bris,  ex  vivís  et  defunctis,  atque  ex  cunctis  fidelibus,  ibi  ñeque  Caput 
adefise,  ñeque  quemquam  ex  defunctis,  nec  plerosque  fidelium,  perinde 
qnasi  ipsa  reprsesentationis  vox  hoc  ipsum  non  sonet,  ibi  per  Delegatos 
et  per  imaginem  prsesens  reddi  id  quod  in  seipso  revera  non  adest.  Sed 
Areninti  sermo  interruptus  coUegarura  conuitiis,  vociferantium,  eam  disser- 
tationem  liseresim  sapero.  Eamdem  Legati  pariter  improbarunt,  adjicientes, 
ilii  titulo  se  adversan  non  prsesentis  Concilii  respectu,  sed  futurorum,  qned 
fortassis  usum  bujusmodi  appellationis  ad  seraulationem  Sedis  Apoetolicae 
detorquerent.  Arcliintus  communi  objurgatione  perculsus,  excusationem 
emendicatus,  nuÜam  tamen  coramodam  nactus,  declara vit,  sueb  mentís  non 
esse,  Oecumenicarum  Synodorura  auctoritati  quidquam  detrahere,  sed  in 
eos  suas  disputationem  coUimare,  qui  Poutificen  aliquo  modo  subjicere  Con- 
cilio moliebantur,  quod  de  quibusdam  vulpeculis  rescierat.  Verba  base  in- 
nationem  plurium  inflammarunt,  et  Hispanorum  in  primis:  inter  quos 
laguritanus  professus  est,  neminem  ibi  non  paratum  adesse  ad  defenden- 
n  vel  profusione  sanguinis  Pontificiam  auctoritatem:  quod  si  quis  con- 
tudinem  aliquam  vituperabat,   non  idcirco  potestatera  operan  ti  s,  sed 
rationis  honestatem  innciari.  Tum  is  concrepuit  obstrepentium  rumor, 
jportuerit  silentium  á  Legatis  indici.»--Pallavicini,  Historia)    ConGÜii, 
.  9,  cap.  I,  pág.  2. 
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Pero  lo  que  más  ocupó  á  los  Padres  en  esta  Sesión  fué  el 
negocio  de  la  traslación  del  Concilio,  á  causa  de  la  enferme- 
dad contagiosa  que  se  declaró  en  Trente.  Como  si  no  bastara 
ertestimonio  de  los  dos  Médicos  famosos  Balduino  Bargense 
y  Jerónimo  Francastorio,  que  unánimes  declararon  el  gran 
peligro  que  amenazaba  el  vivir  en  aquella  ciudad  con  tanta 
aglomeración  de  personas,  murieron  de  la  peste  el  Obispo  de 
Capaccio^  el  General  de  los  Menores  y  algunos  familiares  de 
los  Legados;  con  cuyo  motivo  empezaron  á  marcharse  de 
Trente  los  Obispos,  unos  con  permiso  y  otros  sin  él.  Y  así  el 
Cardenal  de  Monte  en  las  congregaciones  de  9  y  10  de  Marzo 
expuso  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  para  continuar 
el  Concilio  en  Trente,  y  que  si  bien  estaba  dispuesto  á  todo 
antes  que  consentir  en  la  disolución  del  Concilio  para  no  de- 
fraudar las  esperanzas  que  todos  habían  concebido  para  bien 
de  la  Iglesia,  estimaba  que  en  caso  de  salir  de  Trente  era 
necesario  proceder  con  cautela  en  la  elección  de  lugar,  que 
por  sus  condiciones  de  aposento  y  salubridad  de  clima  fueran 
á  propósito  para  tal  objeto;  y  que  á  su  juicio  ninguna  pobla- 
ción estaba  en  tan  apetecibles  condiciones  como  la  ciudad 
de  Bolonia. 

La  mayor  parte  de  los  Padres  asintió  á  esta  proposición 
del  Legado;  pero  Pacheco,  Obispo  de  Jaén,  con  otros  españo- 
les y  portugueses,  se  opuso  tenazmente  á  la  traslación  del 
Concilio,  arguyendo  que  ocasionaría  gran  decepción  á  la  cris- 
tiandad la  novedad  de  trasladar  la  asamblea,  reunida  con 
tanto  coste,  y  que  por  el  tiempo  que  estaría  ociosa  hasta  que 
pudieran  reunirse  en  Bolonia  todos  los  prelados  sufría  gran 
detrimento  el  negocio  de  la  religión:  que  la  peste  no  era  tau 
inminente  como  algunos  decían  según  se  había  informado  de 
varios  Médicos  y  oficiales  de  Trente:  que  se  necesitaba  para 
ello  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  y  que  todos  los  Padres 
consintieran  en  la  traslación. 

Los  historiadores  del  Concilio  consignan  que  estas  razone» 
de  Pacheco  y  de  sus  aliados  envolvían  otra  razón  para  ello 
más  poderosa,  cual  era  la  repugnancia  que  Carlos  V  tenía  ei 
que  el  Concilio  fuese  trasladado;  y  añaden  que  el  miedo  qui 
ellos  tenían  al  Emperador  superó   al  temor  de  la  peste.  1 
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porque  este  asunto  ha  sido  muy  poco  aclarado  y  tiene  gran 
importancia  para  conocer  el  carácter  de  nuestro  protagonis- 
ta,  convendrá  estudiarlo  con  alguna  detención  dedicándole 
artículo  separado. 


IV. 

Traslación  del  Concillo  A  Bolonia. 


Lias  eficaces  razones  de  los  Legados^e  Monte  y  Cervino 
para  persuadir  la  necesidad  de  la  traslación  del  Concilio  en- 
contraron ruda  oposición  en  los  Padres  españoles  presididos 
por  Pacheco,   entre  los   cuales   se  distinguió  más  que  todos 
Don  Feancisco  de  Navabba,  quien  «se  empeñó  en  probar  de- 
»tenidamente,   dice   Pallavicin-i,  que  el  Concilio  debía  conti- 
«nnarse  en  Trente  por  causa  de  los  alemanes;  y  en  prueba  de 
»est&  necesidad  recordó  que  se  habían  establecido  pocos  dog- 
vmas  de  Fe  y  menos  decretos  en  cuanto  á  la  moral;  de  estos 
«últimos  presentó  gran  copia  de  los  que  debían  ó  no  debían 
«establecerse,  con  el  fin  de  llamar  la  atención  y  estimular 
»más  fácilmente  á  los  no  experimentados  con  la  esperanza  y 

»el  deseo Y  aseguraban  finalmente  los  que  sostenían  este 

^pensamiento  que  aunque  algunos  se  marchasen,  ellos  se 
«quedarían  en  Trente,  conservando  la  autoridad  del  Con- 
«cilio  (1).» 

A  pesar  de  todo  esto  en  la  Sesión  octava  celebrada  en  11 


(1)     «...  üam  Paceco  consensere  praeter  dúos  ii  omnes,  qui  in  próximo 

superiore  coetu  cum  ipso  convenerant,  quoram  plures,  ut  perpetuam  suorum 

erga  CaBsarem  studiorum  testificationem  liaberent,  ipsis  scliedulis  suam 

sententiam  protulerunt:  prsBsertira  vero  Pasensis  conatiis  est  fasius  osten- 

dere,  Concilium  nonnisí  Tridenti  Germanorum  causa  osse  continuandum;  et 

ÍDsias  continuationis  necessitatem  adduxit,  quod  pauca  Fidoi  dogmata  sta- 

ita  fuerant,  et  pauciora  de  moribus  Decreta:  horum  vero  magnam  conge- 

tm  coacervavit,  qusB  á  Synodo  conficienda  essent,  et  q^use  fieri  et  qu8B  non 

ri  possent  accumulans  promiscué,  quo  facilius  splendidis  reruin  iraagrai- 

^  opem.  ac  studium  minus  experientium  inescaret...  D^nuntiabant  deni- 

[ue  hujusce  sen  ten  ti  se  propugnatores,  ubi  ceteri  absque  causa  discederent, 

;e  qaidem  perstituros,  et  una  secum  auctoritatem  Synodi  permansuram.»  — 

Pallavicini,  Historia  Concilii,  lib.  9,  pág.  27. 
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de  Marzo  de  1547  se  decidió  la  traslación  del  Concilio  á  Bo- 
lonia, en  atención  al  incremento  de  la  peste,  y  se  fijó  el  día 
21  de  Abril  próximo  para  la  Sesión  siguiente.  Los  Legados 
salieron  de  Trento  el  día  12  de  Marzo,  siguiéndoles  todos 
aquellos  que  habían  consentido  en  la  traslación  y  quedando 
en  Trento  los  opuestos,  entre  ellos  nuestro  Don  Fbancisco, 
quienes  de  este  modo  satisfacían  á  la  voluntad  del  Empera- 
dor. Como  no  todos  los  Padres  llegaron  á  Bolonia  al  mismo 
tiempo,  mientras  no  podían  reunirse  las  congregaciones,  los 
Legados  aprovecharon  la  ocasión  para  exhortar  á  los  Prela- 
dos á  que  se  juntasen  en  el  mayor  número  posible  á  fin  de 
dar  más  importancia  á  la  asamblea,  y  contrarrestar  la  resis- 
tencia de  los  cesarianos  que  habían  quedado  en  Trento,  á 
quienes  también  invitaron  á  que  marchasen  á  Bolonia;  pero  el 
legado  de  Carlos  V  que  el  día  4  de  Abril  llegó  á  Trento,  les 
encargó  en  nombre  de  éste  que  permanecieran  en  dicha  ciu- 
dad, y  se  abstuvieran  de  celebrar  reunión  alguna  para  evitar 
toda  sospecha  de  cisma. 

Esto  no  obstante,  el  Concilio  celebró  la  Sesión  novena  en 
Bolonia  el  día  21   de   Abril.   Dijo  la  misa  Sebastián  Leca- 
vela,  Arzobispo  de  Noxia,  y   predicó  Ambrosio  Catarino, 
Obispo  de  Minori,  y  asistieron  además  de  los  Legados,  seis 
Arzobispos,  treinta  y  dos  Obispos,  cuatro  Generales  de  órde- 
nes mendicantes  y  el  abad  de  Casino.  Y  desde  dicho  día  pro- 
curaron los  Padres   demostrar  la  vida  del  Concilio,  ya  ocu- 
pándose en  solemnidades  religiosas,  tales  como  las  exequias 
del  Rey  de  Francia,  ya  reuniéndose  en  congregaciones  para 
estudiar  los  puntos  que  todavía  no  se  habían  discutido  en  el 
Concilio,  ya  combinando  medios  de   atraer  á  los  cesarianos. 
Pero  estos  se  hallaban  tan  resistentes  que  no  hubo  medio  de 
hacerles  ir  á  Bolonia,   sobre  todo  porque  el  Emperador  cre- 
yendo que  la  peste  había  sido  un  simple  pretexto,  en  lo  que 
le  confirmó  la  rápida  desaparición  de  la  enfermedad,  miró  el 
acto  de  la  traslación  como  una  injuria  hecha  á  su  person 
tan  perjudicial  á  la  Iglesia  como  provechoso,  para  el  prote 
tantismo,  ^por  ,1o  que  ordenó  á  los  Obispos  de  sus  dominio 
que  habían  permanecido  en  Trento,  que  no  se  movieran  di 
aquel  sitio.  Y  así  lo  hicieron  éstos  á  pesar  de  las  instancia 
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de  los  Legados  y  de  las  insinuaciones  que  venían  de  Boma; 
punto  acerca  del  cual-  expondremos  más  adelante  nuestro 
parecer. 

La  Sesión  diez  se  celebró  el  día  2  de  Junio,  celebrando  la 
misa  Olao  Magno  Arzobispo  Upsalense;  y  en  ella  se  decretó 
la  continuación  de  los  tratados  de  fe  y  costumbres;  se  dispu- 
tó largamente  de  los  Sacramentos,  especialmente  de  la  Peni- 
tencia y  Eucaristía,  no  menos  que  de  la  residencia  de  los 
Obispos  en  sus  iglesias,  y  de  la  incompatibilidad  de  tener  mu- 
chos beneficios  con  cura  de  almas.  Entretanto  los  Legados 
trabajaban  por  reducir  al  Emperador  á  reconocer  la  necesi- 
dad de  la  celebración  del  Concilio  en  Bolonia  y  por  atraer  á 
los  Padres  que  habían  quedado  en  Trente,  en  cuya  idea  abun- 
daba el  Pontífice  á  persuasión  de  aquellos.  Y  entre  tantas 
dificultades,  en  la  reunión  general  de  14  de  Setiembre  se  pro- 
rrogó indefinidamente  el  día  de  la  Sesión  futura;  y  así  pasó 
lo  restante  del  año  1547  y  1648  con  embajadas  al  Papa  y  al 
Emperador,  con  reuniones  para  tratar  de  la  continuación  del 
Concilio  en  Bolonia  y  de  la  traslación  de  Trente,  hasta  que 
en  Septiembre  de  Í649,  vista  la  resistencia  de  los  Padres  de 
Trento  y  del  Emperador  con  otras  dificultades,  en  cuya  re- 
Isrción  no  podemos  detenernos,  decretó  el  Papa  la  suspensión 
del  Concilio  en  Bolonia,  cuyos  resultados  fueron  insignifi- 
cantes por  la  falta  de  asistencia  de  los  Padres  que  habían 
quedado  en  Trento. 

Con  este  motivo  pudieron  los  Obispos  volver  á  sus  Igle- 
sias, de  las  cuales  estaban  ausentes  hacía  cinco  años;  y  en- 
tonces fué  cuando,  según  el  cálculo  que  antes  hicimos,  debió 
entrar  por  vez  primera  nues.tro  Don  Pbancisco  en  su  sede  de 
Badajoz,  ansioso  de  ejercer  su  celo  pastoral  y  apacentar  por 
sí  mismo  aquella  grey  que  Dios  le  confiara. 
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V.     • 

Segunda  convoeatoria  del  Concillo. 


El  Papa  Paulo  III  murió  el  diez  de  Noviembre  de  1549 
dejando  á  la  posteridad  el  recuerdo  de  su  celo  y  trabajos  por 
la  prosperidad  dé  la  Iglesia,  aunque  sin  el  consuelo  de  ver 
terminada  aquella  gran  asamblea,  cuyos  beneficios  esperaba 
el  mundo  católico.  Después  de  una  vacante  de  dos  meses  y 
veinticinco  días  subió  al  solio  pontificio  en  7  de  Febrero  de 
1650  el  Cardenal  de  Monte,  que  tomó  el  nombre  de  Julio  III, 
en  memoria  del  Papa  Julio  II,  de  quien  había  sido  camare- 
ro. La  conversión  de  Inglaterra  á  la  fe  católica  y  la  conti- 
nuación del  Concilio  de  Trente  fueron  los  dos  principales 
asuntos  que  le  ocuparon  durante  su  pontificado;  á  cuyo  efecto 
siguió  negociaciones  con  Carlos  V  y  trabajó  también  con  el 
gobierno  francés  para  que  aceptase  la  ciudad  de  Trento  como 
el  punto  más  adecuado  para  la  reapertura  del  Concilio,  cuyo 
acto  decretó  por  su  Bula  de  24  de  Noviembre  del  año  referi- 
do; y  en  el  Consistorio  de  4  de  Marzo  de  1551  nombró  por 
Legado  y  presidente  del  Concilio  al  Cardenal  Marcelo  Cres- 
cencio,  agregándole  en  calidad  de  consejeros  Sebastián  Phi- 
gliino.  Arzobispo  de  Siponto,  y  Aloisio  Lipomano,  Obispo  de 
Verona;  no  creyendo  conveniente  otorgar  á  estos  dos  el  título 
de  Legados,  sino  el  de  presidentes,  por  no  dar  lugar  á  los 
disgustos  que  podían  originarse  de  haber  tres  Legados  con 
igual  autoridad.  Presentáronse  los  tres  á  los  Padres  en  la 
primera  congregación  del  día  30  de  Abril  del  mismo  año,  y 
después  de  cumplir  las  formalidades  de  ritual,  se  decidió  que 
al  día  siguiente  1.^  de  Mayo,  se  celebrase  la  Sesión  undéci- 
ma. En  ella  el  Cardenal  Marcelo  Crescendo  hizo  leer  el  de 
creto  por  el  cual  se  declaraba  que  el  Concilio  comenzaba  d 
nuevo;  dijo  la  misa  el  mismo  presidente,  y  fué  la  primer 
que  celebró  por  estar  recien  ordenado,  y  después  del  sermÓE 
que  predicó  Segismundo  Fiedro,  religioso  de  la  orden  de  San 
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Francisco,  se  decidió  que  la  Sesión  XII  tuviera  lugar  el  día 
primero  de  Septiembre. 

La  Sesión  duodécima  se  celebró  efectivamente  en  ese  día 
en  la  cual  dijo  la  misa  solemne  Baltasar  Heredia,  Arzobispo 
Turritano,  y  no  hubo  sermón;  señalándose  el  día  11  de  Octu- 
bre para  la  promulgación  de  los  decretos.  En  la  congrega- 
ción del  8  de  Septiembre  lucieron  sus  dotes  singulares  Diego 
Lainez,  Alfonso  Salmerón  y  Juan  Arza,  teólogos  del  César, 
sobre  el  dogma  de  la  Eucaristía,  coleccionando  los  pasajes 
de  la  Escritura,  de  los  Padres,  de  los  Concilios,  de  los  Papas 
y  aun  de  los  herejes  relativos  al  Augusto  Sacramento;  y 
aunque  en  algunos  puntos  hubo  diversidad  de  pareceres,  en 
las  cuestiones  esenciales  reinó  completa  uniformidad  de  opi- 
niones. Por  consideración  á  los  protestantes,  cuya  llegada 
se  anunciaba  en  breve  término,  se  aplazó  nuevamente  la 
discusión  acerca  de  la  Comunión  bajo  ambas  especies  y  los 
demás  puntos  con  ella  relacionados,  que  se  expusieron  luego 
en  un  decreto  especial.  Estudiáronse  también  en  las  otras 
congregaciones  los  puntos  relativos  á  la  jurisdicción  episco- 
pal, á  las  apelaciones,  á  los  juicios  sinodales  y  á  la  facultad 
que  el  Papa  tiene  de  juzgar  por  comisario  delegado  in  partí" 
bus;  la  cual  fué  una  de  las  causas  por  las  cuales  en  Francia 
no  se  quiso  recibir  el  Concilio. 

Asistieron  á  esta  Sesión  trece  Obispos  de  los  estados  del 
Emperador,  á  los  cuales  se  unieron  luego  84  Prelados  de  los 
que  á  la  sazón  residían  en  Boma;  y  si  bien  no  especifican  los 
historiadores  los  nombres  de  aquellos,  consta  que  asistió  á 
ella  nuestro  Don  Pbanoisoo  de  Navabba,  como  á  todas  las 
de  esta  segunda  convocatoria,  si  «bien  no  lució  en  ellas  los 
bríos  de  que  tantas  pruebas  dio  en  las  anteriores;  circuns- 
tancia que  da  lugar  á  pensar  si  el  estado  de  su  salud  no  era 
ya  tan  satisfactorio  ó  si  alguien  había  llamado  su  atención, 
interpretando  torcidamente  el  afán  de  hablar  é  intervenir  en 
'^asi  todas  las  cuestiones  que  se  trataron  en   la  primera  re- 

lión.  De  esto  trataremos  con  algún  detenimiento  en  el  pró- 

imo  artículo. 
La  Sesión  trece  se  celebró  el  día  señalado  11  de  Octubre, 
en  la  cual  dijo  la  misa  Juan  Bautista  Campegio,*  Obispo  Ma- 
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yoricense,  y  predicó  sobre  la  Eucaristía  el  Arzobispo  Tarri- 
tano;  promulgándose  á  continuación  los  siguientes  decretos 
de  Fe  y  de  disciplina:  ocho  capítulos  doctrinales  sobre  la 
Eucaristía;  once  cánones  condenando  la  doctrina  que  niega 
la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  Sacramento  del  Altar, 
la  transubstanciación  y  en  general  la  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  la  Eucaristía,  en  los  que  á  un  mismo  tiempo  se  anate- 
matizan los  correspondientes  errores  del  protestantismo;  un 
decreto  reformista  en  ocho  capítulos  acerca  de  la  vigilancia 
de  los  Obispos  y  de  su  poder  judicial;  otro  decreto  aplazando 
la  decisión  sobre  tres  artículos  relativos  á  la  Eucaristía;  y  un 
salvoconducto  para  los  protestantes. 

En  la  congregación  intermedia  se  estudiaron  las  materias 
relativas  á  la  Penitencia  y  Extremaunción,  cuyos  decretos 
dogmáticos  se  promulgaron  en  la  Sesión  siguiente.  En  esta 
congregación  fué  cuando  hizo  sus  dotes  singulares,  aunque 
á  costa  de  llevarse  un  gran  disgusto,  D.  Melchor  Alvarez 
de  Vozmediano,  teólogo  de  nuestro  Don  Pbancisco,  según 
diremos  al  dar  noticias  de  su  vida. 

La  Sesión  14  se  celebró  el  25  de  Noviembre  de  1551,  en  la 
cual  dijo  la  misa  solemne  Francisco  Manrique,  Obispo  Au- 
riense,  y  predicó  el  Obispo  de  San  Marcos.  En  ella  se  leyó  el 
decreto  acerca  de  la  Penitencia  y  de  la  Extremaunción  jun- 
tamente con  un  decreto  reformista  en  14  capítulos  acerca  de 
la  jurisdicción  episcopal,  traje  de  los  clérigos^  colación  de 
beneficios  y  examen  de  los  propuestos  para  beneficiados. 

Eñ  la  Sesión  quince,  que  tuvo  lugar  el  día  25  de  Enero  de 
1552,  celebró  la  misa  solemne  Nicolás  María  Oaracciolo, 
Obispo  de  Catana,  y  predicó  en  latín  Juan  Bautista  Oampe- 
gio.  Obispo  de  Mallorca.  Se  leyó  un  decreto  haciendo  saber 
que  la  decisión  de  las  materias  sobre  el  sacrificio  de  la  Misa 
y  el  Sacramento  del  Orden,  que  debían  tratarse  en  esta  Sesión 
se  dilataban  hasta  el  19  de  Marzo,  en  favor  de  los  protestan- 
tes, que  habían  pedido  esta  prórroga,  y  también  el  salvocon- 
ducto que  se  les  concedía,  aunque  con  él  no  se  dieron  p( 
contentos.  No  se  promulgó  en  esta  Sesión  decreto  alguno  s 
bre  dogma  y  disciplina. 

De  esta  manera  seguía  el  Concilio  su  marcha  cuando  e 
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26  de  Marzo  de  1562  enfermó  gravemente  el  Legado,  coü 
cayo  motivo  liizo  sus  veces  Phigino;  agravóse  la  guerra  de 
los  protestantes  contra  el  César  de  tal  modo  que  se  hacía 
muy  difícil  la  vida  en  Trente  y  muchos  Prelados  abandona- 
ron la  ciudad;  y  en  vista  de  tantas  contrariedades  el  Sumo 
Pontífice  decretó  en  16  de  Abril,  de  acuerdo  con  su  sacro  Co- 
legio, la  suspensión  del  Concilio.  Opusiéronse  tenazmente  á 
ella  los  Padres  Españoles,  y  trabajaron  cuanto  les  fué  posi- 
ble por  impedirla;  pero,  no  obstante  su  resistencia,  en  la  Se- 
sión XVI  que  se  celebró  en  28  de  Mayo,  después  de  cantado 
el  evangelio,  el  Obispo  de  Cénete  Miguel  de  la  Torre,  que  ce- 
lebraba la  misa,  leyó  el  Decreto  de  suspensión',  en  el  cual, 
después  de  ponderar  las  causas  por  las  cuales  se  había  reuni- 
do el  Concilio,  los  esfuerzos  de  los  Papas  Paulo  IV  y  Julio  III 
no  menos  que  el  celo  del  Emperador  Carlos  V  para  su  cele- 
bración, los  muchos  obstáculos  con  que  había  tenido  que  lu- 
char, y  los  beneficios  que  había  producido  á  la  República 
cristiana,  etc.,  teniendo  en  cuenta  la  dificultad  con  que  tro- 
pezaba su  continuación,  en  atención  á  la  guerra  de  Alemania 
y  á  las  discordias  de  muchos  principes  y  á  que  casi  todos  los 
Obispos  alemanes  se  habían  ausentado  para  atender  á  sus 
iglesias,  á  fin  de  que  los  Padres  no  permaneciesen  ociosos  y 
las  diócesis  no  estuviesen  tanto  tiempo  destituidas  de  sus 
pastores,  de  acuerdo  y  con  autoridad  del  Sumo  Pontífice  y 
en  atención  á  lo  grave  de  las  circunstancias  cediendo  á  aque- 
lla necesidad,  se  suspendía  'per  biennium  la  celebración  del 
Concilio;  con  tal  condición  que  si  antes  de  pasarse  ese  tiempo 
volviese  á  aparecer  la  tranquilidad  necesaria  se  continuase 
inmediatamente  su  celebración,  ó  si  no,  apenas  fuera  posible 
se  entendiera  restituido  sin  necesidad  de  nueva  convocatoria. 
Todos  los  Padres  asintieron  á  este  Decreto  á  excepción  de 
los  doce  españoles,  entre  ellos  Juan  Bernardo  Díaz,  Obispo 
de  Calahorra,  quien  se  opuso  igualmente  á  la  suspensión  y  á 
^a  prorrogación  del  Concilio;  p^ro  los  once  restantes  Salva- 
lor  Alepo,  Arzobispo  de  Sacer,  Juan  de  Salazar,  Obispo  de 
anciano,  Alvaro  de  la  Cuadra,  de  Venosa,  Pedro  Acuña 
avellaneda,  de  Astorga',  Juan  de  Fonseca,  de  Castel-mar, 
""bancisco  de.  Navarka,  de  Badajoz,   Miguel  Puig,  de  Elna, 

3d 


-266- 

Juan  de  SanMillán,  de  Tuy,  Martín  Ayala,  de  Guadix,  Al- 
varo de  Moscoso,  de  Pamplona,  y  Pedro  Ponce  de  León,  de 
Oiudad-Rodrigo,  opusieron  solemne  contestación,  cuyo  tenor 
juzgamos  oportuno  reproducir  en  este  lugar  para  que  el  lec- 
tor pueda  apreciar  por  si  mismo  la  importancia  de  aquel  acto 
y  el  espiritu  que  animaba  á  los  autores  de  tan  interesante 
documento. 

«Habiéndose  en  fin  congregado  e^te  sacrosanto  y  ecuméni- 
»co  Concilio  (1),  deseado  tantos  años  há  por  todo  el  orbe  cris- 
»tiano,  y  procurado  á  expensas  de  tantos  trabajos,  en  la  ciu* 
»dad  de  Trente,  con  el  fin  de  estirpar  las  herejías,  cortar  los 
»cismas,  reformar' las  costumbres,  y  ajustar  la  paz  entre  los 
^príncipes  cristianos;  y  no  habiéndose  aun  satisfecho  después 
»de  su  convocación,  no  decimos  á  todos  estos  objetos  para 
»que  ha  sido  congregado,  pero  ni  aun  á  solo  uno  completa- 


( L)     <  Gum  hoc  sacrum  oecomenicum  Concilium,  ante  tot  annos  a  toto  chris- 
tiano  orbe  desideratanii  tantis  laboribus  procuratum,  tándem  Tridenti  ad 
extirpandas  haereses,  toUenda  schismata.  reformandos  mores,  pacemque  ín- 
ter dnristianos  Principes  componendam  merit  convocatum;  neqae  post  ejas 
convocationem  fuerit  adhuc  satisfactum,  nedam  ómnibus,  sed  nec  pleué  ali- 
cui  ex  causis  propter  quas  convocatum  est,  praesertim  reformatiom  necessa- 
ria©  abusuum,  unde  mala  omnia,  quibus  vexatur  Ecclesia,  et  orta  esse,  et 
confoveri  apertum  est:  Nos  infrascripti  Archiepiscopus,  et  Episcopi,  nostra- 
rum  conscientiarum  testimoniis  compulsi,  huic  decreto  suspensionis  Conci- 
lii,  cum  ómnibus  in  eo  contentis  circumstantiis,  et  conditionibus,  tum  quoad 
formam  contradicere  decrevimus,  prout  de  praesenti  contradicimus,  et  re- 
pugnamus:  tum  quia  causae  suspendendi,  quae  in  eo  assignantur,  bella  sci- 
licet,  et  Germaniae  tumultus  (quos  brevi  sedatos  iri,  ac  componi,  vel  in  ipso 
decreto  sperari  dicitur)  non  usque  adeo  videntur  urgere,  ut  sit  propter  eas 
ita  a  Concilii  prosequutione  cessandum,  saltem  inliis  quae  ad  reformatio- 
nem  attinent;  quinimo  ad  sedandas  principum  discordias  aptissima  visa  est 
Concilii  convocátio,  subindeque  prosequutio,  et  continuatio.  Tum  etiam  quia 
dicta  suspensio,  magis  dissolutionis,  quam  justae,  moderatae,  aut  necessa- 
riae  supersessionis  speciem  praeseferre  videtur.  Ñeque  enim,  et  si  caeterae 
difficultates  defuerint,  quas  timere  nos  docuit  experientia  tam  celebris; 
Praelatorum  conventus  ex  tam  diversis,  remotisque  provinciis  haberi  facile 
poterit;  nec  deerunt  impugnatoribus  catholicae  Ecclesiae,  occasiones,  et  ra- 
dones ^d  serenda,  alendaque  bella,  atque  discordias,  quibus  hujus  Concilii, 
cujus  nomen  apud  eos  est  tam  odiosum,  reassumptionem  impediant,  ac  lu- 
dincentur;  quod  nunc  eos  conari,  variisque  rationibus  tentare  videmus;  si 
praesertim  viderint  conatus  bujusmódi  prosperó  eis  cederé,  nosque  eó  ade- 
gisse,  ut  ab  incoepto  opere  cessaverimus.  Praeterea  deterret  nos  ingei 
scandalum,  certaque  haeresum  prope  confirmatio,  quam  ex  tali,  et  tam  dii 
turna  suspensione,  nedum  ipsis  Ecclesiae  adversariis,  sed  et  Oatholicor 
plerisque  orituram  esse  manifestum  est;  cum  dominica  castra,  publicamc 
causam  deserere,  non  alia  ratione  magis  q^uam  persecutionum  metu,  la'u 
rum  impatientia,  et  quod  pejus  est,  causae  ípsius,  et  divini  auxilii  despeí 
tione  opinabuntur;  cum  tamen  in  tuto  loco  ab  omni  bellica  injuria  remol 
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»mente,  y  en  especial  á  la  reforma  necesaria  de  los  abusos, 
>cle  que  consta  han  nacido  y  se  fomentan  todos  los  males  que 
«afligen  á  la  Iglesia:  Nos  los  infrascritos  arzobispo  y  obispos, 
«impelidos  del  remordimiento  de  nuestras  propias  concien* 
>cias,  hemos  resuelto  contradecir  al  anunciado  decreto  de 
«suspensión  del  Concilio,  y  á  todas  las  circunstancias  y  con« 
«diciones  contenidas  en  él,  así  en  la  esencia  como  en  el  modo, 
«según  por  la  presente  lo  contradecimos  y  repugnamos:  lo 
«primero,  porque  las  causas  que  en  él  se  alegan  para  la  sus- 
«pension  del  Concilio,  es  á  saber,  las  guerras  y  alborotos  de 
«Alemania  (que  aun  en  el  mismo  decreto  se  dice  hay  esperan* 
«zas  de  que  en  breve  se  sosegarán  y  cesarán)  no  parece  son 
«tan  urgentes  que  por  ellas  se  deje  de  proseguir  el  Concilio, 
«á  lo  menos  en  las  materias  pertenecientes  á  la  reforma;  an- 
«tes  por  el  contrario,  la  convocación  de  eáte  mismo  Concilio 
«se  calificó  de  oportunísima  para  tranquilizar  y  apaciguar 


esse  nos  viderint,  ubi  alias  cum  non  minus  periculosa  bella  gererentur, 

nihilominus  ipsa  Sjmodus  fiducialiter  in  divino  lioc  opere  persevera verit , 

quod  profecto  inficiari  nec  nos  ipsi  possumus.  Cum  itaque  e  manibus  nostris 

repetendae  eront  animaei  quae  periturae  sunt,  per  subtractionem  hujas  sa- 

labris,  atque  unici  remedii,  aliisque  de  causis  conscientias  nostras  moventi- 

bns;  huic  decreto  non  expresse  contradicere  non  possumus,  imo  et  contradi- 

cimus,  et  quantum  possumus  absoluto  repugnamus.  Né  tamen  non  omni 

consilio  consentiendi  rationem  quaerere  videamur,  nevé  abhorrere  creda- 

mur  a  suavi  rerum  dispositione,  cum  et  nos  diffícultates  temporum,  reces- 

sosque  praelatorum  Germanicae  nationis  fere  omnium,  rationem  aliquam 

babendam  esse  non  improbemus;  petimus  ut  sequens  viam  quam  bactenus 

tenuitf  atque  servavit  baec  sancta  Synodus  Sessionem  ad  próximas  Kalen- 

das  Maji  indictam,  ad  moderatum  aliquem  terminum  proroget,  diemque  de- 

claret,  qui  ipSe  ita  pro  bomine  interpellet,  ut  alia  convocatio,  declaratio,  aut 

intimatio  minimé  sit  spectanda,  quominus  ad  hunc  locum  Concilii  omnes 

.praelati  convenire  et  possint,  et  teneantnr.  Addentes  nihilominus,  qiiod  si 

infra  dictum  declarandum  terminum,  praedicta  impedimenta  cessaverint, 

curet  Sanctitas  sua  praelatos  omnes  ad  prosecutionem  Concilii  revocare, 

quos  interim  ad  proprias  ecclesias  remeare,  si  libeat,  licebit.  Ultima  vero  de- 

creti  verba,  quibus  commendatur  decretorum  hujus  sanctae  Synodi  obser- 

vatio;  placerent  utique,  si  ab8(jue  bis  verbis,  quatenus  ad  eos  de  jure  spectat, 

publicentur;  quae  litium  occasio  esse  videntur,  et  seminarium.  Qaae  quidem 

omnia  ita,  et  non  aliter  fieri  petimus;  et  protestamur,  quod  si  secus  fíat,  nu- 

llum  nobis,  nec  sanctae  Synodo  praejudicium  fieri  quovis  tempere,  tam- 

propter  bujus  decreti  suspensionis  publicationem,  quam  ob  quemcumque 

lium  actam  factum,  vel  faciendum,  attentatum,  vel  attentandum,  per  quas- 

-'"ique  personas,  contra  bujus  oecumenici  Concilii  auctoritatem,  et  potesta- 

i,  conciliorumque  oeeumenicorum  omnium.  Petimus  insuper  a  Synodi 

njas  notario,  ut  nanc  nostram  schedalam  contradictionis,  attestationis,  ac 

rotestationis  inter  acta  S3modi,  una  cum  hoc  decreto  inserat,  indeque  ipse, 

reí  alii,  nobis  unum,  vel  plura  autbentica  instrumenta  exhibeant.»  — Pallavi- 

ini,  JERíitoria  ConGtliif  lib.  XIII,  cap.  3,  núm.  (5, 
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>las  discordias  de  los  principes,  y  consigaientemente  su  pro- 
»secucion.  Lo  segundo,  porque  dicha  suspensión,  más  parece 
«disolución,  que  justa,  moderada  y  necesaria  dilación:  pues 
» aunque  no  existieran  los  demás  obstáculos  que  nos  ha  ense- 
»ñado  á  temer  tan  célebre  esperiencia,  no  será  fácil  que  se 
» vuelvan  á  congregar  los  prelados  de  tan  diversas  y  remotas 
«provincias:  ni  faltarán  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica 
«ocai^iones  y  motivos  para  suscitar  y  fomentar  guerras  y  di- 
»sensiones,  con  las  que  estorben  y  frustren  la  reanudación 
»de  este  Concilio,  cuyo  nombre  es  tan  odioso  entre  ellos;  que 
»es  lo  mismo  que  vemos  ahora  procuran  con  gran  empeño  por 
«diferentes  medios,  y  lo  solicitarán  con  mucho  mayor  ahinco 
»si  ven  que  tienen  sus  conatos  el  próspero  efecto  que  desean, 
,y  que  nos  han  precisado  á  desistir  de  la  obra  comenzada. 
«Además  de  esto,  nos  amedrenta  el  gravísimo  escándalo,  y  la 
«confirmación  casi  cierta  de  las  herejías,  que  es  claro  se  ha 
«de  seguir  de  esta  suspensión  tan  larga,  no  solo  entre  los 
«mismos  enemigos  de  leb  Iglesia,  sino  entre  la  mayor  parte 
«de  los  católicos;  pues  juzgarán  que  abandonamos  la  causa 
«de  Dios  y  la  pública,  no  por  otra  razón  que  por  el  miedo  de 
«las  persecuciones,  falta  de  tolerancia  en  los  trabajos,  y  lo 
«que  es  peor,  por  desconfiar  de  nuestra  propia  causa,  y  de  la 
.protección  divina,  siendo  así  que  todos  saben  estamos  muy 
«seguros  y  muy  distantes  de  todos  los  daños  de  la  guerra,  en 
«la  misma  ciudad  donde  en  otra  ocasión  en  que  habia  guerras 
«no  menos  peligrosas,  perseveró  nof  obstante  con  resolución 
«y  confianza  el  mismo  Concilio  en  esta  obra  divina:  hecho 
«por  cierto  que  ni  nosotros  mismos  podemos  negar.  En  esta 
«atención,  y  habiéndosenos  de  pedir  de  nuestras  propias  ma- 
«nos  las  almas  que  han  de  perecer  por  privarles  de  este  salu- 
«dable  y  único  remedio,  y  teniendo  también  otras  causas  que 
«nos  obligan  en  conciencia,  no  podemos  dejar  de  oponernos 
«espresamente  á  dicho  decreto,  ó  por  decirlo  mejor,  lo  con- 
«tradecimos  y  repugnamos  absolutamente  en  cuanto  está  d< 
«nuestra  parte.  Y  para  que  se  vea  buscamos  por  todos  mediü 
«arbitrios  de  concordia,  y  no  se  crea  que  rehusamos  tod 
«temperamento  suave  y  adecuado  á  las  presentes  cirounstan- 
«cias,  pues  no  condenamos  que  se  tenga  consideración  á  las 
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•dificultades  del  tiempo,  y  á  la  ausencia  de  casi  todos  I03 
•prelados  de  la  nación  alemana,  pedimos  que  insistiendo  este 
•santo  Concilio  en  el  método  que  hasta  aquí  ha  seguido  y 
•observado,  prorogue  la  sesión  señalada  para  primero  de 
•mayo  á  otro  término  moderado,  y  señale  dia  fijo  que  por  sí 
•mismo  llame  los  prelados  al  Concilio,  de  manera  que  no  de- 
•ban  aguardar  otra  convocación^,  declaración  ó  intimación, 
•para  que  todos  puedan  y  estén  obligados  á  concurrir  al  lu- 
•gar  del  Concilio.  Añadiendo  no  obstante,   que  si  los  incon- 

•  venientes  referidos  cesaren  antes  del  término  que  se  ha  de  se- 
•ñaiar,  cuide  su  Santidad  de  que  vuelvan  á  proseguir  el  Con- 
•cilio  todos  los  prelados;  quienes  podrán  entre  tanto  volver,  si 
•les  pareciere,  á  sus  propias  iglesias.  Respecto  de  las  últimas 
•palabras  del  decreto,  en  que  se  recomienda  la  observancia 
•de  cuanto  tiene  establecido  este  santo  Concilio,  las  aproba- 
•riamos  sin  duda,  si  s?  publicasen  sin  esta  cláusula:  en  cuan- 
tió les  pertenece  de  derecho;  pues  parece  dan  ocasión  ó  serán 
•manantial  de  pleitos.  Pedimos,  pues,  que  todo  esto  se  haga 
•así  y  no  de  otro  modo:  y  protestamos  que  á  ejecutarlo  en 
•otros  términos,  ni  nosotros,  ni  este  santo  Concilio  seremos 
•responsables  en  ningún  tiempo  de  los  perjuicios  que  se  si- 
egan, tanto  por  la  publicación  del  decreto  de  suspensión, 
•como  por  cualquier  otro  acto  verificado,  ó  que  se  realice, 
•emprendido,  ó  que  se  emprenda  por  cualesquiera  personas 
•que  sean,  contra  la  autoridad  y  poder  de  este  Concilio  ge- 
•neral,  y  de  todos  los  Concilios  generales.  Pedimos  en  fin  al 
•notario  del  Concilio,  que  inserte  en  las  actas  juntamente 
•con  el  decreto  estas  nuestras  letras  de  contradicción,  atesta- 
•cion  y  protesta;  y  que  él  mismo  ú  otros  nos  den  uno,  ó  mu- 
•chos  instrumentos  auténticos  copiados  de  ella,. =El  Arzóbis- 
»po  de  Sacer,=El  Obispo  de  Lanciano.=El  Obispo  de  Venosa, 
*=El  Obispo  de.  Tuy.=El  Obispo  de  Astorga.=El  Obispo  de 

*  Ciudad' Rodrigo.^=El  Obispo  de  Castelmar.=El  Obispo  de 
Badajoz.=El  Obispo  de  Elna.=El  Obispo  de  Guadix,^=zEl 
Obispo  de  Pamplona.^ 

El  Obispo  de  Calahorra  contradijo  precisamente  á  la  sus- 
msión  sin  distinguir  entre  la  suspensión  y  prorrogación  del 
/oncilio. 
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Sin  embargo  de  tal  protesta  ejecutóse  el  decreto,  y  el 
Concilio  quedó  definitivamente  suspendido,  no  por  dos  años, 
como  era  la  intención  del  Pontífice,  sino  por  diez  ó  sea  hasta 
1562.  El  Papa  Julio  III  falleció  en  23  de  Marzo  de  1566,  sin 
tener  la  satisfacción  de  ver  continuado  el  Concilio,  lo  mismo 
que  sus  sucesores  Marcelo  II  (f  1  de  Mayo  de  1666)  y  Paulo 
IV  (f  18  de  Agosto  de  1569),  reservando  Dios  esta  gloria 
para  el  sumo  Pontífice  Pío  IV,  quien  por  su  Bula  de  26  de 
Enero  de  1564  confirmó  todas  y  cada  unas  de  las  cosas  que 
se  habían  decretado  y  definido  en  este  Santo  Concilio,  man- 
dando en  el  nombre  de  Dios  que  todos  los  fieles  cristianos  las 
recibieran  y  observaran  inviolablemente. 

De  lo  tratado  en  las  sesiones  diez  y  siete  á  veinticinco  ce- 
lebradas en  esta  tercera  convocatoria  del  Concilio  (1662-1663) 
no  nos  toca  hablar  aquí,  toda  vez  que  no  asistió  á  ellas  nues- 
tro protagonista,  y  son  más  propias  de  una  historia  gene- 
ral. Los  buenos  deseos  que  Don  Francisco  tenía  de  asistir  á 
la  tercera  reunión  se  vieron  contrariados  por  la  aguda  enfer- 
medad que  por  aquel  tiempo  le  aquejaba  y  por  fin  fué  causa 
de  su  muerte,  como  veremos  más  adelante. 


VI. 

Concluye  este  puuto. 


Tal  fué  la  manera  de  ser  de  Don  Francisco  de  Navarra 
en  el  Concilio  de  Trente.  El  amor  que  en  todo  biógrafo  des- 
piertan las  virtudes  de  su  héroe  pudiera  llevarme  á  decir  que 
mi  protagonista  fué  el  hombre  del  Concilio;  calificación  que 
unos  aplican  á  Melchor  Cano,  otros  al  Cardenal  Pacheco, 
otros,  en  fin,  á  distinguidos  personajes  que  influyeron  cierta- 
mente no  poco  en  la  marcha  de  aquella  augusta  asamble; 
Yo  por  esta  vez  me  salgo  de  tan  trillada  senda;  no  porque  nj 
biografiado  no  me  inspire  afición  suficiente  para  considerarl 
digno  de  semejante  elogio,  sino  por  atender  más  á  la  verdad 
y  á  la  justicia  que  á  los  impulsos  de  mi  propio  corazón.  No 
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creo  qne  ninguno  de  los  Padres  españoles  faera  el  alma  de 
aquella  junta  memorable,  en  la  cual  abundaban  los  talentos, 
y  los  más  de  los  que  la  componían  eran  modelos  de  virtud  y 
celo  eclesiástico.  Y  si  bien  los  españoles  dieron  las  más  raras 
puebas  de  saber  y  solicitud  por  la  restauración  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  entiendo  que  el  alma  del  Concilio  la  for- 
maron otros  personajes,  á  quienes  el  ser  extraños  á  nue^ra 
patria  no  quita  el  mérito  de  haber  figurado  en  primera  línea. 
Aparte  de  la  apostólica  solicitud  demostrada  por  los  Santos 
Pontífices  que  entendieron  en  la  convocación,  celebración  y 
clausura  del  Concilio,  léase  la  historia  íntima  del  mismo  sin 
prevención  ni  apasionamiento  y  se  verá  que  en  la  primera 
convocatoria  la  gloria  principal  corresppndió  al  Cardenal  de 
Monte,  el  primero  de  los  Legados,  quien  con  maestría  admi- 
rable supo  dirigir  la  marcha  del  Concilio,  encauzando  las 
discusiones,  ocurriendo  á  todas  las  dificultades,  y  encontran- 
do siempre  en  su  talento  privilegiado  respuesta  pronta  á  to- 
das las  dudas  que  se  le  oponían. 

Cuando  se  examinan  los  aetos  de  un  hombre  público  á 
larga  distancia  sin  descender  á  ciertos  detalles,  por  regla 
general  siempre  nos  parece  más  grande  de  lo  que  fué  y  nos 
le  figuramos  como  de  una  naturaleza  superior  á  los  demás  de 
su  tiempo.  Desciéndase  á  examinarle  en  el  terreno  particular 
de  esta  misma  vida  pública,  en  lo  que  precede,  acompaña  y 
sigue  á  los  actos  solemnes,  únicos  que  nos  suele  relatar  la 
historia,  y  se  verá  que  no  siempre  acompaña  la  nobleza  de 
miras,  la  grandeza  de  ánimo  y  la  noble  elevación  de  ideas  á 
la  majestad  y  aparato  con  que  se  le  considera  al  verle  osten- 
tando ó  haciendo  uso  de  su  autoridad.  En  el  Cardenal  de 
Monte  admiraron  todos  su  entereza,  su  sabiduría  y  su  apos- 
tólica solicitud  que  le  hacía  pasar  por  alto  miserias  sin  cuen- 
to, atento  únicamente  á  la  idea  del  papel  que  representaba, 
y  á  la  grande  obra  que  los  Papas  y  Príncipes  cristianos  se 
habían  propuesto  al  reunir  el  Concilio.  Para  dirigir  los  actos 
le  una  asamblea  tan  respetable  y  para  uniformar  voluntades 

e  tantos  hombres  de  distintas   aspiraciones,  si  bien  propen- 
iían  todos  por  un  solo  objetivo,  se  necesitaba  un  presidente 

e  tacto  exquisito  y  prudencia  extremada,  que  supiera  armo- 
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nizar  su  deseo  de  complacer  á  todos  con  el  respeto  debido  á 
su  dignidad  de  Legado,  y  esto  lo  hizo  cumplidamente  el  que 
más  tarde  fué  Papa  con  el  nombre  de  Julio  III. 

En  el  Concilio  de  Trente,  como  en  todas  las  asambleas, 
hubo  ciertamente  muchas  miserias  humanas  (1),  que  retarda- 
ron el  cumplimiento  del  pensamiento  de  los  sumos  Pontífices- 
y  ocasionaron  á  sus  Legados  no  pocas  amarguras  y  sinsabo- 
res. Llevados  unos  de  su  afán  de  mangonearlo  todo,  envalen- 
tonados otros  por  tener  á  cubierto  sus  espaldas  con  la  protec- 
ción del  Emperador  Carlos  V,  á  quien  citaban  siempre  que 
les  convenia  con  el  especioso  pretexto  dd  temer  desagradarle, 
abusando  muchos  de  la  paciencia  de  los  Legados,  que  ante 
todo  querían  el  bien  de  la  Iglesia  y  la  restauración  de  la  dis- 
ciplina, se  promovieron  muchas  cuestiones  inútiles,  se  infi- 
rieron á  los  Legados  injurias  gravísimas  (2),  ylos  continuos 
altercados  que  algunos  promovían  con  su  tenacidad  penden- 
ciera hubieran  retardado  por  mucho  más  tiempo  la  acción 
benéfica  del  Concilio,  á  no  haber  tenido  un  presidente  tan 


(1)  Como  lo  pnieba  Pallávicini  en  vayios  lugares  y  especialmente  en  el 
lib.  8,  cap.  6,  n.°  1  de  sií  Historia  al  tratar  de  lo  ocurrido  en  la  congregación 
del  17  de  Julio  de  1546  entre  dos  Obispos,  cuyo  relato  es  mejor  para  omitido. 

Debo  advertir  al  lector  discreto  que  al  hablar  asi  no  es  mi  intención  fal- 
tar en  lo  más  mínimo  al  respeto  y  consideración  que  merecen  los  individuos 
de  aquel  Santo  Concilio  y  que  únicamente  me  refiero  á  la  parte  humana, 
que  con  todas  sus  debilidades  vino  á  hacer  más  manifiesta  la  obra  de  Dios. 
Estimo  que  es  más  conveniente  descender  á  ciertos  detalles  íntimos,  que 
tratar  solamente  de  la  parte  solemne  del  Concilio,  para  hacer  frente  á  algu- 
nos escritores  que  presentan  á  los  Padres  sinodales  privados  de  toda  liber- 
tad y  sujetos  á  suscribir  sin  discusión  cuanto  se  les  mandaba  de  Roma.  Si 
en  mis  escritos  se  nota  alguna  expresión  menos  propia,  atribuyase  á  que 
por  mi  cortedad  no  sé  decirlo  de  otra  manera,  pero  nunca  á  mala  intención 
ó  atrevimiento.  Antes  me  cortaría  la  mano  que  escribir  de  Bse  modo. 

(2)  Véase,  entre  otros,  este  pasaje:  « voluit  Pacecus  per  Cristianae 

prudentisG  spec.imen  abstergeré  si  quid  Legati  animum  oífenderat  dicto,  et 
Patrum  aures  exemplo:  rogavitque  Montanum,  ut  sua  verba  eeí^ui  bonique 
consuleret,  sibique,  si  quidquam  eum  laesisset,  condonaret.  Cui  alter  sola 
capitis  inclinatione  respondit.  Giennensis  virtut^m  Madruccius   est  imita- 
tus;  cui  pariter  caput  levi  flexu  Legatus  inclinavit,  nuUo  adjecto  verbo.  Tum 
vero  Madruccius,  Germani  Principis  actus  spiritu,  ethujusmodi  supercilií 
porsus  impatiens,  Mea,  subjecit,  diota  quo^unique  lihncrit  modo  ctccipito:  ?ía»» 
mea  nihil  refcrt:  cgo  quippc  nobilis  tándem  sum.'^  Cuya  falta  de  urbanidí 
dio  motivo  á  que  el  Legado  le  respondiese  muy  picado:   «S*  tu  es  nóbiUi 
haud  equidcm  ignohilis  sum:  sed  illa  pcnjam,  iibi  nobiles  mihi  imponere  no 
possint.T»  —Y  así  sucedió;  pues  más  adelante  el  Legado  fué  Papa  con  el  nom- 
bre de  Julio  III,  y  Madruccio  tuvo  que  besarle  el  pie. — V.  Pallavicini,  His^ 
taria  Concilii,  lib.  8,  cap.  7,  n.°  12. 
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dispuesto  como  el  Cardenal  de  Monte,  cuya  magnanimidad  y 
elevación  de  ánimo,  unidas  á  un  talento  excepcional^  supieron 
sobreponerse  á  todas  las  pequeneces  y  miserias.  Porque  no 
está  el  mérito  en  hablar  y  gritar  mucho,  sino  en  hacerlo  bien 
y  á  tiempo. 

Después  de  este,  corresponde  el  lugar  preferente  al  Car- 
denal Polo.  No  tenía  como  el  de  Monte  el  genio  abierto,  ni  la 
expedición  necesaria  para  llevar  el  curso  de  las  contiendas, 
puesto  que  era  de  carácter  taciturno  y  sombrío  y  poco  amigo 
de  hablar;  pero  en  las  raras  ocasiones  en  que  abrió  su  boca 
en  el  Concilio,  dio  terribles  mandobles,  cortando  con  senten- 
ciosas frases  el  curso  de  las  cuestiones  impertinentes,  sacan- 
do los  colores  al  rostro  de  los  promovedores  de  disturbios, 
llamando  á  todos  al  orden  y  recordándoles  el  fin  santísimo 
para  que  se  hallaban  reunidos  y  lo  mucho  que  la  cristiandad 
esperaba  de  ellos  si  cumplian  religiosamente  su  deber  (1). 

Y  esto  por  lo  que  toca  á  la  primera  convocatoria  del  Con- 
cilio. Al  verificarse  la  segunda,  fueron  nombrados,  como  he- 
mos dicho,  por  presidentes  Marcelo  Crescendo,  Sebastián 
Phighino  y  Aloisio  Lipomano.  Y  en  esta  ocasión  estimo  que  el 
primer  lugar  corresponde  al  primero  de  los  citados  y  después 
á  Sebastián  Phighino,  quienes  con  admirable  tacto  y  singular 
moderación  supieron  dirigir  la  marcha  de  aquella  asamblea. 
,  Y  en  cuanto  á  los  Padres  españoles  es  justo  reconocer  que 
el  Obispo  de  Jaén,  Pacheco,  fué  acaso  el  más  influyente  de 
todos  en  ambas  convocatorias,  como  se  vio  especialmente  en 


(1)    Véase,  entre  otros,  este  caso  que  refiere  Pallavicini  al  historiar  las 
controversias  &  que  dio  motivo  la  caes t ion  de  las  Tradiciones  en  la  consrre- 
gación  de  26  de  Febrero  de  1546:  «Neqae  Polus  Cardinalis,  tametsi  modes- 
tia singularis  tenax,  ac  taciturnas,  sibi  temperare  potuit,  ne  converso  ad 
daos  illos  inquietos  (los  Obispos  de  Fiesoli  y  Astorga)  obtutu  severo  excla- 
maret:  Quicumque  hoc  in  Patribus  vel  inconstantiam  oonailii,  vel  jaoturam 
lahoris  apvéllat,  ne  iate  tenuem  rerum  intelligentiam  pne  se  f&rt,  Liitheri  tur' 
bOj  quo  ÉGclesiam  convolvit,  quonam  é  spccu  prorupitj  nisi  ab  audacia  oppU' 
nandi  tum  legitiman  auotoritatem,  tum  versionem  saororum   Voluminum,  in 
quibíis  doctrinas  suas  fundat  Eoclcsia?  Et  quod  attinet  ad  corruptelas,  an  non 
üerceque  et  gravissinue  Ordinis  Ecclcsiastici  ad  h(vc  dúo  capita  rediguntur? 
Tifnirum  ad  rati^mem  concionandi  ac  docendi,  qufv  ref'ertur  ad  sacras  Litte- 
m;  ad  Confessionem,  ad  Dei  cultum,  ad  obscrvantiam  Rituum,  Legumque 
Ijcclesicbsticarum,  quce  ad  Traditioncs  spectant?  His  rite  confectis,  sui  pro^ 
seto  curriculi  plus  quam  dimidium  Synodus  fcliciter  confecerit.  Horum  ver- 
orum  pondus  auctum  grayitate  dicendi,  amborum  confidentiam  compressit, 
tfttquein  pudorem  cony^riit.»  ^Historia  Concilii,  lib.  6,  cap.  11,  n.®  10. 
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la  Sesión  cuarta  al  tratarse  de  la  doctrina  católica  relativa 
al  pecado  original  y  Concepción  de  la  Santísima  Virgen;  y  de 
todos  es  conocido  aquel  pasaje  que  se  refiere  de  un  Obispo, 
que  habiendo  estado  ausente  cuando  se  promulgó  el  decreto 
relativo  á  este  punto,  dijo:  In  hoc  decreto  Concilium  pacJiequi- 
zavit;  y  no  menos  sabida  es  la  parte  que  tomó  en  el  asunto 
de  la  traslación  del  Concilio  á  Bolonia,  siguiéndole  en  este  y 
en  casi  todos  los  puntos  la  mayor  parte  de  los  Prelados  es- 
pañoles. 

Una  cosa  singular  se  advierte  en  éstos  en  la  distinta  con- 
ducta que  observaron  en  las  dos  convocatorias.  En  la  prime- 
ra, como  se  ha  visto  antes,  apenas  se  celebró  congregación 
privada  ni  Sesión  pública  en  la  cual  no  tomaran  parte,  ya  in- 
terviniendo en  las  controversias,  ya  imponiendo  sus  parece- 
res en  cuanto  á  la  forma  de  tratar  los  puntos  de  dogma  y  de 
disciplina,  ya  disputando  sobre  las  facultades  de  los  Legados, 
ya  exigiendo  se  les  satisficiese  en  cuanto  al  título  del  Conci- 
lio. En  cambio  en  la  segunda  reunión  aparecen  menos  exi- 
gentes y  disputadores  y  más  conformes  con  los  demás  Padres 
del  Concilio;  y  si  se  exceptúa  al  Cardenal  Pacheco,  algunos 
de  los  que  tanto  figuraron  en  la  primera  reunión  apenas  se 
citan  en  las  congregaciones  siguientes,  observándose  en  ellos 
un  silencio  y  una  moderación  que  contrasta  con  los  bríos  que 
demostraron  en  las  primeras. 

Y  esto  se  ^ota  más  claramente  en  Don  Francisco  de  Na- 
varra. Todo  aquel  empeño  que  tenía  en  intervenir  directa- 
mente en  todos  los  asuntos  tratados  en  las  sesiones  celebra- 
das en  el  pontificado  de  Paulo  III,  queda  reducido  á  un  silen- 
cio completo  en  las  celebradas  en  tiempo  del  Papa  Julio  III. 
Yo  no  encuentro  otro  justificante  para  esta  conducta,  sino  el 
creerle  cansado  por  razón  de  la  edad  ó  por  el  estado  de  su 
salud,  pues  no  cabe  suponer  obedeciera  su  silencio  á  razones 
políticas  ó  insinuaciones  de  más  alta  esfera;  porque  esta  mo- 
deración que  se  nota  en  las  discusiones  y  definiciones,  apar 
ce  de  nuevo  contrapesada  por  la  enérgica  protesta  que  él 
los  demás  españoles  formularon  contra  el  decreto  de  sus- 
pensión. 

Y  descendiendo  á  examinar  más  particularmente  los  actos 
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de  nuestro  protagonista  en  el  Concilio,  hallo  en  él  cosas  que, 
á  mi  humilde  juicio,  no  le  favorecen  mucho  ni  hacen  simpá- 
tica su  persona.  Encuentro  muy  en  razón  que  reclamara  pa- 
ra el  Concilio  el  especioso  titulo  de  Ecclesiam  universalem 
reprcBsentans,  para  oponerse  á  los  protestantes  que  no  lo 
querían  considerar  como  general  y  ecuménico,  y  á  los  fran- 
ceses que,  abundando  en  la  misma  idea,  le  negaban  el  título 
de  Concilio  y  le  daban  meramente  el  de  junta  (conventus); 
pero  una  vez  que  por  iniciativa  de  los  Legados  y  por  la  ma- 
yoría de  los  Padres  se  decidió  encabezar  sus  decretos  con  el 
magnifico  y  completo  título:  Sacrosancta,  cecumenica  et  gene- 
ralis  Tridentina  Synodus  in  Spiritu-Sancto  legitime  congre- 
gata,  quedaban  resueltas  las  dificultades  que  podían  oponerse 
respecto  del  mismo;  y  aparecía  sin  fuerza  alguna  la  compa- 
ración que  se  pretendía  establecer  con  los  Concilios  de  Cons- 
tanza y  de  Basilea,  toda  vez  que  al  celebrarse  éstos  no  tenía 
la  Iglesia  Pontífice  cierto,  mientras  que  ahora  no  había  duda 
alguna  por  sentarse  en  la  Silla  de  San  Pedro  un  Papa  legíti- 
mo, sin  oposición  de  ningún  otro.  Y  así  estimo,  salvo  el  res- 
peto y  consideración  que  me  merecen  tan  elevadas  perso- 
nas, que  ni  Don  Fbancisco  de  Navabba,  ni  los  otros  que  le 
seguían  en  la  pretensión  de  que  se  adoptase  el  lema  referido 
en  cuanto  al  título  del  Concilio,  andaban  en  lo  cierto,  ni  en- 
cuentro justificada  su  tenacidad  en  este  punto  después  de  oir 
las  concluyentes  razones  del  Cardenal  de  Monte,  primero  de 
los  Legados. 

Como  tampoco  le  aplaudo  en  la  conducta  que  él  y  los 
otros  diez  y  siete  Padres  observaron  en  el  negocio  de  la  tras- 
lación del  Concilio  á  Bolonia.  Aparte  de  que  no  eran  fingi- 
das sino  verdaderas  las  causas  que  motivaron  aquel  acto, 
los  Legados  estaban  autorizados  por  el  Papa  para  tras- 
ladar el  Concilio  si  lo  tenían  por  conveniente,  y  la  ma- 
yoría de  los  Padres  consintió  en  la  traslación;  y  por  mu- 
cho que  se  esfuercen  los  panegiristas  de  la  resistencia  que 
entonces  hicieron  los  españoles,  nunca  podrán  librarse  de 
la  nota  que  les  han  aplicado  los  historiadores  (1),  de  que 


(1)    Véase  sobre  este  punto  la  Historia  Pontifical  y  Católioa  de  Gonzalo 
de  lUeacas,  Lib.  VI,  fol  304  vP  (Barcelona,  M.  DC.  XXII.' 
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temieron  más  desagradar  al  Emperador  que  á  los  Legados 
del  Papa;  y  á  pesar  de  la  gran  influencia  que  tuvieron  en  el 
Concilio  y  el  mucho  celo  que  demostraron  ordinariamente 
por  la  obra  santa  á  cuya  realización  estaban  llamados,  la 
pusieron  en  grave  peligro  con  su  resistencia.  «Dios  no  quiso, 
»dice  un  renombrado  historiador,  que  por  aquella  vez  se  re- 
»produjera(n  las  tristes  escenas  de  Basilea  y  que  en  vez  de 
•cortar  una  herejía,  se  promoviera  un  cisma  (1).»  La  provi- 
dencia de  Dios  y  el  pulso  y  prudencia  de  Paulo  III  y  de  sus 
Legados  impidieron  tales  consecueucias. 

Y  así  como  el  afecto  á  nuestras  cosas  no  me  ciega  hasta 
el  punto  de  aplaudir  todos  los  actos  de  mi  protagonista,  no 
me  retrae  de  ponderar  sus  prendas  relevantes  y  virtudes  sin- 
guiares.  No  se  me  negará  que  Don  Fbancisco  de  Nayabra 
sin  ser  el  principal  ni  el  más  influyente  del  Concilio  merece 
sin  embargo  uno  de  los  primeros  lugares,  después  de  los  Le- 
gados, sobre  todo  en  la  primera  convocatoria.  A  pesar  de 
todos  sus  altercados,  de  que  antes  hemos  hecho  mención, 
obsérvase  que  se  le  guardaban  grandes  consideraciones  en 
aquella  magna  asamblea;  y  aunque  no  tuviera  otros  título^ 
que  los  que  el  Concilio  la  reconoció  en  la  congregación  del  13 
de  Febrero  de  1646  preparatoria  de  la  Sesión  cuarta,  al  de- 
signarle por  unanimidad  en  unión  de  otros  cinco  para  la  re- 
dacción del  Decreto  sobre  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura 
y  sobre  las  Tradiciones  de  la  Iglesia  Católica,  había  motivo 
suficiente  para  ponderar  su  sabiduría.  Todos  sabemos  que  lo 
mismo  en  los  Concilios  para  la  redacción  de  Decretos  y  Cá- 
nones, en  los  Senados  y  Congresos  para  la  formación  de  Le- 
yes y  artículos,  y  en  toda  clase  de  asambleas  se  eligen  para 
redactar  las  conclusiones  los  hombres  más  conspicuos  en 
aquella  materia  ó  doctrina  cuya  legislación  se  quiere  deter- 
minar. 

Para  poder  intervenir  en  las  discusiones  con  la  frecuencia 
con  que  lo  hacía  Don  Pbangisco  se  necesitaba  no  solamer* 
hablar  con  perfección  la  lengua  latina,  única  usada  en  ta. 
congresos,  á  los  cuales  acuden  personas  de  todos  países,  sii 


(1)    Historia  eGlcsiástioa  de  España...  por  D.  Vicente  de  la  ISiente,  tom» 
tercero,  pág.  73.  (Barcelona,  1855.} 
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también  singular  oompetenoia  en  las  doctrinas  que  se  discu- 
tían; y  mayor  competencia  todavía  era  precisa  para  la  redac- 
ción del  Decreto  sobre  los  libros  sagrados  y  sobre  las  tradi- 
ciones, cuestiones  batallonas  que  el  Concilio  estaba  obligado 
á  determinar  para  oponerse  á  los  protestantes,  por  ser  este  el 
punto  principal  de  su  sistema.  De  donde  es  lícito  deducir  que 
Don  Fbakcisco  de  Navabha  no  solamente  figuró  como  renom- 
brado canonista  sino  también  como  consumado  teólogo,  por 
el  hecho  mismo  de  ser  escogido  entre  tantos  hombres  nota- 
bles para  la  ardua  comisión  de  que  hemos  hecho  mérito. 

Y  con  esto  queda  vindicado  de  la  injuria  que  le  ha  sido 
inferida  por  los  historiadores  españoles,  que  no  le  han  recor- 
dado entre  los  miembros  influyentes  del  Concilio,  habiendo 
entre  ellos  algunos  que  ni  se.  han  dignado  nombrarle  entre 
los  que  asistieron  á  aquella  celebérrima  asamblea.  Y  no  ha 
faltado  quien  no  sólo  omitió  su  nombre  en  el  catálogo  de  los 
Padres  españoles,  sino  que  puso  en  su  lugar  y  como  Obispo 
de  Badajoz  en  aquella  época  á  D.  Bartolomé  Sebastián  (1), 
á  quien  no  he  encontrado  en  ninguno  de  los  episcopológios 
que  he  registrado  de  la  Iglesia  pacense,  ni  le  conozco  por 
ningún  concepto. 

Otro  punto  hay  en  el  cual  aparece  Don  Fbancisoo  demos- 
trando su  carácter  celoso  por  la  continuación  del  Concilio  y 
la  influencia  que  obtuvo  en  aquella  asamblea;  cual  es  el  asun- 
to de  la  suspensión  de  aquel  en  1552.   Las  razones  en  que  se 
apoyaban  los  doce  Padres  españoles  para  oponerse  al  decreto* 
de  suspensión  son  suficientemente  poderosas  y  excluyen  la 
idea  que  han   apuntado  algunos  historiadores  de  que-  sólo 
obraban  así  por  complacer  al  Emperador.  «Nos  amedrenta, 
»decían,  el  gravísimo  escándalo,  y  la  confirmación  casi  cierta 
»de  las  herejías,  que  es  claro  se  ha  de  seguir  de  esta  suspen- 
»sión  tan   larga,  no  sólo  entre  los  mismos  enemigos  de  la 
»Iglesia,  sino  entre  la  mayor  parte  de  los  católicos;  pues  juz- 
garán que  abandonamos  la  causa  de  Dios  y  la  pública,  no 
»or  otra  razón  que  por  el  miedo  de  las  persecuciones,  falta 
de  tolerancia  en  los  trabajos,  y  lo  que  es  peor,   por  descon- 

(í)    D.  Vicente  de  la  Fuente  en  Historia  cclesiástioa  ya  citada,  tom.  III, 
»ági  82. 
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»fíar  de  nuestra  propia  causa,  y  de  la  protección  divina; 
» siendo  así  que  todos  saben  estamos  muy  seguros  y  muy 
«distantes  de  todos  los  daños  de  la  guerra,  en  la  misma  oiu- 
>dad  donde  en  otra  ocasión,  <en  que  había  guerras  no  menos 
«peligrosas,  perseveró  no  obstante  con  resolución  y  confianza 
»el  mismo  Concilio  en  esta  obra  divina:  hecho  por  cierto  que 
»ni  nosotros  mismos  podemos  negar.» 

Según  vimos  antes,  de  nada  sirvió  este  esfuerzo  de  los 
Padres  españoles,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  simpática  su 
conducta  en  este  negocio;  y  aun  concediendo  que  atendían  en 
esto  no  sólo  al  cumplimiento  de  su  deber  sino  al  deseo  del 
Emperador,  siempre  resultará  que  Carlos  Y  y  los  Obispos  de 
sus  estados  tenían  un  interés  mayor  que  todos  los  demás  en 
que  continuase  y  concluyese  la  gran  obra  para  la  cual  se 
había  reunido  el  Concilio;  y  que  á  pesar  de  lo  muchd  que  los 
autores  extranjeros  han  querido  escatimar  á  España  la  in- 
fluencia de  aquella  asamblea,  quedará  siempre  un  testimo- 
nio  fehaciente  del  celo  que  animó  á  los  Padres  españoles  cuya 
eficacia  se  vio  palpablemente  en  todo  el  curso  del  Concilio, 
en  las  sesiones  públicas  y  privadas,  en  la  decisión  de  los 
dogmas  y  en  la  pureza  é  integridad  de  sus  doctrinas,  según 
las  cuales  propendían  siempre  por  lo  más  severo,  sobre  todo 
al  tratarse  de  las  obligaciones  de  los  Prelados. 

En  la  primera  convocatoria  acompañó  á  Don  Fbancisco 
en  calidad  de  teólogo  consultor  el  célebre  D.  Melchor  Alvarez 
de  Vozmediano,  y  en  la  segunda  éste  y  D.  Pedro  del  Frago, 
los  cuales  dejaron  grata  memoria  de  sus  trabajos  en  el  Con* 
cilio,  á  cuya  tercera  convocatoria  acudieron  después  como 
Obispos,  y  de  ellos  volveremos  á  hacer  mención  más  adelante. 

Confirmado  el  Concilio  por  Pío  IV  en  26  de  Enero  do  1664 
y  mandado  observar  por  el  Rey  D.  Felipe  II  por  cédula  de 
12  de  Junio  del  mismo  año,  eu  todos  sus  Estados,  fué  recibido 
en  los  pueblos  de  Navarra,  que  pertenecían  á  la  diócesis  de 
Pamplona,  con  el  respeto  y  veneración  que  merecían  tan  ele- 
vadas disposiciones.  Solamente  las  Cinco  Villas  de  la  Monte 
ña  y  el  valle  de  Baztán,  que  entonces  pertenecían  al  obispac 
de  Bayona,   tardaron  en  conocer  los  decretos  conciliareí 
porque  su  Prelado  no  disponía  su  publicación;  de  lo  cual 


—279- 

^^c^^ton  en  forma  presentando  un  memorial  á  las  Cortes  re- 
t^.  ^^8  en  Tudela  en  14  de  Febrero  de  1565.  Y  los  Tres  Esta- 
^'txo  sólo  aceptaron  la  demanda  sino  que  acordaron  obligar 
M  Vicario  General  del  obispado  de  Bayona  la  inmediata  pu- 
blicación y  observancia  del  Concilio  en  los  pueblos  de  Nava- 
rra que  dependían  de  su  jurisdicción,  apercibiéndole  con  pro- 
veer de  otra  manera  si  no  lo  cumplía.  Tres  años  más  tarde, 
en  1668,  el  Papa  Pío  V  á  petición  de  Felipe  II  separó  del 
obispado  de  Bayona  los  pueblos  de  Baztán  y  arciprestazgo 
de  Faenterrabía,  y  los  dio  al  de  Pamplona. 

Y  al  terminar  este  capítulo,  cuya  extensión  seguramente 
habrá  molestado  al  discreto  lector,  no  podemos  menos  de  fe- 
licitarnos del  contingente  que  Navarra  dio  á  aquella  augusta 
asamblea,  que  por  la  época  en  que  se  celebró,  por  los  dogmas 
que  definió  y  por  las  leyes  que  estableció  (1)  forma  una  pá- 
gina especial  en  la  historia  de  la  Iglesia;  y  del  lugar  prefe- 
rente que  en  ella  tiene  de  justicia  nuestro  digno  protagonista 
Don  Francisco  de  Navabra. 


's^:^^^' 


(1)  cNuUum  ó  reliquia  Conciliis  ea  (Tridentina  Synodo)  diutarnius  tem- 
iere, amplias  fidei  dogmatibus  ibi  sancitis,  morura  legumque  mutatipne 
ifficacius,  obstaculis  interpositis  magis  ardaum,  sedulitate  in  rebus  discii- 
iendis  accuratius,  et  quod  ferré  solet  operis  magnitudo,  nuUum  magis  ab 
micis  coÜaadataiu,  ab  inimicis  vituperatum.» — Pallavicini,  Historia  Con» 
tila,  Lib,  I,  cap.  I,  n.®  4,  pág.  1. 


J^^^^>f>f^>f^^f^^'^^'^>f^^^^ 
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CAPITULO  VI. 

DON  FfiANCISCO  DE  NAVARRA,  ARZOBISPO  DE  VALENCIA. 


I. 


Nomliraiiiieiito  y  poseAién  de  la  sede  Talentina. 


¡ABA  cubrir  Ja  vacante  qne  en  la  silla  arzobispal  de  Va- 
lencia dejó  el  celosísimo  D.  Fr.  Tomás  de  Villanueva, 
era  necesario  un  Prelado  de  condiciones  no  comunes, 
que  continuara  la  obra  de  solicitud  pastoral  y  ejemplos  de 
santidad  extraordinaria  de  aquel  verdadero  discípulo  de  Je- 
sucristo, cuyas  alabanzas  salían  de  las  bocas  de  todos.  Du- 
rante los  once  años  de  su  pontificado  dio  las  más  eficaces 
pruebas  de  su  celo  apostólico,  de  su  rara  virtud  y  especiales 
dotes  de  gobierno;  y  al  partir  de  esta  miserable  vida  á  recibir 
en  el  cielo  el  premio  que  Dios  le  tenía  preparado,  dejó  en  las 
lágrimas  de  sus  hijos  el  testimonio  más  fehaciente  del  amor 
y  devoción  que  le  habían  grangeado  sus  buenas  obras  (1). 

Hallábase  entonces  de  Virrey  de  Valencia  el   Duque   de 
Maqueda,  quien  considerando  la  importancia  de  aquella  Igle- 


(1)  cEn  Valencia  murió  este  año"  el  arzobispo  Tomás  de  Villanueva,  ya 
ionizado,  y  conocido  en  vida  con  el  dictado  hermoso  de  padre  de  los  po- 
a.  En  sus  funerales  rompieron  los  concurrentes  en  gemidos  que  no  deja- 
n  oir  las  preces  divinas.» — Crónica  moderna,  lib.  I,  cap.  XL,  pág.  359,  en 
tomo  VI  ae  Las  Glorias  tiacionales,  Grafide  Historia  Universal  de  todos 
t  reinos por  el  Doctor  D.  Manuel  Ch^tiz  de  la  Vega.  (Madrid,  1854.) 
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sia  y  la  necesidad  de  que  se  diera  á  la  mkma  un  sucesor  digno 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  escribió  al  Emperador  una 
carta  interesantísima,  recordando  4a  situación  especial  de 
aquel  reino  y  las  cualidades  que,  á  su  juicio,  debía  reunir  el 
futuro  Arzobispo.  Y  por  cuanto  contribuye  no  poco  á  formar 
juicio  sobre  la  importancia  de  nuestro  Don  Fbancisco,  estimo 
oportuno  reproducir- algún  párrafo  de  dicha  carta: 

«Aunque  se  tenga  tan  entendida  la  voluntad  y  celo  de 
»y.  M.  para  la  buena  provisión  de  las  iglesias,  por  ser  de 
»tanta  importancia  la  desta  ciudad  y  ser  la  cabeza  deste 
»reino  me  ha  parecido  advertir  a  V.  M.  que  se  debe  tañer  es- 
»pecial  consideración  y  respeto  a  la  provisión  desta,  a  la 
•brevedad  della  y  a  la  necesidad  que  hay  de  que  el  que  se 
•proveyere  resida  aqui  y  tenga  las  otras  partes  y  calidades 
»que  se  requieren  en  todo  prelado,  especialmente  habiendo 
»de  tener  cuenta  y  cuidado  de  la  instrucción  y  doctrina  des- 
ates nuevamente  convertidos  en  que  tanto  va  el.descargo  de 
»la  conciencia  de  V.  M.  Y  aunque  en  este  reino  recayan  otras 

•  iglesias  que  también  tienen  moriscos  en  sus  diócesis,  como 
•sea  esta  la  principal  y  que  tiene  la  mayor  parte  dellos  es 
•siempre  la  guia  y  ejemplo  en  esto  5'  aun  en  todo.  También 
•se  ha  de  considerar  en   esta  provisión  la  necesidad  que  hay 

•  mas  en  esta  ciudad  y  reino  que  en  otra  parte,  de  que  los  per- 
alados  sean  amigos  no  solo  de  que  se  haga  justicia,  pero  que 
•trayan  entendido  y  muy  encomendado  que  han  de  tener 
•gran  cuenta  con  los  ministros  de  V.  M.  para  no  empidilla 
•ni  perturballa,   antes  para  encaminalla  y  ayudalla  en  todo 

•  lo  que  se  sufriere,  habida  consideración  que  donde  no  hay 
•justicia  ni  se  teme  ni  se  ama  a  Dios  ni  al  Bey,  y  que  con 
•ella  se  sostienen,  conservan  y  aumentan  los  reinos,  y  cuando 
•falta  todo  se  hace  al  contrario.  Y  en  verdad  que  en  el  per- 
•lado  que  ahora  ha  faltado  (Tomás  de  Villanueva)  no  faltaba 

•  este  respeto  y  celo,  demás  de  muchas   otras   buenas  partes 

•  que  tenia,  por  donde  con   mucha   razón  se  sentirá  cada  d^* 

•  mas  su  perdida  porque  el  daba  toda  su  hacienda  a  los  pobn 
•y  aunque  habia  parientes  que  lo  eran,  se  habia  tan  templad 

•  mente  con  ellos  que  deja  poco  que  reprender 

» Aqui  se  habia  de  buscar  como  una  persona  com 
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»Fr.  Pedro  de  Soto,  y  la  iglesia  no  dejaria  de  ser  a  su  propo- 
»sito  pues  no  era  menester  ir  a  buscar  herejes  fuera  de  su 
«diócesis  teniendo  tantos  nuevamente  convertidos  y  que  tanta 
•necesidad  tienen  de  doctrina  (1).» 

Tan  atinadas  observaciones  hallaron  cabida  en  el  ánimo 
del  Emperador  no  menos  que  en  el  de  D.  Felipe  su  hijo,  y 
por  ellas  se  comprende  la  necesidad  que  había  de  poner  en  la 
silla  arzobispal  de  Valencia  un  Prelado  tan  celoso  y  digno, 
que  supiera  continuar  la  obra  de  Santo  Tomás  de  Yillanueva, 
gobernando  con  justicia  y  equidad  una  diócesis,  que  por  su 
importancia  y  por  su  riqueza  era  considerada  como  una  de 
las  primeras  del  reino  (2).  Añadíase  además  la  consideración 
de  las  dificultades  con  que  el  Arzobispo  tenía  que  tropezar 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  especialmente  por  estar  tan 
crecido  el  número  de  los  moriscos,  pues  solamente  en  el  reino 
de  Valencia  ascendían  á  sesenta  mil  las  casas  de  éstos,  cuyas 
mañas  y  malas  artes  ponían  en  grave  cuidado  á  todas  horas 
no  sólo  al  Prelado  de  Valencia,  sino  á  los  mismos  indivi- 
duos de  la  potestad  civil,  por  los  motivos  que  expondremos 
luego. 

El  Rey  D.  Felipe  se  hizo  cargo  de  todas  estas  cosas,  ex- 
cepto una,  cual  era  la  recomendación  que  el  Duque  de  Ma- 
queda  le  hacía  en  favor  de  Fr.  Pedro  de  Soto,  quien  entre 
otras  eminentes  cualidades  tenía  la  de  ser  confesor  del  Em- 
perador. No  sabemos  si  se  hicieron  al  Rey  recomendaciones 
en  favor  de  otros  sujetos,  como  sucedió  en  la  provisión  ante- 
rior del  mismo  Arzobispado,  en  la  cual  fué  preferido  á  todos 
Santo  Tomás  de  Villanueva  (3);  pero  consta  ciertamente  que 


(1)  Carta  del  Duque  de  Maqiieda  Vircy  de  Valencia  al  Emperador  Car- 
los K.— Valencia  17  de  Setiembre  de  1555. — Arcliivo  General  de  Simancas, 
Estado,  leg.  318. —  Colección  de  documentos  Í7iéd¿tos  para  la  historia  de  Es- 
paña, tomo  V,  pág.  124.  (Madrid,  1844.) 

(2)  «El  valor  desta  iglesia  esta  mas  entendido  que  en  otras  porque  los 
arrendamientos  se  hazen  á  dinero,  y  creo  que  debe  de  valer  algo  mas  ó  me- 

18  de  treinta  mil  libras:  de  cargos  terniatres  ó  cuatro  mil  sin  cinco  mil  de 
pensiones  que  hacia:  gastarla  el  arzobispo  (D.  Tomás  do  Villanueva)  en 

.vio  su  gasto  seis  mil:  todo  lo  demás  daba  por  Dios,  ó  por  mejor  decir,  ate- 
jraba  á  donde  le  aprovechara  mas,  y  habrá  quitado  de  cuidado  á  los  recep- 
3res  de  la  cámara  apostólica.» — Carta  del  Duque  de  Maqueda,  antes  citada. 

(3)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  tomo  V, 
Lg.  74  y  siguientes. 
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tanto  el  Emperador  como  su  hijo  pusieron  desde  luego  sus 
ojos  y  fijaron  su  atención  para  ocupar  la  vacante  de  la  sede 
valentina  en  nuestro  ínclito  Don  Francisco  de  Navarba, 
en  reconocimiento  de  sus  méritos  valiosísimos  y  prendas  ex- 
cepcionales. 

Consignan  expresamente  los  biógrafos  que  Don  Francisco 
se  resistió  tenazmente  á  aceptar  la  dignidad  arzobispal  por 
motivos  que  le  honran  sobremanera.  El  M.  Gil  González  Dá- 
vila  dice:  «Diole  Filipo  Segundo  el  año  1656.  a  siete  de  Mayo 
»el  Ar9obispado  de  Valencia,  que  vaco  por  auer  passado  al 
»Cielo  el  alma  del  Santo  Arzobispo  don  frai  Tomas  de  Villa- 
»nueqa,  varón  milagroso  en  vida  y  muerte,  y  fue  el  octano 
»Ar9obispo  de  Valencia.  No  acetaua  don  Francisco  esta  elec- 
»cion,  temiendo  con  vn  santo  respeto  no  poder  imitar  el  alto 
»modo  de  vida  del  santo  antecessor  suyo,  y  aunque  hizo  re- 
»sistencia  con  la  modestia  que  deue  vn  vasallo  a  su  señor, 
>obedecio  y  aceto  (1).> 

Por  el  mismo  estilo  se  explica  otro  de  sus  biógrafos  cuan- 
do dice:  «El  rey  Felipe  II  le  nombró  en  7  de  Mayo  de  1666 
»para  ocupar  la  sede  del  arzobispado  de  Valencia,  vacante 
»por  muerte  del  piadoso  Santo  Tomás  de  Villanueva;  nom- 
»bramiento  que  Don  Francisco  rehusaba  aceptar  con  un  santo 
«respeto,  temeroso  de  no  llegar  siquiera  á  imitar  los  ejem- 
»pIos  de  su  bienaventurado  predecesor.  Pero  los  ruegos  del 
«soberano  le  obligaron  á  admitir,  y  desempeñó  su  nuevo 
»cargo  con  tal  prudencia  y  esmero,  que  solo  le  faltaron  los 
«milagros  para  ser  tenido  por  santo  (2).« 

Estos  testimonios  y  otros  que  insertaremos  más  adelante, 
nos  prueban  con  toda  claridad  el  alto  concepto  que  los  mo- 
narcas españoles  tenían  de  nuestro  protagonista,  pues  ha- 
biendo muerto  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  8  de  Septiem- 
bre de  1666,  en  seguida  pensaron  en  Don  Francisco  para 
darle  sucesor  en  la  sede  valentina,  con  preferencia  á  tantos 
otros  Prelados  ilustres  en  virtud  y  en  saber  que  entone^- 
ocupaban  las  Iglesias  de  España.  Y  al  hacer  esta  afirmaci 


(1)  ITieatro  eoleaiastiGO  de  la  Iglesia  y  Ciuiad  de  Vadajoz,  cap.  XI 
págmas  52y  58. 

(2)  Biografía  eclesiástica  completa,  tomo  XIV,  pág.  1036. 
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corregiremos  de  paso  la  inexactitud  que  se  nota  en  los  auto- 
res cuyos  testimonios  hemos  aducido,  cuando  dicen  que  Fe- 
lipe II  le  nombró  para  tal  dignidad  en  7  de  Mayo  de  1B66; 
porque  consta  ciertamente  que  la  propuesta  fué  hecha  á  raíz 
de  la  muerte  de  Santo  Tomás  de  Villanueva;  y  la  fecha  refe- 
rida es  la  de  la  bula  de  su  preconización  dada  por  el  Papa 
Paulo  IV;  y  para  que  aquella  se  expidiera  en  Roma  en  7  de 
Mayo  de  1556  necesariamente  debía  haberse  hecho  la  pre- 
sentación con  algunos  meses  de  anterioridad,  *cosa  corriente 
en  aquellos  tiempos  de  tan  difícil  comunicación  y  en  los 
Auestros,  en  que  á  pesar  djs  todos  los  teléfonos  y  telégrafos 
observamos  la  prudente  calma  con  que  en  Boma  se  procede 
en  asuntos  de  tanta  importancia. 

Y  aun  concediendo  el  espacio  de  seis  meses  para  la  reso- 
lución de  tan  grave  negocio,  es  justo  presumir  el  agrado 
con  que  el  Sumo  Pontífice  vería  la  propuesta  del  Prudente 
Monarcc^.  Los  trabajos  apostólicos  de  Don  Francisco  de  Na- 
VABBA  en  Ronces  valles,  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  la  erudi- 
ción y  piedad  demostradas  en  el  Concilio  de  Trente,  y  la  fa- 
ma de  sus  virtudes  extendida  por  todas  partes,  no  podía  me- 
nos de  ser  conocida  de  aquel  vigilantísimo  Pontífice,  y  así  se 
comprende  que  tan  pronto  expidiera  las  bulas  para  el  futuro 
Arzobispo  de  Valencia  sin  que  ocurriera  dificultad  alguna. 
Solamente  ocurría  la  resistencia  del  agraciado  basada  en  su 
extremada  humildad,  y  ésta  quedó  vencida  por  la  autoridad 
del  Rey  Católico. 

En  su  virtud  se  dispuso  Don  Fbancisco  á  tomar  sobre  sus 
hombros  tan  grave  carga,  y  despidiéndose  con  dolor  de  sus 
amados  diocesanos  de  Badajoz,  se  decidió  á  tomar  posesión 
por  medio  de  apoderado  de  la  Iglesia  de  Valencia,  cuyo  acto 
se  celebró  con  las  ceremonias  de  costumbre  el  día  22  de  Junio 
del  mismo  año,  según  nos  lo  certifica  el  P.  Joseph  Teixidor 
en  su  Episcopologio  Valentino: 

«Por  aver  passado  al  cielo  el  alma  del  Santo  Don  frai 
thomas  de  Villanueva,  dio  Felipe  II.  el  ar9obispado  á  Don 
Francisco  de  Navarra,  que  confirmó  Paulo  IV.  con  bula 
apud  S.  Petr.  ann  Incar.  1566,  4  Non.  Maii,  que  presentada 
por  su  apoderado  en  Cabildo,  se  le  dio  possession  con  escri- 


/ 
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»tara  ante  Baltasar  Benito  Abolla  «n  22  de  Junio  del  mismo 
•año  1656  (1).» 

Todos  los  historiadores  están  conformes  en  esto  de  señalar 
el  año  en  que  nuestro  protagonista  ascendió  á  la  silla  arzo- 
bispal de  Valencia,  si  bien  no  concuerdan  en  el  número  que 
corresponde  á  nuestro  Don  Francisco  en  la  serie  de  los  Pre- 
lados de  aquella  Iglesia;  pues  mientras  el  P.  Teixidor  lo  pone 
como  décimo  Arzobispo,  Qaribay  y  Zamalloa  le  presenta 
ocupando  el  illimero  octavo  en  la  nota  siguiente  que  escribió 
á  este  propósito: 

«En  el  qual  (aflo  1556)  Don  Francisco  de  Navarra  Obispe 
>de  Badajoz,  hermano  de  el  dicho  mariscal  muerto,  ascendió 
»a  ser  Ar9obispo  de  Valencia  por  presentación  hecha  por  su 
»Magestad,  y  bula  Apostólica,  dada  por  el  Papa  Paulo  quar- 
»to,  en  Sant  Pedro  de  Boma  en  siete  dias  de  el  mes  de  Mayo 
»de  este  año.  Assi  vino  á  ser  octano  Ar9obispo  de  Valencia, 
» sucediendo  en  aquella  silla  a  Don  fray  Thomas  de  Villa* 
»nueua,  religioso  de  la  Orden  de  Sant  Augustin,  natural  de 
»VilIanueua  de  los  Infantes,  que  es  en  Castilla  (2).» 

En  cambio  si  atendemos  a  los  datos  que  nos  suministra 
Villanueva,  corresponde  á  Don  Fbancisoo  el  noveno  lugar  en 
el  catálogo  de  los  Arzobispos,  que  él  presenta  (3);  y  como 
este  es  un  asunto  que  no  nos  interesa  y  es  más  propio  de  ser 
estudiado  por  quien  escriba  el  episcopologio  de  aquella  Igle- 
sia, juzgamos  oportuno  suspender  aquí  este  negocio  para 
seguir  adelante  en  nuestro  camino. 


(1)  MS.  de  la  Biblioteca  del  Cabildo  Metropolitano  de  Valencia. 

(2)  Gariuay  y  ^a^nalloa,  Compendio  Historial,  pág.  640.  (Anvers,  1571.) 

(3)  Véase  el  catálogo  de  los  Arzobispos  según  este  autor: 
I.— D.  Rodrigo  de  Borja. 

II.— D.  César  Boija. 

III. — D.  Juan  de  Borja. 

IV. — D.  Pedro  Luis  de  Borja. 

V. — D.  Alonso  de  Aragón. 

VI. — D.  Erardo  do  la  Marca. 

Vn. — D.  Jorge  de  Austria. 

VIII.— Santo  Tomás  de  Villanueva. 

IX.— «7)on  Francisco  de  Navarra,  natural  de  Tafalla  en  Navarra,  trasla- 
dado de  la  Iglesia  de  Badajoz  por  Paulo  IV  y  provisión  de  Felipe  II  en 
1556.»  —  Fio/c  literario  á  las  Iglesias  de  España.  Le  publica  cotí  algunas  ób* 
scrvaciojies  Don  Jomirán  Loretizo  Villanueva......  tomo  J.^,  página  47.  (Ma- 
drid, 1803.) 
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Respecto  de  su  venida  á  Valencia  ya  tenemos  algún  dato 
fehaciente.  El  P.  Miguel  Salón,  biógrafo  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  dice  únicamente  que  «Muerto  el  Padre  D.  Tomás, 
»con  el  amor  y  deuocion  que  le  tenian  los  Señores  del  Cabildo 
«hizieron  solamente  su  Vicario  G-eneral  para  la  Sede  vacante, 
»como  es  necessario,  sin  tocar  en  ninguno  de  los  criados,  que 
>él  auia  tenido,  antes  dexandolos  á  todos  en  la  misma  casa, 
»y  con  los  mismos  oficios,  hasta  que  se  sonó,  como  ya  venian 
»los  Procuradores  del  Ar9obispo  Don  Francisco  de  Nauarra 
>8u  successor.  Para  su  venida  salieron  todos  del  Palacio  Ar- 
>9obispal  (1).»  Pero  el  antes  citado  P.  Teixidor  precisa  el  día 
de  la  entrada  pública  de  nuestro  protagonista  en  su  Iglesia, 
añadiendo  ciertos  detalles  tan  honrosos  para  él  que  es  justo 
copiar  sus  palabras: 

«Fué  este  cavallero,  dice,  hijo  del  Mariscal  de  Navarra, 
»i  avia  sido  Prior  de  Roncesvalles,  Obispo  de  Ciudadrodrigo 
9Í  después  de  Badajoz,  de  donde  passo  á  la  mitra  de  Valen- 
»cia.  No  acceptava  Don  Francisco  este  arzobispado,  temiendo 
»con  un  santo  respeto  no  poder  imitar  el  alto  modo  de  vida 
»del  santo  antecessor  suyo,  i  aunque  hizo  resistencia  con  la 
«modestia  que  deve  un  vassallo  á  su  Señor,  obedeció  y  accep- 
»tó.  Su  entrada  pública  en  Valencia  fué  á  16.  de  Octubre  del 
>año  1666  (2).» 

Es  de  suponer  el  agasajo  con  que  nuestro  Don  Pbanoisco 
sería  recibido  por  los  fieles  valencianos,  dada  la  fama  de 
virtud  y  saber  que  tenía  el  nuevo  Arzobispo,  y  de  las  cuales 
había  dado  tan  relevantes  pruebas  en  el  gobierno  de  las  tres 
Iglesias  antes  citadas.  Añadíase  á  esto  la  importancia  que  en 
el  orden  social  y  político  gozaba  por  estar  emparentado  con 
los  personajes  más  conspicuos  de  su  época  y  en  íntimas  rela- 
ciones con  los  Reyes  de  España;  y  no  influiría  poco  para  lo 
mismo  el  hallarse  de  Virrey  en  Valencia  en  aquella  época  el 
Duque  de  Maqueda,  que  antes  había  desempeñado  el  mismo 
cargo  en  Navarra  (3),  y  había  tenido  continuas   relaciones 


(1)  Vida  y  milagros  del  Ilvstrissimo,  y  glorioaissimo  Padre  de  los  Pobres 
Sanio  Tomás  de  Villanneva,  Arzobispo  de  Valencia,  del  Orden  de  N,  P,  S. 
Agustín por  el  M.  R,  P.  M,  Fr.  Miguel  Salan,  pág.  429.  (Madrid,  1670.) 

(2)  MS.  citado. 

(3)  El  Duque  de  Maqueda  y  Marqués  de  Elche  fué  nombrado  virey  y 
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con  la  familia  de  Los  Navahbas,  por  el  mismo  hecho  de  ser 
Mariscal  del  reino  D.  Pedro  de  Navarra,  hermano  de  nuestro 
Don  Fbancisco.  Y  á  pesar  de  la  recomendación  que  antes 
había  hecho  á  favor  de  Fr.  Pedro  de  Soto,  es  seguro  que  no 
le  pesaría  la  preferencia  concedida  á  nuestro  protagonista, 
cuyo  carácter  y  condiciones  daban  ocasión  á  una  cordial  in- 
teligencia entre  ambas  autoridades  para  el  mejor  desempeño 
de  sus  cargos  respectivos. 

Con  todo  eso,  el  digno  Arzobispo  no  pudo  disfrutar  á  su 
sabor  del  recibimiento  afectuoso  que  el  pueblo  de  Valencia  le 
dispensó  en  su  entrada,  por  haber  tenido  poco  antes  la  pena 
de  perder  á  su  amado  hermano  el  Mariscal  Don  Pedro  de  Na- 
varra, que  murió  en  Toledo  á  22  de  Marzo,  de  este  año  (1).  Y 


capitán  general  de  Navarra  por  el  Emperador  Carlos  V  por  cédala  firmada 
en  Bruselas  á  29  de  Septiembre  de  1548,  y  con  igual  fecha  recibió  el  título 
de  alcaide  y  tenedor  de  la  fortaleza  de  Pamplona.— ^rc^iyo  de  la  Cámara 
de  Com])to8j  Mercedes  Reales,  lib.  1.°,  fol.  366. 

(I)  Además  de  las  noticias  que  acerca  de  este  personaje  apuntamos  en  el 
catálogo  de  los  Mariscales,  es  justo  consignar  aquí  álcennos  datos  para  que 
pueda  aprovecharlos  quien  escriba  detalladamente  su  biografía.  La  cabaDe- 
rosidad  y  distinción  que  le  adornaban,  no  menos  de  la  importancia  de  que 
gozaba  por  el  desempeño  de  sus  elevados  cargos,  le  hicieron  acreedor  á  que 
se  le  dedicaran  algunas  obras,  de  las  cuales  mencionaremos  las  siguientes: 

Tratado  nuevamente  heoho  en  metro  castellano  en  loor  y  alahanza  del  empe- 
rador y  emperatriz  nuestros  señores  contando  las  grandezas  y  hazañas  que 
ha  hecho  y  hace,  haciendo  memoria  de  la  forma  y  manera  como  fué  entrado 
en  Barcelona,  y  de  las  grandes  fiestas  que  en  sus  reinos  y  señoríos  se  hacen 
por  su  victoriosa  vetiida.  Dirigido  al  ilustre  y  muy  magnífico  Señor  Don  Pc- 
dro  de  Navarra  Marichal,  corregidor  de  Toledo.  Hechas  par  Juan  de  Reven- 
ga.=l  pl.  en  4.°  de  letra  got.  que  empieza: 

•Muy  magnífico  Señor 
De  "Navarra  Marichal 


Descripción  del  Reino  de  Galicia  y  de  las  cosas  notables  del.  Dirigido  oel 
muy  Ilustre  Sr.  D.  Pedro  de  Navarra,  Marqués  de  Cortes,  Mariscal  de  Na- 
varra. Compuesto  por  el  Licenciado  Luis  de  Molina.  El  cual  tratado  va  en 
cinco  partes:  la  primera  tracta  de  los  cuerpos  santos  que  allí  se  hallan:— La 
segunda  de  las  mas  notables  qtie  hay  en  este  Reino:— La  tercera  de  todos  sias 
puertos  y  costas  de  la  mar:— La  cuarta  de  todos  los  rios  y  pueblos  por  do  pa- 
sa7i:—La  quinta  de  los  linajes  y  solares  y  armas  y  blasones,  de  donde  proce- 
den muchas  señaladas  Casas  en  España.— Con  privilegio.  Está  tasado  á  2 
maravedís  el  pliego.  looL 

(Al  fin).  Fu>e  impreso  el  presente  tratado  llamado  Descripción  del  reino  " ' 
Galicia  en  la  ciudad  de  Mondoñedo,  en  casa  de  Agustín  de  Faz.  Acombóse 
segundo  día  del  mes  de  agosto  año  1550.  —  1  t.  en  4.°  de  letra  gótica,  6  hs. 
prls.  y  62  págs.  dobles. 

No  he  podido  encontrar  estas  obras,  y  solamente  las  conozco  por  lo  q 
trae  el  Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos  forfnado  con  i 
apuntamientos  de  Gallardo,  tom.  3.^,  col.  822,  y  tom.  4.®,  col.  65. 
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á  este  dolor  había  que  afladir  el  sentimiento  de  ver  acabada 
por  falta  de  varón  la  Casa  de  los  tan  nombrados  Mariscales, 
si  bien  quedaba  Doña  Jerónima  de  Navarra,  hija  única  de 
aquel,  casada  dos  años  antes  con  D.  Juan  de  fienavides.  Cu- 
bierto nuestro  Don  Fbancisoo  con  la  sangre  de  sus  antepasa- 
dos, la  mayor  parte  de  los  cuales  había  muerto  á  mano  aira- 
da, necesariamente  había  de  amargarle  la  vida  el  ver  como 
desaparecía  toda  su  noble  familia,  de  la  cual  ya  no  le  queda- 
ba más  que  una  sobrina. 


II. 
Goíileriio  ejemplar  del  Arzobispado 


una  vez  posesionado  Don  Francisco  de  la  silla  arzobispal 
empezó  á  dar  las  más  singulares  pruebas  de  su  apostólica  soli- 
citud por  el  bien  de  su  diócesis.  En  consecuencia  con  la  resis- 
tencia que  había  manifestado  á  aceptar  la  nueva  dignidad, 
temeroso  de  no  poder  imitar  las  virtudes  de  Santo  Tomás  de 
Yillanueva,  propúsose  copiar  y  seguir  los  pasos  todos  de  su 
digno  predecesor,  demostrando  verdadero  celo  por  apacentar 
como  buen  Pastor  á  su  rebaño  con  el  alimento  de  la  doctrina, 
enseñando  prácticamente  á  todos  el  camino  de  la  virtud  y  el 
cumplimiento  del  deber  coi>  el  ejemplo  de  una  vida  intacha- 
ble, atrayendo  á  todos  con  su  bondad  y  constituyéndose  pa- 
dre de  todos  por  su  prodigalidad  en  socorrer  necesidades  y 
distribuir  abundantes  limosnas.  Y  no  deja  de  ser  admirable 
la  uniformidad  con  que  todos  los  historiadores  y  biógrafos 
que  se  han  ocupado  de  él  al  historiar  la  Iglesia  de  Valencia 
ponderan  su  celo  pastoral,  su  dirección  prudente  y  santa  y 
la  vida  ejemplar  que  observó  durante  los  siete  años  ó  poco 
nenos  que  gobernó  el  Arzobispado. 
De  este  celo  de  nuestro  venerado  Arzobispo  tenemos  un 
stimonio  fehaciente  en  una  resolución,  que  no  sólo  prueba 
lu  alto  sentido  práctico,  sino  que  además  le  hace  simpático 
jkl  cabo  de  más  de  tres  siglos.  Las  teorías  centralizadoras  que 

87 
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tanto  mal  han  cansado  en  Espafia  y  de  las  cnales  no  cesa- 
mos de  lamentarnos  al  ver  sns  funestos  resultados,  han  dado 
al  traste  con  multitud  de  usos  y  costumbres,  que  podían  con- 
servarse con  gran  provecho  de  los  pueblos  y  sin  perjuicio  de 
la  unidad  nacional.  En  cada  reino  ó  región  ó  provincia  hay 
tendencias  especiales  en  armonía  con  su  condición  y  tempe- 
ramento; y  si  bien  es  conveniente  que  las  ideas  tiendan  á  un 
mismo  fin,  no  hay  razón  para  prohibir  que  marchen  á  aquel 
por  el  camino  que  á  cada  uno  ha  marcado  la  ley  natural. 
Obligar  á  todos  los  pueblos  á  cooperar  al  gran  proyecto  de 
la  unidad  es  obra  grandiosa  y  conforme  á  la  más  alta  de  las 
leyes;  pero  hacer  que  para  ello  renuncien  á  su  idioma,  á  sus 
Wenas  costumbres,  á  sus  derechos  y  leyes  particulares,  que 
no  se  oponen  en  sustancia  á  la  ley  general,  es  obrar  contra 
naturaleza  y  poner  obstáculos  á  la  obra  de  Dios. 

Deseaba  el  señor  Arzobispo  que  todos  sus  diocesanos  se 
imbuyesen  desde  la  niñez  en  la  doctrina  cristiana,  base'  y 
fundamento  de  la  sólida  educación  religiosa;  y  comprendien- 
do la  dificultad  que  tenían  para  ello  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  su  diócesis  y  de  los  obispados  vecinos  donde  se 
hablaba  el  idioma  peculiar  del.país  si  se  les  obligaba  á  apren- 
der  el  catecismo  en  castellano,  dispuso  la  publicación  de  una 
Cartilla  en  valenciano,  de  la  cual  creemos  oportuno  dar  al- 
guna noticia  ya  que  tanto  abona  la  solicitud  pastoral  de 
nuestro  Don  Francisco. 

Este  rarísimo  libro  forma  un  volumen  de  22  páginas  en 
4.°  menor,  y  contiene  los  artículos  de  la  Fe,  los  mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  las  obras  de  misericor- 
dia, pecados  capitales  y  virtudes  opuestas  á  ellos,  los  Sacra- 
mentos, las  oraciones  del  Padre  nuestro.  Ave  María,  Salve, 
Credo,  la  confesión,  virtudes  cardinales  y  teologales,  dones 
del  Espíritu-Santo,  sentidos  del  hombre,  potencias  y  enemi- 
gos del  alma,  con  una  linda  exhortación  de  lo  que  debe  creer 
y  obrar  todo  fiel  cristiano. 

No  se  imprimió,  que  yo  sepa,  este  libro  en   vida  de  D- 
Fbancisco;  pero  al  sucederle  en  la  silla  arzobispal  el  B.  Juf 
de  Ribera,  siguiendo  las  nobles   miras  de  nuestro   navarri 
puso  su  empeño  en  darle  á  luz  para  provecho  de  los  fieles, 
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consignando  en  la  portada  el  nombre  de  nuestro  protagonis- 
ta, á  quien  se  debía  tan  saludable  pensamiento;  y  así  apare- 
ció en  1671  con  el  siguiente  título: 

Cartilla  y  Brev  instructio  \  de  la  doctrina  Ghristiana,  or- 
denada per  I  manament  del  Illustrissim  &  Reuerendissim  se- 
nyor  \  Don  Francisco  de  Nauarra  per  la  diuina  gracia  |  Ar- 
chebishe  que  fonch  de  Valencia,  \  Impressa  per  manament  del 
Illustrissim  s  Reuerendissim  \  senyor  Don  loan  de  Ribera 
Patriarcha  de  An  \  tiochia,  &  Archebisbe  de  Valencia,  \  (E. 
de  A.)  I  Estampada  en  Valencia,  Any  M.  D.  Lxxj.  \  Venen  se 
á  la  porta  deis  Apostols.  | 

La  tirada  que  se  hizo  de  este  librito  ó  no  fué  muy  crecida 
ó  debió  despacharse  pronto,  á  juzgar  por  la  dificultad  que 
hay  para  encontrar  un  ejemplar.  El  distinguido  bibliófilo 
D.  José  Enrique  Serrano  y  Morales,  llegó  á  poseer  uno,  y 
lo  dio  á  conocer  en  la  Revista  de  Valencia  titulada  Solucio- 
nes Católicas,  indicando  la  conveniencia  de  reimprimirla;  de 
cuyo  aviso  se  hizo  cargo  el  tipógrafo  valentino  D.  Federico 
Domenech,  y  deseando  prestar  un  servicio  á  la  filología  y  á 
la  literatura,  lo  publicó  con  el  siguiente  título: 

Catecismo  de  la. doctrina  cristiana  en  dialecto  valenciano 
compuesto  por  orden  del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  D,  Fran- 
cisco de  Navarra  é  impreso  en  1571  por  mandamiento  del  Bea- 
to Patriarca  D,  Juan  de  Ribera, — Publicase  ahora  nuevamente 
con  la  aprobación  del  Emmo,  y  Revdmo,  Sr.  Dr,  D,  Ciríaco 
Sancha  y  Hervás,  Cardenal  Arzobispo  de  esta  Diócesis. —  Va- 
lencia, Imprenta  de  F.  Domenech,  1897, 

Este  proceder  ha  sido  causa  de  que  tanto  al  Sr.  Serrano 
y  Morales  como  á  D.  P.  Domenech  se  tributaran  calurosos 
aplausos  (1)  por  lo  acertado  de  su  pensamiento,  recordando 
de  paso  la  solicitud  de  nuestro  protagonista  en  proporcionar 
á  sus  diocesanos  la  instrucción  doctrinal  en  su  idioma  nativo, 
y  ponderando  la  anomalía  que  entraña  el  obligar  á  los  fieles 
'  orar  en  un  idioma  distinto  del  que  emplean  para  los  usos 
,s  corrientes  de  su  vida.  Y  ya  fuese  Don  Feancisco  de  Na- 


(1)  Véase  el  docto  y  razonado  artículo  De  re  literaria  publicado  por 
valentino  en  Loa  Frovinciaa,  diario  de  Valencia,  en  el  número  11.347,  co- 
Tespondiente  á  19  de  Septiembre  de  1897. 
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VARRA  autor  directo  de  la  referida  Cartilla,  ya  sólo  ordenador 
de  ella,  siempre  resalta  un  testimonio  fehaciente  del  gran 
sentido  práctico  y  de  la  pastoral  solicitud  del  dignísimo  Ar- 
zobispo al  proveer  á  su  pueblo  de  un  medio  tan  eficaz  y  con- 
ducente á  su  salud  espiritual.  Y  como  si  esto  no  fuera  sufi- 
ciente y  en  atención  á  las  circunstancias  especiales  de  su 
diócesis,  trabajó  todavía  con  gran  empeño  en  otro  negocio  de 
gran  importancia  y  no  menos  honroso  para  él,  del  cual  vamos 
á  ocuparnos  en  el  artículo  siguiente. 


III, 
La  conTepftlón  de  lo»  morlftco». 


La  expulsión  de  los  judíos  españoles  no  bautizados,  de- 
cretada por  los  Reyes  Católicos  en  31  de  Marzo  de  1492,  lla- 
mó la  atención  hacia  otra  clase  de  subditos  existentes  en 
varias  regiones  del  reino,  cuales  eran  los  moriscos,  con  cuyo 
nombre  se  designaba  á  los  moros  bautizados  y  sus  descen- 
dientes. Trabajó  en  su  conversión  con  apostólico  celo  el  glo- 
rioso San  Vicente  Ferrer  (1)  y  le  secundaron  en  tan  laudable 
empresa  los  Prelados  de  Valencia,  Segorbe,  Tortosa  y  otras 
diócesis  que  contaban  con  tales  moradores.  Pero  bien  fuera 
porque  no  hubo  sinceridad  en  la  conversión,  bien  porque  la 
volubilidad  de  los  moriscos  era  el  principal  obstáculo  para 
proseguir  en  la  buena  senda  que  habían  aprendido,  bien  por- 
que su  condición  natural  no  se  avenía  con  la  rigidez  del 
Evangelio,  es  lo  cierto  que  los  nuevos  convertidos,  una  vez 
pasado  el  fervor  de  su  regeneración,  volvieron  á  sus  prácticas 
antiguas,  y  prostituyendo  la  Fe  que  acababan  de  recibir  fue- 
ron peores  que  antes  de  ser  bautizados,  ocasionando  con  sus 
deserciones  y  apostasías  graves  escándalos  á  los  fieles,  y  dis- 
gustos todavía  más  graves  á  los  Prelados  mencionados. 

El  Tribunal  del  Santo  Oficio  se  ocupó  no  poco  de  est< 


(1)    Biografía  eclesiástiGa  completa,  tomo  VI,  pág.  803.  (Madrid  1853.) 


moros  conversos,  juzgándolos  bajo  su  férula  por  las  faltas 
que  cometían  contra  la  Ve  con  sus  ceremonias,  sus  bodas  á 
la  morisca,  su  práctica  de  leer  el  Al-Koran,  los  ritos  que 
asaban  al  bautizar  sus  hijos  y  otras  cosas  más  graves  toda- 
vía; y  creyendo  poder  imponer  su  autoridad  como  en  los  de- 
más países  de  cristianos,  nombró  en  distintas  ocasiones  comi- 
sarios que  visitasen  con  autoridad  apostólica  los  lugares 
donde  vivían  los  moriscos,  y  proveyesen  al  remedio  de  los 
males  que  causaban  á  la  religión  con  sus  prácticas  reproba- 
das. Con  lo  cual  la  Inquisición,  creyendo  hacer  un  bien  hizo 
realmente  un  perjuicio,  porque  usando  el  comisario  inquisi- 
dor del  pleno  de  su  autoridad  sin  entenderse  con  los  Prelados 
respectivos  por  creerse  superior  á  ellos,  coartaba  la  acción 
de  éstos  é  impedía  el  curso  de  su  solicitud  y  vigilancia,  que  de 
seguro  hubiera  sido  más  efícazy  provechosa;  porque  el  Pre- 
lado diocesano  siempre  tiene  más  motivos  para  conocer  á  sus 
subordinados  que  un  comisario  extraño;  y  con  tales  procedi- 
mientes  en  vez  de  corregirse  el  mal  iba  en  aumento  con  harto  * 
dolor  de  los  Obispos  y  grave  peligro  de  las  almas. 

El  santo  Arzobispo  de  Valencia  Fr.  Tomás  de  Villanueva, 
á  quien  hoy  veneramos  en  los  altares,  tomó  con  empeño  el 
negocio  de  la  conversión  y  corrección  de  los  moriscos  de 
aquel  reino  desde  que  entró  en  posesión  de  su  dignidad,  pro- 
curando fundar  rectorías  y  parroquias  en  los  lugares  donde 
abundaban  aquéllos,  y  mandando  predicadores  que  los  ins- 
truyesen y  obligasen  á  abandonar  su  secta.  De  los  trabajos 
y  solicitud  del  dignísimo  Prelado  tenemos  datos  fehacientes 
en  las  mismas  cartas  que  escribió  á  Felipe  II  con  este  motivo 
pidiendo  su  ayuda  para  llevar   á  cabo  obra  tan  meritoria. 

< estos  nuevos  convertidos,  decía  en  carta   fechada  en 

«Valencia  á  12  de  Abril  de  1547,  están  muy  sueltos  y  cada 
>dia  se  atreven  mas  a  hacer  sus  cerimonias  moriscas  publi- 
>camente,  porque  con  la  comisión  que  tiene  el  dicho  obispo 
>(de  Segovia)  de  su  Santidad,  los  Inquisidores  y  yo  tenemos 
»las  manos  atadas  para  entender  en  su  corrección,  y  de  parte 
>del  obispo  no  hay  aqui  persona  que  entienda  en  ello.  Suplico 
»a  V,  A.  mande  proveer  en  ello  de  manera  que  venga  presto 
«alguna  persona  con  comisión  del  obispo  para  entender  en 


»esto,  o  se  tome  otro  corte  como  estas  animas  se  remedien;  y 
»paes  son  bautizados  no  vivan  publicamente  como  moros. 

^También  quiero  informar  a  V.  A.  como  este  mes  pasado 
»han  venido  unas  tres  o  cuatro  galeras  de  Argel  y  han  toma- 
ndo en  esta  costa  mas  de  cient  personas.  Es  muy  grand 
» afrenta  que  aquel  Beyecillo  a  un  reino  tan  grande  y  tan 
«poderoso  como  España,  a  su  salvo  les  corra  la  costa  y  lleve 
»las  gentes  sin  haber  resistencia  ni  quien  lo  contradiga,  per- 
eque cierto  en  esto  hay  mucha  mala  orden  y  muy  mal  ro- 
ncando (1).» 

Semejantes  avisos  dio  en  otras  muchas  cartas,  y  en  la  de 
14  de  Marzo  de  1551,  dirigida  al  Emperador,  repetía:  «Agora 
«escribo  la  presente  para  suplicar  a  Y.  M.  se  acuerde  destos 
«moriscos  que  están "  del  todo  perdidos  sin  orden  y  sin  con- 
»cierto  como  oveja  sin  pastor,  y  tan  moros  como  antes  que 
«recibiesen  el  baptismo:  y  la  causa  es  no  haber  acá  facultad 
«para  poderlos  corregir  y  reprimir  las  cerimonias  y  ritos  mo- 
« riscos  que  publicamente  hacen  sin  temor  ni  recelo  de  ser 
«castigados.  Humildemente  suplico  a  Y.  M.  como  por  otras 
«muchas  cartas  he  suplicado  mande  proveer  en  ello  como 
«fuere  mas  servido,  enviando  persona  que  tenga  cargo  dellos 
«con  autoridad  apostólica,  o  remitiéndolos  a  la  Inquisición 
«como  primero,  o  alcanzando  facultad  de  su  Santidad  para 
«que  el  ordinario  tenga  cargo  dellos  y  los  castigue  con  mode- 
«racion  como  cumple,  de  sus  apostasias,  aunque  este  remedio 
«postrero  no  me  parece  tan  bueno  como  los  otros  dos  porque 
«hay  necesidad  de  especial  cuidado,  y  según  creo  el  ordinario 
«no  bastaria  para  todo  (2).« 

El  santo  Fr.  Tomás  murió  en  8  de  Septiembre  de  1555  sin 
haber  podido  realizar  por  completo  sus  deseos  respecto  de  la 
corrección  de  los  moriscos,  los  cuales  en  vez  de  enmendarse 
persistieron  en  sus  prácticas  reprobadas,  llegando  á  tal  ex- 
tremo las  cosas  que,  á  pesar  de  aparentar  muchos  de  ellos  ser 
cristianos  verdaderos,  ayunaban  el  Bamadán,  circuncidaba** 


(1)  Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  leg.  800,  publi 
cada  en  la  Coleooion  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  to 
mo  V,  pág.  100.  (Madrid,  1844) 

(2)  Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  leg.  306.— Co- 
Uccxon  de  documentos  inéditos,  tomo  V,  pág.  107. 
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k  sus  hijos  recien  nacidos  y  les  ponían  nombres  de  moros,  y 
hacían  sus  bodas  á  la  morisca,  guardando  en  ellas  y  en  otros 
actos  y  fiestas  todas  las  ceremonias  y  ritos  de  los  moros.  Te- 
nían mucha  culpa  en  ello  los  cristianos  viejos  que  zaherían 
a  los  moros  llamándoles  perros  moros;  lo  cual,  unido  á  que  en 
muchos  lugares  no  había  todavía  iglesias  ni  sacerdotes,  con- 
tribuía á  que  los  nuevamente  convertidos,  pasado  el  primer 
fervor,  edificaran  mezquitas,  donde  celebraban  sus  juntas  y 
ritos,  leían  el  Al-Koran,  hacían  burla  y  escarnio  de  los  oficios 
divinos,  se  casaban  en  grados  prohibidos,  escondían  sus  hijos 
para  que  no  fuesen  bautizados,  y  á  otros  los  bautizaban  dos 
y  tres  veces. 

No  era  este  el  único  peligro  que  causaban  los  moriscos, 
pues  además  del  daño  que  hacían  á  la  religión  con  tales  ex- 
cesos, abrían  la  puerta  á  los  moros  de  África  para  que  hicie- 
ran continuas  entradas  en  los  reinos  de  España,  robando  y 
deshonrando  á  los  que  vivían  en  lugares  próximos  á  las  cos- 
tas. Y  no  es  raro  encontrar  en  los  historiadores  relaciones 
detalladas  de  las  fechorías  que  cometían  aquéllos,  robando 
los  bienes,  secuestrando  las  personas  sobre  todo  á  las  jóvenes 
doncellas  para  llevarlas  á  Dragut,  y  permitiéndose  otros  ex- 
cesos, como  puede  verse  en  los  autores  que  tratan  de  la 
materia  (1).  \ 

Como  se  ve,  ya  eran  dos  los  aspectos  bajo  los  cuales  debía 
estudiarse  la  cuestión  de  los  moriscos:  bajo  el  aspecto  reli- 
gioso, por  el  mal  uso  que  hacían  de  la  religión  en  que  habían 
sido  recibidos,  y  bajo  el  político  y  civil,  por  el  peligro  cons- 
tante en  que  ponían  á  España  de  ser  invadida  por  las  gentes 
del  África,  con  quienes  mantenían  trato  continuo.  En  cuanto 
al  primero  era  necesario  usar  no  solamente  de  celo  y  autori- 
dad sino  de  una  exquisita  prudencia  para  atraer  á  los  delin- 
cuentes al  buen  camino,  sin  aterrarlos  con  el  temor  del  casti- 
go, ganándoles  el  corazón  al  mismo  tiempo  que  se  les  adver- 


i)    Con  especialidad  la  Segunda  parte  de  la  Década  primera  de  la  His' 

ria  de  la  Insigne  y  Coronada  Ciudad  y  Bey  no  d^  Yalcnoia.  Por  el  Lieen^ 

io  Gaspar  de  EsoolanOfhh.Xj  col.  1760  y  siguientes  (Valencia,  1611), 

ide  describe  las  hazañas  del  corsario  Draga!  Arráez,  y  los  esfuerzos  de 

ito  Tornas  de  Villanueva  y  de  nuestro  Don  Francisco  para  evitar  tales 

imanes. 
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tía  el  peligro  que  corrían,  desarmándoles  de  su  mala  volun- 
tad para  que  ellos  renunciaran  á  las  armas  y  á  los  tratos  con 
los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  patria.  Con  este  procedi- 
miento  se  conseguían  los  dos  £nes,  y  este  fue  el  qud  siguió 
nuestro  Don  Fbakcibco  en  tan  trascendental  negocio,  mirando 
como  Pastor  celoso  por  el  bien  de  su  rebaño,  según  vamos  & 
ver,  dejando  para  después  el  reseñar  la  parte  que  el  poder 
civil  tuvo  en  el  mismo  en  vista  del  giro  que  tomaron  los  mo- 
riscos, desatendiendo  los  medios,  suaves  que  se  usaron  para 
convertirlos. 

Tan  á  pechos  tomó  Don  Fbakcisco  este  asunto,  que  apenas 
se  encuentra  una  carta  suya  de  las  dirigidas  al  Rey  D.  Feli- 
pe por  este  tiempo,  en  que  no  le  hable  de  la  conversión  de 
los  moriscos.  Así  en  la  que  escribió  á  S.  M.  en  9  de  Agosto 
de  1561  sobre  su  marcha  á  la  tercera  apertura  del  Concilio, 
suplica  al  Rey  se  acuerde  del  asunto  en  cuestión,  demostran- 
do cuanto  convenía  á  su  Real  servicio  y  al  bien  y  utilidad 
del  reino.  «Yo  supliqué,  dice,  á  V.  Mag.^  mandasse  proueer 
»lo  que  conuenia  acerca  de  la  quietud,  buen  gouierno,  y  ad- 
»ministracion  de  justicia,  y  Moriscos  deste  Reyno.  Supplico 
»a  V.  Mag.^  se  acuerde  destas  cosas  y  mande  ver  vn  Memo- 
»rial  que  yo  dexe  al  Marques  de  Cortes  para  que  hiziesse  me- 
»moria  a  V.  Mag.*^  de  lo  que  digo  que  se  hará  en  ello  muy 
»gran  seruicio  a  Dios,  de  mas  que  a  de  redundaí'  en  mucho 
»vtil  de  toda  la  Corona  de  Aragón,  y  particularmente  deste 
»Reyno  de  V.  Mag.^  » 

No  conocemos  la  respuesta  que  el  Rey  dio  á  esta  petición 
del  celoso  Arzobispo,  pero  consta  que  no  echó  en  olvido  el 
asunto,  por  otra  carta  dirigida  por  Don  Fbancisco  al  mismo 
monarca  en  10  de  Septiembre  del  referido  año,  en  la  cual  in- 
sistiendo sobre  el  i]^ismo  punto  le  participa  haber  recibido  la 
suya  del  26  de  Agosto  último  mandándole  que  no  marchase 
al  Concilio  «por  si  se  hubiere  de  tractar  en  la  instrucción  de 
»los  Moriscos  deste  Reyno,  y  por  que  mi  desseo  particular  <"" 
»de  servir  a  V.  M.  como  yo  lo  deuo,  mayormente  en  cosa  ta._ 
»sancta  y  necessaria  y  en  que  tanto  se  a  de  seruir  nuestr< 
>Señor  haré  lo  que  V.  Mag.^  me  manda,  a  quien  supplicc 
»humillmente  sea  seruido  de  tener  memoria  desto  de  los  Mo- 
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»riscos,  porqne  no  en  todas  ocasiones  se  podra  hazer  con  ellos 
»lo  ques  menester  sin  gran  alteración  y  daño  de  la  Tierra, 
»por  el  calor  y  fauor  que  sienten  de  Argel  y  de  las  gruesas 
>  armadas  que  ordinariamente  el  Turco  por  nuestros  peccados 
>embia  a  estas  partes,  y  anssi  necessariamente  se  hauia  de 
«principiar  este  negocio  a  la  entrada  del  inuierno.» 

Por  fin  D.  Felipe  II  atendió  á  las  instancias  repetidas  del 
Arzobispo,  y  según  se  deduce  de  un  curioso  documento  en- 
contrado en  el  Archivo  General  de  Simancas,  unido  á  las  car- 
tas que  acabo  de  extractar,  dio  autorización  al  Duque  de  Ma- 
queda,  su  Virrey  y  Capitán  General  en  el  Beino  de  Valencia, 
á  Don  Francisco  de  Navahea,  al  Obispo  de  Tortosa  y  al  in- 
quisidor Miranda,  para  que  celebrasen  una  ó  más  reuniones 
juntamente  con  los  demás  Prelados  en  cuyas  diócesis  existían 
moriscos,  á  fin  de  tratar  y  ultimar  este  provechoso  negocio 
de  sn  conversión.  Por  este  interesantísimo  documento,  hasta 
hoy  desconocido  á  los  estudiosos,  se  comprende  el  gran  peli- 
gro que  para  la  religión  y  la  patria  entrañaba  el  dejarlos  en 
sus  costumbres  y  creencias,  y  la  gran  necesidad  que  había  de 
instruirlos  en  la  religión  cristiana  para  evitar  que  unidos  á 
los  de  Argel  se  levantaran  un  día  contra  sus  propios  señores. 

Las  medidas  y  resoluciones  adoptadas  para  este  asunto  no 
podían  menos  de  ser  eficaces  si  se  cumplían  en  todas  sus  par- 
tes; y  en  todas  ellas  se  deja  conocer  el  carácter  prudentísimo 
de  nuestro  Arzobispo,  pues  pone  por  base  principal  que  los 
comisarios  traten  á  los  moriscos  con  toda  benignidad  y  dul- 
zura á  fin  de  atraerlos  por  el  amor  más  que  por  la  fuerza, 
empleando  medios  suaves  sin  perjuicio  de  su  autoridad,  y 
dando  toda  clase  de  facilidades  para  que  dejen  su  religión  y 
vengan  á  la  de  Jesucristo  sin  temor,  proveyéndoles  de  recto- 
res ó  párrocos  celosos  é  instruidos  y  «religiosos  de  todas  las 
«ordenes  y  señaladamente  de  la  orden  de  san  francisco  ma- 
»yormente  de  los  descalzos  que  ay  en  aquel  reyno   muchos  y 
•también  de  la  orden  de  los  predicadores  y  de  otras  ordenes 
» mayormente  de  la  compañia  de  Jesús  porque  son  gente  que 
>pueden  aprouechar  mucho.» 

Una  cláusula,  sin  embargo,  llama  la  atención  en  este  in- 
teresante documento  que,  á  mi  juicio,  podría  haberse  supri- 

38 
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mido  ó  mejor  reemplazado  por  otra:  tal  es  la  que  manda  que 
á  los  moriscos  «se  les  quite  el  leer  y  escribir  en  Arábigo,  y  se 
»de  orden  como  aprendan  la  lengua  vulgar  del  reyno.»  Esta 
durísima  condición  no  me  parece  tan  oportuna  y  mucho  me. 
nos  conducente  para  el  fin  que  se  proponía  el  Arzobispo. 
Entiendo  que  privar  á  un  pueblo  de  su  idioma  propio  y  obli- 
garle á  aceptar  el  de  los  extraños  es  violentar  sus  inclinacio- 
nes naturales  y  alterar  el  modo  de  ser  que  Dios  ha  dado  í 
cada  región.  Lo  más  adecuado,  en  mi  humilde  opinión,  era 
obligar  á  los  comisarios  y  á  los  sacerdotes  y  religiosos,  que 
iban  á  convertir  á  los  moriscos,  á  que  aprendiesen  su  propia 
lengua,  para  introducirse  mejor  entre  ellos,  para  ganarse  sus 
corazones,  respetando  y  conservando  lo  bueno  que  tuvieran 
y  valiéndose  de  su  mismo  idioma  paira  afearles  lo  malo  que 
hicieran.  Ordinariamente  creemos  que  nuestro  idioma  es  el 
mejor  de  todos  los  del  mundo,  y  nos  hieren  las  ingerencias 
extrañas,  mayormente  cuando  afectan  á  cosa  tan  íntima  como 
el  lenguaje  que  recibimos  de  nuestros  padres. 

Acaso  andaré  equivocado  en  esta  manera  de  pensar,  pero 
creo  que  no  me  faltan  razones.   Nunca  hubieran  tenido  los 
misioneros  católicos  tanta  influencia  sobre  los  indios,  si  desde 
un  principio  hubieran  querido  imponerles  nuestra  lengua  y 
prohibídoles  hablar  en  la   suya;  y  en  nuestro  mismo  país, 
sobre  todo  en  la  montaña  de  Navarra,  desde  que  mal  aconse- 
jados gobernantes  impusieron  el  lenguaje  castellano  prohi- 
biendo en  las  escuelas  el  uso  del  vascuence,  empezó  á  notarse 
el  decaimiento  de  las  costumbres  patriarcales,  de  usos  y  tra- 
diciones, con  los  cuales  vivían  aquellos  pueblos  felices  y  di- 
chosos, sin  perjuicio  de  la  Fe  cristiana,  antes  bien  con  gran 
provecho  del  Evangelio.  Y  en  cambio   en  aquellos  lugares 
donde  todavía  sus  moradores  conservan  la  lengua  nativa, 
se  ve  la  moralidad  en  alza,   se  guarda  el  respeto  á  los  ma- 
yores, se  cumplen  con  más  eficacia  los  deberes  religiosos 
y  sociales  y  se  mira  con  aversión  la  entrada   de  element( 
extraños  á  su  natural  modo  de  ser.  Por  esta  razón  estimo  qu 
hubiera  sido  más  conducente  al  laudable  propósito  de  co; 
vertir  á  los  moriscos  enviarles  predicadores  que  hablasen  e 
arábigo,  que  les  enseñasen  el  catecismo  en  arábigo,  que  re- 
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zasoD  con  ellos  en  arábigo,  para  de  este  modo  corregirlos  y 
convertirlos,  haciéndoles  ver  prácticamente  que  la  observan- 
cia de  los  preceptos  ev.angélicos  no  está  reñida  con  el  uso  de 
ningún  idioma,  y  que  en  todos  se  puede  levantar  la  voz  á 
Dios 'nuestro  Señor,  para  quien  no  hay  diferencia  entreoí 
judío  y  el  griego,  porque  El  es  Señor  de  todos  los  que  le  in- 
vocan; y  llama  la  atención  esta  disposición  que  refutamos  si 
se  tiene  en  cuenta  lo  que  antes  digimos  del  celo  que  nuestro 
Don  Fbancisco  demostró  por  que  los  fieles  de  su  arzobispado 
aprendieran  el  catecismo  en  idioma  valenciano. 

Por  lo  demás  nótase  en  el  documento  de  referencia  un  es- 
píritu altamente  práctico  en  las  acertadas  disposiciones  que 
se  acordaron  en  la  junta  mencionada  para  atraer  ^os  moris- 
cos al  buen  camino;  disposiciones  que,  de  ser  realizadas,  no 
podían  menos  de  producir  frutos  excelentes,  aun  dada  la  vo- 
lubilidad y  flaqueza  de  los  nuevos  convertidos,  más  que  todos 
los  decretos  emanados  de  la  autoridad  Beal  para  someterlos 
por  la  fuerza.  Don  Francisco  de  Navabba  puso  todo  su  afán 
en  ganar  para  él  Evangelio  tantas  almas,  empleando  como 
medio  más  acertado  la  suavidad  de  procedimientos,  prove- 
yéndoles de  sacerdotes  que  con  bondad  y  misericordia  les  in- 
-culcasen  el  temor  de  Dios  y  el  amor  de  la  patria,  enviando 
visitadores  que  recorriesen  los  lugares  de  los  moriscos  y  vigi- 
lasen la  conducta  de  los  rectores  y  sacerdotes  encargados  de 
su  dirección,  y  haciendo,  en  fin,  cuanto  estaba  de  su  parte 
para  conseguir  el  fruto  apetecido.  Así  lo  consigna  el  histo- 
riador valenciano  Gaspar  de  Escolano,  cuando  haciendo  men- 
ción de  los  méritos  del  Arzobispo,  dice  entre  otras  cosas  que 
«en  seys  años,  once  meses  y  dias  que  tuuo  el  Ar9obispado 
»tuuo  vigilancia  de  que  fuessen  sus  visitadores  recorriendo  el 
»Ar9obispado  y  visitando  los  lugares  de  nueuos  conuertidos, 
»y  los  nueuos  Betores,  por  si  faltauan  en  sus  oficios  (1).» 

Sin  embargo,   los  efectos  no  correspondieron  á  este  celo 

le  nuestro  Don  Fbancisco,  pues  á  pesar  de  todos  sus  trabajos 

postólicos,  los  moriscos  persistieron  en  sus  prácticas  repro- 


(1)  Segvnda  parte  de  la  Decada  primera  de  la  Historia  de  la  Iv signe  y 
loronada  Ciudad  y  Beyno  de  Valencia,  Por  el  Licenciado  Gaspar  de  Esco- 
ano,  col.  1769,  número  11. 
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badas,  cometiendo  apostasías  sin  cuento,  prostituyendo  su 
condición  de  cristianos  y  siendo  peores  que  antes  de  su  con- 
versión. Y  en  consecuencia  con  este  perverso  modo  de  obrar, 
aumentaban  sus  tratos  con  los  africanos,  favoreciendo  los 
planes  de  los  corsarios  y  poniendo  en  continuo  y  grave  "peli- 
gro  a  España.  Multiplicábanse  con  esto  las  quejas  de  la  gente 
pacífica  y  las  representaciones  de  los  verdaderos  católicos  al 
Rey  en  demanda  de  auxilio;  el  Arzobispo  y  el  Virrey,  cada 
uno  por  el  lado  que  le  interesaba,  no  cesaban  de  suplicar  el 
remedio  oportuno,  al  ver  lo  infructuoso  de  sus  desvelos,  ex- 
poniendo el  peligro  de  las  almas  y  de  los  cuerpos  y  encare- 
ciendo la  necesidad  de  una  medida  radical  para  procurar  la 
pureza  deja  Fe  y  la  tranquilidad  del  Reino. 

Tales  acusaciones,  por  desgracia  basadas  en  fundamentos 
ciertos,  obligaron  al  Rey  D.  Felipe  II  á  mandar  que  los  mo- 
riscos fueran  completamente  desarmados,  como  lo  hizo  por  sa 
cédula  dada  en  Villarrubia  á  2  de  Enero  de  1563,  en  la  cual 
indicaba  los  motivos  de  tal  determinación  y  el  modo  en  que 
debía  realizarse.  Siguiéronse  otras  varias  providencias,  en 
cuya  exposición  no  podemos  detenernos  (1);  y  después  de  la 


(1)  El  eruditísimo  académico  de  la  Historia  Ebccmo.  Sr.  D.  Alanuel 
Dauvila  publico  en  el  Boletín  de  dicho  Cuerpo  literario  muy  importantes 
datos  para  estudiar  la  situación  de  los  moriscos  en  esta  época;  figuran  á 
continuación  de  dicho  trabajo  los  documentos  siguientes: 

Bcal  Cédula  de  :J  de  Efvcro  de  1563,  indicando  las  causas  qiw  motivahan 
el  desarme  de  los  nwriscos  de  Valencia,  los  comisarios  qtie  debían  realizarlo, 
y  las  instruocimies  qiie  habían  de  (juardarse, 

lical  Pragtmítioa  de  19  de  Enero  de  1563,  ordenando  el  desarme, 

InstruGoiones  que  el  Duque  de  Sefjorbe  dio  en  1.^  de  Febrero  de  1563  á  las 
comisarios  respecto  de  los  términos  en  que  debía  realizarse  el  desarme. 

Orden  del  Capitán  ge^ieral  de  Valencia,  fijando  el  di-a  8  de  Febrero  de 
1563  para  efectuar  el  desarme. 

Pública  crida  y  Real  Edicto  del  Capitán  general  de  Vakficia  ordenando 
entreguen  los  moriscos  sus  aranas  dentro  de  cuatro  horas  de  la  publicoGión, 

Pública  Crida  y  Real  Edicto  del  Duque  de  Segorbe  para  que  nadie  mal' 
trate  ni  injurie  á  los  nuevamente  convertidos  de  moros. 

Real  Edicto  de  20  de  Febrero  de  1563  determinando  los  Castillos  y  puntos 
donde  debían  depositarse  las  armas  que  se  ocuparon  á  los  moriscos. 

Relación  por  orden  alfabético  de  los  pueblos  del  antiguo  reino  de  Valencia, 
donde  había  moriscos;  quiénes  eran  los  señores  de  dichos  pueblos;  los  oomi 
rios  que  en  cada  uno  de  ellos  se  nombró  para  el  desarme,  y  número  de  ca 
de  moriscos  que  fu4iron  registradas. 

Clases  de  armas  y  número  de  las  que  se  ocuparon  á  los  moriscos  del  reí 
de  Vahyncia,  por  consecuencia  del  desarme  decretado  en  1563, — Boletín  de  w. 
Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  X,  pág.  273  y  siguientes.  (Madrid,  1887 

En  el  tomo  VI  del  mismo  Boletín,  pág.  410  y  siguientes  (Madrid,  188í 
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muerte  de  nuestro  protagonista  y  ocupando  la  silla  de  Va- 
lencia el  B.  Juan  de  Ribera,  considerando  imposible  la  ver- 
dadera conversión  de  los  moriscos  a  la  religión  católica,  no 
obstante  ser  la  cuarta  generación  de  los  que  vivían  en  tiempo 
de  Carlos  V,  y  la  amistad  y  trato  continuo  que  mantenían 
con  los  de  Argel,  propuso  á  D.  Felipe  III  la  expulsión  total 
de  los  moriscos  como  único  remedio  á  los  males  referidos  (1). 
El  Bey  nombró  una  junta  extraordinaria  de  consejeros 
del  reino,  de  la  cual  formó  parte  el  Cardenal  Inquisidor  ge- 
neral D.  Bernardo  de  Bojas  y  Sandoval;  y  después  de  muchos 
informes,  consultas  y  conferencias  se  decretó  la  expulsión  de 
los  moriscos  del  reino  de  Valencia  en  11  de  Septiembre  de 
1609,  y  la  de  los  demás  de  España  en  10  de  Enero  del  si- 
guiente año. 


IV. 

El  escándalo  de  la»  «lllaii». 


Al  ponderar  los  biógrafos  las  eminentes  cualidades  de 
Don  Fbancisco,  señalan  de  un  modo  especial  la  extremada 
prudencia  que  demostraba  en  todas  sus  obras;  pero  no  sumi- 
nistran datos  particulares  en  conñrmación  de  este  aserto, 
que  cuando  menos  ilustrarían  su  biografía  y  orientarían  al 
investigador  en  su  tarea.  De  donde  resulta  que  hay  necesidad 
de  revolver  infinidad  de  libros  y  documentos  para  encontrar 
algo,  que,  por  poco  que  sea,  siempre  contribuye  á  amenizar 
un  trabajo  tan  árido  como  el  presente;  y  gracias  que  después 
de  registrar  tantos  papeles  se  tropiece  con  ese  algo,  que  como 
en  el  caso  actual  arroja  nueva  luz  para  conocer  más  el  ca- 
rácter de  Don  Fbancisco  de  Navarra,  según  se  desprende  de 
varios  documentos  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar, 


había  publicado  antes  dicho  señor  académico  el  Ajuw  de  una  morisoa  de 
T€ri4el  en  1583. 

(1)     Historia  oritioa  de  la  Inquisición  de  España  por  Don  Juan  Antonio 
LwrénUj  tomo  VII,  pág.  59.  (Barcelona,  1836.) 


relativos  á  un  asunto,  del  cual  no  se  han  ocupado  todavía  los 
historiadores,  ni  aun  los  que  tratan  del  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  al  cual  afecta  principalmente  este  punto. 

Parece  ser  que  en  el  coro  de  la  Catedral  de  Valencia  se 
había  introducido  la  costumbre  de  colocarse  los  inquisidores 
á  los  dos  lados  del  Prelado,  uno  en  la  silla  del  arcediano  7 
otro  en  la  del  capiscol,  aprovechando  la  ocasión  de  ocurrir 
vacantes,  ó  por  cesión  deferente  de  sus  propietarios  y  no  por 
privilegio  alguno  claro  y  manifiesto.  Habiendo  sido  nombra- 
dos inquisidores  en  el  año  1B61  los  Doctores  D.  Francisco 
Ramírez  y  D.  Francisco  de  Sotomayor,  apenas  llegaron  á 
Valencia  pretendieron  valerse  de  la  dicha  costumbre,  usan- 
do de  los  asientos,  honores  y  preeminencias  que  habían  te- 
nido sus  predecesores,  sobre  todo  en  lo  que  tocaba  ¿  actos 
públicos  dentro  de  la  Iglesia  Catedral.  Entendiendo  el  señor 
Arzobispo  que  el  Cabildo  no  se  hallaba  dispuesto  á  permitir 
que  los  dichos  inquisidores  se  colocasen  en  las  procesiones  á 
los  lados  del  Prelado  con  preferencia  á  las  dignidades  y  me- 
nos á  que  ocupasen  las  respectivas  sillas  en  el  coro,  por  ha- 
ber sido  cubierta  la  vacante  de  arcediano  en  D.  Federico  de 
Borja,  procuró  entenderse  con  éste,  con  los  canónigos  y  con 
los  inquisidores  á  fin  de  tomar  algún  acuerdo  y  evitar  albo- 
rotos* y  disgustos.  Tratado  este  punto  con  el  Cabildo,  con- 
certaron en  ceder  á  los  inquisidores  las  dos  sillas  que  están  a 
mano  izquierda  de  la  pontifical,  que  entonces  se  hallaban 
vacantes,  no  cediendo  la  de  la  derecha  que  estaba  ocupada 
por  el  referido  arcediano,  el  cual  no  quería  dejarla,  ni  se  le 
podía  obligar  á  que  lo  hiciese.  El  señor  Arzobispo  notificó 
este  acuerdo  á  los  inquisidores,  significándoles  su  buena  vo- 
luntad y  la  consideración  que  ól  quería  guardar  siempre  al 
Santo  Oficio,  y  suplicándoles  que  no  fuesen  á  la  iglesia  hasta 
que  se  consultase- el  caso  con  el  Inquisidor  General,  y  en  ca- 
so de  ir  aceptasen  los  asientos  referidos,  los  cuales  el  Cabildo 
les  cedía,  no  porque  les  reconociese  derecho  alguno,  en  ell 
sino  porque'  siendo  tan  preeminentes,  pues  correspondíc 
á  las  dignidades,  creía  serían  contentos  de  ocuparlas.  L< 
inquisidores  contestaron  que  habían  de  usar  las  de  sus  an 
cesores;  y  por  más  que  el  señor  Arzobispo  les  rogó  divers 
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veces  que  aceptasen  aquellos  asientos  y  procurasen  no  intro- 
ducir novedades  que  diesen  lugar  á  escándalos  y  alborotos, 
todos  sus  buenos  oficios  y  súplicas  no  bastaron  á  persuadir- 
les ni  hacerles  retroceder  en  su  pretensión,  y  así  llegó  á  dar- 
se en  plena  iglesia  el  escándalo  mayúsculo  que  vamos  é^  de- 
cir, según  nos  lo  acreditan  documentos  fehacientes. 

El  día  7  de  Diciembre  de  1561  hallándose  el  Cabildo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Valencia  presidido  por  el  señor  Arzobis- 
po Don  Fbanoisco  de  Navabra  haciendo  la  procesión  claus- 
tral que,  como  día  festivo,  debía  hacerse  antes  de  la  misa  con- 
ventual, entraron  en  dicha  iglesia  los  inquisidores  Dr.  don 
Francisco  Ramírez  y  Dr.  D.  Francisco  de  Sotomayor,  indi- 
viduos del  Santo  Oficio  de  Valencia,  y  se  colocaron  en  la  pro- 
cesión á  ambos  lados  del  Sr.  Arzobispo  á  continuación  de  los 
canónigos.  Viendo  esto  el  secretario  capitular  D.  Pedro  Je- 
rónimo Gombau  llamó  en  el  acto  al  notario  del  Cabildo  Juan 
Alamany  y  rogando  á  los  beneficiados  D.  Joaquín  Rubio  y 
D.  Juan  Agustín  Badali  que  tuvieran  la  bondad  de  servir  de 
testigos,  le  mandó  leer  una  cédula  por  la  cual  en  nombre  de 
todos  los  canónigos  y  Cabildo  protestó  solemnemente  de 
aquel  atrevimiento  de  los  inquisidores  y  dijo  que  apelaba  y 
apeló  al  Inquisidor  General  y  al  Sumó  Pontífice  Pió  IV,  re- 
quiriendo á  aquellos  para  que  se  saliesen  del  lugar  en  que  se 
habían  colocado  y  se  pusiesen  donde  les  correspondía,  sin 
perjudicar  á  los  derechos  de  los  canónigos.  Leída  la  protesta 
á  cada  uno  de  los  inquisidores  por  separado  respondieron 
uno  en  pos  de  otro  que  ellos  se  habían  colocado  en  los  luga- 
res que  les  correspondían  por  haberlos  ocupado  antes  sus  pre- 
decesores; y  requirieron  al  fiscal  del  Santo  Ofició  Licenciado 
D.  Luis  Ferrer,  que  se  hallaba  presente,  que  pidiese  copia  de 
la  mencionada  protesta  y  requerimiento;  y  lo  mismo  hicieron 
los  canónigos  mandando  al  notario  Alamany  que  tomase  no- 
ta y  levantase  acta  de  lo  sucedido. 

Fácil  es  imaginar  la  confusión  y  escándalo  que  produci- 

i  el  ver  detenida  la  procesión  y  actuando  á  notario  y  fiscal 

n  canónigos,  inquisidores  y  testigos,  tratándose  de  un  ac- 

>  tan  solemne  en  día  de  fiesta,  en  el  cual,  según    dicen  los 

ocumentos  que  voy  estudiando,  había  gran  concurso  de 


^ 
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gente  por  ser  domingo  de  adviento.  Pero  como  los  inquisi- 
dores habían  ido  allí  con  ánimo  de  revolver  y  les  importaba 
muy  poco  del  escándalo  á  tregua  de  salirse  con  la  suya,  no 
contentos  con  lo  hecho  se  prepararon  á  otro  alboroto  mayor, 
como  veremos. 

A  pesar  de  las  protestas  referidas  continuó  la  interrumpi- 
da procesión  sin  que  los  inquisidores  abandonaran  los  pues- 
tos usurpados.  Y  como  al  entrar  en  el  coro  cada  uno  ocupa  su 
silla  por  el  orden  de  menor  á  mayor,  al  llegar  el  Arzobispo 
á  la  suya  notaron  los  inquisidores  que  el  arcediano  D.  Fede- 
rico de  Borja  había  ocupado  la  que  le  correspondía  por  dere- 
cho á  la  derecha  de  la  pontifical.  Y  aquí  se  renovó  el  cisco, 
porque  el  inquisidor  Ramírez  le  requirió  para  que  desocupa- 
se su  silla,  negándose  el  arcediano  á  cederla.  Entonces  el  in- 
quisidor llamó  á  un  alguacil  del  Santo  Oficio  y  entre  los  dos 
á  viva  fuerza  le  arrancaron  de  su  sitio,  ocupándolo  Ramírez 
incontinenti  á  pesar  de  las  protestas  del  agraviado,  y  de  que 
el  Arzobispo  en  voz  alta  llamó  al  notario  y  le  dijo: 

«Alamany,  asenta  por  aucto  publico  que  yo  muchas  veces 
»he  pedido  por  merced  a  estos  señores  inquisidores,  como  lo 
•sabe  el  fiscal  de  la  inquisición  que  presente  esta,  y  por  el 
.les  he  enviado  a  decir  que  por  quitar  diferencias  y  escanda- 
»los  fuesen  contentos  de  aceptar  y  pasarse  a  la  silla  del  ca- 
»piscol  que  es  cabeza  del  otro  choro  que  agora  esta  vacua  y 
»la  que  le  esta  contigua  y  no  lo  han  querido  aceptar  sino  to- 
»davia  venir  a  estos  inconvenientes  que  los  podían  y  debían 
»escusar.» 

El  fiscal  respondió  «que  era  ansi  como  su  señoría  illus- 
»trissima  lo  decía;»  pero  el  inquisidor  Ramírez,  que  no  debía 
ser  amigo  de  razones,  respondió:  «nosotros  nos  hemos  asen- 
»tado  donde  nuestros  predecesores  solían  asentarse.»  Y  como 
si  no  bastara  todo  aquello  mandó  al  mismo  arcediano  que 
so  pena  de  excomunión  mayor  latee  sententice,  y  de  dos  mil 
ducados  se  saliese  de  la  iglesia  y  marchase  á  su  casa  de  dond< 
no  debía  salir  hasta  nueva  orden. 

Este  proceder  exacerbó  á  los  demás,  y  tomando  la  palabra 
D.  Miguel  Vich,  canónigo  y  vicario  general  dijo:  «Como, 
»señor,  no  basta  que  le  habéis  hechado  de  su  silla  sino  que 
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»tambieii  le  hechais  de  la  Iglesia?  Aquí  todos  somos  buenos 
^Christianos,  y  en  lo  que  toca  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
>cion  pecho  por  tierra  le  obedeceremos,  pero  defenderemos 
•nuestras  preheminencias  y  privilegios,  porque  en  este  Reyno 
«bendito  de  Dios  no  hay  lutheranos  como  en  castilla  los  ha 
«habido  y  en  otras  partes.» 

No  fué  mala  lección  la  del  vicario  general,  al  indicar  & 
los  inquisidores  que  podían  guardar  sus  energías  para  el  ob- 
jeto á  que  estaba  destinado  el  Santo  Tribunal  y  no  para  ar- 
mar alborotos;  pero  también  él  pagó  su  atrevimiento,  pues 
se  le  puso  en  prisión,  sin  respeto  ni  consideración  alguna  ¿ 
su  cargo  y  dignidad. 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  además  de  la  protesta 
en  forma  hecha  por  el  Cabildo  de  Valencia,  Don  Pbanoisco 
envió  á  su  sobrino  el  Marqués  de  Cortes  una  información  de 
todo  lo  sucedido  para  que  la  presentase  á  S.  M.  el  Bey  Don 
Felipe  II,  al  cual  remitió  también  el  Arzobispo  una  carta 
dándole  cuenta  de  aquel  escándalo  y  suplicándole  mandase 
proveer  de  remedio  oportuno  «quitándose  las  ocasiones  destos 
«alborotos  y  suspendiéndolas  hasta  que  por  justicia  se  decla- 
>re  lo  que  parescera  que  mas  cumple  sin  agravio  de  ninguna 
>de  las  partes.» 

Los  inquisidores  también  remitieron  su  información  al 
consejo  de  la  Suprema,  pintando  el  hecho  á  sabor  de  su  pa- 
ladar, poniendo  en  las  nubes  la  autoridad  y  preeminencia  del 
Santo  Oficio  (hábil  estaquilla  á  que  en  todas  ocasiones  se 
agarraban),  culpando  al  Arzobispo  porque  no  les  había  dado 
la  razón  en  el  coro,  y  suplicando  á  los  señores  del  Consejo  en 
carta  de  11  de  Diciembre  jcfauorescan  este  negocio  con  el  ca- 
»lor  necessario  por  que  si  a  esto  se  diesse  lugar  seria  causa 
>que  todas  las  preheminencias  deste  officio  se  perdiessen  y 
»segun  es  la  gente  desta  Ciudad  amiga  de  nouedades  esto  es 
>lo  que  pretenden  que  este  officio  no  este  en  la  reputación  e 
»auctoridat  que  conuiene  e  ansi  por  todos  los  medios  que 
•pueden  procuran  de  deslustrar  su  preheminencia  y  si  VV.  SS. 
»no  lo  remedian  y  bueluen  por  el  cada  dia  se  hira  perdiendo 
»y  nos  veremos  en  semejantes  inconuenientes  por  que  si  los 
Hle  la  yglesia  sallen  con  esto  y  nos  hechan  della  con  qual- 
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»quier  occasion  pretenderán  los  seglares  y  prooararan  heóhar- 
»nos  de  la  Ciudad  y  ahun  del  reyno  si  pudiesen  y  lo  que  mas 
»conuiene  al  seruicio  de  dios  nuestro  señor  y  de  su  magestad 
»es  conseruar  la  auctoridad  del  sancto  ofñcio  por  que  sin  el 
»no  podra  su  magestad  hazer  bien  lo  que  quisiere  en  este 
»reyno  por  los  muchos  fueros  y  priuilegios  que  tienen  y  ansi 
»todos  nos  son  contrarios  en  todo  por  que  les  sabe  mal  esta 
»prelieminencia  del  ofñcio  y  no  tenemos  otro  fauor  que  el  de 
»su  magestad  y  de  W.  SS.  y  ansi  si  en  esto  no  ay  remedio 
»nos  podemos  encerrar  en  nuestra  Casa  y  seria  necessario 
»a visar  luego  a  Boma  al  procurador  general  de  la  Inquisición 
»para  que  si  acudiesen  por  alia  de  parte  del  Cabildo  este  in- 
»formado  del  negocio  y  haga  la  instancia  que  conuiene  y 
»tambien  procurar  una  prouision  de  su  magestad  para  el 
»visorey  y  todas  las  justicias  deste  reyno  para  que  si  truxe- 
»ren  algún  breue  de  Boma  no  le  permitan  notificar  fasta  que 
»se  presente  en  ese  Consejo,  y  en  todo  VV.  SS.  serán  serui- 
»dos  proueer  como  mas  conuenga  con  la  breuedad  possible 
«porque  acá  se  ha  sobresehido  en  pro9eder  contra  el  ar9Ídiano 
»y  canónigo  vich  que  parecían  culpados  por  buenos  respectos 
»fasta  ver  la  respuesta  de  VV.  SS.» 

No  conocemos  la  resolución  recaída  en  este  enojoso  nego- 
cio, si  es  que  la  hubo,  ni  á  la  verdad  nos  interesa   mucho  sa- 
berla; pero  entrando  á  juzgar  la  conducta  de  unos  y  otros, 
sin  aplaudir  la  resistencia  del  arcediano   Borja,   estimo  que 
fueron  dignos  de  censura  los  inquisidores,  que  mirando  más 
de  lo  que  era  justo  por  su  presunción  y  vanidad,   no  repara- 
ron en  armar  tal  escándalo  en  el  templo  á  la  vista   del  clero 
y  del  pueblo,  en  un  día  de  tanto  concurso;  pudieran  aceptar 
el  acuerdo  del  Arzobispo  y  Cabildo  sentándose  en  las  sillas 
señaladas   siquiera   fuese  pro  bono  pacis,  sin  perjuicio  de 
apelar  á  donde  creyeran  conveniente  y  entablar  los  recursos 
necesarios  en  conservación  de  su  pretendido   derecho;  y  es- 
perar tranquilos  la  resolución  del  negocio   sin   apelar   á 
violencia,  ya  que  por  razón  de  su  oficio  eran  llamados  á  r 
rar  por  el  respeto  y  veneración  que  merece  la  casa  de  Dioi 
Más  aplauso  merece  el  proceder  de  Doy  Fkancisco  l 
Navarba  en  el  asunto,  y  su  prudencia  aparece  bien  mani 
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fiesta  en  los  buenos  oficios  que  hizo  para  entenderse  con  las 
partes  agraviadas  buscando  una  solución  satisfactoria;  y  no 
es  menos  simpática  la  energía  que  mostró  en  el  coro  llaman- 
do al  orden  al  inquisidor  Ramírez,  cuando  desoyendo  las 
razones  apelaba  á  los  puños.  Y  de  este  ejemplar  modo  de 
proceder  dan  todavía  mayor  testimonio  los  deseos  que  mani- 
festó en  su  carta  al  Rey  pidiendo  remedio  para  aquellos  dis- 
turbios y  que  se  hiciese  justicia  sin  agravio  de  ninguna  de  las 
partes,  mientras  los  inquisidores,  según  se  ve  en  el  párrafo 
copiado,  no  solo  querían  salirse  á  todo  trance  con  su  empe- 
ño, sino  que  pretendían  impedir  el  recto  trámite  del  negocio 
en  el  caso  de  que  viniese  algún  breve  de  Boma. 

Tales  consideraciones  sugiere  el  estudio  de  los  documen- 
tos que  hemos  hallado  en  el  archivo  de  Simancas  y  que,  por 
lo  mismo  que  no  han  sido  hasta  hoy  conocidos  de  los  histo- 
riadores del  Santo  Oficio,  cuidamos  de  insertar  en  los  apén- 
dices de  este  libro,  para  que  el  lector  curioso  pueda  estudiar- 
los y  apreciar  la  imparcialidad  de  nuestro  juicio,  y  no  lo 
achaque  al  afecto  qpe  en  todo  biógrafo  producen  los  méwtos 
y  virtudes  de  su  protagoacBta. 
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CAPITULO  vn. 


IMPORTANCIA  DE  DON  PRANCISOO  DE  NAVARRA. 


I. 


Relacione»  con  la  Corte. 


[oNviENE  abrir  un  paréntesis  en  la  historia  de  nuestro 
protagonista,  para  estudiar  su  importancia  en  lo  que 
afecta  á  sus  relaciones  con  los  personajes  que  le  cono- 
cieron y  trataron,  y  para  recoger  algunas  noticias  que  le  in- 
teresan y  no  pudieron  tener  cabida  en  otro  lugar  de  este 
libro.  La  diversidad  de  posiciones  y  cargos  que  tuvo  durante 
su  larga  carrera  dieron  motivo  para  que  guardase  trato  más 
ó  menos  intimo  con  algunas  personas  eminentes,  no  sólo  en 
su  vida  pública  sino  también  en  la  privada;  y  como  esto  con- 
tribuye no  poco  para  conocer  su  manera  de  ser  y  para  aqui- 
latar el  retrato  de  sus  condiciones  y  carácter,  estimo  opor- 
tuno dedicar  á  este  asunto  algunas  líneas. 

El  primero  de  quien  conviene  hacer  mención  en  este  lugar, 
siquiera  sea  por  su  categoría,  es  el  Emperador  Carlos  Y. 
Toda  la  enemiga  que  el  poderoso  monarca  concibió  contra  la 
familia  de  los  Navabbas  en  los  primeros  años  de  du  reinado, 
le  convirtió,  como  vimos  antes,  en  la  más  alta  consideración, 
ouando  aquéllos,  á  raíz  del  sitio  de  Fuenterrabia  en  1524,  se 
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decidieron  á  prestarle  obediencia  y  reconocerle  por  su  natural 
señor.  Y  como  si  Carlos  V  hubiera  querido  significar  la  sim- 
patía que  le  había  causado  la  conducta  de  aquellos  leales  ca- 
balleros, que  por  no  faltar  al  juramento  que  habían  prestado 
á  los  Beyes  de  Navarra,  vivieron  tanto  tiempo  expatriados, 
desposeídos  de  sus  bienes  y  honores  y  pasando  mil  amargu- 
ras hasta  convencerse  de  lo  infructuoso  de  sus  trabajos,  no 
sólo  les  devolvió  todo  lo  que  antes  poseían,  sino  que  les  llenó 
en  lo  sucesivo  de  gracias  y  mercedes,  guardándoles  siempre 
toda  suerte  de  atenciones,  como  puede  ver  el  lector  discreto 
en  los  apéndices  de  este  libro. 

Pero  esto  se  demostró  más  cumplidamente  con  nuestro 
Don  Fbanoisco,  Una  vez  tomada  posesión  del  priorato  de 
Roncesvalles,  mantuvo  cordiales  relaciones  con  la  corte  del 
César,  quien  en  los  documentos  relativos  á  nuestro  protago- 
nista le  designa  con  los  títulos  más  laudatorios;  consintió  de 
muy  buen  grado  en  el  proceso  de  la  Concordia  por  habérselo 
suplicado  Don  Peancisco;  propuso  á  éste  para  las  Iglesias  de 
Ciudad-Rodrigo,  Badajoz  3'  Valencia;  y  conociendo  sus  ex- 
cepcionales condiciones  tuvo  especial  empeño  en  que  el  digno 
Prelado  asistiera  al  Concilio  de  Trento,  donde  luciera  su 
erudición  é  influyera  en  las  decisiones  y  marcha  de  la  cele- 
bérrima asamblea. 

Aún  no  concluyó  con  estas  demostraciones  el  interés  del 
Emperador  en  sublimar  á  nuestro  protagonista.  Los  histo- 
riadores y  biógrafos  no  nos  han  dejado  noticia  alguna  de 
otros  cargos  honrosísimos  con  que  Carlos  V  quiso  premiar 
sus  buenos  servicios;  pero  tenemos  testimonio  fehaciente  para 
saber  que  hallándose  el  digno  Obispo  al  frente  de  su  Iglesia 
de  Ciudad-Rodrigo,  fué  nombrado  del  Consejo  de  la  Suprema 
Inquisición,  cuyo  cargo  rehusó  por  atender  mejor  al  gobierno 
de  su  diócesis;  y  lo  mismo  hizo  cuando  en  el  año  1546,  siendo 
Obispo  de  Badajoz,  el  Emperador  le  hizo  presidente  del  Con- 
sejo Real.de  Granada.  No  hemos  podido  encontrar  los  docu* 
mentes  originales  de  estos  ascensos,  pero  contamos  con  la 
autoridad  de  un  escritor  contemporáneo,  Pr.  Bartolomé  de 
Carranza,  quien  en  la  dedicatoria  de  su  libro  De  necessaria 
residentia  Episcoporum,  doliéndose  del  triste  estado  en  que 


—311— 

se  hallaba  la  Iglesia  de  Cristo  en  aquella  época,  dice  de  esta 
manera: 

«Y  si  me  preguntas,  á  qué  atribuyo  este  estrago  hecho  en 
.las  ovejas  de  Cristo,  te  podría  decir  que,  según  mi  concien- 
>cia,  no  tiene  otro  origen  que  de  la  desidia  y  negligencia  de 
»los  hombres  de  tu  orden,  que  consideran  como  presa  á  su 
•rebaño,  y  una  vez  conseguido*  el  obispado,  duermen  como 
•bien  hallados  tranquilamente,  ó  seguros  de  lo  que  tienen, 
.ambicionan  otra  presa  mayor.  Alégrate,  Padre  óptimo,  de 
»que  no  te  atañen  estas  acusaciones;  habíate  elegido  el  César 
•entre  aquellos  que  juzgan  el  grave  negocio  de  la  Fe  en  Es- 
•paña  (1);  pero  tú  procuraste  desHgarte  de  tales  lazos  por 
•mirar  al  bien  de  tus  ovejas;  y  viniendo  después  á  este  Con- 
•cilio  has  discurrido  y  trabajado  con  el  mayor  empeño  en 
•acudir  al  remedio  de  la  decadente  Iglesia.  El  mismo  César 
•te  nombró  el  año  próximo  pasado  presidente  del  Consejo 
•Iliberitano,  ó  de  Granada,  para  quo  le  representases  en 
•aquel  pretorio,  en  lo  cual  demostró  su  sabiduría,  por  tener 
•tan  conocida  tu  fe,  tu  industria  y  prudencia;  pero  tú  no 
•quisiste  dañarte  en  medio  de  tanto  bullicio.  Viste  que  no 
•podías  ser  vicario  de  Cristo  y  del  César,  esto  es,  apacentar 
•á  las  ovejas  con  el  pasto  espiritual,  oponerte  al  león  rugien- 
•te,  limpiando  la  sarna  y  apartando  la  maleza,  y  al  mismo 
•tiempo  ocuparte  totalmente  en  pleitos,  estudiando  las  rúbri- 
•cas  de  Justiniano,  útiles  para  aquellos  que  cuidan  de  las 
•cosas  humanas,  y  dignas  de  ser  tratadas  por  otros  hombres. 
»¿Qué  le  importan  al  Obispo  las  goteras  y  agua  pluvial,  te- 
•niendo  para  remedio  de  su  ganado  en  la  piedra  de  Cristo  el 
•agua  viva  y  regeneradora  para  la  vida  eterna?  Comprendis- 
•te  cuan  secundario  era  que  el  pastor  espiritual  y  padre  de 
•las  almas  se  convirtiese  en  juez  de  causas  civiles,  y  que  el 
•doctor  de  la  filosofía  celestial  se  ocupase  noche  y  día  en 
•aplicar  las  leyes  imperiales.  ¡Ojalá  inspire  Cristo  al  César  y 


(1)  Con  este  testimonio  se  echa  por  tierra  la  afirmación  de  Sainz  de 
Baranda  y  otros  historiadores  que  afirman  haber  sido  nuestro  Don  Fran- 
cisco inquisidor  en  Pamplona.  Aparte  de  que  en  Navarra  no  fué  admitido  el 
tribunal  del  Santo  Oficio,  que  se  estableció  en  Logroño,  no  hemos  podido 
encontrar  en  los  documentos  que  poseemos  que  nuestro  protagonista  des- 
empeñara ui  aun  el  oficio  de  Oidor  durante  su  estancia  en  este  Kein  o. 
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>á  los  demás  Príncipes  cristianos  para  que  aparten  de  sus 
«palacios,  «Consejos  y  tribunales  á  los  ministros  eclesiásticos, 
*et  tractent  fahrilia  fábri  (1).  Por  eso  te  excusaste,  sabiendo 
>cuán  cristiano  es  el  Emperador  (2),  y  previendo  lo  que  des- 
»pués  fué  un  hecho;  que  este  monarca  te  había  de  amar  más 
»en  lo  sucesivo,  y  recibiendo  tu  escusa  te  alabó  oumplida- 
» mente  delante  de  toda  su  corte  (3).» 

El  Bey  D.  Felipe  II  conoció  igualmente  que  su  padre  los 
méritos  de  Don  Feancisco,  y  como  él  procuró  premiarle  en 
cuanto  le  fué  posible,  elevándole  por  de  pronto  á  la  silla  de 
Valencia,  llenando  de  consideraciones  á  su  familia,  en  espe- 
cial á  su  hermano  D.  Pedro  de  Navarra  y  á  la  hii'a  de  éste 
D.''  Jerónima,  como  vimos  antes.  Para  un  entendimiento  tan 
claro  y  un  carácter  tan  recto  como  el  del  Prudente  monarca 
no  podía  pasar  desapercibida  la  conducta  consecuente  del 
digno  Prelado,  que  despreciando  los  honores  del  mundo, 
atendía  únicamente  al  desempeño  de  sus  deberes  y  al  cum- 


(1)  Dispense  el  lector  discreto  que  presente  en  su  propio  idioma  tan 
galana  frase  de  Carranza,  que  no  puede  explicar  mejor  su  pensamiento  en 
ninguna  lengua;  y  si  no  temiera  ofender  la  seriedad  del  asunto  me  atrevería 
á  afirmar  que  en  castellano  no  hay  traducción  más  gr&fíca  y  expresiva  de 
aquélla,  que  la  que  oímos  con  frecuencia  en  nuestro  país:  Zapatero  á  tus 
zapatos. 

(2)  De  esta  confianza  que  Don  Fkancisco  tenía  en  la  bondad  del  Empe- 
rador para  rehusar  sus  beneficios  sin  temor  de  agraviarle,  nos  da  testimonio 
el  Doctor  Navarro  «n  su  Epístola  dedicatoria  del  libro  De  Poenitencia  al 
manifestar  la  razón  de  haber  ofrecido  su  primer  libro  al  Emperador,  con 
estas  palabras:  «Primum,  quod  te  sciam  in  nostrum  invictissimum  et  Regum 
onmium  veré  re^is  animse  dotibus  summum  tanto  esse  studio,  ac  potius 

Sietate,  tanti  te  illius  majestatem  faceré,  tam  te  ipsius  sapientiam  et  prpui- 
entiam  cum  magnitudine  animi  ac  mira  constantia  parique  religione  con- 
junctam  suspicere,  vt  multo  me  malis  ei,  quam  tibi  obsequi  et  placeré.  Qu8d 
quidem  non  eo  animo  á  me  dicuntur,  vt  te  etiamnum  regium  cum  Rege 
inuictissimo  conferam,  sed  vt  ostendam  officium  erga  te  meum.» 

(8)     < Quod  si  roges,  unde  putem  datam  hanc  stragem  in  Christi 

ovibus,  non  aliunde  (teste  conscientia  mea)  dicere  possem,  quam  ex  socordia 
et  negligentia  hominum  tui  ordinis,  qui  oves  commissas  preadam  arbitran- 
tur,  et  semel  tradito  Episcopatu,  quasi  re  bene  gesta,  in  utramc[ue  dormiunt 
aurem,  aut  in  hac  parte  securi,  aliam  praadam  majorem  ambiunt.  Gaude, 
Pater  optime,  quod  te  ista  non  tangunt:  elegerat  te  Ceesar  inter  eos,  penes 
quos  summa  fidei  vertí  tur  in  Hispania,  curasti  pro  utilitate  ovium  tuamm 
vincula  illa  abrumpere,  accitus  deinde  ad  hoc  Concilium  maturasti  ne  in 
mora  esses,  si  quam  opem  labanti  Ecclesiee  pro  tua  virili  ferré  posses.  Pr»- 
feoerat  jam  te  Csesar  anno  próximo  elapso  Conventui  lUibentano,  quem 
Granatensem  vocant,  ut  ejus  illhinc  partes  ageres  prsefectus  praetorio.  Sa- 
pienter  quidem  iUe,  qui  tuam  fidem,  industriam,  et  prudentiam  perspectam 
habet,  sed  tu  noluisti  tibi  deesse  in  tanto  rerum  caroine.  Yidisti  non  posse 
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plimiento  de  sus  obligaciones  pastorales,  procnrando  sü  ahn* 
tificación  y  la  de  sus  encomendados,  retrayéndose  de  todo 
aqnello  que  podía  ser  obstáculo  á  su  humildad  y  prudencia. 
Y  conociéndolo  así  el  Rey  no  podía  menos  de  aplaudir  la 
conducta  del  venerado  Arzobispo  y  de  procurar  honrarle  en 
cuanto  lo  permitieran  sus  condiciones  excepcionales.  En  las 
cartas  que  hemos  encontrado  dirigidas  por  nuestro  Don 
Francisco  al  Eey  se  nota  cierta  confianza  no  exenta  del 
respeto  debido  á  la  majestad,  pero  sí  ajena  de  toda  adula- 
ción,  que  prueba  el  mucho  acceso  que  tenía  á  D.  Felipe  II 
y  la  cordialidad  de  sus  relaciones  con  el  poderoso  y  recto 
monarca. 


II. 
üVavarra  y  Azptlcueta. 


Injusticia  grande  sería  no  dedicar  algunas  líneas  á  la 
amistad  que  se  profesaron  estos  dos  personajes,  cuyas  almas 
vivieron  unidas  en  el  muudo,  y  cuyos  caracteres  guardaban 
tanta  semejanza.  A  la  verdad,  no  había  mucha  necesidad  de 
escribir  este  artículo,  después  de  los  muchos  pasajes  que  he- 
mos copiado  en  el  curso  de  este  trabajo,  con  los  cuales  se 
prueba  el  grande  afecto  que  en  vida  les  tuvo  unidos,  la  doci- 


te  Christi  vicarium  agere  et  Crosaris,  hoc  est,  ut  et  oves  pasceres  spirituali 
victu,  et  leoni  rugienti  interdum  occurreres,  et  scabiem  depelleres,  et.reicu- 
las  semoveres,  et  simul  totus  esses  in  litibus  occupatus,  ihvigilans  riibricis 
Justioiani,  utilibus  quidem  illis,  sed  tamen  liumanis  et  ab  alus  hominibus 
tractandis.  Quid  Episcopo  cum  stillicidiis  et  aqua  pluvia  qui  ó  lapide  Chris- 
ti vivam  aquam  et  salientem  in  \dtam  seternam  elicere  debet  suo  gregi?  Vi- 
disti,  inquam,  quam  prfl^posterum  erat  pastorem  spirituum,  et  patrem  ani- 
mamm  sedere  mdicem  causarum  civilium,  doctorem  illias  philosopbiae  ccb- 
lestis  jugiter  diu  noctuque  impedid  in  administrandis  legibus  Imperatorum 
(immittat  Christus  hanc  mentem  Csesari,  et  alus  Príncipibus  Christianis,  ut 
velint  excludere  et  arcere  á  suis  aulis,  prsetoriis,  et  tribunalibus  Ecclesias- 
ticos  Ministros,  et  traotcnt  fabrília  fabri).  Denique  excusasti  te  grafías  inte- 
rim  agens  quod  te  tanto  muñen  parem  putasset,  nirairum  sciebas  quam 
Chrisbanum  haberes  Imperatorem,  nec  dubitabas  futurum,  id  quod  postea 
res  indicavit,  qnin  Csesar  liac  de  re  plus  te  esset  amaturus,  recepit  excusa- 
tionem  tuam,  et  te  qua  est  pietate  laudavit  in  frequenti  magnatum  corona.» 
— De  la  carta  de  Carranza  que  vu  íntegra  en  los  apéndices. 
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lidad  con  que  Don  Fbanoisoo  atendió  las  instrucciones  de  su 
paestro,  y  la  admiración  que  las  virtudes  de  aquel  causaron 
en  el  Doctor  Navarro.  No  parece  sino  que  tenían  una  sola 
alma  y  un  solo  corazón,  puesto  que  en  las  principales  etapas 
de  la  vida  de  ambos  se  nota  una  sola  dirección,  y  durante  el 
curso  de  aquélla  se  les  ve  dirigirse  y  apoyarse  mutuamente 
con  tal  interés,  que  cualquiera  echa  de  ver  la  uniformidad 
de  pensamiento  y  de  intención  que  animaba  á  los  dos  na- 
varros. 

El  haber  pasado  Don  Fbancisco  su  juventud  en  compañía 
de  Azpilcueta,  estudiando  bajo  su  dirección  y  sufri-endo  por 
igual  las  consecuencias  de  la  política  agramontesa  durante 
su  estancia  en  Francia,  era  motivo  para  que  se  afianzara  el 
cariño  que  se  profesaban.  Después  el  discípulo  se  convirtió 
en  maestro  y  superior,  pero  este  cambio  de  posición  no  alte- 
ró aquel  amor,  antes  al  contrario  sirvió  para  que  Don  Fran- 
cisco hiciera  todo  lo  posible  por  sublimar  al  Doctor  Navarro. 
«Siendo  Don  Francisco  Prior  de  Roncesvalles,  dice  González 
»Dávila,  le  dio  a  su  Maestro  el  habito  de  Canónigo  de  aque- 
»lla  antigua  casa,  y  fue  causa  que  viniesse  a  leer  a  Salamanca 
»y  que  pasasse  a  Coimbra  en  seruicio  de  los  Reyes  de  Portu- 
»gal  (1).»  Y  todos  los  historiadores  que  se  han  ocupado  de 
cualquiera  de  estos  dos  personajes,  en  seguida  se  acuerdan 
del  otro,  como  si  necesariamente  hubieran  de  ir  unidos  en 
las  páginas  de  la  historia  los  nombres  de  los  que  tan  íntima- 
mente unidos  vivieron  durante  su  larga  carrera. 

Don  Francisco  de  Navarra  ascendió  á  más  elevados  car- 
gos que  Azpilcueta,  pero  en  ambos  encontramos,  á  pesar  de 
la  diferencia  de  oficios,  cierta  igualdad  de  miras  y  uniformi- 
dad de  intenciones,  Vóse  en  los  dos  un  extremado  amor  á  la 
humildad  y  pobreza  evangélicas,  poca  ó  ninguna  afición  á 
los  honores  de  la  tierra,  prudencia  singular  en  todos  los  ac- 
tos de  su  vida  respectiva,  juntamente  con  la  necesaria  ener- 
gía para  sostener  sus  derechos,  sin  temor  á  los  juicios  de  los 
hombres,  singular  constancia  y  consecuencia  admirable  en 
su  modo  de  pensar.  Unidos  aparecen  reorganizando  la  admi- 


(1)     Theatro  Eclesiástico  de  la  Iglesia  y  Ciudad  de  Vadajoz,  pítg.  52.  (Sa- 
lamanca, M.  DC.  XVIII.) 
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nistración  y  gobierno  de  Boncesvalles  contra  toda  clase  de 
dificultades,  protegiendo  al  desgraciado  Carranza  en  frente 
de  sas  formidables  enemigos,  demostrando  á  todas  horas  su 
afición  á  los  individuos  de  la  recién  fundada  Compañía  de 
Jesús  en  la  época  de  sus  mayores  amarguras  y  en  otros  mu- 
chos asuntos.  Y  ya  que  hemos  tocado  este  extremo  no  será 
fuera  de  propósito  detenernos  un  momento. 

En  nuestro  anterior  libro  dimos  noticia  de  la  terrible 
guerra  que  personas  (le  todas  clases  y  condiciones  hicieron  á 
la  ínclita  Compañía,  y  de  lo  mucho  que  el  Doctor  Navarro 
trabajó  por  el  crédito  de  la  misma,  certificando  la  vida  ejem- 
plar que  los  dignos  religiosos  hacían  en  su  colegio  de  Coim- 
bra.  No  la  amó  menos  nuestro  Don  Fbancisco,  quien  aprove- 
chó cuantas  ocasiones  se  le  presentaron  para  encomiar  á  los 
individuos  de  la  referida  religión,  prefiriéndoles  á  otros  para 
asuntos.de  importancia.  Y  así  lo  conocían  aquéllos,  haciendo 
mención  de  él  al  reseñar  á  sus  favorecedores,  como  se  ve  por 
una  carta  del  P.  Antonio  Araoz  á  San  Ignacio  de  Loyola, 
escrita  en  Yalladolid  á  29  de  Junio  de  1546,  en  la  cual  dice 
entre  otras  cosas:  «El  Obispo  de  Pamplona  (D.  Antonio  de 
»Ponseca)  que  es  vn  bendito,  elegido  por  su  exemplo  y  vida, 
»se  prefiere  de  ayudar  para  los  Colegios,  deziendo  que  esta 
»es  empresa  que  todos  los  Perlados  avrian  de  tomar  por  su- 
>ya....  El  de  Calaorra  lo  mismo,  qae  es  todo  de  la  Compañía, 
»á  quien  y  al  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo,  natural  de  Navarra, 
»Prior  que  fue  de  Roncesvalles  (Don  Francisco  de  Navarra), 
»y  al  Ar9obispo  de  Balencia  an  elegido  para  el  Concilio  (1).» 
Y  en  otra  carta  que  escribió  al  mismo  San  Ignacio  desde 
Madrid  á  24  de  Abril  de  1B47,  también  se  acuerda  de  nuestro 
protagonista  con  la  especialidad  de  reconocerle  favorecedor 
de  la  Compañía  con  estas  palabras:  «De  los  nuestros  que  an 
«estado  o  están  en  el  Con9Ílio,  se  tiene  en  esta  Corte  mucha 
»buena  opinión,  por  laynformacion  que  a  dado  el  Obispo  de 
«Badajoz  (Don  Francisco  de  Navarra)  y  ymbiado  la  ora- 
>9Íon  que  hizo  Mtre.  Salmerón  al  Consejo  de  la  Inquisition, 


(1)  Publicada  en  la  magnifica  colección  titulada:  Motiumenta  Histarioa 
Societatia  Jesu  nunc  primum  edita  d  Patribu^  cjusdem  SooictatÍ8,=^Ein8tolw 
mixtee,  tom.  I,  pág.  225.  (Matriti,  1898.) 
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»por  la  mejor  que  en  el  Concilio  se  a  echo,  y  están  muy  con- 
>tenfcos  della,  a  lo  que  me  han  dicho  (1).» 

Este  último  testimonio  envuelve  alguna  ambigüedad,  pues 
no  aclara  si  la  información  del  Obispo  de  Badajoz  se  referia 
á  alguno  de  sus  trabajos  en  el  Concilio  de  Trente,  ó  á  un 
testimonio  en  favor  de  la  Compañía.  Podría  creerse  lo  pri- 
mero recordando  que  por  aquella  época,  ó  sea  durante  la 
primera  convocatoria,  apenas  hubo  Sesión  en  la  cual  no  lu- 
ciera Don  Francisco  sus  dotes  singulares,  sobre  todo  en  la 
sexta,  en  que  presentó  su  erudito  libelo  sobre  la  modificación 
del  título  del  Concilio,  lo  cual  viene  bien  con  la  fecha  de  la 
carta  del  P.  Araoz.  Sin  embargo,  yo  me  inclino  á  creer  que 
se  trataba  de  lo  segundo,  apoyándome  para  ello  en  el  con- 
texto de  la  carta  del  mismo  P.  Araoz;  y  si  bien  lamento  no 
haber  encontrado  la  referida  información,  es  justo  reconocer 
la  importancia  de  nuestro  protagonista,  cuando  tanto  se  de- 
fería á  sus  opiniones,  cualquiera  fuese  el  objeto  de  su  tra- 
bajo. 

Otro  dato  tenemos  de  la  simpatía  que  á  Don  Fbancisco 
inspiraban  los  religiosos  de  la  ínclita  Compañía,  en  el  arduo 
negocio  de  la  conversión  de  los  moriscos  de  que  antes  hemos 
tratado;  pues  en  las  disposiciones  acordadas  para  llevar  á 
cabo  tan  importante  asunto  se  leen  entre  otras  las  siguientes: 

«ítem  que  los  dichos  comisarios  quando  fueren  a  uisitar 
»(á  los  moriscos)  llenen  consigo  predicadores  religiosos  y 
»onbres  de  buena  vida  y  otros  que  sepan  la  algarauia  y  si  no 
»los  uniere  buscarlos  en  otras  partes  para  que  estos  los  ense- 
»ñen  y  doctrinen  y  después  de  echa  la  uesita  tengan  cuenta 
»con  ellos 

»Item  que  el  comisario  que  fuere  para  esta  reformación 
»pueda  sacar  para  ella  los  religiosos  de  todas  las  ordenes  y 
«señaladamente  de  la  orden  de  san  francisco  mayormente  de 
»los  descalzos  que  ay  en  aquel  reyno  muchos  y  también  de  la 
» orden  de  los  predicadores  y  de  otras  ordenes  mayormente  dft 
^la  compañía  de  Jesús  por  que  son  gente  que  pueden  aprout 
Tachar  mucho.* 


(1)    Monumenta  hiatorioa  Soc.  Ie8.=EpÍ8toUv  mixtee,  tom.  I,  pág.  359. 
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Por  donde  se  ve,  á  falta  de  otros  documentos,  el  alto  jui- 
cio que  nuestro  protagonista  tenía  de  los  religiosos  jesuitas  y 
cuan  bien  concordaba  con  el  modo  de  pensar  del  Doctor  Na- 
varro al  significar  el  provecho  que  podía  sacarse  de  aquéllos 
en  el  negocio  de  referencia. 

No  conocemos  documento  alguno  dirigido  por  Don  Fkan- 
cisco  á  su  amado  Azpilcdeta,  que  nos  hubiera  servido  mucho 
para  ilustrar  este  punto;  del  insigne  Navarro,  aparte  de  los 
testicaonios  aducidos  y  alguno  que  todavía  insertaremos,' so- 
lamente tenemos  la  magnífica  epístola  que  le  dirigió  al  dedi- 
carle su  obra  sobre  Poenitentia^  que  por  sí  sola  basta  para 
conocer  el  amor  profundo  que  se  profesaban  ambos  per- 
sonajes. 


III. 
üVaTarra  y  Carranza. 


Otro  de  los  grandes  hombres  del  siglo  XVI,  con  quienes 
nuestro  protagonista  mantenía  amistosas  relaciones,  fué  el 
renombrado  Arzobispo  de  Toledo  D.  Pr.  Bartolomé  Carranza 
de  Miranda,  para  quien  Don  Pbancisco  de  Navabba  fué  una 
de  las  personas  más  queridas,  y  en  quien  el  desgraciado  do- 
minico tuvo  mayor  apoyo,  lo  mismo  en  la  prosperidad  que  en 
la  época  de  sus  grandes  amarguras.  Entre  tantos  como  inter- 
vinieron en  la  terrible  causa  de  aquel  Primado  de  la  Iglesia 
de  España,  no  todos  fueron  consecuentes  en  la  manera  de 
pensar  acerca  de  él,  y  algunos  que  antes  le  habían  aplaudido 
y  apoyado  en  sus  trabajos  en  defensa  de  la  Pe,  cuando  se  en- 
contraba en  gran  predicamento  delante  de  los  poderes  del 
mundo,  separáronse  de  él,  como  de  astro  que  ya  no  podía 
darles  calor,  cuando  le  vieron  privado  de  grandeza  y  víctima 
de  las  miserias  de  los  hombres; 

A  demostrar  la  consecuente  conducta  de  Don  Phanoisco 
con  Carranza  durante  toda  su  vida  tiende  el  presente  artícu- 
lo. Quizá  alguno  encontrará  extemporáneo  que,  habiéndome 
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ocupado  del  ilustre  dominico  en  otro  lugar  de  este  libro, 
vuelva  ahora  á  hacer  mención  de  él;  y  aun  acaso  me  acusará 
de  afanoso  por  hablar  en  todos  mis  libros,  opportune  et  im- 
portune, de  aquel  terrible  proceso.  No  sabré  oponer  á  todo 
esto  otra  cosa  que  mi  interés  por  aclarar  puntos  importantes 
de  la  historia;  y  que  habiendo  hecho  mención  de  las  relaciones 
de  mi  protagonista  con  los  principales  personajes  de  su  tiem- 
po, no  podía  pasar  desapercibida  la  gran  figura  de  Carranza; 
con  lo  cual  además  de  ilustrar  con  nuevos  datos  la  vida  de  mi 
biografiado,  iré  hacinando  materiales  y  preparando  el  camino 
para  cuando  publique  la  historia  completa  del  desventurado 
Arzobispo  de  Toledo. 

Cuándo  empezaran  á  corresponderse  estos  dos  grandes 
hijos  de  Navarra  no  es  fácil  precisarlo.  Si  bien  el  ser  natura- 
les de  dos  pueblos  cercanos  (I)  da  ocasión  á  conjeturar  que 
se  conocían  desde  niños,  yo  creo,  sin  embargo,  que  la  relación 
más  antigua  entre  ambos  no  dataría  de  antes  de  entrar  Don 
Francisco  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Porque  antes  de 
esa  fecha  nuestro  protagonista  se  halló  casi  siempre  fuera  de 
España  con  motivo  de  sus  estudios  en  Tolosa,  mientras  que 
Carranza  hasta  el  año  1524  estuvo  ordinariamente  en  Alcalá 
con  su  tío  el  Doctor  Sancho  de  Carranza  y  después  en  el  con- 
vento de  Benalac,  donde  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo: 
de  modo  que  desde  esa  fecha  tuvieron  cuando  menos  ocasión 
de  conocerse,  por  haber  ingresado  Don  Francisco  en  Sala- 
manca el  año  referido;  y  mucho  más  siendo  éste  una  persona 
de  tanto  viso  que  fué  Rector  de  su  celebérrima  Universidad 
desde  el  año  1529,  cargo  en  el  cual  tenía  necesidad  de  comu- 
nicarse con  los  profesores  de  los  colegios  incorporados  á  la 
Universidad  por  razón  de  actos  literarios  y  grados  académi- 
cos. Carranza  estuvo  en  Salamanca  de  catedrático  de  teología 
hasta  el  año  1534  en  que  pasó  á  Valladolid  como  Consultor 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  la  vacante  producida 
por  muerte  del  Maestro  Fr.  Diego  de  Astudillo. 

Pero  cuando  más  ocasión  tuvieron  de  tratarse  Navarra  y 


(1)  La  villa  de  Miranda  de  Arga  pertenece  al  partido  judicial  de  Tafa- 
11a  y  sólo  dista  dos  leguas  de  esta  Ciudad,  de  la  cual  parte  la  carretera  y 
se  recibe  también  el  correo. 
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Carranza  fué  durante  las  dos  primeras  etapas  del  Concilio  de 
Trento.  Concordaban,  sin  duda^  muy  mucho  los  dos  compa- 
triotas en  su  método  de  vida,  en  su  afición  al  estudio,  en  la 
detestación  y  aborrecimiento  de  las  perversas  costumbres  de 
aquella  época;  y  esta  mancomunidad  ó  uniformidad  de  pare- 
ceres engendró  entre  ambos  un  sincero  cariño,  que  impulsaba 
á  Carranza  á  desahogar  en  el  pecho,  de  Don  Fbakcisco  sus 
sospechas  y  temores,  sus  esperanzas  y  sus  desconsuelos.  Tal 
se  manifiesta  en  un  dato  bien  fehaciente,  por  cierto,  y  que 
por  no  haber  sido  estudiado  detenidamente  no  se  le  ha  dado 
todavía  la  importancia  que  merece,  pero  qixe  una  -vez  desme- 
nuzado puede  arrojar  no  poca  luz  para  juzgar  de  la  causa 
del  sabio  dominico. 

Opinan  casi  todos  los  autores  que  se  han  ocupado  del  pro- 
ceso de  Carranza  que  una  de  las  principales  causas  que  atra- 
jeron sobre  él  tantas  desgracias,  fué  la  libertad  con  que,  no 
siendo  más  que  un  humilde  fraile,  se  permitió  hablar  en  el 
Concilio  á  los  Padres  congregados,  excitándoles  á  la  residen- 
cia en  sus  Iglesias,  á  resucitar  el  espíritu  de  los  Agustinos, 
Ignacios,  Basilios,  Jerónimos  y  otros  antiguos  Padres,  á  re- 
frenar el  boato  y  el  lujo  escandaloso  que  se  notaba  en  sus 
palacios,  á  trabajar,  en  fin,  por  la  gloria  de  Dios  y  procurar 
la  salvación  de  las  almas,  como  verdaderos  pastores  del  pue- 
blo de  Dios,  y  ministros  de  Jesucristo.  Realmente  en  esto  no 
hacía  sino  cumplir  su  obligación  de  predicador  del  Evange- 
lio; y  como  tal  no  debía,  mirar  al  buen  ó  mal  efecto  de  sus 
palabras,  toda  vez  que  su  afán  no  era  otro  que  contribuir  á 
la  reformación  de  las  costumbres,  á  la  observancia  de  la  dis- 
ciplina, á  la  unión  de  todas  las  ovejas  de  Cristo  por  amor  y 
caridad,  para  resistir  cual  muro  inexpugnable  á  las  herejías 
que  entonces  pululaban.  El  sermón  que  Carranza  predicó  en 
Trento  en  la  primera  dominica  de  cuaresma  de  1546  es  una 
prueba  incontestable  de  este  celo  de  Fr.  Bartolomé,  al  par 
que  un  documento  fehaciente  de  su  erudición.  Dicen  los 
historiadores  que  Carranza  tenía  condiciones  de  orador;  y 
de  ser  así  no  podía  menos  de  arrebatar  á  su  auditorio 
teniendo  tan  nutrida  y  elegante  composición;  porque  cual- 
quiera  que   lea    con   algún    interés  el.  sermón   referido    no 
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podrá  menos  de  sentirse  agradablemente  impresionado.  Pero 
hay  que  confesar  que  tenía  mucha  libertad  para  exponer 
sus  pensamientos,  lo  cual  necesariamente  había  de  herir 
la  susceptibilidad  de  algunos;  porque  si  bien  en  el  referido 
sermón  no  hay  más  que  verdades,  pero  también  las  verdades 
amargan,  y  forzosamente  habían  de  amargar  á  muchos  de 
aquellos  oyentes  que  nadaban  en  la  opulencia,  y  no  les  gusta- 
ba que  uno  que  no  tenía  más  importancia  que  la  de  un  pobre 
fraile,  se  atreviese  á  recordarles  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres y  el  empleo  que  debían  hacer  de  sus  riquezas;  porque 
siempre  es- peligroso  oponer  resistencia  á  los  grandes  (1). 

Hay  motivos  para  creer  que  en  todo  ésto  obraba  Carranza 
por  inspiración  de  Don  Fkancisco  de  Navarra;  y  para  que 
no  se  tenga  por  infundada  e^ta  apreciación  convendrá  recor- 
dar al  lector,  que  al  año  siguiente  de  haber  predicado  el  ser- 
món famoso  de  que  se  ha  hecho  mérito,  escribió  Fr.  Barto- 
lomé, entre  otras  obras,  la  que  lleva  el  título  de  Controversia 
de  necessaria  residentia  personali  Episcoporum,  que  dedicó 
al  mismo  Don  Francisco:  y  la  carta-dedicatoria  que  lleva  la 
fecha  en  Trente  á  24  de  Febrero  de  1647,  viene  á  ser  una 
segunda  edición  corregida  y  aumentada  del  mencionado  ser- 
món; lamenta  los  mismos  males;  deplora  el  poco  espíritu  de 
algunos  pastores  de  su  tiempo;  y  hace  observar  el  gran  peli- 
gro en  que  se  encuentra  la  Fe  de  Cristo  por  el  poco  celo  de 
los  que  debiendo  vigilar  por  la*  pureza  de  la  doctrina  y  por 
la  observancia  de  los  preceptos  evangélicos,  no  pensaban  sino 
en  acaparar  riquezas,  en  acumular  sobre  sí  multitud  de  em- 
pleos y  en  convertir  el  obispado  en  casa  de  negociación  y 
granjeria  (2).  Y  al  felicitar  á  Don  Francisco  de  que  no  le 


(i)     «Noli  resistere  contra  faciera  potentis,  nec  coneris  contra  ictum 
fluvii.»— ^ccZi.  cap.  IV,  v.  32. 

(2)     «Incidimus,  Pater  in  Cliristo  mihi  observandissime,  in  témpora  ca- 
lamitosissima:  pervenere  res  in  eum  locura,  quem  nec  mali  homines  sais 
cupiditatibus  sperare  ausi,  nec  boni  timuerunt  posse  fieri,  ut  tándem  ad 
hanc  perfidiam  devenirent.  Nutat  res  Christiana,  laborat  sua  potentia  ira 
rium  sacerdotale:  dormiunt  interim,  quibus  subveniendi  imperium  dat 
est.  Plebs  nondum  sua  rescivit  mala,  more  hominum  qui  postrera!  si  q 
domi  turbatum  est,  intelligunt,  qui  vero  médium  obtinent  locum,  rem 
dentur  tractare  alienara,  et  dura  privatis  commodis  student,  communia  ce 
tendunt,  aut  si  non  contemnunt,  sese  incendio  subtrahunt,  quod  nolu 
etiam  si  possent,  sua  ruina  extinguere,  ruinara  vocantes  existimationem 


r 
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atafiian  estas  grayisimas  acusaciones,  se  duele  de  que  haya 
algunos  que,  además  de  poner  en  peligro  su  Salvación  por 
la  corrupción  de  costumbres,  llegan  á  peligrar  en  la  doctrina, 
dudando  si  los  Obispos  son  de  institución  divina  ó  humana, 
si  están  obligados  á  apacentar  por  sí  mismos  sus  ovejas  ó  es 
suficiente  que  lo  hagan  por  medio  de  un  pastor  asalariado, 
para  quedarse  ellos  descuidados  y  poder  dedicarse  á  otros 
oficios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  sean  Obispos  de  nombre  y 
por  tal  concepto  esquilmen  á  su  rebaño  (1);  y  concluye  di- 
ciendo que  escribe  este  libro  por  satisfacer  á  Don  Fbancisco 
que  se  lo  había  mandado  y  tan  solamente  por  eso  (2).  Lo  cual 
es  un  buen  argumento  de  la  conformidad  de  pareceres  de 
estos  dos  hombres  ilustres  y  de  la  protectora  complacencia 
con  que  Don  Francisco  recibía  los  desahogos  que  brotaban 
del  alma  piadosa  de  Carranza. 

Aparte  de  la  admiración  que  las  virtudes  de  nuestro  pro- 
tagonista causaban  en  Fr.  Bartolomé,  según  se  ve  en  la  carta 
mencionada,  tenemos  un  dato  muy  especial  en  el  suceso  que 
principalmente  aceleró  la  desgracia  de  Carranza.  Al  quedar 
vacante  la  ^illa  primada  de  Toledo  por  muerte  del  Arzobispo 
D.  Juan  Martínez  Siliceo,  acaecida  en  31  de  Mayo  de  1557, 
quiso  el  Rey  D.  Felipe  II  que  ocupase  aquella  vacante  el  hu- 
milde Carranza,  que  se  hallaba  en  su  compañía  en  Bruselas. 
Resistióse  cuanto  pudo  el  célebre  dominico,  digan  lo  que 
quieran  algunos  malignantes,  que  afirman  que  Fr.   Barto- 


opinionem  popularem,  si  quid  argenti  repositam  habent,  ne  quid  interim 
pereat,  omnes  mussitamus,  in  aurem  loquimur,  et  nutibus  tantum  BÍgnifíca- 
mus,  qu8B  in  rem  Christianara  erat,  in  culminibus  tectorum  et  in  plateis 
praedicari,  et  stentoreo  clamore  omnium  auribus  obtrudi.» — Carranza  en  la 
dedicatoria  lllustri,  og  Reverendissinio  in  Christo  Patri,  ac  D.  D,  Frati" 
oisGO  de  Navarra  Episcopo  Eoolesioi  Faoensis,  de  su  obra  Controversia  de  nC' 
cessaria  reaidentia  Episooporum.  (Salamanca,  1550.) 

1)     cO  Pater,  non  satis  erat  periclitíiri  in  morí  bus,  et  in  ea  parte  male 

andire,  nisi  periclitemur  etiam  in  doctrina?  Exoriuntur  enim  (ut  audio) 

nonnuíli,  qui  nunc  tándem  in  dubium  revocant,  unde  Episcopi  originem  du- 

cant,  Jure  divino  an  humano  fuerint  constituti?  Tura  etiara  an  teneantur 

-Besentes  Episcopi  suas  oves  pascare,  an  vero  satis  sit  mercenarium  pasto- 

m  gregi  presficere,  ut  ipsi  á  cara  soluti,  alias  res  agant,  hoc  est,  ut  alter 

)mine  quidem  sit  Episcopus,  et  ob  hoc  oves  tondeat,  ne  dicam  deglubat, 

iter  conductitius  pastoris  obeat  munus.»— Carranza,  loo.  oit, 

(2)     «Rogas,  Pater  optime,  et  in  Christo  mihi  charissime,  quid  de  hujus- 

lodi  controversiis  sentiam:  scio  te  nihil  addubitare Faciam  tamen  quod 

ibes,  vel  ob  hoc  solum  quod  jubes.»— 76ííÍ€w. 
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lomé  empleó  alguna  influencia  para  conseguirlo;  y  como 
prueba  de  su  constancia  en  no  admitir  tal  dignidad,  pro- 
puso al  Rey  otros  sujetos,  en  su  opinión,  más  á  propósito 
para  ocupar  la  silla  primada,  citando  al  efecto  á  D.  Gaspar 
de  Zúñiga  y  Avellaneda,  Obispo  de  Segovia,  á  Don  Francis- 
co DE  Navabra  y  á  Fr.  Alonso  de  Castro,  de  la  Orden  de  San 
Francisco  (1).  No  deja  de  ser  peregrino  que  todos  los  histo-: 
riadores  que  se  ocupan  del  asunto  citen  por  esta  fecha  á  Don 
Francisco  como  Obispo  de  Badajoz,  siendo  así  que  desde  1666 
se  encontraba  ya  de  Arzobispo  de  Valencia  (2). 

Más  tarde,  ó  sea  caando  el  desgraciado  Fr.  Bartolomé  se 
encontraba  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  en  Valladolid  á 
merced  de  todo  lo  que  quisieran  decir  contra  él  sus  enemigos, 
porque  no  era  tan  fácil  deponer  en  su  favor  por  miedo  á 
aquéllos,  suplicó  Carranza  que  se  recibieseii  informaciones  de 
varias  personas,  tales  como  el  Bey  D.  Felipe  II,  su  hermana 
D.*  Juana,  Princesa  de  Portugal,  el  Prior  de  San  Juan  don 
Antonio  de  Toledo,  el  Conde  de  Feria  Gómez  de  Figueroa,  el 
Conde  de  Melito  Bui  Gómez  de  Silva,  el  Marqués  de  Cortes 
D.  Juan  de  Bena vides,  el  Arzol)ispo  de  Valencia  Don  Fran- 
cisco DE  Navarra,  el  Obispo  de  Chiapa  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  Fr.  Pedro  de  Soto,  confesor  del  Emperador,  y  otros 
muchos  Doctores  y  Maestros,  juntamente  con  algunos  reli- 
giosos de  su  orden  (3).   Por  donde  se  ve  la  confianza  que  el 


(1)  «....  imo  et  Regem  ó  bello  gallico  i»versum  adiit  (Carranza)  enixe- 
que  rogavity  ut  saniori  suscepto  consilio  animam  mutare  veUet,  atqae  at 
quod  jam  Majestati  susb  proposaerat,  sedi  Toletanae  suble^endos  Gasparem 
de  Zañiga  et  Avellaneda  episcopum  tam  Segoviensem  dem  CardinaTem.  et 
Gompostellanam  Archiepiscopam,  aat  Fra.noisgum  dg  NAyA.aRáL  Pacensem 
Episcopum  ac  subinde  Archiepiscopaní  Valentinum,  viros  adeo  insignes 
reromque  Ecclesiss  ac  regiminis  gnaros  ex  iis  quemlibet  sibi  gratiorem  de- 
ligeret,  saiqueloco  sufíicere  dignaretar.^ — Scriptores  Ordmia  Frcedioatorum 
reoenaiti,  fiotisque  historicis  et  critiois  illustrati....  Inchoavit  22.  P.  F.  Jaco- 
hxis  Quetif  S.  T.  P.  absolvit  B.  P.  F,  Jaoobus  Echará. .,.,  tom.  lí,  pág.  237. 
(Lutetise  Parisiorum,  M.  DCC.  XXI.) 

(2)  Aparte  del  testimonio  anterior,  dicen  lo  mismo  Salazar  de  Mendoza 
en  su  Vida  y  sucesos  prósperos  etc.  cap.  12,  y  Fernández  Montaña  en  su  Mas 
Luz  de  verdad  histórica  sobre  Felipe  II  y  su  reinado,  pág.  398,  y  otros  m" 
chos. 

(3)  «Carranza  pedía  que  se  uniesen  á  su  proceso  copias  de  los  pasa 
de  varios  autores  que  citaban  sus  obras  y  las  recomendaban  con  elogio, 
Doctor  Simancas  del  Consejo  de  la  General  Inquisición,  del  Doctor  Co' 
rrubias  obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  del  obispo  de  Guadix  Don  Martin 
Ayala,  del  Maestro  Fray  Domingo  Soto,  del  Doctor  Azpilcueta  Navarro, 


r^ 
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ilustre  procesado  tenía  en  nuestro  Don  Fbanoisco,  y  lo  que 
esperaba  de  sn  rectitud  é  integridad,  en  medio  de  tantos  tes- 
timonios proporcionados  por  los  que  tenían  intención  de 
perderle. 

No  consta  en  el  proceso  documento  alguno  del  señor  Ar- 
zobispo, que  indique  su  modo  de  pensar  en  la  causa  de  Ca- 
rranza, bien  sea  porque  él  no  lo  dio,  ó  porque  los  émulos  de 
éste  procuraron  que  no  apareciese,  por  lo  mucho  que  podía 
influir  en  la  justificación  del  reo,  si,  como  creo,  era  favorable 
al  desventurado  dominico.  Hay  motivos  para  creerlo  así,  dada 
la  amistad  íntima  que  tenía  con  el  ilustre  procesado  y  más 
que  todo  si  se  recuerda  que  Don  Phancisco  obligó  al  Doctor 
Navarro  á  aceptar  la  defensa  de  Carranza,  prueba  inequívoca 
del  interés  que  le  movía;  y  no  hubiera  pesado  poco  en  la  ba- 
lanza del  juicio  la  recomendación  eficaz  del  Arz^obispo  de 
Valencia  en  frente  de  las  de  otros  Prelados  de  su  época,  que 
no  miraban  con  buenos  ojos  al  de  Toledo.  Pero  con  haber 
muerto  Don  Francisco  de  Navabba  cuando  todavía  se  estaba 
formando  el  proceso  y  mientras  se  recibían  las  deposiciones  de 
tantos  testigos,  perdió  Carranza  un  apoyo  importante  en  su 
desgracia,  y  un  defensor  valiosísimo  en  su  monstruosa  causa. 


Francisco  Joverio  in  libro  sanctionum  eoGlcsiasticarum,  del  Doctor  García 
Pérez,  del  Maestro  Alonso  García  Matamoros,  y  la  censara  del  Doctor  Gre- 
gorio Gallo  puesta  al  principio  de  la  Suma  de  los  Concilios;  y  en  efecto  se 
accedió  á  su  demanda. 

También  pedía  declarasen  en  su  causa  Felipe  II,  la  Serma.  Princesa  de 
Portugal  Doña  Juana  su  hermana,  el  Prior  de  S.  Juan  D.  Antonio  de  Tole- 
do, el  Conde  de  Feria  Gómez  de  Figueroa,  el  Conde  de  Melito  Rui/.  Gómez 
de  Silva,  el  Marqués  de  Cortes  D.  Juan  de  Benavides,  el  Rmo,  de  Vale^ioia 
D.  Francisco  de  Navarra,  el  obispo  de  Chiapa  Fr.  Bartolomé  do  las  Casas, 
Pr.  Pedro  de  Soto  confesor  de  Carlos  V,  y  una  muchedumbre  de  otros  Doc- 
tores y  maestros,  junto  con  algunos  religiosos  de  su  orden.  Su  intento  era 
oponer  estos  testigos  calificados  por  su  alto  rango  y  letras,  y  que  le  habían 
tratado  por  muchos  años,  á  algunos  de  sus  acusadores  obscuros  y  apasiona- 
dos. Mas  el  fiscal  pasando  en  silencio  los  nombres  del  Rey  y  de  la  Princesa 
de  Portugal,  contradijo  el  que  se  oyesen  las  deposiciones  de  los  demás,  ta- 
chándolos de  adictos  al  arzobispo,  y  á  los  frailes  dominicanos  de  parciales  á 
su  antiguo  colega.  T  sin  embargo  tenía  por  bii^nas  las  declaraciones  de  los 
ligiosos  cuando  eran  contrarias  á  Carranza,  y  las  desechaba  cuando  eran 
vorables,  lo  mismo  que  recusaba  á  ciertos  testigos  según  y  conforme  le 
irecía,  al  tiempo  que  no  hacía  caso  de  las  recusaciones  de  otros  que  el  ar- 
^bispo  de  Toledo  presentaba  por  su  parte.»  —  Noticia  sobre  la  vida  de  Don 
r.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda  por  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  pági- 
,  434,  ea  el  tom.  V.  de  la  Coleéción  de  documentos  inéditos  para  fá  historia 
:  España.  (Madrid,  1844.) 
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IV. 

IVavarra  j  Melchor  Al¥arcz  de  Vozmedlano. 


IjOs  historiadores  del  Concilio  Tridentino  aseguran  que 
en  las  dos  primeras  convocatorias  acompañó  á  Don  Francis- 
co DE  Nayabba.  en  calidad  de  teólogo  el  Dr.  D.  Melchor  Al- 
varez  de  Yozmediano.  Era  natural  de  Garrión  de  los  Condes 
é  hizo  su  carrera  en  la  Universidad  de  París  en  unión  de  su 
amigo  D.  Pedro  del  Frago,  de  quien  nos  ocuparemos  en  se- 
guida. Terminados  sus  estudios  con  los  grados  de  Doctor  en 
Artes  y  Teología,  obtuvo  en  1630  plaza  de  colegial  en  el  ma- 
yor de  San  Clemente  de  Bolonia,  donde  también  fué  catedrá- 
tico y  más  tarde  capellán  del  Emperador  Carlos  V.  De  sus 
relaciones  con  nuestro  protagonista  no  hemos  encontrado 
más  noticia  que  la  indicada,  y  que  en  el  Concilio  se  distinguió 
por  sus  virtudes  y  erudición,  justificando  plenamente  la  acer- 
tada elección  que  de  él  había  hecho  Don  Fbanoisoo.  De  vuel- 
ta del  Concilio  fué  nombrado  confesor  del  Rey  D.  Felipe  II 
y  prefecto  de  la  curia  real  (1). 

De  sus  trabajos  en  el  Concilio  sabemos  ciertamente 
que  en  la  reunión  preparatoria  'de  la  Sesión  catorce,  al 
tratarse  de  lo  necesario  para  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
en  cuyo  asunto  intervinieron  Diego  Láinez  y  otros  teólogos, 
defendió  Alvarez  de  Vozmediano  «que  en  orden  á  la  justifi- 
»cación  nosotros  primeramente  nos  dolemos  de  la  culpa  por 
»temor  de  la  pena  y  luego  por  la  ofensa  hecha  á  Dios;  en 
«efecto  de  lo  cual  confesamos  los  pecados  (2).»  Otros,  como 


(1)  «Melchior  de  Vozmediano,  alias  Alvarez  de  Vozmediano,  Camonen- 
sis,  BononisB  in  Ciernen  tino  üispanorum  coUegio  ab  anno  MDXXX  soda- 
lis,  artium  tlieologiseque  doctor,  Philippo  II.  Kegi  ¿  sacris,  et  xenodocb" 
ftegiee  curise  preBí'ectus,  sex  annis  interfuisse  dicitur  sacres  Synodo  Tridei 

tinsB,  quod  ego  interpretor  prioribus  sessionibus  snb  Paulo  et  lulio »- 

Nic.  Ant.  BwliotheGa  Hispana  nova,  tom.  II,  pág.  126. 

(2)  « At  Melchior  Avosmedianus,  tune  Faccnsis,  Episcopi  tbeologas,  pos 
tea  vero,  regressus  ad  Pii  Concilium,  Guadicensis  Episcopus  dixit:  Prius 
nos  propter  poensB  metum  doleré,  dein  propter  Deum;  postea  vero,  ajebat, 
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el  dominicano  Bernardo  Ooloredo,  teólogo  del  Obispo  de 
EIna,  sostuvieron  que  era  necesario  el  temor,  la  detestación 
y  la  fe,  que  diera  origen  á  la  esperanza  y  luego  al  amor,  en 
lo  cual  le  siguió  Fr.  Francisco  Gontreras,  comisario  de  los 
Menores  franciscanos;  discurriendo  de  diversas  maneras  los 
teólogos  en  esta  cuestión  escolástica  no  para  decidirla,  sino 
para  oponerse  á  los  herejes,  que  consideraban  menos  honesto 
el  temor  de  la  pena.  El  Concilio  declaró  que  «el  dolor  prove- 
>niente  del  teínor  del  infierno  ó  de  la  fealdad  del  pecado  no 
»hace  al  hombre  hipócrita  y  mayor  pecador,  sino  que  también 
»es  don  de  Dios,  é  impulso  del  Espíritu-Santo,  que  todavía 
»no  habita  en  el  penitente,  pero  sí  le  mueve,  y  con  él  ayuda- 
ndo el  penitente  se  abre  camino  para  llegar  á  justificarse.  Y 
»aunque  no  pueda  por  sí  mismo  sin  el  sacramento  de  la  Peni- 
»tencia  conducir  al  pecador  á  la  justificación,  lo  dispone  no 
«obstante  para  que  alcance  la  gracia  de  Dios  en  el  sacra- 
>mento  de  la  Penitencia  (1).» 

En  1560  fué  electo  Obispo  de  Guadix,  y  como  tal  asistió 
á  la  tercera  reunión  del  Concilio;  y  de  sus  trabajos  en  el  mis- 
mo ya  tenemos  alguna  mayor  noticia.  Recuerda  el  historia- 
dor Pallavicini  que  tratándose  en  el  Concilio  el  día  1.°  de 
Diciembre  de  1B62  acerca  de  la  inteligencia  que  debía  darse 
á  las  palabras  del  canon,  en  que  se  decía  que  los  Obispos  son 
llamados  por  el  Papa  á  una  parte  de  solicitud  y  que  siendo 
confirmados  por  él  se  hacen  verdaderos  Obispos,  el  de  Guadix 
impugnó  enérgicamente  este  proyecto  de  canon,  alegando 
que  la  confirmación  de  los  Obispos  por  el  Papa  era  de  fecha 
muy  reciente,  y  que  no  dejaría  de  ser  Obispo  quien  fuese 
consagrado  según   los  cánones  Apostólicos  y  Nicenos,  como 


peccata  confitemur.»  -Pallavicini,  Historia  Concilii,  lib.  12,   cap.  1.0,  nú- 
mero 25. 

(1)  clllam  vero  Contritionein  imperfectam,  quae  Atritio  dicitar,  quo- 
niam  vel  ex  tarpitudinis  peccati  consideratione,  vel  ex  gehennae  et  poena- 
rum  meta  commaniter  concipitur,  si  volantatem  peccandi  excladat  cam  spe 
venisB,  declarat  non  solam  non  faceré  liominem  hypocritam,  et  magis  pec- 
catorem,  veram  etiam  donum  Dei  esse,  et  Spiritus  sancti  impalsum,  non 
adhaC  qaidem  inliabitantis,  sed  tantura  moventis,  quo  p(jenitens  adjutus, 
viam  sibi  ad  jastitiam  parat.  Et  quamvis  sine  sacramento  Pnonitentise  per 
se  ad  jastifícationem  perdacere  peccatorem  ueqaeat;  tamen  eum  ad  Dei 
gratiam,  in  sacramento  Poenitentise  impetrandam  disponit.» — Cono.  Trid, 
sess.  XIV,  cap.  IV. 
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lo  faeron  muchos  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  griega  y 
latina,  que  ni  aun  tuvieron  idea  de  la  confirmación  de  los 
Obispos  por  el  Pontífice  (1).  Escandalizáronse  sin  razón  al- 
gunos Obispos,  italianos,  y  se  propasaron  á  dirigir  insultos 
groseros  al  Prelado  español,  llamándole  %6re/6,  excomulgado, 
gritando  que  sa  le  echase  de  la  Iglesia,  y  acusando  á  los  de- 
más Padres  españoles  del  mismo  delito.  Los  ánimos  estaban 
tan  exasperados,  que  á  duras  penas  los  Legados  pudieron 
apaciguar  el  tumulto.  Vozmediano  continuó  explicando  su 
proposición  con  modestia  pero  con  vigor,  y  su  discurso  fué 
tan  concienzudo  y  razonado,  que  el  Concilio  en  su  alta  inde- 
pendencia se  adhirió  á  que  se  tacharan  las  palabras  impug- 
nadas por  el  de  Guadix  (2). 

También  aparece  este  Prelado  en  las  Sesiones  veintidós  y 
veintitrés,  exaltándose  gravemente  contra  los  Obispos  titula- 
res, á  los  cuales  acusaba  de  haber  entrado  en  la  Iglesia  por 
arte  del  demonio  y  para  quienes  pedía  reclusión  perpetua 
en  un  monasterio  (3);  y  contra  los  magistrados  romanos,  á 


(i)  «Esta  observación,  que  es  un  argumento  incontestable  para  probar 
la  autoridad,  tanto  de  orden,  como  de  jurisdicción,  que  los  Obispos  tienen 
de  derecho  divino,  no  era  exacta  en  toda  la  extensión  que  el  Obispo  espa- 
ñol quería  darle,  pues  en  la  actual  disciplina  no  se  considera  válida,  ordi- 
nariamente hablando,  ninguna  consagración  de  Obispo  sin  confirmación 
del  Pontífice.»— D.  Vicente  de  la  Fuente  en  su  Historia  eclesiástica  de  Es^ 
paña,  tom.  III,  pág.  77,  donde  también  recuerda  que  «en  este  caso  tomaron 

{)0r  herejía  de  un  español  lo  que  no  era  sino  ignorancia  de  unos  pocos  ita- 
ianos.» 

(2)  «Kalendis  Decembris  Melcliior  Avosmedianus  Episcopus  Guadicen- 
sis  sententiam  suam  exponens  de  Canonis  propositi  verois,  ubi  habebatur 
Episcopos  A  Romano  Pontifice  vocari  in  partera  soUicitudinis,  et  ab  eo 
assumptos  esse  veros  Episcopos,  objecit:  Jjaxiorem  minusque  íimitatam 
dictionem  adhibendam  esse,  propterea  quod  si  quis  secundum  Apostolorum 
Nicenseque  Synodi  Cañones  eligeretur,  verus  Episcopus  evadebat,  tametsi  á. 

Romano  Pontifice  non  assumptus Cum  autem  Avosmedianus  rogaret,  ut 

sibi  sermonem  prosequi  concederetur  ad  suam  sententiam  exponendam. 
quidam  studio  sive  immoderato  siye  al'fectato  conclamarunt,  Dimittatur: 
alii  in  uocem,  Anathema,  et  consimiles  contumelias  proruperunt;  alii  conati 
sunt  aut  pedum  supplosione,  aut  sibilo  eum  impediré.  Verum  id  quod  om- 
nes  transiliit  immoderationis  imprudentiaeque  nnes,  fuit  culpae  dilatatio  ab 
uno  capite  ad  integrara  nationem;  unde  pro  uno  capite  lacessita  est  tan- 
quam  adversaria  integra  natio;  siquidem  fuit  qui  dixit,  Plus  molestics  iwh ' 
infertur  db  istis  Hispanis  qui   Catholicos  ajunt,  qnam  ab  ipsis  hceretic 
Tura  iracundo  Ilispani:  Hreretici  estis  vos.  In  tara  gravi  perturbatione  ' 
impetrarunt  Legati,  ut  permitteretur  Avosmediano  sermonem  proseqii 
quera  appositó  prosecutus,  cunctorura  qusB  dixerat,  sanara  sententiam  ei 
plicavit...»— Pallavicini,  Historia  Concilii,  lib.  19,  cap.  5,  n.®  5. 

(3)  Pallavicini,  Historia  Cono,  lib.  21,  cap.  4,  n.®4. 
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quienes  acusaba  de  avaros,  exponiendo  lo  que  le  había  cos- 
tado obtener  los  diplomas  pontificios  (1);  en  lo  cual  no  anduvo 
D.  Melchor  muy  acertado,  pues  no  es  injusticia  pagar  á  los 
Príncipes  sus  tributos,  y  de  algún  medio  tienen  que  valerse 
los  Papas  para  sostener  su  estado,  como  se  lo  demostró  cum- 
plidamente Paulo  Jo  vio,  Obispo  de  Nocera,  que  fué  quien  le 
respondió. 

Una  vez  terminado  el  Concilio  volvió  D.  Melchor  á  Es- 
paña y  asistió  al  sínodo  provincial  celebrado  en  Granada 
en  1665,  empleándose  después  en  el  gobierno  de  su  Iglesia 
con  singular  laboriosidad  y  celo  apostólico  hasta  el  año  1574 
en  que,  por  causas  que  ignoramos,  renunció  la  mitra,  y  mu- 
rió en  22  de  Noviembre  de  1687.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  su  pueblo  natal. 


V. 

IVaTarra  y  Pedro  del  Vrago. 


Nació  este  renombrado  Obispo  en  la  villa  de  üncastillo, 
diócesis  de  Jaca,  en  el  reino  de  Aragón,  el  año  1499,  siendo 
sus  padres  D.  Sancho  del  Prago  y  D.*  María  Garcés  (2)  no- 
bles de  origen,  quienes  siguiendo  la  costumbre  de  aquella 
época  le  enviaron  á  hacer  su.  carrera  á  París.  La  disposición 


(1)  Hist  Cano.  lib.  23,  cap.  3,  n.^  26. 

(2)  No  he  podido  averiguar  el  parentesco  que  este  Prelado  tenia  con  el 
célebre  D.  Jerónimo  Frago,  de  quien  la  Iglesia  de  Pamplona  conserva 
grata  memoria.  Fué  doctor  teólogo  de  la  Sorbona,  en  cuya  Universidad 
tavo  por  discípulos  á  San  Francisco  Javier  y  San  Ignacio  de  Loyola.  Ro- 
gado por  el  Cabildo  de  Pamplona  vino  á  honrarle  en  su  muerte:  se  le  ente- 
rró en  el  claustro  con  el  siguiente  epitafio: 

Hieronymus  Fragua,  ex  nobili  Fragorum  Garóes ¿ammqtie  p^rogenie,  Vni' 
oaatri  nattis,  Doctor  Theologus,  sooiusqtic  Sorhonious,  exiirgentibus  diabólica 
^Mtheri  inatigationc  ha'resibiís  foGultatis  clcotione  dcaignaUís,  qui  utruínqtus 
Hamentum  ortodoxe  in  earumdem  hívresum  eatirpatione  gíwi  tribus  aliis 
octorihus  interpretar etur.  Templi  hujus  canoyiicatuyn  CapituU  rogatu  egre- 
is  majorum  ejus  in  Cathedralem  hano  extantibus  meritiSf  priyna  cuní  laude 
oens,  siiscepit,  exhibitisquís  in  eadem  non  pauois  christiame  vitm  et  sapien^ 
ce  documentis,  máximum  sui  konoris  ofunibus  desiderium  reliqíiens,  obdor- 
ivit  in  Domino  XVIII  Kalendaa  Octobris  anni  MDXXXVII. 
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nataral  de  D.  Pedro  jantamente  con  su  aplicación  extraor- 
dinaria le  impulsaron  rápidamente  en  sus  estudios,  tanto 
que  se  hizo  peritísimo  en  las  lenguas  hebrea,  griega  y 
latina,  y  D.  Nicolás  Antonio  le  presenta  como  uno  de  los 
poetas  más  distinguidos  de  su  tiempo  (1).  No  fué  menos  fa- 
moso en  las  ciencias  sagradas,  pues  llegó  á  ser  Doctor  de  la 
facultad  de  Teología  en  la  Soborna,  y  como  teólogo  asistió  al 
Concilio  de  Trente  en  la  segunda  convocatoria,  ante  cuy» 
augusta  asamblea  predicó  un  sermón  notabilísimo  en  el  día 
de  la  Ascensión  del  Señor,  7  de  Mayo  de  1551,  que  se  impri- 
mió en  Venecia  en  el  mismo  año  (2). 

Difícil  es  precisar  el  origen  de  las  relaciones  que  este  per- 
sonaje tuvo  con  Don  Fbancisco  de  Navabba.  Que  éstas  no 
pudieron  nacer  de  la  compañía  de  ambos  en  los  estudios  de 
París,  como  pretenden  Latasa  y  D'.  Nicolás  Antonio,  ya  lo 
dejamos  probado  al  hablar  de  la  carrera  literaria  de  nuestro 
protagonista,  y  nos  inclinamos  á  creer  que  D.  Pedro  del  Fra- 
go  debió  desempeñar  algún  destino  en  las  Iglesias  que  rigió 
Don  Francisco,  quien  prendado  de  sus  singulares  dotes  le  to- 
mó por  compañero  y  teólogo  en  la  segunda  convocatoria;  y 
acaso  esta  circunstancia  influyó  para  que  fuese  presentado 
en  1561  para  obispo  de  Arles,  y  en  1666  para  Alguer  (que 
otros  dicen  Usel)  en  Cerdeña  (3).  Lo  cierto  es  que  este  sabio 
Prelado  mantuvo  siempre  estrecha  relación  con  Don  Fran- 
cisco, á  quien  miró  como  á  su  protector;  y  casi  nos  atreve- 
ríamos á  creer  que  fué  Obispo  auxiliar  suyo,  á  juzgar  por  las 
palabras  que  se  leen  en  una  de  sus  cartas  al  historiador  Zu- 
rita, á  quien  escribe  quejándose  de  que  no  le  había  remitido 


(1)  «Petrus  del  Frago,  Aragonius,  ex  Uncastillo  hujus  regni  oppidO| 
vir  literis  tum  sacris  tum  profanis,  triumque  linguarum  peritia  conspicuas, 
Parisiis  una  cum  Melchiore  á  Vozmediano,  qui  Accitanus  postea  episcopus 
fuit,  literis  data  opera,  in  contubernio  simul  cum  eodem  fuit  illustrissimi 

preesulis  Civitatensis  Franoisoi  á  Navarra.  Poesim  coluit  non  infeliciter * 

—  Nic.  Ant.  Bihlioth.  Hispana  nova^  tomo  II,  pág.  194. 

(2)  Oratio  Fctri  Fragi,  Doctoris  Theologi  ad  Paires  in  Concilio  Tt^idcfi' 
tino  habita  anno  1551  saoris  DominiGOi  Aseen sionis  solemnibiis.—  Venstii^j 
1551.— S  hs.  en  4»° — La  reprodujo  Tejada  y  Ramiro  en  su  Colección  de  Cá- 
nones, tomo  á.*',  pág.  766.— Xa  Biografía  eGlesiásÜGa  completa,  tomo  VII, 
página  465,  le  presenta  como  orador  del  Tridentino  en  el  año  1560. 

(3)  El  Gran  Diccionario  Histórico  de  Luis  Moreri,  traducido  del  fran- 
cés por  Z).  Joseph  de  Mirai^el  y  Casadevante,  tomo  IV,  pág.  174.  (París,  1753.) 
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sü  obra  de  los  Anales  de  Aragón,  diciéndole,  entre  otras,  es-^ 
tas  palabras:  <To  leo  en  esta  su  historia  los  ratos  que  puedo 
>hurtar  a  Monseñor  Keverendíssimo,  y  me  huelgo  mas  de  lo 
»que  podría  decir  en  ver  esta  'su  improbissima  diligencia, 
»juicio  tan  limado,  el  carácter  en  escrivir  tan  grave,  y  tan 
^perfecto,  con  muy  gran  deseo  de  sacar  en  limpio  la  verdad, 
»y  seguirla,  que  es  la  pri*mera  ley  y  forma  de  la  historia  (1).» 
Cuya  carta  escribió  desde  Valencia  en  26  de  Diciembre  de 
1662  y  firma:  P.  Frago  Obispo  de  Ales,  Y  de  no  conjeturarse 
de  esta  manera  no  entiendo  como  pueda  compadecerse  su 
dignidad  de  Obispo  en  su  relación  con  Don  Fbancisco,  pues 
el  sentido  de  toda  la  carta  más  bien  indica  el  estado  de  un 
familiar  que  de  un  compañero  y  hermano  en  el  episcopado. 
Lo  cierto  es  que  durante  la  vida  del  Arzobispo  se  ve  cons- 
tantemente á  su  lado  al  Prelado  de  Ales,  interviniendo  en 
asuntos  como  el  de  la  conversión  de  los  moriscos,  sin  que 
tengamos  noticia  alguna  de  actos  del  mismo  en  su  diócesis. 
En  1572  le  nombró  Felipe  II  Obispo  de  Jaca  y  fué  el  pri- 
mer Prelado  que  rigió  esta  Iglesia,  después  de  su  separación 
de  la  de  Huesca.  Apenas  hacía  un  año  que  residía  en  su  silla 
cuando  tuvo  que  sufrir  grandes  amargueas;  porque  en  22  de 
Octubre  de  1673  el  Consejo  de  la  Inquisición  mandó  á  los 
inquisidores  de  Zaragoza  que  recibiesen  información  contra 
el  Obispo  de  Jaca,  á  quien  se  acusaba,  entre  otras  cosas,  de 
que  no  se  sabía  que  se  confesase,  ni  se  le  conocía  confesor 
determinado,  y  que  celebraba  el  sacrificio  de  la  misa  con 
descompostura.  La  Inquisición  cometió  en  esto  un  borrón 
mayúsculo,  porque  ningún  Obispo  está  obligado  á  tener  con- 
fesor fijo,  ni  á  recibir  en  público  el  sacramento  de  la  Peni- 
tencia para  que  se  sepa;  y  en  cuanto  á  lo  de  la  misa  ¿qué 
descompostura  había  de  tener  un  anciano  de  setenta  y  cuatro 
años,  que  además  era  Obispo?  (2)  Solamente  el  ansia  de  os- 
tentar poder  pudo  inducir  á  la  Inquisición  á  un  acto  seme- 
jante. D.  Pedro  del  Frago,  contra   quien  no  pudo  probarse 


(1)  Progresos  de  la  Historia  en  el  Reyno  de  Aragón por  el  Doctor 

Diego  Joseph  Dormer,  pág.  435.  (Zaragoza,  1680.^ 

(2)  Llorante,  Historia  crítioa  de  la  InqnisiGíón,  tom.  V,  pág.  160.  (Bar- 
celona, 1836.) 
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cosa  alguna  indigna,  fué  premiado  por  el  mismo  Felipe  II 
con  el  obispado  de  Huesca  en  1577,  donde  celebró  sínodo  y 
fundó  el  seminario  Conciliar;  y  después  de  una  vida  ejemplar 
y  edificante  murió  en  2  de  Febrero  de  1684,  siendo  conducido 
su  cadáver  á  la  Iglesia  del  hospital  de  San  Andrés  que- había 
fundado  en  su  patria.  Su  memoria  es  hoy  venerada  y  los  his- 
toriadores de  Aragón  le  consideran  como  legítima  gloria  de 
dicho  reino  (1). 

VI. 

IVaYarra  y  Zurita. 


Las  aficiones  á  los  estudios  literarios  ó  históricos  que  Don 
Francisco  de  Navarra  demostró  tener  desde  su  juventud,  no 
decayeron  un  punto  con  su  elevación  á  las  distintas  sillas 
episcopales  de  que  se  ha  hecho  mención  en  este  libro;  y  de 
ello  tenemos  testimonio  fehaciente  no  sólo  por  las  obras  que 
escribió,  y  de  las  cuales  daremos  cuenta  en  el  capítulo  próxi- 
mo, sino  por  la  corr^pondencia  que  mantuvo  con  el  celebé- 
rrimo historiador  aragonés  Jerónimo  Zurita.  Sin  meternos  á 
averiguar  el  origen  de  las  relaciones  de  ambos  personajes, 
cabe  asegurar  que  Ifts  tuvieron  muy  íntimas,  no  sólo  por  lo 
que  toca  á  sus  estudios,  sino  á  la  misma  amistad  privada. 
Poseemos  para  confirmación  de  este  aserto,  además  de  la  car- 
ta de  D.  Pedro  del  Frago,  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito, 
dos  dirigidas  por  Don  Francisco  al  renombrado  analista  eii 
el  año  1662,  y  por  ellas  consta  la  familiaridad  que  existía 
entre  estos  personajes. 


(1)     Teatro  histórioo  de  las  Ljlesias  de  Aragón,  por  Fr.  Ramón  de  Hiiesoa, 
tomo  VIiT,  pág.  150.  (Pamplona,  M.  DCOC.  11.)  —No  anda  exacto  este  histo- 
riador al  decir  que  D.  Pedro  del  Trago  asistió  á  la  primera  convocatoria  del 
(concilio  como  teólogo  del  Emperador  Carlos  V  y  á.  la  segunda  como  Obispo 
de  Ales,  sin  nombrar  para  nada  á  Don  Francisco  dk  Navarra;  pues  en  cua; 
to  á  lo  primero,  es  sabido  de  todos  que  el  Emperador  envió  como  teólog* 
suyos  á  Fr.  Domingo  de  Soto,  Fr.  Bartolomé  de  (carranza  y  Fr.  Alonso  cL 
Castro;  y  en  cuanto  {i  lo  segundo,  mal  podía  ir  como  Obispo  de  Ales,  no  lif 
biendo  sido  nombrado  para  tal  dignidad  hasta  15ül.  En  igual  error  incurrí 
Llórente  en  su  Historia  orítioa  de  la  Inquisición  de  Küpaña,  tomo  V,  pá- 
gina 158. 
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Por  la  primera  de  dichas  cartas,  fechada  en  el  Villar  á  18 
de  Octubre  de  1662,  se  ve  la  frecuente  correspondencia  que 
ambos  mantenían,  pues  hace  mención  de  las  escritas  ante- 
riormente; y  nos  certifica  además  de  otro  negocio,  ó  sea  de 
que  nuestro  protagonista  servía  al  historiador  aragonés  de- 
jándole libros  para  sus  doctísimos  trabajos,  expresándose  de 
esta  manera:  «También  me  dieron  los  libros  que  de  acá,  se- 
»ñor,  llevó,  y  si  no  fuera  por  los  del  Maestro  Estraña  (que 
»los  deseavan  ver  muchas  personas  doctas,  y  curiosas,  espe- 
>cialmente  los*  que  fueron  sus  amigos,  y  aficionados,  y  tam- 
>poco  no  avellos  yo  casi  visto)  no  los  huviera,  señor,  pidido 
»tan  presto.» 

Por  donde  consta  que  Jerónimo  Zurita  no  tenía  con  el 
Arzobispo  meras  relaciones  de  cortesía,  sino  que  le  visitaba 
personalmente  para  escucharle  y  aprovecharse  de  su  erudición 
y  de  sus  libros;  correspondiendo  á  la  atención  de  Don  Fkan- 
cisco  con  remitirle  prontamente  las  obras  que  publicaba, 
según  se  deduce  de  otro  párrafo  de  la  citada  carta  que  dice 
así:  «Oy  me  han  dado  la  historia  de  esse  Reyno  que  señor 
»ha  sacado  a  luz,  con  que  he  recibido  toda  merced,  y  favor, 
>que  cierto  la  desseava  por  ser  cosa  de  su  mano,  y  ansi  la 
»estimo  en  lo  que  meresoe,  y  es  razón,  y  si  por  acá  se  le  ofre- 
»cera,  señor,  alguna  en  que  yo  me  pueda  emplear,  holgare 
»que  me  avise,  que  lo  haré  con  mucha  voluntad,  y  rescibire 
«merced  en  ello.» 

Todo  esto  se  confirma  con  lo  que  se  lee  en  otra  carta  fe- 
chada en  el  mismo  punto  á  22  de  Noviembre  siguiente,  en  la 
cual  demuestra  haber  leído  gran  parte  de  la  obra  de  Zurita, 
y  le  felicita  y  estimula  á  proseguir  en  su  trabajo:  «Yo  he 
»vÍ8to  mucha  parte  de  la  historia  de  v.  m.  y  me  parece  muy 
»bien,  y  se  entiende  por  ella  la  curiosidad,  y  cuidado  que  se 
»ha  tenido  en  escrivilla,  al  fin  muestra  ser  de  mano  de  v.  m. 
»de  donde  no  podia  proceder  sino  cosa  muy  acertada,  y  por 
»lo  que  á  mi  toca  le  pido  por  merced,  señor,  que  no  dexe  de 
»proseguir  en  lo  que  ha  comen9ado,  que  sera  de  mucha  luz, 
»y  vtilidad  para  los  que  vieren  lo  que  v.  m.  ha  escrito.»  Con 
estas  expresiones  nos  contentaríamos  para  juzgar  de  la  dis- 
creción y  prudencia  de  nuestro  Don  Fkanoisco,  por  lo  simpa' 
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tica  que  aparece  su  persona,  aplaudiendo  los  trabajos  del 
célebre  historiador  y  estimulándole  á  continuar  en  aquella 
noble  empresa,  por  la  mucha  luz  y  vtilidad  que  reportará  á 
los  estudiosos.  Y  á  continuación  de  tan  digno  pensamiento, 
viene  á  hacer  una  observación  basada  en  su  extremada  deli- 
cadeza para  no  ofender  la  susceptibilidad  del  autor,  si  por 
acaso  desconoce  el  dato  que  le  envía,  diciendo:  «Y  porque 
»haze  mucha  mención  del  Bey  Abderramen  en  su  historia,  le 
»envio  con  esta  vn  privilegio,  que  se  concedió  a  los  de  Valde- 
>roncal,  que  es  en  el  Reyno  de  Navarra,  porque  mataron  al 
«Bey  A.bderramen,  que  creo  deve  ser  este  mismo,  para  que 
»si  V.  m.  viere  en  el  alguna  cosa  a  su  proposito,  la  pueda  to- 

»mar,  y  sino  rescebira  mi  voluntad » 

Otrb  punto  más  importante  para  la  historia  crítica  de 
Navarra  hallamos  tocado  en  esa  misma  carta,  acerca  del  cual 
andan  desvelados  los  eruditos  modernos,  que,  contra  la  opi- 
nión del  P.  Moret,  sostienen  que  los  primeros  monarcas  de 
este  antiguo  reino,  no  llevaron  el  título  de  Reyes,  que  les 
atribuye  el  analista  navarro,  acaso  sin  gran  fundamento, 
sino  el  de  condes  ó  duques  de  Vasconia,  de  lo  cual  nos  ocupa- 
remos con  la  detención  necesaria  en  otro  de  nuestros  traba- 
jos, bastándonos  por  ahora  hacer  esta  indicación,  aduciendo 
al  efecto  las  palabras  de  nuestro  protagonista  para  que  tomen 
nota  de  ellas  los  estudiosos:  «Yo  he  estado  todo  este  tiempo 
•del  estio  en  y  na  Aldea  por  no  poder  llevar  los  calores  de 
•Valencia,  y  por  tener  los  mas  de  mis  papeles  en  Valencia, 
»no  tengo  aqui  vn  traslado  de  vn  Breve  que  vn  Papa  embio 
»al  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  llamado  el  Fuerte,  que  se 
•hallo  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  agora  llaman 
»el  Puerto  de  Muradal,  de  quien  v.  m.  haze  mención  en  aque- 
»lla  batalla,  donde  dize  el  Papa  que  el  dicho  Don  Sancho  fue 
»por  la  Sede  Apostólica  sublimado  de  Duque  de  Cantabria 
•en  titulo  de  Rey  de  Navarra;  este  es  el  que  tomo  por  su  hijo 
•al  buen  Rey  Don  layme  que  gano  a  Valencia;  y  no  se*como 
•se  puede  bien  entender  el  dicho  Breve,  pues  quantos  escriv 
•las  historias  de  estos  Reynos  de  España  dizen,  que  hu 
•muchos  Reyes  en  Navarra  antes  del  dicho  Don  Sancho 
•Fuerte;  bien  se  que  Don  Antonio  de  Fonseca,  quando  visit 


I 


J 


—383- 

»a  Navarra,  tuvo  noticia  de  dicho  Breve,  y  la  dio  a  Florian 
>Docampo;  no  se  si  v.  m.  lo  entendió  entonces,  y  sino  vino  a 
»su  noticia,  y  huelga  de  ver  lo  que  contiene  el  Breve,  yo  le 
•embiare  vn  traslado  del,  porque  cierto  me  causa  gran  ad- 
»iniracion,  y  deseo .  mucho  saber  como  se  puede  bien  averi- 
»guar  lo  que  dize  el  Breve  con  la  narración  de  la  historia  de 
»los  tiempos  (1).» 

Todos  estos  testimonios  nos  prueban  evidentemente  la 
intimidad  de  relaciones  que  mediaban  entre  nuestro  protago- 
nista y  el  historiador  aragonés,  al  mismo  tiempo  que  nos 
confirman  en  la  opinión  que  antes  hemos  apuntado,  de  que 
Don  Fbancisoo  de  Navabba  fué  uno  de  los  hombres  más  eru- 
ditos de  su  tiempo,  y  de  la  consideración  y  respeto  que  se 
guardaba  á  su  parecer.  Así  lo  demuestran  los  entusiastas 
panegiristas  de  Zurita,  Juan  Francisco  Andrés  de  Ustárroz 
y  Diego  Joseph  Dormer,  citando  al  Arzobispo  entre  los  que 
dieron  testimonio  de  la  autoridad  del  mencionado  historia- 
dor (2)  y  copiando  las  cartas  referidas,  si  bien  no  presentan 
documento  alguno  de  los  dirigidos  por  Zurita  á  Don  Fean- 
cisco. 

Todavía  ampliaremos  estos  puntos  en  el  capítulo  próximo, 
reseñando  otras  relaciones  que  el  digno  Prelado  mantuvo  con 
diversas  personas  eminentes  de  su  tiempo,  para  completar  el 
retrato  moral  que  de  él  nos  hemos  propuesto  hacer  en  este 
humilde  trabajo  y  aquilatar  más  las  prendas  relevantes  de 
que  estaba  adornado. 


(1)  Este  Breve  de  que  habla  en  la  carta  no  era  tal,  sino  Bula  de  Celes- 
tino III,  y  una  copia  de  ella  llegó  á  estar  en  poder  de  Zurita,  sin  duda  por 
habérsela  enviado  Don  Fkancisco. — V.  á  Dormer,  Progresos  de  la  Historia 
en  el  Beino  de  Aragón,  pág.  313  de  la  edición  de  Zaragoza,  1878. 

Hace  algunos  años  por  encargo  del  eruditísimo  P.  Fita,  busqué  5'  encon- 
tré esta  y  otras  Bulas  originales  de  Celestino  III.  las  cuales  publicó  dicho 
flfifior  académico  con  atinadas  observaciones  en  el  Boletín  de  la  Real  Acá- 
mia  de  la  Historia,  tom.  XXVI,  pág,  417  y  sigs.  (Madrid,  1895).  En  el 
^mero  de  dichos  documentos,  de  29  de  Marzo  de  1196  se  da  á  Don  Sancho 
^Sierte  el  título  de  Duque  de  Navarra.— Archivo  de  la  Cámara  de  Comp- 
,  caj.l,n.°99. 

(2)  Progresos  de  la  Historia,  pág.  317  de  la  edición  de  Zaragoza,  1680, 
m  de  la  1878. 
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CAPITULO  VIII. 


OBLEBRIDAD  DE  DON  FEANCISCO  DE  NAVARRA, 


I. 


Mecena»  de  sa  época. 


[j^KA  de  las  cualidades  que  hacen  más  simpática  la  figura 
de  nuestro  protagonista  es  la  de  aparecer  apadrinan- 
do á  los  hombres  estudiosos  y  gozándose  en  el  progre- 
so de  las  ciencias  y  de  las  letras.  Bastaba  para  conocer  este 
mérito  de  Don  Fbancisco  la  noticia  de  las  obras  que  escribió, 
sin  perjuicio  del  fiel  desempeñ^o  de  sus  cargos  elevados,  con 
los  cuales  justificó  los  honrosos  títulos  de  sabio  y  virtuoso,  que 
le  dieron  sus  contemporáneos,  no  obstante  el  silencio  que  se 
nota  en  la  mayor  parte  de  los  bibliófilos  españoles,  que  no  se 
han  dignado  contarle  en  el  número  de  nuestros  escritores, 
teniendo  para  ello  derecho  indiscutible.  Que  el  digno  navarro 
gozaba  con  justicia  del  renombre  de  sabio  y  protector  de  los 
estudiosos  lo  prueban  no  pocos  testimonios  de  autores  renom- 
brados, que  consignan  en  sus  obras  esta  noble  cualidad  de 
^ON  Fbancisco,  y  respetables  escritores  que  colocaron  á  su 
lombra  protectora  sus  trabajos,  para  perpetuo  testimonio  de 
.a  atención  que  les  merecía. 

El  historiador  Garibay  en  la  dedicatoria  que  hizo  de  su 
);randiosa  obra  al  limo.  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval, 
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Arzobispo  de  Sevilla ,  consagra  á  nuestro  protagonista  digno 
recuerdo  poniéndole  entre  los  Prelados  más  beneméritos  del 
siglo  XVI  por  su  erudición  y  por  la  protección  que  dispensa- 
ron á  los  estudiosos,  diciendo:  «Bien  se  yo,  que  entre  los  pre- 
ciados d*  estos  reynos  si  vuiera  muchos  d*  el  zelo  de  V.  S. 
»Illustrissima,  y  de  Don  Francisco  de  Mendo9a,  Cardenal  d^ 
»el  titulo  de  Sanct  Ensebio,  Obispo  que  fue  de  Burgos,  gran- 
»de  remunerador,  de  los  que  bu  este  exercicio  de  letras  se 
»ocupauan,  y  en  los  de  Aragón,  de  Don  Fernando  de  Aragón, 
»Ar9obispo  de  9arag09a,  y  en  el  de  Nauarra,  como  Don 
*  Francisco  de  Nauarra,  Ar9obispo  que  fue  de  Valencia,  y  en 
»los  de  Portugal,  como  el  Infante  de  Portugal  Don  Henrique, 
^Cardenal  d*  el  titulo  de  los  Sanctos  Quairo  Coronados,  Ar- 
»9obispo  de  Ebora,  y  Inquisidor  general  de  aquellos  reynos, 
»que  en  los  tiempos  passados  y  aun  en  los  nuestros  vuieran 
»mas  florecido  las  historias,  y  cosas  notables  de  los  reynos  d' 
«España,  que  por  falta  d^  el  deuido  fauor  de  semejantes,  han 
»e8tado  atrassadas,  exemplifícandose  en  esto  aquella  senten- 
»cia  Latina  de  Marcial,  que  después  se  recibió  por  prouerbio 
» común,  deziendo.  Que  á  auer  muchos  Mcecenas,  auria  muchos 
»  Virgilios  (1).» 

El  mismo  Doctor  Navarro,  en  el  testimonio  que  copiamos 
antes,  recuerda  que  después  de  su  vuelta  de  Francia  siendo 
Don  Francisco  Prior  de  Roncesvales,  comenzó  á  protegerle 
en  sus  estudios  haciendo  con  él  el  oficio  de  Mecenas  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  impulsándole  á  oponerse  á  cáte- 
dras y  apadrinándole  en  actos  literarios  tan  famosos  como  el 
del  año  1529.  Azpilcueta  correspondió,  como  sabemos,  ha- 
ciendo elogios  de  nuestro  protagonista  en  todas  sus  obras,  y 
dedicándole  el  primero  de  sus  libros,  siendo  todavía  Prior  de 
Roncesvalles. 

El  mismo  cargo  ocupaba  cuando  otro  escritor  célebre, 
cuya  obra  es  sobradamente  citada,  acaso  más  que  conocida, 
D.  Diego  Ramírez  Avales  de  la  Piscina,  le  dedicó  su  Grónic 


(1)     Epístola  dedicada  al  lllvstrissínio  y  Revercndiasimo  Señor  Don  Cris- 
tmial  de  Aojas  y  Safidobal,  por  la  gracia  de  Dios,  y  de  1-a  Catholica  y  Apor 
tolica  Iglesia  liomafia,  Arcobispo  de  la  Sánela  yglesia  de  Seuilla,  y  d*  elom 
sejo  de  su  Alagestad,  etc.,  al  principio  del  tomoprimero  de  Los  XL  Libn 
del  Cofnpendio  Histoy^aL  (Anueres,  M.  D.  LXXl.) 
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de  los  Beyes  de  Navarra,  que  escribió  en  latín  y  luego  tradujo 
con  -adiciones  al  castellano  (1).  No  hemos  podido  encontrar 
la  primera,  ni  la  dedicatoria  que  hizo  á  nuestro  protagonis- 
ta; pero  entre  las  muchas  copias  que  corren  de  la  traducción 
castellana  tenemos  á  la  vista  una  de  letra  del  siglo  XVI,  ó 
sea  de  la  época  en  que  vivía  nuestro'  Don  Fbancisgo,  dedica- 
da al  Emperador  Carlos  Y,  en  la  cual  el  autor  hace  mención 

de  su  trabajo  primitivo  con  estas  palabras:  « la  qual 

>historia  por  mas  cierta  ba  autorÍ9ada  de  los  siguientes  ante- 
ares a  fuer9a  de  la  que  en  la  crónica  latina  dirigida  al  111.®  y 
>R.*®  señor  don  francisco  de  nabarra  prior  de  rroncesballes 
»assi  griegos  como  latinos  pusimos  santo  antonino  de  floren- 
»cia  &  (2).» 

Otro  de  los  escritores  á  quien  debemos  citar  en  este  lugar 
es  el  P.  Fray  Jaime  Montañés  valenciano,  carmelita  obser- 
vante de  la  Provincia  de  Aragón,  y  prior  del  convento  de 
Onda  en  el  reino  de  Valencia  y  del  de  Caller  en  Cerdeña  (3), 


(1)  ffPerfecit  hanc  anno  M.DXXXIV.  nondum  tamen  in  lucem  typoram 
venit.  Atqne  innuit  quidem  auctor  in  nuncapatoria  epístola  se  primum  eam 
sermone  Latíno,  FranoisGoq'ue  á  Navarra  priori  de  Roncesvalles,  dedicasse.» 
— ^^Nicol.  Ant.  Biblioth.  Hispana  nova,  tom.  I,  pág.  310, 

(2)  Crónica  de  loa  Reyes  de  Navarra  manusorita  compuesta  por  Mosen 
Diego  Ramírez  Davales  de  la  Piscina,  fol.  4.*^  vuelto. — 1  tomo  en  fol.  de  198 
fls.  dobles  y  letra  endemoniada.  Principia:  «Al  ynvictissimo  asi  bien  xpia- 
nissimo  y  esse  mesmo  serení  ssimo  don  car  los  rrei  quarto  de  nabarra  por  la 
gracia  de  dios  rrei  de  las  dos  hespanas  consagrado  enperador  fílicissimo  ce- 
sar siempre  augusto,  prologo  En  la  ansi  nescessaria  como  nueba  cronyca  de 
los  muy  Ecellentes  Revés  de  nabarra  por  el  licenciado  mosen  di.°  Ramirez 
dábalos  tle  la  piscina  3irigido.»=^Z  fin,  fol.  198  vuelto:  «fue  acabada  la 
presente  coronica  de  los  rreyes  de  nauarra  año  de  mili  e  quinientos  e  treyn- 
ta  y  qnoatro  años  por  mi  el  licenciado  mosen  diego  rramirez  dábalos  de  la 
pis9Ína  a  loor  de  dios  en  cuya  virtud  y  potencia  estos  gloriosos  rreyes  an 
rreynado  y  agora  como  católicos  en  la  etemaí  paz  rreposen  con  su  criador.» 
— Si  el  cronista  tenía  la  letra  que  lleva  el  ejemplar  de  que  me  sirvo  (Ar- 
chivo DE  Navarra,  Sección  de  Historia,  leg.  2,  carp.  1.*)  no  quedarla  muy 
orondo  al  presentar  al  Emperador  tan  curioso  trabajo;  aunque,  á  la  verdad, 
Carlos  V  no  le  llevaba  mucha  ventaja  en  esto. 

Entre  las  muchas  copias  manuscritas  que  corren  hemos  registrado  las 
que  llevan  la  sign.  S— 160,  G— 148, G- 149,  C- 109,  G- 14,  T-  238y  G— 136, 
existentes  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  B-27  y  C— 109  de  la  Academia  de 
la  Historia,  y  en  ninguna  aparece  la  dedicatoria  á  Don  Fkancisco  de  Na- 
varra.—En  la  descripción  que  hace  de  otro  ejemplar  MS.  de  esta  obra  el 
señor  Menóndez  Pidal  en  sus  Crónicas  Generales  de  España.  (Madrid, 
M.DCCCXCVIII,  pág.  118)  tampoco  se  dice  una  palabra  del  asunto. 

(3)  «PraBÍectus  fiit  coenobii  opp.  Onda  in  Regno  Valentise,  item  Calari- 
tanse  domus  in  Sardinia  totiusque  insulse  vicarius  generalis  anno  M.DLXIX. 
creatus.» — Nic,  Ant.  BibL  Hispana  nova,  tom.  I,  pág.  620. — Lo  mismo  trae 
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de  cuya  isla  fué  creado  vicario  general  en  1569.  Escribió  en 
lengua  lemosina  una  obra  titulada  Espill  de  beu  viure,  que 
dedicó  á  Don  Fbangisco  de  Nayabba,  cuando  ya  se  hallaba 
de  Arzobispo  de  Valencia  (1).  Es  indecible  el  trabajo  que  he- 
mos empleado  por  averiguar  el  paradero  de  la  primera  edi- 
ción de  esta  rara  obra,  que  no  se  encuentra  en  las  ediciones 
castellanas,  para  estudiar  su  dedicatoria,  en  la  esperanza  de 
que  nos  había  de  dar  alguna  luz  para  la  vida  de  nuestro  pro- 
tagonista, sin  haber  tenido  la  fortuna  de  encontrarla  en  nin- 
guna biblioteca.  Algún  historiador  afirma  que  la  expresada 
dedicatoria  no  es  del  P.  Jaime  Montañés  sino  de  su  hermano 
Fray  Vicente,  religioso  de  San  Agustin,  catedrático  de  filo- 
sofía y  teología  en  Valencia,  por  los  años  1B56,  y  autor  de 
varias  obras  importantes  (2). 

En  cambio  podemos  dar  razón  completa  de  otro  hombre 
más  distinguido  en  la  república  de  las  letras  y  protegido  de 
nuestro  Arzobispo,  á  juzgar  por  los  datos  que  él  mismo  nos 
proporciona.  Tal  es  el  Doctor  Pedro  Juan  Núñez,  celebérri- 
mo humanista  valenciano,  cuyo  elogio  anda  en  boca  de  to- 
dos los  bibliófilos.  Era  natural  de  Valencia,  donde  estudió 
con  gran  aprovechamiento  las  lenguas  latina  y  griega,  pa- 
sando después  á  París,  según  costumbre  de  aquel  tiempo,  á 
cursar  la  literatura  y  filosofía  con  los  renombrados  maestros 
Adriano  Turuebo,  Andomaro  Taleo,  Pedro  Ramos  y  Jacobo 
Oarpentario.  Graduado  de  bachiller  en  artes  en  15  de  Mayo 
de  1B46  y  de  maestro  en  17  del  mismo  mes  y  año,  dejo  Nú- 
ñez aquella  Universidad  para  volver  lleno  de   erudición  y  de 


Latassa  en  su  Bibl.  nueva  de  los  escritores  aragoneses,  tom.  I,  pág.  284.  (Pam- 
plona. MDCOXCVIII.» 

(1)  Espill  de  ben  viure:  y  per  ayudar  a  ben  tnorir  en  lo  inoert  dia  y  hora 
de  la  mort,  ordenar  pei'  frare  Jayme  Montanycs,  indigne  religios  de  la  Verge 
Maria  del  Carme  fronoh  examinat  per  lo  rever ent  Pare  frare  Miguel  Carran^ 
za  mestre  en  sacra  theologie  y  frare  de  dit  Ordre.  Y  por  lo  reverent  mestre 
Mage  mestre  profesor  en  sacra  theologie. 

{ai  fin.)  Fonoh  estampqt  en  la  hisigne  ciutat  de  Valencia  á  2  de  Qi- 
fier  any  looO.—En  8.° — Biografia  eolesiástiGa  campleta,  tomo  XIV,  p" 
gina  324. 

El  mismo  autor  la  tradujo  después  al  castellano,  y  los  bibliófilos  nos  dj 
noticia  de  las  ediciones  siguientes:  Valencia,  1565  en  4.°— Zaragoza,  1574 
Madrid,  1573  en  8.°— Barcelona,  1576  y  1608  en  8.«— Pamplona,  1677, 16 
y  1611  en  8.« 

(2)  Biogr,  ecca.  completa,  tom,  XIV,  pág.  325. 


' 


—639— 

fama  á  su  patria  (1),  donde  obtuvo  la  primera  cátedra  de 
griego  en  1648.  Pasó  después  á  Zaragoza,  donde  explicó  la 
misma  asignatura  con  grande  aplauso  y  en  presencia  de  un 
escogido  auditorio,  hasta  el  año  1663  en  que  volvió  á  Valen- 
cia y  obtuvo  la  cátedra  segunda  de  súmulas  y  la  de  segundo 
de  filosofía,  que  desempeñó  hasta  el  año  1563,  en  que  se  vio 
en  la  precisión  de  renunciarla  á  causa  de  las  calumnias  y 
murmuraciones  de  algunos  émulos,  conciudadanos  y  discípu- 
los, marchando  á  Barcelona,  en  cuya  Universidad  explicó 
elocuencia  y  lengua  griega  (2).  Vivió  y  murió  en  el  celibato; 
tuvo  estrecha  amistad  con  el  Arzobispo  de  Tarragona  don 
Antonio  Agustín,  y  entre  sus  discípulos  célebres  merecen 
ser  contados,  Andrés  Scoto,  Juan  Bautista  Cardona,  Obispo 
de  Tortosa,  José  Esteban,  Obispo  de  Orihuela,  y  el  prestan- 
tísimo filósofo  Juan  Bautista  Monlorio,  canónigo  de  Valen- 
cia. Escribió  muchas  obras  de  gramática,  retórica  y  filosofía, 
cuyos  catálogos  pueden  verse  en  los  autores  que  ae  ocupan 
de  este  varón  distinguido  (3).  En  1582  volvió  á  Valencia, 
donde  explicó  retórica  con  gran  salario  hasta  1598  en  que, 
renunciando  á  toda  clase  de  empleos,  se  retiró  á  vivir  tran- 
quilamente y  dedicado  á  sus  libros,  hasta  que  le  llegó  la 
muerte  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años. 

Durante  su  permanencia  en  la  Universidad  valentina 
hasta  el  año  1663  uniéronle  con  nuestro  Don  Feancisco  los 
más  dulces  lazos  de  cariño,  según  lo  consigna  el  mismo  Nú- 
ñez  en  la  elegantísima  dedicatoria  que  le  hizo  de  uno  de  sus 
libros  (4),  y  por  la  cual  se  prueba  no  sólo  la  decidida  protec- 


(1)  «Horum  exemplo,  Graecae  totius  ac  LatinsB  eruditionis  instrumento 
dives,  philosophorum  veterum,  ac  praecipue  Aristotelis,  eorum  omnium 
aliquot  jam  saBCulomm  judicio  principis,  doctrinam  in  ipsis  queesivit  fonti- 
bas,  ac  toto  pectore  hausit,  ut  patrise  restitutus  ubérrimos  philosophiaD 
fructus  Ínter  cives  suos  academiee  professor  cooptatus  faceret.»  -Nic.  Ant. 
Bihlioth.  Hispana  nava,  tom.  II,  pág.  204. 

(2)  «Abhinc  Valen tisB  in  patria,  et,  cum  lianc  urbem  parum  sibi  fav en- 
tera, juvenesque  ejus  gymnasii  oratores  per  semulationem  sibi  passim  de- 
trabentes  magno  cum  animi  cruciatu  expertus  íuisset,  relicta  ea,  Barcinone 
in  academia,  eloquentiae  prroceptis,  GrsBcarumque  litterarum  studio  juven- 
tutem  pluribos  annis  exercuit,  et  magno  opereo  prtetio  lacto  ad  capossenda 
majora  dimis8Ít>— Ibid.  pág.  2(4. 

(3)  Nic.  Ant.  loe.  cit,  pág.  206.^ Biografía  eoIcfááfftiGa  completa,  tomo 
orno  XV,  pág.  567.  (Madnd,  1563.) 

(4)  Apposita  M.  T,  Cioeronis,  CoUecta  á  Petro  loarme  Nv7wesio  Valefi' 
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oión  del  seftor  Arzobispo  hacia  el  autor,  sino  también  la  par- 
ticipación que  tuvo  en  el  estado  floreciente  de  aquel  centro 
de  estudios.  Dícele  al  efecto  que  ha  querido  poner  al  frente 
de  esta  obra  su  respetabilísimo  nombre  para  tener  ocasión  de 
felicitarle  por  su  elevación  á  la  dignidad  arzobispal  y  demos- 
trarle su  fino  afecto  aunque  con  un  don  pobrísimo.  «Quise 
»que  este  fruto  de  mis  vigilias,  Ilustrísimo  Arzobispo,  apare- 
»ciese  encabezado  con  tu  nombre  y  dedicado  á  tu  persona, 
»para  significarte  con  verdad  la  gratitud  de  mi  corazón,  añu- 
sque la  pequenez  de  mi  trabajo,  como  lo  son  todos  mis  dones, 
»no  corresponda  &  tu  alta  dignidad.  ¿Pero  con  qué  motivo 
»puedo  felicitarte  por  tu  elevación  cuando  veo  que  no  te  ha 
»sido  otorgada  por  gracia  ó  por  fortuna,  sino  que  es  debida 
»á  tus  méritos  y  virtud?  Asi  pues,  la  felicitación  no  es  nece- 
>saria,  antes  bien  es  justo  usar  de  la  recomendación.  Porque 
»además  de  la  dignidad  arzobispal  que  Dios  te  ha  concedido, 
»has  sido  puesto  al  frente  de  esta  Universidad,  de  la  cual  soy 
»alumno,  y  es  de  razan  te  encomiende  con  el  mayor  empeño 
»su  bienestar,  sus  derechos,  su  libertad  y  fortuna.  Pues  si  tú 
»con  la  benevolencia  que  te  distingue  te  haces  cargo  de  ella, 
»estoy  cierto  que  te  ha  de  guardar  indeleble  y  perpetuo  reco- 
»nocimiento,  si  bien  tú  no  necesitas  ni  te  pagas  de  estas  pro- 
»mesas.  Y  por  lo  que  á  mí  hace,  suplico  á  Dios  nuestro  Señor 
»y  le  ruego  humildemente  que  tenga  á  tí  y  á  tu  dignidad  en 
»su  guarda  para  bien  de  nuestro  pueblo,  y  á  mí  tu  admirador 
^constante  y  siervo  devotísimo  de  tu  grandeza  me  proteja 
»siempre  con  su  bondad  inefable.  Dios  te  guarde,  honba  y 

>0ENAMENT0  DE  NavARBA  (1).» 


tino,  ad  ReuereTidis.  et  lllustriss  D,  Franoisoum  a  Nauarra  Arohiepisoopum 
Val&ntinum.  Hia  OGcesserunt  additionei  qwvdam  et  erjüioationes  Lathire  dio- 
tionum  Grcecarum.  Yalentiae,  ExGudebat  vidua  loannis  Mey,  1Ó56. — 1  t.  en 
8.®  de  296  fols.  y  47  hs.  de  finales. 

(1)     «Hoc  autem  muñas  mearum  vigiliarum,  ArGhicpisoopc  illustrUaime , 
in  tuo  nomine  apparere  volui,  tibique  potissimum......  ut  hoc  munuscnlo  le- 

vidensee,  cujusmodi  mea  muñera  esse  solent  tibi,  tuaeque  dignítati  seriü» 
illud  quidem,  sed  tamen  veré,  et  ex  animo  gratularet.  Sed  quid  ego  tibi  c 
tua  ista  dignitate  gratulor,  cum  sic  tibi  tributa  sit,  ut  non  gratise  et  feelici- 
tati,  sed  meritis  et  virtuti  tributa  esse  videatur?  Quod  cum  ita  sit,  gratula- 
tio  non  est  necessaria,  commendatione  magis  utendum  est.  Nam  cum  prss  -' 
ter  communem  istam  Archiepiscopatus  dignitatem,  quam  divino  consili 
adeptos  est,  huic  nostrse  academise,  cujus  ego  alumnus  sum,  pr»positu 
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No  he  podido  comprobar  la  alusión  que  en  esta  dedicatoria 
hace  Núñez  al  cargo  de  prefecto  de  la  Universidad  de  Valen- 
cia, que  atribuye  al  señor  Arzobispo;  pero  con  lo  aducido 
basta  para  reconocer  en  Don  Fbancisco  no  sólo  la  gran  repu- 
tación literaria  de  que  justamente  gozó,  sino  también  la  pro- 
tección decidida  que  dispensó  á  los  estudiosos.  El  mismo 
Núñez  tuYO  que  salir  de  Valencia  el  año  en  que  murió  el 
digno  Prelado,  cuya  protección  hubiera  bastado  para  que  el 
celebérrimo  filósofo  hiciera  frente  á  los  ataques  de  sus  émulos. 


II. 
Sus  obra»  teológica». 


La  injustificable  oscuridad  en*  que  quedaron  los  hechos 
más  culminantes  de  la  vida  de  Don  Francisco  de  Navabba, 
alcanzó  también  á  sus  trabajos  literarios,  que  por  no  haber 
sido  dados  á  la  imprenta,  privaron  á  su  autor  de  la  fama 
merecida.  Ni  el  diligentísimo  bibliófilo  D.  Nicolás  Antonio, 
ni  otros  que  le  sucedieron  en  su  laudable  tarea,  conocieron 
algunas  obras  de  nuestro  protagonista,  por  cuya  razón  no  le 
incluyen  en  las  bibliotecas  de  escritores,  á  pesar  de  hacer 
todos  ellos  mención  honorífica  de  su  erudición  y  méritos. 
Consta,  sin  embargo,  que  Don  Francisco  dejó  escritas  algu- 


faeris,  ejns  salatem,  jura,  libetatem,  fortunasque  omnes  tibí  ita  commendem 

necesse  est;  ut  majori  animi  studio  commendare  non  possim.  Quam  si  tua 

hamanitate,  qusa  certé  singularis  est,  coniprehenderes,  nisi  certo  scirem,  te 

istia  promissis  non  magnopere,  aut  nihil  potius  egere,  illud  tibi  affimató 

promitterem,  te  memorem  et  gratamin  perpetuara,  esse  cogniturum.  Quod 

autem  ad  me  uuuin  pertinet,  á  Deo  Opt.  Max.  prece  humili  ac  supplici  peto, 

qasesoque  ut  te  tuamque  dignitatem  sua  semper  cura  custodiaqae   nostríe 

Keipublicae  servet,  meque  tuí  observan tiss imam,  quod  est  propriuin  mega 

perpetufiB  et  constántis  voluntatis,  tuseque  amplitudini  deditissimum  in  per- 

ituum  esse  sua  benlgnitate  patiatur.  Vale  Navarrse  decus  atque  lumen.» — 

I  título  dice  así:  ^IlTuntrias.  aj  Msvorcndissimo  D.   Franúsoo  á   Navarra 

rohiepisGopo  Valentino,  Petrus  loannes  Nunnesius  Valcntinus,  S.  P.  D.» 

No  incluyo  integra  esta  dedicatoria  en  los  apéndices,  porque  el  ejemplar 

que  me  sirvo,  además  de  tener  algunos  trozos  rotos,  lleva  una  porción  de 

dabras  en  griego,  y  los  fondos  de  la  imprenta  provincial  no  dan  para 

into. 
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ñas  obras  de  teología  y  de  historia,  que  quedaron  inéditas  & 
su  muerte  y  que  hoy  es  muy  difícil  encontrar;  pero  ello  no 
obsta  para  que  digamos  algo  de  las  mismas,  cuando  menos 
para  que  no  se  pierda  su  noticia  y  abran  camino  al  afortu- 
nado que  las  posea,  si  todavía  existen. 

El  célebre  D.  Jaime  Villanueva,  al  describir  su  estancia 
en  Barcelona  para  continuar  su  Viaje  literario  á  las  Iglesias 
de  España  por  encargo  de  la  Eeal  Academia  de  la  Historia, 
dice  que  encontró  en  la  biblioteca  y  sacristía  de  Santo  Do- 
mingo de  la  misma  ciudad  «un  volumen  en  4.°,  manuscrito, 
»obra  de  Don  Francisco  de  Navarra,  Obispo  de  Badajoz  y 
» después  Arzobispo  de  Valencia  (1),»  que  contenía  las  obras 
que  diremos  después.  Cómo  fuera  á  parar  este  volumen  á  di- 
cha biblioteca  no  es  fácil  presumirlo,  porque  más  natural 
parece  que  se  hubiera  conservado  en  las  de  Badajoz  ó  Valen- 
cia; por  única  conjetura  apuntaré  que  acaso  se  llevase  consigo 
dicho  trabajo  el  P.  Pedro  dé  Salamanca,  religioso  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  qUe  predicó  en  las  exequias  de  Don  Fbak- 
oísco  en  Valencia;  de  otro  modo  no  se  explica  que  sufriera 
tal  destino. 

Lo  que  sí  sabemos  es  que  el  volumen  en  cuestión  se  halla- 
ba en  Barcelona  hasta  el  año  1821  en  que  lo  vio  Villanueva; 
y  según  la  investigación  que  he  practicado  resulta  que  los 
libros  impresos  y  manuscritos  de  dicha  biblioteca,  que  pudie- 
ron sobrevivir  al  año  1835,  fueron  á  parar  á  la  Provincial  de 
la  misma  ciudad;  pero  registrados  los  de  ésta  no  aparece  el 
de  nuestro  protagonista,  y  Dios  sabe  cuál  habrá  sido  su  pa- 
radero. 

Los  tratados  de  que  constaba  dicho  volumen,  según  la 
pequeña  noticia  que  nos  da  Villanueva,  son  los  siguientes: 

1. — De  differentia  novi  et  veteris  Testamenti, 

Guarda  este  trat)ajo  relación  con  lo  que  digimos  acerca 
de  la  estancia  de  Don  Feancisco  en  el  Concilio  de  Trente, 
pues  en  la  congregación  de  13  de  Febrero  de  1646  le  fué  e 
comendada  la  redacción  del  decreto  sobre  la  recepción  de  L 


(1)  Viaje  literario  á  las  Iglesias  de  España,  Su  autor  Don  Jaime  YiU 
nueva,  Presbítero,  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  tom.  XVIII,  v 
gina  197.  (Madrid,  1851.) 
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libros  canónicos  y  autoridad  de  las  Tradiciones  eclesiásticas. 
T  acaso  se  refiera  á  este  panto  el  testimonio  del  P.  Araoz, 
que  antes  copiamos,  sobre  la  información  del  Obispo  de  Ba- 
dajoz, que  tanto  renombre  le  dio  en  el  Concilio. 

2. — De  spiriiu  et  littera. 

Parece  tener  el  mismo  origen  que  el  anterior,  según  lo 
que  arroja  el  titulo  á  primera  vista. 

3. — De  libértate  christiana. 

4. — De  Regno  Christi  spirituali. 

5. — De  justificatione  et  poenitentia,  Quaast.  II:  Quomodo 
fiai  iustificatio:  hic  supponendum  est  ex  sessione  prcecedenti 
post  lapsumprimi  hominis  omnes  homines  perdidisse  propriam 
sálutem. 

Supone  Villanueva  que  la  Sesión  á  la  cual  se  alude  en 
este  trabajo  debe  ser  la  V  ó  VI  del  Concilio  Tridentino;  pero 
nos  atre vemos. á  afirmar,  en  cuanto  cabe,  que  se  refiere  á  la 
Sesión  XIII,  en  la  cual  se  trató  del  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia y  de  la  justificación,  en  cuya  discusión  intervino  don 
Melchor  Alvarez  de  Vozmediano,  teólogo  de  Don  Fbancisco; 
pues  sólo  se  toca  por  incidencia  lo  de  la  caída  del  primer 
hombre. 

No  hay  que  ponderar  cuánto  sentimos  no  poder  dar  más 
detalles  de  estos  cinco  libros  del  Obispo  de  Badajoz,  pues  tal 
cargo  tenía  nuestro  protagonista  cuando  los  escribió;  de  ha- 
berlos tenido  á  mano,  los  hubiéramos  publicado  íntegros  para 
darlos  á  conocer  y  evitar  que  se  perdieran. 

Del  otro  trabajo  de  Don  Francisco,  ó  sea  del  Catecismo 
que  publicó  siendo  Arzobispo  de  Valencia,  ya  dimos  antes 
noticia  detallada.  ¡Ojalá  tuvieran  sus  obras  teológicas  la  for- 
tuna de  caer  en  tan  buenas  manos  como  este  último  libro! 
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III. 
So  Historia  General  de  España^ 


Más  detalles  podemos  dar  de  esta  obra  de  Don  Fbangisco 
DE  Navabba  por  lo  que  dicen  de  ella  autores  respetables,  si 
bien  su  paradero  ha  sido  semejante  al  de  las  anteriores.  Con- 
fiesan unánimes  los  historiadores  que  nuestro  protagonista 
fué  instruidísimo  en  el  estudio  de  las  antigüedades,  de  lo 
cual  ya  hemos  presentado  datos  fehacientes  al  examinar  sus 
relaciones  con  Jerónimo  Zurita;  pero  varían  en  precisar  el 
fondo  del  trabajo  del  digno  Arzobispo,  y  hasta  en  la  clasifi- 
cación del  estilo  que  usó  en  el  mismo;  por  cuya  razón  estimo 
oportuno  aducir  los  testimonios  que  he  podido  recoger  sobre 
este  punto,  reservando  para  el  fin  manifestar  mi  opinión  en 
tan  enmarañado  negocio. 

Esteban  de  Garibay  no  precisa  la  clase  de  Historia  escrita 
•  por  nuestro  Don  Fbancisco,  pero  demuestra  un  gran  respeto 
á  la  autoridad  del  Arzobispo,  cuya  obra  debió  leer  á  juzgar 
por  el  testimonio  que  da  acerca  de  su  erudición  y  sabiduría; 
porque  tratando  de  la  patria  del  rey  Don  Pelayo  dice:  «Se- 
»gun  antes  queda  notado  algunas  vezes,  la  común  opinión 
»es,  que  Pelayo  descendiesse  de  los  Reyes  Godos,  pero  no 
»f altan  escripturas  antiguas,  que  lo  contrario  dizen,  affir- 
»mando  ser  varón  principal,  natural  de  estas  montañas  de 
«Cantabria,  donde  hasta  nuestos  dias  se  ha  conservado,  y 
•permanece  la  dependencia  d'  el  linaje  y  lengua  d*  el  Pa- 
»triarcha  Tubal.  D*  el  qual  parecer  fue  el  illustrissimo  Don 
^Francisco  de  Nauarra  Ar9obispo  de  Valencia, muy  notable 
•prelado,  que  agora  en  el  año  de  mil  y  quinientos  sesenta  y 
•tres  falleció,  que  siendo  varón  de  muchas  letras  y  de  Real 
•progenie  de  los  Reyes  de  Nauarra,  dezia,  que  Pelayo  no  t 
•  Godo,  ny  a  los  Reyes  d^  España  resultaua  ninguna  glorii 
•por  descender  de  los  Godos,  pues  euidentemente  era  ma 
•noble  y  clara  generación  la  de  los  mesmos  Españoles,  des 
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»cdndientes  de  Tubal,  progenitor  de  los  verdaderos  Españo- 
»les,  que  la  de  los  Godos  estrangeros,  poco  auia,  tenidos  por 
'barbaros,  que  andauan  peregrinando  por  el  mundo.  Lo  que 
>de  Pelayo  dezia  referia  también  de  Garci  Ximenez  primer 
>Rey  de  Nauarra,  que  por  estos  tiempos  alcan9aron  ambos 
»corona  de  Reyes.  Los  mesmos  nombres  de  Pelayo  y  Garci 
'Ximenez,  manifiestan  no  ser  Godos,  porque  son  muy  diffe- 
>rentes  y  de  grande  discrepancia  de  los  nombres  de  los  Re- 
»ye8  Godos,  y  no  solo  en  el  nombre  de  solo  este  Principe  se 
'manifiesta  esto,  mas  constantissimamente  en  los  de  todos 
'los  Reyes  sucessores,  porque  con  ser  cosa  muy  introduzida 
'en  el  mundo,  y  sobre  todo  entre  los  Principes  y  claros  lina- 
>jes,  tener  los  sucessores  los  nombres  de  sus  poderosos  y  no- 
'tables  progenitores,  no  hallamos  entre  todos  los  Reyes  de 
'Ouiedo  y  León,  alguno  que  se  vuiesse  llamado  Yitiza,  ó  Egi- 
'ca,  Eringio,  Bamba,  Reccesuintho,  Cindasuintho,  Tulcas, 
'Cintila,  Reoaredo,  Leouigildo,  Liuba,  Águila,  Theudisclo, 
'Theudio,  Amalarico,  Teodorico,  Gesalarico,  Alarico,  y  Eu- 
'rico,  y  otros  semejantes,  que  la  historia  ha  mostrado,  auer 
'tenido  los  Principes  Godos  d'  España,  sino  Pelayo,  Fauila, 
'Alonso,  Froila,  Aurelio,  Silo,  Mauregato,  Bermudo,  Rami- 
'ro,  Ordoño,  Garcia,  Sancho,  que  son  cq  si  tan  differentes, 
»como  ellos  mesmos  manifiestan,  y  al  conihrario  estos  nom- 
'bres  de  los  Principes  de  Ouiedo  y  León  hallamos  reiterados 
'en  los  mesmos  Reyes,  tomando  de  los  progenitores  los  suc- 
'cesores.  Pues  los  primeros  Reyes  de  Nauarra  todos  fueron 
'Garcias  y  Yñigos,  y  Fortunes,  y  Sanchos  y  Ximenos,  nom- 
'bres  hasta  oy  dia  muy  ordinarios  en  toda  Cantabria,  sin 
'Curar  de  los  nombres  de  los  Reyes  Godos,  como  no  depen- 
'didos  d'  ellos,  no  obstante  auer  sido  ellos  Principes  tan  po- 
'derofios,  que  allende  de  gozar  a  toda  España  tenian  en  Fran- 
'cia  muchas  tierras  en  su  dominio.  Mucho  ayuda,  y  corrobo- 
'ra  esto  a  la  opinión  de  este  Prelado,  inquiridor  de  antigüe- 
edades  d'  España,  y  lo  mismo  clara  y  abiertamente  escriue 
'EncisQ  en  la  suma  de  su  Geographia,  hablando  con  el  Em- 
'perador  Don  Carlos  Máximo  Rey  d^  España  (1).' 


(1)     Lo8  XL,  Libros  del  Compendio  Historial  De  las  Chronicas  y  imiuer' 


.  El  celebérrimo  historiador  P.  Juan  de  Mariana,  ocupán- 
dose de  nuestro  protagonista,  dice  con  relación  á  este  asunto: 
^  Don  Francisco  de  Navarra  Ar9obispo  de  Valencia  falleció 
»en  vna  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á  diez  y  seys  de  Abril 
»(de  1563).  Dizese  del  comunmente  aunque  no  ay  cosa  aueri- 
»guada  que  dexó  escrita  la  mayor  parte  de  vna  historia  de 
»España  en  lengua  vulgar,  hecha  con  mucho  cuydado,  bien 
»que  el  estilo  es  poco  elegante  (1).»  Sin  embargo  de  lo  dicho 
por  tan  respetable  autor,  es  cosa  averiguada  que  nuestro  Ar- 
zobispo escribió  una  obra  de  Historia,  general  ó  particular, 
de  lo  cual  nos  ocuparemos  luego;  lo  que  no  es  elegante  ni 
mucho  menos,  es  calificar  el  estilo  de  un  escritor  sin  haber 
visto  su  libro  y  sin  averiguar  que  lo  escribiera. 

El  P.  Juan  de  la  Puente,  en  su  Conveniencia  de  las  dos 
Monarquías,  considera  á  DoxV  Pbañcisco  como  uno  de  los 
hombres  más  instruidos  en  historia  y  antigüedades  de  Espa- 
ña, y  le  hace  autor  de  una  Historia  general,  como  veremos 
en  seguida. 

En  un  manuscrito  antiguo  que  poseo,  de  autor  desconoci- 
do, en  el  cual  se  contienen  curiosos  datos  para  una  biblioteca 
de  escritores  navarros,  se  coloca  á  Don  Francisco  en  el  catá- 
logo de  éstos  con  el  siguiente  elogio:  «El  Ilustrisimo  señor 
»Z>.  francisco  de  Nauarra  Arzopispo  de  Valencia," de  la  san- 
»gre  Real  del  Reino  de  Nauarra,  y  diligentísimo  investigador 
»de  sus  antigüedades,  dejó  manuscrita  una  Istoria  de  Naua- 
»rra,  que  cita  con  la  memoria  de  este  varón  preclaro  el  Li- 
»cenciado  Juan  de  Huarte  en  su  libro  Silva  de  varia  lección 
*de  las  cosas  de  Nauarra,  p.  1,  cap.  58,  núm.  13  (2).» 

El  historiador  aragonés  Diego  Joseph  Dormer  da  también 
noticia  de  esta  condición  de  nuestro  protagonista,  pero  de 
una  manera  que  no  concuerda  con  los  anteriores,  pues  dice 


sal  Historia  de  todos  los  rey  nos  de  España.  Compuestos  por  Eateuandc  Ga- 
rivay  y  Camalloa,  tom.  I,  pá«;.  373.  (Anueres,  M.  ü.  LXXI.) 

(1)  Historia  General  de  España  oompvesta,  emendada  y  añadida  por  "^ 
Padre  Irán  de  Mariana,  tora.  II,  pág.  752.  (Madrid,  M.  DC.  XXIII.) 

(2)  *Illiistrissimus  Dominas  franoiscus  de  Xauarra  Archiepiscopus 
lentinus  ex  stirpe  Regia  Kegni  Nauarre,  diligontissimus  investigator  ai 
íjnitatum  iilius,  manuscriptam  reliquit.  Istoria  de  Nauarra,  notat  et  mem 
rianí  liuius  preclari  viri  facit  Licent.  joannes  de  Huarte  en  su  libro  Silvú 
icaria  leooion  de  las  cosas  de  Nauan'a  p.  I,  cap.  58,  n."  13. 
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que  •Don  Francisco  de  Navarra  fue  muy  versado  en  la  histo- 
»ria,  y  ordenó  vna  general  de  España,  la  qual  vieron  y  ad- 
»miran  algunos  destos  autores  (González  Davila,  Garibay, 
»Ballester,  Tamayo  de  Vargas  &.)*  (!)• 

D.  García  de  Góngora  y  Torreblanca  en  la  dedicatoria 
que  hace  al  Reino  de  Navarra  de  su  Historia  apologética, 
entre  los  escritores  que  han  sobresalido  en  escribir  historia 
menciona  á  «don  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  en  su  historia 
«general,  y  Carran9a,  Ar9obispos  que  también  fueron  de  To- 
>ledo,  y  don  Francisco  de  Nauarra  Ar9obispo  de  Valencia,  y 
»Patriarcha  de  Antiochia,  y  don  Qarcia  Obispo  de  Vayona, 
»y  el  Principe  don  Carlos  de  Navarra,  todos  cinco  naturales 
«deste  Reyno  &.  (2),»  pero  no  aclara  el  punto  en  cuestión 
acerca  de  la  clase  de  historia  que  compuso  nuestro  bio- 
grafiado. 

En  cambio  demuestra  en  varios  lugares  de  su  obra  el  res- 
peto que  le  merecía  la  autoridad  de  Don  Fkancisco  como  his- 
toriador, poniéndole  al  nivel  y  aun  prefiriéndole  á  los  de  ma- 
yor nota.  En  el  libro  III,  cap.  III  de  su  raro  libro,  tratando 
de  probar  que  los  reyes  de  Navarra  no  procedieron  de  So- 
brarve,  ni  trajeron  sus  fueros  de  los  monarcas  aragoneses, 
dice  «que  don  Iñigo  Arista  fue  propriamente  Rey  de  Naua- 
»rra,  y  el  ni  otro  predecessor  suyo  lo  fueron  de  Sóbrame, 
»sino  deste  Reyno,  como  lo  quieren  el  Obispo  Sandoual,  don 
^Francisco  de  Nauarra  Arzobispo  de  Valencia,  (^^mMosi, 
»9urita,  Lucio  Marineo  y  el  Ar9obispo  don  Rodrigo  con  otros 
»muy  doctos  &.  (3).»  Y  más  adelante,  en  el  capítulo  XXVI 
del  mismo  libro  tercero,  al  lamentarse  de  la  falta  que  Nava- 
rra ha  tenido  de  historiadores  naturales,  que  escribiesen  las 
antigüedades  y  grandezas  de  este  Reino  preclarísimo,  des- 


(1)  Progressoa  de  la  Histwia  en  el  Reyno  de  Aragón  y  elogios  de  Ger ani- 
mo Zvrita,  8U  primer  coronista..,  por  el  Doctor  Diego  Joseph  Donner,  Arce- 
diano de  Sobrarbe  en  la  Sarita  Iglesia  de  Huesca^  pág.  318  (Zaragoza,  16?0). 

No  he  podido  proporcionarme  las  obras  de  Tamayo  de  Vargas  y  otras  que 
ita  este  nistoriador,  por  no  haberlas  encontrado  en  las  bibliotecas  que  he 
agistrado. 

(2)  Historia  apologética  y  descripciori  del  Reyno  de  Navarra,  y  de  sv 
iucha  antigvedad,  nobleza,  y  calidades....  por  Don  Garcia  de  Gongora  y  To- 
reblanca.  (Pamplona,  M.  DC.  XXVIII.) 

(3)  Historia  apologética,  fol.  46  vuelto. 


-SáS- 

pués  de  ponderar  el  trabajo  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  añade: 
«Y  8Í  el  Patriarcha  don  Francisco  de  Nauarra,  Oarran9a,  y 
»el  Obispo  don  Garcia  de  Eugui,  y  el  Principe  don  Carlos,  y 
»mossen  Bemirez  Abalos  de  la  Picina,  el  Capitán  Albear,  y 
»Fray  luán  de  Vitoria,  escriuieron  historia  de  Nauarra,  de- 
»mas  de  no  andar  impressas  fueron  confusas,  y  de  seca  breue- 
»dad,  haziendo  solamente  vnas  ledanias  y  arboles  de  sus  Be- 
»yes,  y  la  que  hizo  (^9kT[i?Mo9»  fue  mas  para  entretexer  algunas 
»cosas  de  su  Guipúzcoa,  que  para  hacer  verdadera  relación 
»de  las  antigüedades  calidades  de  Nauarra  &.  (1).» 

En  vista  de  tales  testimonios  y  en  la  necesidad  de  exponer 
mi  juicio  en  este  asunto,  debo  decir  que  creo  que  Dox  Fran- 
cisco DE  Navabba  si  bien  tuvo  especial  interés  en  estudiar 
las  antigüedades,  de  este  Beino,  escribió  una  Historia  general 
de  España,  según  arrojan  los  más  de  los  testimonios  aduci- 
dos, entre  los  cuales  juzgamos  por  mayor  autoridad  el  del 
arcediano  Dormer,  quien  al  reunir  los  elogios  de  Jerónimo 
Zurita,  indudablemente  debió  ver  algunas  notas  de  éste  rela- 
tivas á  nuestro  Arzobispo,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  la 
cooperación  que  éste  prestó  al  cronista  mencionado  para  sus 
Anales  de  Aragón,  como  vimos  antes;  porque  de  otra  manera 
no  se  explica  la  afirmación  terminante  de  Dormer  al  adjudi- 
car a  nuestro  biografiado  una  Historia  General  de  España, 
dada  la  escrupulosidad  y  tacto  con  que  escribió  su  obra. 

Aún  tengo  otro  argumento  más  fuerte  que  este  en  apoyo 
de  mi  opinión.  El  antes  citado  Fr.  Juan  de  la  Puente,  des- 
pués de  afirmar  que  los  árabes  se  apoderaron  de  toda  Espa- 
ña excepto  de  las  Montañas  que  están  al  Septentrión  y  al 
Oriente,  á  donde  se  retiraron  también  muchos  españoles  de 
otras  regiones  «acabando  asi  aquella  bárbara  nación  enemi- 
»ga  de  la  Iglesia»  (2),  dice:  «No  es  este  pensamiento  mió 
»sino  de  otros  más  diestros  y  leidos  de  las  antigüedades  de 
»España»,  citando  en  corroboración  de  su  aserto  á  Garibay 
de  este  modo:  «Zamalloa  lib.  8,  cap.  50  y  dice  que  fue  de  ^'^ 
» misma  opinión  Don  Francisco  de  Navarra  Arzobispo  de  P 
»lencia  (Valencia  querrá  decir).  Tubo  este  Prelado  muy  gra 


(1)  Historia  apologética,  fol.  85. 

[2)  Aunque  parezca  raro,  ne  refiere  indudablement-e  á  la  nación  goda. 
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»de  noticia  de  las  antigüedades  de  España,  y  es  suyo  todo  lo 
•que  Garibay  escrivio  (1).» 

Nunoa  me  hubiera  atrevido  yo  á  hacer  á  Graribay  tan 
grave  imputación,  que  de  ser  cierta  aminora  no  poco  la  fama 
del  ilustre  guipuzcoano,  al  par  que  enaltece  la  de  nuestro 
Arzobispo.  Para  que  un  autor  casi  contemporáneo  de  Gari- 
bay se  atreviera  á  añrmar  que  era  de  Don  F&angisco  todo  lo 
que  aquel  escribió,  aunque  admitamos  alguna  exageración  en 
el  P.  La  Puente,  es  justo  reconocer  que  una  afirmación  tan 
grave  no  se  lanzará  la  publicidad  en  un  libro  impreso  sin  al- 
gún fundamento,  y  mucho  menos  tan  categóricamente,  sin 
ambajes  ni  rodeos,  sin  decirlo  como  sospecha  ó  por  haberlo 
oído  á  otros.  Y  siendo  ello  verdad  no  queda  muy  bien  parada 
la  formalidad  de  Garibay,  que  sin  decir  una  palabra  del  asun- 
to, se  lució  con  el  trabajo  de  nuestro  protagonista;  y  así  no  es 
•extraño  que  no  escaseara  los  elogios  á  Don  Francisco;  en  rea- 
lidad no  fué  muy  espléndido  en  demostrar  su  agradecimiento. 

Confieso  que  me  cuesta  mucho  creer  en  tal  afirmación, 
pero  debo  decir  que  siempre  me  había  llamado  la  atención 
que  Garibay  escribiera  y  terminara  su  monumental  obra  á  los 
treinta  y  dos  años  de  su  edad  (2),  cosa  muy  difícil  de  admitir 
tratándose  de  un  trabajo  tan  prolijo  y  de  tanta  erudición,  á 
no  contar  con  materiales  de  otros  autores  ó  con  obras  ya 
acabadas,  como  afirma  el  P.  La  Puente.  Los  que  se  dedican 
á  hacer  trabajos  de  Historia  con  inspección  personal  é  inme- 
diata de  los  documentos  de  nuestros  archivos,  saben  por  ex- 
periencia cuanto  cuesta  una  simple  monografía  de  un  perso- 
naje ó  de  un  asunto  cualquiera;  y  para  que  Garibay  escri- 
biera sus  cuarenta  libros  del  Compendio  Historial  de  las  Chro- 
nicas  y  vniuersal  Historia  de  todos  los  reynos  de  España,  me 
parecen  muchos  libros  para  terminarlos  á  la  edad  de  treinta 
y  dos  años. 


(1)  Tomo  primero  de  la  convemeficia  de  las  dos  Monarquías  CatóiioaSf  la 
de  la  Iglesia  Romana  y  'la  del  Imperio  Español  y  defensa  de  la  prcoedencia 
de  los  tíeyes  Católicos  de  España  á  iodos  los  Reyes  del  mmido,  por  el  Maestro 
Fray  Juan  de  la  Pítente,  fol.  157.  (Madrid,  1612). 

(2)  Así  consta  en  el  retrato  de  Garibay  que  acompaña  al  primer  tomo 
de  su  trabajo  en  la  edición  primera  de  Amberes  en  1571,  en  la  orla  del  cual 
se  lee:  RETRATO  DE  EL  AVTOR  QVE  EN  EL  AÑO  32  DE  SV  EDAD 
ACABO  ESTA  OBRA, 


Y  volviendo  al  principio  de  la  cuestión,  pues  lo  demás 
dejamos  al  juicio  del  lector  discreto  y  desapasionado,  si  Ga- 
ribay  se  sirvió  del  trabajo  de  Don  Fbancisco  de  Navabka 
para  su  obra,  es  evidente  que  nuestro  protagonista  escribió 
Historia  General  de  España,  toda  vez  que  Qaribay  abrazó  en 
la  suya  cuanto  pertenecía  á  todos  los  reinos  del  monarca  ca- 
tólico Don  Felipe  II,  á  quien  la  dedicó  en  primero  de  Enero 
de  1570,  ó  sea  á  los  siete  de  haber  muerto  nuestro  protago- 
nista. 

Por  desgracia  no  podemos  resolver  cumplidamente  esta 
duda,  como  lo  haríamos  comparando  la  obra  de  Don  Fran- 
cisco con  la  de  Garibay,  por  no  existir  aquélla  en  ningún 
archivo  ni  biblioteca.  Hemos  registrado  todos  los  códices  de 
Historia  existentes  en  infinidad  de  bibliotecas,  hemos  moles- 
tado á  cuantos  podían  ilustrarnos  en  este  punto,  escribiendo 
cartas  y  haciendo  indagaciones  por  todas  partes,  con  el  afán 
que  puede  suponer  todo  el  que  se  halle  acostumbrado  á  estos 
trabajos,  y  todo  ha  sido  en  vano.  Aunque  sospecháramos  que 
algún  historiador  tuvo  interés  en  inutilizar  la  obra  de-  nues- 
tro protagonista,  no  nos  atr'díveríamos  á  consignarlo;  pero  sí 
creemos  que  si  bien  no  conozcamos  lá  obra  en  cuestión, 
Don  Fbancisco  de  Navabra  merece  ser  contado  entre  los 
historiadores  españoles,  por  los  datos  que  dejamos  apunta- 
dos; y  sus  siete  obras,  de  cuya  existencia  hemos  encontrado 
pruebas  fehacientes,  le  hacen  acreedor  á  que  se  le  incluya 
entre  los  escritores  del  siglo  XVI. 
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CAPÍTULO  IX. 

ÚLTIMOS  AÑOS  DE  DON  FRANCISCO  DE  NAVARRA. 


.1. 
Vida  edificante  del  Arzobispo. 


LEGAMOS  ya  á  la  postrera   etapa  de  la  vida  de  nuestro 

venerado  Arzobispo,  en  la  cual   es  justo  reconocer 

i  cuan  acertadamente  puso  el  sello  á  su  larga  carrera 


de  méritos  y  virtudes.  El  digno  sucesor  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  no  justificó  el  laudable  temor  de  que  se  sintió 
poseído  al  ser  propuesto  para  ocupar  la  sede  valentina^  sino 
que  demostró  palpablemente  con  sus  obras  cuan  merecedor 
había  sido  de  la  elección  hecha  de  su  persona  por  el  Rey  de 
España;  y  como  si  no  hubiera  tenido  otro  empeño  que  conti- 
nuar la  senda  trazada  por  su  santo  predecesor,  honró  con  su 
gobierno  ejemplarísimo  é  intachable  vida  á  aquella  Iglesia, 
de  la  cual  Dios  le  había  constituido  por  padre  y  pastor. 

Admiraban  todos  en  Don  Fbaxcisco  de  Navabra  el  con- 
sorcio amoroso  de  la  piedad  sólida  con  la   majestad  de   su 
'^argo,  y  de  la  más  extremada  humildad  con  una  admirable 
ucencia.  Ajeno  á  todo  lo  que  no  se  aviniera  con  el  cumpli- 
mento de  su  oficio  pastoral,  solamente  hallaba  satisfacción 
n  procurar  el  bien  espiritual  de  sus  subordinados,  á  quienes 
.pacentaba  con  el  ejemplo  de  su  santa  vida  y  conversación, 
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edificando  á  todos  con  la  práctica  de  las  virtudes  más  insig- 
nes. Amigo  del  retiro  y  del  silencio,  huía  de  frecuentar  el 
trato  y  las  casas  de  los  grandes  del  mundo,  sin  perjuicio  de 
observar  con  todos  la  más  exquisita  cortesía,  y  de  atraerles 
por  su  amor. 

Todos  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  nuestro  pro- 
tagonista han  consignado  expresamente  que  en  el  gobierno 
de  su  diócesis  se  portó  como  excelente  Prelado,  sin  que  ha- 
yamos encontrado  uno  solo  que  le  acusase  de  alguna  mane- 
ra. Y  es  de  estimar  tanto  más  este  testimonio  unánime, 
cuanto  que  al  entrar  Don  Francisco  en  su  Iglesia  do  Valen- 
cia, estaba  reciente  la  memoria  de  las  excelsas  virtudes  que 
todos  habían  admirado  en  el  Santo  Villanueva;  y  si  por  re- 
gla general  los  principios  de  un  nuevo  Prelado  son  duros 
hasta  que  se  deja  conocer  de  sus  diocesanos,  tienen  que  serlo 
todavía  más  cuando  el  predecesor  ha  cautivado  los  corazo- 
nes de  sus  fíeles  en  tal  alto  grado  como  lo  había  hecho  Santo 
Tomás. 

Así  que,  lejos  de  causar  extrañeza  alguna  nuestro  digno 
Arzobispo  al  empezar  la  época  de  su  gobierno,  introduciendo 
novedades  en  el  régimen  de  su  rebaño,  se  esmeró  en  copiar 
las  virtudes  de  su  predecesor,  continuando*  en  la  prelacia  el 
modo  de  ser  de  aquel,  como  si  solamente  se  hubiera  cambiado 
de  nombre  y  no  de  sujeto.  Perteneciente  á  la  misma  orden 
agustiniana  y  con  unas  mismas  aspiraciones,  trabajó  como 
aquel  en  el  arduo  negocio  de  la  conversión  de  los  moriscos 
que  ocupaban  gran  parte  del  reino  de  Valencia,  distinguióse 
como  aquel  en  su  afán  de  distribuir  á  los  pobres  cuanto  po- 
seía, y  esmeróse  por  obrar  su  santificación  y  la  de  sus  enco- 
mendados con  su  predicación,  con  su  ejemplo  y  con  sus  li- 
mosnas. Y  para  que  la  semejanza  entre  ambos  fuera  más 
completa,  tuvo  para  morir  una  enfermedad  parecida  á  la  de 
su  preclaro  antecesor. 

Deseoso  de  fomentar  el  mayor  esplendor  del  culto  divi'^'^ 
fundó  en  la  Catedral  de  Valencia  una  renta  para  salarip  f 
los  individuos  de  la  Capilla  de  música,  que  comenzó ¿usai 
en  el  año  1560;  y  asimismo  regaló  á  dicha  Iglesia  una  ri 
mitra  de  aljófar  y  pedrería,  para  recuerdo  de  supontificadu 
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Y  si  no  dejó  más  memorias  de  su  munificencia  y  liberalidad 
fné  porque,  como  dice  el  más  autorizado  de  sus  biógrafos, 
Martín  de  Azpilcueta,  al  ponderar  las  excelentes  cualidades 
de  nuestro  Arzobispo,  murió  santísimamente  hecho  pobre 
por  dar  todo  lo  que  tenía  á  los  pobres. 

Cuando  se  estudia  la  vida  de  un  personaje  como  Don 
Fbancisco  de  Navabba,  que  además  de  poseer  un  pingüe  pa- 
trimonio, por  pertenecer  á  una  de  las  casas  más  ricas  del  si- 
glo XVI,  obtuvo  cargos  tan  opulentos  como  el  priorato  de 
Boncesvalles,  tenido  por  uno'  de  los  más  productivos  de  la 
cristiandad,  y  obispados  como  Ciudad-Bodrigo,  Badajoz  y 
Valencia  en  una  época  como  aquella,  en  la  cual  eran  menores 
las  necesidades  y  mayores  los  provechos,  causa  dulcísimo 
consuelo  contemplar  á  un  Prelado  lleno  de  pobreza  por  aten- 
der á  las  necesidades  de  los  demás.  Registrando  libros  de 
comptos  de  aquella  época  hemos  observado  que  había  en- 
tonces prebendas  y  beneficios,  cuyos  emolumentos  superaban 
con  mucho  á  la  renta  que  hoy  disfruta  el  primer  Prelado  de 
España;  y  si  tales  eran  las  dignidades  inferiores,  considérese 
cuales  serían  las  de  los  Obispos  y  Arzobispos  en  un  siglo  de 
tanta  fe  y  religiosidad.  Del  de  Valencia  ya  apuntamos  antes 
que  producía  unas  treinta  mil  libras  de  renta. 

Y  con  todo  esto  vemos  á  nuestro  protagonista  careciendo 
hasta  de  lo  más  necesario  en  medio   de  su  opulencia.  Al  pu- 
blicarse la  tercera  convocatoria  del  Concilio   de  Trente,  es- 
cribió Don  Felipe  II  á  nuestro  Arzobispo  manifestándole  su 
deseo  de  que  concurriese   á   la   celebérrima  asamblea,  como 
buen  conocedor  del  gran  influjo  que  tan  insigne  Prelado  ha- 
bía de  tener  en  aquella,  á  juzgar  por  lo  sucedido  en  las  dos 
primeras  reuniones.  No  le  faltablí  voluntad  á  Don  Francisco 
para  emprender  esta  tercera  jornada   y   cumplir   con  lo  que 
se  debía  á  sí  mismo  como  Obispo,  y  al  Rey  como  subdito;   y 
así  lo  manifestó  en  carta  que  le  dirigió   desde   el   Villar  á  9- 
^1  Agosto  de  1661,  si  bien  le  descubría   alguna    disculpa  po- 
trosa: «La  carta  de  Vuestra  Magestad  de  veynte  y  tres  del 
passado  y  mandato  sobre  mi  yda    al   Concilio    Resceui  pri- 
nero  deate  y  en  cumplimiento  de  lo  que  por. ella  V.  Mages- 
uad  me  manda,  procurare  destar  apunto  para  quando  V.  Ma- 

45 
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»gestad  sea  seraido  qae  md  ponga  en  camino,  aunque  qui- 
»sÍ6ra  hallarme  con  menos  años  y  mas  fuerfas  para  esta  jor- 
»nada  y  no  tan  alcanzado  para  los  gastos  que  alia  se  an  de 
^offrescer.  Pero  ninguna  cosa  sera  parte  para  que  yo  dexe 
»de  cumplir  lo  que  V.  Magestad  manda  y  sera  mas  seruido.» 
Según  vimos  antes  no  llegó  la  ocasión  de  emprender  este 
viaje  porque  su  salud  no  se  lo  permitió;  pero  las  causas  que 
aduce  en  su  carta  prueban  suficientemente  el  punto  que  anda- 
mos estudiando,  y  el  modo  de  decirlas  confirma  el  juicio  que 
apuntamos  de  su  docilidad  y  de  su  confianza  con  el  Rey,  sin 
mengua  del  respeto  debido  á  la  magestad,  y  sobre  todo  de  su 
óptima  disposición  para  arrostrar  toda  clase  de  fatigas  á 
trueque  de  cumplir  con  su  deber.  Con  el  progreso  de  los  años 
y  aumento  de  honores,  adelantó  también  el  digno  Arzobispo 
en  atesorar  virtudes  y  buenas  obras,  sin  desmentir  jamás  el 
título  de  modelo  de  Prelados,  que  en  la  época  del  Concilio  y 
á  vista  de  todos  le  tributó  el  infortunado  Carranza  en  la  de- 
dicatoria de  su  libro;  y  así  continuó  su  vida  ejemplar  hasta 
la  hora  de  su  muerte,  de  cuyo  punto  trataremos  en  el  si- 
guiente artículo. 


II. 

Enfermedad  postrera  de  Don  Francisco. 
Un  muerte  y  funerales. 


Acostumbraba  el  Sr.  Arzobispo  á  retirarse  á  algún  lugar 
pequeño  de  su  diócesis  para  descansar  de  sus  fatigas  pasto- 
rales y  especialmente  para  atender  al  cuidado  de  su  salud 
quebrantada  por  la  larga  enfermedad  que  le  llevó  al  sepul- 
cro; á  lo  cual  contribuía  también  su  amor  á  la  soledad  y   al 
silencio  que  no  podía  guardar  tan  á  su  gusto  en  el  Palacio  '^'^ 
Valencia.  Así  le  vemos  repetidas  veces  en  el  Vülar,   como 
demuestran  las  distintas  cartas  de  que  hemos  hecho  menci 
é  insertamos  en  los  apéndices;  sobre  todo  porque  desde 
año  1560  se  vio  atacado  de  mal  de  hidropesía,  cuyas  mole 
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tias  no  le  permitían  dedicarse  tan  de  lleno  como  quisiera  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  al  placer  que  sentía  en 
los  estudios.  Agrcuyósele  esta  enfermedad  en  la  primavera  de 
1663,  y  atendiendo  á  la  orden  de  los  médicos  se  trasladó  al 
lugar  de  Torrente,  distante  una  legua  de  Valencia,  con  la 
esperanza  de  mejorar  ó  aliviar  su  salud,  ya  que  no  hubiera 
esperanza  de  curarse  completamente, 

No  hay  para  qué  ponderar  la  resignación  con  que  Don 
Fbancisgo  sobrellevó  los  achaques  de  su  enfermedad,  dada  su 
condición  de  Prelado  en  extremo  piadoso,  si  bien  sentiría 
verse  privado  de  las  fuerzas  necesarias  para  el  desempeño  de 
su  alto  ministerio,  y  cuánto  pediría  á  Dios  le  pusiese  en  si- 
tuación de  trabajar  en  el  gobierno  de  su  diócesis.  El  Señor, 
sin  embargo,  había  dispuesto  premiar  las  virtudes  y  buenas 
obras  de  su  siervo  con  el  galardón  más  grande  que  guarda  á 
sus  escogidos,  y  en  vez  de  enviarle  la  salud  apetecida,  le  agra- 
vó la  enfermedad  en  tales  términos,  que  el  digno  Arzobispo 
conoció  que  se  acercaba  el  fin  de  sus  días.  Preparóse  con  toda 
conformidad  á  hacer  su  último  viaje  otorgando  su  testamento 
en  28  de  Marzo  de  1663  ante  el  notario  Vicente  Albico;  y  des- 
pués de  recibir  los  Santos  Sacramentos  con  el  debido  fervor, 
rodeado  de  sus  familiares,  á  quienes  exhortó  al  amor  de  Dios 
y  á  la  práctica  de  las  virtudes,  entregó  su  alma  al  Criador  el 
día  14  de  Abril  del  año  referido. 

Y  antes  de  entrar  en  otra   clase  de  consideraciones,  es 
justo  demostrar  la  exactitud  de  esta  fecha,  ante  la  variedad 
que  se  nota  en  los  historiadores  que  tratan  del  asunto,  pues 
unos  precisan  que  acaeció  su  muerte  el  día  seis  de  Abril,  otros 
en  el  catorce  y  no  pocos  en  el  diez  y  seis  del  mismo  mes.  Y  por 
cuanto  los  testimonios  de  los  autores  que  tenemos  á  la  vista, 
para  estudiar  este  punto  son  tan  honrosos  para  nuestro  pro- 
tagonista, convendrá  aducirlos  por  su  orden  para  que  se  vea 
el  juicio  uniforme  que  emitieron  en  cuanto  á  sus  virtudes. 
El  historiador  Argaiz   y  Antillón   dice  á  este  propósito: 
Vño  mil  quÍDÍentos  sesenta  i  tres  gobernaba  en  nauarra  Don 
Jrabiel  de  la  Cueba  Duque  de   alburquerque,  y  a  seis  de 
ibril  murió  Don  Francisco  de  nauarra  arzobispo  de  Valen- 
cia, Prelado  excellente,  hermano  del  Marques  de  Cortes  Ma- 
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»richal  de  nauarra  Don  Pedro  de  nauarra  ambos  descendien- 
»tes  de  la  Casa  Real  de  Nauarra  por  el  Infante  Don  Leonel  de 
»nauarra  hijo  del  Rey  Don  cárlos  el  segundo  de  nauarra  (1).» 

Qaribay  y  Zamalloa  también  dio  cuenta  del  fallecimiento 
del  Arzobispo  con  estas  palabras.  «Estando  en  la  gouerna- 
»cion  de  Nauarra  el  Virrey  Don  Gabriel  de  la  Cueua,  en  diez 
^y  seys  de  Abril,  dia  Viernes  d*  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
»sesenta  y  tres  Don  Francisco  de  Nauarra,  Arzobispo  de  Va- 
•lencia,  falleció  en  Torrent,  lugar  a  vna  legua  de  esta  ciu- 
»dad,  auiendo  ydo  alli,  con  dess^eo  de  conualecer  de  enferme- 
»dad,  y  fue  enterrado  en  el  coro  de  la  yglesia  mayor  de  su 
»yglesia  de  Valencia,  en  vna  nueua  sepultura,  habiendo  sido 
9 excelente  prelado  (2).» 

El  P.  Fr.  Joseph  Teixidor  en  su  Episcopologio  Valentino 
dice:  «Enfermó  (Don  Francisco)  de  Hidropesia,  i  aviendo 
»passado  con  consejo  de  médicos  al  lugar  de  Torrente,  mu- 
rrio alli  miércoles  infraoctava  de  Pascua  14  de  Abril  del  año 
»1B63,  de  edad  de  70  años,  aviendo  sido  tal  su  vida  en  el  Ar- 
»zobispado  que  solo  faltaron  los  milagros  (3).» 

El  historiador  Qil  G-onzález  Dávila  trae  las  siguientes 
noticias:  «Su  vida  en  el  Arzobispado  fue  tal,  que  solo  falta- 
»ron  los  milagros.  Murió  el  año  1563.  Viernes  á  16  de  Abril, 
»en  Torrente,  lugar  de  su  Arzobispado,  de  mal  de  hidrope- 
»sia,  después  de  háuer  gouernado  su  Iglesia  seys  años,  11 
»meses,  y  19  dias:  como  consta  del  catalogo  de  los  Obispos  y 
»Ar9obispos  de  Valencia,  que  aquella  Santa  Iglesia  tiene  en 
>sus  Archivos,  que  la  dexo  renta  para  qué  huuiesse  música 
»de  Menestriles,  y  que  se  celebrassen  con  mayor  autoridad 
»las  solenidades  de  su  Iglesia,  y  dexo  a  su  Sacristia  una  rica 
»Mitra  bordada  de  pedreria.  Díósele  sepultura  en  su  Iglesia 
» Arzobispal' donde  duerme  en  el  Señor  (4).» 

El  otro  historiador  de  la  Iglesia  y  Prelados  de  Valencia, 
el  P.  Pahoner,  dedica   á  este  punto  las  líneas  siguientes: 


(1^    Historia  MS.  de  loa  Serenissimos  y  Xpianissimos  Beyes  de  ñauar 
por  eí  Doctor  Don  Martin  de  Argayz  y  Antülon,  pág.  1125. 

(2)  Gariuay  y  ^amalloa,  Compendio  Historial,  pág.  645.  (Anvers,  !»> 

(3)  Episcopologio  Valenthio  por  el  P.  Fr.  Joseph  Teixidor,  en  el  Arr 
hispo  X. 

(4)  Thexitro  EclesiastiGO  de  la  Iglesia  y  Cindad  de  Vadajoz,  pág.  53. 
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«Murió  (Don  Francisco)  en  Torrente  en  16  de  Abril  de  1563  y 
»fuó  el  primero  que  se  enterró  en  la  sepultura  nueva  que 
•está  en  medio  del  coro,  donde  se  entierran  Canónigos  y 
•Dignidades,  aunque  dentro  de  la  misma  bóveda  se  le  hizo 
•sepulcro  apa-rte.  Gobernó  su  Iglesia  con  la  mas  prudente  y 
•santa  dirección.  Dexo  á  la  Iglesia  una  mitra  rica  de  aljófar 
•y  pedreria  y  una  parte  de  lo  que  podia  testar:  dexo  en  le- 
•gado  para  obras  pias  lo  que  quedaria  después  del  usufructo 
•de  su  hermana  Doña  Juana  y  para  salario  de  ministriles, 
•que  en  el  año  4.^  de  su  prelacia  se  comenzaron  a  usar  en  es- 
»ta  Santa  Iglesia  (1).» 

£1  antes  citado  Juan  Bautista  Ballester  no  discrepa  del 
anterior  pues  dice:  «Gobernó  (Don  Francisco)  su  Iglesia  en 
•paz  y  santamente.  Dejó  á  la  Seo  una  mitra  rica  de  aljófar  y 
•pedreria  y  una  parte  de  que  podia  testar  dejó  en  legado  pa- 
•ra  obras  pias  después  del  usufructo  de  su  hermana  Doña 
•Juana  y  para  salario  de  menestriles  que  en  el  4:^  año  de  su 
•  Prelacia  se  comenzaron  á  usar  en  la  Seo.  Murió  á  16  de 
9 Abril  de  1563  y  fue  el  primero  que  se  enterró  en  la  sepultu- 
•ra  nueva  de  en  medio  del  Coro,  donde  se  entierran  Canóni- 
•gos  y  Dignidades,  aunque  dentro  de  la  misma  bóveda  se  le 
•hizo  sepultura  aparte  (2).» 

Y  por  último  D.  Manuel  Bejar  consigna  que  Don  Fban- 
CISCO  «murió  en  16  de  Abril  de  1563  en  el  pueblo  de  Torrente, 
•provincia  de  Valencia,  después  de  haber  desempeñado  su 
•arzobispado  seis  años  y  once  meses  (3)»  copiando  todo  lo 
que  dicen  los  anteriores  respecto  á  sus  disposiciones  y  lugar 
de  su  sepultura,  sin  añadir  más  novedad. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  tan  autorizados  testimonios,  es 
justo  consignar  que  solamente  el  P.  Teixidor  puso  con  exac- 
titud la  fecha  de  la  muerte  del  Señor  Arzobispo,  por  ser  aca- 
so el  único  que  registró  las  actas  del  Cabildo  de  Valencia,  en 
las  cuales  se  precisa   este  punto,   según   lo   demuestra  el  si- 


(1)  Pahoner,  Epiacopologio  Valentino,  lib.  I,  pág.  53. 

(2)  Identidad  de  la  hnajen  de  S.  Cristo  de  S.  Salvador  de  Valencia  oon 
\  Saorosanta  imagen  de  Cristo  cu  la  Ciuiai  de  Bcrito  en  la  Tierra  Santa 
1»  el  oatálogo  de  las  vidas  de  todos  loi  Obispos  tj  Arzobispos  de  Valcnoiaf 
?  LXXIV,  fol.  570.  (Valencia,  1G72.) 

(3)  Biografía  eclesiástica  completa,  tom.  XIV,  pág.  1036. 
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guíente  documento  que  presentamos  traducido  con  toda  fide- 
lidad: 

» Miércoles  día  catorce  del  mes  de  abril,  infraoctava  de  la 
•Pascua  de  Resurrección  del  Señor  del  dicho  año  de  1563,  el 
•Ilustrisimo  y  Reverendísimo  Señor  Don  Francisco  de  Nava- 
»rra  de  buena  memoria,  de  la  noble  casa  de  los  Navarras, 
» Arzobispo  de  Valencia,  de  cuya  iglesia  y  dignidad  arzobis- 
»pal  habia  tomado  posesión  en  22  de  Junio  de  1556,  después 
>de  haber  regido  laudablemente  esta  iglesia  por  espacio  de 
»cerca  de  siete  años,  habiendo  enfermado  gravemente  de  hi- 
»dropesia  que  le  duró  muchos  dias  y  retirado  por  consejo  de 
»los  médicos  al  lugar  de  Torrent  para  conseguir  la  mejoría, 
»salió  pacientísimamente  de  esta  vida  á  la  eterna  á  los  seten- 
»ta  años  de  su  edad  (1).» 

Recibida  en  Valencia  la  triste  noticia  del  fallecimiento 
del  digno  Arzobispo,  demostraron  los  fieles  de  aquella  reli- 
giosa ciudad  su  pesadumbre  con  las  más  sentidas  expresiones 
de  dolor.  Acostumbrados  á  participar  de  sus  bondades  y 
agradecidos  á  su  paternal  solicitud,  toda  clase  de  personas 
expresaron  con  lágrimas  su  sentimiento  por  la  pérdida  del 
Padre  amoroso,  del  Pastor  vigilante  y  del  Maestro  sapientí- 
simo, que  para  todos  había  tenido  actos  de  amor  y  de  con- 
suelo. Echábanle  en  falta  especialmente  los  pobres  y  necesi- 
tados, cuyo  quebranto  era  el  objeto  principal  del  cariñoso 
desvelo  del  santo  Prelado,  llorando  su  partida  y  consideran- 
do la  orfandad  en  que  quedaban.  El  ilustrísimo  Cabildo  de 
la  Seo  de  Valencia  demostró  asimismo  su  pena  por  tan  irre- 
parable pérdida,  disponiendo  lo  necesario  para  honrar  la  me- 
moria de  Don  Fbancisco  de  Navabba,  y  para  la  celebra- 
ción de  suntuosos  funerales  por  su  alma,  ordenando  que  su 


(1)     « Die  mercurii  xiiii.'*  mensis  aprilis  infra  octavam  PaschsB  Resurrec- 
tionis  Domini  anni  praBdicti  M.  D.  LXIII.  lUmus.  et  Reverendissimus  bonee 
memorise  D.  Francisou^  de  Nauarra  ex  Nauarroram  illustri  progenie  Ar- 
chiepiscopus  Valentinus  ad  cuius  ecclesisB  ac  dignitatis  Arcniepiscopalis 
possessionem  die  XXII. *^juiiii  anni  M.  D.  LVI.  fuit  admissus.  Postquf~ 
oictBB  EcclesisB  septem  vel  circa  annis  laudabiliter  preefaisset,  grauissi 
hiecoris  morbo  correptus  pluribusque  diebus  tumefactas,  tándem  in  op 
de  Torrent  ad  quod  medicis  suadentibus  gratia  melioris  valetudinis  se  c 
tulerat  pacientissime  ab  hoc  seculo  migrauit  ad  Dominum  anno  setatis  si 
septuagésimo.» — Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de   Valencia,  Aoi 
vol.  3735,  fol.  164. 
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cuerpo  fuese  traído  con  toda  solemnidad  a  su  Iglesia  Cate- 
dral, que  tan  gratos  recuerdos  tenia  de  su  gobierno  ejemplar. 
Al  día  siguiente  ss  verificó  una  solemne  procesión  compuesta 
del  mencionado  Cabildo,  del  Clero  secular  y  regular  de  la 
ciudad  con  gran  multitud  de  fieles,  que  deseaban  prestar 
aquel  último  homenage  á  su  amado  Pastor,  cuyas  alabanzas 
corrían  de  boca  en  boca,  y  se  hizo  la  traslación  del  cadáver 
del  digno  Arzobispo  con  toda  magnificencia,  según  lo  de- 
muestra la  siguiente  relación  que  se  conserva  en  las  actas  de 
la  Iglesia  de  Valencia: 

«El  jueves  siguiente,  16  del  referido  mes  de  Abril,  fué 
•traído  su  cuerpo  desde  el  dicho  lugar  de  Torrent  por  sus 
•capellanes  con  achas  encendidas  á  esta  ciudad  de  Valencia, 
•saliendo  al  encuentro  de  la  comitiva  los  Reverendos  señores 
•Canónigos  y  Capítulo  de  esta  Iglesia  y  acompañándole  por 
•espacio  de  media  legua  juntamente  con  todo  el  clero  y  los 
•religiosos  de  las  cuatro  órdenes  mendicantes,  fué  llevado  á 
•la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia-  y  colocado  en  el 
•coro  de  la  misma  en  «¡a  sepulcro  nuevo  en  que  ningún  otro 
•habia  sido  sepultado.  Era  este  un  panteón  construido  en  el 
•presente  año  para  sepultura  de  los  Reverendos  Señores  Ca- 
•nónigos,  y  en  uno  de  sus  nichos  fué  enterrado  el  Reveren- 
•dísimo  Señor  Arzobispo,  según  habia  dispuesto  en  su  último 
•testamento:  descanse  su  alma  en  paz,  amen.  El  dia  siguien- 
»te  sábado,  habiéndose  levantado  entre  el  coro  y  la  capilla 
•mayor  un  fúnebre  catafalco,  adornado  con  copiosa  multi- 
•tud  de  luces,  los  referidos  señores  Canónigos  y  Capítulo  y 
•todo  el  clero  y  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes  que 
•habían  acudido,  celebraron  las  exequias  funerales  del  Re- 
» verendísimo  Arzobispo  con  misa  pontifical  y  sermón,  que 
•predicó  el  Reverendo  P.  Fr.  Pedro  Salamanca  profesor  de 
•la  orden  de  predicadores.  Todas  estas  funciones  se  celebra- 
•ron  con  suntuosa  y  lúgubre  solemnidad,  cual  convenía  á  tan 
-"^ran  Prelado,  y  para  que  siempre  haya  memoria  de  ellas,  yo 

aan  Alamany,  notario  publico  del  dicho  Reverendo  Capi- 

ulo,  determiné  escribirlas  aqui  (I).» 


(1)     <DÍ6  aatem  jo  vis  immediate  sequen  ti  decimaquinta  m6nsis  aprilis 
Tpns  ipsius  ex  dicto  opido  de  Torrent  ad  prsesentem  civitatem  Valentmam 
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No  hay  noticia  de  que  se  pusiera  epitafio  alguno  en  el 
lugar  de  su  sepulcro,  ni  de  que  éste  haya  sido  reconocido  en 
tiempos  posteriores  á  la  muerte  de  Don  Fbancisco.  La  ora- 
ción fúnebre  predicada  por  el  mencionado  dominico  no  se 
imprimió,  que  yo  sepa,  con  lo  cual  se  nos  ha  privado  de  mu- 
chas noticias  que  nos  interesarían,  á  juzgar  por  los  datos 
que  encierran  otras  que  hemos  visto  pronunciadas  en  aquella 
época.  Y  respecto  de  su  testamento,  ¿  pesar  de  todas  las 
pesquisas  que  hemos  practicado  y  de  lo  mucho  que  han  tra- 
bajado para  encontrarlo  varias  distinguidas  personas,  que 
con  grande  amabilidad  se  han  prestado  á  ayudarnos  en  este 
empeño,  no  hemos  tenido  la  fortuna  de  averiguar  su  parade- 
ro. Solamente  sabemos  que  en  16  de  Abril  del  mismo  año,  ó 
sea  dos  días  después  de  la  muerte  del  Señor  Arzobispo,  sus 
albaceas  D.  Luis  Ferrer,  Vice-Gobernador  General  de  Va- 
lencia, D.  Alfonso  de  Sotomayor,  inquisidor,  D.  Miguel  Je- 
rónimo de  Vich,  D.  Francisco  Juan  Boca  y  D.  Juan  de  Tan- 
sida,  Colectores  de  los  bienes  de  la  Cámara  Apostólica,  otor- 
garon escritura  pública  ante  el  notario  Juan  de  Alemany 
para  formar  el  inventario  de  los  bienes  de  Don  Francisco  de 
Navabra;  pero  dicho  documento  no  nos  proporciona  luz  al- 
guna. Y  á  falta  de  otros  testimonios,  es  justo  terminar  este 
punto  con  uno  que  por  sí  sólo  basta  para  honrar  la  memoria 
del  digno  Arzobispo,  y  de  seguro   copia  la  más  importante 


per  capellanos  cum  luminibus  incensis  féretro  adductuB  á  Heuerendisqae 
domims  Canonicie  et  Capitulo  Valentino  ipsi  obviantibus  et  fere  per  me- 
diam  lencara  associantibus  simnlque  aniuerso  clero  et  qaatuor  ordinibos 
mendicantium  ad  Metropolitanam  ecclesiam  Valentinam  solemniter  porta- 
tus  et  in  choro  eiasdem  ecclesisB  nono  monumento  in  q^uo  nondam  quisquam 
positus  faerat,  vas  videlicet  pro  reaerendorum  dommoram  Canonicomm 
sepultura,  fabricato,  ex  ipsius  Reuerendissimi*  Domini  Archiepiscopi  altimi 
testamenti  provida  ordinatione  quodam  sarchofago  reclusus  primas  ac  pri- 
^us  sepultus  est,  cuius  anima  in  pace  requiescat  Amen.  Die  vero  sabbati 
exinde  subsequenti  constructa  inter  cliorum  et  capellam  majorem  dictie 
ecclesisB  funebri  p3rramide  luminarium  copiosa  multitudiiie  circummunita 
per  Reuerendos  Dóminos  Canónicos  et  Capitulum  prsBdictum  ac  uniuersum 
clerum  et  religiosos  ordinum  mendicantium  ad  liaac  convenientes  dicti  Re- 
uerendissimi  Archiepiscopi  funerales  exequiee  cum  missa  episcopali  ac  pr«»- 
dicatione  per  Reuerendum  Petrum  ^al^-^^-iica  ordinis  prsedicatorum  pi 
fessorem  publico  facta  luctuoso  solemniter  et  sumptuose,  prout  tali  Pr»9 
equum  erat,  peractso  fuerunt  et  celebratse.  Quss  omnia  pro  memoria  in  fu' 
rum  Ego  Joannes  Alamany  notarius  dicti  Reuerendi  Capituli  scriba  h 
annotanda  decreui.*—  Aroliivo  de  la  Santa  Iglesia   Catedral  de   Valenci 
Actas,  yol,  3135,  M.  164, 
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cláusnla  ele  su  testamento:  tal  es  el  del  Doctor  Havarro, 
cuando  refiriéndose  en  uno  de  sus  libros  á  la  esmerada  edu- 
cación y  singular  prudencia  de  nuestro  protagonista  dice  de 
esta  manera:  «El  qual  murió  sanctissimamente  Arfobispo 
»muy  resplandeciente  en  Valencia,  pobre  por  dar  todo  a  los 
^pobres  (1).» 


III. 
CondlcioaeA  y  carácter  de  Don  Francisco  de  NaTarra. 


Obsérvanse  en  nuestro  protagonista  tan  relevantes  cuali- 
dades y  dotes  tan  singulares  en  los  actos  de  su  yida  pública 
y  privada  que  retratan  cumplidamente  su  carácter  e  inclina- 
ciones, como  si  se  le  conociera  personalmente.  Abundantes 
testimonios  quedan  desparramados  en  el  curso  de  este  traba- 
jo que  confirman  nuestro  aserto,  por  cuya  razón  pudiera 
creerse  innecesario  el  presente  articulo;  pero  no  podemos 
prescindir  de  hacer  algunas  consideraciones  para  estudiar  la 
manera  de  ser  de  Don  Fíeianoisco  de  Nayabba  en  lo  que  atafie 
á  la  parte  íntima  de  su  persona,  y  completar  de  este  moclo  lo 
que  hemos  aducido  respecto  &  su  condición  de  hombre  público. 

Cónstanos,  en  primer  lugar,  que  no  desmintió  jamás  la 
excelente  educación  que  recibió  en  su  juventud,  pues  según 
el  testimonio  del  Doctor  Navarro,  que  por  su  trato  continuo 
de  tantos  años  tenía  motivo  para  conocerle  á  fondo,  no  sólo 
no  injuriaba  á  nadie  de  palabta  ni  de  obra,  llamando  viUano 
al  que  lo  era,  sino  que  exhortaba  á  los  demás  á  que  se  guar- 
dasen de  hacerlo.  No  se  vio  en  él  acción  alguna  que  demos- 
trase ligereza  de  juicio,  ni  vanidad  de  carácter,  sino  que 
siempre  se  conducía  con  la  seriedad  necesaria,  exenta  de  toda 
-pedantería.  En  conformidad  con  la  nota  de  prudente  que  le 
ian  atribuido  los  historiadores,  era  reservado  en  sus  pala- 
bras y  poco  amigo  de  confiar  á  los  demás  sus  alegrías  ni  sus 


(1)     Camment  sobre  el  cap.  ínter  verba,  Concl.  VI,  n.®  85. 
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amarguras,  sin  que  esta  excelente  cualidad  le  impidiera  mos- 
trarse amable  y  atento  con  todos.  Propendía  especialmente 
por  la  virtud  de  la  humildad,  que  si  en  todos  es  necesaria  y 
á  todos  realza  con  sus  atractivos,  aparece  más  hermosa  cuan- 
do se  la  ve  encarnada  en  un  sujeto  que  por  la  nobleza  de  su 
sangre,  por  la  importancia  de  bms  cargos  y  por  la  condición 
de  sabio  que  le  reconocieron  los  que  tuvieron  ocasión  de  tra- 
tarle, tenía  que  luchar  en  cierto  modo  con  tales  circunstan- 
cias para  mantenerse  en  la  perfección  debida. 

En  medio  de  esta  humildad  y  mansedumbre  nótase  en 
Don  Francisco  de  Navasra  cierta  noble  entereza  en  manera 
alguna  reñida  Qon  aquéllas.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  época  en 
que  vivió  y  las  diversas  posiciones  y  cargos  que  obtuvo,  los 
asuntos  graves  en  que  debió  intervenir,  sobre  todo  en  el  Con- 
cilio de  Trente  y  en  sus  relaciones  con  el  Tribunal  de  la  Fe, 
se  observa  que  ni  le  atemorizaban  sus  propias  desdichas,  ni 
se  acobardaba  ante  el  poder  inquisitorial,  el  más  temible  de 
aquel  tiempo,  ni  se  mostraba  retraído  por  el  efecto  que  pu- 
dieran causar  sus  acciones.  Y  descendiendo  á  mayores  deta- 
lles hay  motivo  para  decir  que  llevaba  como  encarnada  la 
manera  de  ser  de  su  maestro  y  amigo  del  alma  el  Doctor  Az- 
pilcueta.  Viniéronle  á  Don  Francisco  como  á  aquél  los  hono- 
res y  distinciones  por  sus  pasos  contados,  sin  que  se  afanara 
por  obtenerlos,  ni  se  enorgulleciera  cuando  los  poseía;  antes 
al  contrario,  con  el  aumento  de  dignidad  adelantaba  en  vir- 
tud y  atesoraba  en  su  alma  gran  caudal  de  piadosos  afectos 
y  sentimientos  generosos,  que  salían  al  exterior  en  todas  las 
etapas  de  su  vida. 

Así  se  comprende  que  desde  el  principio  de  su  vida  pública 
se  le  guardasen  tantas  consideraciones,  y  que  en  el  curso  de 
la  misma  se  viera  respetado  y  atendido  por  otros  personajes 
principales  de  más  edad  que  él  y  no  menos  dignos  de  alto 
renombre.  Sin  contar  más  que  veintiséis  años  le  vemos  dis- 
tinguirse por  la  madurez  de  su  juicio  y  por  la  nobleza 
miras  en  el  gobierno  de  Ronces  valles:   distínguenle,   en 
otros,  las  Cortes  de  Navarra  para  confiarle  comisiones  imp 
tantos,  y  él  mismo  aparece,  no  como  uno  de  tantos,  sino  co~ 
miembro  influyente  en  aquellas  memorables  asambleas:  c 
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cédenle  después  con  gran  elogio  el  alto  cargo  de  Bector  en  la 
famosa  universidad  de  Salamanca:  y  al  pasar  por  las  tres 
diócesis  de  Ciudad-Rodrigo,  Badajoz  y  Valencia  deja  recuer- 
dos perennes  de  su  virtud,  de  su  excelente  gobierno,  de  su 
celo  apostólico  y  otras  cualidades,  que  le  presentan  como 
modelo  de  sacerdotes  y  Prelados,  sin  que  se  haya  levantado 
un  solo  escritor  á  reprocharle  la  más  pequeña  falta. 

Para  que  Don  Fbancisco  de  Navarba  llegara  á  obtener 
tan  importantes  destinos  en  aquella  época,  en  que  tanto 
abundaban  los  hombres  de  piedad  y  letras,  y  para  que  de- 
sempeñara tan  difíciles  cargos  con  el  acierto  que  se  le  atri- 
buye, era  necesario  que  brillara  como  astro  de  gran  magni- 
tud y  que  su  persona  descollara  muy  por  encima  de  la  de  tan- 
tos otros  hombres  eminentes,  que  figuran  en  los  anales  de  su 
tiempo.  T  aunque  sospecháramos  que  contaba  con  poderosos 
auxiliares  para  subir  á  tanta  altura,  por  estai;  emparentado 
con  las  influencias  que  figuraban  cerca  de  los  poderes  públi- 
cos, es  necesario  comprender  que,  aunque  le  hubieran  servido 
tales  apoyos  para  encumbrarse,  no  le  habrían  bastado  para 
que  en  ocasiones  como  las  del  Concilio  de  Trente  diera  prue- 
bas de  su  saber,  ni  en  los  distintos  cargos  que  obtuvo  demos- 
trara sus  condiciones  de  hombre  de  gobierno,  si  él  no  poseye- 
ra tan  altas  prendas:  porque  á  los  hombres  se  les  conoce  por 
sus  obras. 

Por  lo  mismo  es  más  de  estimar  cierto  retraimiento  que 
se  nota  en  nuestro  biografiado,  según  el  cual  no  gustaba  de 
exhibiciones  ni  aparatos.  Con  haber  escrito  una   porción  de 
obras,  según  vimos  antes,  ninguna  ha  visto  la  luz  pública;  y 
eso  que  hay  motivo. para  creerlas  do  no  poca  importancia, 
dadas  las  condiciones  de  instruido  que  demostró  en  Trente,  en 
sus  relaciones  con  hombres  eruditos  de  su  época,  en  la  pro- 
tección  que  concedió  á  los  estudiosos,  y  en  su  afición  á  los 
libros,  según  nos  lo  demuestra  su  correspondencia  con  Jeró- 
no  Zurita,  su  trato  con  Azpilcueta  y  Carranza,   Núñez  y 
os,  con  lo  cual  nos  vemos  privados  de  muchos  materiales 
ra  ilustrar  su  vida.  Y  para  que  todo  fuera  acorde  en  esta 
ipecie  de  silencio  obligado,  apenas  se  han  publicado  datos 
bre  su  persona,  no  hay  noticia  de  que  se  retratara  en  vida, 
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y  al  morir  llevóse  oonsigo  los  datos  que  hoy  nos  faltan  para 
conocerle  con  más  detalles,  y  acaso  por  mandato  sayo  no  se 
imprimió  la  oración  pronunciada  en  sus  exequias. 

El  único  retrato  que.  tenemos  de  Don  Fbanoisco  es  el  que 
se  conserva  en  la  Sala  Capitular  de  la  Metropolitana  de  Va- 
lencia, y  del  cual  nos  hemos  servido  para  el  grabado  *  que 
aparece  al  principio  de  este  libro.  Está  pintado  sobre  cuero 
y  le  representa  vestido  de  pontifical  con  magnifica  capa,  mi- 
tra y  báculo  en  la  mano  izquierda:  lleva  guantes  encarnados, 
y  en  la  parte  inferior  del  cuadro,  á  ambos  lados  del  escudo 
arzobispal  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

FEANOISOVS  DE  NAVARRA 
ORTVS  IN  OPIDO  T AFALL A 
REGNI  NAVARRA.  ANTEA  EPIS 
OOPVS  PACEN.  POST.  VERO 
-  PRESENTANTE  PHÍLÍPPO  ^ 

HISPANIA"RV  REGE  A  PAVLO  I  P"bT. 
MAX.  OREATVS  ARCHÍEPVS  VALEN. 
DÍE  4.  MAÍÍ.  ANNO.  1656.  OBÜT  NO' 
HIÑO  PROOVL  IN  OPPÍDO  TOR 
RENTI  DIE  16.  APRÍLiS.  A.^'lBeS. 

Según  este  retrato,  que  á  juzgar  por  la  cifra  que  se  ve  en 
un  lado  de  la  capa,  debió  ser  pintado  en  el  año  1585,  fué 
nuestro  protagonista  de  elegante  figura  y  agradable  presen- 
cia. Su  cara  es  de  faccriones  regulares,  con  los  pómulos  algo 
salientes,  pero  bien  proporcionados;  la  nariz  aguileña  y  la 
boca  pequeña.  Revela  cierto  aire  aristocrático  y  fino,  y  si 
bien  aparece  con  alguna  seriedad,  no  es  ésta  tétrica,  ni  obs- 
cura, sino  apacible  y  como  de  persona  que  está  acostumbra^ 
da  á  sufrir  amarguras.  Las  manos,  por  efecto  sin  duda  de  los 
guantes,  parecen  bastante  gruesas,  y  todo  el  conjunto  ha^^ 
creer  que  fué  de  buena  estatura ,  esbelto  y  algún  tanto  d 
gado. 

En  cuanto  á  la  inscripción  es  necesario  confesar  que  ' 
no  solo  deficiente  sino  inexacta.  Aparte  de  las  faltas  de  orb 
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grafía  que  se  notan  en  las  palabras  OPIDO  por  OPPIDO,  y 
PRESENTANTE  por  PR^ESENTANTE,  se  omite  la  memo- 
ria de  su  priorado  de  Roncesvalles  y  episcopado  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  se  le  hace  Arzobispo  de  Valencia  en  4  de  Mayo 
en  vez  de  7  del  mismo  mes,  y  se  fija  la  fecha  de  su  muerte 
en  16  de  Abril  de  1563,  habiendo  sido  en  14,  según  probamos 
antes.  Y  respecto  del  escudo  arzobispal,  á  causa  del  mal  es- 
tado de  la  pintura,  solamente  se  distingue  que  en  su  primer 
ouartel  lleva  tres  leones  sobre  gules,  en  el  segundo  que  es  de 
sinopla,  cinco  corazones,  y  en  la  parte  inferior  tres  fajas, 
siendo  el  fondo  general  de  gules,  sin  que  en  todo  él  se  vea 
recuerdo  alguno  de  las  armas  de  los  Mariscales  de  Navarra. 

Y  para  terminar  este  artículo  no  estará  demás  recoger  en 
un  ramillete  los  principales  elogios  que  se  han  tributado  á 
nuestro  protagonista. 

Enrique  de  la  Cueva  le  llamó  el  más  preciado  ornamento 
de  la  casa  de  los  Navarras. 

D.  Martín  de  Goñi  dijo  que  -Don  E^bancisco  de  Navabba 
fué  persona  de  mucha  ciencia,  valer  y  autoridad. 

Mosen  Lope  de  Enlate  confesó  que  era  hombre  de  gran 
ciencia  especialmente  en  derechos, 

D.  Juan  de  Irulegui,  canónigo  de  Roncesvalles,  depuso 
que  era  muy  buen  letrado. 

El  otro  canónigo  D.  Sancho  de  Elcan<5  dijo  que  Don  Fban- 
cisco  era  graduado  en  cánones  y  persona  docta  g  de  muchas 
virtudes  dotada. 

De  persona  de  mucha  ciencia  y  autoridad,  le  calificó  don 
Martín  de  Jaureguizar,  protonotario  del  reino  de  Navarra. 

Martín  de  Azpilcueta,  Doctor  Navarro,  se  glorió  en  te- 
nerle por  Mecenas,  testificando  entre  otras  cosas,  que  fué 
doctísimo  en  derecho  divino  y  humano  y  como  pocos  distinguid 
do  por  el  candor  de  su  alma  y  por  el  ejercicio  de  todas  las 
virtudes. 

Los  doctores  de  la  Universidad  de  Salamanca  dijeron  que 
o  sólo  tenia  condiciones  para  ser  Rector  de  la  misma  sino  para 
^sas  de  más  eficacia. 

El  P.  Joaquín  de  la  Santísima  Trinidad  confesó  que  en  su 
zarrera  y  empleos  honoríficos  y  sobre  todo  en  el  Arzobispado  de 
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Valencia  brilló  como  hacha  en  el  candelero  por  su  prudencia, 
bizarría  y  otras  virtudes  ilustres. 

D.  Manuel  Béjar  consignó  que  Don  Feancisco  obtuvo  por 
su  talento  los  importantes  cargos  eclesiásticos,  de  que  se  ha 
hecho  mérito. 

Gil  González  Dávila  certifica  que  fué  varón  muy  prudente. 

Juan  Yaseo  le  llama  celebérrimo  por  su  santidad  de  vida, 
gravedad,  mucha  erudición  y  dotes  singulares  de  alma  y  cuerpo* 

Garibay  y  Zamalloa  dejó  escrito  que  Don  Fbancisco  fué 
muy  notable  prelado  é  inquisidor  de  antigüedades  de  España. 

El  célebre  filósofo  Dr.  Pedro  Juan  Nuñez  consignó  que 
la  dignidad  arzobispal  le  fué  concedida  no  por  gracia  ó  fortu- 
na, sino  en  premio  á  su  virtud  y  méritos. 

El  historiador  aragonés  Dormer  dice  que  fué  muy  versado 
en  la  historia,  y  autor  de  una  general  de  España. 

El  P.  Juan  de  la  Puente  asegura  que  tuvo  muy  grande 
noticia  de  las  antigüedades  de  España  y  es  suyo  todo  lo  que 
Garibay  escribió. 

Juan  Bautista  Ballester  afirma  que  gobernó  su  Iglesia  en 
paz  y  sanamente. 

El  P.  Teixidor  certifica  que  la  vida  de  Don  Fbancisco  en 
ei  arzobispado  fué  tal  que  solo  le  faltaron  los  milagros  para 
ser  tenido  por  santo. 

Y  por  último  en  las  actas  del  Cabildo  de  Valencia  se  le 
da  el  título  de  gran  Prelado;  expresión  que  encierra  cuantos 
elogios  se  han  hecho  de  Don  Fbancisco  y  confirma  el  lema 
con  que  nos  atrevimos  á  encabezar  este  humilde  trabajo: 

PASTOS   FÜIT   CUBA,    PATEB   AMOBE,    OBE   MAGISTEE. 
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STo  es  todo  lo  que  sé  decir  de  Don  Francisco  de  Nava- 

BBA.  Alguno  echará  de  meuos  en  mi  trabajo  noticias 

!  más  circunstanciadas  acerca  de  la  vida  privada  y  pú- 


blica  de  mi  protagonista,  testimonios  más  fehacientes  de  su 
erudición  y  virtud,  datos  más  singulares  de  su  carácter  perso- 
nal; yo  mismo  esperaba  haber  encontrado  con  qué  subsanar 
esas  deficiencias  biográficas,  y  Dios  sabe  cuanto  me  ha  costa- 
do reunir  lo  poco  que  presento  en  este  libro  acerca  del  venera- 
do Arzobispo.  Si  él  hubiera  tenido  un  carácter  menos  pacífico 
y  como  tal  hubiera  intervenido  en  asuntos  más  ruidosos,  en 
procesos  inquisitoriales  ó  en  pleitos  sobre  jurisdicción,  habría 
dado  mayor  motivo  para  ser  estudiado;  y  los  distintos  modos 
de  juzgarle  los  historiadores  habrían  abierto  camino  al  críti- 
co para  discurrir  y  fiscalizar  su  conducta  como  Prelado,  como 
religioso,  cómo  literato  y  persona  particular.  Pero  la  unifor- 
midad de  los  escritores  en  presentarle  siempre  como  Obispo 
'  ampiar,  como  hombre  de  reconocida  erudición  en  las  letras 
i  vinas  y  humanas,  y  como  personaje  influyente  de  su  época, 
ierra  la  puerta  á  la  crítica  y  obliga  al  biógrafo  á  unir  su 
oz  á  la  de  tantos  admiradores,  sin  permitirle  adornar  su 
.'abajo  con  digresiones  históricas,  con  juicios  más  ó  menos 


--868- 

exactos  sobre  su  modo  de  ser,  con  elogios  formados  á  raíz  de 
estos  mismos  juicios.  ¿Qué  más  pnede  decir  el  historiador 
moderno  acerca  de  un  personaje,  á  quien  los  de  hace  más  de 
tres  siglos,  contemporáneos  suyos  y  testigos  de  su  vida,  lla- 
man unánimes  prelado  ejemplar,  santo  y  sabio? 

Esta  misma  circunstancia,  que  acaso  hace  monótona  la 
biografía  de  Don  Fbangisoo  de  Nayabba,  abona  por  otra 
parte  el  concepto  que  tenemos  de  sus  relevantes  prendas.  Los 
que  se  dedican  á  exhumar  las  glorias  de  nuestra  patria  y  so- 
bre todo  las  del  siglo  XVI  observan  á  cada  paso  la  riqueza 
de  aquel  en  hombres  eminentes  por  su  saber  y  por  sus  virtu- 
des, por  su  valor  en  acometer  grandes  empresas  y  por  su 
firmeza  en  sostenerlas  contra  toda  suerte  de  obstáculos,  por 
sus  luchas  contra  enemigos  de  todos  los  órdenes,  por  su  eru- 
dición admirable  que  hoy  no  tenemos  fuerza  para  compren- 
der, cuanto  menos  para  alcanzarla;  observan  la  grande  obra 
realizada  en  aquel  siglo  de  la  unidad  política  como  conse- 
cuencia de  la  unidad  religiosa,  la  lucha  de  la  Fe  católica 
contra  la  obra  del  protestantismo,  y  la  celebración  de  un 
Concilio  tan  grande  como  el  Tridentino.  Y  cuando  en  medio 
de  aquella  falange  de  hombres  irreemplazables  de  admirable 
condición  y  de  virtud  todavía  más  admirable,  vemos  alzarse 
la  figura  de  un  varón  ejemplar,  á  quien  todos  tratan  con  res* 
peto,  ocupando  cargos  importantísimos  y  figurando  en  pri- 
mera línea  entre  los  Padres  de  Trente,  trabajando  con  de- 
nuedo contra  la  Beforma,  emulando  las  virtudes  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  recibiendo  atenciones  de  los  santos  y 
de  los  sabios  de  su  tiempo,  sin  que  hasta  el  presente  se  haya 
levantado  una  voz  ni  se  haya  esgrimido  una  pluma  para  vi- 
tuperarle, es  justo  concluir  que  Don  Fbancisco  de  Navabba 
fué  varón  meritísimo  del  siglo  XVI,  y  que  bien  merece  se  le 
presente  á  las  actuales  generaciones  como  modelo  de  santi- 
dad y  rectitud,  como  digno  apóstol  de  Jesucristo,  como  miem- 
bro preclaro  de  la  Iglesia  é  hijo  ilustre  de  Navarra. 

Tal  consideración  da  lugar  á  ponderar  la  oscuridad  ic 
justa  en  que  ha  permanecido  en  Navarra  el  digno  Arzobisp( 
Ni  el  haber  llevado  en  sus  venas  la  sangre  de  nuestros  Beyes 
propios,  ni  el  haber  dejado  tan  grato  recuerdo  en  Soncesva- 
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lies,  ni  el  haber  honrado  tanto  á  su  patria  con  sus  virtudes 
eminentes,  ha  sido  bastante  fundamento  para  que  aquella  le 
dedicara  alguna  memoria,  que  no  ha  escaseado  para  otros 
que  no  lo  merecían  tanto.  Ni  la  historia,  ni  la  novela,  ni  la 
lápida  ó  inscripción  han  consignado  el  nombre  de  Don  Fran- 
cisco DE  Navabra  en  lugar  alguno  de  su  patria.  Tenemos  los 
Anales  de  Navaraa,  varias  obras  de  Historia  de  Navarra, 
catálogos  y  memorias  sobre  los  Hombres  célebres  de  Navarra, 
de  los  cuales  se  hace  también  alguna  mención  en  los  diccio- 
narios geográficos,  estadísticos  é  históricos,  en  los  artículos 
relativos  á  los  distintos  pueblos  de  este  Reino;  pero  en  nin- 
guno se  encuentra  el  nombre  siquiera  de  Don  Francisco,  que 
por  llevar  el  apellido  de  Navarra  parecía  debía  haber  exci- 
tado cuando  menos  la  .curiosidad  de  los  investigadores  de 
nuestras  glorias,  antes  que  dejar  que  los  extraños  nos  le  pre- 
sentarán como  personaje  respetable  en  la  época  de  los  gran- 
des personajes. 

Si  mis  fuerzas  y  posición  estuvieran  á  nivel  de  mi  volun- 
tad, hubiera  realizado  mayores  investigaciones  para  ilustrar 
1^  vida  de  mi  protagonista,  para  estudiar  su  importancia  lite* 
raria  y  social,  para  presentar  su  figura  con  el  resplandor  que 
merece  su  fama  de  virtuoso  y  sabio,  con  el  atractivo  de  su 
simpático  carácter,  con  el  brillo  que  uú  biógrafo  navarro  de- 
be adornar  la  vida  de  un  compatricio  eminente.  Pero  ni  mi 
posición,  ni  mis  fuerzas,  ni  mis  ocupaciones  rae  han  permiti- 
do mayores  vuelos:  y  si  no  he  hecho  todo  lo  que  exigía  un 
trabajo  de  esta  índole,  tengo  la  conciencia  de  haber  puesto 
de  mi  parte  todo  lo  que  he  podido;  y  creo  que  no  es  poco  lo 
que  he  conseguido,  al  exhumar  la  memoria  de  un  personaje 
hasta  hoy  sepultado  en  el  fondo  del  olvido,  no  sólo  para  el  co- 
mún de  las  gentes  sino  aun  para  los  mismos  eruditos,  con  sa- 
car á  la  luz  pública  á  este  hijo  preclaro  de  Navarra  y  salvar 
la  multitud  de  documentos  inéditos,  que  inserto  en  los  apén- 
dices, con  lo  cual  creo  haber  dado  un  gran  paso  en  la  historia 
to  Navarra;  y  con  dar  á  conocer  al  mundo  á  un  hombre  tan 
eminente  como  Don  Francisco  de  Navarra  me  considero  su- 
ficientemente pagado  de  mis  fatigas  y  dispendios. 

No  concluiré,  sin  embargo,   este  artículo    sin  consignar 
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otra  vez  mi  agradecimiento  á  la  Exoma.  Diputación  Foral  y 
Provincial  de  Navarra  por  la  paternal  acogida  que  dispensó 
á  mi  humilde  trabajo,  y  sin  la  cual  yo  no  me  hubiera  arries- 
gado á  darlo  á  luz;  á  las  distintas  personas  que  con  singular 
amabilidad  me  han  proporcionado  datos  y  noticias,  cuya  ad- 
quisición me  hubiera  costado  grandes  desembolsos;  al  Muy 
Ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Tafalla,  que  atendien- 
diendo  a  mi  modesta  indicación,  cuando  ya  estaba  á  punto  de 
publicarse  este  libro,  acordó  honrar  la  plaza  principal  de  di- 
cha población  con  el  nombre  de  mi  protagonista.  El  día  19 
de  Junio  de  1898  la  Corporación  Municipal  en  pleno,  á  la 
vista  de  todo  su  pueblo  y  en  medio  del  mayor  entusiasmo, 
dedicó  la  plaza  Nueva  de  Tafalla  á  nuestro  venerado  Arzo- 
bispo; y  entre  los  acordes  de  la  marcha  Real  y  las  Voces  de 
miles  de  personas,  que  con  la  cabeza  descubierta  presencia- 
ban aquel  acto,  fué  puesta  de  manifiesto  una  magnífica  lápi- 
da en  la  cual  se  lee: 

PLAZA 

DE 

DON  FRANCISCO  DE  NAVARRA. 

Con  este  motivo  el  nombre  de  nuestro  venerado  Arzobispo 
empezó  á  ser  citado  por  sus  compatriotas,  avivándose  en  mu- 
chos el  deseo  de  conocer  la  vida  y  hechos  del  ilustre  navarro, 
que  en  Roncesvalles,  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo,  Badajoz, 
Trente  y  Valencia  dio  pruebis  fehacientes  de  su  saber  y  de 
su  virtud,  de  la  entereza  de  su  carácter,  de  su  humildad  de 
Apóstol,  de  su  solicitud  de  Obispo,  mereciendo  ser  considera- 
do como  santo  por  los  que  le  conocieron  y  trataron,  y  dejan- 
do en  pos  de  sí  grandes  ejemplos  que  imitar  y  perenne  re- 
cuerdo de  sus  relevantes  cualidades. 

Sirvan  estas  circunstancias  de   justificante   á   mi    atrevi- 
miento de  publicar  su  vida,  como  me  sirven  de  estímulo  pa^*» 
ulteriores  trabajos;  pues,  como  ha  dicho  hace  poco  tiempo  r 
distinguido  literato,  «apartar  los  ojos  de  las  tristezas  prese. 
»tes  para  volverlos  á  las  espléndidas  glorias  de    lo   pasado 
•hacerlas  revivir  en  las  postrimerías  de  un  siglo  que  ha  ido 


—371— 

•malversando  uno  á  uno  los  opulentos  feudos  de  nuestro 
»gran  patrimonio  nacional;  consagrarse  á  la  evocación  de 
•aquellos  gigantes  de  la  fé  y  el  heroísmo,  de  la'  ciencia  y  el 
•arte,  que  inmortalizaron  el  nombre  de  España  hasta  en  los 
•últimos  confines  de  la  tierra,  es  labor  llena  de  inefables  en- 
•cantos  para  quien  siente  arder  en'  su  espíritu  el  fuego  del 
•amor  á  la  patria;  es  indirecto,  pero  fecundo  modo  de  protes- 
•tar  contra  el  pesimismo  de  propios  y  extraños  en  juzgar 
•precipitada  y  absurdamente  de  nuestras  cosas,  y  es,  final- 
emente,  el  más  poderoso  de  cuantos  estímulos  pueden  ^des- 
•pertar  la  conciencia,  el  sentimiento  del  honor  colectivo  y 
•las  energías  latentes  de  nuestra  raza  (!)•. 

SDBie     ^BKSsB     SS^'B 


•^-^:^<li#Í>>^^ 


(1)    El  P.  Fr.  Francisco  Blanco  García  en  la  introduccción  á  su  Estudio 
iográfioo  y  gHUgo  de  Fray  Luis  de  León,  publicado  en  la  interesante  re- 
^ta  agustiniana  l/tt  Ciudad  de  Dios,  vol.  XLII,  n/'  II,  pág.  103.  (Ma- 
irid,  1897.) 
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Nümero  1 


Real  me)\}ed  de  la^  paiihan  de  Pitillas,  Murillo  el   Fruto  y  Santacara,  hcoka 

por  el  Rey  Don  Carlos  III  en  favor  do  su  sobrino  D.  Felipe  de  Navarra,  para 

su  Gosamiento  con  D/'  Juana  de  Peralta.— 01  ite  8  de  Af/osto  de  1424. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg.  15.  n.*^  12.) 

Carlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  duch  de  ne- 
moux.  A  todos  quanfcos  las  presentes  letras  verán  et  oyran 
Salut.  como  nuestro  bien  amado  sobrino  felip  de  nauarra  de 
nuestra  expressa  lÍ9en9Ía  e  mandaihiento  et  de  su  pura  et 
Hgradable  voluntat  aya  tractado  e  firmado  matrimonio  con 
Johana  de  peralta  ñja  de  nuestro  bien  amado  et  ñel  conselle- 
ro  et  maestre  dostal  mayor  mossen  pierres  de  peralta  et  sea 
assi  que  de  Buena  Razón  nos  somos  tenidos  de  ayudar  a 
nuestro  dicho  sobrino  en  su  dicho  cassamiento  a  ffiu  que  eill 
meior  e  mas  Honestament  pueda  mantener  su  estado,  et  Por 
esto  nos  queriendo  fazer  nuestro  deuido  en  oa  eill  De  nuestra 
9Íerta  S9ien9ia  mobimiento  proprio  e  auctoridat  Real  al  dicho 
felip  hauemos  dado  e  damos  por  las  Presentes  en  dono  et 
gracia  special  por  vna  vez  quitos  de  dezino  e  veynteno  para 
ayuda  de  su  dicho  casamiento  vltra  todos  e  qualesquiere 
otros  donos  e  Vien  fechos  que  eill  lleba  e  ha  de  nos  a  otra 
part  los  quales  hauemos  aquí  por  exprimidos  e  declarados  la 
suma  de  tres  mil  e  quinientos  florines  doro  del  cuyno  darngon 
et  Por  quanto  a  present  non  tenemos  aysina  ni  manera  donde 
aqueyllos  lis  sean  pagados  de  nuestro  Poderio  Real  hauemos 
querido  e  hordenado  queremos  e  hordenamos  por  las  presen- 
tes que  el  dicho  felip  aya  a  hauer  e  Rescebir  aya  et  Resciba 
en  cada  vn  aynno,  Empues  los  dias  de  mossen  Bertrán  de 
lacarra  nuestro  cambarleng  toda  la  pecha  et  Renta  de  trigo 
cebada  e  dineros  que  a  nos  pertenes9era  e  pertenesce  haber 
en  nuestros  logares  de  murillo  el  fruyto  de  santacara  e  de 
pitieilias  et  que  luego  desde  agora  para  ontonz  la  possession 
de  las  dichas  pechas  et  Rentas  et  que  eill  et  sus  descendien- 
tes deill  en  legitimo  matrimonio  tengan  e  possedezcan  aquei- 
llas  a  perpetualment  cadaynno  ata  que  los  dichos  tres  mili  e 
quinientos  florines  lis  sean  Pagados  entegrament  sen  que  por 
aqueillos  lis  sea  Rebatrdo  contado  ni  desfalcado  cosa  alguna 
de  las  dichas  Rentas  e  pechas  que  Resüibiran  como  dicho  es. 
Si  mandamos  a  la  Reyna  doña  Blanca  nuestra  muy  cara  e 
muy  amada  fija  primogénita  o  Heredera  y  el  lufant  Don 
Johan  su  marido  et  otros  qualesquiere  nuestros  successores 


qui  empues  nos  serán  et  a  nuestros  Thesórero  e  guardas  de 
nuestros  cofres  gar9Ía  lopiz  de  Roncesballes  et  martin  de 
9alba  Presentes  e  abenideros  Procuradores  fiscal  e  patrimo- 
nial et  a  qualesquiere  otros  nuestros  officiales  e  subditos  et  á 
cadauno  deillos  segunt  pertenesce  que  al  dicho  felip  )uego 
vistas  las  presentes  pongan  e  fagan  poner  en  possession  de 
tomar  e  Rescebir  en  cada  vn  aynno  a  perpetuo  todas  las 
dichas  pechas  de  pan  dineros  et  qualesquiere  otras  Rentas 
ordinarias  de  los  dichos  logares  de  murillo  santacara  e  pi- 
tieillas  desde  agora  para  empues  los  dias  del  dicho  mossen 
vertran  et  a  eill  e  a  sus  descendientes  deill  en  legitimo  ma- 
trimonio dexen  sufran  e  consientan  espleytar  aqueillas  en 
cada  vn  aynno  a  perpetuo  como  cosa  e  Rentas  suyas  propias 
e  sin  lis  fazer  ni  consentir  ser  fecho  estorbo  empachamiento 
alguno  en  alguna  manera  ata  tanto  que  los  dichos  tres  mil  e 
quinientos  florines  sean  Pagados  entegrament  como  dicho  es 
et  a  nuestros  amados  et  fielles  las  gentes  oydores  de  nuestros 
comptos  Mandamos  que  las  lineas  fazientes  mención  de  las 
dichas  Rentas  pechas  e  drechos  ordinarios  a  nos  pertenes- 
cientes  en  los  dichos  logares  de  morillo  santa  cara  epitiellas 
por  nos  dadas  al  dicho  felip  en  la  manera  sobredicha  para 
empues  los  dias  del  dicho  mossen  vertran  varren  et  cancellen 
de  los  libros  de  nuestra  Thesoreria  et  vna  vez  para  siempre 
tengan  a  nuestros  dichos  Thesórero  et  guarda  de  nuestros 
cofres  presentes  e  abenideros  o  a  qui  pertenescera  por  quitos 
et  descargados  de  aqueillos  ata  tanto  que  los  dichos  tres  mil 
e  quinientos  florines  sean  contentados  e  pagados  entregra- 
ment  como  dicho  es.  Por  testimonio  de  las  presentes  vidimus 
o  copia  dellas  Reportadas  ante  eillos  vna  vez  tan  solament 
sin  dificultat  ni  contradicho  alguno  non  obstant  qualesquiere 
nuestras  ordenancas  Inhibitiones  e  defensas  o  estillo  de 
nuestra  Thesoreria  a  esto  contrarias.  Car  assi  lo  queremos  e 
nos  Plaze.  En  testimonio  desto  nos  Hauemos  fecho  sieillar 
las  Presentes  en  Pendient  de  nuestro  gran  sieillo  de  la  chan- 
celleria  en  lazo  de  seda,  et  cera  verdes.  Datum  en  nuestra 
villa  de  olit  el  viii  dia  del  mes  de  agosto  laynno  del  nasci- 
raiento  de  nuestro  señor  M.  cccc.  xx  quatro.= 

Nos  el  Rey  Don  Joan  de  nauarra  Infant  daragon  et  de 
Sicilia  duch  de  nemoux  de  gandia  de  montblanch  e  de  pey- 
nafiel  et  nos  doña  blanca  por  aquella  mesma  gracia  Reyna 
de  nauarra  Heredera  proprietaria  del  dicho  Regno  duquessa 
de  los  dichos  ducados.  Vista  et  entendida  esta  presente  carta 
de  donaction  et  obiendo  aqueillapor  Buena  firme  et  agrada- 
ble de  nuestra  cierta  scientia  et  mobimiento  propio  Auctori- 
dad  et  poderio  Real  todo  lo  contenido  en  esta  presente  carta 
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de  donaction  la  qual  es  sÍBilIada  en  Pendient  del  sieillo  ma- 
yor del  Bey  nuestro  muy  caro  Seynor  et  Padre  que  dios  aya 
Aprobamos  Satificamos  et  loamos  en  la  meyor  forma  e  ma- 
nera que  a  vtilidat  et  firmeza  del  dicho  felip  lo  Podemos 
fazer  et  prometemos  en  Buena  fee  et  en  Palabra  de  Rey  e  de 
Reyna  que  contra  lo  sobredicho  nos  non  venrremos  ni  con- 
sentiremos  venir  en  tiempo  alguno  en  todo  ni  en  partida  en 
alguna  manera  en  testimonio  desto  hauemos  puesto  nuestros 
nombres  en  las  presentes  et  las  Hauemos  fecho  sieillar  en 
Pendient  de  nuestro  siello  de  la  Chancelleria.  Datum  en  Olft 
XX  dia  de  deziembre  laynno  del  nascimiento  de  nuestro  sey- 
nor mil  quatrozientos  veynte  et  cinco. =Yo  el  Rey  Joan.= 
Blanca  =Por  el  Rey  en  su  consejo=iS.  de  leoz,= 

Número  2. 

Donaciofi  hecha  por  el  Rey  D.  Carlos  de  las  pechas  y  jurisdioGÍon  de  los  luga^ 
res  del  valle  de  Ilzarbe,  en  favor  de  D.  Felipe  de  Navarra,  sobrino  del  misnio 
Bey  é  hijo  de  Mosen  Leonel  de  Navarra. — Ta falla  20  de  Marzo  de  1424.— Y 
confirmación  de  la  misma  por  los  Reyes  Don  Juan  y  D."  Blanca.-— Olite  20 

de  Diciembre  de  142i).  / 

(Archivo  déla  Cámara  de  Comptos,  Pajyeles  sueltos,  leg.  15,  n.°  11.) 

Carlos  por  la  Gracia  de  dios  Rey  de  Nauarra  duc  de  ne- 
moux.  A  todos  los  presentes  e  futuros  qui  las  presentes  letras 
verán  et  oyran,  salut,  como  nos  considerando  el  buen  deudo 
de  parentesco  que  auiamos  con  mossen  leon^I  de  nauarra 
nuestro  hermano  natural  qui  fue  et  por  nos  ,[por  razón?]  del 
cargo  que  de  el  teniamos  lo  obiesemos  doctado  et  fecho  viz- 
conde de  toda  nuestra  vaill  dÍ9arbe  et  le  diemos  todas  las 
Rentas  et  Jurisdic9Íon  criminal  et  9Íbil  que  a  nos  perteuescia 
auer  sobre  todos  nuestros -labradores  Realencos  de  los  loga- 
res de  la  dicha  vaill  para  eill  et  sus  des9endientes  deill  en 
legitimo  matrimonio  segunt  que  todo  esto  et  otras  cosas  mas 
al  largo  es  contenido  por  nuestras  letras  a  eill  dadas  sobre 
esto  et  empues  Por  quanto  dicho  nuestro  hermano  fino  sin 
leixar  fijo  descendient  en  legitimo  matrimonio  tomamos  a 
nuestra  mano  todas  las  dichas  Rentas  et  jurisdicion  de  todos 
los  dichos  logares  de  la  dicha  vaill  dÍ9arbe,  Et  sea  assi  que  a 
preseñt  nos  Beyendo  que  nuestro  vien  amado  sobrino  natu- 
ral felip  de  nauarra  fijo  del  dicho  mossen  leonel  siempre  nos 
a  seydo  et  es  obedient  et  guarda  nuestro  serbicio  et  cumple 
nuestros  mandamientos  como  Buen  natural  et  fiel  subdito 
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deue  fazer  es  tenido  fazemos  saber  que  nos  mobido  por  las 
causas  et  Razones  sobredichas  et  obiendo  memoria  a  los 
buenos  et  agradables  serbicios  que  el  dicho  felip  nos  a  fecho 
et  faze  continuadament,  queriendo  fazer  nuestro  deuido  en 
la  eill  et  an  aumentarlo  en  vien  et  en  honor  como  es  de  Ra- 
zón a  fin  pue  eill  hará  mejor  afection  de  nos  bien  et  lealment 
serbir  en  adelant  de  nuestra  cierta  ciencia  et  mobimiento 
propio  auctoridat  Real  et  gra9Ía'special  et  de  expresso  con* 
sentimiento  de  los  tres  estados  de  nuestro  Regno  qui  eran 
f  resentes  Plegados  en  cortes  generales  en  nuestra  villa  de 
taffailla  en  la  mejor  e  mas  segura  forma  e  manera  que  do- 
naction  Perpetua  puede  ser  fecha  et  interpretada  al  dicho 
felip  nuestro  sobrino  et  a  sus  descendientes  deill  en  legitimo 
Matrimonio  habernos  dado  et  damos  por  las  presentes  en  he- 
rencio  perpetuo  todas  las  Pechas  de  Pan  dineros  gallinas  et 
trebutos  de  heredades  vaillios  sozmerindades  et  qualesquiere 
otras  Rentas  hordinarias  que  nos  hauemos  y  hauer  debemos 
en  qualquiera  manera  sobre  todos  nuestros  labradores  rea- 
lencos  presentes  et  avenideros  habitantes  et  moradores  en 
las  aldeas  et  logares  de  nuestra  tierra  et  vaill  dÍ9arbe  aqui 
de  jusso  contenidos. 

Primeramente  la  Pecha  de  pan  dineros  y  gaylinas  et  otras 
rentas  hordinarias  que  nos  habemos  e  auer  deuemos  en  nues- 
tro logt\r  demuru  cabo  artederreta  qui  es  siete  cafizes-vn 
Robo  de  trigo  y  vn  Robo  dabena  por  aynno. 

Ittem  la  pecha  que  nos  habemos  e  auer  deuemos  en  nues- 
tro logar  dobanos  et  muru9abal  de  ValdÍ9arbe  que  es  nuebe 
libras  de  carlines  blancos,  et  9Ínquenta  cafizes  de  trigo  de 
nuestra  mesura. 

Ittem  la  pechja  que  nos  hauemos  o  auer  deuemos  en  olan- 
dayn  que  es  quaranta  sueldos  carlines  blancos  e  treynta  cin- 
quo  Robos  de  trigo  et  otros  tantos  dordio  de  nuestra  mesura. 

Ittem  la  pecha  hordinaria  que  nos  hauemos  o  auer  deue- 
mos en  nuestro  logar  de  vterga  que  es  tres  cafizes  dos  Robos 
de  trigo  et  otros  tantos  dordio. 

Ittem  la  pecha  que  nos  hauemos  o  auer  deuemos  en  nues- 
tro logarwáaynorbe  que  es  diez  sueldos  seys  dineros  et  a  otra 
part  por  don  Rodrigo   caballero  qui  fue   veynte  dos  sueldos 
seis  dineros  de  carlines  blanquos  nuebe  gayllinas  cinco  cay- 
zes  dos  Robos  tres  quartales  dos  almutes  de  trigo.  Et  por  el 
dicho    don   Rodrigo  caballero   doze   cafizes  dos  Robos  d 
quartales  de  trigo  et  la  soz  merindad   de  la  dicha  vaill  qu 
es  por  ayño  veynte  vna  libras  carlines  prietos  poco   mas  c 
menos  que  montan  Por  ayño  todas  las  dichas  Rentas  de  di 
ñeros  con  la  dicha  soz  merindad  tornados  los  carlines  bla* 


—879— 

eos  a  prietos  treynta  siete  libras  vn  sueldo  nuebe  gaylinas 
cient  treze  cayzes  vn  quartal  dos  almut  de  trigo,  treynta 
ocho  cafizes  tres  Robos  de  9ebada  a.  teñir  e  possedir  Por  el 
dicho  felip  e  sus  herederos  legitimes  a  tomar  e  Rescebir  por 
su  mano  hereditablemente  de  mayor  en  mayor  preferiendoles 
los  máselos  a  las  fembras  puesto  si  que  sean  de  menor  hedaíb 
las  dichas  Pechas  de  dineros  trigo  cebada  gaylinas  vaillios  e 
soz  merindat  omicidios  et  medios  omicidios  et  xixantenas  en 
semble  con  la  jurisdÍ9Íon  vaxa  e  mediana  que  nos  habernos  o 
auer  deuemos  sobre  los  labradores  qui  a  present  son  o  serán 
a  loH  tiempos  avenir  a  perpetuo  en  los  sobredichos  logares  et 
vaill  dÍ9a]ibe  et  la  dicha  donación  de  las  dichas  pechas  collac- 
tio  Rentas  e  jurisdÍ9Íon  de  los  dichos  logares  nos  como  dicho 
es  a  nuestro  sobrino  et  a  sus  herederos  deill  descendientes  en 
legitimo  matrimonio  que  serán  seyñores  de  los  dichos  loga- 
res habemos  fecho  et  fazemos  las  presentes  con  las  modifíca- 
9Íones  et  condiciones  de  juso  scriptas  las  quales  queremos 
que  sean  tenidas  complidas  obserbadas  et  guardadas  inbiola- 
blemente  a  Perpetuo. 

Primeramente  habemos  querido  et  ordenado  queremos  et 
ordenamos  por  las  presentes  que  si  en  los  dichos  logares  ay 
a  Present  o  Obiere  en  adelant  labrador  ó  labradores  que  de- 
uan  o  deuieren  vna  Partida  de  Pecha  al  dicho  felip  et  a  sus 
dichos*herederos  et  otra  partida  a  otros  sean  eclesiásticos 
fijosdalgo  o  francos  que  la  jurisdÍ9Íon  vaxa  et  mediana  de  los 
valles  labradores  qui  fueren  de  dibersos  seyñores  segunt  di- 
cho es  sea  del  dicho  felip  e  de  sus  dichos  herederos  a  perpe- 
tuo et  las  dichas  Pechas  Rentas  hordinarias  trebutos  dre- 
chos  e  jurisdÍ9Íon  vaxa  e  mediana  de  sobre  todos  los  dichos 
labradores  Realencos  e  otros  sobre  dichos  de  que  a  nuestro 
dicho  sobrino  habemos  fecho  donación  queremos  que  sean 
perpetualmente  deill  et  non  puedan  set  apartadas  tiradas  ni 
sustraydas  en  tiempo  alguno  en  alguna  manera. 

Itten  nos  de  nuestra  gracia  special  et  auctoridat  Real  a 
nuestro  dicho  sobrino  et  a  sus  dichos  herederos  y  descen- 
dientes en  legitimo  matrimonio  qui  empues  eill  serán  seño- 
res de  los  dichos  logares  et  vailI  auemos  dado  e  damos  por 
las  presentes  lÍ9en9Ía  mandamiento  et  poder  complido  para 
que  cada  uno  en  su  tiempo  pueda  exer9er  et  vsar  de  la  dicha 
jurisdicion  vaxa  et  mediana  et  meior  pueda  justiciar  et  nom- 
brar en  los  dichos  logares  de  la  dicha  vaill  do  a  jurisdicion 
alcalde  o  alcaldes  vaille  o  vailles  o  otros  qualesquiere  ofñcia- 
les  neccessarios  para  executar  la  dicha  jurisdicion  toda  vez 
reserbamos  a  nos  e  a  nuestros  sucessores  Reyes  de  nauarra 
qui  empues  nos  serán  et  exceptamos  e  sacamos  de  la  jurisdi- 
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cion  de  los  dichos  logares  e  vaill  de  aaestro  dicho  sobrino  et 
de  sus  dichos  herederos  las  hordeues  fijo  dalgo  et  francos  con 
todos  lures  uienes  et  familiares  domésticos  et  pecheros  o  la- 
bradores que  an  o  abran  en  los  dichos  logares  et  vaill  por  si 
sin  part  de  nos  ni  del  dicho  felip  et  assi  bien  resorbamos  la 
soberanidat  de  resort  et  apelactiones  crimen  de  lese  mages- 
tat  confiscación  de  vienes  caso  de  traition  Rectorias  crimen 
de  falsa  moneda  et  de  falsarios  et  de  fazer  feriar  et  de  vater 
moneda  et  lis  dar  corso  la  jurisdiction  criminal  et  cibil  et 
todas  otras  cosas  que  de  los  casos  sobre  dichos  puedan  de- 
pender de  otorgar  et  dar  legitimaciones  et  ennoblescimien- 
tos  remisiones  et  abolisiones  de  toda  manera  de  ccimenes  et 
restitución  a  estado  de  Buena  fama  de  dar  salba  guardas  et 
la  conosciencia  del  crebantamiento  de  aqueillas  el  cognoci- 
miento  de  caso  de  nobedat  en  caso  de  prebencion  de  ordenar 
o  impugnar  ayudas  pididos  inportones  o  hechas  qualesquiere 
et  de  aqueillas  fazer  por  porteros  o  otros  qualesquiere  offi- 
ciales  et  de  crear  notarios  et  de  la  pugnificion  daqueillos  si 
faillescian  en  lures  officios  o  en  otra  manera  el  conosci- 
miento  de  los  patronados  et  de  fazer  inquestas  de  officiales 
sin  partes. 

Ottrosi  nos  de  nuestra  auctoridat  Beal  auemos  querido  et 
ordenado  queremos  et  ordenamos  por  las  presentes  que  daqui 
adelant  a  perpetuo  cada  que  alguno  de  los  labradores*  de  la 
dicha  vaill  qui  serán  de  la  jurisdiction  del  dicho  felip  citare 
para  ante  la  nuestra  cort  o  de  nuestros  sucesores  a  otro  la- 
brador de  aqueilla  misma  vaill  e  jurisdiction  ante  que  el  otro 
lo  cite  ante  los  alcaldes  de  aqueilla  que  en  tal  caso  de  pre- 
bencion et  nobedat  el  conoscimiento  de  aqueill  tal  Pleyto 
sea  de  nuestra  dicha  cort  o  de  nuestros  dichos  succesores  et 
si  la  citación  fuere  fecha  primero  por  ante  los  alcaldes  de  la 
dicha  vaill  que  no  por  ante  nuestra  dicha  cort  o  de  nuestros 
dichos  succesores  que  ailli  sea  conoscido  el  pleyto  si  el  caso 
fuere  tal  que  a  los  dichos  alcaldes  de  la  dicha  vaill  pertenes- 
ca  conoscer  fincando  en  saibó  la  apelaction  o  suplicación  por 
Ante  nos  o  los  alcaldes  de  nuestra  cort. 

Itten  auemos  querido  et  ordenado  queremos  et  ordenamos 
por  las  presentes  que  cada  que  daqui  adelant  a  perpetuo 
fuere  apellado  en  los  casos  ciuiles  de  los  Juyzios  de  los  al- 
caldes o  Juezes  de  la  dicha  vaill  que  las  tales  apellaciones 
sean  puestas  por  ante  nuestra  dicha  cort  et  de  nuestros  c 
chos  sucesores  et  ailli  sea  juzgado  et  cognoscido  de  aqueiT 
segunt  se  faze  en  semblantes  casos  del  Begno. 

Itten  auemos  querido  et  ordenado  queremos  et  ordenam 
por  las  presentes  que  daqui  adelant  a  perpetuo  cada  que  i 
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gan mal  fechor  de  nuestra  dicha  tierra  et  jarisdicion  o  de 
otros  fugiere  a  los  dichos  logares  et  vaill  o  cometiere  algún 
delicto  en  aqueilla  que  el  merino  sozmerino  o  qualquiere  otro 
ofñcial  nuestro  o  otros  ornes  de  mandamiento  nuestro  o  de 
nuestros  succesor  o  succesores  que  fuere  empues  el  tal  mal- 
fechor  lo  pueden  seguir  por  toda  la  dicha  vaill  et  tomarlo 
preso  do  quiere  que  lo  faillaren  fuera  de  logar  sagrado  et  si 
entrare  en  algún  palacio  del  dicho  felip  fecha  Requisición 
por  el  dicho  merino  o  otro  ofñcial  nuestro  o  otro  obient  man- 
damiento de  nos  o  de  nuestros  successores  el  dicho  felip  o 
sus  offíciales  sean  tenidos  de  Rendir  et  Rendan  personalment 
preso  a  aqueill  tal  malfechor  a  nuestro  dicho  merino  et  offí- 
cial  o  de  nuestros  dichos  succesores  dentro  en  tres  dias  em- 
pues la  Requisición,  et  que  assi  bien  los  ofñciales  et  labra- 
dores del  dicho  felip  sean  tenidos  en  ayudar  á  nuestro  dicho 
merino  o  ofñcial  o  de  Nuestros  dichos  sucesores  o  otros  obient 
mandato  de  nos  o  de  nuestros  dichos  succesores  non  fueren  a 
tomar  preso  a  aqueill  tal  malfechor  et  Rendant  lo  al  ant  dicho 
merino  o  ofñcial  o  otro  obient  mandamiento  de  nos  o  de 
nuestros  dichos  succesores  dentro  en  termino  de  tres  dias 
continuos  et  si  por  culpa  de. los  dichos  ofñciales  o  labradores 
del  dicho  felip  los  dichos  malfechor  o  malfechores  non  fues- 
sen  seguidos  o  pressos  o  fueren  encubiertos  que  los  talles  en- 
cubrientes o  encubridores  que  fueren  faillados  por  talles  sean 
Rendidos  por  el  dicho  felip  o  sus  herederos  o  sus  ofñciales  a 
nuestros  ofñciales  o  de  nuestros  dichos  succesores  et  sean 
puynidos  por  nos  o  la  nuestra  cort  segunt  el  caso  lo  Requiere 
et  fazer  pertenesciere  et  sino  obieren  vienes  de  que  pagar  lo 
juagado  sean  detenidos  en  presones  nuestras  o  de  nuestros 
succesores  de  arbitrio  nuestro  o  de  nuestra  cort  a  de  nues- 
tros dichos  succesores. 

Itten  queremos  et  ordenamos  por  las  mesmas  presentes 
que  si  algunos  labrador  o  labradores  del  dicho  felip  fizieren 
contracto  de  oblictacion  et  touieren  vienes  inmuebles  en 
nuestra  dicha  tierra  et  en  la  dicha  vaill  sobre  los  quales  pen- 
diere pleyto  que  en  aqueillos  caso  o  casos  el  cognoscimiento 
pertenezca  a  nos  o  a  nuestra  cort  et  la  part  sea  tenida  de 
Responder  et  lebar  el  pleyto  ant  nuestra  cort  et  de  nuestros 
sucesores. 

Ottrosi  habemos  querido  et  ordenado  queremos  et  ordena- 

lUos  por  las  presentes  que  si«acaescia   que  el  herencio  del  di- 

ho  ^lip  debeniesse  en  muger  descendient  de  nuestro  dicho 

)brino  que  aqueilla  tal  muger  non  pueda  casar  ni  case  sin 

icencia  et  expresso  consentimiento   nuestro  o  de  nuestros 

accesores  en  tal  manera  et  condiction  que  si  empues  que 
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eilla  seria  de  Hedat  perfecta  para  firmar  matrimonio  deman- 
daua  licencia  de  casar  que  en  aqueill  Caso  nos  o  nuestros  di- 
chos succesores  Reyes  de  nauarra  qui  empues  nos  serán  sea- 
mos tenidos  de  le  dar  e  nombrar  dentro  en  el  termino  de  vn 
aynño  empues  la  dicha  Requisición  sucesibamente  vno  em- 
pues otro  vno  dos  o  tres  hombres  fijos  dallgo  quales  a  nos  o 
a  nuestros  dichos  succesores  ploguiere  et  dar  et  otorgali  li- 
cencia que  con  vno  de  aqueillos  pueda  casar  et  que  eilla  sea 
tenida  de  tomar  vno  de  aqueillos  por  marido  et  si  acaescia 
que  nos  o  algunos  de  nuestros  dichos  sucesores  no  li  quisiése- 
mos nombrar  los  dichos  tres  hombres  ni  otorgarli  la  dicha 
licencia  como  dicho  es  que  dailli  en  adelant  eilla  pueda  casar 
con  hombre  fijo  dalgo  que  sea  natural  de  nuestro  Regno  et 
sea  obedient  et  non  Rebelde  ni  enemigo  nuestro  ni  de  nues- 
tros dichos  sucesores  et  en  caso  que  la  dicha  tal  muger  fizie- 
se  el  contracto  queremos  et  ordenamos  que  pierda  de  fecho 
el  derecho  que  li  podra  pertenescer  en  los  dichos  logares 
vaill  et  Jurisdiction  daqueillos  et  sea  tranferido  el  herencio 
al  otro  heredero  mas  cercano  descendient  del  dicho  felip  en 
legitimo  matrimonio  si  obiere  et  si  no  obiere  tal  heredero  et 
faillesciese  la  linea  legitima  desoendient  del  dicho  felip  que 
todos  los  dichos  logares  Rentas  et  jurisdiction  que  nos  al  di- 
cho felip  auemos  dado  por  Thenor  destas  presentes  letras  de 
donación  tornen  en  nos  o  en  nuestros  sucesores  Reyes  de  na- 
uarra qui  empues  nos  serán. 

Ottrosi  de  nuestra  cierta  ciencia  et  auctoridat  Real  haue- 
mos  querido  et  ordenado  queremos  et  ordenamos  por  las  pre- 
sentes que  todos  los  sobredichos  logares  vaill  tierra  et  Juris- 
dicion  daqueilla  non  obstant  que  segunt  la  forma  desta  nues- 
tra present  donación  sean  mayorazgo  et  quasi  que  por  caso 
de  crimen  o  delicto  o  por  qualquiere  otro  caso  de  confisca- 
ción si  acaescia  al  dicho  felip  o  sus  herederos  lo  que  dios  no 
mande  puedan  ser  conficados  et  aplicados  a  la  corona  de  na- 
uarra para  en  perpetuo. 

Itten  hauemos  querido  et  ordenado  queremos  et  ordena- 
mos por  las  presentes  que  el  dicho  felip  ni  sus  herederos  non 
puedan  vender  ayllienar  cambiar  empeyñar  ni  diuidir  los  di- 
chos logares  vaill  Jurisdiction  et  Rentas  ni  partida  daquey- 
llas  por  caso  alguno  que  sea  ni  pueda  ser  en  tiempo  alguno 
en  alguna  manera  ante  queremos  que  aqueillos  sean  tenidos 
posedidos  et  eredados  entegramént  a  perpetuo  por  nuestn 
dicho  sobrino  et  sus  descendientes  en  legitimo  matrimonio  e 
vayan  desciendan  et  sean  heredados  de  mayor  en  mayor  e 
herencio  perpetuo  preferiendo  en  el  herencio  los  máselos  8 
las  fembras  en  cara  que  los  máselos  sean  e  fueren  minore' 


—883- 

de  dias  toda  vez  en  tal  manera  que  el  dicho  herencio  de  los 
dichos  logrres  vaill  e  Jurisdiction  daqueillas  vayan  perpe- 
tualment  de  Padre  a  ñjo  o  a  fija  et  non  sea  mudada  a  linea 
colateral  sino  que  aqueill  o  aqueillosque  abran  seydo  posse- 
ssores  non  deixassen  para  empues  sus  dias  fíjo  o  fija  legitimo 
de  la  dicha  linea  descendient  et  en  este  caso  solament  et  no 
en  otro  cada  que  acaesciere  Queremos  que  el  dicho  herencio 
de  los  dichos  logares  e  vaill  descienda  et  sea  heredero  por  el 
mayor  fijo  o  fija  del  mayor  en  nascimiento  de  la  linea  cola- 
teral descendient  del  dicho  felip  en  legitimo  matrimonio  et 
en  esta  manera  vaya  perpefcualment  el  herencio  de  los  dichos 
logares  et  vaill. 

Ottrosi  auemos  querido  et  ordenado  queremos  et  ordena- 
mos por  las  presentes  que  el  dicho  felip  sus  herederos  o  suc- 
cesores  non  puedan  imponer  pididos  sobre  los  dichos  labra- 
dores de  la  dicha  vaill  ni  alguno  deillos  ayudas  taylas  im- 
position  pididos  ni  otras  dimandas  algunas  sin  licencia  et 
expresso  consentimiento  de  nos  et  de  nuestros  dichos  succe- 
sores  ante  queremos  que  sean  contentos  de  lures  Rentas  dre- 
chos  hordinarios  solament  Si  mandamos  a  la  Becuna  Doña 
blanca  nuestra  muy  cara  e  muy  amada  fija  primogénita  et 
heredera  del  Infant  Don  Johan  su  marido  et  otros  quales- 
quiere  nuestros  succesores  et  herederos  qui  empues  nos  serán 
et  a  nuestros  amados  et  fieles  Thesorero  et  guarda  de  nues- 
tros cofres  garcia  lopiz  de  Boncesballes  et  martin  de  9a1ba 
presentes  et  abenideros  procuradores  fiscal  et  Patrimonial  et 
qualesquiere  otros  nuestros 'officiales  subditos  et  a  cada  vno 
deillos  segunt  pertenesce  que  al  dicho  felip  luego  vistas  las 
Presentes  Pongan  e  fagan  tener  en  possession  de  tomar  et 
Bescebir  en  cada  vn  aynño  a  perpetuo  todas  las  dichas  Ren- 
tas pechas  de  pan  dineros  gayllinas  heredades  vayUio  soz- 
merindat  omicidios  medios  omicidios  xixantenas  Jurisdiction 
vaixa  et  mediana  et  qualesquiere  otras  Rentas  p  femarías  de 
los  dichos  logares  et  a  eill  et  a  sus  dichos  herederos  descen- 
dientes deill  en  legitimo  matrimonio  deixen  sufran  et  con- 
sientan tomar  e  Rescebir  et  expleitar  aqueillas  en  cada  vn 
aynño  a  perpetuo  todas  cosas  et  Rentas  suyas  sin  los  fazer 
ni  consentir  ser  fecho  estorbo  ni  empachamiento  alguno  en 
parte  alguna  en  alguna  manera,  et  a  nuestros  amados  et 
fieles  las  gentes  oydores  de  nuestros  comptos  qui  a  present 
son  o  por  tiempo  serán,  Mandamos  que  las  letras  o  notables 
que  fazen  mención  de  las  dichas  Pecha  et  Rentas  ordinarias 
de  pan  et  dineros  et  de  qualesquiere  otras  cosas  et  jurisdic- 
tion vaixa  et  mediana  et  sozmerindat  que  nos  auiamos  en  los 
sobredichos  logares  et  vaill  dÍ9arbe   varren  et  cancellen  de 
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los  libros  de  la  cámara  de  nuestros  dichos  comptos  et  de  las 
dichas  Rentas  et  Probechos  que  Nos  Pertenescen  aber  de 
aqueillos  tengan  vna  vez  para  siempre  jamas  por  quitos  et 
descargados  a  nuestros  dichos  Thesorero  et  guarda  de  nues- 
tros cofres  qui  a  present  son  o  por  tiempo  serán  et  Rebaxen 
de  lures  Resceptas  o  de  qui  Pertenescera,  Por  testimonio  de 
las  presentes  vidimus  o  copia  deillas  Reportadas  ante  eillos 
vna  vez  tan  solamente  sin  dificultat  ni  contradiction  alguna, 
car  assi  lo  queremos  e  nos  Plaze  non  obstant  qualesquiere 
nuestras  ordenan9as  Inhibitiones  defensas  stillo  de  nuestra 
chancelleria  a  esto  contrarias  las  quales  en  tanto  quanto  son 
Derogantes  o  contrarias  a  esta  nuestra  Present  Donaction 
queremos  que  sean  nullas  et  de  ninguna  vallor,  Saibó  mi 
drecho  en  otras  cosas  et  en  todas  el  alieno  en  testimonio 
desto  nos  auemos  fecho  sieillar  las  presentes  en  pendient  de 
nuestro  gran  sieillo  De  nuestra  chancelleria  en  filos  de  seda 
et  cera  verdes,  Datum  en  nuestra  villa  de  tafailla  veynte  dias 
de  mar90  laynno  del  nascimiento  de  nuestro  señor  mil  qua- 
trozientos  veynte  et  quatro. 

Nos  el  Rey  Don  Johan  de  nauarra  Infant  daragon  et  de 
Sicilia  duch  de  nemoux  do  gandia  de  montblanc  et  de  peyna- 
fiel  et  Nos  doña  blanca  por  aquella  mesma  gracia  Reyna  de 
nauarra  heredera  propietaria  del  dicho  Regno  et  duquesa  de 
los  dichos  ducados,  vista  et  entendida  esta  present  carta  de 
donaction  et  obiendo  aqueilla  por  buena  firme  et  agradable 
de  nuestra  cierta  sciencia  et  mobimiento  propio  auctoridat 
et  Poderio  Real  todo  lo  contenido  en  esta  present  carta  de 
donaction  la  qual  es  sieillada  en  pendient  del  sieillo  mayor 
del  Rey  nuestro  muy  caro  seynnor  et  Padre  qui  dios  aya  si 
probamos  Ratificamos  et  loamos -en  la  meior  forma  et  mane- 
ra qui  a  otilidat  e  firmeza  del  dicho  felip  lo  pedimos  fazer  et 
Prometemos  en  buena  fee  et  en  Palabra  de  Rey  et  de  Reyna 
qu6  contra  lo.sobredicho  nos  non  vernemos  ni  consentiremos 
venir  en  tiempo  alguno  en  todo  ni  en  partida  en  alguna  ma- 
nera et  en  testimonio  desto  hauemos  puesto  nuestros  nom- 
bres en  las  Presentes  et  las  hauemos  fecho  sieillar  en  pen- 
dient de  nuestro  sieillo  de  la  chancelleria.  Datum  en  olit  xx 
dias  de  deziembre  laynño  del  nascimiento  de  nuestro  sefior 
mil  quatrozientos  veynte  et  cinco. =BLANCA.=Por  el  Rey 
en  su  grant  conseillo  do  fueron  presentes  los  tres  estados  del 
Regno=/S.  de  Leoz.= 
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Número  3. 

Heal  merced  de  3,000  escudos  hecha  al  Mariscal  D,  Pedro  de  Novara  para 
su  casamiento, — Pamplona  22  de  Marzo  de  1496. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg.  18,  n.^  2.) 

Don  Johan  Por  la  gracia  de  dios  Bey  de  Nauarra  dntque 
de  nemox  de  gandia  de  montbianch  de  Pennafíel  conde  de  fox 
Senñor  de  Véame  conde  de  Begorra  de  Bibagorza  de  pon- 
tiebre  de  peyregorch  vizconde  de  limoges  Par  de  franoia  e 
Señor  de  la  ciudat  de  valaguer.  Et  Doña  Cathelina  Por  la 
misma  Gracia  Reyna  propietaria  del  dicho  Reyno  duquessa 
de  los  dichos  ducados  condesa  y  señora  de  los  dichos  conda- 
dos y  señorios.  A  Qaantos  las  Presentes  verán  e  oyran  Saint, 
entre  las  otras  cosas  loables  Por  las  quales  la  honor  de  los 
principes  es  singularmente  exalzada  si  es  la  virtut  de  la 
magnificencia  la  qual  no  solament  demuestra  y  exalza  la 
grandeza  y  dignidat  Real  mas  enquoara  atrae  los  ánimos 
assi  de  los  naturales  como  de  los  extrañios  a  precipua  veni- 
bolen9Ía  y  affection  de  serbir  mayormente  quando  con  sobe- 
rano lohor  es  dibulgada  que  por  obras  fructuosas  se  demues- 
tra en  aquellos  que  sus  loables  serbicios  meritamente  lo  Re- 
quiere, e  como  la  dignidat  Real  de  los  Reyes  pertenezca 
vsando  de  magnificen9Ía  y  liberalidat  fazer  gracias  y  merce- 
des a  los  subditos  e  naturales  suyos  mucho  mas  adaquellos 
que  el  deudo  les  obliga  y  se  emplean  a  los  serbir  lealmente 
Porque  de  Buenos  sean  ffechos  mejores  e  mas  constantes  en 
el  exercitio  de  la  fídelidat  a  ellos  debida  e  otros  a  exemplo 
suyo  se  dispongan  a  lo  semejante.  Por  lo  qual  fazemos  saber 
que  nos  considerando  los  señalados  grandes  y  aceptos  serbi- 
cios que  el  egregio  noble  fiel  e  vien  amado  Marichal  nuestro 
don  Pedro  de  nauarra  tiene  a  nos  e  a  nuestra  corona  Real  el 
qual  y  no  menos  sus  antepassados  con  mucho  derramiento  de 
sangre  postpossado  el  temor  de  la  muerte  y  con  grandes 
gastos  y  esposition  de  sus  propios  vienes  en  los  negocios  con- 
cernientes a  Nuestro  estado  siempre  se  an  ffídelissimamente 
empleado  defendiendo  las  cosas  de  nuestra  honor  y  serbicio 
en  este  Reyno  tanto  en  la  absencia  nuestra  y  en  los  tiempos 
mucho  Periglo  y  diferencias  que  en   el  se   an  offrescido 

janto  en  nuestra  mesma  presencia  lo  qual  a.  mucho   ayuda- 

o  para  el  estado  pacifico  que  de  presente  en  el  se  falla  por 
cual  caussa  queda  su  casa  gastada  empeñiada  e  mucho  da- 

lada  mas  que  otra  alguna  deste  dicho  nuestro  Reyno.   E 
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como  sea  cosa  condigna  justa  y  Razonable  que  los  tales  ca- 
balleros que  con  fídelidat  Becognoscidos  y  Remunerados  en 
el  tiempo  pacifico  queriéndole  fazer  bien  y  merced  para  su 
favor  e  ayuda  de  su  casamiento  como  a  Persona  de  nuestra 
sangre  y  deudo  visto  que  en  los  días  passados  le  hobimos 
otorgado  mandado  y  ofrescido  la  suma  de  tres  mil  escudos 
•de  oro  al  dicho  marichal.  Por  tanto  nos  queriendo  agora 
cumplir  obserbando  y  guardando  aquello  que  vna  vez  offres- 
cimos  para  en  ayuda  et  fauor  del  dicho  su  casamiento  e  por 
tal  que  Remediándose  de  los  dichos  daynos  e  gastos  con  la 
dicha  ayuda  su  casa  algunamente  pueda  Reparar  e  por  le 
Recompensar  sus  serbicios  a  fin  que  Rescebiendo  algún  gua- 
lardon  de  aquellos  con  mejor  gana  e  voluntat  en  adelante  se 
pueda  emplear  y  otros  a  fazer  lo  semejante  se  combiden  asi 
enxemplar.  De  nuestra  gracia  espezial  al  dicho  nuestro  ma- 
richal Por  los  dichos  Respectos  e  otros  que  aqui  no  curamos 
expresar  hauemos  otorgado  y  dado  otorgamos  y  damos  la  su- 
ma de  los  dichos  tres  mil  escudos  de  oro  como  ge  los  tema- 
rnos offrescidos  porque  es  nuestra  voluntat  aquellos  aya  e 
cobre  para  su  vtilidat  e  Probecho  suyo  viato  que  al  presente 
no  se  ofresce  disposizion  Para  la  solución  e  pago  por  tal  que 
de  aquellos  assi'cpmo  es  nuestra  gana  de  complir  quede  ase- 
gurado e  9Íerto  de  Nuestra  9Íerta  9Íencia  propio  mobimiento 
e  mera  e  agradable  voluntat  e  auctoridat  Real  al  dicho  ma- 
richal en  la  mejor  via  fforma  e  manera  que  a  seguredat  vti- 
lidat e  probecho  suyo  se  pueda  fazer  dezir  e  interpretar  para 
en  ayuda  e  fauor  de  dicho  su  matrimonio  hauemos  dado  y 
damos  Por  las  presentes  en  dono  e  gra9Ía  especial  y  empe- 
ñiamos  de  los  dichos  tres  mil  escudos  de  oro  todos  e  quales- 
quiere  quarteles  con  gracias  e  sin  gracias  que  a  nos  serán 
otorgados  e  alcabalas  de  los  lugares  nuestros  de  sant  martin 
murillo  el  iructo  e  pitillas  en  semble  con  la  jurisdiction  vaxa 
y  mediana  vaylios  e  Penas  foreras  omÍ9Ídios  medios  omici- 
dios  xixantenas  e  calonias  de  los  dichos  tres  lugares  y  dende 
agora  para  en  adelante  le  fazemos  gra9Ía  y  merzet  de  los  di- 
chos Drechos  e  jurisdÍ9Íon  fasta  en  tanto  que  por  nos  o  nues- 
tros succesores  le  sean  pagados  los  dichos  tres  mil  escudos 
para  que  de  aquellos  aya  e  Pueda  gozarse  e  aprobecharse 
enteramente  e  facer  a  sus  Propias  voluntades  como  de  cosa 
suya  podria  fazer  a  menos  que  por  nos  ni  nuestros  officiales 
les  sea  puesto  empacho  embargo  impedimento  ni  contradi 
tion  alguna  en  el  dicho  gozo  e  probecho  y  lebar  de  los  dicho« 
drechos  de  quarteres  y  alcabalas  e  vso  de  la  dicha  jurisdi< 
tion.  E  queremos  e  nos  plaze  que  el  dicho  marichal  e  le 
obientes  causa  del  tengan  posedezcan  gozen  y  espleyten   to 
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men  y  Reciban  vsen  gozen  y  se  aprobechen  de  los  dichos 
quarteres  con  grazias  o  sin  grazias  y  alcabalas  y  los  dichos 
vaylios  homicidios  medios  homicidios  xixantenas  y  otras  pe- 
nas e  calonias  foreras  y  drechos  a  la  dicha  jurisdiction  me- 
diana e  vaxa  pertenescientes  Bes9ebiendo  aquellos  por  su 
mano  en  cada  vn  año  a  menos  de  asignación  de  nuestros 
Thesoreros  ni  Rescebidor  ni  de  otros  bebientes  cargo  por  nos 
de  oy  data  de  las  presentes  en  adelante  en  la  forma  que  a 
nos  son  debidos  e  pertenes9en  fasta  ser  Pagado  e  satisfecho 
como  dicho  es  de  los  dichos  tres  mil  escudos  a  menos  que 
por  ello  se  aya  de  Rebatir  ni  descontar  cosa  alguna  en  la  di- 
cha suma  Principal  ante  de  aquella  quedara  cobrador  el  di- 
cho marichal  sus  successores  habientes  causa  del  fasta  serles 
pagada  enteramente  como  dicho  es  que  monta  el  Balor  de  los 
dichos  quarteres  en  sant  martin  doze  libras,  en  murillo  nue- 
be  libras,  en  pitillas  nuebe  libras  por  cada  quarter  moderado 
y  alcabala  al  Respeto  que  de  presente  se  falla  Repartida  en 
cada  vno  de  los  tres  lugares  cada  ochenta  libras.  Hi  manda- 
mos á  los  fíelles  consejeros  e  bien  amados  nuestros  el  chance- 
1er  alcaldes  de  corte  mayor  e  gentes  del  consejo  Thesorero 
Procurador  Patrimonial  e  fiscal  et  Res9ebidor  de  la  nuestra 
villa  y  merindat  de  olit  e  qualesquiere  otros  officiales  mayo- 
res y  menores  e  subditos  nuestros  a  quien  esto  pestenes9era 
que  a  presente  son  o  Por  tiempo  serán  que  el  dicho  marichal 
en  lo  que  a  ellos  sera  e  toquara  a  cada  vno  en  su  grado  ten- 
gan e  sorben  e  guarden  tener  ser  bar  e  guardar  fagan  inbio- 
lablemente  la  Presente  nuestra  concesión  gracia  y  merced 
siquiere  enpeniamo  y  de  aquella  le  dexen  y  consientan  usar 
gozar  y  aprobechar  durante  el  dicho  tiempo  e  fasta  ser  pa- 
gada la  dicha  cantidat  tomando  llevando  los  dichos  quarte- 
res e  alcabala  y  drechos  e  vsando  de  la  dicha  jurisdiction 
amenosque  en  ello  fagan  entrada  ni  sallida  en  contrario  de 
las  presentes  e  sin  consentir  serle  puesto  empacho  embargo 
ni  otra  impedimento  alguno.  Et  a  los  alcaldes  jurados  conce- 
jos e  singulares  personas  de  los  dichos  nuestros  lugares  de 
sant. martin  murillo  e  pitillas  Mandamos  a  los  que  a  presente 
son  e  por  tiempo  serán  que  al  dicho  nuestro  marichal  o  a  los 
hobientes  causa  del  den  Respondan  deliberen  e  paguen  en 
cada  vn  año  comenzando  de  la  dacta  de  las  presentes  en  ade- 
lante durante  el  dicho  tiempo  los  dichos  quarteres  y  alcaba- 
las que  a  nos  serán  otorgadas  en  cada  vn  año  e  acudan  a  el 
en  lo  que  toca  a  los  dichos  vaylios  jurisdiction  vaxa  e  media- 
na e  drechos.  E  a  los  fíeles  consejeros  e  amados  nuestros  las 
mentes  oydores  de  nuestros  comptos  Reales  dezimos  encarga- 
Enos  y  expresamente  mandamos  que  a  Jos  dichos  Thesorero 
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Res9ebidor  Procurador  fiscal  e  a  quien  pertenescera  tomen 
y  Res^iban  en  quenta  y  Rebatan  de  sus  Receptas  aquello 
que  esta  nuestra  Present  gracia  y  merced  siquiere  empenia- 
mo  montara  de  los  dichos  vaylios  omicidios  medios  omicidios 
xixantenas  e  Penas  foreras  e  los  otros  drechos  Reales  e  las 
dichas  alcabalas  contando  al  dicho  Respecto  de  las  dichas 
ochenta  libras  a  cada  lugar  segunt  están  de  Presente  o  les 
cabra  en  adelant  e  por  los  dichos  quarteres  agora  sean  con 
gracias  o  sin  gracias  contando  a  la  sobredicha  taxa  doce  li- 
bras por  sant  martin  e  cada  nuebe  libras  por  murillo  e  piti- 
llas durant  la  dicha  nuestra  gracia  y  merced,  Por  testimonio 
de  las  presentes  vidimus  o  copia  dellas  fecha  en  deuida  for- 
ma con  Recognoscimiento  del  dicho  marichal  Reportadas 
ante  ellos  vna  vez  tan  solamente  sin  difícultat  alguna,  Car 
assi  lo  queremos  e  nos  Plaze  non  obstantes  qualesquiere 
otras  gracias  hordenanzas  estatutos  ni  otras  cosas  a  esto  con- 
trarias. En  testimonio  de  lo  qual  le  hauemos  mandado  dar 
las  Presentes  firmadas  de  nuestros  nombres  selladas  en  pea- 
diente  con  el  grant  sello  de  nuestra  chancelleria  en  filos  de 
seda  et  cera  verdes.  Dada  en  Nuestra  ciudad  de  Pomplona  a 
xxij  dias  de  mar90  Año  mil  cccc  1xxxxvííj.=Johan.=Oatha.- 
LiNA.=Por  el  Rey  e  por  la  Reyna=mar¿ín  de  jaureguigar, 
Prothonotario.=Pero  gomez.=Martin  de  Vaquedano. 

Numero  4. 

BecU  merced  de  50,000  maravedís  anuales  sobre  las  rentas  reales  de  las  tablas 
sacas  y  j^eages  de  la  Ciudad  de  Pamplona  d  favor  del  Capitán  D.  Francés  de 
Navarra  durante  su  vida  en  atención  á  sus  servicios. — Medifia  del  Campo 

28  de  Febrero  de  1513, 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Bcales,  lib.  9.  fol.  340.) 

Don  femando  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  aragon  de  Na- 
uarra  de  las  dos  secilias  de  Jherusalem  de  valencia  de   may- 
llorcas  de  cerdeyna  de  corcega  Conde  de  bar9alona  duque 
de  athenas  y  de  neopatria  conde  de  Ruysellon  y  de  Cerdaynia 
marques  de  oristayn  y  de  goriano.  Al  noble  y  am-ado  capitán 
nuestro  don  francés  de  Ñauaría  Salut.   por  quanto  nos  aca- 
tando vuestros  méritos  y  lealdaz  y  afección  con  que  nos  h».- 
beys  seruido  en  la  guerra  del  dicho  nuestro  Reyno  de  Nac 
rra  abemos  acordado  de  fazer  vos  segunt  que  por  las  prese 
tes  vos  fazemos  gracia  y   merced  en  Remuneración  de   ] 
dichos  vuestros  seruicios  de  cinquenta  mil  marauedis  mone'^ 
de  castilla  pagaderos'en  cada  hun  afio  a  bos  o  a  quien  vu< 
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tro  poder  hubiere  darant  vuestra  vida  los  qnoales  vos  asig- 
namos y  consigaamos  sobre  las  nuestras  Rentas  Reales  de 
las  tablas  saquas  y  peages  de  la  nuestra  ciudad  de  pomplona. 
Por  ende  et  en  thenor  de  las  presentes  de  nuestra  cierta 
sciencia  dezimos  y  mandamos  expresamente  a  nuestro  theso- 
rero  general  del  dicho  nuestro  Reyno  de  Nauarra  o  a  quoal- 
quiere  otro  Resceuidor  o  aRendadores  que  son  o  por  tiempo 
serán  de  las  Rentas  de  las  dichas  tablas  saquas  y  peages  que 
vos  den  y  paguen  los  dichos  cinquoenta  mrs.  en  cada  hun 
anño  durante  vuestra  vida  por  la  forma  y  manera  y  en  los 
plazos  y  tiempos  que  semejantes  consignaciones  en  el  dicho 
Reyno  y  tablas  sean  acostumbrado  pagar  comen9ando  a  con- 
tar la  primera  paga  este  presente  anño  desdel  primero  dia 
del  mes  de  Enero  cerqua  passado  en  adelante:  y  assi  mismo 
mandamos  por  las  mismas  presentes  a  los  amados  y  £eles 
nuestros  las  gentes  oydores  de  nuestros  comptos  Reales  del 
dicho  Reyno  que  agora  son  y  por  tiempo  serán  que  Resciban 
admittan  y  passen  en  cuenta  de  legitima  data  a  los  dichos 
thesorero  o  Resceuidores  o  aRendadores  las  quoantidades 
pecunias  que  por  virtud  de  las  presentes  vos  abran  pagado 
por  testimonio  de  las  presentes  vidimus  o  copia  dellas  fecha 
en  debida  forma  y  con  Reconoscimiento  de  vos  dicho  don 
francés  de  Nauarra  de  cada  huna  de  las  dichas  soluciones 
Reportadas  ante  ellos  las  presentes  huna  vez  tan  solamente 
sin  esperar  ni  pedir  sobre  ello  otra  probission  ni  mandato 
nuestro  por  que  assi  procede  de  nuestra  determinada  volun- 
tad no  obstantes  quoalesquiere  cosas  a  esto  contrarias. — 
Dada  en  la  villa  .de  medina  del  campo  a  xxviii  dias  del  mes 
de  febrero  anño  del  Nascimieuto  de  nuestro  señor  ihesu  chris- 
to  de  mil  quinientos  y  treze.=Yo  el  REY.=Por  mandado  del 
Rey — Miguel  periz  de  almagan,  secretario, =z 

Número  &. 

Deposioion  del  Marisoal  Don  Pedro  de  Navarra,  2^^'^^^  ^^  ^^  fortaleza  de 
Atienza,  sobre  su  oofiduota  en  la  tentativa  de  recuperar  d  reino  de  Nava^ 

rra.—Año  1516. 

(Boissonnade,  Hiatoire  de  la  Reunión  de  la  Navarre  a  la  Castille,  página 

658.-Paris,  1893.) 

E  hizo  traer  ó  parecer  ante  si  al  Marichal   Pedro  de  Na- 

irra,  preso  en  la  dicha  fortaleza,  del  qual  recibió  juramento 

i  forma  devida  de  derecho,  segund  de  suso,  el  qual  dixo  sy 

iro  é  amen:  é  vieron  le  jurar  el  aguazil  Vallejo  é  los  mon- 


y 
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teros. — El  dicho  Pedro  de  Navarra,  Marichal  de  Navarra, 
preso  en  la  dicha  fortaleza  de  Atien9a,  aviendo  jurado  en 
forma  devida  de  derecho,  dixo  á  la  primera  pregunta  que 
bien  conos9e  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  é  porque  este 
confesante  es  el  uno  dellos,  é  hera  el  capitán  general  de  la 
dicha  gente  que  alli  venia,  et  venian  todos  so  su  mano. — Fue 
preguntado  como  los  otros;  dixo  que  no  sabia  hasta  que 
agora  le  vio  (?)  de  presente  el  dicho  licenciado. — Preguntado 
por  la  segunda  pregunta,  dixo  que  es  verdad  que  este  confe- 
sante é  los  susodichos  nombrados  en  la  pregunta,  antes  des- 
ta,  en  ciertos  dias  del  mes  de  mar90  deste  año  de  quinientos 
ó  diez  é  seys  entraron  en  el  reyno  de  Navarra  por  el  val  de  Ron- 
cal, con  cierta  gente,' con  ynten9Íon  ó  fin,  que  visto  que  hera 
muerto  el  Señor  Rey  don  Hernando,  con  cuya  persona  espiro 
sy  alguna  obligación  se  tuvo  sobre  este  confesante,  vyno  á 
tomar  el  dicho  reyno  de  Navarra  á  la  parte  que  pudiese  é 
restituirle  al  Rey  don  Juan  é  á  la  Reyna  doña  Catalina,  sus 
señores,  á  quienes  le  parece  que  pertenesce  el  dicho  reyno,  é 
porque  espresamente  se  lo  mandaron  é  encargaron;  é  que 
quando  movió  este  confesante  de  Salvatierra  de  Bearnia,  que 
traya  mili  é  dozientos  ombres  á  su  pensar,  é  que  quando  paso 
el  puerto  de  val  de  Roncal,  no  venian  con  el  mas  de  seys- 
oientos  ombres,  poco  mas  ó  menos,  porque  los  otros  se  bol- 
vieron  escondidamente  syn  su  sabiduría;  los  quales  heran 
Vascos  y  Biarneses  é  Franceses,  é  Navarros  lo  que  están  é 
fueron  presos  con  este  confesante;  é  los  «principales  que 
trayan  cargo  desta  gente  son  los  syguientes;  el  señor  de  Ga- 
rro, é  el  señor  de  Mazparratua,  el  señor  de  Salagusan,  el  se- 
ñor de  Oamon  é  el  lugarteniente  d^  Espoleta,  é  que  traya 
este  confesante  pensamiento,  que  vistos  los  Navarros  ansy 
de  una  parcialidad  como  de  otra,  questava  cercado  San  Juan 
de  Pie  de  Puerto  é  viendo  este  confesante  el  mal  trato  que  el 
visorey  hazia  en  sus  personas  é  parientes,  que  luego  se  jun- 
tarían con  el,  á  ser  conformes  á  su  proposyto;  é  que  tenia 
pensado  este  confesante  de  yrse  á  meter  en  Sangüesa  é  a 
Lumbierre,  á  la  una  ó  á  la  otra,  é  sy  pudiese  á  las  dos,  para 
hazerse  .fuerte  alli  ó  esperar  socorro  del  Rey  don  Juan  é  de 
los  Navarros  que  quisyesen  seguir  su  proposyto. — Pregunta- 
do por  la  tercera  pregunta,  dixo  que  como  tiene  dicho,  entro 
en  el  dicho  reyno  de  Navarra  por  mandado  del  Rey  don  Juan 
é  déla  Reyna  doña  Catalina,  é  que  bibia  e  bibe  ^ste  conf 
sante  con  el  Rey  de  Francia,  é  le  pidió  licencia  en  Milán 
después  en  Valencia,  para  venir  á  servicio  al  Rey  don  Jua 
é  á  la  Reyna  doña  Catalina,  sus  señores,  é  que  especifíck 
mente  no  dixo  al  Rey  de  Francia  á  que  venia,  porque  enton 


ees  no  lo  sabia  cosa  cierta  de  lo  que  oviese  de  hazer;  é  que  si 
ovo  concierto,  ó  no,  entre  el  Rey  de  Francia  y  el  Rey  don 
Juan,  que  este  confesante  no  lo  sabe,  salvo  el  concierto  que 
se  hizo  en  París,  estando  presentes  los  embajadores  del  se- 
ñor Rey  don  Carlos,  quando  el  Rey  don  Juan  fué  alli  á  jurar 
la  fidelidad  que  deve  al  J^ey  de  BVancia,  sobre  las  tierras  que 
tiene  en  sus  reynos,  é  á  confirmar  como  se  confirmaron  las 
aliaQas  que  heran  entre  el  Rey  don  Juan  é  el  Rey  Luis  de 
Francia,  y  entonces  se  hablo  en  concierto  sobre  el  dicho 
reyno  de  Navarra;  como  entonces  no  avia  poder  de  ninguna 
de  las  partes  principales  á  quien  tocava,  no  se  tomo  asiento 
alguno  ni  conclusión,  salvo  que  con  los  embaxadores  del  Rey 
de  Francia  que  fueron  á  la  corte  del  señor  Principe  don 
Carlobi,  fue  mensajero  del  Rey  don  Juan  á  le  suplicar  et  ro- 
garle al  señor  Principe,  que  su  Alteza  oviese  por  bien  de  en- 
viar alguna  persona  de  su  casa  real  á  rogar  al  Rey,  su  abue- 
lo, quisiese  hazer  conciencia  á  restituir  el  dicho  Reyno  de 
Navarra;  y  que  ansy  uno  de  los  embaxadores  del  Rey  de 
Francia  escrivio  á  este  confesante,  haziendole  saber  como  el 
señor  Principe,  de  muy  buena  voluntad,  avia  despachado  un 
contino  de  su  casa,  que  se  llama  Marzilla,  para  el  Rey  su 
abuelo,  con  la  misma  suplicación  é  rogaria;  é  que  su  entrada 
deste  confesante  no  fue  por  concierto  de  ningund  grande  de 
Francia,  ni  Navarra,  ni  otra  persona,  salvo  por  mandado  del 
Rey  don  Juan  é  de  la  Reyna  dona  Catalina  sus  señores,  é 
con  concierto  de  los  Biarneses  é  Navarros,  que  allL  se  halla- 
ron, ó  que  nunca  escrevio  ni  tuvo  por  bien  que  le  escreviese 
ninguno  de  sus  parientes  ni  amigos,  porque  no  se  perdiesen, 
porque  si  oviese  algund  buen  concierto,  por  mano  del  señor 
Principe  ó  del  Emperador  ó  del  Rey  de  Francia  que  se  ofre- 
cian  á  el,  que  ellos  lo  sabrian  con  tiempo,  porque  pudiesen 
los  que  en  alguna  yndignacion  pensavan  estar  de  sus  reynos 
abonarse,  é  si  la  ventura  les  diese  que  por  guerra  pudiesen 
bolver  al  reyno  de  Navarra,  que  harian  lo  que  la  necesydad 
les  mostrase. — Preguntado  por  la  quarta  pregunta,  dixo  que 
viniendo  por  el  val  de  Roncal  le  binieron  á  obede9er  ó  ofre- 
9er  obediencia  á  este  confesante,  en  nombre  del  Rey  don 
Juan,  los  de  val  de  Roncal,  e  ofrecieron  de  dar  dozientos 
ombres,  e  dieron  ciento  e  veynte;  e  val  de  Salazar  vino  alli 
á  dar  la  obediencia,  é  profirianse  á  dar  trezientos  ombres  é 
iespues  no  le  dieron  ninguno;  ó  los  de  val  de  Aezcoa  vinie- 
on  a  ofrecer  jente,  otros  trezientos  ombres  ó  quando  vieron 
|uel  coronel  Villalva  ó  los  otros  capitanes  que  con  el  esta- 
ban, avian  ganado  la  casa  de  Roncesvalles,  juntáronse  todos 
3on  el,  e  vinieron  en  seguimiento  deste  confesante  é  de  los 


que  con  el  venían;  é  que  los  que  ofrecían  esta  obediencia  e 
gente  heran  los  alcaldes  de  los  dichos  valles  et  los  capellla- 
nos,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda;  á  los  quales  les  prome- 
tió este  confesante  buen  tratamiento,  é  de  tenellos  en  justi- 
cia; é  que  después  que  este  confesante  llego  al  puerto,  enbio 
espías  á  Pamplona  et  á  Sangüesa  é  á  Lumbíerre  é  á  Ronces- 
valles,  por  ver  si  avia  algún  juntamiento  de  jentes,  ó  no  bol- 
vieron  algunos  dellos,  é  los  qne  bolvieron  de  Roncesvalles 
truxeron  relación  muy  apresurada  que  se  fuese  este  con- 
fesante á  juntar  con  ellos  en  Roncesvalles,  donde  yernian 
de  San  Juan  alguna  mas  jente,  para  poder  resistir  á  la 
jente  que  saliese  de  Pamplona;  e  quando  este  confesante  lie- 
go  alli,  hallo  que  horan  ydos  ó  dexada  la  casa,  ó  los  contra- 
ríos  venían  poderosos,  ó  procuro  de  pasar  un  puerto,  ó  ha- 
llóle cerrado  de  nieve;  ó  tanto  por  este  inconveniente  como 
por  cobrar  cierta  jente  que  avia  enviado  á  cercar  el  castillo 
de  Burgui,  ovo  de  bolver  al  val  de  Roncal,  donde  fué  ataja- 
do; ó  vistoso  atajado  de  los  puertos,  ó  que  su  jente  le  yva 
dexando,  tuvo  necesidad  de  tomar  asyento  con  el  coronel  Vi- 
Ualva,  que  su  persona  ó  de  don  Antonio  ó  don  Pedro  fuesen 
prisyoneros  del  señor  Principe,  ó  que  la  otra  jente  se  fuese 
sin  daño  ninguno;  é  que  ningund  mensajero  ni  aviso  Je  fue 
de  Castilla  ni  de  Navarra  á  el  ni  al  Rey  don  Juan,  quel  sepa, 
para  avisarlo  del  estado  de  las  cosas  de  Castilla,  ni  de  las 
discordias  que  avia,  salvo  que  segund  razón  presumía. — Pre- 
guntado por  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sy  algund  jura- 
mento este  confesante  hizo  en  el  tiempo  quel  Rey  don  Juan 
ó  la  Reyna  doña  Catalina  estavan  en  Navarra,  por  su  man- 
dado et  como  subdito  suyo  de  guardar  las  alian9as  ó  asyen- 
tos  é  capitulaciones  hechas  entre  el  Rey  é  la  Reyna  de  glo- 
riosa memoria  ó  los  Reyes  de  Navarra  ó  los  del  dicho  Reyno, 
que  aquellos  este  confesante  guardo  con  toda  la  limpieza  que 
onbre  fijodalgo  de  ve  guardar,  y  fue  siempre  aficionado  al 
servicio  del  Rey  é  la  Reyna  de  Castilla,  ó  los  servia  en  todo 
lo  que  buenamente  pudo,  syn  errar  á  su  devido;  y  ansy  mis- 
mo, quando  estas  revoluciones  comen9aron,  fué  este  confe- 
sante á  la  corte  del  Rey  don  Hernando,  de  gloriosa  memoria, 
por  mandado  del  Rey  don  Juan  ó  de  la  Reyna  doña  Catali- 
na, ó  trabajo  con  toda  voluntad  é  lealtad  que  las  dichas 
alian9as  se  confirmasen  é  guardasen,  y  quel  dicho  señor  Rey 
don  Hernando  fuese  asegurado  de  qualquier  duda  que  C 
aquel  reyno  tuviese;  ó  como  á  la  sazón  estavan  las  cosas  mt 
al  tanto  é  los  exercitos  de  amas  partes  muy  aparejados,  pai 
romper,  nunca  su  Alteza  se  quiso  asegurar  ni  tomar  conck 
syon,  mas  remitió  la  negociación  al  dupe  de  AI  va,  con  laqus 
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se  fue  al  Bey  don  Juan,  su  señor;  y  hallóle  ya  al  dicho  Bey 
don  Juan  fuera  de  Pamplona,  y  quel  dicho  duque  de  Alva 
ynsistia  en  demandar  las  fortalezas  de  San  Juan  y  de  Amaya 
é  cédulas  deste  confesante  é  de  otros  de  estar  por  todo  lo 
quel  dicho  señor  Bey  don  Hernando  mandase;  lo  qual,  por 
dar  contentamiento  á  su  Alteza,  é  porque  todo  lo  demás  que 
esta  va  en  obediencia  del  Bey  don  Juan  no  se  perdiese,  a  mu- 
cha ymportunidad  é  suplicación  deste  confesante  se  cumplió; 
é  después  que  ovo  aconpanado  este  confesante  al  dicho  Bey 
don  «fuan  su  Señor,  é  se  bolvio  á  su  casa,  luego  el  duque  de 
Alva  le  enbio  á  requerir,  por  virtud  de  la  cédula  firmada  de 
su  nombre,  que  viniese  á  hazer  juramento  de  fidelidad,  como 
los  otros  lo  hazian,  y  este  confesante  ^e  escuso  con  dezir,  que 
pues  avia  prometido  de  hazer  lo  que  su  Alteza  mandase,  que 
yria  donde  su  persona  real  esta  va,  á  ver  lo  que  le  mandaria 
hazer;  y  este  confesante  fué  á  la  cibdad  de  Logroño,  por 
mandado  de  su  Alteza,  donde  el  dicho  señor  Bey  esta  va,  é 
después  de  averie  besado  las  manos  á  su  Alteza,  fué  mandado 
a  este  confesante  é  á  otros  ca valleros  Navarros  hazer  el  dicho 
juramento;  de  lo  qual  dobladas  vezes  este  confesante  se  escu- 
so, con  suplicaciones  umildes,  para  con  su  Alteza,  trayendo- 
le  á  la  memoria,  que  todos  los  deste  linaje  deste  confesante 
e  de  sus  antepasados,  avian  sido  leales  subditos  de  la  corona 
de  Navarra  é  del  Bey  don  Juan,  de  gloriosa  memoria,  su 
padre,  que  fué  Bey  de  aquel  reyno,  é  muertos  por  su  servicio 
muchos  dellos  é  destruydas  sus  casas  é  haziendas,  y  todo  por 
guardar  su  limpieza;  que  suplica  va  á  su  Alteza  que  cosa  que 
tan  caro  les  costava,  no  quisiese  mandarles  que  la  perdiesen, 
é  que  de  sus  personas  é  haziendas  se  sirviese,  é  sus  concien- 
cias é  honrras  les  mandase  guardar  como  Católico  Bey;  y 
todavía  por  los  señores  del  Consejo,  el  licenciado  (^apata  y 
el  doctor  Carvajal  le  fue  dicho  á  este  confesante  é  mandado 
dos  vezes  que  hiziese  el  dicho  juramento,  é  que  ansy  conve- 
nia, mostrándole  cierta  provisión  apostólica,  la  sustancia  de 
la  qual  este  confesante  no  entendía  ni  le  parecía  aver  cabsa 
licita,  para  contra  los  Beyes  sus  señores,  porque  nunca  ellos 
en  aquel  caso,  avian  desobedecido  á  la  Iglesia,  ni  faltavan 
los  asientos  tomados  con  su  Alteza  é  con  sus  embaxadores; 
todavia,  viéndose  este  confesante  é  los  otros  constreñidos 
or  mandamientos  é  fuera  de  su  libertad,  este  confesante  ó 
os  otros  hizieron  el  dicho  juramento,  como  se  les  demando, 
syn  jamas  tener  yntencion  de  faltar  á  su  primera  obligación; 
y  ansy  este  confesante,  antes  quel  dicho  Bey  don  Juan  en- 
trase en  Navarra,  ni  este  confesante  se  fuese  á  su  servicio 
torno  á  suplicar  á  su  Alteza  del  Bey  don  Hernando,  que,  no 
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obstante  el  dicho  juramento,  le  quisiese  dar  licencia,  syn 
quererle  tener  prendado,  para  que  fuese  á  quien  devia  con  su 
persona,  deseando  syempre  emplearse  en  que  por  via  de  ma- 
trimonio ó  de  otra  manera,  se  tomase  un  buen  medio  é  con- 
cordia en  las  cosas  de  aquel  reyno,  ansy  para  la  seguridad 
de  su  Alteza,  como  para  la  restitución  de  sus  reyes,  de  lo 
qual  podra  tener  memoria  el  Severendisimo  señor  Cardenal 
a  ver  sido  suplicado  por  su  Señor  ia  tomase  la  mano  en  esto, 
pues  hera  mas  propiamente  suyo  de  ha^er  que  de  nadie,  y 
ansimismo  el  señor  Obispo  de  Burgos,  y  el  señor  Antonio  de 
Fonseca  saben  la  yntencion  deste  confesante,  lo  que  en  este 
caso  les  uvo  dicho.  E  después  de  a^er  hecho  el  dicho  cumpli- 
miento susodicho,  este  confesante  se  fué  é  paso  al  Bey  don 
Juan  que  estava  en  Navarra,  el  qual  le  enbio  á  mandar  á 
este  confesante  que  le  fuese  á  servir,  como  lo  hizo,  syn  aver 
otra  respuesta  ni  mandado  del  dicho  señor  Bey  don  Hernan- 
do, de  gloriosa  memoria;  é  questo  es,  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta.—Preguntado  por  la  sexta  pregunta,  dixo  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  á  ello  se  refiere, 
é  que  esta  es  la  verdad,  para  el  jtiramento  que  hizo,  é  no 
sabe  otra  cosa,  é  es  publica  boz  é  fama.  Fuele  encargado 
que  guarde  el  secreto,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedbo  dk 
Navabba. 

E^  ansy  tomados  é  recibidos  los  dichos  é  deposiciones  de 
los  dichos  presos  en  la  manera  que  dicha  es,  luego  el  dicho 
licenciado  Francisco  Galindo,  mando  a  mi  el  escrivano  in- 
fraescripto  que  lo  sacase  limpio,  de  la  manera  é  segund 
que  ante  mi  avia  pasado,  para  lo  llevar  e  presentar  ante  sus 
Altezas,  como  por  la  dicha  cédula  le  hera  mandado.  Lo 
qual.  yo  el  dicho  escrivano  saque  ó  escrevi  en  estas  traze 
hojas  de  papel  de  pliego  entero  —Yo  Baltasar  Bodriguez. 
escrivano  de  sus  Altezas  en  la  su  corte  é  en  todos  los  :^us 
rey  nos  ó  señorios,  presente  fuy  en  un  con  los  dichos  testi- 
gos, é  todo  lo  que  dicho  es,  é  juntamente  con  el  dicho  licen- 
ciado Francisco  Galindo,  que  aqui  firma  su  nombre.  Esto 
escrivi  segund  que  antemi  paso,  é  por  ende  fize  aqui  este  mi 
signo  que  es  á  ta],  en  testimonio  de  verdad. 

Licenciado  Feanoisco  Galindo.— Baltasar  Bcdhigüez. 
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Número  6. 


Bula  del  Papa  León  X,  instituyendo  á  Don  Francisco  de  Navarra  Prior  de* 
Monasterio  de  Santa  María  de  Boncesvalles.  —Roma  3  de  Mayo  de  1518, 

(Archivo  General  de  Simancas.  Bulas  sueltas,  Leg.  4  fols  55  á  59.) 

Leo  Episcopus  servus  servorum  dei,  Venerabili  Fratri 
episcopo  Lascurrensi,  salatem  et  apostolicam  benedictionem. 
ApostolicaB  sedis  circunspecta  benignitas,  cupientibas  vitam 
ducere  regularem  ut  eorum  pium  propositum  ad  laudem  di- 
uini  nominis  adimplere  valeant  apostólico  presidio  adesse  et 
ad  illos  dexteram  snse  liberalitatis  extendere  consuevit, 
quos  ad  id  propria  virtutum  merita  laudabiliter  snffragan- 
tur,  dudum  siquidem  omnes  prioratus,  cseteraque  beneficia 
ecclesiastica,  cum  cara  et  sine  cara,  ssBcalaria  et  qaoramuis 
ordinam  regularía  apud  sedem  prsedictam  tanc  vacantia  et 
in  antea  vacatura  collationi  et  dispositioni  nostrsB  reservavi- 
mus,  decernentes  ex  tune  irritum  et  inane  si  secus  super  his 
á  quoquam,  quavis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter  con- 
tingeret  attemptari:  cum  itaque  postmodum  Prioratus  Mo- 
nasterii  Hospitalis  Generalis  nuncupati  per  Priorem  soliti 
gubernari  beatsB  Marisa  de  Roncisuallibus,  ordinis  Sancti 
Augustini,  Pampilonensis  dioecesis,  per  liberam  resignatio- 
nem  dilecti  filii  Ferdinandi  de  Egiies,  nuper  ipsius  Monasterii 
Prioris,  de  illo  quem  tune  obtinebat  per  dileotum  filium  Mar- 
tinuia  de  Bada  clericum  dictsB  dicecesis  procuratorem  suum 
ad  hoc  ab  eo  specialiter  constitutum  in  manibus  nostris 
sponte  factam  et  per  nos  quascumque  speciales  vel  generales 
reservationes  uniones  annexiones  et  incorporationes  suppres- 
sienes  et  extinctiones  perpetuas  et  temporales  nominationes 
ac  reservandi  uniendi  annectendi  et  incorporandi  ac  nomina- 
tis  et  aliis  conferendi  commendandi  supprimendi  extinguen- 
di  aliasque  facultates  litteras  mandata  et  indulta  qusdcumque 
etiam  cum  prouisionibus  commendis  et  aliis  dispositionibus 
et  gratiis  quibusvis  personis  cujuscumque  dignitatis  status 
gradus  vel  conditionis  existentibus,  et  quacumque  etiam  im- 
periali  Begali  Beginali  ducali  seu  episcopali  archiepiscopali 
patriarchali  vel  majori  dignitate  auctoritate  et  praseminentia, 
aobilitate  et  excellentia,  ac  etiam  cardinalatus  honore  ful- 
gentibus  ac  familiariis  continuis  commensalibus  nostris  etiam 
antiquis  et  descriptis  et  in  eorum  ac  ecclesiarum  etiam  Ca- 
bhedralium  etiam  Metropolitanarum  ac  patriarchalium  et 
provincialium  Monasteriorum  mensarum  capitulorum  digni- 
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tatum  et  aliorum  beneñciorum  quorumcumqae  cam  cura  et 
sine  cura  ssBoulariuin  et  quorumvis  ordinum  regularium  lo- 
corum  piorum  universitatum  studiorum  et  aliorum  quorutn- 
cumque  aut  nullius  favorem,  ac  eorum  necnon  jurium  caBSO- 
rum  vel  ablatorum  aut  expoliorum  damnorum  passorum  et 
obsequiorum  etiam  nobis  et  BomansB  ecclesise  vel  dictsB  sedi 
aut  pro  fide  catholica  impensorum  seu  quibusvis  alus  excogi- 
tabilibuB  aut  urg^tissimis  et  de  necessitate  exprimendis 
causis  consideratione  contemplatione  instantia  intuitu  ratio- 
ne  vel  respectu  aut  motu  proprio  et  ex  certa  scientia  ao  de 
Apostolic8D  potestatis  plenitudine  et  cum  quibusvis  antelatio- 
num  pra9rog:ativis  deolarationibus  concessionibus  favoribus 
suspensionibns  et  gratiis  ac  restitutionibus  modifícationibus 
exceptionibus  et  annullativis,  irritativis  ac  derogatoriarum 
derogatoriis,  necnon  praedictas  et  alias  quascumque  conces- 
sas,  et  concedendas  gratias  suspendentibus  et  illis  derogan- 
tibus,  necnon  mentis  et  intentionis  ac  perpetuad  et  incom- 
mutabilis  voluntatis  nostrse  fuisse  et  esse  de  non  revocando 
aut  suspendendo  gratias  easdem  et  illis  non  derogando  quo- 
modolibet  attestantibus  ac  in  pristinum,  et  validissimun  sta- 
tuní  reponentibus  et  plenarie  reintegrantibus  ac  per  modum 
pacti  et  initi  contractus  ac  perpetui  statuti,  necnon  gratias 
ipsas  ut  de  actu  vacantibus  existere  ac  ex  tuno  veré  et  non 
ficte  etiam  quoad  possessionem  dicti  prioratus  ac  omnes  ju- 
ris  et  facti  effectus  plenum  esse  sortitam  effectum  decernen- 
tibus  et  declarantibus  aliisque  effícatioribus  efñcacissimis  et 
insolitis  clausulis  per  nos  et  sedem  praedictam  aut  ejus  lega- 
tos in  genere  vel  in  specie  etiam  nominatim  de  dicto  Priora-^ 
tu  concessas  et  concessa  ac  alias  quomodolibet  emanatas  et 
emanata  etiamsi  in  illis  quod  illa  non  nisi  certis  modis  et 
formis  inibi  expressis  ac  verbis  et  signis  inibi  appositis  et 
cum  diversarum  litterarum  apostolioarum  expeditione  et  in- 
timatione  etiam  diversis  temporibus  facienda  ac  de  consensu 
eorum  quorum  interesse  concernebat  aut  etiam  nullatenus 
suspendi  moderar!  revocari,  aut  eis  in  aliquo  derogari  possit 
et  quoties  suspenderentur  aut  illis  derogaretur,  toties  de  no- 
vo sublatam  per  illos  quorum  interesse  concernebant  eligen- 
da  concessa  et  facta  essent  et  esse  censerentur  ac  expediré 
possent  et  sic  nec  non  aliter  por  quoscumque  judices  et  per- 
sonas judicari  deberet  caveatur  expresse  illorum  tenores 
praesentibus  pro  suffícienter  expressis  ac  de  verbo  ad  verbun 
insertis  ac  modi  et  formad  hujusmodi  pro  in  individuo  obser 
vatis  habentes  ad  effectum  praasentium  omnino  suspende: 
do  et  in  dicto  Prioratu  effectum  sortiri  aut  locum  sibi  vendí 
cari  non  posse  ñeque  deberé  decernendo  admissam   apud  se 
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dem  eamdem  vacaverit  aut  vacet  ad  prsesens  nuUusque  de 
illo  pr»ter  nos  hao  vice  disponere  po'tuerit  sive  possit  reser- 
vatione  et  decreto  obsistentibus  supradictiS)  et  sicut  accepi- 
mus  dilectas  filius  Prancisoüs  de  Navarra  clericus  dictaB 
dioBcesis  cupiat  ob  melioris  vitse  fragem  in  dicto  Monasterio 
una  cum  dilectis  filiis  illius  conventam  sub  regulari  habitu 
virtatum  Domino  famulari»  Nos  qui  hodie  omnes  et  singulos 
fructus,  redditus  et  proventus,  ac  jura,  obventiones  et  emo- 
lumenta qnaocnmque  dicti  Monasterii  eidem  Ferdinando  per 
eam  quoad  viveret  vel  alium  sea  alios  ejas  nomine  propria 
auctoritate  percipienda  exigenda  et  levanda  ac  in  saos  asas 
et  utilitatem  convertenda  loco  pensionis  annusB  per  alias 
nostras  literas  reservavimus  concessimas  et  assignavimus, 
prout  in  illis  plenius  continetar,  eamdem  Frangiscum  asse- 
rentem  se  de  Nobili  genere  procreatum  et  in  vicésimo  vel 
circa  suse  SBtatis  anno  constitutum  existere  tecamque  saper 
defecta  Nataliam  qaem  patitur  de  nobili  solato  genitus  et 
solata  ut  eo  non  obstante  ad  minores  ordines  promoveri  ac 
anam  sine  cara  benefíciam  ecclesiasticam  obtinere  valeret 
ordinaria  auctoritate  dispensatum  seque  dispensationis  ha- 
jusmodi  vigore  clericali  caractere  rite  insignitum  fuisse  ín 
hajusmodi  sao  laudabili  proposito  confovere,  sibique  apud 
nos  de  Beligionis  zeio,  vitse  ac  morum  honéstate  aliisque 
probitatis  et  virtutam  meritis  multipliciter  commemdatum 
horum  intuitum  ut  commodius  sustentari  valeat,  de  alicujus 
subventionis  auxilio  providere  ac  prsemissorum  meritorum 
suorum  intuitu^pecialem  gratiam  faceré  volentes  ipsumque 
Frangiscum  á  quibusvis  excommunicatiouisi  suspensionis  et 
interdicti  aliisque  ecclesiasticis  sententiis  censuris  et  poenis 
á  jure  vel  ab  homine,  quavis  occasione  vel  causa  latis,  si 
quibus  quomodolibet  innodatus  existit,  ad  effectum  dumtaxat 
prsBsentium  consequendum  harum  serie  absolventes  et  abso- 
lutum  fore  censontes,  Motu  proprio  non  ad  ipsius  Francisci, 
vel  alterius  pro  eonobis  super  hoc  oblatas  petitioais  instan- 
tiam,  sed  de  nostra  mera  liberalitate  fraternitati  tuse  per 
apostólica  scripta  mandamus  quatenus  prioratum  prasdictum 
qui  conventualis  est  et  cujus  ac  illi  forsam  annexorum  fruc- 
tus redditus  et  proventus  super  quibus  pensio  annua  centum 
ducatorum  auri  de  camera  certse  personsB  ecclesiasticse  quoB 
illam  percipit  annuatim  reservata  constituta  et  assignata 
Bxistit  sexcentorüm  ducatorum  auri  similium  secundum  com- 
aanem  extimatiouem  valorem  annuum  ut  dictus  Franciscus 
etiam  asserit  non  excedunt  sive  prsBmiso  sive  alio  quovis 
modo,  aut  ex  alterius  cujuscumque  personas,  seu  per  similem 
dicti  Ferdinandi  vel  cujusvis  alterius  resignationem  de  illo  in 


Romana  curia  vel  extra  eam  etíam  coram  Notario  publico  et 
testibus  sponte  factam,  aut  constitutionem  felicis  recorda- 
tionis  Johannis  Papsd  XXII  prasdecessoris  nostri  quae  incipit 
Execrahilis ,  vel  asHequutionem  alterius  beneficii  ecclesiastici 
quauis  auctoritate  coUati  vacet  etiamsi  tanto  tempere  vaca- 
verit,  quod  ejus  collatio  juxta  Lateranensis  statuta  concilii 
ad  sedem  pradictam  legitime  devoluta,  ipseque  prioratua 
dispositioni  apostolicsB  specialiter  vel  alias  generaliter  reser- 
vatus  existat,  et  ad  eum  consueverit  quis  per  electionem 
assumi,  eique  cura  immineat  animarum,  super  eo  queque  Ín- 
ter .aliquos  lis  cujus  statum  prsesentibus  haberi  volumus  pro 
expresso  pendeat  indecisa,  dummodo  ejus  dispositio  ad  nos 
hac  vice  pertineat  cum  annexis  hujusmodi  ac  omibus  juribus 
et  pertinentiis  suis  eidem  Francisco  per  eum  usque  ad  sex 
menses  á  die  cessationis  reservationis  fructuum  hujusmodi 
computandos  tenendum  regendum  et  gubernandum,  ita  quod 
interim  liceat  sibi  debitis  et  consuetis  ipsius  prioratus  sup- 
portatis  oneribus  de  residuis  illius  fructibus,  redditibus  et 
proventiCus  disponere  et  ordinare,  sicuti  illum  in  titulum  pro 
tempere  obtinentes  de  illis  disponere  et  ordinare  potuerunt, 
seu  etiam  debuerunt  alienatione  tamen  quorumque  bonoram 
immobilium  ac  pretiosorum  ipsius  prioratus  mobilium  eidem 
Fbancisco  penitus  interdicta,  commendare  eWleinde  lapsis 
dictis  sex  Mensibus,  vel  etiam  ante  si  dictus  Fbancisous  iü 
eodem  Monasterio  sub  regulari  habitu  virtutum  domino  fa- 
mulari  voluerit,  ipsum  si  sit  idoneus  et  aliud  canonicum  non 
obstat  (impedimentum)  in  dicto  Monasterio  in  canonicum  et 
in  fratrem  recipere  sibique  regularem  habitum  juxta  ipsius 
Monasterii  consuetudinem  exhibere  ac  eum  inibi  sincera  in 
domino  caritate  tractari  faceré  necnon  professionem  per  ca- 
nónicos di<2ti  Monasterii  emitti  solitam,  si  eam  dictus  Fban- 
cisous in  manibus  tuis  sponte  emittere  voluerit,  recipere  et 
admittere,  eaque  per  te  recepta  et  admissa  si,  super  qao 
tuam  conscientiam  oneramus,  per  diligentem  examinationem 
eumdem.  Fbanciscum  ad  hoc  idoneum  esse  repereris  conferre 
et  de  illo  etiam  providere  auctoritate  nostra  procures,  indu- 
cens  per  te  vel  alium  eumdem  Fbanciscum  recepto  prius  ab 
eo  nostro  et  BomansB  EcclesisB  nomine  fidelitatis  debitsB  jux- 
ta formam  quam  sub  bulla  nostra  mittimus  introclussam  so- 
lito  juramento,  vel  procuratorem  suum  ejus  nomine  in  cor- 
poralem  possessionem  prioratus  et  annexorum  juriumque 
pertinentiarum  prsddictorum  et  defendeus  inductum  am< 
exinde  quolibet  detentore  ac  faciens  Fbanciscum  vel  pro 
procuratorem  prsedictum  ad  Prioratum  hujusmodi  ut  < 
moris   admitti,   sibique  de  illius  et  annexorum  hujusmc 
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fractibas,  redditibus,  proventibus,  jaribns  et  obventionibus 
universis  etiam  dicta  durante  commenda  integre  responderi, 
contradictores  auctoritate  nostra  appellatione  postposita 
compescendo.  Non  obstantibus  pisB  memorisB  Bonifacii  PapsB 
YIII  etiam  prsadecessoris  nostri  et  alus  apostolicis  constitu- 
tionibns,  ac  Monasterii  et  ordinis  prasdictoram  etiam  jura- 
mento confírmatione  apostólica  vel  quavis  firmitate  alia  ro- 
boratis  statutis  et  consuetudinibas  contrariis  quibuscumque. 
Aut  si  pro  alio  vel  alus  in  dicto  Monasterio  scripta  forsam 
apostólica  sint  directa,  seu  si  super  provissionibus  seu  com- 
mendis  sibi  faciendis  de  Prioratu  hujusmodi  speciales  vel 
alus  beneficiis  ecclesiasticis  in  illis  partibus  generales  dictas 
sedis  vel  Legatorum  ejus  litteras  impetrarint,  etiamsi  per 
eas  ad  inhibitionem  et  reservationem  et  decretum,  vel  alias 
quomodolibet  sit  processum,  quibus  ómnibus  prsBfatum  Fban- 
ciscuM  in  assequutioue  dicti  Prioratus  volumus  anteferri, 
sed  nullum  per  hoc  eis  quoad  assequutionem  Prioratuum  vel 
beneficiorum  aliorum  prsejudicium  generari,  seu  si  venerabili 
fratri  nostro  episcopo  Pampilonensi  vel  dictis  conventui  vel 
quibusvis  alus  communiter.vel  divisim  ab  eadem  sit  sede  in- 
dultum,  quod  ad  receptionem  vel  provissionem  alicujus  mi- 
nime  teneantur  et  ad  id  compelli  aut  quod  interdici,  suspen- 
dí vel  excommunicari  non  possint,  quodque  de  prioratibus 
hujusmodi  vel  alus  beneficiis  ecclesiasticis  ad  eorum  colla- 
tionem,  provissionem,  praBsentationem,  electionem  seuquam- 
vis  aliam  dispositionem  conjunctim  vel  separatim  spectanti- 
bus  nulli  valeat  provideri  seu  commenda  fíeri  per  litteras 
apostólicas  non  facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo 
ad  verbum  de  indulto  hujusmodi  mentionem  et  qualibet  alia 
dictsB  sedis  indulgentia  generali  vel  speciali  cujuscumque 
tenoris  existat,  per  quam  praBsentibus  non  expressam  vel 
totaliter  non  insertam  effectus  earum  impediri  valent  quo- 
modolibet vel  deferri,  et  de  qua  ejusque  toto  tenore  habenda 
sit  in  nostris  litteris  mentio  specialis,  seu  quod  dictus  Fban- 
ciscüs  ad  obtinendum  dictum  Prioratum  aetatis  in  illius  vi- 
césimo anno  vel  circa  constitutus,  ut  praefertur,  etNatalium 
deffectus  hujusmodi  patitur,  Nos  enim  tecum  ut  Prioratum 
praedictum  si  srbi  vigore  praesentium  commendetur  et  confe- 
ratur,  recipere  et  retiñere  libere  et  licite  valeat,  deffectibus 
praedictis  ac  Lateranensis  et  Pictaviensis  conciliorum  necnon 
iiibusvis  alus  apostolicis  ac  in  provincialibus  et  synodali- 
iTs  conciliis  editis  generalibus  vel  specialibus  constitutioni- 
is  et  ordinationibus  ac  statutis  et  consuetudinibus  supra- 
ictis  etiam  ut  praefertur,  roboratis  caeterisque  contrariis 
quaquam  obstantibus  auctoritate  apostólica  tenore  praB- 
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sentium  de  speciali  domini  gratia  dispeusamns:  volumuB 
autem  quod  Prioratus  ipse  debitis  propterea  non  frandetnr 
obsequiis  et  animarum  cura  in  eo  si  qua  illi  immineat  nnlla- 
tenus  negligatur,  sed  ejas  congrae  supportentur  onera  ante- 
dicta, quodque  dictus  Fbanoiscus  infra  dictes  sex  Menses 
habitum  suscipere  et  professionem  hujusmodi  omnino  emit- 
tere  teneatur;  alicquin  dictis  sex  Mensibus  elapsis  commenda 
cessare  ac  Prioratus  hujusmodi  vacare  censeatur  eo  ipso.  Et 
insuper  prout  est  irritum  decernimus  et  inane  si  secus  super 
his  á  quoquam  quavis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter 
atteptatum  forsam  est  hactenus,  vel  in  posterum  contigerit 
attemptari.  Datum  BomsB  apud  Sanctum  Petrum  Anno  in- 
carnationis  dominicsB  Millesimo  quingentésimo  décimo  oc- 
tavo, octavo  idus  Maji,  Pontificatus  Nostri  Anno  sexto. = 
Joannes  de  Bai8,= 

Número  7. 

Carta  del  Cardenal  Adriano,  Eleolo  Pontífice  Romano,  á  Micer  Juan  Bena, 
Vicario  General  del  Obispado  de  Pamplona,  negándose  á  concederle  el  priorato 

de  Roncesvalles. —  Vitoria  4  de  Marzo  de  1522. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  244,  sin  número.) 

A.  E.  P.  R. 

Amado  vicario  general,  el  conde  de  miranda  visorrey  y 

capitán  general  desse  Beyno  de  Nauarra  nos  ha  scripto  en 

\  vuestro  fauor  sobre  la  prouision  del  monesterio  de  Bon9es- 

ualles,  y  como  quiera  que  a  su  intercession  y  a  vuestros  ser- 
uicios  tenemos  mucho  respecto,  pero  por  que  no  es  nuestra 
intención  de  perjudicar  a  aquel  monesterio  el  derecho  que 
tiene  a  la  elección  del  Prioradgo  9essa  de  se  effectuar  lo 
que  en  este  negocio  desseais.  plazera  a  dios  nuestro  señor 
que  continuando  vos  en  vuestro  buen  seruir  como  lo  hazeis 
se  offrezca  otra  cosa  que  justa  y  honestamente  se  pueda  dar 
para  que  entonces  nos  acordemos  de  vos  como  lo  haremos 
plaziendo  a  su  diuiña  magestad  como  vos  lo  hablara  mas 
largo  el  dicho  conde  a  cuya  rela9Íon  nos  remitimos:  De  Bi- 
toria  iiij.°  de  mar90. 

Somos  informado  que  el  marques  de  falces  y  otros  \it 
tomado  algunos  bienes  desse  obispado,  por  tanto  procun 
vos  de  cobrar  lo  tal.  y  anisarnos  eys  dello  para  que  os  esc: 
uamos  lo  que  de  lo  tal  se  haya  de  hazer.=:A.  Electo  poní 
FICE  BOMANo.=(7MagoZa  secretario. 
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Fuera.=Al  amado  hijo  nuestro  Micer  Joan  Rena  vicario 
general  del  obispado  de  pamplona. ==  A.  E.  P.  'R.=(Adrianus 
electus  Pontifex  Romanus.) 

Número  8. 

Información  de  la  muerte  del  Mariscal  cU  Navarra  D.  Fedro  de  Navarra  en  la 
fortaleza  de  Simancas,— J^4  de  Noviembre  de  1522. 

(Archivo  General  de  Simancas. — Fatronato  Real.  Capitulaciones  cmi  Aragón 

y  Navarra.  Legajo  2.^)  « 


En  la  fortaleza  de  la  muy  leal  villa  de  symancas  lunes  a 
ora  de  mysas  e  ora  de  tercia  a  veynte  e  quatro  dias  del  mes 
de  noviembre  año  del  nascimiento  del  nuestro  salbador  iesu- 
crispto  de  mili  e  quinientos  e  veynte  dos  años  antel  señor 
francisco  sanchez  jordan  allcalde  ordinario  en  la  dicha  villa 
de  symancas  escriuano  de  sus  magestades  e  notario  publico 
en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reynos  e  señorios  e  su  escri- 
uano publico  del  numero  de  la  dicha  villa  de  symancas  e  de 
los  testigos  de  yuso  escriptos  parescio  presente  el  señor 
mendo  noguerol  alcayde  de*la  dicha  fortaleza  e  dixo  al  dicho 
señor  alcalde  que  porque  constase  a  la  magestad  del  empe- 
rador nuestro  señor  y  en  todo  tiempo  y  lugar  y  ante  toda 
persona  de  la  lealtad  suya  e  la  desastrada  muerte  del  muy 
noble  caballero  el  marchal  de  Navarra  y  por  lo  que  al  dicho 
señor  alcayde  tocava  a  su  lealtad  a  la  limpieza  de  su  cargo  y 
por  la  confian9a  que  del  se  devia  tener  el  como  el  dicho  mar- 
chai  se  avia  muerto  e  degollado  el  mismo  con  su  mano  es- 
tando en  su  misma  cama  syn  que  nadie  lo  viese  ni  supiese  e 
se  le  avia  hallado  vn  cochillo  pequeño  con  que  se  avia  muer- 
to como  alli  parescia  estar  muerto  e  degollado  de  lo  qual  el 
estava  espantado  de  la  grande  desaventura  que  avia  acaes- 
cido  de  su  persona  del  dicho  marchal  e  a  verse  muerto  e  de- 
gollado e  que  no  avian  llegado  a  el  ni  tocado  en  el  hasta  que 
fuese  averiguado  e  hecho  las  diligencias  que  sobrello  se  de- 
vian  hazer  de  justizia  por  ende  que  pedia  al  dicho  señor  al- 
calde que  le  averiguase  e  le  mirase  e  viese  la  dicha  herida 
que  en  el  parescia  que  sin  llegar  a  el  se  le  parescia  e  viese 
como  estava  muerto  e  hiziese  lo  que  se  deviese  hazer  en  la 
licha  averiguación  para  que  paresciere  el  testimonio  dello 
^uando  nescesario  fuese  e  luego,  el  dicho  señor  alcalde  por 
ante  mi  el  dicho  escriuano  e  testigos  de  yuso  escriptos  fue  e 
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llego  a  la  cama  donde  el  dicho  marchal  estava   echado  e  le 
miro  e  myrado  por  ante  mi  el  dicho  escrivano  e  testigos  jun- 
tamente se  miro  e  fallo  e  myro  e  myro  e  vio  como  el  dicho 
marchal  tenia  vna  herida  e  cochillada  en  la  garganta  debajo 
de  la  barba  hazia  la  parte  del  onbro   derecho   que  parescia 
por  ello  ser  mortal  que  le  entrava   mucha  parte  por  la  gar- 
ganta que  parescia  cochillada  como  punzotada  de  cochillo  e 
herido  en  las  venas  de  la  garganta  del  dicho  golpe  de  donde 
parescia  aver  salido  por  la  dicha  cama  sangre  e  fresca  la 
sangre  como  salida  de  poco  rrato  questava  bañado  por  alli  la 
sangre  por  la  cama  e  estava  echado  despaldas  e  en   su  al- 
mohada e  tenia  vestido  el  jubón  e  cal9as  e  tenia  aregazado 
el  bra90  ezquierdo   la   manga  del  juííon  e  de  la  camisa  e  el 
bra90  de  fuera  e  tenia  otra  herida  como   punzetada  grande 
como  cochillada  en  el  dicho  brazo  yzquierdo  en  la  sangradu- 
ra en  derecho  del  codo  e  parescia  tener  cortas  venas   del  di- 
cho bra90  de  donde  parescia  aver  salido  mucha  sangre  de  la 
dicha  herida  e  estava  resciente  la  sangre  derramada  por  la 
dicha  cama  ensangrentada   mucha  parte  de  la  ropa  e  tenia 
atado  en  el  dicho  bra90   vn  cordón   como  que  se  avia  atado 
para  sangrar  e  cobierto  obra  de  medio  cuerpo  de  la  cintura 
abaxo  con  la  ropa  de  la  cama  e  los  bra90s  e  la  cabe9a  e  los 
pechos  de  fuera  o  de  forma  que  parescia  estar  muerto  de  pe- 
queño rato  e  parescia  cono  que  entonces  se  acavava  de  morir 
e  visto  luego  el  dicho  señor  alcalde  le  tomo  por  el  pulso  del 
bra90  a  la  muñeca  e  dixo  que  aun  parescia  tener  alguna  poca 
cosa  de  pulso  y  visto  y  averiguado  como  dicho  es  dixo  que  le 
avia  por  averiguado  como  mejor  podia  e  de  derecho  devia  de 
su  oficio  el  cuerpo  del  dicho  marchal  e  pues  parescia   clara- 
mente estar  sin  anima  e  ser  ya  pasado  desta  presente  vida  y 
que  al  presente  se  estuviese  alli  para  que  si  oviese  necesidad 
se  uiese  alli  donde  estava  e  luego  el  dicho  señor  alcayde  pi- 
dió al  dicho  alcalde  que  todos  los  testigos  que  pudiesen  saber 
y  presumir  la  verdad  del  dicho  caso  resciba  ynformacion  que 
se  pueda  aver  por  vista  de  ojos  e  por  otro  indicio  e  manera 
de  saber  la  verdad  al  efeto  que  en  todo  tiempo  e  lugar  puede 
constar  la  verdad  e  que  para  esto  tomase  la  ynformacion  de 
pedro  de  frias  que  hera  estante  en  la  dicha  fortaleza  la  per- 
sona que  mas  tratava  e  conversaba   con  el  dicho  marchal  e 
dormía  en  su  cámara  del  dicho  marchal  e  ansy  mismo  de  su 
page  e  de  su  capellán   del   dicho   marchal  e  de  otras  qual< 
quier  como  dicho  tenia  e  gelo   mandase   dar  por  testimoi 
signado  como  dicho  tenia  e  luego  el  dicho  señor  alcalde  toi 
e  rescibio  juramento  en  forma  devida  de  derecho  sobre  la  : 
nal  de  la  cruz  e  por  las  palabras  de  los  santos  evangeli 
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doquier  que  son  escriptos  mas  largamente  del  dicho  pedro  de 
frias  e  del  dicho  capeUan  que  se  nombro  miguel  de  arrones  e 
del  dicho  page  que  se  nombro  pedro  de  vergara  e  les  pregun- 
to sobre  el  caso  a  cada  uno  por  sy  apartadamente  testigos 
que  fueron  presentes  a  todo  lo  que  dicho  es  juan  de  porras 
merino  de  la  dicha  villa  e  diego  de  tremiño  estante  en  la  di- 
cha fortaleza  e  leonardo  de  noguerol  e  rodrigo  de  portillo 
vecino  de  la  dicha  villa  que  le  vio  y  miro,  e  luego  los  dichos 
testigos  para  información  de  lo  suso  dicho  presentados  como 
dicho  es  syendo  preguntados  por  el  dicho  señor  alcalde  por 
ante  mi  el  dicho  escriuano  cada  vno  dellos  por  sy  apartada- 
mente dixeron  e  depusyeron  lo.  siguiente: 

E  luego  el  dicho  pedro  de  frias  testigo  susodicho  para  yn- 
formacion  de  lo  susodicho  siendo  preguntado  por  el  dicho 
señor  alcalde  sobre  el  caso  dixo  que  lo  que  sabia  deste  caso 
es  que  este  dicho  testigo  hera  la  persona  que  mas  tratava  e 
conversa  va  con  el  dicho  marchal  esta  va  e  salía  donde  el  es- 
ta va  en  la  dicha  fortaleza  e  que  este  dicho  dia  por  la  mañana 
queste  testigo  entro  donde  el  estava  en  la  sala  e  aposento  e 
que  le  vio  bueno  e  sano  e  que  hablo  con  el  dicho  marchal  e  el 
dicho  marchal  con  el  en  que  le  llamo  el  dicho  marchal  a  este 
dicho  testigo  e  que  le  dixo  a  este  testigo  el  dicho  marchal  lo 
primero  que  que  dia  hazia  e  que  le  dixo  este  testigo  que  ha- 
zia  muy  bueno  y  entonzes  que  estava  en  la  cama  hechado  en 
ella  vestido  en  cal9as  y  en  jubón  por  que  avra  mas  de  vn 
mes  que  dormia  ansy  e  este  dicho  testigo  dormia  en  la  dicha 
sala  a  vn  orilla  que  tenia  alli  su  cama  e  que  podia  aver  e  ha 
quatro  dias  o  cinco  quel  dicho  marchal  estando  en  la  cama 
pedio  a  este  testigo  vn  cochillo  de  escrivanias  que  traya  en 
la  bolsa  donde  trae  sus  plumas  e  cochillos  e  tixeras  para  es- 
creuir  e  para  lo  que  cunplia  a  servicio  del  dicho  marchal 
porque  no  le  dexaba  a  este  testigo  vna  ora  que  de  contino 
queria  questoviese  con  el  syempre  sin  que  faltase  momento  y 
queste  testigo  ge  lo  dio  para  cortar  las  uñas  e  dixo  que  para 
aquello  le  queria  y  que  después  este  testigo  se  lo  pedia  cada 
dia  y  quel  respondía  que  le  avia  dexado  en  la  cama  y  que 
nunca  le  hallo  este  testigo  hasta  que  le  hallo  el  dicho  cochi- 
llo después  de  degollado  puesto  metido  entre  el  jcíbon  y  la 
mofieca  casy  en  la  mano  y  que  agora  que  podia  ser  vn  rrato 
de  hasta  vna  ora  poco  mas  o  asi  este  testigo  veniendo  de  de- 
Ir  a  vn  criado  suyo  por  su  mandado  del  dicho  marchal  salió 
llamar  a  vn  criado  suyo  que  llaman  charles  que  no  tardo 
as  de  quando  llego  hasta  la  yglesia  que  quando  torno  a 
itrar  a  darle  la  respuesta  que  le  hallo  este  dicho  testigo  en 
su  cama  del  dicho  marchal  que  estava  echado  degollado  por 
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la  garganta  e  de  la  sangradura  del  bra90  yzquierdo  que  aca- 
baba despirar  e  tenia  vn  cordón  suyo  del  atado  en  el  dicho 
bra90  cabe  la  sangradura  y  que  tenia  el  dicho  cochillo  como 
dicho  tiene  e  ansy  como  alli  parescia  e  que  luego  de  queste 
testigo  lo  vio  comen90  a  dar  bozes  y  fue  a  llamar  al  alcayde 
para  que  viniese  a  verle  y  le  hallaron  que  acabava  despirar 
e  avn  acabado  despirar  e  que  luego  espiro  de  las  dichas  heri- 
das que  tenia  que  heran  bastantes  para  morir  de  cada  vna 
dellas  como  alli  parescia  e  ques  verdad  questo  sabe  deste  ne- 
gocio e  lo  firmo  de  su  nombre=^ecíro  de  fnas. 

Este  dicho  miguel  de  arenes  clérigo  testigo  suso  dicho 
dixo  que  lo  que  sabe  es  que  este  dicho  testigo  vino  este  dicho 
dia  e  entro  en  la  dicha  fortaleza  e  le  vio  como  estando  en  la 
dicha  su  cama  degollado  por  la  garganta  e  por  el  bra90  yz- 
quierdo de  tales  dos  feridas  e  cada  vna  dellas  hera  bastante 
para  morir  e  pasar  desta  presente  vida  e  que  esto  sabe  e  lo 
firmo  de  su  nomhre=miguel  arrones. 

Este  dicho  pedro  de  vergara  page  del  dicho  marchal  dixo 
que  sabe  que  es  verdad  que  dormia  e  le  entraron  en  la  sala 
donde  el  dicho  marchal  estava  podria  aver  bien  cerca  de  vn 
año  e  questava  este  testigo  su  page  en  la  dicha  sala  que  ansy 
como  envió  el  dicho  frias  fuera  de  la  sala  a  dezir  al  dicho 
charles  e  llamarle  quel  dicho  marchal  dixo  a  este  su  page  que 
se  entrase  a  otra  cámara  questava  mas  adentro  de  la  dicha 
sala  donde  estava  vna  chimenea  y  le  dixo  que  sentrase  a  es- 
calentar y  queste  dicho  su  page  se  entro  de  que  ge  lo  mando 
y  que  entrado  estando  al  huego  este  testigo  le  oyó  resollar 
N  mucho  y  que  parescia  que  se  ynchava  de  viento  e  resollava 
y  muy  rescio  e  queste  dicho  su  page  que  no  oso  salir  fuera  de 
que  avia  mandado  entrar  y  que  de  que  salió  viole  muerto  y 
questo  sabe  deste  negocio  e  lo  firmo  de  su  nombre==pedro  de 
vergara, 

E   después  de  lo  susodicho  este   dicho   dia   e   mes   e   año 
syendo  leydo  el  dicho  al  dicho  pedro  de  vergara  dixo  que  en 
el  se  retificada  y  que  de  lo  demás   de   lo   de  en  el  contenido 
sabe  que  desde  el  tiempo   quel  dicho  pedro  de  frias  fue  a  lla- 
mar por  mandado  del  dicho  marchal  al  dicho   charles  y  todo 
el  tiempo  que  fue  pequeño  rato  queste  testigo  estuvo  dentro 
en  la  dicha  cámara  que  no  entro   en   la   dicha  cámara  donde 
el  dicho  marchal  estava  ninguna  persona  hasta  que  vino  el 
dicho  pedro  de  frias  porque  sy  alguno  entrara  este  testigo  ' 
viera  e  no  podia  ser  menos  sin  que  lo  viera  porque  estava 
la  dicha  cámara  a  donde  estava   el  dicho   marchal  y  quer 
es  ansy  verdad  e  lo  firmo  de  su  nombre  =cíon  pedro  de  gi 
man. 


-105— 

En  la  fortaleza  de  la  muy  leal  villa  de  simanoas  este  di- 
cho dia  lunes  a  veynte  y  quatro  dias  del  mes  de  noviembre 
año  del  señor  de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  dos  años  antel 
dicho  señor  francisco  jordan  alcalde  ordinario  de  la  dicha 
villa  por  sus  magestades  y  en  presencia  de  mi  francisco  jor- 
dan de  simancas  escriuano  de  sus  magestades  e  notario  pu- 
blico e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  parescio  presente 
mendo  noguerol  alcayde  de  la  fortaleza  de  la  dicha  villa  e 
dixso  al  dicho  señor  alcalde  que  ya  sabia  que  le  hera  noto- 
rio la  muerte  del  dicho  marchal  de  navarra  e  ansi  mismo 
avia  visto  lo  que  antel  avia  pasado  segund  que  estava  asen- 
tado por  ante  mi  el  dicho  escriuano  la  averiguación  del  e  an- 
sy  mismo  cierta  ynformacion  que  sobrello  avia  tomado  e  to- 
do lo  otro  sobredicho  e  que  para  que  paresciere  como  el  di- 
cho negocio  avia  pasado  e  como  el  dicho  marchal  se  avia  ha- 
llado muerto  e  degollado  en  su  cama  e  se  avia  degollado  e 
muerto  como  por  la  dicha  averiguación  parescia  estar  e  co- 
mo el  no  lo  avia  sabido  ni  cosa  ninguna  de  su  muerte  fasta 
que  lo  llamaron  e  xelo  dixeron  como  dicho  tenia  porquel  se 
levantava  de  su  cama  el  dicho  alcayde  e  de  como  el  no  fue 
sabidor  de  cosa  ninguna  dello  ni  vio  nada  dello  quel  tenia 
nescesidad  que  se  sacase  la  ynformacion  e  pesquisa  de  mas 
de  lo  que  habia  sacado  para  que  diese  quenta  de  sy  e  de  la 
prisyon  del  dicho  marchal  a  su  magestad  o  a  quien  su  ma- 
gestad  mandase  por  ende  que  pedia  al  dicho  señor  alcalde 
que  sacase  la  dicha  ynformacion  e  pesquisa  para  que  gela 
mandase  dar  signada  de  mi  al  dicho  escriuano  como  ante  mi 
pasase  y  que  ansy  lo  pedia  segund  que  dicho  tenia  e  luego  el 
dicho  señor  alcalde  le  oyó  e  dixo  questava  presto  de  sacar  la 
dicha  ynformacion  e  pesquisa  sobre  ello  e  que  le  nombrase 
algunos  testigos  los  que  del  dicho  caso  mas  podian  saber  e 
supiesen  la  verdad  e  luego  el  dicho  mendo  noguerol,  alcayde 
dixo  que  nombrava  por  testigos  de  ynformacion  al  dicho  pe- 
dro  de  frias  e  a  don  pedro  de  guzman  questaba  en  la  dicha 
fortaleza  al  presente  y  al  dicho  page  del  dicho  marchal  que 
se  llamaba  pedro  de  vergara  e  a  diego  temiño  criado  del  di- 
oho  marchal  e  a  dos  fraires  del  abroxo  que  llaman  al  vno 
fray  jacobo  e  que  pedia  que  fuesen  preguntados  cerca  de  lo 
que  dicho  tenia  e  de  lo  que  conoscian  e  alcan9aban  del  dicho 
marchal  e  vian  del  e  de  sus  cosas  e  palabras  e  dichos  e  sy  les 
narescia  que  andaba  de  cierta  manera  para  quel  por  su  per- 
ona  hiziese  lo  quel  hizo  e  el  dicho  mal  recaudo  de  sy  e  de 
i  vida  e  todo  lo  otro  que  sobre  este  caso  alcan9ase  e  supiese 
ara  que  todo  se  le  diese  por  testimonio  e  luego  el  dicho  se- 
Lor  alcalde  tomo  e  rescibio  juramento  en  forma  debida  de 
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derecho  sobre  la  señal  de  la  -tjf  e  por  las  palabras  de  los  san- 
tos evangelios  segund  forma  de  derecho  del  dicho  don  pedro 
de  guzman  testigo  susodicho  e  le  pregunto  sobre  el  caso  tes- 
tigos desto  que  dicho  es  rodrigo  de  portillo  e  alonso  de  la  pe- 
ña e  diego  de  pedresa. 

E  luego  este  dicho  dia  e  mes  e  año  el  dicho  señor  alcalde 
rescibio  juramento  en  forma  debida  de  derecho  del  dicho  pe- 
dro de  frias  testigo  susodicho  testigos  juan  lopez  estante  en 
la  dicha  fortaleza  e  diego  de  pedresa  e  después  desto  luego 
este  dicho  dia  e  mes  e  año  el  dicho  señor  alcalde  e  el  .bachi- 
ller alonso  calderón  alcalde  ordinario  en  la  dicha  villa  por 
sus  magestades  a  pedimento  del  dicho  señor  alcayde  toma- 
ron anvos  juntamente  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho sobre  la  señal  de  la  -^  e  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios  doquier  que  son  escritos  mas  largamente  segund 
forma  de  derecho  del  dicho  felipe  de  vergara  testigo  suso  di- 
cho presentado  segund  dicho  es  testigos  que  fueron  presen- 
tes a  esto  que  dicho  es  anton  de  la  parra  e  diego  de  pe- 
dresa. 

E  después  desto  este  dicho  dia  e  mes  e  año  los  dichos  seño- 
res alcaldes  y  en  presencia  de  mi  el  dicho  escriuano  e  testi- 
gos tomaron  e  rescibieron  juramento  en  forma  devida  en  de- 
recho sobre  la  señal  de  la  4jf  e  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios  según  forma  de  derecho  del  dicho  diego  temiño 
testigos  susodichos  diego  de  pedresa  e  pedro  de  frias. 

El  dicho  don  pedro  de  guzman  testigo   presentado  para 
ynformacion  de  lo  suso  dicho  syendo  preguntado  por  lo  con- 
tenido en  el  dicho  pedimento  dixo  que  lo  que  sabe  deste  ne- 
gocio es  que  este  testigo  a  questa  en  la  dicha  fortaleza  hasta 
obra  de  tres  meses  poco  mas  o  menos  y  que  conoscia  bien  al 
dicho  marchal  de  navarra  e  que  via  este  testigo  hablando  con 
el  muchas  zezes  le  parescia  a  este  testigo  quel  dicho  marchal 
estaua  muy  mudado  e  muy  triste  desde  obra  de  dos  meses  a 
esta  parte  desde  que   degollaron  a  don  pedro  maldonado 
mostrando  mucha  tristura  e  tenlor  y  que  hablando   vn  dia 
que  podia  aver  mes  y  medio  el  dicho  marchal  con  este  testigo 
le  pregunto  que  si  sabia  algo  de  sus  parientes  e  de  su  hazierr- 
da  porque  si  algo  avia  que  trabajaria   de   rremediar  lo  que 
pudiese  o  que  le  pudiese  sy  sabia  sy  se  avia  de  hazer  algo  de 
su  vida  por  que  hordenaria   su  anima  y  mostrando  en  todo 
esto  mucho  temor  y  queste  testigo  le  respondió  que  no  sal 
nada  dello  e  quel  dicho  marchal  callo   y  que  después  t 
syempre  de  cada  dia  le  via  questa  va    como  desesperado 
contino  hasta  anoche  tarde  questuvo  hablando  con  el  y  qu 
to  que  ansy  lo  via  este  testigo  estando  en  la  dicha  fortab 
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y  que  hablando  este  testigo  con  el  dicho  alcayde  le  dezia  este 
testigo  quel  dicho  marchal  estava  muy  triste  y  con  mucho 
temor  esto  es  lo  que  sabe  y  ques  verdad  para  el  dicho  jura- 
mento e  lo  £rmo  de  su  nomhr e=don  pedr o  de  guzman. 

El  dicho  pedro  de  frías  testigo  presentado  para  ynforma- 
cion  de  lo  suso  dicho  syendo  preguntado  por  el  dicho  pedi- 
miento  por  los  dichos  señores  alcaldes  dixo  que  sabe  este 
testigo  lo  que  dicho  tiene  en  el  dicho  que  oy  le  fue  tomado 
en  la  averiguación  del  dicho  marchal  de  navarra  y  ques  ansy 
verdad  lo  que  dicho  tiene  y  que  demás  de  lo  contenido  en  el 
dicho  dicho  sabe  y  es  verdad  que  como  este  dicho  testigo  en- 
trava  mucho  e  conversaba  e  servia  al  dicho  marchal  de  nava- 
rra  y  que  podia  aver  vn  mes  poco  mas  o  menos  que  le  dixo 
el  dicho  marchal  á  este  testigo  que  savia  y  entendia  de  su 
vida  o  de  lo  que  del  oya  o  sabia  o  se  queria  hazer  porque  te- 
nia pensamiento  quel  alcayde  no  le  dezia  ni  queria  dezir  la 
verdad  y  que  le  dixo  mas  que  vn  dia  que  podra  aver  vn  mes 
que  envió  vn  criado  suyo  que  llaman  vergara  a  valladolid  y 
que  no  venia  y  que  creia  que  le  tenian  preso  porque  no  vi- 
niese hasta  que  le  o  viesen  a  el  degollado  y  que  le  via  este 
testigo  desde  entonzes  adelante  que  andava  levantado  con 
muy  poco  sosiego  e  con  mucho  temor  y  mostrando  mucha 
tristeza  y  que  le  dezia  a  este  testigo  vos  no  yreys  conmigo  a 
donde  me  llevaren  después  de  muerto  y  queste  testigo  le  de- 
zia donde  a  su  señoria  llevasen  que  yria  y  queste  testigo  le 
via  con  mucho  temor  hasta  que  le  pregunto  que  le  dixese  que 
porque  tenia  tanta  pena  y  quel  dicho  marchal  respondió  e 
dixo  aora  es  tiempo  de  tener  buen  esfuer90  porque  yo  tengo 
de  pagar  como  los  otros  buenos  y  queste  testigo  le  daba  buen 
esfuer90  diziendo  que  no  tuviere  tal  pensamiento  y  quel  di- 
cho marchal  dixo  a  este  testigo  llamándole  hermano  e  dixo 
piensan  que  tengo  dexarme  morir  como  jodio  no  tengo  de 
morir  sino  como  bueno  y  que  dixo  mas  hermano  encomiendo 
mi  anima  en  vuestras  oraciones  e  le  hizo  contar  los  libros 
que  alli  tenift  diziendole  que  al  abrojo  le  avian  de  llevar  an- 
terrar  y  que  le  dixo  que  le  encomendaba  que  quando  le  lle- 
vasen a  enterrar  al  abrojo  que  tomase  sus  libros  y  questu- 
viese  alli  este  testigo  hasta  que  acabase  su  vida  y  queste 
testigo  tiene  por  cierto  a  todo  lo  que  del  conoscio  e  viendo 
sus  cosas  e  sus  palabras  e  viéndole  tan  mudado   quel   mismo 

B  mato  e  degolló  con  el  dicho   cochillo   quel   mismo  le  hallo 
yund  dicho  tiene  e  que  quando  lo  vio  que  lo  fue  a  dezir  al 

loayde  como  dicho  tiene  e  quel  alcayde  se   espanto  porque 
tonzes  se  avia  acabado  de  lebantar  y  estava  a  vna   chime- 

ea  acabándose  de  vestir  y  questo  es  verdad  y  todo  lo  otro 
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ques  verdad  para  el  dicho  juramento  que  fecho  tiene  e  lo 
firmo  de  su  nombre  y  que  ocho  dias  asta  parte  le  via  como 
buelta  de  otras  oraciones  que  rezaua  leya  vn  libro  dell  arte 
del  byen  morir  todo  hyncado  de  rodillas  y  que  le  hizo  traer 
agua  vendita  y  la  puso  a  los  pies  de  la  cama=/ranci«co  de 
frias. 

El  dicho  felipe  de  vergara  criado  del  dicho  marchal  de 
navarra  syendo  preguntado  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
avia  dixo  que  lo  que  sabe  este  testigo  dixo  este  dicho  testigo 
que  a  que  vivia  con  el  dicho  marchal  veynte  y  tres  años  y 
que  syempre  le  conoscio  por  muy  buen  cristiano  y  en  quanto 
al  tiempo  presente  de  obra  de  dos  meses  a  esta  parte  que  via 
e  conoscia  del  dicho  marchal  su  señor  questava  muy  alterado 
e  desconfiado  de  todos  sus  parientes  y  amigos  y  e¿  vezes  y 
tiempos  de  los  dichos  dos  meses  a  esta  parte  le  via  muy  al- 
terado e  como  fuera  de  su  seso  e  sentido  natural  que  solia 
tener  y  que  todo  esto  sabe  porque  como  criado  antiguo  suyo 
comunicaba  e  servia  al  dicho  marchal  e  que  ansy  lo  via  e 
sabe  y  ques  ansy  verdad  para  el  dicho  juramento  que  fecho 
tiene  e  lo  firmo  de  su  nombre=/eZípe  de  vergara. 

El  dicho  diego  temiño  testigo  e  presentado  ^ara  ynforma- 
cion  de  lo  susodicho  so  cargo  del  juramento  que  fecho  avia  que 
este  testigo  conoscio  bien  al  dicho  marchal  que  al  presente 
desde  el  mes  de  mayo  a  esta  parte  vivia  con  el  dicho  marchal 
y  que  conoscia  de  dos  meses  a  esta  parte  oonoscia  quel  dicho 
marchal  su  señor  anda  va  muy  alterado  e  mucho  fuera  del  seso 
natural  que  solia  tener  y  con  mucha  pasyon  y  temor  que  le 
avian  de  matar  e  degollar  e  que  ansy  lo  decia  e  platicava  al- 
gunas veces  con  este  testigo  como  entraba  o  salia  a  servirle 
e  llevarle  de  comer  y  que  avnque  este  testigo  le  consolava 
que  no  aprobechava  ni  parescia  qne  se  le  daba  nada  de  lo 
que  decia  e  que  vn  dia  aparto  a  este  testigo  e  le  pregunto 
prometiéndole  dadivas  e  mercedes  que  dixese  sy  sabia  sy 
avia  de  rescebir  algún  detrimento  en  su  persona  e  queste  tes- 
tigo le  dixo  que  no  sabia  cosa  alguna  antes  syempre  oya  de- 
cir alli  de  ya  muchos  que  muy  presto  avia  de  salir  de  la  pri- 
sión y  que  syn  mas  le  dezir  el  dicho  marchal  se  hecho  en  el 
suelo  y  el  dicho  marchal  y  echado  como  onbre  mudado  mu- 
cho de  su  seso  e  sentido  e  que  ansy  le  dexo  e  se  salió  fuera 
este  testigo  y  que  este  testigo  tiene  por  muy  cierto  quel  di- 
cho marchal  con  estos  temores  y  pensamientos  y  desespere 
cion  que  consigo  tenia  dispuso  de  su  persona  e  se  degolló  ( 
mo  lo  hizo  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  dicho  juramen 
que  fecho  tiene  lo  firmo  de  su  nombre=d/egfo  temiño. 

E  después  desto  luego  este  dicho  dia  e  mes  e  año  ante  le 
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dichos  señores  alcaldes  páreselo  presente  el  dicho  seftor  al- 
cayde  e  pidió  que  le  mandasen  dar  signados  todos  los  avtos 
e  ynformacion  de  testigos  e  dichos  que  dixeron  e  todo  lo  vno 
e  lo  otro  e  luego  los  dichos  señores  alcaldes  dixeron  que  man- 
davan  e  mandaron  a  mi  el  dicho  escriuano  que  gelo  diese 
ansy  signado  de  mi  signo  todo  lo  pedido  por  el  dicho  señor 
alcayde  todo  quanto  avia  pasado  por  ante  mi  segund  que  di- 
cho es  testigos  diego  de  pedresa  e  pedro  de  temiño. 

E  después  de  lo  susodicho  luego  este  dicho  dia  e  mes  e 
año  ante  los  dichos  señores  alcaldes  y  en  presencia  de  mi  el 
dicho  escriuano  parescio  presente  el  dicho  señor  alcayde  e 
pidió  que  le  mandasen  dar  signados  todos  los  dichos  autos  e 
ge  lo  mandaron  dar. 

E  después  desto  en  la  dicha  fortaleza  miércoles  por  la 
mañana  a  Teynte  y  seys  dias  del  mes  de  noviembre  de  mili  e 
quinientos  e  veynte  e  dos  años  antel  dicho  alcalde  parescio 
presente  el  dicho  señor  alcayde  e  pidió  que  viese  la  dicha  yn- 
formacion e  vista  mandase  lo  que  justicia  fuese  e  luego  el 
dicho  señor  alcalde  vista  la  dicha  ynformacion  e  pedimento 
dixo  que  mandava  e  mando  asentar  al  pie  de  los  avtos  e  yn- 
formacion lo  syguiente. 

E  visto  lo  a  mi  pedido  por  el  dicho  señor  mendo  noguerol 
alcayde  de  la  fortaleza  de  la  dicha  villa  ser  justo  e  vista  la 
ynformacion  de  testigos  e  consyderados  los  yndicios  y  pre- 
sunciones que  resurtan  del  caso  y  de  la  ynformacion  con 
otras  particulares  cosas  de  que  a  mi  consta  como  cosa  mani- 
fiesta donde  el  caso  sobre  dicho  acaescio  y  ávido  ansy  mismo 
respeto  a  la  ynformacion  que  por  vista  de  ojos  se  vio  muy 
clara  e  muy  manifiestamente  por  la  calidad  e  manera  e  por 
la  manera  de  las  heridas  y  lugares  de  las  heridas  se  dieron 
por  que  consta  e  se  presume  averse  ydo  por  su  mano  del  di- 
cho marchal  de  navarra  y  en  el  lugar  donde  se  mato  que  fue 
en  su  propia  cama  como  yo  le  halle  e  vi  por  vista  de  ojos  con 
mucha  sangre  fresca  derramada  en  la  cama  estando  el  dicho 
marchal  con  algund  calor  y  pulso  en  espirando  y  por  todo  lo 
sobredicho  y  por  justas  y  razonables  cavsas  que  para  esta 
determinación  mueven  animo  y  presumir  e  averse  presunción 
averse  el  muerto  según  que  por  las  dichas  heridas  parescia= 
francisco  jordan. 

Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es  hernan 
artinez  escriuano  vezino  de  la  dicha  villa  e  pedro  de  valle 
pedro  de  frias  estante  en  la  dicha  fortaleza  e  leonardo  no- 
aerol  que  fue  fecha  e  paso  lo  susodicho  en  la  dicha  fortale- 
\  dia  e  mes  e  año  suso  dichos  paso  ante  mi  el  dicho=/raw- 
8C0  Jordán  escriuano. 

52 


E  yo  el  dicho  francisco  jordan  de  symancas  escrinano  e 
notario  pablico  suso  dicho  luy  presente  a  lo  que  dicho  es  en 
vno  con  los  dichos  testigos  en  pedimento  del  dicho  señor  al- 
cayde  e  por  mandado  de  los  dichos  señores  alcaldes  segund 
que  dicho  es  estos  dichos  avtos  e  pedimiento  e  averiguación 
e  ynformacion  fize  escrevir  segund  que  ante  mi  paso  e  queda 
en  mi  registro  asentado  que  va  escrito  en  estas  cinco  hojas  e 
vna  plana  de  papel  de  a  dos  fojas  el  pliego  con  esta  en  que 
va  este  mi  signo  e  en  fin  de  cada  una  dellas  va  señalado  de 
mi  rublica  y  señales  acostumbradas  e  por  ende  fize  aqui  este 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  =/rancÍ9C0  jordan  escri- 
uano. 


^ 


En  la  fortaleza  de  la  muy  leal  villa  de  symancas  lunes  a 
veynte  e  quatro  dias  del  mes  de  noviembre  a2o  del  señor  de 
mili  e  quinientos  e  veynte  e  dos  años  antel  señor  francisco 
Sánchez  jordan  alcalde  hordinario  en  la  dicha  villa  por  sus 
magestades  e  en  presencia  de  mi  francisco  jordan  de  siman- 
cas escriuano  de  sus  magestades  e  notario  publico  e  testigos 
de  yuso  escriptos  estando  en  la  cámara  donde  el  dicho  mar- 
chai  estaba  muerto  en  la  cama  segund  que  se  contiene  en  la 
averiguación  estando  presente  el  dicho  señol  mendo  nogue- 
rol  alcayde  de  la  dicha  fortaleza  pidió  h1  dicho  señor  alcalde 
que  viese  los  vienes  e  dineros  e  cosas  e  ropas  que  se  fallan 
del  dicho  marchal  e  tomase  las  llaves  de  las  arcas  que  alli 
estaban  que  se  fallaron  dos  e  lo  hiziese  poner  por  ynventa- 
rio  para  que  paresciese  quando  necesario  fuese  e  luego  el  di- 
cho señor  alcalde  dixo  questava  presto  de  hazer  lo  que  debie- 
se hazer  de  justicia  e  pidió  luego  las  llaves  de  las  dichas  dos 
arcas  que  junto  a  la  cama  estaban  e  las  fizo  abrir  e  abrió  e 
luego  hallo  en  ellas  los  vienes  e  ropas  que  se  siguen  de  yuso 
en  este  ynventario  e  fallo  añsy  mismo  en  la  vna  de  las  di- 
chas dos  arcas  dos  sobrezillos  portacartas  el  vno  abierto  que 
tenia  dentro  ciertas  cosas  que  parescian  reliquias  e  el  otro 
portacartas  estaba  cerrado  con  llave  e  pidió  la  llave  del  e 
no  ovo  quien  la  tuviese  e  luego  dixo  pedro  de  friasque  la  lla- 
ve que  la  tenia  consigo  el  dicho  marchal  e  luego  la  dicha  lli 
ve  fue  trayda  antel  dicho  señor  alcalde  e  en  presencia  de 
el  dicho  escriuano  e  se  fallo  e  tomo  dondel  dicho  marchal  < 
taba  en  la  cama  e  dixo  que  consygo  la  tenia  e  se  la  hallo 
la  tomo  el  dicho  alcalde  e  abrió  el  dicho  portacartas  e 
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fallaron  por  el  dicho  alcalde  e  por  el  dicho  alcayde  e  por  an- 
te mi  el  dicho  escriuano  e  testigos  que  le  vieron  abrir  las 
otras  pie9as  de  oro  e  ducados  e  dineros  que  se  siguen  conte- 
nidos en  este  ynventario  los  quales  dichos  bienes  e  ropas  e 
ducados  e  pie9as  de  oro  que  se  fallaron  son  las  siguientes  en 
la  dicha  cámara  e  cartas  e  portacartas. . 

vn  sayón  de  sarga  de  seda  enforrado  en  paño  blanco. 

vna  escuba  de  sarga. 

yn  sayón  de  sarga  syn  mangas. 

vn  jubón  de  rraso  e  otro  de  tafetán  viejo. 

vna  escuba  de  contray  enforrada  de  pelo  como  de  cabrito 
e  de  otro  pelo. 

e  quatro  camisas  de  su  persona. 

vna  escuba  de  contray  con  vna  guarnición  de  terciopelo. 

vn  sayón  negro  viejo  syn  mangas. 

vn  bonete  de  grana. 

vu  sombrero. 

esto  en  la  vna  arca  y  en  la  otra  arca  vna  gorra  de  tercio- 
pelo vna  gualdrapa  de  paño  negro. 

vn  capirote  frisado  mas  vn  portacartas  que  dicho  es  con 
ciertas  cosas  de  reliquias  dentro  en  el  segund  que  en  el  pa- 
rescian. 

vna  cinta  texillo  como  de  muger  dorada  con  nueve  ta- 
chones que  parescian  de  plata  e  grandes  dorados. 

mas  en  vn  portacartas  que  dicho  es  metido  dentro  en  el 
arca  cerrado  con  llabe  dentro  en  el  ciertas  reliquias  y  esta- 
ba dentro  en  el  dicho  portacartas  en  dineros  y  en  ducados 
ciento  y  veynte  e  quatro  ducados  de  a  dos  ducados  cada  vno 
dellos. 

mas  dos  pie9as  de  a  dos  ducados  cada  vna  dellas. 

mas  otras  dos  pie9a8  de  a  dos  ducados. 

mas  dos  pie9as  de  en  quatro  en  ducado  e  vna  pie9a  de 
dos  ducados  e  medio  bien  otorgada  por  peso. 

mas  seys  doblas  de  oro. 

mas  veynte  y  quatro  coronas  de  oro. 

mas  doze  pie9as  de  a  ducado  e  medio  cada  vna  dellas: 

mas  tres  castellanos  en  tres  pie9as  mas  otros  tres  cas- 
tellanos. 

mas  quatro  ducados  cencillos  en  quatro  pie9as. 

e  puestos  e  asentados  los  dichos  bienes  e  ducados  e  pié- 
is de  oro  que  dichas  son  luego  el  dicho  señor  alcalde  dixo 
le  pues  no  se  fallaban  ni  parescian  mas  bienes  de  los  so- 
redichos  ni  mas  ducados  en  dineros  de  los  contenidos  en  es- 
dicho  ynventario  que  el  queria  ponellos  en  deposito  para 
le  se  diesen  e  entregasen  a  quien  los  oviere  de  aver  e  co- 


—412— 

brar  e  recavdar  los  guales  dichos  bienes  que  dicho  son  con- 
tenidos en  este  dicho  ynventario  e  plata  de  la  dicha  cinta  y 
todas  las  dichas  piezas  de  oro  e  dineros  contados  e  moneda 
todo  de  oro  que  dicha  es  contada  segund  que  se  hallo  dentro 
en  el  dicho  portacartas  segund  que  en  este  dicho  ynventario 
esta  escrito  el  dicho  señor  alcalde  dio  y  entrego  al  dicho  se- 
ñor mendo  noguerol  alcayde  con  las  dichas  llaves  para  que 
su  merced  los  tuviese  en  guarda  e  diposito  para  que  se  diese 
e  entregase  a  quien  lo  oviese  de  aver  e  llevar  e  el  dicho  señor 
alcayde  lo  rescibio  todo  segund  que  dicho  es  lo  tomo  por 
quenta  en  la  dicha  guarda  e  depusito  segund  que  en  ste  yn- 
ventario se  contiene  e  dixo  que  daria  quenta  dello  a  quien 
se  deyiese  dar  cada  e  quando  que  le  fuese  pedido  e  lo  firmo 
de  su  nombre  asy  e  el  dicho  señor  alcalde  lo  mando  asentar 
ansy  testigos  pedro  de  frias  e  leonardo  noguerol  e  juan  de  po- 
rras vezino  desta  dicha  villa  e  pedro  de  vergara  page  e  lo  fir- 
mo el  dicho  señor  lo  que  dicho  es=mendo  noguerol=francÍ8' 
co  jordan=pBiSO  ante  mi  el  dicho  francisco  jordan  escriuano. 

E  después  de  lo  suso  dicho  estando  en  la  dicha  fortaleza 
miércoles  a  veynte  e  seys  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  de 
mili  e  quinientos  e  veynte  o  dos  años  ante  el  dicho  señor 
francisco  sanchez  jordan  alcalde  en  presencia  de  mi  el  dicho 
escriuano  e  testigos  parescio  presente  el  dicho  señor  alcay- 
de e  dixo  que  en  el  ynventario  de  los  bienes  del  dicho  mar- 
chai  de  navarra  esta  va  de  poner  ciertos  libros  suyos  que  eran 
catorce  libros  grandes  e  pequeños  como  de  yuso  y  van  escri- 
tos e  dos  reposteros  e  vna  guarnición  de  muía  que  lo  man- 
dase poner  en  el  ynventario  e  le  cerrase  e  oviese  por  cerrado 
e  gelo  mandase  dar  sygnado  para  el  presentar  do  fuese  nes- 
cesario  el  dicho  señor  alcalde  le  oyó  e  dixo  que  declarase  los 
dichos  bienes  que  fuesen  puestos  en  este  dicho  ynventario  e 
el  dicho  señor  alcayde  los  fizo  luego  traer  ante  dicho  alcalde 
e  los  declaro  e  fizo  asentar  en  la  forma  syguiente. 

honze  libros  los  dos  mayores  de  cinco  dedos  de  hojas  y 
todos  ellos  de  a  pliego  entero  en  hoja  euquadernados  en  per- 
gamino los  cinco  y  entablados  los  otros  seys  euquadernados 
los  quatro  menores  en  latin  y  los  otros  todos  en  romance. 

mas  tres  libros  mas  pequeños  de   a  quarto   de  pliego   los 
dos  euquadernados  en  pergamino  y  el  otro  en  tablas   los  dos 
dellos  de  latin  y  el  otro  en  romance  de  manera  que  son  estos 
dichos  tres  y  los  honze  de  arriba  por  todos  los  dichos   libi 
catorce  libros  de  molde. 

mas  dos  reposteros  nuevos  buenos   ny   muy  grandes 
muy  pequeños  con  sus  armas  del  dicho  marchal  lacrados  < 
ellos  de  telar. 
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mas  vna  gvaruicion  de  luto  de  muía  de  paño  de  luto  con 
su  clavazón  negro  los  qnales  bienes  el  dicho  señor  alcalde 
puso  en  deposito  e  entrego  al  dicho  señor  alcayde  e  el  dicho 
señor  alcayde  los  rescibio  e  dixo  el  dicho  alcalde  que  los  de- 
posytaba  en  el  dicho  señor  alcayde  asjrestos  como  los  sobre- 
dichos porque  que  fuesen  bien  tratados  e  guardados  con 
aquella  razón  e  abono  que  se  requería  e  los  deposita  va  en  el 
para  que  dellos  se  hiziere  lo  que  mandase  su  magestad  e  lue- 
go que  asentados  los  dichos  bienes  que  dichos  son  el  dicho 
señor  alcayde  dixo  que  no  avia  mas  bienes  de  los  sobredichos 
que  fuesen  del  dicho  marchal  en  la  dicha  fortaleza  ni  los  te- 
nia quel  dicho  señor  alcalde  ovieee  por  cerrado  e  bien  echo 
el  dicho  ynventario  e  a  ello  ynterpusiese  su  avtoridad  e  el 
dicho  señor  alcalde  dixo  que  avia  por  bien  hecho  el  dicho  yn- 
ventario de  los  dichos  bienes  del  dicho  marchal  con  protesta- 
ción que  si  mas  bienes  paresciesen  fuesen  puestos  en  el  y  que 
a  ello  ynterponia  su  avtoridad  o  decreto  judicial  en  quanto 
podia  e  de  derecho  debia  e  el  dicho  señor  alcayde  dixo  que 
simas  bienes  por  ventura  paresciesen  los  haria  poner  en  el  e 
lo  pidió  por  testimonio  y  el  dicho  alcalde  gelo  mando  dar 
testigos  que  fueron  presentes  a  esto  Alonso  de  la  peña  e  pe- 
dro  de  frias  e  pedro  de  valle  e  diego  guerrero  e  francisco 
Jordán.  E  yo  el  dicho  escriuano  e  notario  publico  suso  dicho 
fuy  presente  a  lo  que  dicho  es  en  vno  con  los  dichos  testigos 
e  a  pedimento  del  dicho  señor  alcayde  e  por  mandado  del  di- 
cho señor  alcalde  lo  fíze  escreuir  segund  que  ante  mi  paso  en 
estas  quatro  fojas  quatro  planas  que  dichas  son  con  ésta  en 
que  va  este  mió  signo  e  va  signado  de  mi  rublica  e  señal 
acostumbradas  por  ende  £ce  aqui  este  mi  signo  en  testimo- 
nio de  verdad. 

francisco  jordan 
escriuano. 
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En  la  fortaleza  de  la  muy  leal  villa  de  Simancas  mierco- 
$  a  veinte  e  seis  dias  del  mes  de  noviembre  año  del  señor 
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de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  dos  años  ante  el  señor  Fran- 
cisco Jordán  alcalde  ordinario  en  la  dicha  villa  de  Simancas 
por  sus  magestades  en  presencia  de  mi  Francisco  Jordán  de 
Simancas  escribano  de  sus  magestades  e  su  notario  publico 
en  la  su  corte  e  en  tod^s  los  sus  Beynos  e  señorios  e  su  es- 
cribano publico  del  numero  de  la  dicha  villa  e  de  los  testigos 
de  yuso  escriptos  parescio  presente  el  señor  Mendo  Noguerol 
alcayde  de  la  dicha  fortaleza  e  mostró  e  presento  ante  el  di- 
cho señor  alcalde  tres  hojas  de  papel  escripto  en  ellas  ante  el 
e  dixo  al  dicho  señor  alcalde  que  esta  dicha  letura  que  alli 
presentaba  era  el  testamento  que  el  marichal  de  Navarra 
'habia  hecho  o  escripto  de  su  mano  e  letra  del  dicho  Marichal 
ansi  como  alli  le  presentaba  e  que  se  habia  fallado  con  sus 
escripturas  que  dejo  por  ende  que  pedia  e  pedio  al  dicho  se- 
ñor alcalde  que  hubiese  su  información  de  testigos  que  co- 
noscieren  la  letra  del  dicho  testamento  ser  del  dicho  mariscal 
e  de  su  propia  mano  e  abida  le  mandase  dargelo  por  testi- 
monio signado  a  mi  el  dicho  escriuano  para  que  quedase  por 
testamento  del  dicho  marichal  pues  que  el  le  habia  fecho  co- 
mo dicho  tenia  e  luego  el  dicho  señor  alcalde  uio  la  dicha 
escriptura  que  el  dicho  señor  alcayde  mostró  e  presento  e 
vista  pregunto  que^  quien  eran  las  personas  que  mejor  co- 
noscieran  la  dicha  letra  del  dicho  testamento  ser  fecha  del 
dicho  marischal  de  su  mano  que  el  habia  de  ello  su  informa- 
ción e  faria  lo  que  de  justicia  debiese  e  luego  el  dicho  señor 
alcayde  dijo  que  para  esto  presentaba  e  presento  por  testigos 
de  información  a  Felipe  de  Vergara  criado  del  dicho  Maris- 
cal e  a  Pedro  de  Frias  e  a  Pedro  de  Valle  estantes  en  la  di- 
cha fortaleza  que  estaban  presentes  de  los  quales  el  dicho 
señor  Alcalde  tomo  e  rescebio  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz  4^  e  por  las  palabras  de  los 
sanctos  evangelios  doquier  que  son  escriptos  mas  largamente 
según  forma  de  derecho  de  los  dichos  Felipe  de  Vergara  e 
Pedro  de  Frias  e  Pedro  de  Valle  testigos  susodichos  e  les 
mando  decir  sus  dichos  e  deposiciones,  testigos  que  faeron 
presentes  a  esto  que  dicho  es  Hernand  Nuñez  escriuano  veci- 
no de  la  dicha  villa  e  Leonardo  Noguerol  e  Diego  de  Temiño 
estante  en  la  dicha  fortaleza  e  Diego  Guerrero  de  Pedrosa  e 
luego  los  dichos  Felipe  de  Vergara  e  Pedro  de  Frias  e  Pedro 
de  Valle  testigos  susodichos  para  información  de  lo  que  di- 
cho es  preguntado  por  el  dicho  señor  alcalde  por  ante  mi  '^^ 
dicho  escrivano  dijeron  lo  siguiente: 

£1  dicho  Felipe  de  Vergara  criado  que  fue  del  dicho  Me 
richal  susodicho  siéndole  mostrado  la  dicha  letura  que  dicli 
es  presentada  por  el  dicho  señor  alcayde  dijo  teniéndola  e 


sus  manos  que  sabia  que  era  verdad  que  la  dicha  letra  de  qne 
el  dicho  testamento  estftba  hecho  e  escripto  segund  que  alli 
le  tenia  y  que  sabe  que  toda  la  dicha  letra  del  dicho  testa- 
mento era  y  es  escripta  de  la  mano  misma  del  dicho  mari" 
chai  de  Navarra  su  señor  y  que  es  suya  propia  y  hecha  de  su 
mano  y  muy  conforme  a  todas  las  otras  letras  que  el  hacia  y 
escribia  y  que  lo  conosce  muy  bien  por  suyo  del  dicho  ma- 
riscal porque  este  testigo  le  vio  escribir  muy  muchas  veces 
porque  ha  sido  su  criado  por  tiempo  de  veinte  e  tres  años 
poco  mas  o  menos  y  que  a  esta  cabsa  lo  puede  el  muy  bien 
saber  e  conoscer  e  conosce  como  dicho  tiene  e  que  esta  es  la 
verdad  para  el  dicho  juramento  que  fecho  habia  e  lo  firmo  de 
su  nomhr e.=Felipe  de  Vergara. 

E  luego  el  dicho  Pedro  de  Valle  siéndole  mostrada  la  di- 
cha letra  dijo  que  este  testigo  ha  estado  en  la  dicho  fortaleza 
bien  tiempo  de  seis  meses  donde  conoscio  al  dicho  marichal 
y  que  conosce  bien  la  letra  de  que  el  dicho  testamento  esta 
escripto  y  que  sabe  que  es  la  dicha  letra  hecha  de  su  mano 
del  dicho  marichal  y  muy  conforme  a  la  letra  que  el  hacia  y 
escribia  porque  este  testigo  le  vio  escribir  muchas  veces  des- 
pués que  le  conoscio  del  dicho  mismo  año  a  esta  parte  y  que 
a  esta  cabsa  lo  sabe  e  conosce  muy  bien  la  dicha  letra  y  que 
es  suya  propia  y  hecha  de  su  misma  mano  del  dicho  maris- 
chai  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  dicho  juramento  e  lo  fir- 
mo de  su  nombre. =Pedro  de  Valle. 

El  dicho  Pedro  de  Frias  testigo  presentado  para  informa- 
ción de  lo  susodicho  siendo  preguntado  por  el  dicho  señor 
alcalde  e  siéndole  mostrada  la  dicha  letura  dijo  teniéndola 
en  sus  manos  que  este  testigo  conoscio  muy  bien  al  dicho 
marichal  de  Navarra  después  que  vino  a  la  dicha  fortaleza 
que  podra  aver  tiempo  de  cerca  de  quatro  años  que  los  habrá 
al  mes  de  marzo  que  viene  donde  le  vio  muchas  veces  escri- 
bir al  dicho  marischal  de  Navarra  e  leyó  muchas  veces  su 
letra  del  e  que  conosce  la  dicha  letra  del  dicho  testamento 
muy  bien  porque  todas  las  veces  que  escribia  le  servia  de  plu- 
ma para  escribir  porque  ha  bien  dos  años  que  le  servia  en  su 
cámara  por  mandado  del  dicho  señor  alcayde  e  que  a  esta 
cabsa  puede  muy  bien  conoscer  e  conosce  la  dicha  letra  del 
dicho  testamento  que  es  toda  iplla  hecha  e  escripta  de  la  mis- 
ma mano  del  dicho  marischal  e  porque  este  testigo  le  vio  es- 
cribir el  dicho  testamento  al  dicho  marischal  en  su  cámara  y 
que  es  asi  verdad  para  el  dicho  juramento  e  lo  firmo  de  su 
xiomhre,=z Pedro  de  Frias. 

E  fecha  e  tomada  la  dicha  información  de  testigos  que 
iicha  es  e  visto  por  el  dicl^o  señor  alcalde  el  dicho  pedimen- 
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to  e  información  e  tetara  presentada  segand  qae  dicho  es  di- 
jo que  mandaba  e  mando  a  mi  el  dicUo  escribano  que  sacase 
o  fíciese  sacar  e  escrebir  un  treslado  del  dicho  testamento 
que  el  dicho  señor  aicayde  presento  ante  el  como  dicho  es  e 
que  con  la  dicha  información  de  testigos  e  dichos  que  dichos 
son  e  quel  dicho  pedimento  todo  junto  sucesive  uno  tras  otro 
ge  lo  diesen  signado  de  mi  signo  para  que  el  dicho  traslado 
fuese  signado  segund  dicho  es  testigos  qce  fueron  presentes 
a  esto  que  dicho  es  Hernand  Nuñez  escribano  e  Pedro  de  Va- 
lle e  Diego  de  Temiño  estantes  en  la  dicha  fortaleza  e  Leo- 
nardo Noguerol  =FrancÍ8Co  Jordán. 

Este  es  treslado  bien  e  fielmente  sacado  de  la  dicha  letu- 
ra  que  el  dicho  señor  aicayde  presento  e  dijo  ser  el  testa- 
mento segund  que  dicho  es  su  tenor  del  qual  de  verbo  ad  ver- 
bum  es  este  que  se  sigue 

(l)...e  dos  años  testigos  que  fueron  presentes   a 

verle  leer  e  concertar  e  corregir  Diego  Guerrero  de  Pedresa 
criado  de  mi  el  dicho  escribano  e  Pedro  de  Valle  testigo  su- 
sodicho e  Juan  Jordán  vecino  de  la  dicha  villa.  Por  testigo 
dello  Pedro  de  Valle.  Por  testigo  dello  Diego  Guerrero,  va 
enmendado  o,  diz,  dos,  y  en  tres  renglones  cerca,  cierta  le- 
tura  y  mercedes,  buena  conciencia,  e,  o,  diz,  persona  sigura, 
prior,  es,  otras  dos  muchachas,  aver,  su  señor,  a  ellos,  a  ca- 
da uno,  que  son  diez  y  ocho  ducados,  por  un  año,  católica, 
vala,  testado,  item  conciencias,  unde,  en  ellos,  juicio  non 
vala.  E  yo  el  dicho  Francisco  Jordán  de  Simancas  escribano 
e  notario  publico  susodicho  fui  presente  con  el  dicho  señor 
alcalde  al  dicho  pedimento  e  información  de  testigos  segund 
que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos  e  por  mandado 
del  dicho  señor  alcalde  a  pedimento  del  dicho  señor  aicayde 
este  dicho  treslado  sacar  e  escribir  fice  lei  corregi  e  concerté 
segund  que  todo  ello  va  asentado  e  declarado  que  va  escrip- 
to  en  éstas  tres  fojas  e  una  plana  de  papel  de  a  dos  fojas  el 
pliego  con  esta  en  que  va  este  mió  signo  e  en  fin  de  cada  una 
dellas  va  señalado  de  mi  rubrica  y  señales  acostumbradas  e 
por  ende  fice  aqui  este  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. = 
Francisco  Jordán  escribano. 


(1)    Por  desgracia,  faltan  las  hojas  que  contenían  este  interesante  L 
manto,  qae  tanta  luz  podía  habernos  dado  en  nuestras  investigaciones. 
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Número  10. 


Provisión  para  qiie  los  bienes,  derechas,  pechas,  rentas  y  censqs  que  fuenm  del 

Mariscal  D,  Pedro  de  Navarra  ya  difunto,  y  de  su  hijo  D,  Pedro,  se  adminis- 

trasen  por  el  Fisco  Real,  al  que  se  había  aplicado  como  confiscados,  por  ser 

dichos  sujetos  enemigos  del  Rey.— Pamplona  9  de  Febrero  de  1523, 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  ley  23  núm.  73.) 

Don  Carlos  Por  la  diuina  clemen9Ía  emperador  semper 
augusto  Rey  de  alemania,  Dona  Johana  su  madre  y  el  mis- 
mo don  Carlos  su  Hijo  Por  la  gracia  de  dios  Reyes  de  casti- 
lla de  león  &.  &.  Al  Bien  amado  nuestro  charles  de  Bara- 
soayn  vezino  de  la  nuestra  villa  de  Olit  procurador  Thenedor 
Regidor  y  administrador  de  los  vienes  drechos  Pechas  Ren- 
tas y  otros  drechos  y  pertenencias  y  9ensos  que  ffueron  del 
marichal  don  Pedro  de  nauarra  ya  defuncto  y  a  todos  y  qua- 
lesquiere  otros  Procuradores  cargo  obientes  Thenedores  Re- 
gidores administradores,  trebutadores  Renteros  caseros  y 
Pecheros  de  los  dichos  vienes,  Pechas,  Rentas,  censes  tre- 
butos  y  qualesquier  otros  drechos  acciones  y  pertenencias 
que  fueron  del  dicho  marichal  defuncto  en  el  dicho  nuestro 
Reyno  de  nauárra  constituydos  Salut  con  dilection  atendido 
que  como  es  muy  notorio  el  dicho  marichal  difuncto  en  el 
dicho  nuestro  Reyno  de  nauarra  ha  ffenecido  sus  dias  no 
quedando  del  otro  legittimo  successor  sino  don  pedro  de  na- 
uarra su  fijo  el  qual  andado  y  anda  de  continuo  en  deserqi- 
cio  nuestro  y  de  nuestra  imperial  y  Real  corona  como  lo  fizo 
el  dicho  marichal  su  padre,  los  vienes  de  los  quales  y  cada 
vno  dellon  fueron  han  seydo  y  son  confiscados  por  Realencos 
y  a  Plicados  a  nuestra  cámara  y  fisco  queriendo  dellos  dispo- 
ner aqui  nuestro  ffiel  vien  amado  Resceptor  y  fiscal  nuestro 
Martin  cruzat  Haga  Rescepta  dellos  y  los  administre  como 
las  otras  nuestras  Resceptas  y  Rentas  drechos  fiscales  pues 
por  notoria  Rebellion  a  nuestra  imperial  y  Real  corona  Per- 
petrada han  seydo  y  son  confiscados  y  aplicados  a  nuestra 
cámara  e  fisco  vos  dezimos  y  mandamos  que  luego  vistas  las 
presentes  y  cada  que  por  el  dicho  Martin  cruzat  nuestro 
Rescepto  fiscal  fueredes  y  serados  Requeridos  senes  toda 
manera  de  escusa  y  dilaction  cesantes  so  pena  de  cada  tre- 
zientas  libras  aplicaderas  de  vuestros  vienes  y  de  cada  vno  y 
"malquiere  de  vos  contravenientes  para  nuestra  cámara  e 
SCO  sin  Remission  alguna  dando  cuenta  con  pago  acudes  y 
cudir  fagays  con  todos  los  dichos  vienes  muebles  y  Rayzes 
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Pechas  Rentas  trebutos  9eQsos  y  otros  qualesquier  drechos 
que  fueron  del  dicho  marichal  y  en  vos  otros  y  de  cada  vno 
de  vos  prebenidos  y  en  poder  de  vos  otros  y  cada  vno  y  qual- 
quiere  de  vos  estantes  sin  frau  ni  engayño  y  sin  detener  ni 
encubrir  cossa  alguna  es  a  saber  al  dicho  martin  cruzat  Bes- 
ceptor  fiscal  nuestro  o  a  quien  su  poder  y  cargo  tubiere  para 
encorporar  y  fazer  Rescepta  dellos  como  de  los  otros  drechos 
y  Réditos  fiscales  dando  y  entregándole  aquellos  enteramen- 
te al  dicho  nuestro  Resceptor  fiscal  so  ia  dicha  Pena  quedan- 
do y  entregando  al  Resceptor  fiscal  con  las  Presentes  o 
tramsumptos  dellas  comprobadas  vos  mandaremos  dar  con 
conos9Ímiento  del  dicho  nuestro  Resceptor  fiscal  Por  libres  y 
descargados  y  queremos  y  mandamos  que  las  copias  y  tran- 
sumptos  de  las  Presentes  hagan  tanta  fee  valgan  y  surtan  su 
debido  effecto  como  las  mesmas  Presentss  originalmente  en 
su  primera  figura. — Datum  en  la  nuestra  Ciudad  de  Pamplo- 
na so  el.  sello  de  nuestra  chancelleria  noveno  dia  del  mes  de 
Hebrero  laño  mil  quinientos  y  veynte  y  tres.=JSJZ  conde  de 
miranda=vidit  fortus,  doctor  Regens,=Por  mandado  de  la 
cesárea  y  sus  catholicas  magestades  El  Vissorrey  en  su  nom- 
bre en  el  Real  Consejo  de  Nauarra,  Martin  de  lar  raya,  se- 
cretario.= 

Número  11. 

Perdón  concedido  por  el  Emperador  Carlos  V.  á  los  navarros  que  le  luihian 

sido  rebeldes  cuando  la  batalla  de  Noain,  exceptuando  á  D.  Pedro  de  Navarra 

y  otros  muchos  que  expresa.  —Pamplona  15  de  Diciembre  de  1533. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Cajón  169.  número  23.) 

Don  Carlos  por  la   diuina   clemencia   Emperador  senper 
augusto  Rey  de  alemania  doña  juana  su  madre  y  el  mismo 
don  Carlos  su  hijo  por  la  gracia  de  Dios  Reyes  de  castilla  de 
León  &.  Por  quanto  en  la  entrada  que  hizieron  los  franceses 
el  año  pasado  de  quinientos  y  veynte  y  vno  en  este  nuestro 
Reyno  de  navarra  estando  yo  el  Rey  absenté  destos  nuestros 
Reynos  por  lo  ocupar  et  tomar  y  hasta  que  con  la  ayuda  Je 
nuestro  señor  fueron   desvaratados   e   vencidos  por  nuestro 
exercito  en  la  batalla  que  se  les  dio  entre  los  lugares  de  ez- 
quiroz  e  noayn  cabe  la  nuestra  ^ibdad  de  panplona,  algu 
personas  eclesiásticas  cavalleros  gentilles  honbres  hijos  dal 
e  de  otras  qualidades  naturales  deste  nuestro  Reyno   de  i 
varra,  olvidado  la  obediencia  juramento  de  fidelidad  e  plej 
homenaje  que  a  nos  tenian  e  tienen  hecho  y  prestado  com 
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SU  Rey  e  señor,  se  entendieron  con  los  dichos  franceses  y  los 
solicitaron  para  que  viniessen  y  les  dieron:  entrada  en  este 
dicho  nuestro  Reyno  para  que  lo  ocupasen,  y  otros  de  los 
dichos  nuestros  subditos  y  naturales  los  aconpañaron  e  vi- 
nieron con  los  dichos  franceses,  y  algunos  antes  que  este 
nuestro  Reyno  e  los  lugares  donde  venian  les  diessen  la  hobe- 
"diencia  que  les  dieron  se  adelantaron  a  obedecerlos  e  a  se- 
guirlos e  guiarlos,  otros  después  que  los^  dichos  franceses  en- 
traron en  este  dicho  nuestro  Reyno  los  seguieron  e  siruieron 
y  se  hallaron  en  el  saco  de  los  arcos  y  en  el  9erco  de  logroño 
y  en  la  batalla  de  noayn  en  que  como  dicho  es  fueron  venci- 
dos por  el  nuestro  exercito  y  avn  algunos  huyendo  con  los 
dichos  franceses  se  fueron  con  ellos  e  se  acogieron  en  francia 
e  vearni  y  quando  los  dichos  franceses  vinieron  sobre  maya 
e  después  sobre  la  nuestra  villa  de  fuente  Rabia  se  pasaron 
al  exercito  de  los  dichos  franceses,  en  todo  lo  qual  y  en  otros 
daños  muchos  que  hizieron  a  nuestros  subditos  e  leales  ser- 
vidores ofendieron  grabemente  a  dios  nuestro  señor  e  a  nos 
en  Rebelarse  contra  su  propia  patria  y  venir  contra  ella  e 
contra  nuestra  corona  y  estado  Real  y  en  grave  ofensa  e 
daño  de  todos  los  nuestros  Reynos  despaña  cometiendo  por 
ello  contra  nos  crimen  de  lesa  magestad  a  cuya  cavsa  los 
tales  han  caydo  en  mal  caso  e  merecen  por  ello  perder  las 
vidas  e  sus  bienes  deven  ser  aplicadps  a  nuestra  cámara  e  fis- 
co como  muchos  dellos  a  suplicación  de  nuestro  procurador 
fiscal  precediendo  los  edites  e  solenidades  que  según  las  leyes 
fueros  e  ordenanzas  deste  dicho  nuestro  Reyno  se  Requieren 
han  sido  declarados  por  tales  e  sus  bienes  se  han  confiscado 
para  nuestra  cámara  e  fisco  y  como  quiera  que  según  la  atro- 
cidad de  sus  delitos  e  orimenes  deviamos  mandar  executar 
contra  ellos  todo  Rigor  de  justicia,  pero  queriendo  vsar  de 
piedad  e  misericordia  porque  conviene  que  los  Reyes  mues- 
tren su  clemencia  vsando  con  sus  subditos  della  perdonando 
a  muchos  y  que  executen  justicia  castigando  a  algunos  con- 
forme a  sus  culpas,  para  que  otros  teman  de  hazer  mal  y  se 
emienden  y  de  su  pena  Reciban  exemplo,  por  ende  es  nues- 
tra merced  e  voluntad  de  Remitir  e  perdonar  como  nos  por 
temor  de  las  presentes  de  nuestro,  propio  motu  poder  absoluto 
e  autoridad  Real  de  que  en  esta  parte  vsamos  Remitimos  e 
nerdonamos  a  todas  las  personas  ecclesiasticas  cavalleros 
Bntiles  hombres  e  hijos  dalgo  e  a  otras  quoalesquier  perso- 
gas de  qualquier  dignidad  estado  grado  calidad  e  condición 
ue  sean  todos  los  delitos  crimenes  y  excesos  quanto  quier 
[ue  sean  graves  e  ynormes  e  feos  que  ellos  e  cada  vno  dellos 
eneral  e  particularmente  por  las  dichas  cabsas  e  Razones 
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suso  dichas  e  por  otras  quales  quier  que  sean  en  Bazon  de  lo 
suso  dicho  que  contra  nos  ayan  cometido  e  perpetrado  ecep- 
tando  las  personas  siguientes. 

don  antonio  de  peralta  hijo  del  marques  de  falces 

don  pedto  de  nabarra  hijo  del  marichal 

don  Carlos  de  mauleon  ya  defuncto 

francés  dezpeleta 

e  miguel  de  xavierre,  cuya  diz  que  es  xabierr 

e  Juan  de  azpilcueta,  hermano  de  miguel  de  xabier  cuya 
diz  que  era  xabier 

martin  de  goñi  e  juan  cuya  diz  que  fue  vlloqui 

e  alain  cuya  diz  que  era  vertiz,  e  su  hermano 

e  juan  perez  de  vertiz  dicho  bortechipia  tio  de  alayn  cu- 
yo diz  que  era  bertiz  e  juanote  e  caxen  sus  hijos 

e  vitor  de  mauleon  hijo  de  eladio  de  mauleon 

e  los  hijos  de  pedro  cuyo  diz  que  era  erasun 

e  bernaldino  de  lÍ9arragaj  hijo  deluys  cuyo  diz  que  era 
9arraga 

y  doña  ysabel  de  peralta  cuya  diz  que  era  ablitas 

e  sancho  de  yesa  vecino  de  pamplona 

Arnaute  de  osta  cuñado  de  juanicote  nuestro  capitán  jus- 
ticiado 

e  martin  de  jaso 

e  juan  de  yaso 

y  esteban  de  yaso  su  hermano 

e  martin  de  lasagua 

e  miguel  despinal  dicho  espinalete 

e  martin  de  yroa  vecino  de  pamplona 

e  pericón  de  garro  cal9etero 

e  arnaut  guillen  librero  vecino  de  pamplona 

e  juan  de  boneta  vecino  de  olit 

e  Roger  cuyo  diz  que  es  agrámente 

don  tristan  de  beamonte  hijo  de  don  juan  de  beamonte  el 
viejo 

tristan  de  beamonte  vecino  de  pamplona 

el  dotor  pedro  de  arielez  vecino  de  sangüesa 

miguel  de  don  guillen  escudero  vecino  de  sangüesa 

simón  francés  vecino  de  sangüesa 

felipe  de  leoz  vezino  de  s.inguesa 

don  juan  dé  alava  e  don  pasqual  de  peña  e  don  martin 
verdoz  clérigos  de  misa  vecinos  de  sangüesa 

pedro  del  Rio  escudero  vecino  de  sangüesa 

miguel  de  morillo  escudero  vecino  de  sangüesa 

juan  dartazcoz  vecino  de  caseda 

miguel  perez  vecino  de  caseda 
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don  marfcin  ximeniz  e  don  juan  de  la  nicuesa,    don  pedro 
de  asin  vecinos  de  caseda,  clérigos 

martin  de  cadreita,  vecino  de  la  villa  de  lumbier 

simón  de  liedena 

gaspar  dezpeleta  hijo  mayor  de  Cristian  dezpeleta  merino 
vecino  de  sangüesa 

maestre  pedro  curujano  dicho   vertiz  vecino  destella    de- 
fancto 

garcia  perez  de  birlas  vezino  de  tudela 

anton  de  sinagues  vezino-^e  tudela 

garcia  carcastillo  vezino  de  tudela 

castel  Ruiz  notario  vezino  de  tudela 

juan  de  aybar   vezino   de  merendal   mercades   vezino   de 
tudela 

pero  ximenez  e  martin  ximenez  hermanos  bachilleres   ve- 
cinos de  la  villa  de  cascante 

martin  de  jauriguÍ9ar   prcthonotario   que  fue  del  Regno 
de  navarra 

juan  de  cascant  vecino  de  tafaUa 

miguel  de  vertiz  escudero  vecino  de  mon  Real 

el  hijo  mayor  de  juan  de  asyayn  escudero  vezino  de  anave 

juan  lopez  de  aven9U9U 

juan  dicho  ciel  bego 

bernaldo  de  baldes 

e  nicolas  francés 

e  bertiz  gamboa 

juan  despilcueta  cuyo  fue   aver9uca   escudero   vecino   de 
aber9U9a 
^      martin  de  minariz  dicho  marchante  vezino  de  minariz 

el  dotor  don  Ramiro  de  goni  canónigo  ©t  thesorero   de  la 
yglesia  de  panplona 

el  licenciado  don  juan  de  orbaran  canónigo  de  la  yglesia 
mayor  de  panplona  abad  de  bidal 

Juan  de  san  pao  canónigo  de  panplona 

el  dotor  martin  de  herrada  vezino  de  panplona 

tristan  de  ozte  alférez   que  fue   de   la  capitania    de   don 
francés  de  beamonte 

Anton  de  vlloqui  vezino  de  leache 

pierres  cuya  diz  que  es  909aya  del  valle  de  bastan 

maria  de  ozta  muger  del  capitán  juanicote  que   esta    en 
bayona 

antoñ  dezpeleta  fezino  de  falces 

martin  de  aldaz  natural  de  panplona 

juan  de  oñate  portero  Real  vezino  de  panplona 

juan  de  charles  de  3erasa  natural  de  sangüesa 
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estevan  de  garro   notario  vezino  de  caseda 
petri  sanz  veritierra  vezino  del  val  de  Roncal 
Juan  lopiz  de  caseda  vezino  de  caseda 
Juan  de  vlloqui  cuyo  diz  que  es  el  palacio  de  vrrutia  en  el 
lugar  de  ochagavia 

Juan  de  san  martin  natural  de  olite 
Juan  de  gaban9a  escudero  de  la  tierra  destella 
Juan  de  baquedano  vezino  destella 
yñigo  de  ascona  hijo  del  palacio  de  echarren 
bartolome  mellin  platero  vezino  de  panplona 
martin  de  arraraz  panadero  vezino  de  panplona 
miguel  de  cab  de  ponte  platero  natural  de  panplona 
francés  de  vñati  criado  de  sancho  de  yesa 
Juan  Eamirez  de  baquedano  cabo  de  linaje  de  los  baque- 
danos  defunto 

erviti  justicia  que  fue  de  taffalla  defunto 
charles  de  nabaz  vezino  de  taffalla  nuestro   aposentador 
ya  defunto 

e  olloqui  cuya  diz  que  es  jaurigacar  del  baile  de  baztan 
hermano  de  Juan  cuyo  diz  que  fue  olloqui  defunto 
martin  mazcarron  vezino  de  caseda  defunto 
martin  de  vegurri  vezino  de  salinas  de  oro  defunto 
petri  Sánchez  cadero  vezino  de  panplona 
pedro  de  vsen  guantero  vezino  de  panplona 
cristoval  benitiz  librero  cristiano  nuevo  vezino  de  pan- 
plona 

Juan  perez  de  osta  dicho  alegret  cristiano  nuevo   vezino 
de  panplona 

miguel  de  portillo  xastre  cristiano  nuevo  vezino   de   pan- 
plona 

miguel  de  talaya  y  consueyn  estudiantes  vezinos  de  pan- 
plona 

juán  de  ansa  cristiano  nvevo  vezino  de  sangüesa 

e  mas  del  valle  Roncal  las  personas  siguientes 

Juan  perez  vezino  de  vtarriz  que  es  en  el  val  de  Roncal 

Sancho  andres  hijo  de  juan  andres  que  es  del  dicho  valle 

petri  andres  vezino  de  vidangoz  en  el  dicho  valle 

vasco  ximenez  de  ysaba 

pascual  Roncal  vezino  de  vr9anqui 

Remon  perez  vecino -de  vidangoz 

sancho  echiendiu  vezino  de  Roncal 

miguel  de  anso  vezino  de  Roncal 

miguel  martiniz  vecino  de  Roncal 

Remon  perez  vezino  de  vidangos 

Sebastian  herrero 


r 


—423— 

sancho  de  Ralla  fijo  del  abbad  domingo  yermado  vezino 
degarde 

joanes  de  galayz 

petrí  aBalla 

joannes  9urio 

petritoco  petri  pelexero  vezino  de  garde  todos  vezinos 
del  val  de  Boncal 

femando  de  aRoana  perayle  vezino  des^tella 

Juan  de  Vrra  labrador  vezino  destella 

Juan  de  Raso  vezino  de  luquin 

jayme  de  dicastillo  fijo  de  martin  de  dicastillo 

arnao  de  hallo  su  hermano 

diego  de  Vrra 

pero  diez  de  vrra 

Juan  de  arÍ9ala  dicho  burrulen 

Juan  de  azcona 

martin  de  azcona 

sus  fijos 

el  dicho  burrulen  con  sus  dos  fijos 

Sebastian  de  mañero  vezino  de  cemborayn 

Juan  gum  vezino  de  villatuerta 

jua^  gum  su  hijo 

y  mas  de  los  valles  de  baztan  e  vertiz  las  pessonas  si- 
guientes 

pedro  de  9uasto  cuyo  diz  que  es  el  solar  de  aguirre  es  el 
tuerto  vezino  de  las  montañas  de  bastan  e  de  vertiz 

michelecho  e  nicolas  fijo  dal  alcalde  que  fue  de  vl9urroz 
vezino  de  las  dichas  montañas  e  martin  cuya  diz  que  es  la 
casa  de  jauier 

hernando  de  sada  cuyo  fue  el  palacio  de  echarren 

valentin  de  jaso  hijo  de  miguel  ya  defunto 

el  bastardo  de  9ocaya  juanicot  lÍ9ea  vezino  de  ciga 

el  peligero  de  yrurita  ^ 

el  borte  de  jáuriguizar  arnaut 

el  herrero  de  elizondo  martin  de  Reparaz  arnao 

de  la  val  de  bastan 

miguel  de  legasa 

miguel  joanes  de  narvaotz 

su  fijo  joanes  minchipi  de  subÍ9an 

petricho  fijo  de  mancho  de  ybarra 

joanes  fijo  de  martin  luce  de  surbil 

e  gascón  cuyo  diz  que  es  garro 

mosen  lope  de  víate. 

y  es  nuestra  merced  e  voluntad  que  todas  las  otras  per- 
»nas  que  no  están  eceptadas  en  este  nuestro  perdón  y  están 
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condenadas  e  declaradas  por  pl  Regente  e  los  del  nuestro 
consejo  aner  yncurrido  en  crimen  de  lesa  magestat  y  en  pena 
de  muerte  corporal  y  confiscación  de  bienes  e  la  sentencia  es 
pasada  en  cosa  juzgada  sean  perdonados  de  la  dicha  pena  de 
muerte  corporal  e  la  declaración  contra  ellos  fecha  valga  o 
vaya  adelante  en  devida  execucion  en  quanto  a  la  dicha  con- 
fiscación de  los  dichos  sus  bienes,  y  en  quanto  a  las  personas 
de  la  tierra  de  vascos  es  nuestra  merced  e  voluntad  de  per- 
donar todas  las  personas  de  qualquier  estado  y  condición  que 
el  dia  de  la  data  deste  nuestro  perdón  general  estuvieren  en 
nuestra  obediencia  y  seruicio,  eoetando  por  el  contrario  to- 
das los  otras  personas  que  estuvieren  en  seruicio  e  obedien- 
cia del  Rey  de  Francia,  o  sus  secazes,  o  aliados,  y  por  este 
dicho  nuestro  perdón  general  limitado  como  dicho  es,  no  en- 
tendemos de  prejudicar  a  ningún  terzero  en  sus  yntereses, 
antes  aquellos  expressamente  los  Reservamos  para  que  los 
pueda  pedir  en  satifaccion  de  sus  daños  todo  tiempo  que  le 
pluguiere  conforme  a  justicia  y  con  las  dichas  ecepciones  e 
limitaciones  a  todos  los  suso  dichos  e  cada  vno  dellos  e  a  sus 
hijos  e  bienes  muebles  e  Rayzes  damos  por  libres  e  quitos  e 
los  Restituymos  a  sus  primeros  naturales,  por  manera  que 
por  Razón  de  las  cosas  suso  dichas  que  contra  nos  e  luiestra 
corona  Real  ayan  cometido  hasta  aqui  no  puedan  ser  presos 
atados  ni  acusados  en  juyzio  ni  fuera  del  por  nos  ex  oficio  ni 
por  nuestro  procurador  fiscal  ni  por  otra  persona  alguna  ni 
ante  nos  ni  ante  j^uez  alguno  ni  por  ningunas  personas  de 
qualquier  calidad  e  condición  que  sean  de  drecho  ni  de  fecho 
les  sea  fecha  en  sus  personas  ni  bienes  cosa  alguna  non  de- 
bida ni  sean  vexados  molestados  ni  fatigados,  ante  manda- 
mos expresamente  que  les  sea  fecho  todo  buen  tratamiento  a 
los  quales  e  cada  vno  dellos  e  a  sus  bienes  e9etando  a  los  suso 
dichos  tomamos  so  nuestra  amparo  protección  e  salva  guarda 
Real  para  que  no  les  sea  hecha  cosa  alguna  non  devida  con- 
tra Razón  ni  justicia,  y  por  las  mismas  presentes  encarga- 
mos  e  mandamos  al  conde  de  miranda  nuestro  visorrey  e  ca- 
pitan  general  que  después  del  fuere  en  este  dicho  nuestro 
Reyno  e  a  los  capitanes  e  gente  de  guerra  del  nuestro  exer- 
cito  e  al  Regente  e  a  los  del  nuestro  consejo  y  alcaldes  de  la 
nuestra  corte  mayor,  oydores  de  comptos  juezes  de  finan9as 
y  procuradores  fiscal  e  patrimonial  y  a  qualesquiere  otros 
oficiales  y  subditos  nuestros  deste  dicho  nuestro  Reyno  qi 
guarden  el  dicho  nuestro  perdón  general  e  salba  guarda  R( 
con  las  condiciones  y  excepciones  en  el  contenidas  como  e 
la  manera  que  en  el  se  contiene  e  que  no  vayan  ni  vengí 
contra  el  en  ningún  tiempo  so  pena  de  treynta  mili  mrs.  pe 
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cada  una  persona  que  lo  contrario  hiziere  para  nneatra  cá- 
mara e  fisco  e  de  yncurrir  en  la  nuestra  yra  e  indignación 
porque  asi  procede  de  nuestra  determinada  voluntad  e  cum- 
ple a  nuestro  seruicio,  no  obstantes  qualesquier  cosas  a  esto 
contrarias,  y  porque  nadie  pretenda  ygnoranciá  de  las  cosas 
suso  dichas  mandamos  que  .esta  nuestra  provisión  sea  prego- 
nada publicamente  por  todas  las  9Íbdades  e  villas  cabos  de 
merindades  deste  dicho  nuestro  Beyno.  e  queremos  que  el 
treslado  della  signado  e  comprobado  por  notario  publico 
valga  tanto  e  haga  tanta  fe  quanto  este  mismo  original,  dada 
en  panplona  a  xv  dias  del  mes  de  diziembre  de  mili  e  qui- 
nientos e  veynte  y  tres  años.=Yo  el  REY=yo  francisco  de 
los  Conos  secretario  de  sus  9esarea  y  Catholicas  magestades 
la  fize  screuir  por  su  mandado. = 

Número  12. 

Perdón  ooficedido  por  el  Emperador  Carlos  V  al  Marisoal  de  Navarra  D.  Pe^ 

dro  de  Navarra,  al  señor  de  Javier  y  á  otros  eolesiástioos  y  seculares  qne 

habian  sido  declarados  por  traidores.— BUrgos  29  de  Abril  de  1524. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  ley  23  núm.  76.) 

IL  Carlos  ,por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper 
augusto  &c.  A  todos  cuantos  las  presentes  verán  é  oirán, 
salut;  hacemos  vos  saber,  que  luego  que  el  rey  D.  Fernando 
nuestro  agüelo,  de  gloriosa  memoria,  hobo  tomado  á  sus  ma- 
nos y  poder  el  reino  de  Navarra,  el  marichal  D.  Pedro  de 
Navarra,  con  otros  sus  parientes,  criados,  adherentes,  afec- 
cionados naturales  del  dicho  reino  se  fué  absentado  siguien- 
do al  rey  D.  Johan,  y  á  la  reina  D.*  Catalina,  en  cuyo  ser- 
vicio, é  del  rey  de  Francia,  estuvo  é  continuó  hasta  que,  en- 
trando en  el  dicho  reino  con  gente  armada  para  lo  ocupar  y 
tomar,  para  los  dichos  rey  y  reina,  fué  preso  por  nuestra 
gente,  y  él,  estando  preso,  después  en  la  entrada  que  hicie- 
ron los  dichos  franceses  en  el  año  pasado  de  521  en  el  dicho 
reino,  estando  yo  el  Rey  haubsente  destos  nuestros  reinos, 
por  lo  ocupar  y  tomar,  hasta  que  con  la  ayuda  de  nuestro 
Señor  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  nuestro  ejército 
en  la  batalla  que  se  les  dio  entre  los  lugares  de  Esquiros  y 
Noain,  cabe  la  nuestra  ciudad  de  Pamplona,  D.  Pedro  de 
Navarra  hijo  del  dicho  Marichal,  otras  personas  eclesiásti- 
ticas,  caballeros,  gentiles  hombres,  hijosdalgos  y  de  otras 
cualidades,  naturales  y  vecinos  del  dicho  nuestro  reino  de 
Navarra,  se  entendieron  con  los  dichos  franceses  ó  los   soli- 

5á 
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citaron  para  que  viniesen,  é  les  dieron  entrada  en  el  para 
que  ocupasen,  y  los  acompañaron  y  vinieron  con  ellos;  y  al- 
gunos, antes  que  el  dicho  reino  é  los  lugares  á  donde  fueron 
les  diesen  la  obediencia,  que  les  dieron,  se  adelantaron  á 
obedecerlos  y  seguirlos,  y  otros,  desques  que  en  el  dicho 
nuestro  reino  entraron,  lo  siguieron  y  sirvieron  y  se  hallaron 
en  el  saco  de  Losarcos  y  en  el  cerco  de  Logroño  y  en  la  di- 
cha batalla;  é  algunos,  fuyendo  con  los  dichos  franceses,  se 
fueron  con  ellos  y  se  acogieron  en  Francia  y  Bearne;  y  cuan- 
do los  dichos  franceses  vinieron  sobre  Maya,  y  después  sobre 
la  nuestra  villa  de  Fuenterrabía,  se  pasaron  al  ejército  de 
los  franceses;  en  todo  lo  qual  y  en  otros  daños  muchos,  que 
hicieron  á  nuestros  subditos  del  dicho  nuestro  reino,  é  de  los 
otros  nuestros  reinos  de  España,  se  hallaron  ó  intervinieron 
á  cuya  causa  contra  el  dicho  Marichal  y  sus  dichos  parien- 
tes y  criados,  adherentes,  afeccionados  y  personas  eclesiásti- 
cos, caballeros  y  gentiles  hombres,  hijosdalgo  y  de  otras 
qualidades,  naturales  y  vecinos  del  dicho  nuestro  reino, 
contra  sus  honras,  casas,  oñcios  beneficios  y  bienes,  a  supli- 
cación de  los  procuradores,  ñscales,  premütores  é  acusado- 
res, ó  de-partes  damnificadas  ó  interesadas,  como  contra  per- 
sonas que  habian  caido  por  lo  sobredicho  en  mal  caso  y  me- 
recer por  ello  perder  las  vidas,  ó  sus  bienes  debian  ser  apli- 
cados á  nuestra  cámara  y  fisco,  fue  procedido  e  procesado,  ó 
muchos  dellos  fueron  y  han  seido  declarados  por  tales,  ó  sus 
bienes  se  han  confiscados  para  la  cámara  é  fisco  del  dicho 
nuestro  agüelo  y  nuestro;  é  usando  de  piedad  a  muchos  de- 
llos hayamos  perdonado  y  remitido  todos  y  quoaldsquiere  de- 
lictos,  crímenes  y  excesos,  quanto  quiere  que  fuesen  graves 
y  enormes  y  feos,  que  ellos  y  cada  uno  dellos,  general  y  par- 
ticularmente por  las  dichas  causas  y  razones  susodichas  y 
otras  quoalesquiere  razones  que  sean,  en  razón  de  lo  susodi- 
cho, que  hubiesen  cometido  y  perpetrado;  y  otros  hobimos 
exceptado  del  dicho  perdón,  por  Nos  dado  en  el  nombrados 
en  general,  y  en  especial  contenidos  y  expresados  por  excep- 
tados, que  fue  dado  en  la  nuestra  ciudad  de  Pamplona  á 
veinte  dos  días  del  mes  de  deciembre  de  mil  quinientos  y 
veinte  y  tres  años.  E  por  quoanto  el  dicho  D.  Pedro  de  Na- 
varra, que,  con  otros  muchos  navarros,  se  hallaba  y  estaba 
en- las  partes  de  Francia  y  Bearne,  y  dentro  de  nuestra  villa 
de  Fuenterrabia,  éste  presente  año  de  quinientos  y  veinte 
quoatro  años  que  nos  la  tenia  y  ocupado  el  rey  de  Franci 
I).  Iñigo  Fernandiz  de  Velasco,  nuestro  condestable  de  Cs 
tilla  duque  de  Frias,  nuestro  capitán  general  de  nuesti 
ejercito,  movido  con  sano  y  buen  propósito,  hizo  y  otorg 
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cierta  capitulación  y  asiento  firmado  de  su  nombre,  lo  quoal 
prometió  el  dicho  D.  Pedro  de  Navarra  hijo  de  dicho   mari- 
chal  de  Navarra  ya  defuncto,  que  estaba  dentro  de  la   dicha 
villa  de  Fuenterrabia  en  servicio  del  dicho  rey  de  Francia, 
de  perdonar  ¿  el  y  á  todos  los  navarros  que  estaban  dentro 
de  la  dicha  villa  de  Fuenterrabia  eon  el  dicho   D.  Pedro  de 
Navarra,  y  á  los  que  estaban  de  fuera  della,   con  tanto  que 
dentro  de  dos   meses  primeros   seguientes,   que  se  contasen 
desde  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  hebrero  deste  presente 
año  de  quinientos  veinte  y  quoatro  años,   fuesen  obligados 
de  venir  á  sus  casas  y  hacer  la  solepnidad  ó  juramento  nece- 
sario para  que  Nos  fuésemos*  ciertos   que  nos  servirán  con 
aquella  fidelidad  y  amor  que,  como  buenos  y  verdaderos  ser- 
vidores ó  vesallos,  son  obligados.   Por  ende,   cumpliendo   lo 
contenido  en  el  dicho  asiento,  y  considerando  el  bien  públi- 
co del  dicho  nuestro  reino  de  Navarra,  y  por  quitar  pasiones 
y  parcialidades,  discordias,  enemistades,  segunt  se  podrian 
entre  los  naturales  y  subditos  nuestros  que  en  nuestra   obe- 
diencia y  servicio  han  venido,  y  vendrán  en  el  dicho  nuestro 
reino,  queriendo  poner  en  el,  pacifico  estado  y  asosegado 
modo  de  vivir,  de  nuestro  propio  motu  ó  cierta  ciencia  ó  po- 
derio  real  absoluto,  de  que  queremos  usar  é  usamos  en   ésta 
parte,  por  ésta   nuestra  carta   ó   patente  provisión,   la  qual 
queremos  que  sea  de  tanta  eficacia,  valor  ó  autoridad  como 
si  fuese  fecha  ó  promulgada  en  cortes  generales,  con  las  so- 
lepnidades  del  fuero  y  del  derecho  requeridos,  como  reyes  y 
señores  naturales,  no  reconoscientes  superior  en  lo  temporal, 
perdonamos  al  dicho  D.  Pedro  de  Navarra  y  al  señor  de  Ja- 
vier, Johan  de  Azpilcueta  su  hermano,  y  al  capitán  Valen- 
tin  de  Jaso,  y  á  Bertol  del  Vayo  y  á  Vitor  de  Mauleon  y  al 
capitán  Petri  Sanz  ó  Martin   de   Goñi;   ó   á  todos  los   otros 
gentiles  hotlibres,  caballeros  é  hijosdalgos   que  estaban  en 
Fuenterrabia,  y  á  D.  Antonio  de  Peralta  y  al  señor  de  Abli- 
tas  y  al  doctor  Remiro  de  Goñi,  y  al  doctor  Martin  de  Rada, 
y  á  Francés  de  Ezpeleta,  y  á  Mosen   Lope  de  Enlate,   y  al 
protonotario  Martin  de  Jaureguizar,  y  á  Miguel   Pérez  de 
Cáseda  y  al  doctor  Pedro  de  Airelz,  y  á  Miguel   de  Murillo, 
y  á  Johan  de  Lesaca,  y  á  Tristan  Dozta,  y  á  Arnaut  Dozta, 
y  á  María  Dozta  viuda,  5^^  á  Gaspar  de   Ezpeleta  y  á  todas 
las   otras  personas  eclesiásticas,   caballeros,  gentiles  hom- 
:es  é  hijosdalgos,  y  de  otra    quoalesquiera  qualidad  y  con- 
dón que  sean,  personas  navarras,  nuestros  subditos  y   va- 
llos,  del  dicho  reyno,  que  estabades  dentro  de  la  dicha  vi- 
i  de  Fuenterravia,   y  á  los  que  estabades  fuera  della  en 
lestro  deservicio,  y  fuera  de  nuestra  obediencia,  de  la  par- 
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cialidad  agramontesa,  con  tanto  que  dentro  de  los  dichos 
dos  meses  cumplidos  primeros  siguientes,  que  se  cuentan 
desde  el  dicho  dia  de  veinte  y  nueve  de  febrero  y  veinte  dias 
después  de  la  data  desta  nuestra  carta  de  perdón,  seáis  obli- 
gados de  venir  á  vuestras  casas  y  hacer  la  solepnidad  y  jura- 
mento que  se  requiere,  cosao  dicho  es,  todos  y  quoalesquiere 
crímenes  delitos  y  excessos  y  casos  en  los  autos  sobredichos, 
quoanto  quiere  que  sean  graves  y  enhormes  y  feos,  que  ha- 
yáis cometido  contra  Nos  y  nuestra  corona  real,  y  otros 
quoalesquiere  actos  y  cosas  fechas  en  el  dicho  nuestro  reyno, 
y  fuera  del,  á  nuestros  subditos,  valles  y  lugares  y  personas 
particulares,  fechos  después  que  fue  ganado  el  dicho  regno 
de  Navarra  por  el  dicho  rey  cathólico  nuestro  padre,  agüelo 
y  señor,  que  sancta  gloria  haya,  hasta  agora  en  todos  los  fe- 
chos y  casos  sobrenombrados  y  otros  que  en  venir  con  el 
ejército  del  rey  de  Francia  en  cara  la  nuestra  ciudad  de 
Pamplona  del  dicho  nuestro  regno,  estando  dentro  en  ella 
el  duque  Dalba  capitán  general  que  á.la  sazón  que  fué  del 
dicho  reyno,  en  las  penas  criminales  y  civiles  en  que  por  ra- 
zón de  lo  susodicho  cayesteis,  ó  incurristeis,  remitimos  y 
perdonamos  por  plenísima  indulgencia  y  remisión,  no  em- 
bargantes quoalesquiere  procesos,  sentencias,  declaraciones, 
confiscaciones  de  bienes,  condepnaciones  en  sumas  ó  quanti- 
dades  de  dineros,  y  todos  los  otros  autos  obligaciones  ó  fia- 
durías  que  contra  el  dicho  D.Pedro  de  Navarra,  marichal 
j^a  defunto,  y  contra  vos  el  dicho  D.  Pedro  de  Navarra,  y 
contra  cada  uno  de  los  sobrenombrados,  ó  de  la  dicha  par- 
cialidad agramontesa,  que  asi  habéis  estado  en  nuestro  de- 
servicio, se  hayan  fecho  ó  dado  por  razón  de  los  dichos  crí- 
menes, excesos  ó  delictos,  que,  así  como  dicho  es,  cometis- 
teis; los  quales  dichos  procesos,  sentencias  condepnaciones, 
actos  fiadurías,  y  obligaciones,  revocamos  y  damT)s  por  nin- 
gunas y  de  ningún  efecto  y  valor,  para  agora  é  para  siem- 
pre jamas:  ó  queremos,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 
no  se  use  dellas  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera;  y 
mandamos  á  las  personas,  ante  quien  han  pasado  los  dichos 
procesos,  sentencias  y  otros  autos,  que  os  los  den  y  entre- 
guen á  vos,  y  á  cada  uno  de  ves,  para  que  los  rasguéis  ó  ha- 
gáis dellos  lo  que  bien  visto  vus  fuere:  y  restituimos  in  inte- 
grun  al  dicho  D.  Pedro  de  Navarra,  marichal  defuncto,  y  á 
vos  el  dicho  D.  Pedro  susodicho,  y  á  todos  los  sobrenombí 
dos  de  la  dicha  parcialidad  agramontesa,  que  habéis  de  g 
zar  deste  perdón,  en  vuestras  buenas  honras  y  famas 
vuestros  primeros  nascimientos,  y  naturales  qualidadea 
habilidades,  segunt  y  como  estabades   antes  é  al  tiempo  d 


]as  cosas  y  procesos  y  sentencias  y  auctos  sobredichos,  qui- 
tando toda  mancilla,  infamia,  inhabilidad  en  quoalquiere 
manera  que  hobiese  prevenido;  lo  quoal  todo  quitamos  y 
alimpiamos  y  totalmente  abolimos,  y  hacemos  á  ellos,  y  á 
cada  uno  dellos,  hábiles  para  todas  cosas  de  honras,  oficios 
ó  beneficios,  asi  por  quoalesquiere  jueces  de  quoalesquiere 
qualidad  y  auctoridad  y  jurisdicción,  y  por  quoalesquiere 
personas  deber  ser  juzgado,  conocido  declarado;  damos,  de- 
terminamos é  mandamos,  y  queremos,  que  á  vos  el  dicho 
D.  Pedro,  hijo  y  heredero  del  dicho  marichal  vuestro  padre 
y  de  Doña  Mayor  de  la  Cueba  vuestra  madre,  ya  defuncto, 
seáis  restituido  reintegrado,  y  desde  agora  vos  restituimos 
en  la  posesión  corporal,  velquasi  cevil  y  natural,  de  toda 
vuestra  hacienda,  asi  la  que  está  y  os  pertenece  en  Castilla 
con  todos  los  fructos  y  rentas  que  han  rentado  después  que 
el  dicho  marichal  vuestro  padre  morió,  y  con  todas  las  for- 
talezas,  casas,  lugares,  valles,  jurisdicciones,  pechas,  rentas, 
molinos,  gracias,  derechos  ó  bienes  corporales  ó  incorpora- 
les que,  al  tiempo  que  el  dicho  marichal  vuestro  padre,  se 
aubsentó  del  dipho  nuestro  reino,  tenia  y  poseía.  Pero  quere- 
mos y  es  nuestra  voluntad  que  en  las  haciendas  de  la  casa 
del  señor  de  San  Martín  y  de  las  del  señor  de  Viala,  que  po- 
see D.  Francisco  de  Beaumonte,  y  del  Sr.  de  Ezpeleta,  y  de 
Francés  de  Ezpeleta  su  hermano,  sobre  el  lugar  de  Peña  que 
el  capitán  Miguel  de  Doñamaría,  al  tiempo  de  la  batalla  de 
entre  Ezquiroz  y  Noain,  poseia  y  posee,  que  en  aquellos  se 
guarde  lo  que  está  consultado,  é  asentado,  como  por  nues- 
tras cédulas  dadas  sobre  ello  parecia.  Y  á  todos  los  otros 
arriba,  y  en  la  geueralidad  deste  nuestro  perdón  y  restitu- 
ción compresos,  y  a  cada  uno  dellos  mandamos,  decernimos 
y  declaramos,  que  les  sean  restituidos  sus  haciendas  por 
nuestro  mand&do  ó  de  nuestro  fiscal  estubiesen  embarazados 
aprehendidos,  secrestados,  anotados  ó  encomendados,  y  en 
ellos  sean  restituidos  ó  reintegrados;  y  desde  agora  los  resti- 
tuimos en  la  posesión  velquasi,  cevil  é  natural,  de  todas  sus 
dichas  haciendes  que  al  presente  están  por  Nos  y  en  nuestro 
poder,  ó  de  nuestro  fisco,  excepto  la  de  D.  Carlos  de  Mauleon 
que  se  ha  de  averiguar  y  proveer  á  ella  lo  que  por  Nos  está 
asentado  y  mandado;,  y  asimismo  se  esceptua  lo  que  toca  á 
la  hacienda  de  Martin  de  Goñi,  para  que  de  aqui  adelante 
el  dicho  D.  Pedro  de  Navarra,  ó  sus  erederos  y  subcesores  ó 
los  sobredichos,  en  especial  y  generalmente  nombrados  y 
compresos,  hayan  y  tengan  sus  dichas  haciendas,  rentas  y 
bienes  é  derechos,  é  hagan  dellos  y  en  ellos  á  su  voluntad, 
segunt  y  como  ante  las   dichas  sentencias,   confiscaciones. 


—430— 

anotaciones,  aprehensiones,  encomiendas,  secrestaciones, 
y  embargo  susodichos,  podian  hacer,  asi  como  citaciones, 
procesos  y  las  dichas  sentencias,  aprehensiones  y  actos  so- 
bredichos, nunca  bebieran  pasado  ni  procedido,  non  obs- 
tantes quoalesquiere  letras,  provisiones  y  disposiciones 
por  el  dicho  nuestro  padre,  agüelo  y  señor,  y  por  Nos, 
hechos  y  otorgados  y  dados  en  favor  de  quoalesquiere  perso- 
nas de  cuoalquier  dignidad,  estado,  grado,  condición  que  sean 
en  favor  de  quoalesquiere  iglesias,  religiones,  monesterios, 
edificios  y  reparaciones  dellos,  ó  de  cercos  ó  de  muro  de  ciu- 
dades, villas  y  lugares,  ó  en  favor  y  recompensa  de  quoales- 
quiere derechos  renunciados  ó  dados  ó  quitados,  ó  de  quoa- 
lesquiere despojos  ó  daños  recebidos  y  padescidos,  ó  por 
quoalesquiere  servicios,  y  gastos,  á  Nos  y  en  nuestro  servi- 
cio hechos,  y  por  quoalesquiere  otras  causas  que,  hasta  el 
dia  que  fue  fecha  la  dicha  capitulación  e  asiento,  no  habian 
conseguido  surtido  efecto;  y  en  virtud  dellas  las  partes,  á 
quien  las  dichas  gracias  y  mercedes  se  otorgaron,  no  estaban 
ni  habian  estado  en  la  posesión  de  las  dichas  haciendas,  bie- 
nes y  rentas  sobredichas;  las  quoales,  no  siendo  efectuadas 
como  dicho  es,  totalmente  suspendemos  y  el  defecto  dellas 
quitamos  para  que  por  ellas  no  puedan  pedir  allegar,  rete- 
ner, ó  impedir  ni  contradecir  á  la  dicha  nuestra  remisión, 
restitución,  reintegración  de  bienes  y  posesiones  por  Nos 
hechas,  Y  queremos  y  mandamos  que  los  sobredichos  nom- 
brados,  y  generalmente  compresos  en  esta  nuestra  provisión, 
no  puedan  ser  presos^  restados,  citados  ni  acusados,  ni  sus 
bienes  executados,  secretados  ni  emparados  en  juicio  ni  fuera 
del,  por  Nos,  exoficio,  ni  por  nuestro  procurador  fiscal,  ni 
por  otras  personas  algunas,  de  quoalquiere  qualidad  y  con- 
dición que  sean,  de  derecho  ni  de  hecho  les  sea  hecho  en  sus 
personas,  haciendas  y  bienes,  cosa  alguna  non  debida,  ni 
sean  vexados,  molestados  ni  fatigados,  antes  mandamos  ex- 
presamente que  no  les  sea  hecha  cosa  alguna  non  debida,  et 
contra  razón  ni  justicia.  E  por  las  mismas  presentes  encar- 
gamos y  mandamos  al  conde  de  Miranda,  nuestro  visorey  y 
capitán  general  del  dicho  reino  de  Navarra,  y  á  quoalesquie- 
re otro  visorey  y  capitán  general  que  después  del  fuere  en  el 
dicho  nuestro  reino,  y  a  las  gentes  del  nuestro  real  copsejo 
del  dicho  nuestro  reino,  alcaldes  de  nuestra  corte  mayor, 
procurador  fiscal  y  patrimonial,  merinos,  y  alcaldes,  lugar 
tenientes  ó  justicias,  regidores,  prebostes,  jurados  y  otro 
quoalesquiere  oficiales  y  subditos  nuestros  en  el  dicho  núes 
tro  reino  de  Navarra  constituidos,  presentes  y  venideros,  qu< 
guoarden  y  cumplan  esta  nuestra  carta,  provisión,   declar 
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cion,  anulación,  revocación,  abolición  y  plenísima  indulgen- 
cia, remisión  in  intregrum,  restitución  y  decreto,  y  todo  lo 
en  ella  contenido.  E  asi  bien  mandamos  á  quoalesquiere,  se- 
cretarios, notarios,  escribanos  públicos  en  cuyo  poder  están, 
los  dichos  procesos,  confiscaciones,  sentencias,  declaraciones, 
fiadurias  y  obligaciones  y  proveimiento,  por  los  visorey  del 
dicho  reino  y  por  los  del  consejo,  jueces  de  la  corte  mayor  y 
menores,  ordinarios  y  delegados  contra  los  dichos  Marichal, 
y  el  dicho  D.  Pedro  su  hijo,  y  contra  los  dichos  sus  parien- 
tes, criados,  adherentes,  y  contra  los  sobrenombrados,  es- 
pecialmente y  generalmente  compresos,  y  contra  cada  uno' 
dellos  y  sus  bienes  y  honores,  hechos,  principiados  y  atenta- 
das, los  casen  anulen,  borren,  y  rasguen  y  cancelen,  como 
Nos,  por  el  mismo  tenor  de  las  presentes,  los  casamos  y  anu- 
lam¿3  y  cancelamos,  y  damos  por  ningunas  de  ningún  valor  y 
efecto  todos  los  dichos  auctos,  procesos,  sentencias,  declara- 
ciones, fiadurias,  como  dicho  es,  dadas  y  promulgadas  contra 
el  dicho  Marichal  y  los  otros  susodichos,  como  sino  hubieren 
pasado,  ni  las  otras  obligaciones,  autos.susodichos  ni  algunos 
dellos,  aunque  las  dichas  sentencias,  privaciones^  condepna- 
ciones  y  confiscaciones  de  bienes,  hubiesen  pasado  por  rela- 
ción de  corte,  y  aunque  bebieren  en  ellas  intervenido  quoa- 
lesquiere cosas  de  sustancia  ó  solepnidad,  que  para  conva- 
lidación de  todo  bebiesen  seido  necesarias,  y  tales  que,  be- 
biendo aquellas  pasado  y  entrevenido,  quedasen  firmes  que 
no  se  pediese  casar  ni  anular,  ni  revocar  las  dichas  senten- 
cias, condepnaciones;  segunt  leyes,  estilles  y  costumbres  del 
dicho  reino  de  Navarra,  con  la  quoal  todo  Nos  dispensamos 
ó  lo  rogamos  y  derogamos,  en  quoanto  á  esto  atañe,  movido 
por  lo  susodicho  y  por  los  servicios  que  el  dicho  D.  Pedro  de 
Navarra  nos  ha  hecho  y  hará  de  cada  dia,  que  son  dignos 
no  solamente  para  que  sus  bienes  y  de  los  sobrenombrados 
les  sean  restituidos,  mas  para  les  hacer  muchas  mercedes, 
y  por  otros  justos  respectos  y  causas  que  para  ello  nos  han 
movido  y  mueven,  señaladamente  por  quoanto  Nos  procede- 
mos en  esto  como  en  cosa  que  notoriamente  es  nuestro  servi- 
cio, concierne  el  bien  público  y  pacífico  estado  del  dicho 
nuestro  reino  de  Navarra,  en  que  segunt  derecho  no  se  quie- 
re orden  ni  tela  de  juicio.  Lo  quoal  todo  por  Nos,  como  por 
arriba  se  contiene,  proveído  y  descernido,  declarado,  conce- 
.ido  y  otorgado  y  restituido  ó  integrado,  queremos  que  se 
;uoarde,  como  dicho  es,  no  obstante  quoalesquiere  ordenan- 
is,  privilegios,  provisiones,  mercedes  y  mandamientos  en 
ntrario  dados  y  quoalesquiere  cosas  á  esto  contrarias.  E 
-eremos  que  el  treslado,  signado  y  concordado,  por  notario 
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público,  valga  tanto  y  haga  tanta  fé  quoanto  este  mismo 
original;  y  que  si  alguno  de  los  compresos  en  la  presente 
patente,  y  provisión,  quisiere  particularmente  tomar  para 
4sii,  y  para  sus  bienes,  cédula  ó  carta  de  la  dicha  nuestra  in- 
dulgenoia,  remisión,  y  restitución  plenísima,  les  sea  dada. 
Y  porque  nadie  pretienda  ignorancia,  de  las  casas  sobredi- 
chas, mandamos  que  ésta  nuestra  provisión  sea  pregonada 
públicamente  por  todas  las  ciudades  y  villas,  cabos  de  me- 
rindades  del  dicho  nuestro  reino  de  Navarra.  En  testimonio 
de  lo  quoal  mandamos,  hacer  las  presentes,  firmadas  de  mi 
el  Bey,  y  selladas  con  el  sello  de  la  chancillería  del  dicho 
reino  nuestro  de  Navarra.  Dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á 
veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  abril,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos  y  veinte 
y  quatro  años.=Yo  el  Rey.=Yo  Francisco  de  los  Cobos,  se- 
cretario de  la  Cesárea  y  Catholicas  Magostados,  lo  fice  escri- 
bir por  su  mandado. =JSZ  Doctor  (7ara6a7áZ.==Registrada:  De 
Urbina,=Chanceler  Cuazola. 

Número  13. 

tteal  cédula  del  Emperadar  Carlos  V  oonfirmando  la  elección  de  D.  Francisco 
de  Navarra  para  Frior  de  Boncesvalles. — Burgos  J99  d&  Abril  de  1524. 

9 

(Archivo  General  de  Simancas,  Bulas  sueltas,  leg.  4,  fol.  53.) 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia   emperador  semper 
augusto  Bey  de  Alemana  &.  por  quanto  nos  somos  patrones 
de  la  iglesia  e  monesterio  de  nuestra  señora  Sancta  maria  de 
roncesvalles  que  es  en  el  nuestro  reyno  de  Navarra  y  como  a 
tales  patrones  pertenespa  proveher  del  priorazgo  de  la  dicha" 
yglesia  y  monesterio  porque  al  presente  el  dicho  prioradgo 
esta  vaco  por  fin  e  muerte  de  don  hernando  degues  ultimo 
prior  que  fue  de  la  dicha   iglesia  y  monesterio  por  ende  el 
catando  la  suficiencia  y  fidelidad  de  don  Francisco  de  Na- 
VAKEA   clérigo  de  la   diócesis  de  pamplona  hermano  de  don 
Pedro  de  navarra  nuestro  marichal  del  dicho  reyno  y  los  ser- 
vicios que  el  dicho  marichal  nos  ha  fecho  nombramos  e  pre- 
sentamos al  dicho  Don  Francisco  de  Navarra  para  prior 
instituido    en    el   dicho   prioradgo   de  roncesvalles   con    si 
miembros  y  annexos  e  mandamos  a  los  canónigos  e  otr- 
dignidades   e  personas   de   la   dicha  iglesia  e  monesterio   < 
nuestra  señora  de  roncesvalles  que  siendo  el  dicho  Don  Fra 
cisco  DE  Navarra  canónicamente  instituido  le  ayan  e  tengí 


r 


—433— 

e  hobedezcan  e  acaten  por  prior  e  le  acudan  e  hagan  acudir 
con  todas  las  rentas  provechos  e  emolumentos  e  atenciones  al 
dicho  prioradgo  annexos  e  pertenecientes  e  le  guarden  e  ha- 
gan guardar  todas  las  honras  gracias  e  mercedes  franquezas 
e  livertades  premynencias  prerogativas  e  inmunidades  e  to- 
das las  otras  cosas  e  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho 
prioradgo  le  deven  ser  guardadas  si  e  segund  que  mejor  e 
mas  cumplidamente  se  vso  guardo  recudió  e  devio  e  deve  usar 
guardar  e  recudir  asi  al  dicho  don  hernando  degues  prior  co- 
mo, a  cada  huno  de  los  otros  priores  que  antes  del  fueron  de 
la  dicha  casa  e  monesterio  de  ronces  valles  de  todo  bien  e 
cumplidamente  a  guisa  que  le  no  mengue  ende  cosa  alguna  e 
otrosi  mandamos  a  los  consejeros  justicias  jurados  e  omes  hi- 
jos dalgo  de  las  ciudades  e  villas  e  lugares  del  dicho  nuestro 
reyno  de  navarra  e  de  otra  qualesquier  parte  destos  nuestros 
reynos  e  señorios  donde  el  dicho  prioradgo  tiene  rentas  miem- 
bros e  annexos  e  otras  cosas  que  ayan  e  tengan  por  prior  de 
la  dicha  casa  y  monesterio  al  dicho  Don  Francisco  de  Na- 
varra e  obedezcan  sus  mandamientos  e  le  acudan  con  todo  lo 
al  dicho  prioradgo  perteneciente  en  qualquier  manera  del  dia 
de  la  data  desta  nuestra  carta  e  dende  en  adelante  en  cada 
hun  año  para  en  toda  su  vida  como  dicho  es  e  por  las  mismas 
presentes  mandamos  al  conde  de  miranda  nuestro  visorey  e 
capitán  general  del  dicho  nuestro  reyno  e  al  rigente  e  los  del 
nuestro  consejo  del  que  luego  que  por  parte  del  dicho  Dqn 
Francisco  de  Navarra  fueren  requeridos  con  esta  nuestra 
carta  le  hagan  poner  e  pongan  en  la  possession  del  dicho 
prioradgo  e  no  consientan  ni  den  lugar  que  por  persona  al- 
guna le  sea  puesto  enbargo  ni  impedimento  alguno  en  ello  e 
que  le  amparen  e  defiendan  en  ella  e  si  menester  fuere  para 
que  aya  su  entero  e  debido  efecto  le  den  las  cartas  e  provi- 
siones que  por  su  parte  les  fuere  pedidas  e  para  ello  le  den 
todo  el  favor  e  ayuda  que  huviere  menester  de  todo  bien  e 
cumplidamente  a  guisa  que  le  no  mengue  ende  cosa  alguna 
en  testimonio  de  lo  quaí  mandamos  dar  la  presente  firma- 
da de  mi  el  rey  y  sellada  con  el  sello  de  la  chancellarla  del 
dicho  nuestro  reyno  de  navarra  dada  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos a  29  dias  del  mes  de  abril  año  del  nascimiento  del  nues- 
tro salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  quatro 
años. 

Yo  EL  REY 

Yo  francisco  délos  couos  secretario  de  sus  cesáreas  y  ca- 
holicas  magestades  la  fize  escrevir  por  su  mando. 

55 
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Número  14. 


Título  de  Mariscal  de  Navarra  á  favor  de  D.  Pedro  de  Navarra  por  muerte 
de  D,  Pedro  su  padre.  Burgos  29  de  Abril  de  lo2á. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  15  fol.  24 

vuelto,  fol.  308  y  fol.  202.) 

Don  Karlos  por  la  gracia  de  dios  Bey  de  Romanos  E  Em- 
perador semper  augusto.  Et  doña  johana  su  madre  y  el  mis- 
mo Don  Carlos  por  la  misma  gracia  Beyes  de  castilla,  de 
león,  de  aragon,  de  las  dos.  sicilias,  de  iherusalem,  de  Naua- 
rra,  de  granada,  de  toledo,  de  valencia,  de  galicia,  de  ma- 
llorqua,  de  sebilla,  de  córdoba,  de  corcega,  de  murcia,  de 
jahen,  de  los  algarbes,  de  algezira,  de  giblatar,  de  las  islas 
de  canaria,  de  las  indias,  e  islas  e  tierra  firme,  del  mar  océa- 
no, condes  de  barcelona,  señores  de  bizcaya  e  de  molina, 
Duques  de  atenas,  e  de  neopatria.  Condes  de  rossellon  e  de 
celdanna  marqueses  de  oristan  e  de  germano,  Archiduques 
de  austria,  duques  de  borgonnia  e  de  brabante,  condes  de 
flandes  e  de  tirol  etc.  A  todos  quoantos  las  presentes  verán 
et  oyran  Salut  acostumbran  los  Beyes  e  principes  galardo- 
nar los  seruicios  a  su  corona  et  a  el  fechos  et  phremiar  a  la 
condición  et  qualidat  de  aquellos  que  han  de  rescebir  el  pre- 
mio e  de  sus  antecessores.  Por  ende  Nos  mirando  que  el  no- 
ble e  bien  amado  nuestro  don  pedro  de  Nauarra  hijo  de  don 
pedro  de  Nauarra  marichal  que  fue  del  dicho  nuestro  Reyno 
ya  defunto  nos  ha  mucho  seruido  e  a  su  prudencia  e  linage 
et  que  es  persona  dispuesta  e  tiene  gana  de  nos  seruir  certi- 
ficados de  la  muerte  del  dicho  marichal  su  padre  confiando 
continuara  en  nuestro  seruicio  e  de  su  lealtad  e  discrection  oy 
dia  de  la  data  de  las  presentes  de  nuestro  propio  mobimiento 
deliberadamente  e  consulta  al  dicho  don  pedro  hauemos  fe- 
cho e  instituydo  e  establescido  hazemos  e  instituymos  e  esta- 
blescemos  por  thenor  de  las  presentes  marichal  nuestro  del 
dicho  nuestro  Beyno  toda  su  vida  durante  a  los  honores  dre- 
chos  preheminencias  preBogatibas  emolumentos  e  probe- 
chos  al  dicho  officio  de  marichal  pertenescientes  Et  que  los 
otros  marichales  que  antes  de  agora  han  seydo  en  el  dich^ 
nuestro  Beyno  hauian  et  deuian  hauer  en  quoalquiere  man 
ra.  Et  le  hauemos  dado  et  damos  poder  licentia  et  autorida 
e  mandamiento  special  de  Begir  e  gobernar  e  exercer  el  d 
cho  officio  de  marichal  e  de  hazer  todas  e  quoalesquiere  c 
sas  que  a  bueno  y  leal  marichal  pertenesce  e  puede   e  dev 
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perfcenescer.  Et  que  nos  aya  de  prestar  y  preste  el  juramen- 
to husado  e  acostumbrado  hazer  por  el  dicho  officio  en  nues- 
tras manos  y  poder  el  quoal  anssi  portel  fecho  mandamos  a 
nuestro  amado  e  fiel  thesorero  del  dicho  nuestro  Reyno  que 
al  presente  es  mossen  luys  sanchez  nuestro  thesorero  gene- 
ral de  aragon  o  a  su  lugarteniente  en  el  dicho  nuestro  Reyno 
o  al  que  por  tiempo  sera  que  al  dicho  don  pedro  nuestro  raa- 
richal  de  et  pague  e  delibre  quoalesquiere  drechos  e  probe- 
dlos al. dicho  officio  de  marichal  pertenescientes  E  que  los 
otros  marichales  que  antes  del  han  seydo  han  vsado  e  acos- 
tumbrado tomar  e  Rescebir  en  nuestra  thesoreria  por  la  for- 
ma husada  e  acostumbrada  durant  su  dicha  vida  cada  hun 
anno  e  a  nuestros  amados  fieles  consejeros  las  gentes  oydo- 
res  de  nuestros  Cómptos  Reales  mandamos  que  todo  lo  que 
parescera  hauer  seydo  dado  pactado  delibrado  al  dipho  don 
pedro  por  los  drechos  del  dicho  officio  Resciban  en  compto  e 
Rebatan  de  sus  Receptas  al  dicho  thesorero  por  testimonio 
de  las  presentes  vidimus  o  copia  dellas  fecha  en  debida  for- 
ma Reportada  ante  ellos  huna  bez  tan  solamente  en  semble 
con  los  Reconoscimientos  que  del  dicho  don  pedro  serañ 
Resceuidos  en  cada  hun  anño  sobre  esto  sin  alguna  difficul- 
tad.  Car  tal  es  nuestro  querer  y  boluntad  determinada  non 
estante  quoalesquiera  ordenan9as  e  cosas  a  esto  contrarias. 
Et  generalmente  mandamos  a  nuestro  viso  Rey  y  capithan 
general  del  dicho  nuestro  Reyno  que  agora  es  o  por  tiempo 
fuere  e  a  todos  e  qualesquiere  nuestros  officiales  e  subditos 
presentes  e  abenideros  del  dicho  nuestro  Reyno  e  a  cada 
huno  dellos  que  al  dicho  don  pedro  tengan  e  goarden  por 
marichal  nuestro  e  del  dicho  nuestro  Reyno  e  le  obedezcan 
e  agan  por  el  en  todas  e  quoalesquiere  cosas  al  dicho  officio 
pertenescientes  en  testimonio  de  lo  quoal  le  hauemos  manda- 
do dar  las  presentes  nuestras  letras  selladas  con  el  sello  de 
nuestra  chancelleria  del  dicho  nuestro  Reyno  de  Nauarra. 
Dado  en  la  ciudad  de  burgos  a  veynte  y  nuebe  dias  del  mes 
de  abril  de  mil  quinientos  y  veynte  quoatro  anños.=Yo  el, 
Rey.  yo  francisco  de  los  cobos  secretario  de  sus  C  y  C"  Ma- 
gestades  la  fice  escriuir  por  su  mandado. =Z)ocfor  Carahajál, 
Registrado  Vrbina,=ZuaQÓla  chanciller. 
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Número  15. 


Cédula  del  F^npei'ador  Carlos  V.  mandando  se  diese  posesión  del  xyrm'ato  de 
Ronoesvalles  á  Don  FranGÍseo  de  Navarra,— Pamplona  ^á 

de  Mayo  de  1524. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Bulas  sueltas,  leg.  á,  fol.  54.) 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  emperador  semper 
augusto  Rey  de  Alemana  &.  Al  fiel  e  bien  amado  nuestro  el 
doctor  don  Bernardino  Amaya  del  nuestro  Consejo  salud  con 
dilección  por  quanto  el  Reverendo  fiel  e  bien  amado  nuestro 
Don  Fra^ncisco  de  Navarra  prior  del  monesterio  de  nuestra  se- 
ñora sancta  Maria  de  Roncesvalles  a  presentado  ante  nos  nues- 
tro visorrey  y  los  del  nuestro  real  Consejo  las  bulas  que  tiene 
de  la  sede  apostólica  del  dicho  prioradgo  juntamente  con  una 
prouision  que  nos  mandamos  proveer  en  la  nuestra  ciudad  de 
Burgos  que  fue  dada  a  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  abril 
deste  presente  e  infrascripto  año  por  la  qual  dimos  nuestra 
real  presentación  y  asenso  y  consentimiento  como  patronos 
que  somos  de  la  dicha  iglesia  las  quales  liabemos  mandado 
ver  y  vistas  les  habernos  dado  y  damos  nuestro  real  asenso  y 
consentimiento  para  que  con  las  dichas  bulas  y  con  el  dicho 
nuestro  consentimiento  y  con  esta  nuestra  provisión  se  le  de 
y  el  acepte  y  tome  la  posesión  del  dicho  priorazgo  del  dicho 
monesterio  y  de  todas  las  granjas  y  rentas  a  el  pertenecien- 
tes y  anejas  en  qualquiera  manera  por  ende  confiando  de 
nuestra  fidelidad  y  discreción  uos  decimos  cometemos  y  ex- 
presamente mandamos  que  luego  que  uos  como  comisario 
nuestro  seres  requerido  con  esta  nuestra  provisión  por  el  di- 
cho Don  Framcisco  de  Navarra  prior  por  virtud  de  las  di- 
chas bulas  apostólicas  y  del  dicho  nuestro  consentimiento  y 
de  la  dicha  nuestra  provisión  le  pougades  en  la  pacifica  ac- 
tual real  y  corporal  posesión  del  dicho  prioradgo  del  dicho 
monesterio  de  nuestra  señora  sancta  Maria  de  Roncesvalles 
y  de  todas  sus  granjas  miembros  y  rentas  para  que  el  dicho 
Don  Francisco  de  Navarra  prior  tomando  aquella  con  las  di- 
chas bulas  y  aceptándola  por  el  dicho  nuestro  consentimien- 
to que  nos  como  patronos  susodichos  le  habernos  dado  y  da- 
mos con  esta  nuestra  provisión  posea  el  dicho  prioradgo 
dicho  monesterio  y  sus  granjas  y  rentas  conforme  a  las 
chas  bullas  y  al  dicho  nuestro  consentimiento  y  a  esta  m 
tra  dicha  provisión  quieta  y  pacificamente  sin  contradice 
ninguna  y  le  quitéis  y  hagáis  quitar  el  secvestro  que  j 
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nuestro  mandado  a  causa  áe  faltar  este  dicho  nuestro  con- 
sentimiento estaba  puesto  y  todo  otro  embargo  impedimento 
y  mala  voz  que  en  el  dicho  prioradgo  del  dicho  monesterio  y 
en  sus  granjas  miembros  y  rentas  en  todo  o  en  parte  le  ha 
seido  o  podria  eser  puesto  en  qualquier  manera  por  quales- 
quier  personas  que  para  todo  lo  que  suso  dicho  es  con  todo  lo 
a  ello  anexo  conexo  y  dependiente  os  damos  poder  cumplido 
por  las  presentes  por  las  quales  mandamos  a  todos  nuestros 
oficiales  reales  mayores  y  menores  y  subditos  nuestros  deste 
nuestro  dicho  reino  que  siendo  requeridos  por  uos  os  den  todo 
el  favor  y  ayuda  que  para  efectuar  y  cumplir  lo  susodicho 
les  pidieredes  y  hubieredes  menester  so  pena  de  mil  ducados 
de  oro  pagaderos  por  cada  una  persona  que  lo  contrario  hi- 
ciere para  la  nuestra  cámara  e  fisco  por  que  asi  conviene  a 
nuestro  servicio  en  testimonio  dello  habemos  mandado  dar 
las  presente  firmadas  de  la  mano  del  Ínclito  Conde  de  Mi- 
randa nuestro  visorey  y  capitán  general  en  el  dicho  nuestro 
reyno  y  selladas  con  el  sello  de  la  nuestra  cancellaria  del  di- 
cho nuestro  líeyno,  dada  en  la  nuestra  ciudad.de  Pamplona 
so  el  dicho  sello  a  veinte  quatro  dias  del  mes  de  mayo  del  año 
del  nascimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  mil  y  quinien- 
tos y  veinte  y  quatro  años. 

Vidit  Joannes  de  Redin 

por  mandado  de  sus  magestades  el  visorey  en  su  nombre 

M,  de  Echayde,  secretarius, 

m 

Número  16. 

Poder  otorgado  pm' Don  Franoisoo  de  Navarra,  Prior,  y  los  danónUjos  de 
Bonccü valles  a  favor  de  D.  Martin  Rodriíjucz,  bciic/ioiado  de  Viaua,  para  que 
totnasc  á  su  nombre  la  oasa  y  encomienda  de  Xie'^as  con  todo  su  porteneoido. 

Ronoesoallen  18  de  Junio  de  í(j:2á. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg  27.  núm.  27.) 

In  dey  nomine  Amen.  Seppan  quantos  esta  presente  car- 
ta de  poaer  y  procuración  verán  e  oyran  que  en  el  conbento 
capitulo  del  deuotissimo  Monesterio  e  hospital  general  de 
muestra  señora  de  Roncesualles  de  la  borden  de  sant  augus- 
in  e  diócesi  de  pamplona  es  assaber  Dox  franges  de  Ñaua- 
ba por  la  misseraoion  diuina  e  gracia  de  la  Sede  apostólica 
jrior  don  sancho  de  orbara  soz  prior  e  comendador  de  hun- 
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diarbe  don  johan  de  lessagua  enfermerero  don  lope  de  erro 
clauero  don  pedro  de  elcano  don  johan  de  yrulegui  sacristán 
d  n  jayme  de  mossati  don  sancho  de  garralda  e  don  mariin 
de  anauz  organista  canónigos  del  dicho  monesterio  e  hospi- 
tal general  de  nuestra  señora  de  Roncesualles  que  estamos 
presentes  llegados  e  congregados  a  capitulo  a  son  de  campa- 
na en  el  coro  mayor  del  dicho  monesterio  donde  en  semejan- 
te lugar  para  expidir  los  autos  y  negocios  toquantes  al  dicho 
nuestro  monesterio  husamos  de  llegar  congregar  e  ajuntar- 
nos  todos  hunanimes  e  concordes  e  alguno  de  nos  no  discre- 
pante ni  contradeziente.  Por  quanto  el  muy  R.^^  padre  Don 
femando  de.  Egues  prior  del  dicho  monesterio  nuestro  prede- 
cesor de  buena  memoria  e  los  dichos  soz  prior  canónigos  y 
conbento  del  dicho  monesterio  segunt  se  dize  la  casa  y  enco- 
mienda nuestra  de  niebas  a  huna  con  todas  sus  casas  boti- 
gas  huertos  ortales  olibares  montes  drechos  e  actiones  a  ella 
anexas  et  pertenescientes  assy  en  el  districto  e  términos 
de  la  billa  de  viana  como  en  otra  parte  estantes  pertenes- 
cientes a  don  vernaldino  de  mayorga  comendador  que 
dize  ser  de  la  dicha  casa  y  encomienda  de  niebas  le 
obiesse  et  aya  dado  con  que  el  dicho  don  vernaldino  hubiesse 
de  Residir  personalmente  en  la  dicha  encomienda  Regien- 
do  e  administrando  aquella  augmentando  el  culto  deuino 
et  hobiesse  de  corresponder  et  Respondiesse  cada  hun 
anño  de  cierta  corresponsion  al  dicho  prior  canónigos  y 
conbento  del  dicho  monesterio  nuestros  predecessores  et 
a  sus  successores  con  muchas  condiciones  clausulas  penas 
y  seguridades  en  el  titulo  y  merced  de  la  dicha  casa  y  enco- 
mienda mas  largamente  contenidas  al  quoal  en  todo  lo  ne- 
cessario  nos  Referimos.  Y  porque  segunt  somos  certifñcados 
que  el  dicho  don  vernaldino  de  mayorga  personalmente  no 
Reside  en  la  dicha  casa  et  hazienda  segunt  nuestros  estatu- 
tos ni  ha  correspondido  enteramente  ni  en  parte  al  dicho 
•prior  nuestro  predecessor  en  su  tiempo  ni  a  nosotros  los  di- 
chos prior  canónigos  y  conbento  del  dicho  Monesterio  de 
Roncesualles  ni  cumplido  con  las  condiciones  que  era  tenido 
y  obligado  et  la  dicha  hazienda  se^ba  totalmente  a  perder 
y  nosotros  en  ello  Resceuiuios  mucho  danño  e  perjuyzio. 
Por  ende  nosotros  los  dichos  prior  canónigos  y  conbento  del 
dicho  monesterio  e  hospital  general  de  Roncesualles  por  los 
dichos  Respectos  y  por  algunos  ottos  justos  y  necessari  — 
nuestros  ánimos  a  esto  mobientes  por  tenor  de  las  presentí 
constituymos  y  creamos  por  nuestro  legitimo  sufficiente 
indubitado  procurador  y  ecónomo  e  nuncio  special  y  gener 
assi  que  la  speoialidad  a  la  generalidad  no.  derogue  ni  e  co 
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tra.  A  ssaber  es  al  benerable  don  martin  Rodríguez  be- 
neficiado en  las  yglesias  parrochiales  de  la  dicha  billa  de  bia- 
na  presente  y  el  cargo  de  la  dicha  procuración  en  si  Resce- 
uiente  specialmente  y  expressa  para  que  por  nosotros  y  en 
nombre  nuestro  pueda  retener  en  su  poder  a  mano  nuestra 
todos  los  frutos  y  Rentas  que  al  dicho  don  vernaldino  habia 
de  dar  a  causa  de  la  dicha  encomienda  assi  todo  lo  del  tiem- 
po passado  como  del  presente  y  de  lo  venidero  ata  en  tanto 
que  por  nosotros  otra  cosa  le  sea  mandada  sobre  ello  sin  que 
dello  ni  de  parte  dello  le  aya  de  dar  ni  corresponder  al  dicho 
don  vernaldino  ni  a  otro  ninguno  por  el  cosa  alguna.  E  mas 
a  mano  nuestra  e  del  dicho  monesterio  y  conbento  la  dicha 
encomienda  casas  y  heredades  y  bienes  muebles  y  terribles 
a  ella  anexos  o  pertenecientes  tomar  Regir  e  administrar 
ata  que  por  nos  otra  cosa  sobre  ello  fuese  ordenada.  E  para 
irapinguar  e  obtener  de  quoalesquiere  juez  o  juezes  e  per- 
sonas eclcísiasticas  e  seculares  quoalesquiere  probisiones 
cartas  e  inhibiciones  acerqua  de  lo  sobredicho  necessarias 
e  para  que  el  dicho  nuestro  procurador  pueda  tomar  quoales- 
quiera  persona  o  personas  assi  eclesiásticas  como  seculares 
todos  e  quoalesquiere  viñas  casas  heredades  y  otros  quoales- 
quiere bienes  en  la  dicha  villa  de  viana  e  sus  términos  o  en 
quoalquiera  otra  parte  pertenecientes  a  la  dicha  casa  y  en- 
comienda de  niebas  que  no  están  a  censo  y  no  las  tienen  con 
justo  titulo  ni  bastante  poder  perteneciente  al  dicho  mo- 
nesterio y  hospital  general  de  Roncesualles  et  tener  aque- 
llos assi  bien  por  el  dicho  monesterio  a  mano  nuestra 
ata  tanto  que  por  nosotros  otra  cosa  sea  hordenada  so- 
bre ello  las  quoales  dichas  casas  y  heredades  emos  aqui  por 
nombradas  especificadas  et  confrontadas,  e  acerqua  dello 
pueda  hazer  todos  e  quoalesquiera  autos  necgssarios  con  to- 
das las  clausulas  que  bien  visto  le  sera  fazer  y  otorguar  ser 
fechas.  E  si  menester  fuere  para  que  en  Razón  de  las  cosas 
sobredichas  e  cadauna  dellas  é  sus  incidencias  emergencias 
dependencias  e  conexidades  a  ellas  pueda  e  aya  de  compare- 
cer y  estar  ante  quoalesqijiera  juez  o  juezes  assi  ecclesiasti- 
eos  como  seculares  e  contra  el  dicho  don  bernardino  de  ma- 
yorgua  e  contra  quoalesquiere  otras  persona  o  personas  eccle- 
siasticas  o  seculares  de  quoalesquiere  Reynos  y  señoríos  que 
sean  tanto  en  demandando  como  en  deffendiendo  e  para  dar 
lemanda  o  demandas  de  palabra  o  por  escrito  duplicar  tri- 
plicar e  si  menester  fuere  quadruplicar  el  pleyto  o  pleytos 
contestar  juramento  de  calunia  de  dezir  verdad  e  fazer  con 
todas  las  clausulas  e  capítulos  en  el  juramento  de  calunia 
contenidos  e  quoalquíere  otro  juramento   licito  e  onesto  en 
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nuestras  animas  fazer  prestar  positiones  e  artículos  exiuir  y 
presentar  e  a  los  que  por  la  parte  aduersa  o  aduersas  fueren 
exiuidos  y  presentados  mediante  juramento  o  otramente 
Responder,  testiguos  instrumentos  priuilegios  y  escrituras  en 
prueba  de  nuestra  intención  produzir  y  presentar  y  los  que 
por  la  parte  aduersa  o  partes  aduersas  fueren  exiuidos  y  pre- 
sentados contradezir  e  impugnar  e  si  menester  fuere  de  ffalso 
Redarguyr,  excepciones  odiosas  dilactorias  perhentorias  cri- 
mines y  deffectos  en  su  tiempo  y  lugar  proponer  e  aleguar  y 
probar  beneficio  absoluto  simple  vel  ad  cautelam  e  quoales- 
quiere  probissiones  letras  de  gracia  o  de  justicia  e  si  menes- 
ter fiziere  la  quoarta  dilaction  con  la  solepnidad  legual  im- 
petrar e  poner  a  deuida  execucion  e  para  ffazer  quoalesquie- 
re  secrestes  embargues  y  para  dar  y  tomar  capciones  segu- 
ridades fideiussores  juratorias  y  otras  quoalesquiere.  E  para 
proseguir  la  causa  o  causas  por  todos  sus  auctos  y  términos 
afesi  sustanciales  como  accidentales  e  guoardar  e  fazer  guoar- 
dar  los  dichos  términos  y  auttos  segunt  fueren  introduzidos 
y  deduzidos  e  para  Renunciar  y  concluyr  en  la  causa  o  cau- 
sas e  pidir  e  ver  pronunciar  sentencia  o  sentencias  assi  in- 
terlocutoTias  como  deffinitivas  e  si  menester  fiziere  apelar 
prouocar  e  suplicar  de  aquellas  e  de  quoalquiere  otro  agrauio 
que  a  nosotros  o  al  dicho  nuestro  monesterio  fuere  fecho  e 
para  pidir  apostólos  e  obtener  apostólos  e  Respuesta  huna  o 
mas  vezes  con  la  instancia  que  de  drecho  se  debo  e  para  inti- 
mar e  proseguir  las  dichas  apelación  o  apelaciones  procura- 
ciones e  suplicaciones  asta  final  e  debido  effecto.  E  para  pi- 
dir llenar  demandar  e  fazer  tasar  espensas  daños  interesses 
ó  menoscabos  e  sobre  aquellas  si  menester  fuere  en  animas 
nuestras  jurar.  Dando  e  otorgando  al  dicho  procurador  y 
sindico  nuestro  todo  nuestro  libero  llenero  alto  y  baxo  cum- 
plido e  bastante'  poder  general  y  special  acerqua  las  cosas 
suso  dichas  e  sus  dependencias  con  poder  de  substituyr  e  po- 
ner en  su  lugar  hun  procurador,  o  mas  con  semejante  o  mas 
limitado  poder  e  aquel  o  aquellos  Rebocar  e  desistir.  E  ge- 
neralmente para  fazer  dezir  e  Razonar  exercer  e  procurar 
todas  e  cada  hunas  cosas  que  bueno  legitimo  sufficiente  bas- 
tante y  ecónomo  sindico  executador  puede  y  debe  fazer 
haunque  las  cosas  suso  dichas  sean  tales  y  de  tal  natura  que 
mandamiento  mas  special  o  presencia  personal  Requiriessen 
sin  el  quoal  cómodamente  expedir  no  se  puedan,  et  pronr 
ttemos  la  ffee  jure  Religiosorum,  que  habremos  por  bne 
Rato  grato  firme  y  valido  todo  quoanto  por  el  dicho  proc 
rador  e  sindico  nuestro  sus  sustituto  o  sustitutos  por  el  en  I 
cosas  suso  dichas  e  acerqua  de  aquellas  y  en  las  depende 
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cias  emergencias  anexas  y  conexas  dellas  y  de  cada  liana 
dellas  sera  dicho  fecho  Ra9onado  et  procurado.  Et  que  le 
Relebaremos  al  dicho  nuestro  procurador  e  a  los  substitay- 
do  o  substituydos  del  de  toda  carga  de  satisdación  y  enmien- 
da y  estaremos  a  juyzio  y  pagaremos  lo  juzgado  en  contrario 
nuestro  e  del  dicho  nuestro  monesterio  so  aquella  clausula  de 
judicio  sisti  et  judicatura  solvi  con  todas  sus  clausulas  obli- 
gando a  esto  que  dicho  es  todos  e  quoalesquiere  bienes  y 
Rentas  nuestras  e  del  dicho  nuestro  monesterio  hauidas  e  por 
hauer  donde  quiera  que  sean  so  todas  las  clausulas  obligacio- 
nes e  Renunciaciones  a  esto  de  drecho  e  de  fecho  necessarias. 
De  todo  lo  quoal  Rogamos  y  Requerimos  a  vos  notario  pu- 
blico e  infrascripto  Retengaes  y  fagaes  carta  publica  huna  o 
mas  tantas  quoantas  necessarias  serán  a  conseruacion  de 
nuestro  drecho  e  del  dicho  monesterio.  Que  fue  fecha  y  otor- 
gada la  presente  carta  de  poder  e  procuración  vastante  en  la 
manera  suso  dicha  dentro  del  coro  del  dicho  monesterio  a.xiij 
dias  del  mes  de  Juuyo  anño  del  nasciraiento  de  nuestro  Se- 
ñor ihu.  xpo.  de  mil  quinientos  y  veynte  quoatro.  Testigos 
son  qui  presentes  fueron  a  todo  lo  que  dicho  es  llamados  y 
Rogados  e  qui  por  tales  testigos  se  otorgaron  los  magnificos 
y  benerables  victor  de  mauleon  señor  del  palacio  de-aguina- 
ga  e  mayordomo  del  dicho  señor  prior  e  don  ynigo  de  erro 
clérigo  habitante  al  presente  en  el  dicho  monesterio. =/S.  de 
Garrálda,  notar io,= 

==sea  memoria  que  la  minuta  original  que  tenia  de  la  in- 
hibición del  señor  prior  canónigos  y  capitulo  para  el  dicho 
don  martin  Rodriguez  procurador  dentro  contenido  que  no  le 
acudiesse  con  las  Rentas  de  la  encomienda  de  niebas  a  don 
vernaldino  de  mayorga  dy  al  dicho  señor  prior  en  casa  del 
doctor  de  Rada  en  el  anño  mil  quinientos  y  xxiiij  lo  noche 
que  se  desposo  pedro  de  egues  con  la  hija  de  martin  de  olla- 
quarizqueta.= 

Número  17. 

Cuenta  de  lo  que  en  virtud  de  lo  mandado  jmr  S,  M.  reeibió  Martin  Cruzat, 
receptor  de  las  penas  fiscales,  de  los  bienes  del  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra. 

Pamplona  29  de  Junio  de  ío2á. 

áirchivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  15,  fol.  309  vaelto.) 

Eú  la  Ciudad  de  pamplona  a  beynte  y  nuebe  dias  del  mes 
e  junyo  del  anño  del  nascimiento  de  nuestro  Senñor  y  sal- 
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bador  Jhu.  xpo.  de  mili  y  quinientos  y  beynte  y  quatro  anños 
en  presencia  de  mi  martin  d.echayde  secretario  de  sus  ma- 
gestades  y  de  los  testigos  de  juso  escritos  bertol  del  bayo 
procurador  qui  mostró  ser  del  senñor  marichal  de  nauarra 
por  birtud  de  huna  probission  de  sus  magestades  Requerió  a 
martin  cruzat  Receptor  fiscal  de  sus  magestades  en  este  Rey- 
no  que  le  diesse  cuenta  con  paguo  de  toda  la  hazienda  que  el 
en  nombre  de  sus  magestades  abia  tomado  del  dicho  senñor 
marichal  el  qual  obedeciendo  y  cumpliendo  las  probissiones 
de  sus  magestades  le  dio  lueguo  la  dicha  cuenta  por  la  qual 
se  hallo  en  Realidad  de  verdad  que  el  dicho  martin  cruzat 
abia  Recebido  de  la  hazienda  del  dicho  senñor  marichal  del 
anño  mili  quinientos  y  beynte  y  tres  Dozientos  y  sesenta 
mili  y  seyscientos  y  sesenta  marauedis  y  que  por  mandado 
de  sus  magestades  y  del  senñor  conde  de  miranda  su  bissorey 
en  este  su  Reyno  abia  paguada  de  la  dicha  cuenta  de  mrs. 
las  sumas  e  cLtidades^seluieutes: 

Primeraniente  pago  el  dicho  Receptor  por  cédula  de  su 
magestad  echa  en  balladolit  a  seys  de  mayo  de  mili  quinien- 
tos y  beynte  y  tres  anños  al  licenciado  valdes  visitador  del 
consejo  y  a  chancelleria  deste  Reyno  dozientos  ducados  de 
oro  en  cient  dublones  y  bale  cada  ducado  quatrozientos  ma- 
rauedis en  este  Reyno  que  montan  ochenta  mili  marauedis. 

Iten  por  otra  cédula  del  duque  de  nagera  y  sobrecédula 
del  conde  de  miranda  paguo  a  Micer  johan  Regna  capellán 
de  sus  magestades  dozientos  ducados  de  oro  de  a  quarenta  y 
otro  tarjas  por  ducado  que  balen  marauedis  setenta  y  seys 
mil  y  ochocientos  las  quales  cédulas  es  assaber  la  cédula  del 
duque  fue  ffecha  en  pamplona  a  tres  de  nobiembre  de  mili  y 
quinientos  y  beinte  anños  y  la  sobrecédula  del  conde  a  diez 
y  siete  dias  del  mes  de  Ebrero  de  mili  y  quinientos  y  beynte 
y  tres  anños. 

Iten  pago  por  probission  de  su  magestad  firmada  del  sea- 
ñor  conde  y  passada  por  chancelleria  hecha  en  pamplona  a 
siete  de  nobiembre  de  quinientos  y  beynte  y  tres  anños  a 
ciertas  perssonas  del  consejo  que  fueron  los  doctores  de  gon- 
ñi  lumbierr  y  anaya  que  andubieron  aberiguando  e  incorpo- 
rando los  bienes  confiscados  a  la  cámara  de  su  magestad  por 
la  costa  que  hizieron  en  lo  susodicho  setecientas  setenta  y 
vna  libras  diez  sueldos  diez  dineros  de  moneda  deste  Re^^no 
que  a  sesenta  marauedis  por  libra*  montan  "quarenta  y  se 
mili  dozientos  y  nobenta  y  dos  marauedis. 

Iten  mas  paguo  por  cédula  de  su  magestad  firmado  de 
senñores  gobernadores  hecha  en  bitoria  a  treze  dias  del  n 
de  nobiembre  del  anño  de  mili  y  quinientos  y  beynte  y  h 
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anftos  al  licenciado  de  la  balan9a  del  Consejo  de  sus  mages- 
tades  cient  ducados  de  oro  para  ayuda  de  su  costa  que  a  Ea- 
zon  de  a  quarenta  y  ocho  tarjas  por  ducado  montan  treynta 
y  ocho  mili  y  quatrocientos  mrs. 

Iten  paguo  por  cédula  de  su  magestad  hecha  en  ballado- 
lit  a  tres  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  beynte  y  tras  y 
por  mandamiento  executorio  de  su  magestad  encorporada  la 
dicha  cédula  ffecha  en  pamplona  a  beynte  y  dos  dias  del  mes 
de  agosto  del  anño  de  mili  quinientos  y  beynte  y  tres  firma- 
do de  la  mano  del  senñor  Conde  vissorrey  sellada  con  el  sello 
de  la  chancelleria  a  los  f^rayles  de  sant  francisco  de  pamplona 
cinquenta  ducados  por  limosna  que  a  Bazon  de  quarenta  y 
ocho  tarjas  por  ducado  montan  dizinuebe  mili  y  dozientos 
marauedis. 

Iten  paguo  por  otra  cédula  o  probission  de  sus  magesta- 
des  echa  en  pamplona  a  beynte  y  cinco  dias  de  agosto  de 
quinientos  y  beynte  y  dos  anños  a  Sancho  gutierrez  criado 
de  su  magestad  veynte  ducados  de  oro  a  Kazon  de  quarenta 
y  ocho  tarjas  por  ducado  que  montan  siete  mili  seicientos  y 
ochenta  mrs. 

Las  quales  dichas  partidas  de  suso  encorporadas  montan 
dozientas  sesenta  y  ocho  mili  trezientos  y  setenta  y  dos 
mrs.  que  monta  mas  la  espensa  que  la  Recepta  siete  mili 
seyscientos  y  doze  mrs.  como  parece  por  los  Recaudos  suso- 
dichos los  quales  vio  originalmente  con  las  cartas  de  paguo 
el  dicho  bertol  del  bayo  procurador  y  en  quanto  en  el  es  en 
el  nombre  susodicho  teniéndose  por  satisffecho  de  la  dicha 
cuenta  dio  por  quito  y  descarguado  della  al  dicho  Receptor 
fiscal  quedándole  a  saibó  de  suplicar  a  sus  magestades  que 
manden  paguar  la  dicha  quantia  de  mrs.  al  dicho  sennor  ma- 
richal  su  principal  pues  aquella  se  abia  gastado  en  su  nom- 
bre y  las  dichas  partes  Rogaron  y  Requirieron  a  mi  el  dicho 
Secretario  que  todo  lo  susodicho  les  diesse  por  testimonio 
siendo  presentes  por  testigües  Sancho  lopiz  de  a^'^essa  tenien- 
te de  merino  de  sanguessa  y  martin  de  echayde  notario  me- 
nor de  dias  vezino  de  pamplona. 

S  yo  martin  dechayde  Secretario  de  sus  magestades  y  su 
notario  publico  en  este  su  Reyno  fuy  presente  a  todo  lo  suso 
dicho  juntamente  con  los  dichos  testigües  y  aquellas  assi  de- 
KÍr  vi  e  oy  y  por  su  Rueguo  en  nota  Recebi  de  la  qual  a  pe- 
miento  del  dicho  bertol  del  bayo  procurador  del  dicho  sen- 
sor manchal  y  por  mandamiento  del  muy  illustre  sennyor 
on  martin  de  cordova  y  de  belasco  capitán  general  deste 
'^yno  de  nauarra  y  de  los  senniores  Regiente  e  oydores  del 
»al  consejo  la  presente  escritura  escribir  fize  por  otro  mi  fiel 
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escribano  e  la  signe  de  mi  signo  e  nombre  vsados  y  acostum- 
brados en  fee  y  testimonio  de  bordad. 

Número  18. 

Eaoritura  de  rctroGcsion  del  palacio  de  Alzxiza,  otorgada  por  Martin  ünsari 
á  favor  de  D.  FrancisGO  de  Navarra,  Prior,  y  del  Cabildo  de  RonGesvallea. — 

Hitarte  26  de  Julio  de  1524. 

(Archivo  do  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  stieltos,  leg.  27,  n."  46.) 

Año  mil  V.*  y  xxiiij.  xxvj  dia  del  mes  de  julio  en  el  lugar 
de  huart  martin  de  unsari  habitant  enl  lugar  de  a]9U9a  dixo 
como  el  en  dias  passados  obo  adquirido  a  censo  perpetuo  del 
señor  don  ferrando  de  Egues  prior  del  monesterio  e  hospital 
general  de  nuestra  señora  de  Roncesvalles  que  en  gloria  sea 
su  anima  e  de  los  canónigos  y  capitulo  de  aquel  el  palacio  de 
al9U9a  con  sus  bienes  y  heredamientos  por  titulo  censsitico 
como  todo  ello  mejor  e  mas  largamente  constn  y  paresce  por 
el  contracto  censsitico  que  dallo  tiene  del  dicho  señor  prior  y 
canónigos  y  capitulo  el  quoal  dicho  palacio  con  sus  bienes  y 
heredamientos  por  algunos  justos  Respectos  a  ello  mobientea 
el  dicho  martin  de  unssari  mobido  de  su  propia  y  mera  vo- 
luntad sin  prehemia  ni  inducción  alguna  para  ello  Belinquio 
con  todo  el  drecho  y  acción  que  el  y  sus  herederos  han  o  ha- 
uer  pueden  en  ellos  en  virtud  del  dicho  contracto  en  manos 
y  poder  del  muy  Reuerendo  e  muy  noble  señor  el  señor  don 
FEANCES  DE  NAUARRA  prior  dcl  dicho  mouestcrio  que  presente 
estaua  en  vez  y  en  nombre  del  dicho  monesterio  e  para  el  di- 
cho monesterio  para  que  el  aga  del  dicho  palacio  y  sus  bie- 
nes y  hereda.mientos  a  su  propia  voluntad  sin  contrasto  ni 
impedimento  del  dicho  martin  de  unssari  ni  de  su  muger 
maria  de  yrayzoz  ni  de  sus  herederos  ni  causa  obientes  dellos 
e  de  cada  huno  dellos.  el  quoal  dicho  martin  de  unssari  a 
mayor  cumplimiento  y  seguredad  del  dicho  Relinquimiento 
dio  y  Rendio  el  dicho  contracto  censsitico  qué  el  y  su  muger 
tenian  de  los  señores  prior  canónigos  y  capitulo  de  Ronces- 
bailes  en  manos  y  poder  del  dicho  señor  prior.  E  el  dicho 
martin  de  unssari  prometió  su  fe  et  en  seguiente  obligo  sus 
bienes  so  pena  de  cient  florines  del  cunyo  de  aragon  de  o 
buenos  y  de  justo  peso  Repartidos  si  acaesoia  encorrer 
III.*  parte  para  la  señoría  mayor  de  Nauarra  por  tal  que  fi 
ga  surtir  su  debido  effecto  al  presente  Relinquimiento  e  li 
otras  dos  partes  para  el  dicho  monesterio.  Et  a  mayor  cun 
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plimiento  prometió  el  dicho  martin  de  uussari  de  fazer  loar 
y  Ratifficar  el  dicho  Relinquimiento  por  el  fecho  a  la  dicha 
su  muger  so  la  dicha  pena.  E  con  esto  el  dicho  señor  prior 
mando  y  el  dicho  martin  de  unssari  Requirió  a  mi  notario 
infrascripto  Reportar  y  Retener  tal  auto  publico  de  cession 
transporte  y  Relinquimiento  y  de  aquel  azer  carta  publica  a 
consejo  de  letrados  no  mudando  sustancia,  testigos  son  el 
señor  maestre  pedro  de  eguós  licenciado,  e  don  vernaldino 
de  egues  clérigo  y  Johan  señor  del  palacio  de  e8sayn.=S.  de 
Garrálda,  notario. 

Año  mil  V.*  y  xxiiij  xxvij  dia  del  mes  de  julio  en  el  lugar 
de  alpu9a  en  presencia  de  mi  notario  y  de  los  testigos  infras- 
criptos constituida  personalmente  maria  de  yrayzoz  muger 
de  martin  de  unssari  en  el  sobrescrito  auto  de  Relinquimien- 
to nombrada  con  licencia  del  dicho  martin  su  marido  y  el 
present  e  la  dicha  licencia  dant  e  otorgant  dando  ante  todas 
cosas  a  entender  y  leydo  el  sobreescrito  auto  de  Relinqui- 
miento por  el  dicho  martin  de  unsari  su  marido  al  dicho  se- 
ñor prior  fecho  e  aquel  bien  entendido  y  comprehendido  que- 
riendo que  el  dicho  Relinquimiento  surta  su  debido  effecto 
de  su  propio  motu  y  agradable  voluntad  sin  prehemia  ni 
constreynimiento  alguno  ante  todas  cosas  loho  y  aprobó  y 
Ratiffico  el  dicho  Relinquimiento  echo  por  el  dicho  su  mari- 
do al  dicho  señor  prior  en  la  mesma  forma  e  manera  fecha 
por  el  dicho  su  marido.  Et  el  drecho  e  action  que  ella  tiene 
y  puede  hauer  en  el  dicho  palacio  y  sus  bienes  y  heredamien- 
tos en  virtud  del  dicho  contracto  so  la  misma  pena  obliga- 
ciones y.  Renunciax3Íones  en  el  Relinquimiento  por  el  dicho  su 
marido  contenidos.  E  lo  suso  dicho  fue  por  el  dicho  señor 
prior  a  mi  notario  infrascripto  Requerido  Reportar,  tes- 
tigos son  a  todo  ello  francés  dezpeleta  e  johan  fernandiz 
degues  continuos  del  dicho  señor  prior. =S.  de  Garralda, 
notario.^= 

El  dicho  dia  y  ora  tomo  possession  en  la  dicha  casa  el  di- 
cho señor  prior,  quieta  y  pacificamente  sin  contrasto,  testi- 
gos y  notario  ut  supra. 

Assy  Bien  luego  en  la    misma   ora   encomendó   la   dicha 
casa  el  dicho  señor  prior  al  dicho  martin  de  vnssari  y  le  dixo 
que  estubiesse  en  ella  y  que  pues   habia  labrado   las   pie9as 
que  sembrasse  y  cogiesse  el  fruto  dellas,  y   que   era   de   Re- 
caudo a  la  dicha   casa  y  azienda  ata  en  tanto  que  su  señoría 
nande  otra  cosa  sobre  ello  y  assy^Rescebia  el  dicho  martin 
le  vnssari  en  encomienda  la  dicha  casa  ata  en  tanto  que  sea 
Ir  boluntad  del  dicho  señor  prior  en  contrario  de  lo  susodicho, 
estigos  son  los  sobredichos  y  notario  ut  supra. 
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Número  19. 


Carta  del  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  ai  Conde  de  MiraTida,   Virey  de 

Navarra.— Maroilla  7  de  Agosto  de  1524, 

(Arcldvo  General  de  Simancas,  Secretaria  de  Estado,  Navarra^ 

Ley  344,  fol.  143.) 

Muy  magnifico  señor. 

Una  carta  de  vuestra  merced  recibí  con  otra  de  su  ma- 
gestad  despachada  en  Burgos  a  37  de  Mayo  de  creencia  para 
mi  estando  yo  en  la  corte  con  su  magestad  que  me  parece 
que  si  algo  desto  queria  mandar  y  ser  servido  de  mi  y  de  mis 
deudos  y  amigos  a  quien  toca  esto  tanto  óomo  a  mi  algo  me 
mandara  decir  su  magestad  pero  como  creo  que  ha  sido  mas 
información  o  importunidad  que  no  conoscer  su  magestad 
que  en  mi  y  en  todos  mis  parientes  ha  de  haber  otra  cosa  de 
lo  que  a  su  servicio  conviene  acordé  de  dar  esta  dilación  tan 
larga  pero  digo  que  aun  yo  no  entrado  en  mi  casa  ni  se  don- 
de estoy  mas  de  que  pienso  ser  mañana  o  esotro  dia  alia  don- 
de hablare  con  mis  parientes  y  señores  a  quien  esto  toca  co- 
mo ami  mesmo  y  de  lo  que  se  acordare  daré  cuenta  a  su  ma- 
gestad e  a  buesa  merced  porque  por  ahora  yo  no  podria  ha- 
cer otra  cosa.  Yo  venia  determinado  de  ir  a  besaros  ias  ma- 
nos y  si  no  se  hiciese  tan  aina  sera  la  causa  esto  y  lo  poco 
que  en  este  reino  me  tengo  de  detener. 

Guarde  nuestro  señor  y  prospere  la  muy  flaagnifioa  persona 
y  estado  de  vuestra  merced,  de  marcilla  a  siete  de  agosto. 

servidor  de  vuestra  merced  que  sus  manos  besa 

El  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra. 

En  el  sobre:  Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Conde  de 
Miranda  visorrey  y  capitán  general  deste  Reino  y  sus  fron- 
teras mi  señor. 

Número  20. 

Requerimiento  del  Mariscal  D,  Pedro  de  Navarra  al  Conde  de  Miranda  Vi- 
rrey de  Navarra  para  qus  en  virtud  del  perdón  general,  se  le  restituyesen  sus 

haciendas.— Pamplofia  33  de  Agosto  de  1524. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg  23.  núm.  74., 

En  el  año  del  nascimiento  de   nuestro  señor  y  salvad< 
Jhesuchrito  de  mil  y  quinientos  y  veynte  y  quatro  años 


r 


-447— 

yeynte  y  tres  días  del  mes  de  agosto  junto  á  la  yglesia  de  la 
Magdalena  que  esta  cabe  la  ciudad  de  Pamplona.  Ante  el 
Illustre  y  muy  magnifico  señor  el  señor  don  francisco  de  9U- 
ñiga  y  de  abellaneda  conde  de  miranda  señor  de  las  casas  de 
abellaneda  y  de  la  villa  de  A9a  &.  vissorrey  y  capitán  gene- 
ral deste  Reyno  de  nauarra  y  sus  fronteras  y  comarquas  Por 
la  cesárea  y  católicas  magestades  del  emperador  don  carlos 
y  de  la  Reyna  dona  Joana  su  madre  nuestros  señores.  Pá- 
reselo Personalmente  El  muy  magnifico  señor  el  señor  Don 
Pedro  de  Nauarra  Marichal  del  dicho  Reyno  por  sus  mages- 
tades el  qual  dixo  al  dicho  señor  conde  de  miranda  vissorrey. 
Que  como  su  señoría  bien  sabia  al  tiempo  que  se  hizo  la  ca- 
pitulación de  fuenterrabia  su  magestad  perdono  su  persona 
y  las  de  todos  sus  parientes  que  estaban  con  el  y  en  quales- 
quier  otras  partes  fuera  de  ^este  Reyno  y  del  serbicio  de  su 
magestad,  y  les  mando  Restituyr  sus  haziendas,  con  tanto 
que  viniessen  dentro  de  cierto  termino  a  prestar  y  hazer  el 
juramento  de  fidelidad  que  eran  obligados  a  su  magestad  en 
cierta  forma  y  manera,  como  mas  largamente  se  contiene 
por  el  perdón  general  y  por  las  otras  probissiones  que  su  ma- 
gestad mando  dar  sobre  ello,  las  quales  hauian  seydo  presen- 
tadas y  notificadas  originalmente  antes  de  agora  al  dicho 
señor  vissorrey  y  habia  seydo  suplicado  y  Requerido  con 
ellas  que  las  cumpliesse  como  en  ellas  se  contiene  cuyos 
traslados  estaban  en  poder  de  mi  martin  de  echayde  secreta- 
rio de  su  magestad  de  yusso  scripto.  Por  ende  que  el  por  lo 
que  por  Razón  de  su  hazienda  particularmente  le  tocaba,  y 
assi  mesmo  por  lo  que  toca  a  las  hazieudas  de  todos  sus  pa- 
rientes comprehenssos  en  el  dicho  perdón  general  y  en  las 
otras  probissiones  particular  y  generalmente  por  virtud  del 
dicho  perdón  general  y  de  las  otras  probissiones  que  su  ma- 
gestad acerca  dello  habia  dado,  Suplicaua  y  de  justicia  Re- 
quería como  de  fecho  supplico  y  de  justicia  Requerió 
al  dicho  señor  vissorrey,  y  de  su  parte  pidió  por  merced 
que  les  mandasse  Restituyr  luego  sus  dichas  haziendas 
conforme  al  dicho  Perdón  general  y  a  las  otras  Probissiones 
y  como  y  de  la  manera  que  su  magestad  por  ellas  lo  manda, 
porque  de  otra  manera  le  combernia  quexarse  dello  a  su  Ma- 
gestad y  suplicarle  que  lo  mandasse  Remediar.  Y  el  dicho 
señor  conde  de  miranda  vissorrey  dixo  que  oya   lo  que  el  di- 

ho  señor  marichal  dezia  y  que  el  Responderia  a  su  dicha 
tiequesta  brebemente,  y  que  sin  su  Respuesta,  no  diesse  la 

Lcha  Requesta  al  dicho  señor  marichal.  Y  mando  el  dicho 
~3ñor  vissorrey,  y  el  dicho  señor  marichal  Requirió  a  mi  el 

Icho  secretario  que  Reportasse  lo  susodicho  y  fiziere  dello 
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aüto  publico  vüo  o  mas  quantos  fuessen  necessarios,  siendo 
presentes  por  testigos  los  nobles  y  Reberendos  señores  Don 
fray  Joan  lopez  de  Enlate  prior  de  San  Joan  de  Rodas  en 
este  dicho  Reyno  de  nauarra  y  micer  Joan  Reña  capellán  de 
su  magestad  y  vicario  general  del  obispado  de  Pamplona, 

Ittem  a  veyte  y  nuebe  dias  del  dicho  mes  de  agosto  del 
Año  sobredicho  en  Pamplona  el  dicho  señor  vissorrey  Res- 
pondiendo a  la  Requesta  dixo  que  luego  que  le  fueron  pre- 
sentados el  perdón  general  y  las  otras  probissiones  particu- 
lares que  su  magestad  otorgo  y  dio  al  dicho  señor  marichal  y 
a  sus  Parientes  con  acuerdo  y  parescer  del  Regente  y  los  del 
Real  Consejo  deste  Reyno  las  cumplió  si  y  segunt  y  como  y 
de  la  manera  que  su  magestad  por  ellas  lo  manda,  y  que  si 
alguna  cossa  quedaua  por  cumplir  que  la  declarasse  el  dicho 
señor  marichal,  que  su  señoría  la  cumplirá  luego  conforme 
al  dicho  perdón  y  a  las  otras  Protissiones  cédulas  y  declara- 
9Íones  que  su  magestad  sobre  ello  había  probeydo  y  dado  y 
que  esto  daua  como  de  fecho  dio  por  Respuesta:  testigos  que 
fueron  presentes  a  la  dicha  Requesta  el  Reberendo  señor  vi- 
cario general  y  sancho  de  estella  secretario  de  sus  magesta- 
des  habitantes  en  Pamplona. 

E  yo  Martin  de  Echayde  secretario  de  sus  magestades  y 
su  notario  publico  en  este  su  Reyno  A  todo  lo  suso  dicho  fuy 
presente  con  los  dichos  testigos  y  por  mandado  de  dicho  vis- 
sorrey y  arrequesta  y  pidimiento  del  dicho  señor  marichal 
en  esta  publica  forma  escrebir  fize  por  otro  mi  ffiel  escribano 
este  publico  instrumento  e  lo  signe  de  mi  signo  e  nombre 
vssados  y  acostumbrados  en  fee  y  testimonio  de  verdad. 

Numero  21. 

Sentencia  ahitraria  jyronwiGiada  por  Don  FranoisGO  de  Navarra  Prior  de 
RonGesvaUes  en  la  causa  de  la  muerte  de  Garda  ds  Elooaz  por  Juan  Roncal, 
habitantes  en  Egea  de  los  Caballeros.-— Atar ravia  de  Yillava  7  de  Noviembre 

de  1524. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj.  244,  sin  número.) 

Sea  manifiesto  a  quoantos  el  presente  instrumento  de  com- 
promisso  verán  et  oyran  como  Instante  el  enemigo  de  natura 
humana  que  sienpre  sienbra  9Ízanias  e  discordias  e  aya  obir 
e  aya  debates  contiendas   disoensiones   e  enemistades   sobi 
las  feridas  muerte  dayños  injurias  gastos  menoscabos  acus 
piones  acpiones  y  prossecupion  dellas  en  la  perssona-del  quoj 
dam  garpia  delcoaz  hauitante  en  la  villa  de  exea  de  los  C; 
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ualleros  del  Reyno  de  aragon  ya  deffunto  ffechas  perpetra- 
das y  el  hodio  Rancor  y  animo  de  vengarlas  y  la  pression  y 
detenimiento  de  la  persona  de  Johan  Ronqual  hauitante  en 
la  dicha  villa  de  exea  y  que  contra  ella  se  podrian  intentar 
tener  y  prosseguir.  Entre  los  virtuosos  martin  dalcoaz  y  ma- 
ria  su  muger  ximon  aRubi  martin  e  Johan  delcoaz  fijos  del 
dicho  martin  delcoaz  y  por  ellos  padre  y  madre  y  hermanos 
del  dicho  quondam  gracia  (sic)  delcoaz  y  el  dicho  Johan  Ron- 
qual e  sus  parientes  aderentesy  que  en  las  dichas  heridas  y 
caso  se  hallaron  en  dar  ffabor  y  ayuda  presencia  y  assisten- 
cia  el  dicho  Johan  Ronqual  principal  feridor  y  culpante  en 
la  dicha  muerte  de  la  vna  parte  y  de  la  otra  intervenientes 
perssonas  de  bien  y  meré9Ímiento  de  honrra  por  ebitar  ma- 
yores males  y  escusar  los  que  se  podrian  susegüir  a  causa  de 
la  dicha  muerte  entre  las  dichas  partes  queriendo  dar  lugar 
y  poner  paz  y  amistad  perpetua  y  segura  entre  las  dichas 
partes  constituydas  perssonalmente  el  dicho  martin  de  al- 
coaz  e  marta  de  alcoaz  su  muger  padre  y  madre  del  dicho 
garcia  delcoaz  defuncto  ximon  aRobi  martin  elcoaz  e  Joha- 
nes  delcoaz  assi  bien  hijos  del  dicho  martin  delcoaz  e  maria 
de  alcoaz  y  hermanos  del  dicho  garcia  de  alcoaz  qui  fue  e 
cada  huno  dellos  por  lo  que  le  toqua  e  le  pertenece  toquar  e 
pertenecer  podra  junta  o  diuisamente  en  la  mejor  via  fforma 
y  manera  que  de  drecho  y  de  fuero  deste  Regno  de  Nauarra 
podian  e  deuian  por  bien  de  paz  e  concordia.  Et  por  quitar  y 
escusar  las  differencias  y  enemigas  discordias  danños  y  me- 
noscabos feridas  y  muertes  que  a  causa  de  lo  suso  dicho  se 
podrian  seguir  e  su9Ítar  comprometieron  e  dexaron  todos  los 
dichos  debates  questiones  subseguidas  y  que  al  delante  po- 
drian snsseguir  entre  las  dichas  partes  en  manos  y  poder  del 
muy  Reuerendo  e  muy  noble  señor  el  señor  Don  fbancisco 
DE  Nauabra  por  la  diuina  clemen9Ía  e  gra9Ía  de  la  sede  apos- 
toliqua  prior  et  ministro  del  monesterio  e  hospital  general  de 
santa  maria  de  Roncesballes  en  el  todo  solo  como  arbitro 
compromissario  y  arbitrador  y  amigable  componedor  esleydo 
y  tomado  y  diputado  por  los  dichos  martin  delcoaz  e  maria 
de  alcoaz  su  muger  padre  y  madre  del  dicho  gar9Ía  delcoaz 
qui  fue  e  ximon  de  ^Robi  martin  delcoaz  e  johan  dalcoaz 
assi  bien  hermanos  del  dicho  gar9Ía  delcoaz  e  fijos  de  los 
dichor  martin  de  alcoaz  e  maria  de  alcoaz  su  muger  en  Ra- 
on  de  las  dichas  feridas  muerte  daños  injurias  menoscabos 
cusa9Íones  y  prossecu9Íon  dolías  en  la  perssona  del  dicho 
jar9Ía  delcoaz  qui  fue  fechas  y  perpetradas  y  el  hodio  Ran- 
jor  y  animo  de  vengarlas  y  la  pression  y  detenimiento  de  la 
)erssona  del  dicho  Johan  Ronqual  y  que  contra  ellos  se  po- 
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drian  juntar  tener  y  prosseguir  y  otras  cosas  susodichas  y  en 
la  presente  carta  de  compromisso  contenidas  para  en  Razón 
de  todo  lo  a  ello  ne9essario  en  quoalquiera  manera  por  la  vna 
parte  contra  la  otra  han  y  hauer  podran  con  ^todas  sus  cir- 
cunstancias y  depeñden9Ías  anexas  y  emergen9Ías  a  ellas  assi 
en  demandando  como  en  deffendiendo  y  al  examen  juyzio  y 
determinación  que  al  dicho  señor  prior  todo  solo  fara  y  de- 
clarara como  en  arbitro  compromissario  y  arbitrador  e  ami- 
gable componedor  esleydo  e  tomado  por  los  dichos  martin 
delcoaz  e  maria  su  inuger  e  sus  hijos  dellos  en  seguiente  so- 
brenombrados como  por  las  dichas  partes  comprometientes 
al  quoal  dicho  señor  prior  todo  solo  por  virtud  del  presente 
compromisso  los  dichos  martin  ^Icoaz  e  maria  su  muger  xi- 
moQ  aRobi  martii^  alcoaz  e  Johanes  delcoaz  padre  y  madre 
y  hermanos  del  dicho  garcia  delcoaz  qui  fue  et  cada  huno 
dellos  por  el  drecho  que  les  toqua  toquar  e  pertenecer  podra 
dieron  todos  juntamente  toda  su  autoridat  et  cumplido  et 
bastante  poder  para  que  en  Razón  de  las  dichas  differencias 
et  muerte  e  sus  dependencias  e  emergencias  et  para  en  lo  que 
susodicho  es  poder  y  facultad  de  oyr  a  las  dichas  partes  en 
todo  lo  que  querrán  dezir  proponer  e  alegar.  Et  sobre  ello 
para  sentenciar  pronunciar  declarar  a  causa  de  la  dicha 
muerte  fecha  y  perpetrada  en  la  persona  del  dicho  garcia 
delcoaz  quondam  defuncto  y  absoluer  y  perdonar  y  mandar 
fazer  emienda  tanto  por  la  anima  del  dicho  deffuncto  como 
por  el  descargo  de  la  conciencia  del  dicho*  Johan  Ronqual 
para  que  el  dicho  señor  prior  pueda  oyr  discedir  determinar 
sentenciar  pronunciar  y  declarar  sobre  las  heridas  muerte  y 
daños  injurias  gastos  menoscabos  acciones  acusationes  y 
prossecution  dellas  en  la  persona  del  dicho  garcia  delcoaz 
defuncto  fechas  y  acaescidas  y  el  dicho  Rancor  vengan9a 
presión  y  detenimiento  de  la  perssona  del  dicho  johan  Ron- 
qual et  contra  ella  se  podrian  tener  y  prosseguir  tanto  como 
arbitro  compromissario  y  arbitrador  Juez  y  amigable  com- 
ponedor si  quiera  simple  sumaria  y  de  llano  componer  oydas 
las  partes  e  justizia  o  no  oydas,  vistos  los  méritos  probanzas 
et  instrumentos  de  cada  huna  de  las  dichas  partes  o  no  vis- 
tos, llamadas  las  partes  comprometientes  o  non  llamadas,  la 
huna  parte  presente  y  la  otra  absenté,  de  dia  o  de  noche,  en 
dia  feriado  o  non  feriado,  por  escrito  e  por  palabra,  en  huna 
pronunciación  o  en  muchas,  en  quoalquiere  manera  tiemj 
hora  e  sazón  segunt  por  la  forma  e  manera  quoal  al  dicl 
señor  prior  arbitro  compromissario  e  arbitrador  y  amigab 
componedor  todo  solo  sera  bien  visto  querrá  y  le  plazera  qi 
tando  del  drecho  de  la  huna  parte  y  dando  le  a  la  otra  y  ^ 
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ceverssa  durante  el  tiempo  del  presente  compromes.  El  quoal 
les  plugo  a  los  dichos  comprometientes  durasse  ata  el  dia  e 
ffiesta  de  la  natinidat  de  nuestro  señor  ihesu  xpo.  primero 
veniente  et  con  poder  de  proRogar  huna  vez  tan  solamente 
ata  el  dia  e  fiesta  de  la  Epiffania  primero  veniente  y  obliga- 
ron que  avran  por  firme  estable  valedero  a  perpetuo  quoal- 
quiere  sentencia  pronunciación  determinación  condenación  o 
amigable  compossioion  que  por  el  dicho  señor  prior  arbitro 
arbitrador  e  amigable  componedor  serán  pronunciadas  sen- 
tenciadas y  declaradas  et  de  mologar  Ratifficar  e  de  estar  y 
quedar  a  las  sentencia  pronunciación  determinación  conde- 
nación o  amigable  composición  que  el  dicho  señor  prior  de- 
clarase como  arbitro  ya  dicho  e  de  no  contrabenir  ni  yr  con- 
tra aquellas  ni  alguna  dellas  directa  ni  indirectamente  tacita 
ni  expressamente  prometemos  nuestras  fees  y  en  seguiente 
obligamos  cada  huno  de  nos  en  todos  e  quoalesquiere  nues- 
tros bienes  de  no  yr  ni  venir  contra  la  dicha  sentencia  pro- 
nunciación determinación  condenación  y  amigable  composi- 
ción contra  el  tenor  de  aquellas  ni  de  alguna  dellas.  Et  que 
no  apelaremos  ni  avremos  Eecorsso  al  arbitrio  y  auxilio  de 
buen  varón  so  pena  de  dozientos  florines  de  oro  del  cuino  de 
aragon  buenos  y  de  justo  peso  por  cada  vez  que  contrabinie- 
remos  Repartidera  aquella  si  acaescia  encorrer  la  tercera 
parte  para  la  señoria  mayor  de  nauarra  por  tal  que  faga 
cumplir  obseruar  y  gpardar  todas  las  cosas  en  el  presente 
compromisso  contenidas  e  a  la  pronunciación  sentencia  con- 
denación y  mando  por  el  dicho  señor  prior  como  arbitro  com- 
promissario  y  arbitrador  juez  y  amigable  componedor  esleí- 
do y  tomado  por  las  dichas  partes  pronunciada  sentenciada 
condenada  y  mandada  las  dichas  partes  para  la  parte  o  par- 
tes  obedientes  que  conssentiran  obseruarau  y  goardaran  la 
dicha  pronunciación  sentencia  y  condepnacion  determina- 
ción y  atnigable  composición  fecha  e  declarada  por  el  dicho 
señor  prior  como  arbitro  arbitrador  e  amigable  componedor 
suso  dicho.  E  pagada  la  dicha  pena  o  non  pagada  que  la  di- 
cha pronunciación  sentencia  condepnacion  mando  e  determi- 
nación que  por  el  dicho  señor  prior  arbitro  suso  dicho  fuere 
dado  y  declarado  finque  en  su  efficacia  firmeza  y  valor.  E  a 
todo  lo  que  sobre  dicho  es  tener  obseruar  goardar  et  cumplir 
et  en  Res  non  contrabenir  ni  yr  directa  ni  indirectamente 
acita  ni  expressamente.  E  de  no  apelar  ni  aver  Recorsso  al 
*bitro  de  buen  varón.  Ix)s  dichos  martin  alcoaz  et  maria  su 
uger  ximon  aRobi  Johanes  alcoaz  martin  alcoaz  padre  y 
adre  y  hermanos  del  dicho  garcia  elcoaz  difunto  compro- 
etientes  et  cada  huno  dellos  so  la  dicha  pena  Repetidera 
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en  la  manera  suso  dicha  obligaron  sus  bienes  assi  muebles 
como  terribles  abidos  e  por  hauer  conoscidos  e  por  conoscer 
do  quiere  que  sean  e  de  cada  huno  dellos  fallarsse  puedan 
Renunciando  su  fuero  et  juez  propio  ecclesiastico  e  seglar  et 
a  quoalesquiere  pribilegios  leyes  derechos  canónicos  e  ciuiles 
escritos  e  por  escriuir  e  al  arbitrio  y  Recorsso  de  buen  va- 
ron.  Et  Rogaron  y  Requirieron  a  mi  Johan  ferrandez  de  ga- 
rayoa  notario  infrascrito  Reportasse  y  testifficasse  el  dicho 
compromisso  et  si  menester  fuese  a  conssejo  de  letrados.  El 
quoal  fue  fecho  e  testifficado  en  la  manera  sobredicha  en  el 
lugar  de  abaurrea  de  la  tierra  de  aezcoa  e  siete  dias  del  mes 
de  octubre  en  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihesu 
xpo.  de  mil  y  quinientos  y  xxiiij.  años,  testigos  son  de  todo 
lo  suso  dicho  llamados  e  Rogados  e  qui  por  tales  testigos  se 
otorgaron  nombradamente  son  asauer  los  muy  venerables 
señores  Don  sancho  elcano  chantre  e  lugarteniente  del  mo' 
nesterio  de  nuestra  señora  de  Roncesballes  e  don  johan  de 
garralda  abad  del  dicho  lugar  de  garralda.  Et  yo  johan  fe- 
rrandiz  de  garayoa  notario  publico  jurado  por  auctoridat 
Real  en  todo  el  Regno  de  nauarra  qui  a  todas  e  cadahunas 
de  las  dichas  cosas  en  semble  con  los  dichos  testigos  presente 
fue  con  otorgamiento  de  los  quoales  et  a  instancia  e  Requi- 
sición de  los  dichos  comprometientes  la  presente  carta  de 
compromisso  en  nota  receui  e  de  aquella  en  la  presente  for- 
ma Reduzi  et  con  mi  propia  mano  la  «scribi  et  fize  en  ella 
este  mi  husado  y  acostumbrado  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad,=/.  f.  de  garayoa. = 


Sia  a  todos  manifiesto  que  yo  Johan   Roncal  hauitante 
en  la  villa  de  Exea  de  los  caualleros  de  grado  y  de  mi  scier- 
ta  sciencia  no  reuocando  los  otros  procuradores  por   mi   an- 
tes de  agora  fechos  creados  et  hordenados   agora   de   nueao 
fago  constituezco  creo  et  hordeno  cierto  special  et  a  las  co- 
sas infrascriptas  general  procurador  mió  al  honorable  johan 
Roncal  fijo  de  antonio  de  Roncal  hauitante  en  la  villa  de 
exea  absent  bien  assi  como  si  fuesse  present  A  saber  es  para 
que  por  mi  et  en  mi  nombre  pueda   comprometer  y  arbitrar 
y  por  via  de  compromis  arbitracion  et  amigable  composición 
absoluta  et  distintament  dexar  per  viam  juris  vel  amicabilis 
compositionis  todas  y  qualesquiere  differencias  pleyto! 
questiones  assi  ciuiles  como   criminales  que  yo  he  et  sp^ 
hauer  con  martin  elcuaz  labrador  padre  de  garcia  elcuaz 
funto  hauitante  en  el  lugar  de  abaurrea  et  con  otros  fi^ 
suyos  e  parientes  sobre  cierta  muerte  que  casualmente   í 
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fecha  et  perpetrada  en  la  dicha  villa  de  exea  de  los  caaalleros 
de  la  persona  de  garcía  delcuaz  difunto  fijo  de  martin  del- 
cuaz  habitante  en  la  dicha  villa  de  exea  en  manos  y  poder 
del  Reuerendo  señor  don  francisco  de  nauarra  prior  del  prio- 
rado  de  nuestra  señora  de  Roncesualles  assi  como  en  arbitro 
arbitrador  y  amigable  componedor  por  bien  de  paz  entre 
nosotros  esleydo  y  tomado  el  dicho  compromis  firmante  con 
instrumento  publico  con  las  penas  y  sobre  penas  que  querrá 
con  juramento  o  sin  juramento  y  por  aquel  tiempo  o  tiempos 
y  con  aquel  pacto  o  pactos  prorrogación  o  prorrogaciones 
modos  y  formas  que  al  dicho  mi  procurador  parescera  dando 
y  atribuyendo  al  dicho  arbitro  arbitrador  y  amigable  com- 
ponedor pleno  libero  absoluto  y  bastant  poder  de  en  dichas 
differencias  por  via  de  drecho  y  amigable  composición  como 
querrá  y  mejor  le  parecerá  y  por  bien  tendrá  por  drecho  o 
contra  drecho  por  justicia  fuero  obseruancia  de  los  Regnos 
de  Aragón  y  nauarra  o  contra  aquellos  de  dia  o  de  noche  de 
pie  o  asentado  en  forma  de  juez  dia  feriado  o  no  feriado  hoy- 
das  las  partes  o  no  hoydas  llamadas  o  no  llamadas  pronun- 
ciar sentenciar  declarar  diffinir  decidir  determinar  condenar 
o  absoluer  dichas  partes  en  todo  o  eñ  part  por  aquella  mejor 
forma  que  le  parecerá  con  poder  de  taxarse  para  el  y  a  su 
notario  el  comprouante  sufficient  lo  que  querrá  por  sus  tre- 
bajos  y  de  prorrogar  vna  y  muchas  vezes  el  tiempo  de  dicho 
compromis  que  querrá  et  la  sentencia  o  sentencias  por  aquel 
dentro  dichos  tiempos  daderas  dentro  aquellos  corregir  y 
emendar  et  limitar  en  toda  o  en  parte  reuocar  y  aquellas  de 
nueuo  dar  y  promulgar  como  querrá.  E  pora  aquellas  acep- 
tar y  lo  contenido  mandado  pronunciado  et  sentenciado  por 
aquel  firmemente  tener  seruar  et  cumplir  et  si  inhobediente 
fuere  la  pena  pagar  obligar  su  persona  et  bienes  hauidos  y 
por  hauer  en  todo  lagar  con  las  Renunciaciones  submissio- 
nes  seguridades  et  promissiones  para  lo  predicho  necessarias 
y  opportunas  et  para  jurar  en  anima  suia  de  tener  seruar  et 
cumplir  lo  predicho  so  pena  de  perjuro  et  infame  manifiesto 
et  seguicialmente  fazer  dezir  et  procurar  todas  y  cada  hunas 
otras  cosas  acerca  lo  sobredicho  necessarias  y  opportunas 
que  bueno  y  bastant  procurador  a  tales  o  senblantes  actos  y 
cosas  legitimament  constituydo  puede  y  deue  fazer  et  lo  que 
yo  mismo  faria  y  poder  podria  si  personalment  a  ello  pre- 
mt  fuesse  en  cara  que  si  en  tales  cosas  de  su  natura  mas 
)ecial  mandamiento  requiera  siquiera  residencia  personal 
ese  sin  las  quales  las  sobredichas  cosas  despachar  no  se 
edan.  Et  prometo  hauer  por  firme  agradable  valedero  et 
guro  agora  y  a  todos  tiempos  todo  y  qualquiere  que  por  el 
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dicho  procurador  mió  en  las  dichas  cosas  procurado  e  aque* 
lias  con  las  dependientes  et  emergentes  dellas  y  annexas  y 
connexas  adaquellas  y  cada  huna  dellas  sera  comprometido 
loado  acceptado  prometido  jurado  dicho  fecho  et  procurado 
segunt  que  de  la  part  de  arriba  se  contiene  de  ius  obligación 
de  mi  persona  et  de  todos  mis  bienes  mobles  y  sedientes  ha- 
uidos  y  por  hauer  en  todo  lugar  ffecho  fue  aquesto  en  la  villa 
de  exea  de  los  Caualleros  a  quince  dias  del  mes  de  octobre 
del  anyo  contado  a  natiuitate  domini  Millesimo  quingenté- 
simo vicessimo  quarto  presentes  testimonios  fueron  a  las  so- 
bre dichas  cosas  los  honorables  johan  de  pitillas  y  miguel 
oris  habitantes  en  la  villa  de  exea  de  los  Caualleros. 

Sig  f  no  de  mi  Miguel  de  bayetola  habitante  en  la  villa 
de  Exea  de  los  Caualleros  e  por  auctoridat  Real  por  toda  la 
tierra  y  senyoria  del  serenissimo  señor  Rey  de  Aragón  pu- 
blico notario  que  a  todo  lo  suso  dicho  presentes  los  testimo- 
nios de  parte  de  arriba  nombrados  presente  fuy  y  aquello  y 
aquesto  de  mi  propia  mano  screui  et  cerré. 


En  virtud  de  la  quoal  dicha  procxiracion  y  poder  bastante 
el  dicho  johan  Ronqual  primo  carnal  procurador  del  dicho 
johan  Ronqual  acusado  por  matador  del  dicho  garcia  del- 
coaz  deffunto  y  en  vez  y  en  nombre  del  y  como  procurador 
del  en  la  mejor  via  forma  et  manera  de  drecho  y  de  fuero 
deste  Regno  de  Nauarra  puede  y  debe  por  bien  de  paz  y  con- 
cordia deiitre  las  dichas  partes  e  por  quitar  y  escusar  las  di- 
ferencias enemigas  discordias  danños  y  menoscabos  feridas 
y  muertes  que  a  causa  de  lo  suso  dicho  se  podrian  seguir  e 
suscitar  comprometió  como  procurador  ya  dicho  e  por  el  di- 
cho su  constituente  y  en  virtud  de  su  dicha  procura  dexo  to- 
dos los  dichos  debates  questiones  a  causa  de  las  dichas  feri- 
das y  muerte  del  dicho  garcia  delcoaz  difunto  entre  las 
dichas  partes  susseguidas  e  que  al  delante  se  podrian  susse- 
guir  en  manos  y  poder  del  muy  Reuerendo  e  muy  noble  se- 
ñor el  señor  Don  francisco  d^  nauarra  por  la  diuina  clemencia 
e  gracia  de  la  sede  apostólica  prior  et  ministro  del  moneste- 
rio  e  hospital  general  de  Sancta  maria  de  Roncesballes  en  el 
todo  solo  como  arbitro  *compromissario  y  arbitrador  juez 
y  amigable  componedor  esleído  tomado  y  diputado  por  el 
dicho  Johan  Ronqual  acusado  su  constituente  en  razón  y 
causa  de  las  dichas  feridas  y  muerte  del  dicho  garcia  delco 
qui  fue,  danños  injurias  menoscabos  acusaciones  y  prosseq 
cion  dellas  fechas  y  perpetradas  y  el  hodio  Rancor  y  aninn 
de  vengarlas  y  la  pression  y  detenimiento  de  la  persona  d 
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dicho  «tohan  Ronqnal  y  que  contra  ellos  se  podrían  juntar 
tener  y  prosseguir  en  quoalquiera  manera  por  la  huna  parte 
contra  la  otra  et  vice  verssa,  an  o  hauer  podrían  con  todas 
sus  circunstancias  dependencias  anexas  y  emergencias  a  ellas 
assi  en  demandando  como  en  defendiendo  y  al  examen  juyzio 
y  determinación  que  el  dicho  señor  prior  como  juez  y  arbitro 
ya  dicho  declarara  el  dicho  Johan  Bonqual  en  el  procurato- 
rio  suso  dicho  e  por  el  dicho  su  constituente  dio  toda  su  auc- 
toridat  cumplido  e  vastante  poder  para  en  Razón  de  las  di- 
chas differencias  e  de  cadauna  dellas  feridas  y  muerte  e  sus 
dependencias  emergencias  a  ellas  e  para  todo  lo  que  suso  di- 
cho es  poder  y  facultad  de  oyr  las  dichas  partes  en  todo  lo 
que  querrán  dezir  proponer  e  alegar,  E  sobre  todo  ello  que 
dicho  es  para  sentenciar  pronunciar  declarar  absoluer  per- 
donar  y  mandar  fazer  emienda  tanto  por  las  feridas  del  di- 
cho  garcía  delcoaz  ya  deffunto  e  curas  de  aquellas  e  muerte 
et  por  el  descargo  de  la  conciencia  del  dicho  Johan  Ronqual 
para  que  el  dicho  señor  prior  todo  solo  juez  e  arbitro  sobre- 
dicho pueda  e  aya  de  oyr  discedir  determinar  sentenciar  pro- 
nunciar y  amigablemente  declarar  sobre  las  dichas  heridas 
muerte  danños  injurias  menoscabos  acciones  acusaciones  y 
prosseqution  dellas  a  la  perssona  del  dicho  garcía  delcoaz 
deffuncto  fechas  acaescidas  y  el  dicho  Rancor  venganza 
pression  y  detenimiento  de  la  perssona  del  dicho  Johan  Ron- 
qual e  contra  ella  se  podrían  tener  tanto  como  arbitro  com- 
promissario  y  arbitrador  juez  y  amigable  componedor  siquie- 
ra sumaria  y  de  llano  componer  oydas  las  partes  en  justicia 
o  no  oydas,  vistos  los  méritos  probanzas  e  instrumentos  de 
cadauna  de  las  dichas  partes  o  no  vistos,  llamadas  las  partes 
comprometientes  o  no  llamadas,  la  huna  parte  presente  y  la 
otra  absenté,  de  dia  o  de  noche,  en  día  feriado  o  no  feriado 
por  escrito  o  por  palabra  en  vna  pronunciación  o  en  muchas 
en  quoalquiere  manera  tiempo  ora  o  sazón  segunt  por  la  for- 
ma e  manera  que  al  dicho  señor  prior  arbitro  compromí- 
ssario  y  amigable  componedor  todo  solo  sera  bien  visto  que- 
rrá y  ly  plazera  quitando  del  drecho  de  la  huna  parte  y  dán- 
dole a  la  otra  et  vice  verssa  durante  el  tiempo  del  presente 
compromes.  El  quoal  le  plugo  al  dicho  comprometiente  du- 
rasse  ata  el  dia  e  fiesta  de  la  natíuidat  de  nuestro  señor  íhu. 
xpo.  primero  veniente.  Et  con  poder  de  proRogar  huna  vez 
.an  solamente  ata  el  dia  e  fiesta  de  la  Epíphanía  primero  vé- 
lente para  lo  quoal  obligo  en  el  nombre  procuratorio  que 
ibra  por  firme  estable  valedero  a  perpetuo  quoalquiere  sen- 
encía  pronunciación  determinación  condepnacion  o  amiga- 
ble composición  que  por  el  dicho  señor  prior  arbitro  arbitra- 
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dor  e  amigable  componedor  serán  pronunciadas  sentenciadas 
declaradas  et  mologar  Ratificar  y  de  estar  y  quedar  a  las 
sentencia  pronunciación  determinación  condepnacion  o  ami- 
gable composición  que  el  dicho  señor  prior  declarara  como 
juez  y  arbitro  ya  dicho  e  de  non  contrabenir  ni  yr  contra 
aquellas  ni  alguna  dellas  directa  ni  indirectamente  tacita  ni 
expressamente  prometo  en  el  nombre  procuratorio  susodicho 
y  en  anima  del  dicho  mi  constituente  et  en  seguiente  obligo 
todos  e  quoalesquiera  bienes  de  mi  dicho  constituente  y  en 
mi  dicha  procuración  contenidos  de  no  yr  ni  venir  contra  la 
dicha  sentencia  pronunciación  determinación  condepnacion 
y  amigable  composición  contra  el  tenor  de  aquellas  ni  algu- 
na dellas  e  que  no  apelare  ni  abre  Recorso  al  arbitrio  y  au- 
xilio de  buen  varón  so  pena  de  dozientos  florines  de  oro  del 
cunño  de  aragon  buenos  et  de  justo  peso  por  quada  vez  que 
contrabeniere  a  las  sentencia  o  declaración  determinación  e 
pronunciación  del  dicho  señor  prior  juez  arbitro  e  amigable 
componedor  pronunciadas  y  declaradas  Repartidera  la  dicha 
pena  si  acaescia  encorrer  la  tercera  parte  para  la  Señoria 
jnayor  de  Nauarra  por  tal  que  faga  cumplir  obseruar  goardar 
todas  las  cosas  en  el  presente  compromisso  contenidas  e  a  la 
pronunciación  sentencia  condepnacion  y  mando  por  el  dicho 
señor  prior  como  arbitro  compromissario  y  arbitrador  juez  y 
amigable  componedor  esleydo  y  tomado  por  las  dichas  partes 
pronunciadas  sentenciadas  condepnadas  y  mandadas,  e  las 
dos  partes  para  la  parte  o  partes  obedientes  que  conssentiran 
obseruaran  y  guardaran  la  dicha  pronunciación  sentencia 
condepnacion  determinación  e  amigable  composición  fecha  e 
declarada  por  el  dicho  señor  prior  como  arbitro  arbitrador  e 
amigable  componedor  suso  dicho.  Et  pagada  la  dicha  pena  o 
non  pagada  que  la  dicha  pronunciación  sentencia  condepna- 
cion mando  y  determinación  que  por  el  dicho  señor  prior  ar- 
bitro susodicho  fuere  dado  y  declarado  finque  en  su  effiqua- 
cia  firmeza  y  valor.  Et  a  todo  lo  que  sobre  dicho  es  tener 
obseruar  goardar  et  cumplir  et  en  Res  non  contrabenir  ni  yr 
directa  ni  indirectamente  tacita  ni  expressamente.  Et  dé  no 
apelar  ni  aver  Recorsso  al  arbitrio  de  buen  varón.  El  dicho 
Johan  Ronqual  comprometiente  y  en  el  nombre  procuratorio 
e  por  el  dicho  su  constituente  so  la  dicha  pena  Repartidera 
en  la  manera  susodicha  obligo  los  bienes  de  su  procura  Re- 
nunciando su  fuero  e  juez  proprio  ecclesiastico  o  seglar  c 
quoalesquiere  priuillegios  leyes  drechos  canónicos  e  ciui 
escritos  e  por  escriuir  e  al  arbitrio  y  Recorsso  de  buen 
ron.  E  Rogo  y  Requirió  a  mi  ferrando  de  garralda  nota, 
infrascrito   Reportar   Retener  y  testifficar  tal  acto  de  c 
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promisso  e  si  menester  fuesse  poner  en  publica  forma  aquel 
con  consejo  de  letrados  no  mudando  en  su  sustancia  para  en 
conserurtcion  del  drecho  de  quien  pertenezca  e  para  su  tiem- 
po y  lugar.  El  quoal  fae  fecho  y  testifficado  en  la  manera 
sobredicha  en  la  casa  de  atarrauia  que  es  situada  dentro  en  el 
lugar  de  villana  de  cabo  la  ciudad  de  pamplona  segundp  dia 
del  mes  de  nobiembre  en  el  año  del  nascimiento  de  nuestro 
señor  ihu  xpo  de  mil  quinientos  xxiiij.^  testigos  son  de  todo 
lo  sobre  dicho  llamados  y  Rogados  e  qui  por  tales  testigos 
otorgaron  ser  nombradamente  son  a  aauer  ios  señores  maes- 
tre pedro  de  egues  licenciado  en  ambos  drechos  vezino  habi- 
tante en  el  lugar  de  huart  de  cabo  la  dicha  ciudat  de  pam- 
plona e  francés  dezpeleta  al  presente  hauitante  con  el  dicho 
señor  prior.=iVoíaWo  /*.  de  garralda,= 


Yo  Don  Francisco  de  Nauarha  prior  del  monesterio  e 
hospital  general  de  nuestra  Señora  de  Roncesballes  y  minis- 
tro de  los  pobres  de  dios  que  a  el  concurren  arbitro  compro- 
missario  y  arbitrador  y  amigable  componedor  esleydo  toma- 
do y  diputado  sobre  las  feridas  muerte  danños  injurias  gas- 
tos menoscabos  accusationes  actiones  y  prosecution  dellas  en 
la  persona  del  condam  garcia  delcouz  hauitante  en  la  villa 
de  exea  de  los  caballeros  del  Reyno  de  aragon  ya  defuncto 
fechas  y  perpetradas  y  el  odio  Rancor  y  animo  de  vengarlas 
y  la  presión  y  detenimiento  de  la  persona  de  Johan  de  Ron- 
qual  hauitante  en  la  dicha  villa  de  exea  y  que  contra  ella  se 
podrian  intentar  tener  y  proseguir  entre  los  virtuosos  martin 
delcoaz  y  maria  su  muger  simón  arroby  martin  e  johan  del- 
coaz  fijos  del  dicho  martin  elcoaz  y  por  ellos  padre  madre  y 
hermanos  del  dicho  quoudam  garcia  delcoaz. — y  el  dicho 
johan  Ronqual  e  sus  parientes  aderentes  y  que  en  las  dichas 
heridas  y  caso  se  hallaron  en  dar  fabor  y  ayuda  presencia  y 
Hssisten9ia  al  dicho  johan  Ronqual  principal  feridor  y  cul- 
pante en  la  dicha  muerte  y  sobre  las  otras  cosas  por  las  di- 
chas partes  y  por  el  procurador  del  dicho  johan  Ronqual 
por  conbencion  compromissaria  y  en  el  compromisso  por 
ellas  fecho  como  parece  por  instrumentos  públicos  Rescebi- 
dos  en  nota  por  johan  fernandiz  de  Garayoa  notario  publico 
por  autoridat  Real  en  t¿odo  el  Reyno  de  Naruarra  en  publica 
'"orma  puesto  signado  o  suscripto  que  fue  fecho  por  los  di- 
tiGS  martin  elcoaz  maria  simón  maitin  e  johan  elcoaz  a  sie- 
íí  dias  del  mes  de  otubre  del  presente  e  infrascripto  anuo  en 
lugar  de  abaurrea  de  yuso  en  la  tierra  de  aezcoa  y  en  Res- 
Bcto  del  dicho  johan  Ronqual  por  su  primo  y  procurador 
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johan  Ronqual  con  suficiente  poder  para  ello  del  quoal  por 
publico  instrumento  por  mano  de  miguel  de  bayetola  hani- 
tante  en  la  dicha  villa  dé  exea  notario  publico  signado  e 
subscrito  puestos  en  poder  del  notario  infrascrito  en  el  lugar 
de  villana  en  la  casa  de  atarrabia  segundo  dia  del  mes  de 
nobiembre  del  presente  e  infrascrito  anño.  Rescebido  en  no- 
ta por  femando  de  garralda  notario  infrascrito,  Respectiba- 
mente  fechos  como  de  los  dichos  compromissos  y  procura- 
ción en  los  autos  del  notario  infrascrito  consta  y  a  mi  ha 
sej^do  fecha  ostenssion  y  legitima  fee  los  quoales  dichos 
compromissos  vistos  y  acceptado  el  cargo  poder  auctoridat  y 
facultad  a  mi  por  las  dichas  partes  dada  y  otorgada  y  aque- 
lla bien  vista  y  entendidas  las  causas  sobre  dichas  enojos 
malenconias  odio  Ranquor  animo  de  vengar  y  prosseguir  la 
injuria  e  muerte  e  las  otras  cosas  de  partes  de  ambas  espe- 
cificadas y  las  voluntades  e  informaciones  de  las  dichas  par- 
tes desseando  atajar  y  quitar  extinguir  y  amatar  todas  las 
cosas  sobredichas  y  poner  concordia  paz  buena  vohintad 
amor  y  caridad  entre  las  dichas  partes  mobidos  por  justas  y 
Razonables  causas  que  mi  animo  con  Razón  mueben  y  mober 
puedan  y  deben  assentado  en  el  lugar  qne  para  esto  por 
ydoneo  y  conbeniente  a  mi  exleo  como  arbitro  arbitrador  y 
amigable  componedor  en  la  mejor  manera  Razón  causa  y 
forma  que  mas  y  mejor  puedo  y  debo  entre  las  dichas  partes 
fago  pronuncio  y  do  por  arbitrio  y  deffinicion  en  el  modo  y 
forma  siguientes  Reservando  en  mi  facultad  si  algunas  du- 
das obiere  de  interpretar  aquellas. 


,»  XPI.  NOMINE  INVOCATO,  assentado  como  arbitro 
y  a  solo  dios  tubiendo  ante  los  ojos  de  mi  cora9pn  y  entendi- 
miento como  arbitro  sobredicho  arbitrador  e  amigable   com- 
ponedor por  las  dichas  partes   esleydo  nombrado  y  tomado 
por  los  fines  y  respectos  sobredichos  declaro  determino   sen- 
tencio e  amigablemente  arbitro  y   condeno   al   dicho  Johan 
Ronqual  feridor  y  culpante  en   la   muerte   del   dicho   garcia 
delcuaz  quondara  que   aya   de   imbiar  liun   procurador  suyo 
con  special  poder  bastante  para  lo  infrascrito  el  quoal    baya 
al  dicho  lugar  de  abaurrea  de  juso  y  en  hun  dia  de  Domingo 
o  fiesta  en  nombre  del  dicho  Johan  Ronqual  aya  de  hazer  de- 
zir  en  la  yglesia  parrochial  del   dicho    lugar  huna   missa 
Réquiem  cantada  en   la   quoal   ara   que   estén   ardiendo    de 
achas  de  cera  de  cada  tres  libras  o  mas  durante  la  dicha  mi 
sa  y  al  Responso  que  despuefe  della  se  dirá  sobte   alguna    st 
pultura  que  denote  la  sepultura  del  dicho  garcia  deffuncto 


después  de  dicho  el  Besponsso  y  las  oraciones  que  por  los 
defunctos  sobre  las  sepulturas  se  acostumbran  dezir  ante  la 
dicha  sepultura  el  dicho  procurador  puesto  de  Rodillas  con 
las  dichas  dos  achas  ardientes  en  las  manos  en  nombre  del 
dicho  johan  Ronqúal  y  como  su  procurador  y  por  el  deman- 
dar a  dios  perdón  por  la  offenssa  a  su  diuina^magestad  fe- 
cha en  la  muerte  del  dicho  garcía  y  en  el  dicho  nombre  de- 
mandara perdón  a  los  dichos  padre  madre  hermanos  y  pa- 
rientes del  dicho  garcia  delcuaz  defuncto  Rogándoles  y  pi- 
diéndoles por  amor  de  la  passion  de  nuestro  Redemptor  y 
salvador  xpo.  nuestro  Señor  y  porque  el  perdone  a  todos 
quieran  perdonar  al  dicho  Johan  Ronqual  y  a  quoalesquiere 
que  a  el  acompaynaron  faborescieron  y  ayudaron  en  la  dicha 
muerte  del  dicho  garcia  y  toda  la  culpa  que  el  y  quoales- 
quiere de  los  otros  que  con  el  se  fallaron  tienen  y  pueden  te- 
ner perdiendo  y  quitando  de  sus  voluntades  y  ánimos  todo 
odio  enemiztad  y  Rancor.  del  quoal  pedimiento  de  perdón  de 
la  manera  sobredicha  pidira  y  Requerirá  y  ara  tomar  aucto 
publico  de  como  lo  ha  pidido  y  ofrescera  las  dichas  achas  en 
la  dicha  yglesia  en  seruicio  del  Sancto  Sacramento  del  altar 
y  en  sufragio  de  la  anima  del  dicho  garcia  defuncto  y  le  so- 
bredicho se  ara  al  tiempo  que  los  dichos  padre  y  madre  y 
parientes  y  los  del  dicho  lugar  interbernan  y  sean  presentes 
en  la  dicha  missa  de  Réquiem  que  fen  sufragio  do  la  dicha 
anima  se  dirá.  Lo  quoal  se  ara  y  cumplirá  a  despensas  del 
dicho  Johan  Ronqual  dentro  del  tiempo  que  sera  de  la  data 
de  la  presente  ata  la  meatad  de  la  coaresma  del  anño  mil 
v.^  y  XXV  anños.  y  con  lo  sobredicho  a  huna  declaro  mando 
y  condeno  al  dicho  Johan  Ronqual  a  pagar  las  deudas  que 
por  verdad  se  hallare  deber  el  dicho  garcia  delcoaz  y  los  gas- 
tos que  en  la  cura  de  las  heridas  y  en  los  ossequios  enterro- 
rio  y  funeralias  del  cuerpo  de  dicho  defuncto  missas  y  sufra- 
gios que  por  su  anima  fueron  echos  y  a  que  haya  de  liazer 
dezir  trenta  missas  de  Réquiem  Recadas  en  sufragio  de  la 
dicha  anima  y  en  la  yglesia  donde  su  cuerpo  esta  sepultado 
haziendo  dezir  los  Responssos  y  oraciones  que  sobre  las  se- 
pulturas de  los  defunctos  se  acostumbran  dezir. 

Et  en  seguiente  condempno  declaro  y  mando,  que  los  di- 
chos martin  de  elcoaz  maria  simón  martin  e  johan  padre 
madre  y  hermanos  del  dicho  garcia  defuncto  y  cada  huno 
lellos  ayan  de  perdonar  y  perdonen  al  dicho  johan  Ronqual 
f  a  los  que  con  el  se  aliaron  en  el  caso  de  la  muerte  del  dicho 
jarcia  y  cada  huno  dellos  la  dicha  muerte  y  qúoalquiere  cul- 
)a  que  en  ella  tengan  quitado  de  sus  ánimos  todo  Rancor  y 
inimo  de  venganpa  Remitiendo  la  injuria  y  la  action  della  y 
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del  daño  por  ella  Resceuido  y  por  seruicio  de  dios  affin  que 
el  perdone  por  su  misericordia  a  la  anima  del  dicho  su  hijo 
hermano  y  pariente  y  a  ellos  al  tiempo  que  sus  animas  se 
apartaren  de  sus  cuerpos  y  desta  vida  presente  expressa- 
mente  Renuncien  y  Remitan  todas  y  quoalesquiere  quexas 
acusaciones  actiones  de  injurias  criminales  o  ciuiles  y  a  toda 
su  instancia  o  persecation  dellas  dándolos  por  quitos  y  ab- 
sueltos  y  libres  de  todas  ellas  con  pacto  expresso  de  no  pidir 
ni  húsar  dellas  en  tiempo  alguno  con  juramento  de  tener  ob- 
seruar  y  goardar  la  dicha  Remission  y  Renunciación  y  toda 
buena  concordia  paz  y  amistad  y  buena  voluntad  por  cum- 
plir el  mandamiento  de  amar  a  dios  y  al  próximo  y  hazer  y 
obtener  el  bien  y  fructo  de  caridad  y  a  que  den  y  otuerguen 
el  dicho  perdón  por  las  causas  sobredichas  con  solempne  obli- 
gación promission  y  juramento  y  con  todas  las  clausulas  Re- 
queridas necessarias  y  que  conbienen  a  balido  firme  y  seguro 
perdón  promission  y  Renunciación  si  menester  fuero  a  con- 
sejo de  letrados  dentro  de  diez  dias  después  que  sobre  ello 
fueren  Requeridos  y  todo  lo  sobre  dicho  y  cada  parte  dello 
segunt  a  las  dichas  partes  comprometientes  y  a  cada  huna 
dellas  toqua  y  concierne  sentencio  declaro  condempno  y  do 
por  arbitrio  y  diffinicion  so  las  penas  en  los  dichos  compro- 
missos  contenidas  las  quoales  en  caso  de  contrabencion  o 
Recusación  en  cumplirlas  incurran  y  aquellas  se  apliquen 
segunt  e  como  por  los  dichos  compromissos  parescen  y  otrossi 
pronuncio  sentencio  condempno  y  mando  y  de  mi  mano  subs- 
cribo, et  mas  por  esta  mi  sentencia  arbitraria  ajudico  para 
mis  esportulas  e  al  notario  que  escribe  en  la  presente  causa 
por  sus  trebajos  de  Reportar  la  presente  sentencia  cada  dos 
pares  de  guantes  et  mas  por  la  grossa  de  aquella.  Dada  e 
leyda  e  pronunciada  fue  la  sobre  dicha  sentencia  laudo  y  ar- 
bitramiento y  condempnacion  por  dicho  señor  prior  arbitro 
sobre  dicho  de  la  manera  que  dicho  es  estando  assentado  en 
presencia  de  los  egregio  e  muy  virtuosos  Don  martin  de  az- 
pilcueta  doctor  en  ambos  drechos  e  francés  dezpeleta  conti- 
nuo del  dicho  señor  prior  a  vij  dias  del  mes  de  nobiembre  en 
el  año  de  mil  quinientos  y  veynte  quoatro.  En  la  casa  de 
aterrauia  que  es  situada  dentro  en  el  lugar  de  villana  de  cabo 
la  Ciudad  de  pamplona. =Fraxciscus  de  nauakea  pkiob  pre- 
FATus.  Por  mandado  del  dicho  Señor  prior=/ern»ndo  de  a^- 
rralda,  notario,= 

Fuera  dice:  Compromissos  y  sentencia  en  la  causa  de 
muerte  de  garcia  de  elcoaz  hauitante  en  exea  de  los  Caual 
ros  qui  fue  pronunciada  por  el  señor  prior  de  Roncesua? 
arbitro  dentro  contenido. 
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Numero  22. 


Carta  del  Emp&radar  Carlos  V.  al  Duque  de  Sesa  su  primo  y  vicegerente  en 

Roma,  encargándole  intervenga  con  Su  Santidad  para  qtic  se  despachen  á  favor 

de  D.  Martin  de  Rada  las  Bulas  de  la  Abadía  de  la  Oliva,  vacante  por  resi(j- 

fiación  de  D.  Alfonso  de  Navarra, — Madrid  J95  de  Febrero  de  15.93 . 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Caj.  178,  n.^  101.) 

El  Rey=lllustre  Duque  primo  del  mi  consejo  y  mi  bices- 
gerent  don  pedro  de  nauarra  marichal  del  nuestro  Reyno  de 
nauarra.  me  ha  fecho  Relación  que  don  alonso  de  nauarra 
abad  de  la  oliua  su  tio  Resino  los  dias  pasados  la  dicha  su 
abadia  En  fauor  del  doctor  de  herrada  el  qual  diz  que  esta 
proueydo  della  avnque  hasta  agora  no  han  venido  sus  bullas 
y  que  por  el  patronadgo  que  el  papa  adriano  de  felice  Recor- 
dación nos  concedió  de  la  dicha  abadia  como  quiera  que  fue 
después  de  la  dicha  Resinacion  se  dize  y  pretende  que  para 
aver  efecto  es  menester  consentimiento  nuestro  como  de  pa- 
trón de  la  dicha  aBadia,  y  nos  suplico  ge  la  mandásemos  dar 
y  que  os  escriuiesemos  para  que  vos  en  nuestro  nombre  lo 
diesedes  y  porque  por  tocar  este  negocio  al  dicho  marichal  a 
quien  tengo  voluntad  de  hazer  toda  merced  y  fauor  helo  ani- 
do por  bien. — por  ende  yo  vos  Ruego  y  encargo  que  si  asi  es 
que  el  dicho  don  alonso  de  navarra  Resino  la  dicha  abadia 
en  fauor  del  dicho  doctor  de  rrada  antes  que  a  nos  fuese  con- 
cedido el  dicho  patronadgo  y  que  por  virtud  de  la  dicha  Re- 
sinacion esta  proueydo  della.  Supliqueys  de  mi  parte  a  su 
santidad  por  virtud  de  la  Carta  de  creencia  que  con  la  pre- 
sente os  enbio  mande  spedir  las  bullas  de  la  dicha  abadia  en 
fauor  del  dicho  doctor  de  rrada  y  para  ello  deys  en  nuestro 
nombre  nuestro  consentimiento  y  tranajareys  como  con  bre- 
uedad  se  despachen  las  dichas  bullas  que  en  ello  plazer  y 
seruicio  me  hareys.  de  madrid  a  veynte  e  cinco  dias  del 
mes  de  febrero  de  mili  y  quinientos  y  veynte  y  cinco  años. = 
Yo  EL  REY.=Por  mandado  de  su  magestad.=/?'awce5co  de  los 
cobos. = 

Por  el  Rey.=Al  Illustre  Duque  de  sesa  su  primo  del  su 
consejo  y  su  vicesgerente  en  Roma. 
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Número  23. 


Carta  del  Emperador  Carlos  V.  á  S.  S.  el  Papa  Clemente  VII,  suplicándch 
cmioeda  al  Dr.  D.  Martin  de  Rada  la  Abadía  de  la  Oliva,  vacante  por  resig- 
nación de  D.  Alfonso  de  Navarra.— Madrid  2o  de  Febrero  de  1525. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Caj.  179,  n.**  31.) 

Muy  sancto  Padre  y  señor  Reuerendissimo  yo  escriuo  al 
Duque  De  sesa  mi  primo  y  vÍ9egerente  que  de  Mi  parte  su- 
plique a  vuestra  santidat  ciercto  negocio  que  toca  al  Doctor 
de  rrada  sobre  la  Resinacion  que  Don  alonso  de  navarra  le 
hizo  de  la  abadia  de  oliua  ques  del  nuestro  patronadgo  Real 
lo  que  el  dirá  muy  humillmente  suplico  a  vuestra  beatitud  le 
mande  oyr  y  dar  entera  fee  y  creencia  y  aquello  quiera  asi 
.conceder  que  en  ello  Recluiré  muy  singular  gracia  E  bene- 
ficio de  vuestra  sanctidat  Cuya  muy  sancta  Persona  nuestro 
señor  guarde  e  sus  dias  acreciente  a  bueno  y  Prospero  Regi- 
miento de  su  vnibersal  iglesia,  escripta  en  Madrid  a  xxv  dias 
de  hebrero  de  DXXV  anos.:=Dom  carlos  Por  la  diuina  cle- 
mencia. EmPerador  semPer  Augusto  Rey  de  Alemania  De 
esPaña  De  las  Dos  Secilias  de  ierusalem  &.=El  Rey.= 
Gouo8.=  * 

A  nuestro  muy  Sancto  y  señor  Reuerendissimo. 

» 

Número  24. 

Carta  del  Emperador  Carlos  V.  al  Duque  do  Sesa  su  primo  y  vicegerente  en 
Moma,  eynpeñandole para  que  consiga  de  Su  Santidad  á  favor  del  Dr.  D.  Mar- 
tín de  Rada  las  Bulas  de  la  Abadia  de  la  Oliva,  resignada  por  D.  Alfonso  de 

N avarr a. = Madrid  2d  de  Marzo  de  1525. 

(Archivo  de  la  Cátnara  de  Comptos,  caj.  170,  n.°  32.) 

El  Rey.=Tllustre  duque  Primo  Del  mi  consejo  e  mivices- 
gerente  don  pedro  de  nauarra   marichal   del   nuestro    Reyno 
de  nauarra  me  ha  hecho  Relación  que  don  alonso  de  nauarra 
abad  de  oliua  su  tio  Resino  los  dias  pasados  la  dicha  su  aba- 
dia en  fauor  del  doctor  de  errada  y  que  por  el  patronaz^co 
quel  papa  adriano  de  felice  Recordación  nos  concedió    de 
dicha  abadia  para  aver  efeto  la  dicha  rresinacion  es   men 
ter  consentimiento  nuestro  como  de  patrón- de  la  dicha   al 
dia  e  nos  suplico  ge  la  mandásemos  dar  y  que  escriuiesem 
para  que  vos  en  nuestro  nombre  lo  Diesedes  y  porque  por  t. 
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car  este  negocio  al  Dicho  marichal  a  quien  teugo  voluntad 
de  hazer  toda  merz'ed  e  fauor  helo  ávido  por  bien  por  ende 
yo  vos  Ruego  y  encargo  que  si  asi  es  quel  dicho  Don  alonso 
de  nauarra  a  Resinado  la  dicha  abadia  en  fauor  del  dicho 
doctor  de  Rada  supliquéis  de  mi  parte  a  su  santidad  por  vir- 
tud de  la  carta  de  creencia  que  con  la  presente  os  enbio  man- 
de conceder  la  dicha  Resinacion  y  espedir  las  Bullas  de  la  di- 
cha abadia  en  fauor  del  dicho  doctor  de  Rada  y  para  ello 
deis  en  mi  nombre  nuestro  consentimiento  como  patrón  que 
soy  de  la  dicha  abadia  y  trabajéis  como  con  brevedad  se  des- 
pachen las  dichas  bulas  que  en  ello  plazer  y  seruicio  me 
areys.  De  madrid  A  veynte  quoatro  Dias  del  mes  de  mar90 
de  Dxxv  años.=  Fo  eZ  Iiey.=poT  mandado  de  su  magestat. 
=francÍ8Co  de  los  covo8,= 

Por  el  Rey.^:=Al  Illustre  duque  de  sesa   su   primo  Del   su 
consejo  y  su  vicesgerente  en  Roma. 

Numero  25. 

Bula  del  Papa  Clemente  Vil,  concediendo  al  Dr.  Don  Martin  de  liada  la 

Abadia  de  la  Olii^a,  vacante  por  resignación  de  D.Alfonso  de  Navarra.^Ro- 

ma  1."  de  Septiembre  de  lo ^4. —  Y  ejeciícion  de  la  misma  por  el  Dr.  1).  Be- 

miro  de  Goñi. — Pamplona  S9  de  Abril  de  lo'^i). 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  caj  178  núra.  12.) 

Venerabilibus  et  religiosis  ac  discretis  viris  dominis  Con- 
uentui  vassallis  et  subditis  Monasterii  heate  Marie  de   Oliua 
Cisterciensis    Ordinis    Pampilonensis    dioecesis   omnibusque 
alus  et  singulis  quorum  interest  intererit  aut  interesse  quos- 
que  infrascriptum  tangat  negotium  seu  tangeré  poterit  quo- 
modolibet  in  futurum  communiter  uel  diuisim  quibuscumque 
nominibus  censeantur  et   quacumque   prefulgeant  dignitate 
REMI6IÜS  de  Qoñy   Thesaurarius   ecclesie   Pampilonensis 
Judex  et  executor  ad  infrascripta  una    cum   quibusdam  alus 
infrascriptis  nostris  in  hac  parte  Collegis   cum   illa   clausula 
quatenus  ipsi  uel  dúo  aut  vnus  eorum  per  se   vel   alium   seu 
alios  a  sede  apostólica  specialiter  deputatus   Salutem   in  do- 
mino et  nostris  hujusmodi   imo   verius   apostolicis    firmiter 
obedire  mandatis.  Litteras  sanctissimi  in  christo  patris  et  do- 
'ni  nostri  domini  Olementis  diuina  prouidentia   pape  septi- 
ejus  vera  bulla  plúmbea  cum   cordula    canapis   more  Ro- 
ane  Curie  impendenti  bullatas  sanas  siquidem   et   integras 
m  viciatas  non  cancellatas  ñeque  in   aliqua    sui   parte  sus- 
jctas,  sed  omni  prorsus  vitio  et  suspicione  carentes   ut   in 
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eis  prima  facie  apparebat  nobis  per  Venerabilem  et  eximium 
virum  dominum  Martinum  de  Bada  clericum  Pampilonensis 
diócesis  juris  vtriusque  doctorem  principalem  in  iisdem  litte- 
ris  apostolicis  principaliter  nominatum  coram  notario  publi- 
co et  testibus  infrascriptis  preseutatis  Nos  cum  ea  qua  de- 
cuit  reuerentia  noueritis  recepisse  hujiismodi  sub  tenore. 

CLEMENS  episcopus  seruus  seruorum  dei  dilecto  filio 
Martirio  de  Rada  clerico  Pampilonensis  diócesis  vtriusque 
luris  doctori  Salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Summi 
dispositione  Bectoris  ad  régimen  vniuersali^  ecclesie  deputa- 
ti  curis  assiduis  angimur  et  continua  meditatione  pulsamur 
vt  opem  et  operam  quantum  nobis  ex  alto  conceditur  effica- 
ces  impendamus  quod  Orbis  ecclesie  et  monasteria  vniuersa 
pastorum  regiminibus  destituta  per  nostre  providentie  mi- 
nisterium  viris]'committantur  ydoneis  qui  sciant  velint  et 
valeant  ecclesias  et  monasteria  ipsa  in  spiritualibus  et  tem- 
poralibus  salubriter  regere  et  feliciter  gubernare  ac  vitam 
cupientibus  ducere  regularem  ut  eorum  pium  propositum  ad 
laudem  diuini  nominis  adimplere  possint  apostólico  presidio 
prout  conuenit  fauorabiliter  assistamus.  Dudum  siquidem 
prouisiones  ecclesiarum  et  monasteriorum  omnium  apud  se- 
dem  apostolicam  tune  vacantium  et  in  antea  vacaturorum 
ordinationi  et  dispositioni  nostre  reseruauimus  decernentes 
ex  tune  irritum  et  inane  si  secus  super  hiis  a  quoquaní  qua- 
uis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter  contingeret  attempta- 
ri.  Cum  itaque  prius  per  nos  priuilegiis  et  indultis  apostolicis 
Oisterciensi  Ordini  concessis  quibus  cauetur  expresse  quod 
nullus  abbas  dicti  Ordinis  regimini  et  administrationi  Mo- 
nasterii  cui  preest  absque  licentia  et  consensu  Capituli  gene- 
ralis  eiusdem  ordinis  cederé  quoquomodo  possit  sub  excom- 
municationis  sententie  pena  per  cedentem  et  eum  de  cuius 
persona  dicto  Monasterio  per  talem  cessionem  vacanti  pro- 
uissum  fuerit  eo  ipso  incurrenda  nisi  huiusmodi  cessio  in  ma- 
nibus  Romani  Pontificis  pro  tempere  existentis  facta  et  per 
eum  in  suo  consistorio  secreto  admissa  fuerit  et  aliter  pro 
tempere  facte  cessiones  huiusmodi  cum  prouisionibus  et  alus 
inde  secutis  nullius  roboris  uel  momenti  existant  hac  vice 
dumtaxat  derogando.  Postmodum  Monasterium  beate  Mario 
de  Oliua  Cisterciensis  Ordinis  Pampilonensis  diócesis  ex  eo 
quod  dilectus  filius  Alfonsus  de  Nauarra  nuper  ipsius  Monas- 
terii  abbas  reginini  et  administrationi  illius  cui  tune  preeiT^ 
per  dilectum  filium  Micliaelem  de  Rada  clericum  dicte  di 
cesis  procuratorem  suum  ad  hoc  ab  eo  specialiter  constit 
tum  in  manibus  nostris  sponte  et  libere  cessit  nosque  cessic 
nem  ipsam  duximus  admittendam  apud  sedem  eamdem  vac6 
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ñerit  et  vacet  ad  presens.  Et  siout  acoepimus  tu  ob  meliorís 
vite  frugem  cupias  in  dicto  Monasterio  vna  cum  dilectis 
filiis  illius  connentus  sub  regulari  habita  virtatum  domino 
fajnnlari  Nos  te  in  huinsmodi  tuo  laudabili  propósito  confo- 
uere  necnon  eidem  Monasterio  de  cuius  provisione  nullus 
preter  nos  hac  vice  se  intromittere  potuit  siue  potes t  reser- 
uatione  et  decreto  obsistentibus  supradictis  ne  longe  vacatio- 
nis  exponatur  incommodis  de  persona  secundum  cor  nostrum 
vtili  et  ydonea  per  quam  circunspecte  regi  et  salubriter  di- 
rigi  valeat  prouidere  cupientes  ac  sperantes  quod  tu  qui  vt 
asseris  de  nobili  genere  procreatus  existis  et  cui  apud  nos  de 
religionis  zelo  litterarum  scientia  vite  munditia  honéstate 
morum  spiritualium  prouidentia  et  temporalium  circnnspec- 
tione  aliisque  multiplicum  virtutum  donis  fidedigna  testimo- 
nia perhibentur  eidem  Monasterio  esse  poteris  plurimum  vti- 
lis  et  etiam  fructuosus.  Teque  a  quibusvis  excommumcatio- 
nis  suspensionis  et  interdicti  aliisque  ecclesiasticis  sententiis 
censuris  et  penis  a  jure  uel  ab  homine  quauis  occasione  uel 
causa  latis  si  quibus  quomodolibet  inodatus  existis  ad  effec- 
tum  presentium  dumtaxat  consequendum  harum  serie  absol- 
uentes  et  absolutum  fore  censentes.  Necnon  omnia  et  singula 
beneficia  ecclesiastica  cum  cura  et  sine  cura  secularia  et 
quorumvis  ordinum  regularia  que  etiam  ex  quibusvis  alus 
concessionibus  et  dispensationibus  apostolicis  in  titulum  et 
commendam  ac  alias  obtines  et  expectas  necnon  in  quibus  et 
ad  que  jus  tibi  quomodolibet  competit  quecumque  quotcum- 
que  et  qualiacumque  sint  eorumque  fructuum  reddituum  et 
prouentuum  veros  annuos  valores  ac  dispensationum  hujus- 
modi  tenores  necnon  quarumcumque  pensionum  annuarum 
tibi  super  quibusvis  fructibus  redditibus  et  prouentibus  eccle- 
siasticis assignatarum  quantitates  presentibus  pro  expressis 
habentes  Monasterium  predictum  cuius  fructus  redditus  et 
proueotus  ad  Sexaginta  sex  fiorenos  aüri  cum  duobus  tertiis 
alterius  florenis  similis  in  libris  Camero  apostolice  taxati  re- 
periuntur  siue  premisso  siue  alio  quouis  modo  aut  ex  alte- 
rius cujuscumque  persona  seu  per  similem  cessionem  dicti 
Alfonsi  vel  cuiusuis  alterius  de  illius  regimine  et  administra- 
tione  prefatis  in  Romana  Curia  vel  extra  eam  et  coram  No- 
tario publico  et  testibus  sponte  factam  vacet  etiam  si  tanto 
tempere  vacaverit  quod  eius  prouisio  iuxta  Lateranensis  sta- 
tuta  Concilii  aut  alias  canónicas  sanctiones  ad  sedem  prefa- 
tam  legitime  deuoluta  existat  et  illa  ex  quauis  causa  ad  se- 
dem eamdem  specialiter  vel  generaliter  pertineat  ac  super 
eisdem  regimine  et  administratione  inter  aliquos  lis  cuius 
statum   presentibus  haberi  volumus  pro  expresso  pendeat 
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indecisa  cum  ómnibus  iuribus  et  pertinentiis  suis  tibi  per  te 
vsque  ad  annum  a  die  habite  per  te  pacifice  possessionis  vel 
quasi  regiminis  et  administrationis  predictorum  computan- 
dam  etiam  una  cum  ómnibus  et  singulis  beneficiis  eccíesias- 
ticis  cum  cura  et  sine  cura  secularibus  et  regularibus  que  in 
titulum  et  commendam  obtines  vt  prefertur  et  interim   obti- 
nebis  ac  pensionibus  annuis  quas  percipis  et  percipies  in  fu- 
turum  tenendum  regendum  et  gubernandum.  Ita  quod  liceat 
tibi  interim   debitis  et  consuetis  Monasterii  et  Conuentus 
predictorum  supportatis  oneribus  ac  quarta  si  Abbatialís  se- 
parata et  seorsum  a  conuentuali  si  vero  communis  inibi  men- 
sa fuerit  tertia  parte  omnium   fructuum  reddituum   et  pro- 
uentuum  dicti  Monasterii  in  restaurationem  illius  fabrice  seu 
ornamentorum  emptionem   vel  fulcimentum  aut  pauperum 
alimoniam  prout  maior  exegerit  et  suaserit  necessitas  ómni- 
bus alus  deductis  oneribus  annis  singulis  impartita  de  resi- 
duis  fructibus  redditibus  et  prouentibus  Monasterii  huiusmo- 
di  disponere  et  ordinare  sicuti  ipsius  Monasterii  Abbates  qui 
pro  tempere  fuerunt  de  illis  disponere  et  ordinare  potuerunt 
seu  etiam  debuerunt.  Alienatione  tamen  quorumcumqwe  bo- 
norum  immobilium  et  pretiosorum  mobilium  dicti  Monasterii 
tibi  penitus  interdicta  auctoritate  apostólica  commendamus. 
Et  deinde  postquam  habitum  per  monachos  ipsius  Monaste- 
rii gestari  solitum  susceperis  et  professionem  per  eosdem 
monachos  emitti  solitam  emisseris  regulares  ex  nunc  prout 
ex  tune  et  e  contra  de  persona  tua  eidem  Monasterio  dicta 
auctoritate  prouidemus  teque  illi  in  Abbatem  preficimus  cu- 
ram  régimen  et  administrationem  ipsius  Monasterii  tibi  in 
spiritualibus  et  temporalibus  plenarie  committendo.  Quocir- 
ca   venerabili  fratri  nostro  Episcopo  Casertano  et  dilectis 
filiis  Priori  et  Thesauario  ecclesie  Pampilonensis  per  apostó- 
lica scripta  mandamus  quatenus  ipsi  vel  dúo  aut  vnus  eorum 
per  se  vel  alium  seu  alios  tibi  in  adhipiscenda  possessione  vel 
quasi  regiminis  et  administrationis  dicti  Monasterii  ac  illius 
bonorum  auctoritaie  nostra  assistentes  faciant  tibi  a  Con- 
uentuprefatisobedientiametreuerentiam  congruentes  necnon 
a  dilectis  filiis  vassallis  et  alus  subditis  dicti  Monasterii  con- 
sueta seruitia  et  jura  tibi  ab  eis  debita  integre  exhiberi.  Te- 
que si  sis  ydoneus  et  aliud  canonicum  non  obsistat  in  dicto 
Monasterio  auctoritate  nostra  in  Monachum  recipiant  et  in 
fratrem  ac  habitum  regularem  iuxta  ipsius  Monasterii  con 
suetudinem  tibi  exhibeant  necnon  a  te  professionem  predi 
tam  si  illam  in  eorum   vel   alicujus  eorum  manibus  spon 
emittere  volueris  eadem  auctoritate  nostra  recipiant  et  admi 
ttant  teque  inibi  sincera  in  domino  caritate  tractari  facian 
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Contradictores  auctoritaite  nostra  per  censaram  ecclesiasti- 
cam  appellatione  postposita  compescendo.  Non  obstantibns 
felicis  recordationis  Bonifacii  pape  Octaui  predecessoris  nos- 
tri  et  alus  apostolicis  constitutionibus  ac  Monasterii  et  Or- 
dinis  predictorum  juramento  confirmatione  apostólica  vel 
quauis  firmitate  alia  roboratis  statutis  et  consuetudinibus 
necnon  alus  priuilegiis  indultis  et  litteris  apostolicis  dicto 
ordini  per  pie  memorie  Clementem  quintum  Eugenium  quar- 
tnm  ac  alios  quoscumque  Romanos  Pontificas  etiam  predece- 
ssores  nostros  seu  alias  per  sedem  predictam  sub  quacumque 
forma  et  expressione  verborum  concessis  et  per  recolende 
memorie  Innocentiam  sextum  aimiliter  predecessorem  nos- 
trum  vel  alios  quoscumque  Romanos  Pontificas  etiam  itera- 
tis  yicibns  approbatis  innovatis  et  de  nouo  concessis  quibus 
caaeri  dicitur  expresse  quod  prouisiones  et  quevis  alie  dispo- 
sitiones  Monasteriorum  dicti  ordinis  etiam  per  sedem  pre- 
dictam etiam  pretextu  cessionum  aliterque  vt  prefartur  fac- 
tarum  aut  alias  pro  tempere  facte  nuUius  sint  roboris  vel 
momenti  nisi  iuxta  regularia  instituta  et  diffinitiones  Capi- 
tuli  generalis  ordinis  huiusmodi  dicta  auctoritate  apostólica 
confirmata  ac  priuilegia  et  indulta  apostólica  desuper  con- 
cessa  aut  alias  sub  certis  modo  et  forma  in  eis  contentis  facte 
fuerint  Conuentusque  et  persoije  eorumdem  Monasteriorum 
illis  de  quorum  personis  alias  qua  ut  premittitur  etiam  per 
sedem  eamdem  ipsis  Monasteriis  prouideri  contigerit  etiam 
cuiuscumque  dignitatis  status  gradus  ordinis  vel  conditionis 
fuerint  nullatenus  obedire  teneantur  et  ad  id  inniti  compelli 
aut  propterea  interdici  suspendi  vel  excommunicari  non  pos- 
sint  et  aententie  quas  contra  iüobedientes  proferri  contigerit 
vigore  litterarum  prouisionum  huiusmodi  nullius  sint  robo- 
ris vel  momenti  pessintque  Conuentus  prefati  hiis  non  ob«- 
tantibus  ad  electionem  vel  postulationem  aliorum  Abbatum 
procederé  perinde  ac  si  promotiones  huiusmodi  nullatenus 
emanassent  et  quod  illis  etiam  si  in  eisdem  litteris  de  pri- 
uilegiis huiusmodi  eorumque  toto  tenore  specialis  specifica 
et  indiuidua  aut  per  illam  importantes  clausulas  mentio  fieret 
et  eis  cum  motus  proprii  et  certe  scientie  ac  potestatis  ple- 
nitudine  aut  alus  clausulis  derogaretur  nisi  id  de  fratrum 
consilio  ac  Abbatis  pro  tempere  existentis  et  dilectorum  filio- 
rum  Conuentus  Monasterii  Oisterciensis"  Cabillonensis  dioce- 
JÍ8  expresso  consensu  derogari  non  possit.  Et  si  derogetur 
ierogationes  huiusmodi  nisi  per  diuersas  litteras  etiam  in 
forma  breuiset  sub  diuersis  datis  expeditis  eisdem  Abbatiet 
Conuentui  Monasterii  Oisterciensis  et  diffinitoribus  Capituli 
generalis  ordinis  huiusmodi  intimate  fuerint  etiam  cum  cer- 
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tis  dierum  interualis  nemini  suffragentur  quibus  ómnibus 
etiam  si  pro  eorum  sufficienti  (Jerogatione  de  illia  eorumque 
totis  tenoribus  specialis  specfíca  expressa  et  iudiuidua  ac  de 
verbo  ad  verbum  illorum  tenore  inserto  non  autem  per  clau- 
sulas generales  id  importantes  mentio  seu  queuis  alia  ex- 
pressio  habenda  seu  alia  exquisita  forma  ad  hoc  seruanda 
foret  tenores  huiusmodi  presentibus  pro  sufficienter  expresis 
et  totaliter  insertis  habentes  hac  vice  dumtaxat  illis  alias  in 
suo  robore  permansuris  harum  serie  specialiter  et  expresse 
derogamus  contrariis  quibuscumque.  Aut  si  Conuentui  vas- 
sallis  et  subditis  prefatis  vel  quibusuis  alus  communiter  vel 
diuisim  ab  eadem  sit  sede  indultum  quod  interdici  suspendi 
vel  excommunicari  non  possint  per  litteras  apostólicas  non 
facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo  ad  verbum  de  in- 
dulto huiusmodi  mentionem.  Nos  enim  tibi  vt  a  quocumque 
malüeris  Catholico  Antistite  gratiam  et  communionem  dicte 
sedis  habente  munus  benedictionis  recipere  libere  et  licite 
valeas  ac  eidem  Antistiti  ut  munus  predictum  impenderé  li- 
bere tibi  possit  concedimus  per  presentes.  Yolumus  autem 
quod  propter  huiusmodi  commendam  illa  durante  in  dicto 
Monasterio  diuinus  cultus  ac  solitus  Monachorum  et  minis- 
trorum  numerus  nuUatenus  minuatur  sed  illus  ac  Conuentus 
predictorum  congrue  supportentur  onera  antedicta  ac  quod 
infra  dictum  Annum  habitum  suscipere  et  professionem  hu- 
iusmodi expresse  emittere  ac  postquam  professionem  huius- 
modi emiseris  seu  habitum  professorum  susoeperis  et  illum 
per  Triduum  scienter  gestaueris  vel  etiam  antea  si  constite- 
rit  te  vitam  absolute  mutare  velle  omnia  et  singula  beneficia 
ecclesiastica  que  obtines  ut  prefertur  et  que  ac  nisi  profeseio- 
nem  huiusmodi  e^liseris  lapso  dicto  Anno  Monasterium  pre- 
dictum vacare  decernimus  dimittere  alioquin  iuri  tibi  ipsis 
beneficiis  seu  ad  illa  quomodolibet  competenti  cederé  et  ad- 
ministrationi  dicti  Monasterri  te  in  aliquo  misceas  ratione 
commende  huiusmodi  in  manibus  dictorum  Episcopi  Prioris 
et  Thesaurarii  seu  alicuius  eorum  prestes  ac  idem  Antistes 
qui  prefatum  munus  tibi  impendet  postquam  illud  tibi  im- 
penderit  a  te  recipiat  nostro  et  Romane  ecclesie  nomine  fide- 
litatis  debite  solitum  iuramentum  iuxta  formam  quam  sub 
bulla  nostra  mittimus  interclusam  ac  formam  iuramenti 
quod  prestabis  nobis  de  verbo  ad  verbum  per  tuas  patentes 
litteras  tuo  sigillo  munitas  per  proprium  Nuncium  quanto 
tius  destinari  procures.  Et  insuper  quoad  dictam  commen 
dam  prout  est  irritum  decernimus  et  inane  si  secus  super  hi: 
a  quoquam  quauis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter  attemj 
tatum  forsam  est  hactenus  vel  imposterum  contigerit  attemp 
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tari.  Datura  Borne  apud  Sanctum  petram  Anuo  Incarnatio- 
nis  dominice  Millesimoqaingentesimovicesimoquarto.  Kalen- 
dís  Septembris.  Pontifioatus  nostri  Anno  Primo. 

PosT  QUABüM  QüiDEM  litterarum  apostolicarum  presenta- 
tionem  et  peaeptioaem  nobis  et  per  nos  vt  premittitur  factas 
faimus  per  prefatum  dominum  Martinam  de  Bada  principa- 
lem  in  preinsertis  litteris  apostolicis  principaliter  nomina- 
tam  debita  cum  instantia  requisiti  quatenus  ad  execationem 
dictarum  litterarum  apostolicarum  et  contentorum  ia  eisdem 
providere  dignaremur  iuxta  traditam  seu  directam  per  eas  a 
sede  apostólica  nobis  formam.  Nos  igitur  Remigius  de  Goñy 
Thesaurarius  judex  et  executor  prefatus  attendentes  requi- 
sitionem  huiusmodi  fore  iustaiñ  et  consonam  rationi  volen- 
tesque  mandatum  apostolicum  supradictum  nobis  in  hac 
parte  directum  reuerenter  exequi  vt  tenemur.  Idcirco  aucto- 
ritate  apostólica  nobis  commissa  et  qua  fungimur  in  hac 
parte  prefatas  litteras  apostólicas  et  hunc  nostrum  processum 
ac  omnia  et  singula  in  eis  contenta  vobis  ómnibus  et  singu- 
lis  supradictis  communiter  uel  diuisim  intimamus  insinuamus 
et  notificamus  ac  ad  vestram  et  cuiuslibet  vestrum  notitiam 
deducimus  et  deduci  volumus  per  presentes.  Vosque  nichilo- 
minus  et  vestrum  quemlibet  tenore  presentium  requirimus  et 
monemus  primo  secundo  tertio  et  peremptorie  ac  vobis  et 
vestrum  cuilibet  in  virtute  sánete  obedientie  et  sub  infras- 
criptis  sententiarum^penis  distriqte  precipiendo  mandamus 
quatenus  infra  sex  dierum  spatium  post  presentationem  seu 
notificationem  predictarum  litterarum  apostolicarum  et  pre- 
sentís nostri  processus  ac  requisitionem  vobis  seu  alteri  ves- 
tram factas.  Et  postquam  pro  parte  dicti  domini  Martini  de 
Rada  principalis  vigore  presentium  super  hoc  fueritis  requi- 
siti seu  alter  vestrum  fuerit  requisitus  immediabe  sequentium 
quorum  sex  dierum  dúos  pro  primo  dúos  pro  secundo  et  r.eli- 
quos  dúos  dies  vobis  vniuersis  et  singulis  supradictis  pro 
tertio  et  peremptorio  termino  ac  monitione  canónica  assig- 
namus  eidem  domino  Martino  principali  in  adipiscenda  pos- 
sessione  vel  quasi  regiminis  et  administrationis  dicti  Monas- 
terii  beate  Marie  de  Oliua  ac  illius  bonorum  sibi  per  prefa- 
tum Sanctissimum  dominum  nostrum  papam  vsque  ad  annum 
a  die  illius  per  eum  habite  pacifíce  possessionis  vel  quasi  re- 
giminis et  administrationis  predictorum  computandum  etiam 
vna  cum  per  eum  obtentis  et  obtinendis  beneficiis  ecclesias- 
ticis  prout  in  preinsertis  litteris  apostolicis  exprimitur  et 
continetur  commendatum  et  deinde  cum  habitus  exhibitione 
et  professionis  emissione  regularibus  de  illo  sibi  prouisum 
iuctoritate  nostra  ymmo  verius  apostólica  vice  nostra  assis- 
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tatis  sibique  a  Oonuentu  dioti  Monasterii  de  Oliua  obedien- 
tiam  et  reaerentiam  congruentes  necnon  a  vassallis  et  alus 
subditis  eiusdem  Monasterii  consueta  seruitia  et  jura  eidem 
domino  Martino  ab  eis  debita  integre  exhiberi  faciatis.  Eum- 
dernque  dominum  Martinum  principalem  si  ydoneus  reper- 
tus  fuerit  et  aliud  Canonicum  non  obsistat  in  dicto  Monaste- 
rio de  Oliua  auctoritate  nostra  ymmo  verius  apostólica  pre- 
dicta  vice  nostra  in  monachum  recipiatis  et  in  fratrem.  sibi- 
que habitum  regularem  juxta  eiusdem  Monasterii  de  Oliua 
consuetudinem  exhibeatis.  Necnon  ab  eodem  domino  Martino' 
principali  professionem  hujusmodi  si  illam  in  vestris  aut  ali-- 
cujus  vestrum  manibus  sponte  emittere  voluerit  ad  profes- 
sionem hujusmodi  dicta  auétoritate  nostra  ymmo  verius 
apostólica  recipiatis  et  admittatis.  Ipsumque  dominum  Mar- 
tinuoi  principalem  inibi  sincera  in  domino  caritate  tractari 
recipi  exhiberi  et  admitti  faciatis  juxta  et  secundum  prein- 
sertarum  litterarum  apostolicarum  et  contentorum  in  eis- 
dem  ac  presentis  nostri  processus  vim  formam  continentiam 
et  tenorem. 

QuoD  SI  FOKTE  premissa  omnia  et  singula  non  adimpleue- 
rites  seu  distulleritis  contumaciter  adimplere  mandatisque  et 
monitionibus  nostris  huiusmodi  ymoverius  apostolicis  non 
parueritis  realiter  et  cum  effectu  nos  in  vos  omnes  et  singu- 
los  supradictos  qui  culpabiles  fueritis  in  premissis  et  genera- 
liter  in  contradictores  quoslibet  ét  reb9lles  ac  impedientes 
ipsum  dominum  Martinum  principalem  vel  procuratorem 
suum  eius  nomine  super  premissis  aut  ipsum  impedientibus 
detis  seu  dent  auxilium  consilium  uel  fauorem  publice  vel 
occulte  directe  vel  indirecte  quouis  quesito  colore  cuiuscum- 
que  dignitatis  status  gradus  ordinis  vel  conditionis  fuerint 
ex  nunc  prout  ex  tune  et  ex  tune  prout  ex  nuno  singulariter 
in  singulos  predicta  sex  dierum  canónica  monitione  premissa 
excommunicationis  in  Capitula  vero  Conuentus  et  Collegia 
quecumque  in  hiis  forsam  delinquentia  suspensionis  a  diuinis 
et  in  ipsorum  delinquentium  et  rebellium  ecclesias  Monaste- 
ria  et  Capéllas  interdicti  ecclesiastici  sententias  ferimus  in 
hiis  scriptis  et  etiam  promulgamus. 

Cetebum  cum   ad  executionem  premissorum   vlterius  fa- 
ciendam  nequeamus   quoad   presens   personaliter   interesse 
pluribus  alus  arduis  legitime  prepediti  negotiis,  Uniuersis  et 
singulis  dominis  Abbatibus,  prioribus,  prepositis,   decan 
Archidiaconis,  Scolasticis,  Cantoribus,   Custodibus,  Thesa 
rariis,  Succentoribus,  Sacristis  tam  Cathedralium   quam  C 
llegiatarum  Canonicis  parrochialiumque  ecclesiarum  Bect 
ribus  seu  Locatenentibus  eorumdem  plebanis,  viceplebani 
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Archipresbyteris,  vicariis  perpetuis,  Oapellanis  curatís  et 
non  curatis,  Altaristis  presbyteris  clericis  Oeterisque  viris 
ecclesiasticis  in  quibuscumque  dignitatibus  gradibus  vel  offi- 
ciis  notariisque  et  TabelHonibus  publicis  quibuscumque  per 
Oiuitatem  et  diocesím  Pampilonensem  ac  alias  vbilibet  cons- 
titutis  et  eorum  cuilibet  in  solidum  super  vlteriori  executio- 
ne  dicti  mandati  apostolici  atque  nostri  facienda  auctoritate 
apostólica  súpradicta  plenarie  committimus  vices  nostras 
doñee  eas  ad  nos  specialiter  et  expresse  dvxerimus  reuocan- 
das  quos  nos  etiam  ac  eorum  quemlibet  in  solidum  tenore 
presentium  requirimus  et  monemus  primo  secundo  tertio  et 
peremptiore  communiter  uel  diuisum  ac  vobis  et  "vestrum 
cuilibet  ia  solidum  in  uirtute  sánete  obedientie  et  sub  ex- 
communicationis  pena  quam  in  eos  et  eorum  quemlibet  nisi 
fecerint  que  mandamus  districte  precipiendo  mandantes  qua- 
tenus  infra  sex  dierum  spatium  post  presentationem  seu  no- 
tificationem  presentium  et  requiaitionem  pro  parte  dicti  do- 
mini  Martini  principalis  eis  seu  eorum  alteri  desuper  factas 
immediate  sequentium  quos  dies  ipsis  et  eorum  cuilibet  pro 
omni  dilatione  terminoqu©  peremptorio  ac  'monitione  canó- 
nica assignamus.  Ita  tamen  quod  in  hiis  exequendis,  alter 
eorum  alterum  non  expectet  nec  vnus  pro  alio  seu  per  alium 
se  excuset.  Ad  vos  dóminos  Conuentum  vassallos  et  subditos 
prefatos  omnesque  alios  et  singulos  supradictos  quibus  pre- 
sens  noster  processus  dirigitur  personasque  et  loca  alia  de 
quibus  vbi  quando  et  quoties  expediens  fuerit  personaliter 
accedant  seu  accedat  et  prefatas  litteras  apostólicas  et  hunc 
nostrum  processum  ac  omnia  et  singula  in  eis  contenta  vobis 
ómnibus  et  singulis  supradictis  communiter  vel  diuisim  le- 
gant  intiment  insinuent  et  fideliter  publicari  procurent.  Ac 
eidem  domino  Martiuo  principali  in  adhipiscenda  possessio- 
ne  vel  quasi  regiminis  et  administrationis  dicti  Monasterii 
beate  Marie  de  Oliua  ac  illius  bonorum  sibi  per  prefatum 
sanctissimum  dominum  nostrum  papam  vsque  ad  Annum  a 
die  illius  per  eum  habite  pacifice  possessionis  vel  quasi  regi- 
minis et  administrationis  predictorum  computandum  etiam 
vna  cum  per  eum  obtentis  et  obtinendis  beneficiis  ecclesias- 
ticis prout  in  preinsertis  litteris  apostolicis  exprimitur  et 
deinde  cum  habitus  exhibitione  et  professionis  emissione  re- 
firularibus  de  illo  sibi  prouissum  auctoritate  nostra  ymoverius 
postolica  vice  nostra  assistant  sibique  a  Conuentu  dicti  Mo- 
usterii  de  Oliua  obedientiam  et  reverentiam  congruentes 
ícnon  a  vassallis  et  alus  subditis  dicti  Monasterii  consueta 
"uitia  et  jura  eidem  domino  Martino  principali  ab  eis  debi- 
integre  exhiberi  faciant.  Eumdemque  dominum  Martinum 
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principalem  si  idoneus  reportas  fuerit  et  aliad  Ganonicam 
non  obsistat  in  dicto  Monasterio  de  Oliua  aactoritate  pre- 
dicta  ymoverius  apostólica  vice  nostra  in  monacham  reci- 
piant  et  in  fratrem  sibique  habitum  regularem  juxta  eiasdem 
Monasterii  de  Oliva  consaetadinem  exhibeant.  Necnon  ab 
eodem  domino  Martino  principali  professionem  huiasmodi  si 
illam  in  vestrum  ant  alicnins  vestrnm  manibns  sponte  emit- 
tere  voluerit  ad  professionem  huiasmodi  dicta  aactoritate 
recipiant  et  admittant.  Ipsumque  dominam  Martinam  prin- 
cipalem inibi  sincera  in  domino  caritate  tractari  et  ab  illis 
recipi  exhiberi  et  admitti  faciant  juxta  et  secundum  earum- 
dem  preinsertarum  litterarum  apostolicarum  vim  formam 
continentiam  et  tenorem.  ^ 

Et  genebaliteb  dicti  Subdelegati  nostri  omnia  et  singula 
nobis  in  hac  parte  commissá  plenarie  exequantur  juxta  pre- 
dictarum  litterarum  apostolicarum  et  presentis  nostri  pro- 
cessus  vim  formam  continentiam  et  tenorem.  Ita  tamen 
quod  dicti  Subdelegati  nostri  vel  quicumque  alius  sea  alii 
nichil  in  preiudicium  dicti  domini  Martini  principalis  vel 
procuratoris  sui  valeant  attemptare  quomodolibet  in  premis- 
sis  ñeque  in  processibus  per  nos  habitis  aut  sententiis  per 
nos  latis  absoluendo  uel  suspendendo  aliquid  immutare.  In 
ceteris  autem  que  eidem  domino  Martino  principali  vel  pro- 
curatori  predicto  in  premissis  nocere  possent  vel  quomodoli- 
bet obesse  prefatis  subdelegatis  nostris  et  quibuscumque  alus 
potestatem  omnimodam  derogamús.  Et  si  contingat  nos  su- 
per  premissis  in  aliquo  prouidere  de  quo  nobis  potestatem 
omnimodam  reservamus  non  intendemus  propterea  commis- 
sionem  nostram  huiusmodi  in  aliquo  reuocare  nisi  de  reuoca- 
tion  ipsa  specialem  et  expressam  in  litteris  nostris  fecerimus 
mentionem.  Per  processum  autem  nostrum  huiusmodi  nolu- 
mus  nec  intendimus  nostris  in  aliquo  preiudicare  Collegis 
quominus  ipsi  vel  eorum  alter  reseruato  tamen  nostro  pro- 
cessu  in  hujusmodi  negotio  procederé  valeant,  prout  eis  vel 
eorum  alteri  placuerit  et  visum  fuerit  expediré.  Prefatas 
queque  litteras  apostólicas  et  huno  nostrum  processum  ac 
omnia  et  singula  hujusmodi  negotium  tangentia  volumus 
penes  dictum  dominum  Martinum  principalem  vel  procura- 
torem  suum  remanere  et  non  per  vos  aut  aliquem  vestrum 
seu  quemcumque  alium  ipsis  inuitis  et  contra  eorum  volun- 
ta tem  quomodolibet  detineri.  Contrarium  vero  facientes  pi 
fatis  nostris  sententiis  prout  in  hiis  scriptis  per  nos  late  su 
dicta  canónica  monitione  premissa  ipso  facto  volumus  subí 
cere.  Mandamus  tamen  copiam  fieri  de  premissis  eam  pete; 
tibus  et  habere  debentibus  petentium  quidem  sumptibus 


• 
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expensis.  Absolationem  vero  omninm  et  singnloram  qni  pre^- 
fatas  nostras  sententias  aat  earum  aliqaam  incurrerint  sea 
íncurrerit  quoquomodo  nobis  vel  superior!  nostro  tantummo- 
do  reseruamus. 

In  QUOB0M  omnium  et  singuloram  fidem  et  testimoniam 
premissorum  presentes  litteras  siue  hoc  presens  pablicum 
instrumentam  processum  nostrum  haiusmodi  in  se  continen- 
tes siue  continens  exinde  fieri  et  per  notarium  pablicum  in- 
frascriptum  subscribi  et  publicari  mandauimus  Sigillique 
nostri  jussimus  et  fecimus  in  pendenti  communiri.  Datum  et 
actum  apud  dictam  Cathedralem  ecclesiam  pampilonensem 
in  domo  nostre  Thesaurarie  sub  Anno  a  natiuitate  domini 
Millesimo  quingentésimo  vigésimo  quinto  indictione  terdeci- 
ma  die  vero  sabbati  vigésima  nona  mensis  aprilis  Pontiñca* 
tus  Sanctissimi  in  christo  patris  et  domini  nostri  domini 
Clementis  diuína  prouidentia  pape  septimi  Anno  secundo. 
Presentibus  venerabilibus  viris  dominis  Michaele  de  lessaqua 
operario  minore  dicte  Cathedralis  ecclesie  pampiionensis  et 
Martino  de  Elcano  presbytero  predicte  pampiionensis  dióce- 
sis eiusdem  Ciuitatis  habitatoribus.  Testibus  ad  premissa  vo- 
catis  pariterque  Bogatis. 

remigius  de  goñy 
doctor. 

Et  ego  Gratianus  de  Cascant  habitator  predicte  Ciuitatis 
pampiionensis  publicus  et  juratus  auctoritatibus  Apostólica 
Regia  Nauarre  et  ordinaria  in  curia  consistorii  et  tota  dió- 
cesi pampilonensi  notarius  dictarum  preinsertarum  aposto- 
licarum  litterarum  presentationi  Receptioni  processus  et 
censurarum  petitioni  fulminationi  et  decreto,  subdelegationi 
Omnibusque  et  singulis  supradictis  dum  sic  vt  premittitur 
dicerentur  agerentur  et  fierent  vna  cum  prenominatis  testibus 
presens  personaliter  interfui  et  ea  sic  dici  et  fieri  vidi  et  au- 
diui  et  in  notam  sumpsi  ex  qua  hoc  presens  publicum  ins- 
trumentum  huiusmodi  processum  in  se  continentem  peralium 
fideliter  scriptum  in  hanc  presentem  formam  redegi  signoque 
et  nomine  meis  huiusmodi  solitis  et  consuetis  sub  sigillo  pre- 
fati  domini  Thesaurarü  ludicis  Oommissarii  apostolici  manu 
propria  consignaui  in  fidem  et  testimonium  premissorum  Ro- 
^atus  et  Requisitus  et  clausi. 

Fuera  dícg;=Mandamiento  para  entrar  en  posesión  de  la 

i.badia  del  Monasterio  de  la  Oliua  despachado  por  el  Official 

5C0.  de  Pamplona  en  Birtud  de  Bulla  expedida  por  el  Papa 

emente  7.^   en  fabor  de  D.  Martin  de  Rada  mayor  año 

j  1626.= 

60 
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Número  26. 


Escritura  otorgada  por  Juan  de  Muniam  y  Maria  Lopiz  de  Iraizoz^  cediendo 
á  D.  FrancisGO  de  Navarra,  Prior  de  Roncesvalles,  loa  palacios  del  lugar  de 

Bearin. — Pamplona  17  de  Mayo  de  1525. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg  27.  núm.  48.) 

Sea  manifiesto  a  todos.  Que  en  el  año  del  nascimiento  de 
nuestro  señor  Jhu.  xpo.  Mil  Quinientos  y  veynte  cinquo  dia 
Miércoles  a  dize  y  siete  dias  del  mes  de  Mayo.  En  la  Ciudat 
de  pomplona  En  presencia  de  mi  notario  publico  y  de  los 
testigos  de  yuso  scriptos  constituydos  personalmente  Joan 
de  Muniain  e  Maria  lopiz  de  yrayQOz  su  muger  habitantes  en 
el  luga'r  de  bearin  cabe  la  Ciudat  de  Stella  Propusieron  e  di- 
xieron  como  en  dias  passados  la  dicha  Maria  lopiz  de  yray- 
90Z  hubo  Relinquido  cedido  y  Renunciado  al  muy  Reuerendo 
e  muy  noble  señor  el  señor  Don  francisco  de  Nauarra  Prior 
de  Roncesualles  en  nombre  del  Monasterio  todo  el  drecho 
vtil  dominio  y  quoalquiere  drecho  y  action  que  tenia  en  la 
casa  o  palacio  del  lugar  de  bearin  donde  ellos  biuen  que  es 
del  dicho  Monasterio  con  todas  sus  heredades  y  pertenencias 
por  virtud  de  quoalesquiere  cartas  censales  a  ellos  otorgadas 
por  el  Prior  de  Roncesuall-es  don  ferrando  de  egues  qui  fue 
y  por  la  confirmación  apostólica  o  en  quoalquiere  otra  ma- 
nera y  en  señal  de  verdadero  Relinquimiento  y  cession  le  dio 
ella  y  entrego  al  dicho  señor  prior  la  carta  censal  y  las  otras 
cartas  que  tenia  de  la  dicha  casa  y  sus  heredades  segunt  mas 
largamente  consta  por  el  Relinquimiento  fecho  en  poder  de 
ferrando  de  garralda  notario  vezino  de  la  dicha  Ciudat  de 
pomplona.  E  por  quoanto  a  la  sazón  fue  fecho  el  dicho  Re- 
linquimiento solo  por  la  dicha  Maria  lopiz  de  yrayijoz  y  sin 
licencia  y  consentimiento  del  dicho  joan  de  Muniain  su  ma- 
rido. Por  tanto  certifficados  a  pleno  segunt  dixieron  de  todo 
su  drecho  e  con  maduro  consejo  y  deliberación  non  for9ados 
falagados  ni  engañados,  Mas  antes  de  sus  ciertos  saberes 
liberas  y  agradables  voluntades  en  la  mejor  via  forma  y  ma- 
nera que  de  drecho  y  de  fecho  podian  y  debían  pueden  y  c 
ben  según  les  toca  juncta  o  diuisamente  y  la  dicha  mai 
lopiz  de  yray90z  con  licencia  auctoridat  y  expresso  cons( 
timiento  del  dicho  joan  de  Muniain  su  marido  qui  hera  pr 
senté  la  dicha  licencia  auctoridat  y  expresso  consentimienl 
dante  y  otorgante,  loaron  approbaron  y  Rattifficaron  el  d 
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cho  Relinquimiento  fecho  por  la  dicha  Maria  lopiz  de  yray- 
poz  en  poder  del  dicho  ferrando  de  garralda  notario  y  agora 
de  nuebo  Relinquieron  Renunciaron    cedieron  y  transporta- 
ron y  por  tenor  deste  presente  publico  instrumento  Renun- 
cian ceden  Relinquen  y, transportan  al  dicho  señor  Don  fran- 
cisco de  Nauarra  prior  del  dicho  Monasterio  absenté  como  si 
fuesse  presente  como  a  directo  e  proprietario  señor  en  nom- 
bre del  dicho  su  Monasterio  todo  el  drecho  y  vtil   dominio  e 
quoalquiere  otro  drecho  y  action  e  la  possession  que  tienen 
en  las  dichas  casas  y  palacio  del  lugar  de  bearin  donde  ellos 
de  presente  binen  y  habitan   y   en  todos  y  en  quoalesquiere 
otros  casales  yezindades  huertos  ortales  heras  viñas  pie9as 
liecas  arbores  frutiferos  y  non  frutiferos  tierras  possessiones 
y  heredamientos  censos  Rentas  y  pechas  drechos  y  actiones 
al  dicho  palacio  y  a   los   dichos  conjuges  y  sus  successores 
por  virtud  de  la  dicha  carta  censal  o  cartas  censales  a  ellos 
fecha  y  otorgada   por  el   dicho  prior  don  ferrando  de  egues 
qui  fue  y  por  el  capitulo  del  dicho  Monasterio  y  por  virtud 
de  la  confirmación  apostólica  o  en  quoalquiere  otra   manera 
pertenecientes  y  se  despojaron  y* se  desapoderaron  despojan 
y  desapoderan  en  todo  y  por  todo  en  propriedad  y  possession 
de  la  dicha  azienda  y  Reconoscieron  y   Reconoscen  por  di- 
recto y  proprietario  señor  y  possessor  de  la  dicha   hazienda 
al  dicho  señor  prior  en  nombre  del  dicho  Monasterio.  Cons- 
tituyéndose possessores  a  tener  y  posseer  el  dicho  palacio  y 
toda  la  dicha  hazienda  en  nombre  del  dicho  señor  don  fran- 
cisco de  nauarra  prior  y  del   dicho  su  Monasterio  nonime 
constitutorum  tantos  quoantos  son  quoantosquiere  quoales- 
quiere de  quoalquiere  natura  y  condición  sean  assi  como  si 
todos  ellos  pie9a  por  pie9a   por  sus   nombres  connombres  y 
debidas  affrontaciones  en  esta  presente  carta  fuessen  specif- 
ficadas  contenidas  affrontadas  y  nombradas.  E  prometieron 
la  fe  y  houieron  en  conuenio  en  manos  y  poder  de  mi  notario 
publico  infrascripto  como  de  publica  y   autentica   persona 
presente  stipulante  que  hauran  por  bueno  firme  y  valedero  a 
perpetuo  el  presente  Relinquimiento  cession  y  transporte  so 
pena  de  Mil  ducados  de  oro  viejos  aplicaderos y  obli- 
gando sus  bienes  assi  muebles  como  terribles  Remitiendo  su 
fuero  a  toda  excepción  y  defensión  de  frau  dolo  y  mal  enga- 
ito. E  Requirieron  a  mi  notario  &  testigos  son  qui  presentes 
eron  a  lo  que  dicho  es  clamados  e  Rogados  e  qui  por  tales 
3tigos  se  otorgaron  el  Reuerendo  y  egregio  don  Martin  de 
ida  Doctor  en   ambos   drechos  Prior  de  arronyz  y  vxue  e 
»n  Joan  de  aynciondo   Capellán   vicario   de  la  parrochial 
glesia  del  lugar  de  ollobarren.=J.  de  cascant,  notario.= 
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En  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  jhu.  xpo.  mil 
quinientos  e  veynte  cinquo  día  miércoles  a  dizesiete  dias  del 
mes  de  mayo.  En  pamplona  los  sobrenombrados  joan  de  Mu- 
niayn  e  Maria  lopiz  de  yrayooz  su  muger,  los  dos  juntamen- 
te e  cada  huno  dellos  segunt  le  toca  y  pertenesce  de  sus 
ciertas  sciencias  y  en  la  mejor  via  forma  e  manera,  y  ella 
con  licencia  auctoridat  y  expresso  consentimiento  del  dicho 
joan  de  muniayn  su  marido  qui  seya  presente,  constituyeron 
e  por  tenor  de  las  presentes  constituyen  por  su  procurador 
al  benerable  don  ferrando  de  yray90z  canónigo  del  Monaste- 
rio de  nuestra  Señora  de  Roncesualles  que  seya  presente 
para  que  en  nombre  de  los  dichos  sus  padre  e  madre  oonsti- 
tuentes  y  de  cada  huno  dellos  pueda  y  haga  de  fazer  de  nuebo 
en  quoanto  es  vtil  o  necessario  el  dicho  Belinquimiento  ces- 
sion  Renunciación  y  transporte  del  dicho  palacio  de  bearin 
y  de  sus  heredades  drechos  y  actiones  al  dicho  señor  Don 
francisco  de  nauarra  prior  en  su  presencia  o  absencia  y  en 
nombre  del  dicho  Monasterio  de  la  manera  y  con  todas  las 
dichas  promissiones  juramentos  obligaciones  Renunciaciones 
e  fortifficaciones-que  el  dicho  señor  prior  y  el  dicho  don  fe- 
rrando de  yray90z  fijo  e  procurador  creado  dellos  quisieren 
e  les  parezca  que  sea  negocio  y  vtil  y  prouechoso  en  fauor 
del  dicho  señor  prior  y  de  su  dicho  Monasterio  y  para  dar  al 
dicho  señor  prior  o  a  quien  su  poder  tuuiere  la  corporal  Real 
actual  y  pacifica  possession  de  la  dicha  casa  palacio  y  here- 
dades. Dando  y  otorgando  al  dicho  procurador  para  todo  lo 
susodicho  todo  su  libero  e  cumplido  poder  special  y  general 

mandamiento  con  poder  de  substituyr  e  poner  en  lugar 

(siguen  las  formulas  generales).  Testigos  son  qui  presentes 
fueron  a  lo  que  dicho  es  clamados  e  Rogados  e  qui  por  tales 
testigos  se  otorgaron  los  sobredichos  Doctor  Don  Martin  de 
Rada  Prior  de  ARoniz  y  vxue  e  don  joan  de  aynciondo  vi- 
cario de  la  parrochial  yglesia  de  Ollobarren. — /.  de  cascant, 
notario, = 


Anño  M.  quinientos  beynte  y  cinquo   a  trenta   áias  de 
mayo  en  olit,  don  ferrando  de  yray90z  canónigo  de  Ronces- 
ualles assi  como  procurador   de  sus  padre  y  madre  segunt 
que  consta  por  la  procuración  sobre  escripta  en  birtud  della 
relinquio  cedió  y  transporto  en  manos  del  muy  Reuerer 
don  ffrancisco  de  nauarra  prior  de  Roncesualles  e  para  vt 
dat  de  la  dicha  orden  los  palacios  de  bearin  con  todas  s 
heredades  drechos  y  actiones  para  a  perpetuo  &.  y  lo  conr 
tuyo  por  possessor  dellos  para  fazer  dellos  a  su  voluntat 
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prometió  y  se  obligo  de  hauer  y  tener  por  firme  la  dicha  Re- 
nunciación y  no  yr  contra  ella  en  nombre  procuratorio  suso 
dicho  jus  pena  de  mil  ducados  de  oro  y  obligo  a  ello  los 
bienes  de  los  dichos  constituentes  e  Renuncio  su  fuero  e  re- 
quirió auto  publico,  testigos  fueron  presentes  don  martin  de 
Rada  prior  darroniz  y  francés  dezpeleta. =^oíaHo,  P.  de 
yr  acheta. ^== 

Número  27. 

Consentimiento  del  Enpperador  Carlos  V.  para  qtie  el  Dr.  D.  Martin  de  Bada 
piéeda  usar  de  las  Bulas  por  las  cuales  Su  Santidad  le  ha  nombrado  Abad 
del  Monasterio  de  la  Oliva,  en  virtud  de  la  resignación  de  D.  Alfonso  de 

Navarra,— Toledo  19  de  Agosto  de  1525, 

m 

( Archivo  de  la  Cámara  de  Comptog,  Caj.  179,  n.°  32.) 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  dios  emperador  semper  Au- 
gusto Rey  de  alemana  Doña  juana  su  madre  y  el  mesmo  don 
Carlos  por  la  misma  gracia  Reyes  de  castilla  de  león  de  ara- 
gon  de  las  dos  secilias  dé  iherusalem  de  nabarra  de  granada 
de  toledo  de  valencia  de  galicia  de  mallorcas  de  cerdeña  de 
cordoua  de  corcega  de  murcia  de  jaén  de  los  algarbes  de  al- 
gezira  de  Qibraltar  de  las  islas  de  canaria  de  las  indias  islas 
y  tierra  firme  del  mar  océano  archiduques  de  avstria  duques 
de  borgoña  e  de  brabante  condes  de  barcelona  flandes  e  tirol 
señores  de  vizcaya  e  de  molina  duques  de  atenas  e  de  neopa- 
tria  condes  de  Ruysellon  e  de  Cerdenya  marqueses  de  oristan 
e  de  goriano  &.  por  quanto  nos  somos  patrones  de  la  abadia 
del  monesterio  de  la  oliua  de  la  borden  de  cistel  que  es  en  el 
nuestro  Reyno  de  navarra  por  concession  que  del  nos  ha  fe- 
cho nuestro  muy  santo  padre  cuyo  antes  hera  y  como  a  tales 
patrones  nos  pertenesce  la  presentación  del  abad  de  la  dicha 
abadia  y  los  dias  passados  a  suplicación  de  don  pedro  de  na- 
barra marichal  del  nuestro  Reyno  de  navarra  obimos  dado 
asenso  e  consentimiento  para  que  por  virtud  de  vna  Renun- 
ciación que  don  alonso  de  navarra  abad  de  la  dicha  abadia 
su  tio  hizo  della  en  fauor  del  dottor  don  martin  de  rrada  an- 
tes quel  patronadgo  de  la  dicha  abadia  se  nos  concediesse  y 
"lese  nuestro  como  agora  lo  es  Su  santidad  le  proueyesse 
«ella,  e  agora  por  parte  de  los  dichos  marichal  don  pedro  de 
auarra  e  dottor  don  martin  de  rrada  nos  ha  sido  fecha  re- 
Bicion  que  antes  que  pudiesse  embiar  a  Roma  el  dicho  nues- 
ro  assensu  y  consentimiento  e  húsar  del  su  beatitud  admitió 
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la  dicha  Renunciación  e  por  virtud  della  le  proueyo  de  la 
dicha  abadía  e  mando  expidir  las  bullas  della  suplicándonos 
que  pues  dimos  el  dicho  assensú  y  consentimiento  para  que 
fuese  proueydo  hubiésemos  por  bien  que  pudiesse  húsar  ae- 
llas y  tomase  la  possession  de  la  dicha  abadia  no  enbargante 
que  se  ouiese  expedido  sin  el  dicho  nuestro  consentimiento  y 
le  mandásemos  dar  e  diésemos  nuestra  carta  para  que  se  le 
diese  aquella  e  fuese  tenido  por  abad  de  la  dicha  abadia  o 
como  la  nuestra  merced  fuese  e  nos  acatando  lo  susodicho  e 
los  seruicios  que  el  dicho  marichal  nos  ha  fecho  e  esperamos 
que  nos  hará  tobimoslo  por  bien  e  por  la  presente  avernos 
por  bien  y  damos  al  dicho  dottor  don  martin  de  rrada  nues- 
tra licencia  permiso  e  consentimiento  para  que  pueda  húsar 
de  las  dichas  bullas,  e  por  virtud  dellas  e  desta  nuestra  carta 
y  consentimiento  pueda  tomar  e  aprehender  la  posesión  de  la 
dicha  abadia  del  dicho  monesterio  de  la  oliua  para  la  tener  y 
poseer  por  de  nuestro  patronadgo  Real  e  no  en  otra  manera 
e  mandamos  a  los  monjes  e  otras  dinidades  y  personas  del 
dicho  monesterio  que  den  e  hagan  dar  la  posesión  de  la  aba- 
dia del  y  le  tengan  y  obedezcan  y  acaten  por  abad  del  e  le 
acudan  e  hagan  acudir  con  todas  las  Rentas  proventos  o 
emolumentos  y  obenciones  a  la  dicha  abadia  anexos  e  perte- 
nescientes  e  le  guarden  e  hagan  guardar  todas  las  honrras 
gracias  e  mercedes  franquezas  e  libertades  preheminencias 
preRogativas  e  ynmunidades  e  todas  las  otras  cosas  e  cada 
huna  dellas  que  por  Razón  de  la  dicha  abadia  deve  aver  e 
g09ar  e  le  deven  ser  guardadas  y  segund  que  mejor  e  mas 
cumplidamente  se  huso  guardo  e  Recudió  e  deuio  e  deve  vsar 
guardar  e  Recudir  al  dicho  dOn  alonso  de  navarra  y  a  los 
otros  abades  que  antes  del  fueron  del  dicho  monesterio  todo 
bien  e  cumplidamente  en  guisa  de  que  no  mengüen  ni  de 
cosa  alguna  en  contrario  por  la  presente  mandamos  a  todos 
los  concejos  justicias  jurados  e  omes  hijos  dalgo  de  las  cib- 
dades  e  villas  e  lugares  del  dicho  nuestro  Reyno  de  navarra 
donde  la  dicha  abadia  tiene  rentas  miembros  e  anexos  y  otras 
cosas  que  ayan  e  tengan  por  abad  del  dicho  monesterio  al 
dicho  Doctor  don  martin  de  rrada  e  le  acudan  con  todo  lo  a 
la  dicha  abadia  pertenescieute  y  que  en  manera  alguna  e  asy 
mesmo  mandamos  al  presidente  e  los  del  consejo  del  dicho 
nuestro  Reyno  de  navarra  que  hagan  guardar  e  cumplir  esta 
nuestra  carta  e  todo  lo  en  ella  contenido  e  no  consyentan  i 
den  lugar  que  contra  ello  se  vaya  ni  pase  por  manera  algún 
en  testimonio  de  lo  qual  mandamos  e  dimos  la  presente  fíi 
mada  de  mi  el  Rey  e  sellada  con  el  sello  de  la  chanoellerL 
del  dicho  Reyno.  datis  en  toledo  a  xix  dias  del  mes  de  ages 
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to  año  del  nascimiento  del  nuestro  saluador  ihesu  christo  de 
mili  e  quinientos  e  veynte  e  cinco  anos.=Yo  el  iiey.= 

yo  francisco  de  los  Couos  secretario  de  sus  cesáreas  y  ca- 
tholicas  magestades  la  fíze  escreuir  por  su  mandado. 

Numero  28. 

Escritura  otorgada  por  Don  Francisoo  de  Navarra,  Prior  de  Roncesvallea, 
dando  á  censo  perpetuo  unos  casabes  y  piezas  en  el  lugar  de  Echar ren  á  García 
de  Lezaun  y  María  de   Salinas  su  miiger.—PampIond  4  de  Noviembre 

de  1525, 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos ,  leg.  27,  n.^  49.) 

In  dey  nomine  Amen.  Seppan  quoantos  esta  presente 
carta  beran  et  oyran.  Que  yo  don  francisco  de  Nauarra  por 
la  diuina  clemenciíi  e  gracia  de  la  sede  apostólica  prior  et 
ministro  del  monesterio  e  hospital  general  de  santa  maria  de 
Roncesualles  e  sÍQ.rbo  de  los  pobres  de  ihu.  xpo.  de  la  orden 
de  sant  augustin  e  diócesi  de  pomplona  en  este  dicho  Regno 
de  Nauarra.  Certifiquado  bien  y  plenamente  del  drecho  del 
dicho  monesterio  e  augmentando  quoanto  buenamente  puedo 
el  probecho  e  hutilidad  de  aquel  e  hauida  entera  y  verdadera 
información  de  los  casales  e  piepas  de  suso  escritas  que  el 
dicho  monesterio  tiene  y  le  pertenesce  hauer  y  tener  en  el 
lugar  y  términos  de  echarren  que  es  en  la  merindad  destella 
de  personas  dignas  de  ffe  especialmente  de  bos  johan  de  ga- 
nufa  escudero  vezino  hauitant  en  la  dicha  ciudat  destella 
procurador  que  sois  de  nos  y  del  dicho  nuestro  monesterio  el 
quoal  me  haueys  echo  fe  y  Relación  de  como  en  virtud  del 
poder  que  de  nosotros  teneys  para  ello  haueys  ydo  en  perso- 
na entre  otros  lugares  de  la  dicha  merindad  al  dicho  lugar  de 
echarren  e  ay  visitasteys  los  dichos  casales  y  pie9as  e  allas- 
teys  aquellas  en  tal  manera  que  el  dicho  monesterio  muy 
poco  probecho  llenaba  dellas  las  quoales  me  haueys  dicho 
que  estañan  mas  inhutiles  que  probechosas  e  si  en  ellas  no 
pusierays  la  dilligencia  que  haueys  echo  totalmente  vinieran 
en  perdición  aquellas.  E  para  que  no  se  perdiessen  pusiesteys 
a  Remate  de  candela  a  quien  mas  diesse  por  ellas  offrescien- 
doos  de  le  dar  al  mas  dante  a  censo  por  el  cent^se  que  la  can- 
dela se  Rematasse  la  quoal  dezis  se  Remato  en  garcia  de  le- 
zaun vezino  hauitant  en  el  dicho  lugar  de  echarren  como  en 
ñas  dante  por  ellos  prometiendo  el  de  dar  por  ellos  Cinquo 
iobos  de  trigo  de  censo  por  anno  a  perpetuo.  E  para  la 
effectuacion  de  lo  que  al  tiempo  del  Remate  de  la  candela 
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prometisteys  después  de  echa  la  sobredicha  Relación  e  in* 
formación  me  haueys  suplicado  y  supKcais  tenga  en  bien  de 
le  dar  a  censo  perpetuo  los  dichos  casales  e  pie9as  al  dicho 
garcia  de  le9aun  por  los  dichos  cinco  Bobos  de  trigo  de  censo 
en  cada  hun  anño  a  perpetuo  como  a  mas  dante  a  Remate  de 
candela.  Et  yo  oyda  y  entendida  bien  y  con  diligencia  la 
sobredicha  Relación  et  información  por  vos  el  dicho  johan 
de  ganu9a  a  mi  echa  y  considerado  que  ello  azer  anssi  como 
lo  pidis  biene  mas  hutilidat  y  probecho  al  dicho  monestcrio 
por  quoanto  segunt  la  Relación  que  hazeys  consta  y  paresce 
que  los  dichos  casales  y  pie9as  mas  estaban  inhutiles  por 
quoanto  estando  de  la  manera  que  estaban  nenguno  allabays 
quisiesse  dar  por  ellas  de  trebuto  tanto  como  aliáis  dándolos 
a  censo  perpetuo.  E  dándolos  a  censo  perpetuo  viene  al  dicho 
monesterio  mas  hutilidat  e  probecho  que  no  estando  de  la 
manera  que  estaban.  Por  esto  que  dicho  es  tubelo  en  bien  de 
los  dar  a  censo  como  lo  pidis  al  dicho  garcia  de  le9aun  como 
a  mas  dante  a  Remate  de  candela  echas  las  sobredidhas  dili- 
gencias e  otras  que  para  el  caso  se  han  offrescido.  Por  tanto 
en  la  mejor  via  forma  e  manera  que  puedo  y  debo  y  de  dre- 
cho  deba  valer  vengo  de  conoscido  y  manifiesto  que  he  dado 
y  otorgado  como  por  e  con  thenor  de  las  presentes  do  e  otor- 
go a  censo  perpetuo  los  dichos  casal  e  pie9as  de  partes  debaxo 
designadas  e  affrontadas  a  vos  el  dicho  garcia  de  le9aun  e  a 
maria  de  sallinas  vuestra  muger  bezinos  hauitantes  en  el  di- 
cho lugar  de  echarren  vos  el  dicho  garcia  presente  e  la  dicha 
vuestra  muger  absenté  como  si  fuesse  presente  para  vosotros 
e  para  vuestra  genolla  generación  herederos  successores  y 
posteridat  loando  Ratifficando  y  aprobando  y  teniendo  por 
bueno  el  Remate  de  candela  por  vos  el  dicho  johan  de  ganu- 
9a  en  el  dicho  garcia  como  en  mas  dante  echa  como  procura- 
dor ya  dicho  del  dicho  monesterio  e  nuestro  por  el  censse  de 
los  dichos  cinco  Robos  de  trigo  de  censo  por  cada  hun  anño. 
Et  queriendo  y  consentiendo  que  aquel  surta  su  effecto  pues 
consta  que  se  hizieron  las  diligencias  susodichas.  Los  quoa- 
les  dichos  casales  e  pie9as  son  designadas  e  affrontadas  se- 
gunt se  siguen. 

Et  primeramente  vn  casal  situado  en  el  dicho  lagar  de 
echarren  affrontado  de  vna  parte  con  casal  de  vos  al  dicho 
garcia  de  le9aun  vezino  de  echarren  y  de  la  otra  parte  ar-* 
bien  con  pie9a  de  vos  el  dicho  garcia  y  de  la  otra  parte  < 
casal  del  abat  de  guirguillano  vezino  decharren. 

¡f  ítem  otro  casal  situado  assy  bien  en  el  dicho  lugar 
echarren  affrontado  duna  parte  con  el  moral  del  grefo,  de 
otra  parte  con  el  cerrado  del  dicho  abbat  de  guirguillano 
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de  la  otra  parte  con  el  casal  de  johan  de  garissoayn  vezino 
de  echarren% 

íf  ítem  otro  casal  situado  assy  bien  en  el  dicho  lugar  de 
echarren  affrontado  duna  parte  con  el  huerto  del  palacio  del 
dicho  lugar  de  la  otra  parte  con  el  arial  del  dicho  palacio  de 
la  otra  parte  con  el  camino  Real  que  van  a  guirguillano. 

{f  ítem  huna  pie9a  de  tres  Bobadas  poco  mas  o  menos  en 

la  parte  llamada affrontada  duna  parte  con  pie9a 

del  dicho  palacio  de  la  otra  parte  con  pie9a  de  salbador  be- 
zino  decharren  e  de  la  iii.*  parte  con  pie9a  de  miguel  blas- 
coayn  bezino  de  blascoayn. 

¡f  ítem  otra  pieQa  de affrontada  duna  parte 

con  pie9a  de  martin  yrur9un  bezino  decharren  de  la  otra 
parte  con  pie9a  de  miguel  de  blascoayn  bezino  del  dicho  lu- 
gar y  de  la  otra  parte  con  pie9a  de  johanot  de  guirguillano 
bezino  decharren. 

[f  ítem  otra  pie9a  de  media  Robada  en  el  Regadio  affron- 
tada duna  parte  con  pie9a  de  martin  diez  bezino  decharren 
de  la  otra  parte  con  pie9a  de  johan  de  guirguillano  de  la  otra 
parte  con  pieoa  de  saluador  bezinos  decharren. 

¡f  ítem  otra  pie9a  de  cinco  quoartaladas  poco  mas  o  me- 
nos affrontada  duna  pajrte  con  pie9a  de  ferrant  gil  de  la  otra 
parte  con  pie9a  de  saluador  y  de  la  tercera  parte  con  pie9a 
de  maria  de  salinas  vezina  de  echarren. 

¡f  ítem  hun  yermo  de  tres  Robadas  poco  mas  o  menos 
affrontado  duna  parte  con  hun  yermo  del  dicho  palacio  de  la 
otra  parte  con  pie9a  assy  bien  del  dicho  palacio  y  de  la  ter- 
cera parte  con  yermo  concejal. 

[f  ítem  otro  yermo  de  huna  Robada  poco  mas  o  menos 
affrontado  duna  parte  con  yermo  de  vos  el  dicho  garcia  de 
le9aun  de  la  otra  parte  con  la  tejeria  del  concejo  de  la  in.* 
parte  con  el  camino  que  van  para  la  puente. 

[f  ítem  otra  pie9a  duna  Robada  y  media  poco  mas  o  me- 
nos affrontada^e  las  dos  partes  con  piezas  de  johan  de  ga- 
rissoayn yezino  decharren  e  de  la  tercera  parte  con  pieza  de 
salbador. 

ff  ítem  otra  pieza  de  tres  quoartaladas  poco  mas  o  me- 
nos affrontada  duna  parte  con  pieza  de  ferrant  gil  de  la  otra 
parte  con  pieza  de  miguel  blascoayn  e  de  la  otra  parte  con 
pieza  del  dicho  palacio. 

fP  ítem  otra  pieza  de  tres  quoartaladas  poco  mas  o  menos 
{VLB  se  affruenta  duna  parte  con  pieza  del  dicho  palacio  e  de 
i  otra  parte  con  pieza  de  maria  de  salinas  e  de  la  tercera 
•arte  con  el  camino  que  ban  asta  gorriza. 

[f  Los  quoales  dichos  casales  y  piezas  vos  doy  a  vos  el 
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dicho  garcía  de  lezaan  para  vos  e  para  la  dicha  maria  de  sa- 
linas vuestra  muger  e  para  vuestra  genoUa  generación  here- 
deros successores  et  posteridat  en  e  por  censo  perpetuo  de  loa 
cinco  Robos  de  trigo  bueno  y  limpio  y  mesura  Real  por  cada 
hun  anño  con  todos  e  quoalesquiere  sus  drechos  e  pertinen- 
cias dentradas  e  sallidas  caminos  senderos  cequias  e  mugas 
paredes  desarrazones  albullones  estanzones  hediñcios  tantos 
quoantos  son  de  luengo  de  ampio  de  alto  a  baxo  del  cielo  ata 
dentro  en  los  abismos  para  sécula  cuneta  para  que  los  aya- 
des  tengades  e  possedezcades  a  perpetuo  en  paz  e  sossiego 
por  todos  los  tiempos  del  mundo  saluos  franquos  libres  e 
quitos  de  mi  el  dicho  prior  e  de  los  prior  canónigos  e  capitu- 
lo que  por  tiempo  serán  en  el  dicho  monesterio  e  de  toda  otra 
persona  del  mundo  saluo  de  los  cinquo  Robos  de  trigo  de 
censo  por  añño  a  perpetuo  e  sin  cargo  de  diezma  ni  primicia 
alguna  para  vender  enagenar  cambiar  dar  e  alliepar  e  para 
fazer  dellos  y  en  ellos  a  sus  proprias  voluntades  en  vida  y  en 
muerte  assi  como  cada  huno  puede  debe  y  es  tenido  de  hazer 
de  sus  cosas  proprias  con  el  dicho  encargo  de  censo  en  la  for- 
ma et  manera  e  con  las  condiciones  e  modificaciones  y  en  esta 
presente  carta  contenidas. 

\f  Et  primeramente  es  condición  que  por  quoanto  ferrant 
gil  de  arizaleta  bezino  del  dicho  lugar  de  echarren  al  presen- 
té tiene  huna  pieza  de  dos  Robadas  affrontada  de  las  dichas 
dos  partes  con  dos  piezas  del  dicho  ferrant  gil  y  de  la  tercera 
parte  con  el  camino  Real  que  va  del  dicho  lugar  decharren 
en  fuera  para  arguinariz  la  quoal  dicha  pieza  dizen  algunos 
que  es  del  dicho  monesterio  y  el  dicho  ferrant  gil  no  la  quie- 
re dexar  sino  que  digan  algunos  testigos  mediante  juramento 
que  aquella  es  del  dicho  monesterio  y  si  tales  testigos  hubie- 
re y  dixieren  mediante  juramento  que  aquella  es.  del  dicho 
monesterio  el  es  contento  de  dexarla.  En  quoanto  esta  pieza 
queda  assy  que  vos  el  dicho  garcia  de  lezaun  ayaes  de  poner 
toda  la  diligencia  que  pudieredes  en  buscar  jifiles  testigos^ 
en  caso  que  los  allaredes  y  se  cobrasse  la  dicha  pieza  para  el 
dicho  monesterio  ayaes  de  Renobar  el  presente  contracto  con 
mi  el  dicho  prior  e  canónigos  y  capitulo  del  dicho  moneste- 
rio e  poner  en  el  contracto  nuebo  la  dicha  pieza  e  añadir  mas 
por  aquella  hun  Robo  de  trigo  de  censo  en  manera  que  los 
cinco  Robos  de  trigo  de  censo  de  las  sobredichas  piezas  sean 
juntamente  con  la  pieza  en  este  capitulo  nombrada  seys  Ro- 
bos de  trigo  y  en  este  medio  que  so  cobre  la  dicha  pieza  nc 
uyaes  de  pagar  mas  de  los  dichos  cinquo  Robos  de  trigo. 

;•  Otrossy  es  condición  que  vos  el  dicho  garcia  de  lezau: 
e  la  dicha  vuestra  muger  en  vuestro  tiempo  e  vuestros  here 
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deros  successores  et  posteridat  en  el  suyo  seades  et  sean  te- 
nidos e  obligados  de  dar  o  pagar  dedes  e  paguedes  los  dichos 
cinquo  Robos  de  trigo  de  censo  en  cada  hun  anño  a  perpetuo 
a  la  pertinencia  de  la  casa  nuestra  de  lorqua  al  que  por  nos- 
otros estubiere  en  la  dicha  casa  o  a  quien  nuestro  poder 
obiere  para  ello.  Es  assauer  comen9ando  la  primera  paga 
para  el  dia  et  fiesta  de  señor  sant  miguel  del  mes  de  setiem- 
bre del  anno  de  mil  y  quinientos  y  beynte  y  siete  por  quoan- 
to  en  este  medio  no  podeys  pagar  por  causa  que  las  dichas 
piezas  otro  las  tiene  sembradas  e  vos  no  cojereys  fructo  de- 
llas  ata  el  dicho  anño  de  mil  v.®^  beynte  y  siete  e  dende  ay 
en  adelante  en  cada  hun  anño  a  perpetuo  para  el  dicho  como 
dicho  es.  Y  en  caso  que  pasassen  dos  anuos  continuos  se- 
guientes huno  empues  otro  sin  pagar  los  dichos  cinco  Robos 
de  trigo  de  censo  como  dicho  es  caygan  en  comisso  los  di- 
chos casales  e  piezas  e  al  dicho  monesterio  adquiridos  aque- 
llos con  todo  el  fructo  e  amejoramiento  obras  y  Reparacio- 
nes en  ellos  fechas  y  falladas.  E  podamos  o  puedan  azer  de- 
llos  y  en  ellos  a  todas  nuestras  proprias  voluntades  sin  con- 
trasto ni  impedimiento  alguno  de  vosotros  ni  de  otro  qui  sera 
tenedor  dellos  de  nuestra  "propria  auctoridat  sin  otra  licen- 
cia ni  mandamiento  de  ningún  otro  señor  ni  juez  alguno 
ecclesiastico  ni  seglar. 

ff  Otrossy  es  condición  que  vosotros  los  dichos  garcia  de 
le9aun  e  vuestra  dicha  muger  en  vuestro  tiempo  ni  vuestros 
herederos  o  tenedores  que  por  tiempo  serán  de  los  dichos  ca- 
sales o  pie9as  no  los  podades  ni  los  puedan  partir  sortir  diui- 
dir  ni  quinouar  a  aquellos  mas  antes  finquen  enteramente  a 
perpetuo  como  sobrescritos  sobrenombrados  e  affrontados  son 
de  partes  de  suso.  Et  si  por  caso  que  los  quisieredes  o  qui- 
siessen  vender  o  cambiar  aquellos  que  ante  todas  cosas  seades 
e  sean  tenidos  e  obligados  de  los  denunciar  e  intimar  y  Re- 
querir a  mi  el  dicho  prior  o  a  los  prior  canónigos  e  capitulo 
que  por  tiempo  serán  en  el  dicho  monesterio  por  si  los  querre- 
mos o  los  querrán  hauer  e  cobrar  para  el  dicho  monesterio. 
Et  queriéndolos  para  aquel  los  podamos  hauer  y  cobrar  por 
el  verdadero  precio  que  otri  quisiere  dar  por  ellos  menos  el 
loysmo  sin  contrasto  ni  impedimiento  alguno  de  vosotros  ni 
de  vuestros  herederos  e  succesores  ni  de  nengun  otro  qui  sera 
tenedor  dellos.  Et  si  después  que  assi  fuéremos  Requeridos  si 
dentro  en  espacio  de  beynte  días  continuos  seguientes  empues 
del  dia  de  la  tal  Requesta  a  nosotros  echa  no  os  diessemos 
Respuesta  de  sy  o  de  no  e  bien  assy  en  caso  que  los  qnisiesse- 
mos  para  el  dicho  monesterio  al  precio  que  otri  quisiere  dar 
por  ellos  menos  el  dicho  loysmo  que  passados  los  dichos  veyn- 


te  dias  en  adelante  los  podades  o  los  paedan  bender  con  su 
cargo  de  los  cinquo  Robos  de  trigo  de  censo  en  cada  hun  anño 
a  perpetuo  a  quien  por  bien  tubieredes  o  tubieren  en  la  forma 
et  manera  e  con  las  condiciones  en  esta  presente  carta  conte- 
nidas sin  contrasto  ni  impedimiento  alguno  de  mi  el  dicho 
prior  ni  de  los  prior  canónigos  y  capitulo  que  por  tiempo 
serán  en  el  dicho  monesterio  con  tal  condición  que  la  tal  ben- 
ta  no  sea  fecha  a  persona  bedada  por  drecho  o  por  fuero  ni 
ordenan9a  Real,  sino  a  persona  llana  y  abonada  y  tal  que  el 
dicho  monesterio  buenamente  pueda  hauer  y  cobrar  los  dichos 
cinquo  Robos  de  trigo  de  censo  por  cada  hun  anño.  Y  en  tal 
caso  de  bendición  es  condición  que  el  que  hendiere  aquellos 
que  el  dicho  loysmo  aya  de  dar  y  pagar  Realmente  para  la 
obra  del  dicho  monesterio  conforme  a  las  leyes  huso  e  cos- 
tumbre de  semejantes  contractos  censsiticos  sin  contrasto  ni 
impedimiento  del  tal  bendedor  so  pena  de  caer  en  comisso  los 
dichos  cassales  y  piceas  en  caso  que  lo  contrario  ficiesse. 

[f  Otrossy  es  condición  en  caso  que  aquellos  quisiessedes 
o  quisiessen  dexar  gratuytament  testamentando  ó  faziendo 
donación  entre  bibos  ó  semblant  alienación  que  en  tal  caso 
non  seades  tenidos  de  os  denunciar  ni  Requerir  a  mi  el  dicho- 
prior  ni  á  los  prior  canónigos  y  capitulo  que  por  tiempo  serán 
en  el  dicho  monesterio.  Empero  el  qui  tomare  ó  adquiriere 
aquellos  por  compra  cambio  donación  herencio  lexa  de  testa- 
mento o  en  quoalquiere  otra  manera  sean  tenidos  de  los  de- 
nunciar dentro  de  trenta  días  primeros  e  continuos  seguien- 
tes empues  que  los  hubiere  adquiridos  aquellos  e  Renobar  el 
contracto  con  mi  o  con  ellos  segunt  y  en  la  forma  y  manera 
que  en  esta  present  carta  es  contenida,  so  pena  de  caer  aque- 
llos en  comisso  e  al  dicho  monesterio  adquiridos  con  todas 
las  obras  Reparaciones  fructos  e  amejoramientos  que  en  ellos 
fueren  fechos  y  fallados  para  que  dellos  y  en  ellos  podamos  o 
puedan  hazer  a  todas  nuestras  proprias  voluntades  en  hutili- 
dad  e  probecho  del  dicho  monesterio  sin  contrasto  ni  impedi- 
miento alguno  de  nenguno.  Et  si  después  de  assy  fecha  la  tal 
Requesta  si  dentro  de  trenta  dias  primeros  e  seguientes  no  os 
Renobassemos  el  dicho  contracto  que  passados  los  dichos 
trenta  dias  la  tal  Requesta  a  nosotros  fecha  valga  por  Reno- 
bada  con' tal  que  la  dicha  tal  Requesta  conste  ser  fecha  por 
aucto  de  notario. 

If  Otrossy  es  condición  que  vosotros  los  dichos  garcia  d 
le9aun  e  vuestra  dicha  muger  en  vuestro  tiempo  e  vuestn 
herederos  succesores  o  tenedores  que  por  tiempo  serán  de  le 
dichos  cassales  e  pie9as  seades  e  sean  tenidos  e  obligados  d 
tener  et  mantenerlos  en  pie  e  buen  estado  amejorando  e  no 
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apeorandolos  o  a  lo  menos  en  el  estado  y  ser  que  al  presente 
están  dándoles  a  cada  huno  sus  lauores  en  sus  tiempos  deui- 
dos  husados  e  acostumbrados  so  pena  de  caer  en  comisso  e  al 
dicho  monesterio  adquiridos. 

[f  Et  oon  esto  yo  el  dicho  prior  del  dicho  monesterio  otor- 
go que  he  dado  como  por  e  con  tenor  de  las  presentes  do  y 
otorgo  los  dichos  casal  e  pie9as  a  vos  el  dicho  garcia  de  le- 
9aun  para  vos  e  para  la  dicha  vuestra  muger  vuestros  here- 
deros succesores  et  posteridat  en  e  por  censo  perpetuo  de  los 
oinquo  Robos  de  trigo  por  cada  hun  anño  a  perpetuo  sin  otro 
cargo  de  diezma  ni  primicia  alguna  las  quoales  quiero  que 
sean  inclusas  en  los  cinquo  Erobos  de  trigo  de  censo  e  pagan- 
do aquellos  a  mas  pagar  non  seades  obligados  e  con  las  con- 
diciones susodidas  y  en  esta  presente  carta  contenidas,  e 
vosotros  pagando  los  dichos  cinquo  Robos  de  trigo  de  censo 
en  cada  hun  anño  a  perpetuo  e  campliendo  obserbando  e 
goardando  todas  e  cada  una  de  las  otras  condiciones  susodi- 
chas prometo  mi  buena  ffe  a  modo  de  prelado  poniendo  la 
mano  sobre  mis  pechos  de  os  hazer  baler  siempre  los  dichos 
cassalBS  e  piceas  y  de  non  bos  los  quitar  ni  dar  a  otri  agora 
ni  en  nengun  tiempo  del  mundo  por  mas  precio  por  tanto  ni 
por  menos.  Obligando  a  ello  todos  e  quoalesquiere  bienes  y 
Rentas  del  dicho  monesterio  hauidos  e  por  hauer  do  quiere 
que  sean  e  fallarse  puedan. 

¡f  E  bien  assy  yo  el  dicho  garcia  de  lezaun  conozco  e 
manifiesto  que  he  Resceuido  como  por  e  con  tenor  de  las  pre- 
sentes tomo  y  Rescibo  los  sobredichos  casales  e  piezas  de  vos 
el  muy  Reuerendo  e  muy  Noble  señor  el  señor  don  francisco 
de  Nauarra  prior  del  dicho  monesterio  para  mi  e  para  la  di- 
cha maria  de  salinas  mi  muger  e  para  nuestra  genolla  gene- 
ración herederos  succesores  et  posteridat  en  e  por  censo  per- 
petuo de  los  dichos  cinquo  Robos  de  trigo  por  cada  hun  año 
en  la  forma  et  manera  et  con  las  condiciones  suso  dichas  y  en 
esta  presente  carta  ^contenidas.  E  bien  assy  de  hazer  todas 
las  dilligencias  que  para  cobrar  la  pieza  que  el  dicho  fernan 
gil  de  arizaleta  tiene  segunt  y  en  la  forma  y  manera  en  el 
capitulo  que  de  la  dicha  pieza  haze  mención  es  contenido, 
para  lo  quoal  e  para  pagar  los  dichos  cinquo  Robos  de  trigo 
de  censo  en  cada  hun  ánño  prometo  mi  buena  fe  y  a  tener  y 
mantener  los  dichos  casales  e  piezas  en  pie  y  en  su  buen  es- 
ido  amejorando  e  non  apeorando  a  lo  menos  en  el  estado  y 
3r  que  al  presente  están  dándoles  sus  debidas  labores  obras 
Reparaciones  a  cadahuno  dellos  y  en  sus  tiempos  debidos 
lusados  e  acostumbrados  obligo  todos  e  quoalesquiere  mis 
áenes  e  de  la  dicha  mi  muger  muebles  y  terribles  abidos  e 


-486- 

poi^  hauer  do  quiere  que  sean  e  nuestros  fallarse  puedan.  Et 
a  tener  obseruar  goardar  e  cumplir  todas  e  cadahuna  de  las 
cosas  suso  dichas  y  en  esta  presente  carta  contenidas  entera- 
mente como  sobrescritas  son  en  todos  tiempos  e  a  no  venir  ni 
yr  contra  aquellas  ni  alguna  dellas  en  tiempo  alguno  en 
juyzio  ni  fuera  del  por  nenguna  manera  causa  ni  Razón. 
Obligando  a  ello  los  dichos  casales  y  piezas  con  todo  el  fructo 
e  amejoramiento  obras  y  Reparaciones  que  en  ellos  o  en 
quoalquiere  dellos  fueren  fechos  y  fallados.  Et  a  Resarcir 
emendar  satisffazer  e  pagar  todo  el  tal  danño  menoscabo 
que  en  ellos  fueren  fechos  y  fallados  montar  de  buena  verdad 
obligo  assy  bien  todos  e  quoalesquiera  nuestros  bienes  assy 
muebles  como  terribles  do  quiera  que  sean  e  nuestros  fallarse 
puedan.  Et  Renuntio  generalment  et  specialment  a  todo 
nuestro  fuero  huso  e  costumbre  pribilegio  ley  drecho  canónico 
y  ciuil  eclesiástico  e  seglar  e  a  nuestro  juez  proprio  e  a  toda 
su  deffension  e  ayuda  de  que  o  con  que  contra  la  presente 
carta  ayudar  y  deffender  nos  podria  e  al  fuero  de  no  Respon- 
der a  carta.  Et  bien  assy  yo  el  dicho  prior  prometo  de  hazer 
loar  y  Ratifiquar  la  presente  carta  a  los  sozprior  canónigos  y 
capitulo  del  dicho  monesterio  et  en  seguiente  de  la  sellar  con 
su  sello  e  con  el  mío  en  pendiente.  Saluis  juribus  nostris  de 
todas  las  cosas  suso  dichas  e  de  cadahuna  dellas  cadahuno  de 
nos  las  dichas  partes  por  lo  que  nos  toqúa  e  pertenesce  toquar 
e  pertenescer  nos  podra.  Rogamos  y  Requerimos  a  bos  nota- 
rio infrascripto  que  Reporteys  y  Retengaes  en  bos  tal  aucto 
publico  y  de  aquel  agaes  a  cadahuno  de  nos  sendos  públicos 
instrumentos  o  mas  quoantos  menester  fueren  de  hun  mesmo 
thenor  en  )a  mejor  via  forma  et  manera  que  fazerse  puedan 
e  si  menester  fuere  con  consejo  de  letrados  non  mudando  en 
cosa  nenguna  la  sustancia  para  conserbacion  del  drecho  de 
quien  pertenezca.  Que  fue  fecha  y  otorgada  la  presente  carta 
en  la  forma  y  manera  e  con  las  condiciones  susodichas  y  en 
esta  presente  carta  contenidas  En  la  ciudad  de  pomplona 
quoatreno  dia  del  mes  de  Noviembre  en  el  anño  del  nasci- 
miento  de  nuestro  señor  ihu.  xpo.  de  mil  quinientos  y  beynte 
y  cinquo.  Testigos  son  de  todo  lo  suso  dicho  llamados  e  Ro- 
gados e  qui  por  tales  testigos  otorgaron  ser  son  assauer.  Johan 
fernandiz  de  egues  mayordomo  del  dicho  señor  prior  e  mastre 
-bernalt  de  Roncesualles  barbero  bezino  hauitante  en  la  dicha 
ciudat  de  pomplona.=í'.  de  garralda,  notario,== 
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Número  29. 

ReUioion  de  los  Gentiles  hombres  de  Navarra  en  las  cinco  meridades. 

Año  1525. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Oomptos,  Papeles  sueltos,  leg.  16,  n.°  36.) 

merindad  de  pamplona: 

El  señor  de  guendulayn. 

El  señor  de  sarria,  su  primo  que  de  presente  esta  en  va- 
lencia. 

El  señor  de  ArbÍ9U. 

Jorje  de  ArbÍ9U  su  hijo. 

El  señor  de  Erasso. 

El  señor  de  Andueza. 

El  señor  de  ezcurra. 

El  señor  de  veunzalarrea. 

El  señor  de  dona  maria. 

El  señor  de  aguyrre. 

El  señor  de  agorreta. 

El  señor  de  zabaleta  vibe  en  lesaqua. 

El  sefior  de  zozaya. 

El  señor  de  echayde. 

El  señor  de  vrsua. 

El  señor  de  vergara. 

El  señor  de  yturbide. 

El  capitán  Martin  de  vrsua. 

piorres  de  vrsua  su  primo. 

Joan  de  vrsua  señor  del  palacio  de  oyz. 

Arnau  de  ozta  Señor  del  palacio  de  olcoz. 

Joan  de  ozta  que  fue  capitán  de  infanteriade  su  magestad. 

todos  los  sobredichos  viben  donde  están  nombrados. 

merindad  de  sanguessa. 

León  de  garro  vizconde  de  zolina  vibe  en  zolina. 

El  señor  de  gongora  uibe  en  gongora. 

Lanzarate  de  gorrayz  cuyo  es  el  palacio  de  gorrayz  vibe 
en  el  dicho  lugar. 

El  merino  de  sanguessa  xpian  de  ezpeleta  vibe  a  las  ve- 
jes en  pamplona  y  otras  vezas  en  vn  lugar  suyo  que  se  llama 
'lieta  cabe  Mon  Real. 

hernando  de  Ayanz  esta  casado  con  la  madre  del  señor 
>  Echalaz  vibe  en  el  palacio  de  Echalaz  es  tio  del  señor  de 
,uendulayn. 
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El  señor  de  Echalaz  vibe  allí.  i 

El  señor  del  palacio  de  Redin  vibe  allí. 

El  señor  de  Arleta  vibe  alli. 

El  señor  de  Ureta  vibe  alli. 

El  señor  de  mendinaeta  vibe  en  vrroz. 

El  señor  del  palacio  de  ozcariz  vibe  alli.  .. 

El  señor  de  Ayanz  vibe  alli. 

Lope  de  esparza  cuyos  son  los  palacios  de  esparza    y  de  j 

artieda  vibe  en  artieda.  1 

El  señor  de  vrrutia  vibe  en  ochagauia.  I 

El  señor  del  palacio  de  Jaurrieta  vibe  alli.  ! 

El  capitán  petri  sanz  vibe  en  garde  del  valle  de-Ronqnal.  I 

El  señor  de  Exauier  esta  en  aragon  agora.  | 

El  señor  del  palacio  de  arzi  vibe  alli. 

I 

merindat  de  olit:  I 

El  marques  de  falzes  en  marcilla. 

El  marichal  en  Olite. 

Don  tristan  de  mauleon  hijo  de  don  carlos  de  mauleon 
vibe  en  olit  con  el  marichal. 

Don  joau  enrriquez  de  lacarrra  |     .^^^  ^^  ^^^^jj^ 

martin  diaz  de  armendariz  >       ^ 

Martin  de  gony  en  peralta 

Johan  de  valanza  señor  del  palacio  de  vnzue  vibe  alli. 

Gracian  de  santamaria  vezino  de  garinoayn  vibe  alli. 

Anthonio  de  Ezpeleta  vezino  de  falces  vibe  alli. 

Ezpeleta  señor  del  palacio  de  veyre  vibe  alli. 

francés  de  Ezpeleta  vibe  en  la  valdorba  en  catalayn  cabe 
varasoayn. 

merindad  de  Stella: 

El  Condestable  en  lerin. 

El  señor  de  sant  adrián  vibe  alli. 

Don  Joan  de  mendoza  cuya  es  lodosa  vibe  alli. 

Martin  de  alio  cuyo  es  el  palacio  de  oquo  vibe  alli. 

francés  de  gongora  en  viana. 

El  capitán  miquel  nauarro  en  viana. 

El  señor  de  arizcun  vibe  en  viana. 

merindad  de  tudela: 

El  señor  de  cadreyta  vibe  alli. 
El  señor  de  valtierra  vibe  alli. 

El  señor  de  castejon  gracian  de  veamont  anda  amont 
por  temor  de  la  justicia. 

francisco  perez  de  verayz  en  tudela. 


r 
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EI  señor  de  Ablitas  vibe  alli. 

El  señor  de  montagudo  don  francisco  de  veamont  vibe 
alli. 

pierres  Enrriquez  de  lacarra  vibe  en  Cascant. 

El  señor  de  eza  vibe  en  tudela. 

El  señor  de  fontellas  bibe  en  pamplona. 

Número  30. 

Escritura  otorgada  por  D.  Francisco  de  Navarra,  Prior  de  Roncesvalles, 
reíiovando  tma  carta  censal  de  varias  heredades  en  la  villa  de  Azagra,  en 
favor  de  la  viuda  c  hijas  de  Bernardina  de  Amatriain, — Pamplona  IH  de 

Diciembre  de  1526. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg.  27,  n.°  60.) 

In  dey  nomine  Amen.  Sepan  quantos  esta  preseni  carta 
verán  et  oyran.  Que  yo  don  francisco  de  Nauarra  por  la  diui- 
na  clemencia  e  gracia  de  la  sede  apostólica  prior  et  ministro 
del  monesterio  e  hospital  general  de  sancta  maria  de  Ron- 
cesualles  e  sierbo  de  los  pobres  de  dios  de  la  orden  de  sant 
augustin  e  diócesi  de  pomplona  en  este  Reyno  de  nauarra. 
Certificado  bien  y  pleneramente  de  todo  mi  buen  drecho  e  del" 
drecho  del  dicho  monesterio  augmentando  quoanto  buena- 
mente puedo  el  probecho  e  hutilidad  de  aquel  atendido  que  el 
solar  de  casa  con  sus  piezas  de  parte  debaxo  efh  la  presente 
carta  mencionadas  desinadas  o  afrontadas  en  dias-  passados 
fueran  dadas  por  el  prior  del  dicho  monesterio  mi  predecessor 
a  bernaldino  de  amatriayn  por  cierto  censso  e  con  ciertas 
condiciones  en  el  contracto  censitiquo  que  dello  tenia  conte- 
nidas originalmente  me  ha  seydo  echa  ostenssion  e  prompta 
ffe  y  el  dicho  vernaldino  ha  fenescido  sus  dias  de  la  vida  pre- 
sente y  ha  dexado  muger  e  hijas  a  las  quoales  ha  dexado  los 
dichos  solar  de  casa  e  piezas.  E  por  quoanto  vos  johan  or- 
doyniz  secretario  del  muy  illustre  senyor  el  señor  marques 
de  falces  como  procurador  de  la  honrrada  y  discreta  leonor  de 
nabeda  biuda  muger  del  dicho  vernaldino  de  amatriayn  assi 
bien  fecha  prompta  ffe  del  poder  de  la  dicha  leonor  de  nabe- 
da originalmente  me  haueys  echo  Relación  de  como  Ins  hijas 
de  los  dichos  vernaldino  de  amatriayn  y  de  su  muger  leonor 
llamadas  maria  y  anua  de  amatriayn  son  pupillas  y  de  menor 
edat  y  por  ser  ellas  tales  su  dicha  madre  os  ha  dado  el  poder 
para  que  vos  en  voz  y  eu  nombre  della  y  de  sus  dichas  hijas 
9  para  ellas  me  ayaes  de  Rogar  para  que  yo  por  muerte  del 
Jicho  vernaldino  aya  de  Renobar  el  dicho  contracto  censsall 
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e  Renobando  aquel  dar  a  censo  perpetuo  el  dicho  solar  de 
casa  y  piezas  a  la  dicha  leonor  de  nabeda  e  para  sus  hijas 
dentre  el  dicho  su  ínarido  qui  fue  y  della  llamadas  maria  de 
amatriayn  e  anua  de  amatriayn  conforme  la  condición  del 
dicho  contracto  censsitico  que  dello  tienen.  Et  yo  visto  lo 
susodicho  e  considerando  que  ello  es  de  justicia  e  buena  Ra- 
zón tubelo  en  bien  de  lo  anssi  hazer.  Por  tanto  en  la  mejor 
viá  forma  et  manera  que  puedo  y  de  drecho  deba  baler  he 
dado  como  por  e  con  tenor  de  las  presentes  do  e  otorgo  a 
censso  perpetuo  el  dicho  solar  de  casa  y  piezas  infraescriias. 
Renobando  ante  todas  cosas  el  presente  contracto  por  muerte 
e  fin  de  los  dias  del  dicho  vernaldino  de  amatriayn  hultimo 
possessor  del  dicho  solar  de  casa  y  piezas  a  vos  el  dicho  johan 
de  ordoyniz  procurador  ya  dicho  e  para  la  dicha  leonor  de 
nabeda  e  para  las  hijas  della  e  del  dicho  su  marido  llamadas 
maria  e  anna  de  amatriayn  con  tal  condición  que  cada  e 
quoando  binieren  en  perfecta  edat  las  dichas  maria  e  anna 
las  pueda  dar  aquellas  la  dicha  leonor  a  quoalquiere  dellas  a 
conoscimiento  e  bien  bisso  de  sus  parientes  mas  cerquanos  y 
no  quitando  a  ellas  a  otro  nenguno  pues  ellas  son  herederas 
propietarias  del  dicho  su  padre  pues  a  el  se  dieron  aquellos 
como  por  el  dicho  contracto  consta  e  paresce.  Los  quoales 
dichos  solar  de  casa  y  piezas  son  designadas  e  affrontadas 
segunt  se  siguen  y  después  de  las  dichas  affrontaciones  assi- 
bien  el  tenor  de  la  dicha  procura  es  segunt  se  contiene. 

If  Et  primeramente  el  dicho  solar  de  casa  es  situado  en 
la  billa  de  azagra  affrontada  duna  parte  con  casa  sancho 

duroz.  de  la  otra  parte  con  el  corral  de e  de  la  m.* 

parte  con  casa  de  martin  del  pueyo  e  de  la  quartzena  parte 
con  la  calle  publica. 

If  ítem  una  pieza  de  seys  almudes  en  las  togas  teniente 
duna  parte  con  pieza  de  santa  eulalia  de  la  otra  parte  con 
pieza  de  elbyra  Ruyz. 

[f  ítem  otra  pieza  duna  Robada  ay  en  eso  teniente  con 
pieza  de  gonzalo  nauarro  y  con  pieza  de  ximen  lopiz. 

If  ítem  otra  pieza  de  cinquo  quoartaladas  en  el  dicho  ter- 
mino teniente  con  pieza  de  diego  de  santillan  e  de  la  otra 
parte  con  pieza  de  los  hijos  de  Johan  escudero. 

íf  ítem  otra  pieza  de  dos  Robadas  y  tres  almudes  en  el 
dicho  termino  teniente  con  pieza  de  martin  de  haroz  e  con 
pieca  de  ximen  lopiz. 

[f  ítem  otra  pieza  de  dos  quoartaladas  en  las  viñas 
fuera  teniente  con  pieza  de  los  hijos  de  pedro  de  goñi  y  c 
pieza  de  yus. 

If    ítem  otra  pieza  de  huna  cafficada  y  cinquo  almuc 
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en  el  dicho  termino  teniente  con  pieza  de  diego  galeón  y  con 
pieza  de  los  hijos  de  pedro  de  goyni. 

[f  ítem  otra  pieza  duna  quoartalada  en  castejon  teniente 
duna  part  con  pieza  de  los  hijos  descadero  y  de  la  otra  part 
con  pieza  de  heluira  Buyz. 

[f  ítem  otra  pieza  duna  Bobada  en  Rebollo  teniente  con 
pieza  degonzalo  Nauarro  y  con  pieza  de  mari  guzman. 

IP  ítem  otra  pieza  duna  Bobada  en  las  nabas  teniente  con 
pieza  de  lope  martinez  y  con  pieza  de  pero' escudero. 

[f  ítem  otra  pieza  de  seys  almudes  áy  luego  teniente  duna 
parte  con  pieza  de  diego  ximeniz  y  de  la  otra  part  con  pieza 
de  los  hijos  de  Johan  Bomeo. 

f  ítem  otra  pieza  de  tres  quoartaladas  en  las  nabas  te- 
niente con  pieza  de  ximen  sanchez  y  con  pieza  de  los  hijos 
de  Johan  escudero. 

If  ítem  otra  pieza  de  seys  quoartaladas  en  el  dicho  ter- 
mino teniente  con  pieza  de  los  hijos  de  pedro  de  goyni  y  con 
pieza  de  Johan  gines. 

\f  ítem  otra  pieza  de  huna  quoartalada  en  el  armáronte 
teniente  con  pieza  de  hurragua  muger  de  pero  gomez. 

¡f  ítem  otra  pieza  de  cinquo  quoartaladas  en  la  foya  co- 
tosa  teniente  con  pieza  de  Rodrigo  corroza  y  con  pieza  de 
Bodrigo  escudero. 

P  ítem  otra  pieza  de  dos  quoartaladas  en  la  foya  de  la 
armáronte  teniente  con  pieza  de  johan  de  juanin  e  con  pieza 
de  hurragua  gomiz. 

IP  ítem  otra  pieza  duna  quoartalada  ay  luego  teniente 
duna  part  con  pieza  de  maria  muger  de  diego  galoan  y  de  la 
otra  parte  con  pieza  de  la  yglesia. 

[f  ítem  otra  pieza  duna  quoartalada  en  larmarente  te- 
niente con  pieza  de  fijos  de  pero  gomez  y  con  pieza  de  johan 
gastón. 

[f  ítem  otra  pieza  duna  quoartalada  en  los  majuelos  de 
Boncesualles  teniente  con  pieza  de  johan  guico. 

p  ítem  oJ^ra  pieza  de  tres  quoartaladas  en  la  foya  de  johan 
Buyz  teniente  duna  parte  con  pieza  de  pero  sanz  y  de  la 
otra  parte  con  pieza  de  los  hijos  de  Johan  escudero. 

[f  ítem  otra  pieza  de  huna  Bobada  en  el  portillo  de  la 
naba  teniente  con  pieza  de  pero  Bemiriz  y  con  pieza  de  el- 
bira  Buyz. 

]f  ítem  otra  pieza  en  la  plana  forosal  teniente  con  pieza 
de  pascoal  calbo  y  es  de  dos  quoartaladas  y  tres  almudes. 

If  ítem  otra  pieza  de  dos  quoartaladas  en  las*  lonacentes 
teniente  duna  parte  con  pieza  de  hurragua  muger  de  pero 
gomiz  y  de  la  otra  parte  con  pieza  de  ximen  lopiz. 


[?  ítem  otra  pieza  de  dos  almudes  en  trubero  teniente  con 
pieza  de  maria  muger  de  diego  galoan  y  con  pieza  de  la  nieta 
de  pero  guerrero. 

[f  ítem  otra  pieza  de  tres  almudes  ende  el  nozedillo  te- 
niente duna  parte  con  los  nietos  de  Rodrigo  arbona  y  de  la 
otra  parte  con  pieza  de  hurragua  benedicta. 


In  dey  nomine  amen.  Sea  a  todos  manifiesto  que  yo  leonor 
de  nabeda  viuda  liauitant  en  la  villa  de  marzilla  muger  que 
fuy  del  magnifico  vernardino  de  amatriayn  alcayde  qui  fue 
de  la  villa  de  azagra  certificada  de  mi  drecho  en  todo  y  por 
todas  las  cosas  digo  como  el  dicho  vernaldiuo  mi  dicho  ma- 
rido que  en  gloria  sea  tenia  e  poseya  ciertas  tierras  y  here- 
dades estantes  y  situadas  aquellas  en  la  villa  y  términos  del 
lugar  de  azagra  las  quoales  heran  e  son  censiticas  al  Ínclito 
monesterio  e  orden  de  nuestra  señora  de  Roncesballes  en 
cierta  quantidat  y  por  quoanto  como  quiere  que  el  dicho 
censo  hera  e  fuesse  perpetuo  para  el  dicho  vernardino  mi 
dicho  marido  y  sus  herederos  visto  que  el  ha  fallescido  se- 
gunt  a  dios  nuestro  señor  ha  plazido  desta  presente  vida  y  ha 
dejado  dos  hijas  suyas  e  mias  llamadas  maria  e  ana  de  ama- 
triayn menores  de  edat  y  por  quoanto  segunt  thenor  de  la 
carta  censitigua  hera  de  necessidat  que  quando  el  tenedor  e 
possessor  de  la  tal  heredat  censitica  fallesciere  los  herederos 
a  quien  pertenesce  heredar  aquella  seyendo  de  hedat  ayan  de 
acorrer  al  directo  señor  déla  propiedat  a  Renobar  la  carta 
del  dicho  censo  y  por  quoanto  los  dichos  maria  e  anna  mis 
fijas  son  como  dicho  tengo  menores  dedad  las  quoales  por  si 
no  podian  ni  puedeu  Resceuir  las  dichas  heredades  ni  se  obli- 
gar a  pagar  el  dicho  censo  segunt  es  de  Razón  y  temiendo 
que  en  este  medio  si  a  poder  delhis  viniessen  se  perdiesse  la 
possession  de  aquellas  lo  quoal  seria  en  grande  danño  suyo  y 
queriendo  ello  prouer  tanto  por  seruitio  de  dios  como  por  ser 
hijas  mias  de  mi  cierta  scientia  no  Reuocando  Iqs  otros  pro- 
curadores por  mi  ante  de  agora  constituydos  creados  e  orde- 
nados agora  de  nuebo  creo  ordeno  y  establegco  por  mi  pro- 
curador special  y  general  assi  que  la  specialidat  a  lagenera- 
lidat  no  derogo  nec  contra  a  ¿aber  al  discreto  johan  de  ordo- 
niz  escudero  secretario  e  alcáydé  de  la  fortaleza  de  andosilla 
del  Illmo.  Señor  marques  de  falces  mi  señor  absent  bien  as; 
como  si  fuesse  present  specialmente  y  expressa  para  que  p 
mi  y  en  nombre  proprio  mió  aya  de  suplicar  y  suplique  . 
muy  Reberendo  señor  don  francisco  de  Nauarra  prior  c^ 
Roucesballes  y  con  humil  suplicación  pedir  le  quiera  su  s 
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üoria  abiendo  liciBncia  destas  tristes  creaturas  hijas  del  dicho 
vernaldino  e  mias  dar  e  conceder  a  mi  la  dicha  coustituenta 
como  a  madre  de  las  dichas  pupilas  titulo  nuebo  deceno  de 
las  dichas  tierras  y  heredades  estantes  en  el  dicho  lugar  y 
términos  de  azagra  de  la  forma  y  manera  que  el  dicho  ver- 
naldino mi  dicho  señor  tenia  toda  vez  y  ante  todas  cosas  el 
dicho  mi  procurador  en  vez  y  en  nombre  mió  y  por  mi  aya 
de  asigurar  y  Resegurar  que  luego  que  las  dichas  anna  y 
maria  de  amatriayn  fijas  del  dicho  vernaldino  e  mias  assi 
como  fijas  y  herederas  del  dicho  vernaldino  de  amatriayn 
sean  de  edat  les  aya  de  Remitir  y  Relaxar  en  possession  las 
dichas  heredades  a  una  con  el  titulo  de  aquellas  del  d^cho 
tenor  sin  que  yo  ni  otra  persona  alguna  óblente  causa  de  mi 
podiesse  ni  pueda  alegar  drecho  ni  tiempo  de  possession  ni 
propiedat  por  via  de  fuero  ni  en  otra  manera  alguna  dando  e 
concediendo  en  todo  lo  que  sobre  dicho  es  al  dicho  mi  procu- 
rador todas  mis  vezes  e  acciones  e  todo  mi  poder  cumplido 
desi  ha  de  interbenir  por  mi  et  en  nombre  mió  en  todos  e 
cada  hunos  pleitos  negocios  questiones....  (siguen  las  fórmu- 
las acostumbradas)».,,  fecho  fue  aquesto  en  la  villa  de  mar- 
zilla  a  vnn  dias  del  mes  de  deziembre  del  anno  de  mil  v.*  y 
xxvj.  y  en  presencia  y  testimonio  de  los  discretos  lope  de 
morlones  e  johan  de  leyza  vezinos  e  hauitantes  en  la  dicha 
villa  de  marzilla. 

(Siguen  las  condiciones  del  contrato,)  Et  assy  bien  yo  el 
dicho  johan  de  ordoyniz  procurador  susodicho  conozco  en  el 
nombre  procuratorio  susodicho  y  manifiesto  que  he  tomado  y 
Resceuido  como  por  e  con  tenor  de  las  presentes  tomo  y 
Rescibo  de  vos  el  muy  Reuerendo  e  Noble  en  dios  padre  y 
señor  el  señor  don  francisco  de'nauarra  prior  del  dicho  mo- 
nesterio  e  hospital  general  el  sobre  dicho  solar  de  casa  y 
piezas  en  la  presente  carta  descriptas  de  susso  nombradas 
designadas  e  afrontadas  Renobando  el  presente  contracto 
como  dicho  es  por  muerte  e  fin  de  los  dias  del  dicho  vernal- 
dino de  amatriayn  para  la  dicha  leonor  de  Naueda  muger  del 
dicho  vernaldino  mi  dicha  constituonta  e  para  las  dichas 
hijas  e  para  sus  herederos  successores  et  posteridat  en  e  por 
censo  perpetuo  de  los  dichos  ocho  Robos-  de  trigo  en  cada 
hun  anño.  I'^t  prometo Que  fue  fecha  y  otor- 
gada la  presente  carta  en  la  manera  susodicha  en  la  ciudad 
de  pomplona  en  la  yglesia  cathedral  e  dentro  de  la  sacrista- 
nía de  aquella  a  xviij  dias  del  mes  de  deziembre  del  anño  del 
nascimiento  de  nuestro  senyor  ihu.  xpo  de  mil  quinientos  y 
bej'nte  y  seys  anños.  Testigos  son  de  todo  lo  sobredicho  lla- 
mados y  Rogados  e  qui  por  tales  testigos  otorgaron  se  nom- 
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bradamente  son  assauer.  don  martin  de  Rada  abat  del  mo- 
nesterio  de  la  oliba  e  don  fray  martin  de  egues  abat  de  fite- 
ro.=/S.  de  garralda,  notario.= 

Número  31. 

Mazan  del  repartimiento  de  16,000  libras,  hecho  por  los  comisionados  de  los 

tres  Estados  del  Bcino  á  los  que  se  hallaron  presentes  en  las  Cortes  de  1524, 

1525  y  1526.— Pamplona  19  de  Diciembre  de  1526. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Oomptos,  Papeles  stieltos.) 

Don  Carlos  por  la  dibina  clemencia  Emperador  semper 
Augusto  e  doña  Joana  su  madre  &.  Por  la  presente  damos 
facultad  a  los  tres  estados  que  al  presente  están  congregados 
en  ésta  ciudad  de  pamplpna  por  nuestro  mandado  por  llama- 
miento del  Bdo.  in  xpo.  padre  don  diego  de  abellaneda  obis- 
po de  tuy  nuestro  presidente  de  este  Reyno  de  nauarra  para 
que  los  dichos  tres  estados  en  el  otorgamiento  y  serbicio  que 
nos  harán  en  este  presente  año  por  los  años  e  serbicio  que 
harán  en  cada  vn  año  puedan  vinclar  y  Retener  cinco  mil 
libras  en  cada  vn  año  y  no  mas  para  las  cosas  que  ellos  acor- 
daren y  por  bien  tubierea  para  lo  quoal  les  damos  poder  y 
facultad  por  las  presentes  y  mandamos  al  Regiente  la  theso- 
reria  del  dicho  nuestro  Regno  de  Nauarra  las  cinco  mil  libras 
que  por  cada  vn  año  que  fízieren  seruicio  en  este  presente  año 
aya  de  satisfazer  e  pagar  a  los  dichos  tres  estados  o  a  quien 
su  poder  tubiere  de  lo  primero  e. mejor  parado  de  la  Recepta 
de  los  quoarteles  e  alcabalas  del  dicho  otorgamiento  prefe- 
riendo  a  quoalesquiere  otras  libranoas.  En  testimonio  de  lo 
quoal  mandamos  dar  las  presentes  firmadas  de  la  mano  del 
dicho  presidente  e  selladas  al  dorsso  con  el  sello  de  nuestra 
chancelleria  del  dicho  nuestro  Regno  de  nauarra.  dada  en  la 
nuestra  ciudad  de  pamplona  so  el  dicho  sello  a  doze  dias  del 
mes  de  deziembre  año  de  mil  quinientos  y  veynte  y  seys 
ei,ños==EpÍ8Copu8  tudensÍ8=For  mandado  de  sus  magestades 
el  presidente  en  su  nomhr e=Miguel  doroz,  8ecrétario='Re- 
gistrada. 

Anño  mil.  d.  xxvj.  A.  xjx.  dias  del  mes  de  deziembre  En 
pamplona  fue  fecha  Repartición  por  los  Señores  Abad  de  la 
oliba  El  abad  de  yran9U,  El  vizconde  de  9olina,  don  franc 
co  de  veamont  señor  de  montagudo,  El  bachiller  de  mayn< 
El  licenciado  atondo,  de  las  quince  mil  libras  que  el  Rey^ 
Retobo  del  otorgamiento  del  presente  año  echo  a  su  mag 
tad  por  los  tres  estados  de  xxiiij.°  xxv.^  xxvi.**  vltimos  p 
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sádos  G  fae  acordado  que  el  Regente  la  thesoreria  martin 
cruzat  Rija  y  administre  y  tomando  el  cono9Ímiento  de  las 
partes  sea  descarguardo. 

Deudas  y  vincuios  del  Reyno. 

Primo  a  dionis  de  lassarte  se  deben  seyscien- 
tas  libras  de  Resta  de  mayor  suma,  y  se  le  dan 
decientas  y  cincuenta  libras,  y  le  Restan  por 
pagar  cocí,  libras  para  el  primero  serbicio  que 
se  ficiere ccl. 

ítem  a  charles  cruzat  por  el  daño  que  Reoe- 
bieron  el  y  sus  compañeros  en  el  trigo  que  traxe- 
ron  para  la  probision  del  Reyno  se  le  da  en  Re- 
conpensa  quoarenta  libras xl. 

ítem  a  los  menssageros  que  fueron  a  balla- 
dolid  seycientas  libras de. 

ítem  al  señor  dé  arizcun  dozientas  y  cincuen- 
ta libras ccl. 

ítem  a  la  viuda  del  bachiller  de  Sant  Johan 

de  Ollite  cient  libras c. 

A  los  menssageros  que  ban  a  su  magestat. 

Primo  al  marques  de  falces  quinientos  duca- 
dos nuebos ijvdclxvij.  1. 

ítem  A  don  francés  quoatrozientos  ducados 
nuebos ijvcxxxiiij.  1. 

ítem  Al  abad  de  yran9U  trezientos  ducados 
nuebos ! jvdc.  1. 

ítem  al  Secretario  de  los  estados  quatrozien- 

tas  libras cccc.  1. 

A  los  Repartidores  por  Repartir. 

Primo  Al  Abad  de  la  oliba  dozientas  libras.  ce. 

ítem  Al  abad  de  yran9U  dozientas  libras.  ce. 

ítem  Al  vizconde  de  folina  dozientas  libras.  ce. 

ítem  A  don  francisco  de  veamont  dozientas 
libras ce. 

ítem  al  bachiller  de  mayn9a  y  al  licenciado 
Atondo  tanto  por  ser  diputados  como  por  haber 
entendido  en  hazer  muchas  hordenan9as  y  visi- 
tar escripturas  de  las  partes  que  suplicaban  en 
los  estados  y  por  hordenar  agreuios  y  suplica- 
ciones en  Recompensa  de  sus  trabajos  y  por  ser 
iputados  para  entender  en  la  instrucción  para 
>s  menssageros  es  assaber 

al  bachiller  maynza  dozientas  libras    ...  ce. 

y  al  licenciado  atondo  dozienras  libras.     .     .  ce. 

ítem  a  Juan  doroz  notario  por  lo  que  se  abia 
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de  dar  a  su  padre  y  a  el  por  lo  que  les  suelen  dar.    cxxxvnj. 

ítem  R  los  quoatro  vxeres  Juan  de  beasquin  e 
gaxarnaut  e  vernart  de  gaut  e  Juan  de  ylzarbe  por 
los  bancos  e  sus  trauajos   cient  y  sessenta   libras.  clx. 

ítem  a  martin  cruzat  thesorero  dozientas  libras.  ce. 

Memorial  de  lo  que  se  Reparte  para  los 
que  se  han  hallado  en  los  estados  para 
ayuda  de  costa. 

Primo  al  prior  de  Ronzesballes  trezientas  libras  ccc. 

ítem  al  deán  de  tudela  dozientas  y  cincuenta 
libras ce). 

ítem  Al  abad  de  la  oliba  dozientas  y  cinquen- 
ta  libras ccl. 

ítem  Al  abad  de  S.  Salbador  dozientas  y  oin- 
quenta  libras ccl. 

ítem  Al  abad  de  yranzu  dozientas  y  cincuenta 
libras ccl. 

ítem  al  abad  de  fitero  porque  continuo  poco 
zincuenta  libras 1. 

ítem  al  abad  de  vrdax  cient  e  cincuenta  libras.  el. 

Al  brazo  militar. 

Primo  al  marques   de  falces  quinientas  y  cin-  . 
quenta  libras di. 

ítem  al  marichal  quinientas  y  cincuenta  libras.  di. 

ítem  a  don  tibaut  dozientas  libras ce. 

ítem  a  don  francés  de  biamont  por  estar  en  su 
casa  do/ientas  y  cincuenta  libras ccl. 

ítem  a  don  francisco  de  beamont  señor  de  mon- 
teagudo  dozientas  libras .  ce. 

ítem  al  vizconde  de  zolina  dozientas  libras.     .  ce. 

ítem  a  pero  berayz  ochenta  libras Ixxx. 

ítem  al  señor  de  mendinueta  que  continuo  poco 
quoarenta  libras. xl. 

ítem  al  señor  desparza  por  la  mesma  causa 
cincuenta  libras 1. 

ítem  a  don  Juan  enrriquez  de  la  Carra  cient  et 
cincuenta  libras el. 

ítem  al  señor  de  arizcun  cient  libras  ....  c. 

ítem  al  señor  de  echayde  treyuta  libras.     .     .  xxx. 

ítem  al  señor  de  vrrutia  beynte  libras     .     .      .  '  xx. 

ítem  al  señor  de  Jaureguizarr   beynte   libras.  : 

ítem  al  señor  de  agorreta  que  continuo  poco 
treynta  libras xx' 

ítem  al  señor  de  orcoyen  por  estar  en  su  casa 
cincuenta  libras 


ítem  al 
ítem  al 
ítem  al 
ítem  al 
ítem  al 
ítem  al 

co  treynta 
ítem  al 

ta  libras 
ítem  al 
ítem  al 
ítem  al 
ítem  al 


señor  de 
señor  de 
señor  de 
señor  de 
señor  de 
señor  de 
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andueza  cincuenta  libras  . 
olcoz  beynte  libras  .     .     . 
eza  sessenta  libras   .     .     .    . 
zabaleta  treynta  libras, 
cadreyta  sessenta  libras    . 
yturbide  porque  continuo  po 


libras.     , 

señor  de  guendulayn  ciento  y  cinouen 


bra 


señor  de  vreta  treynta  libras.  . 
señor  de  909aya  treynta  libras  . 
señor  de  aguerre  treynta  libras  . 
señor  de  baltierra  quoarenta  y  dos  li 


ítem  al  señor  de  xabierr  cincuenta  libras    . 
ítem  a  francés  de  mutiloa  por  estar  en  su  casa 
y  porque  continuo  poco  beynte  libras. 

ítem  a  martin  de  goüi  sessenta  libras     . 
ítem   al   señor  de    arbÍ9U  que  continuo  poco 

treynta  libras 

El  braQO  de  las  Vniuerssidades. 
Primo  la  ciudad  de  pamplona  cincuenta  libras 
^'        'a  Ciudad  destella  cincuenta  libras.     . 
a  Ciudad  de  tudela  cincuenta  libras, 
a  villa  de  Sanguessa  cincuenta  libras, 
a  villa  de  Ollite  cincuenta  libras  . 
a  villa  de  sant  johan.  beynte  y  cinco  li 

a  villa  de  tafalla   beynte  y  cinco  libras 
a  villa  de  la  puent  de  la  Reyna  beynt( 


ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 

bras  .     . 

•    ítem 

ítem 

libras  . 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 
ítem 

libras 


a  villa  do  lumbierr  diez  libras  . 

a  villa  de  Casseda  diez  libras    . 

a  villa  de  vrroz  ocho  libras  . 

a  villa  de  aoyz  diez  libras 

a  villa  de  viana  beynte  libras  . 

a  villa  de  sant  esteban  diez  libras 

a  villa  do  monrreal  beynte  libras 

a  villa  de  mendigorria  quinze  libras 

a  villa  de  villafranca  quinze  libras. 

a  villa  de  aguilar  diez  libras. 

a  villa  eztufíiga  ocho  libras. 

a  villa  de  Corella  quinze  libras. 

a  villa  de  huart  de  bal  de   araquil  o 


1. 

XX. 

Ix. 

XXX. 

Ix. 

XXX. 

el, 

XXX. 
XXX. 
XXX. 

xhj. 

1. 

XX. 

Ix. 

XXX. 


cho 


XXV. 
XXV. 

XX. 
X. 
X. 

VIII. 

X. 
XX. 

X. 
XX. 
XV. 
XV. 

X. 

VIII. 

XV. 

VIII. 
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ítem  la  villa  de  garriz  diez  libras x. 

ítem  al  bachiller  pero  ximenez  de  cascante  por 

ser  diputado  para  fazer  la  instrucción  diez  libras.  x. 

ítem  a  garcia  de  berastegui  diez  libras.     .     .  x. 

ítem  a  juan  de  gurpide  mayor  de  dias  beynte 

libras xx. 

ítem  a  Antón  de  vreta  beynte  libras.     ...  xx. 

martin  de  Rada  doctor. =M,  de  mayza. — el  licenciado  aton- 
do. =Johan  de  garro.= 

Repartición  fecha  por  los  senñóres  Abad  de  la  oliba  y  el 
señor  don  francisco  de  veamont  de  las  seys9Íentas  libras  que 
han  seydo  libradas  en  la  Repartición  susodicha  para  los 
menssageros  que  fueron  a  balladolid  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  dize  siete  es  assaber: 

Primo  al  abad  de  yran9U  9Íento  y  treynta  y 
siete  libras cxxxvij. 

ítem  al  vizconde  de  9olina  9Íent  treynta  y  siete 
libras cxxxvij. 

ítem  a  don  tibaut  de  veamont  9Íent  beynte  y 
cinco  libras 5xxv. 

ítem  al  señor  de  guendul.ayn  cient  libras.   .     .  c. 

ítem  al  secretario  cincuenta  libras 1. 

ítem  a  juan  de  eguia  destella  cincuenta  libras.  1. 

martin  de  Rada  doctor. =M.  de  Mayza.=el  lic^^  atondo.= 

Número  32. 

# 

Extracto  del  proceso  de  D.  Pedro  de  Villalon,  Dean  de  Tudela,  contra  Dan 

Francisco  de  Navarra,  Prior  de  Ronocsvalles,  sobre  preferencias  en  los 

asientos  de  Cortes.-— Pamplona  11  de  Enero  de  1529. 

(Archivo  de  la  Cámara  de    Comptos,   Papeles  sueltos. — Procedente   del 

Archivo  de  la  Audiencia.) 

=Año  mil  y  quinientos  y  veynte  y  nuebe  a  onze  dias  del 
mes  de  h[enero]  en  pamplona  yo  pedro  de  ollacarizqueta  se- 
cretario del  Real  Consejo  e  por  el  dicho  consejo  diputado  en 
la  causa  que  se  trata  en  el  en  grado  de  Rebista  sobre  la  pre- 
lacion  de  los  estados  entre  el  prior  de  Roncesvalles  déla  vn» 
parte  y  el  deán  de  tudela  de  la  otra,  para  examinar  los  te 
tigos  que  en  la  dicha  causa  se  an  de  examinar  en  esta  Ciudt 
de  Pamplona.  Recebi  juramento  en  forma  de  drecho  sobre  1 
seyñal  de  la  cruz  y  los  sanctos  euangelios  a  hernando  de  as 
cona  vezino  de  echarren  y  otros  testigos  presentados  en  est 
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Ciudad  de  pamplona  por  parte  del  prior  de  Roncesualles  a 
probar  los  arfciculos  por  su  parte  presentados.  A  los  quoales 
y  a  cada  uno  dellos  Recebi  juramento  en  los  dias  que  están 
escriptos  en  la  deposición  de  cada  uno  dellos  seyendo  citados 
con  citación  de  mi  el  dicho  secretario  los  quoales  dixieron 
que  assi  lo  juraban  y  juraron  de  dezir  verdat  de  lo  que  sa- 
brian  y  serian  preguntados  sobre  ello  y  asi  bien  Recebi  sus 
dichos  a  los  testigos  del  dicho  prior  que  juraron  ante  el  ba- 
chiller azparren  comissario.  Como  paresce  por  el  dicho  y  de- 
posición de  cada  uno  dellos  y  lo  que  cada  uno  de  los  dichos 
testigos  so  cargo  de  su  juramento  secreta  y  apartadamente 
dixo  e  depuso  como  se  sigue== 

E  primeramente  el  dicho  hernando  de  azcona  cuyo  es  el 
palacio  de  echarren  vezino  y  habitante  eu  el  dicho  lugar  de 
echarren,  testigo  citado  jurado  y  presentado  por  parte  del 
dicho  prior  de  Roncesualles  a  probar  el  tercero  nobeno  on- 
zeno  y  quatorzeno  articules  tan  solamente  preguntado  de  las 
preguntas  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  quarenta  y  qua- 
tro  años  poco  mas  o  menos  y  que  no  le  enpecen  las  otras 
preguntas  generales  y  le  fue  mandado  tener  secreto  su  dicho 
asta  la  publicación.  * 

Interrogado  de  lo  contenido  en  el  dicho  tercer  articulo 
dixo  que  conoce  a  los  partes  litigantes  y  que  sabe  que  don 
ferrando  de  egues  prior  de  Roncesualles  qui  fue  ya  defunto 
predecesor  ynmediado  del  prior  que  agora  es  solia  asentarse 
y  hablar  primero  que  no  el  abad  de  yrache  que  era  en  su 
tiempo  al  qual  conocia  este  testigo  y  asi  bien  sabe  que  quan- 
do  el  dicho  prior  y  el  dicho  abad  de  Irache  y  otros  prelados 
se  solian  juntar  en  el  Real  consejo  deste  Reyno  de  contino  el 
dicho  prior  se  sentaba  y  hablaba  mas  alto  y  primero  que  no 
el  dicho  abad  de  yrache  y  que  sabe  lo  suso  dicho  porque  este 
testigo  estubo  criado  en  la  casa  y  seruicio  del  dicho  prior 
muerto  por  tiempo  de  veynte  años  y  mas  y  en  todo  ese  tiem- 
po por  muchas  vezes  este  testigo  acompaño  al  dicho  prior 
asi  quando  yba  y  se  sentaba  en  los  estados  como  quando  yba 
al  Real  Consejo  y  asi  yendo  con  el  vio  y  oyó  que  se  sentaba 
y  ablaba  antes  y  de  primero  que  no  el  dicho  abad  de  yrache 
y  que  no  sabe  si  el  abad  de  yrache  a  prefirido  y  prefiere  al 
deán  enlos  dichos  asientos  y  prelaciones. 

Interrogado  del  nono  articulo,  dixo  que  lo  que  sabe  del 
dicho  articulo  es  que  en  todo  el  dicho  tiempo  que  este  testigo 
jirbio  al  dicho  don  ferrando  de  egues  prior  de  Roncesualles 
lefunto  vio  que  el  dicho  prior  andaba  mucho  mas  acompaña- 
do y  poderoso  que  no  los  otros  prelados  deste  Reyno  como 
3on  los  abades  de  Coro9a  y  el  prior  de  San  Joan  y  lo  sabe 
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porque  siempre  vio  que  el  dicho  prior  andaba  acompañado 
con  doze  o  quatorze  de  caballo  comunmente  todos  criados 
suyos  y  a  quienes  el  daba  de  comer  y  entre  ellos  tenia  genti- 
les hombres  y  señores  de  casas  solariegas  dos  y  tres  y  mas  y 
aunque  vio  a  los  otros  prelados  andar  fuera  de  sus  casas  en 
esta  Ciudad  y  en  el  Reyno  nunqua  vio  que  ninguno  dellos 
ordinariamente  truxiesse  sino  asta  tres  o  quatro  de  caballo. 

Interrogado  del  onzeno  articulo  dixo  que  sabe  y  a  oydo 
dezir  publicamente  por  voz  e  fama  publica  de  muchas  per- 
sonas en  este  Reyno  en  todo  "su  tiempo  y  asi  bien  fuera  de 
dicho  Reyno  en  castilla  que  el  dicho  priorazgo  de  Roncesua- 
lles  es  la  primera  dignidad  en  este  Reyno  después  del  obis- 
pado y  es  muy  preheminente  y  la  mas  nombrada  dignidad 
que  aya  en  todo  este  Reyno,  y  aun  mas  la  oydo  nombrar  que 
el  obispado,  y  que  no  sabe  que  el  dicho  deanado  sea  nombra- 
do como  preheminente  dignidad  en  el  Reyno  ni  que  se  tenga 
noticia  del  que  este  testigo  sepa,  aunque  suele  andar  por  el 
Reyno  y  por  las  mas  partes  de  los  lugares  del. 

Interrogado  del  quatorzeno  articulo  dixo  que  lo  que  sabe 
del  articulo  es  que  veynte  y  cinco  años  ha  poco  mas  o  menos 
que  el  dicho  prior  don  femando  de  egues  fue  envaxador  en- 
biado  por  los  Reyes  don  Joan  y  doña  catelina  Reyes  que  fue- 
ron deste  Reyno  dé  nabarra  para  concluyr  cierto  casamiento 
que  se  habia  de  hazer  entre  el  hijo  de  los  dichos  Reyes  que 
es  el  principe  don  enrrique  que  agora  es  de  vna  parte,  y  la 
hermana  del  hemperador  nuestro  señor  que  caso  los  dias  pa- 
sados con  el  Rey  de  franela  de  la  otra  y  este  testigo  fue  a  la 
corte  de  Castilla  de  paje  y  serbidor  con  el  dicho  prior  y  vio 
como  el  dicho  prior  entendió  sobre  el  dicho  casiimiento  con  el 
Rey  don  [femando  y  doña]  ysabel  y  vio  y  estubo  presente 
[quando  el  dicho]  prior  Recibió  juramento  a  los  dichos  Reyes 
católicos  [don  femando  y  doña|  3''sabel  de  ciertos  capítulos 
que  abian  de  guardar  [relativos  al)  dicho  casamiento,  y  asy 
bien  vio  que  en  esta  Ciudad  de  [pamplona  el  dicho]  prior  Res- 


eyes  don johan 
montañon  que 


cibio  juramento  en  presencia  de  los  dichos  R 
e  doña  Catelina  a  vn  hembaxador  llamado 
vino  de  Castilla  sobre  el  dicho  casamiento,  y  a[simismo  lo  re 
cibio  a  los  dichos   Reyes   don  Joan  y  doña  Catelina  en  el  ju- 
ramento que  ellos  hizieron  al  dicho   montañon,  estando  pre- 
sente y  viéndole  este  testigo,  y  otra  vez  dize  que  vio  que  ««- 
tubo  el  dicho  prior  en  valladolid  por  enbaxador   inbiado 
Rey  don  filipe  por  los  dichos  Reyes  de  Nabarra  y  todo 
susodicho  vio  que  hazla  el  dicho  prior  como  persona  de  gran 
dignidad  y  grande  estado  y  seyendo  tenido  y   Reputado  p 
blicamente  por  mayor  prelado  y  señor  que  otro  de  su  Reyi 
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fuera   del  obispo  de  pamplona  y  que  mas  no  sabe  y  le  fue 
leydo  y  Ratifico  y  firmólo  de  su  nomhve=hernando  de  azcona. 

ítem  el  dicho  catorzeno  dia  del  mes  de  faenero  en  pamplo- 
na el  señor  Joan  de  boneta,  vezino  y  habitante  en  la  villa  de 
olit,  testigo  citado  y  jurado  este  mesrao  dia  en  forma  de  dre- 
cho  y  presentado  por  parte  de  dicho  prior  de  Roncesvalles  &. 

Interrogado  del  quatorzeno  articulo  dixo  que  sabe  que 
veynte  y  tres  años  a  poco  mas  o  menos  que  el  prior  ultima- 
mente  defunto  fue  enbiado  por  enbaxador  con  otros  del  Rey- 
no  a  los  Reyes  don  femando  y  dona  ysabel  para  concluyr  el 
casamiento  que  entre  el  principe  don  andres  febus  y  vna 
Infanta  hija  del  Rey  don  filipe  y  entre  los  que  fueron  fue  el 
dicho  prior  por  mas  principal  y  lo  sabe  porque  este  testigo 
en  ese  tiempo  teniendo  el  sello  de  los  dichos  Reyes  de  naba- 
rra  sello  el  poder  de  los  dichos  Reyes  dado  a  los  enbaxadores 
para  hazer  el  dicho  casamiento  &. 

ítem  a  quinze  dias  del  mes  de  henero  en  pamplona  el  no- 
ble martin  de  goñi  señor  de  tirapu  y  liberri  vezino  y  habi- 
tante en  la  villa  de  peralta  testigo  citado  y  jurado  este  mes- 
mo  dia  en  forma  de  drecho  presentado  &. 

Interrogado  del  dozeno  articulo  dixo  que  es  berdad  y  sabe 
y  a  oydo  dezir  publicamente  en  este  Reyno  que  don  francisco 
de  nabarra  prior  de  Roncesvalles  es  de  sangre  Real  y  mas 
noble  que  el  deán  y  por  tal  es  tenido  y  Reputado  por  este 
testigo  y  publicamente  por  los  que  conocen  al  dicho  prior  a 
los  quales  también  conosce  este  testigo  por  vista  y  abla  y 
también  según  ay  voz  y  fama  publica  y  según  este  testigo  a 
visto  y  comprendido  en  los  estados  deste  Reyno  estando  los 
dichos  prior  y  deán  y  ablando  y  platicando  ellos  el  dicho 
prior  es  de  mas  Ciencia  y  lo  tiene  y  Reputa  por  persona  do 
mas  baler  y  autoridad  que  al  dicho  deán  por  esto  que  dicho 
tiene,  y  que  mas  no  sabe  del  dicho  articulo  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  publico  y  notorio  en  este  Reyno  de  nabarra. 

ítem  el  dicho  quinzeno  dia  del   mes   de  henero  el  noble 
mosen  lope  de  enlate  vezino   de   la  ciudad  de  estella  testigo 
citado  y  jurado  este  mesíno  dia  en  forma  de  drecho  y  presen- 
tado por  parte  del   dicho  prior  de  Roncesvalles  en  Razón  de 
os  segundo  dezeno  y  onzeno  artículos  &  dixo  y  respondió  lo 
iguiente= 

Interrogado  del  dezeno  articulo  dixo  que  sabe  y  ay  voz  e 

ama  publica  en  este    Reyno   que  dofi  francisco  de  Nabarra 

l>rior  de  Roncesvalles  que  oy  es  es  de  sangre  Real  por  ser 
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hijo  del  marichal  don  pedro  defunto  y  por  tal  es  tenido  y  Re- 
putado en  todo  este  Reyno  y  por  tal  lo  tiene  y  Bepata  este 
testigo  y  por  esto  sabe  que  es  mas  noble  q^ue  el  dicho  deán  el 
qual  segunt  es  fama  no  biene  de  sangre  Real  y  que  sabe  que 
es  de  mas  ciencia  el  dicho  prior  que  no  el  deán  especialmente 
en  drechos,  y  que  lo  sabe  por  la  conbersacion  que  ha  tubido 
con  cada  uno  dellos  y  en  lo  que  este  testigo  alcanza  y  que 
por  lo  que  dicho  tiene  es  de  mas  valer  y  autoridad  que  no  el 
dicho  deán  y  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  y  le  parece  que  por 
lo  suso  dicho  debe  preferir  al  dicho  deán  en  todos  los  honores 
y  asi  ha  visto  que  le  preferio  abra  dos  años  en  el  ayuntamien- 
to de  los  estados  y  que  esto  es  publico  y  notorio  y  que  mas 
no  sabe. 

De  la  segunda  alegación. 

Primo,  el  dicho  don  Jayme  de  mosati  canónigo  de  la  ygle- 
sia  de  nuestra  Señora  de  Roncesvalles  testigo  citado  producto 
e  presentado  por  partes  del  dicho  don  francisco  de  nauarra 
prior  de  Roncesvalles  jurado  e  interrogado  &. 

Interrogado  del  ix  articulo  dixo  que  de  los  dichos  quoa- 
renta  y  cinco  aflos  a  esta  parte  conoció  primeramente  por 
prior  de  Roncesvalles  al  dicho  don  juan  de  egues  prior  de 
Roncesvalles  predecessor  del  dicho  don  femando  degues  prior 
assi  bien  predecessor  del  dicho  don  francisco  de  nauarra  a  los 
quoales  mientras  bivieron  les  vido  andar  en  el  presente  Reyno 
durante  el  dicho  tiempo  acompañados  con  cada  siete  o  ocho 
de  hombres  a  caballo  y  con  cada  otros  tantos  de  a  pie  y  con 
cada  hun  par  de  azemillas  con  sus  cofres  y  reposteros  donde 
vbiessen  de  yr  y  al  que  de  presente  es  lo  ha  visto  andar  de  la 
mesma  manera  o  c6n  mas  gente,  y  en  quoanto  á  la  gente  del 
deán  faziente  mención  en  el  dicho  articulo  Dixo  que  no  puede 
dar  Razón  alguna  cierta  de  lo  contenido  en  el  por  quoanto 
no  ha  visto  deanes  algunos  en  el  presente  Reyno  ata  el  que 
de  presente  es,  ni  de  la  compañia  que  el  dicho  deán  suele  lie- 
bar  ni  llieba. 

Interrogado  del  x.  articulo  dixo  que  de  lo  contenido  en  el 
mas  ni  otra  cosa  saue  saibó  que  el  deposante  destos  siete  años 
a  esta  parte  poco  mas  o  menos  y  de  presente  conosce  al  dicho 
don  francisco  de  nauarra  prior  que  de  presente  es  de  Ronces- 
bailes  el  quoal  sabe  es  hijo  de  don  pedro  de  nabarra  marich»! 
del  presente  Reyno  padre  del  marichal  que  de  presente  es  i 
defunto  y  hermano  del  dicho  marichal  que  de  presente  es  c 
parte  de  padre  y  por  tal  hauido  tenido  conoscido  y  reputa' 
por  el  deposante,  al  quoal  dicho  prior  tiempo  en  aqua  y  c 
presente  lo  ha  tenido  y  tiene  por  persona  de  noble  parte  di 
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pendiente  por  lo  que  dicho  tiene  y  también  dixo  que  el  depo- 
sante  ha  oydo  dezir  publicamente  de  muchos  que  el  dicho 
prior  depiende  de  parteis  de  la  m^dre  de  buenos  ydalgos  lla- 
mados los  hualdes  de  tafalla  y  en  quoanto  a  la  dependencia 
del  dicho  deán  oponiente  dixo  que  no  puede  dar  Razón  algu- 
na &.  saibó  dixo  saue  que  el  dicho  prior  es  bachiller  en  caño- 
nes y  de  presente  esta  en  el  estudio  de  salamanca,  ni  puede 
dar  mas  Razón  del  autorizamiento  de  las  dichas  partes  ni  de 
otras  cosas  ay  contenidas  mas  de  quoanto  deposado  tiene. 

Interrogado  sobre  el  xxxij  articulo  dixo  que  de  lo  conte- 
nido en  el  mas  ni  otra  cosa  saue  saibó  que  este  deposante 
cinco  anños  de  tiempo  puede  hauer  po(ío  mas  o  menos  oyó 
dezir  que  hun  castellano  fue  probeydo  por  prior  de  Ronces- 
valles  teniéndolo  este  que  depone  y  los  otros  canónigos  de  la 
dicha  yglesia  al  dicho  don  francisco  de  nauarra  por  prior  y 
possessor  de  la  dicha  dignidat,  y  durante  la  cuestión  dentre 
el  dicho  castellano  y  el  dicho  prior  saue  e  vio  que  por  dos 
anños  los  frutos  de  la  dicha  dignidat  estuuieron  secrestados 
en  poder  de  bernalt  deguia  vezino  de  la  Ciudat  de  pamplona, 
y  al  tiempo  del  dicho  secresto  sabe  assi  bien  que  el  deposante 
y  los  otros  canónigos  de  la  dicha  yglesia  probeyerOn  assy  en 
ochagabia  como  en  bidangoz  y  Rocafort  de  ciertos  beneficios 
que  al  tiempo  bacaron  en  las  parrochiales  yglesias  de  los  di- 
chos lugares  y  los  beneficiados  por  ellos  capitularmente  pro- 
beydos  saue  de  cierto  saber  tienen  posseen  y  gozan  los  dichos 
beneficios  sin  impedimento  de  persona  alguna  que  el  depo- 
sante sepa. 

ítem  don  pedro  de  garro  cjerigo  clauero  de  la  granja  y 
orden  de  larrasoayna  testigo  producto  e  presentado  &. 

Interrogado  del  x.°  articulo  dixo  que  conoce  al  dicho  don 
francisco  de  Nauarra  el  quoal  sabe  es  hermano  carnal  de 
partes  del  padre  de  don  pedro  de  nauarra  marichal  deste 
Reyno  e  por  tal  hauido  tenido  conoscido  y  reputado  por  el 
deposante  y  en  quoanto  a  lo  Resto  faziente  mención  en  el 
dicho  articulo  dixo  que  no  puede  dar  Razón  alguna  &. 

ítem  don  johan  de  yrulegui  canónigo  de  nuestra  señora 
de  Roncesualles  testigo  citado  producto  e  presentado  &. 

Interrogado  del  x.**  articulo  dixo  que  este  deposante  co- 
áosce  como  dicho  tiene  al  dicho  don  francisco  de  nauarra  el 
[uoal  saue  es  hijo  de  don  pedro  de  nauarra  marichal  deste 
ieyno  qui  fue  y  hermano  carnal  de  don  pedro  de  nauarra 
narichal  del  presente  Reyno  de  parte  de  padre  y  por  tal 
hauido  tenido  conoscido  y  reputado  por  el  deposante.  E  tan- 
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bien  dixo  que  a  oydo  dezir  en  su  dicho  tiempo  que  el  dicho 
don  pedro  de  nauarra  dependía  de  sangre  Real  y  que  la  ma- 
dre del  dicho  don  francisco  dependia  de  buenos  ydalgos,  saue 
assy  bien  que  el  dicho  don  francisco  es  buen  letrado  quanto 
el  deposante  puede  comprender,  y  en  quanto  al  deán  y  su  de- 
pendencia y  ciencia  fazientes  mención  en  el  dicho  articulo 
dixo  que  no  puede  dar  Razón  alguna  de  aquellos. 

Interrogado  del  xxxiii.°  articulo  dixo  saue  de  cierto  sauer 
que  cinco  años  o  seis  puede  hauer  poco  mas  o  menos  al  tiem- 
po que  el  dicho  don  femando  degues  fenescio  sus  dias  hun 
castellano  beno  al  presente  Reyno  nombrándose  por  prior  de 
Roncesuálles  estando  de  primero  probeydo  y  tomado  la  po- 
session  de  la  dicha  dignidat  el  dicho  don  francisco  de  naua- 
rra y  ata  que  la  diferencia  dentre  ellos  ífuese  adberiguada 
saue  que  el  deposante  y  los  otros  canónigos  y  capitulo  de  la 
dicha  yglesia  de  Roncesuálles  yzieron  sede  bacante  y  crearon 
vicario  general  y  arcipreste  en  la  dicha  yglesia  y  el  dicho 
capitulo  probeyo  de  los  beneficios  que  al  tiempo  bacaron  el 
vno  en  bidangoz  a  vno  llamado  don  joiían  de  yrati  y  otro 
llamado  don  johan  belza  en  ochagabia  los  quoales  saue  que 
después  aqua  y  do  presente  tienen  y  possen  los  dichos  bene- 
ficios como  beneficiados  de  las  dichas  yglesias  y  por  tales  te- 
nidos hauidos  y  reputados  &. 

De  la  tercera  alegación. 

ítem  sancho  de  garro  vezino  de  monrreal  testigo  citado, 
producto,  presentado  e  jurado  en  Razón  &. 

Interrogado  del  x.°  articulo  dixo  conosce  como  dicho  tiene 
al  dicho  do7i  francisco  de  nauarra  prior  de  presente  de  Ron- 
cesuálles el  quoal  saue  es  hermano  carnal  del  marichal  de 
nauarra  que  de  presente  es  de  partes  del  padre  y  por  tal  ha- 
uido  tenido  conoscido  y  Reputado  por  el  deposante  y  a  oydo 
dezir  en  su  dicho  tiempo  dibersas  vezes  que  los  marichales 
que  han  seydo  en  su  dicho  tiempo  en  este  Reyno  y  el  que  de 
presente  es  depienden  de  sangre  Real  y  en  quoando  a  la  de- 
pendencia del  deán  dixo  que  no  puede  dar  Razón  alguna  &. 

ítem  johan  de  gurpide  escudero  vezino  de  la  Ciudat  de 
pamplona  testigo  citado  producto  t^-. 

Interrogado  del  x.^  articulo  dixo  que  el  depogante  conos- 
ce  al  dicho  don  francisco  de  nauarra     prior   de   presente 
Roncesuálles  el  quoal  sabo  es  hermano  carnal  de   partes  < 
padre  del  marichal  don  pedro  de  nauarra  que  de  present  e 
por  tal  hauido  tenido  conoscido  y  reputado  por  el  deposai 
saue  assi  bien  que   el   dicho  don  francisco  de  nauarra  y 
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hermano  padre  y  agüelos  suyos  depienden  de  sangre  Real 
como  se  alia  por  cámara  de  comptos  la  dependencia  dellos  y 
por  escripburas  que  en  aquella  y  archibos  della  están  los 
quoales  el  deposante  las  ha  visto  y  leydo  por  donde  parece 
que  los  dichos  marichales  depienden  de  uno  llamado  don  go- 
dofre  de  nauarra  hermano  vastardo  leal  del  Rey  don  Carlos 
que  de  presente  esta  enterrado  en  el  roco  de  sancta  maria  de 
pamplona  assy  bien  dixo  saue  que  el  dicho  prior  de  Ronces- 
ualles  depieude  de  buenos  ydalgos  de  parte  de  su  madre  de 
los  hualdes  de  tafalla  es  assaber  de  la  hija  de  miguel  de 
hualde  vezino  de  tafalla  a  los  quoales  conoscio  y  fueron  ha- 
bidos tenidos  conoscidos  y  reputados  por  buenos  ydalgos  en 
la  dicha  villa  cuyo  nieto  y  fijo  saue  es  el  dicho  prior,  y  en 
quoanto  a  la  dependencia  del  dicho  deán  oponiente  dixo  no 
sabe  dar  Razón  alguna  &. 

Itera  don  sancho  delcano  canónigo  y  lugarteniente  de 
Roncesvalles  testigo  citado  producto  e  presentado  &. 

Interrogado  del  x.°.  articulo  dixo  conosce  al  diego  do» 
francisca  de  nauarra  prior  de  presente  de  Roucesualles  el 
quoal  saue  es  hermano  carnal  del  marichal  de  nauarra  que 
de  presente  es  de  partes  del  padre  e  hijo  de  don  ped'ro  de  na- 
uarra padre  del  dicho  marichal  ya  defuncto  y  por  tal  hauido 
tenido  conoscido  y  reputado  por  el  deposante  y  a  oydo  dezir 
publicamente  de  muchos  en  su  dicho  tiempo  que  los  mari- 
chales de  nauarra  el  que  de  presente  es  }''  sus  antepassados 
han  dependido  y  depienden  de  sangre  Real,  saue  assy  bien 
de  cierto  sauer  que  e-l  dicho  don  francisco  de  nauarra  es  gra- 
duado en  cañones  y  persona  docta  y  de  muchas  virtudes  do- 
tada y  por  tal  hauida  tenida  y  reputada,  y  en  quoanto  a  la 
dependencia  y  ciencia  del  dicho  deán  oponiente  dixo  no  sabe 
dar  Razón  alguna  tt. 

Interrogado  de  los  xj.  y  xij.  articules  dixo  saue  de  cierto 
sauer  que  el  dicho  prior  de  Roncesualles  tiene  su  cruz  peto- 
ral  y  tiene  tanbien  todas  las  insignias  episcopales   de  mitra 
ornamenta  y  sandalias  al  quoal  ha  visto  en  su  dicho   tiempo 
a  los  dichos  don  johan  degues   y   don   femando  degues  cele- 
brar en  pontifical  en  la  dicha  yglesia  de  Roncesualles  con  las 
dichas  insinias  en  los  dias   de  nauldat   de   nuestra  señora  y 
todos  los  principales  dias  de  seis  capas  do!  año  aliándose  pre- 
ente  en  la  dicha  yglesia,  saue  assi  bien  tiene  para  Regirse  a 
elebrar  en  pontifical  jubileo  en  la  dicha  yglesia  y  para  ben- 
izir  la  hornamenta  de  la  dicha  yglesia  como    los   ha    visto 
endezir  a  los  dichos  priores  en  su  tiempo  y  también  a  oydo 
ezir  en  su  dicho  tiempo  do  muchos  que  los   dichos  priores 
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tenían  y  el  que  de  presente  ^s  tiene  poder  y  facultad  para 
celebrar  los  quatro  menores  hordenes.  E  tanbien  ha  visto  e 
vee  en  su  dicho  tiempo  y  de  presente  que  los  dichos  priores 
han  tenido  e  tienen  su  arcipreste  para  la  visita  de  sus  ygle- 
sias  y  vicario  general  para  todos  sus  familiares  y  de  las  gran- 
jas en  la  dicha  yglesia  para  les  administrar  justicia  adaque- 
llos  que  ante  el  bienen,  y  tanbien  saue  que  en  todas  las  im- 
petras que  se  suelen  dar  por  el  obispo  de  pamplona  o  su  vi- 
cario general  empues  la  madre  yglesia  prefiere  la  dicha  ygle- 
sia de  Boncesualles  a  todas  las  questas  como  dignidat  mas 
principal  del  presente  Reyno  &. 

Interrogado  del  xxxii.  articulo  dixo  que  de  lo  contenido 
en  el  mas  ni  otra  cosa  sane  que  seis  o  siete  auños  destaparte 
puede  hauer  poco  mas  o  menos  estando  al  tiempo  el  conde  de 
miranda  por  visorrey  en  este  Reyno  teniendo  tomada  la  pos- 
session  del  dicho  priorazgo  el  dicho  deffendiente  sabe  que  el 
dicho  conde  de  miranda  les  Requerió  al  deposante  y  a  los 
otros  canónigos  de  la  dicha  yglesia  que  vuiessen  de  prober 
ciertos  beneficios  al  tiempo  vacantes  como  sede  vacante,  y  al 
tiempo  saue  e  vio  que  el  deposante  y  los  otros  canónigos  de 
la  dicha  yglesia  probeyeron  de  tres  beneficiados  en  las  ygle- 
sias  parrochiales  de  Rocafort  vidangoz  y  ochagavia  y  saue 
que  los  dichos  beneficiados  empues  aqua  y  de  presente  están 
en  possession  de  los  dichos  beneficios  y  el  dicho  capitulo  les 
dio  sus  titules  y  sello  del  dicho  capitulo  a  los  dichos  benefi- 
ciados. 

De  la  cuarta  alegación. 

Primo  el  dicho  martin  de  JaureguÍ9arr  protonotario  vezi- 
no  de  la  villa  de  olit,  testigo  citado  producto  &. 

Interrogado  del  x.°  articulo  dixo  que  conosce  como  dicho 
tiene  al  dicho  don  francisco  de  nauarra  defendiente  el  quoal 
saue  que  de  partes  del  padre  depiende  de  sangre   Real  E  por 
tal  ha  seydo  y  es  hauido  tenido  y  reputado  por  el  deposante 
y  otros  del  noticia  hauientes  y  saue  que  los  Reyes  don  Johan 
e  doña  cathelina  mientre  biuieron  al  padre  del  dicho  deffen- 
diente lo  tuuieron  y  Reputaron  por  pariente  muy  conoscido 
en  este  Reyno  y  assy  lo  trataron  en  su  dicho  tiempo  en  mu- 
cha honrra  llamándole  assy  por  cartas  como  de  voca  primo 
no  llamando  a  otros  en  el  dicho  Reyno  primo  sino  a  el  y  al 
condestable  padre  del  que  de  presente  es:  saue  assy  bien  que 
el  dicho  deffendiente  es  persona  de  mucha  ciencia  y  autoi' 
dat  y  por  tal  hauido  tenido  y  Reputado;  y  en  quoanto  al  d 
cho  deán  oponiente  dixo  que  no  ha  praticado  ni  conbersac 
con  el  ni  puede  dar  Razón  de  su  dependencia  y  ciencia. 
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Número  33. 


Juramento  de  fidelidad  prestado  por  D.  Pedro  de  Navarra  al  tomar  posesión 
del  cargo  de  Mariscal  de  Navarra.— Pamplona  27  de  Agosto  de  1529. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  15,  fol.  308.) 

Notorio  y  manifiesto  sea  a  quantos  este  publico  instru- 
mento de  juramento  verán  et  oyran  como  en  la  muy  noble 
ciudad  de  pamplona  juebes  a  beynte  y  siete  dias  del  mes  de 
agosto  Año  del  nascimiento  de  nuestro  sennor  Ihesu  xpo  de 
mili  quinientos  y  beynte  y  nuebe  años  ante  el  Illustre  don 
martin  de  córdoba  y  velasco  Conde  de  aleándote  visorrey  y 
capitán  general  por  sus  magestades  en  este  Beyno  de  naua- 
rra  estando  con  su  Senñoria  los  señores  doctor  anaya  Re- 
giente y  los  vachilleres  de  sarria  y  Redin  y  el  doctor  de 
gonñy  y  los  licenciados  fuenmayor  henau  y  hur9ainqui  todos 
del  consejo  de  sus  magestades  en  presencia  de  mi  el  secreta- 
rio y  notario  publico  infraescrito  parescio  presente  el  noble 
león  de  garro  vizconde  de  Qolina  y  presento  huna  carta  de 
poder  del  thenor  que  se  sigue: 

Seppan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  don 
pedro  de  nauarra  marichal  del  Reyno  de  nauarra  diguo  que 
por  quanto  por  mandado  de  su  magestad  estoy  ocupado  en 
el  corregimiento  y  guobernation  de  la  muy  noble  e  muy  leal 
ciudad  de  Córdoba  en  su  tierra  por  lo  qual  de  presente  no 
tenguo  luguar  para  yr  personalmente  al  dicho  Reyno  de  na- 
uarra ha  hazer  la  solemnidad  juramento  e  diligencias  que  de 
yuso  se  hará  mención  por  tanto  en  la  mejor  manera  que 
puedo  e  de  drecho  debo  conozco  e  otorgue  que  doy  mi  poder 
cumplido  bastante  libre  e  llenero  segunt  que  yo  lo  he  a  los 
senñores  león  de  garro  vizconde  de  9olina  e  dionis  de  e9a 
senñor  de  e9a  e  a  bartol  del  bayo  y  el  bachiller  pero  ximeniz 
de  cascante  A  todos  quatro  juntamente  e  a  cada  huno  dellos 
por  ssi  in  solidum  los  mostrador  o  mostradores  desta  carta 
specialmente  para  que  por  mi  y  en  mi  nombre  e  como  yo 
mismo  pueda  parecer  e  parezca  ante  el  illustre  senñor  don 
martin  de  córdoba  y  de  belasco  conde  de  aleándote  viso  Rey 
y  capitán  general  del  dicho  Reyno  de  nabarra  e  ante  los 
senñores  Regente  e  oydores  del  dicho  Regno  e  ante  quales- 
quier  Juezes  e  personas  que  combengua  e  poder  e  facultad 
tengua  para  hazer  lo  que  en  este  poder  sera  dicho  e  declara- 
do e  hazer  e  haguan  ellos  o  qualquiere  dellos  el  pleyto  home- 
nage  juramento  en  mi  anima  que  combengua  e  se  Requiera 
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e  yo  como  marichal  del  dicho  Reyno   soy  obliguado  e  debo 
hazer  conforme  al  titulo  que  de  sus  magestades  tenguo  del 
dicho  oficio  e  segunt  que  los  marichales  que  ante   de  mi  han 
seydo  lo  acostumbraron  hazer  otorguando  e  prometiendo  que 
lo  tendré  cumpliré  o  guoardare  segunt  e  de   la   manera   que 
ellos  por  mi  y  en  mi  nombre  lo  dixieren  otorguaren  y  juraren 
lo  quoal  puedan  hazer  e  aguan  con  las  calidades   clausulas  e 
condiciones  que  para  corroboración  y  mayor  balidacion  de  lo 
que  dicho  es  combengua  de   se  hazer  e  sobre  ello  e  sobre  lo 
dependiente  dello  haguan  los  actos  y  diligencias  que  cumplan 
e  conbenguan  e  se  Requieran  e  deban  hazer  e  yo  faria  e  fa- 
zer  podria  presente  seyendo  ahun  que  sean  tales  e   de  aque- 
llas cosas  e  casos  que  de  necessidat  se  Requiera   special  po- 
der e  mandado  en  mi  presencia  personal  porque  para  ello  yo 
cometo  y  doy  mis  bezes  a  los  suso  dichos  .e  a  qualesquier  de- 
Uos  doyles  mas  poder  cumplido  e  a  ellos  y  a  qualquiere  dellos 
para  que  por  mi  y  en  mi  nombre  puedan  demandar  Recaudar 
Recobir  aber  e  cobrar  en  juj^zio  y  fuera  del  todos  los  mrs.   e 
otras  cosas  que  por  Razón  del  dicho  officio  me  son  debidos  e 
de  aqui  adelante  se  me  debieren  e  de  lo  que  cobraren  y  Res- 
cibieren  ellos  o  qualquiere  dcíllos   puedan  dar  e  otorguar  den 
e  otorguen  sus  carta  e  cartas   de   paguo   e    quito  las   quales 
balan  e  sean  tan  firmes  como  si  yo  las   diesse  e  otorguasse  e 
sobre  la  cobran^.a  dello  y  lo  dello  dependiente  parezcan  ante 
los  dichos   senniores   viso   Rey   e   Regente  e  oydores  e  otros 
juezes  del  dicho  Regno  de  nauarra  eclesiásticos  y  seglares  e 
faguan  los  autos  pidimentos  Requerimientos  plazos  citacio- 
nes pronunciaciones  execucioues   vendiciones   de  bienes   Re- 
mates dellos  juramentos  en  mi  anima  de  calunj^a  e  de  cesa- 
ción presentación  de  testigües  por  cartas  escrituras  consen- 
timientos apelaciones  e  todos   los   otros   auctos   principales 
acessores  especiales  e  generales  que  conbenguan  de  se  fazer 
e  para  que  en  quanto  a  los  pleytos  e  auctos  judiciales  ellos  o 
qualquiere  dellos  puedan  establoscer  e  sustituyr  en  mi  boz  y 
en  su  luguar  hun   procurador   dos   o  mas  los  que  menester 
obieren  en  qualquiere  estado  del  pleyto  y  los  Rebocar  quan- 
do  quisieren  e  tomar   el   poder   en   ssi   e  yr  por  las  causas  y 
pleytos  adelante  fasta  los  definir  e  acabar  e  quan  cumplido  o 
bastante  poder  como  yo  he  y  tenguo  e  para  lo   susodicho  se 
Requiere  tal  y  tan  cumplido    lo   otorgue  y  doy  a  los  dich^»» 
senñores  león  de  garro   vizconde  de   (^)olina  e  dionis  de  e 
senñor  de  e9a  e  bartol  del  bayo  y  el  bachiller  pero  ximeni: 
a  qualquiere  dellos  e  a  los  dichos  sus   substituydos  con   s' 
incidencias  y  dependencias  e  para  aberlo  por  firme  e  estar 
passar  por  ello  e  no  yr  contra  ello  e  lo  cumplir  obligue  i 
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persona  e  todos  mis  bienes  muebles  e  Rayzes  e  otros  quales- 
quiera  bienes  e  por  aber  ahunque  sean  tales  e  de  tal  calidad 
que  no  benguan  ni  se  incluyan  so  general  obliguacion  Be- 
lieboles  de  toda  cargua  de  satisdación  e  de  fian9a  e  caution 
so  la  clausula  de  iuditium  sisti  ot  indicatum  solvi  con  todas 
sus  clausulas  acostumbradas  fecha  e  otorguada  esta  carta  en 
la  dicha  ciudad  de  córdoba  a  quatro  dias  del  mes  de  agosto 
anño  del  nascimiento  de  nuestro  salbador  Jhu.  xpo.  de  mili 
quinientos  y  beinte  e  nuebe  anuos.  Al  otorgamiento  de  la 
qual  fueron  presentes  por  testigos  Johau  de  azpiricueta  agua- 
zil  de  la  dicha  ciudad  E  el  bachiller  luys  martinez  medios  e 
Jeronymo  Ruyz  procurador  de  cansas  vezinos  moradores  de 
la  dicha  ciudad  de  córdoba  e  firmo  su  senñoria  el  dicho  sen- 
ñor  marichal  otorgante.  —ÍJ/  marichal  don  pedro  de  nauarra. 
=E  yo  alonsso  de  tolodo  escriuano  publico  de  la  muy  noble 
e  muy  leal  ciudad  de  Córdoba  al  otorgamiento  desta  carta 
con  los  dichos  testigües  presente  fuy  e  vilo  firmar  a  su  illus- 
tre  senñoria  del  dicho  senñor  marichal  otorguante  E  soy  tes- 
tiguo e  fize  aqui  mi  sig^nc^r 

Y  luego  por  birtud  d^l  dicho  poder  el  dicho  senñor  conde 
en  nombre  de  su  magostad  como  su  biso  Rey  y  capitán  gene- 
ral con  acuerdo  de  los  dichos  senñores  Regiente  y  de  los  del 
dicho  consejo  le  tomo  juramento  al  dicho  vizconde  sobre  los 
sanctos  evangelios  que  estaban  escritos  en  un  libro  de  Rezar 
y  el  dicho  vizconde  puso  su  mano  drecha  en  el  dicho  libro 
sobre  los  evangelios  y  juro  en  anima  del  dicho  marichal  y 
como  su  procurador  a  dios  y  a  sancta  maria  y  a  las  palabras 
de  los  sanctos  quatro  evangelios  que  el  dicho  don  pedro  de 
nauarra  vsara  bien  y  fielmeute  del  dicho  officio  de  marichal 
en  todas  las  cosas  a  el  tocantes  y  si  e  segunt  y  como  los  otros 
marichales  sus  predecessores  que  asta  aqui  han  seydo  en  este 
Reyno  lo  han  echo  y  debian  hazer  y  mejor  si  pudiere  y  que 
donde  quiera  y  quando  quiera  que  biere  el  serbicio  y  proue- 
cho  de  sus  magestades  y  do  su  corona  Real  lo  allegara  y 
acercara  y  donde  biere  su  danfio  y  deserbicio  lo  apartara  y 
Redrara  y  que  todo  lo  que  fuere  en  deserbicio  de  sus  mages- 
tades que  a  su  noticia  abisara  dolió  a  sus  mngestades  y  a  sus 
ministros^  lo  qual  dixo  que  el  dicho  marichal  cumpliria  como 
bueno  y  fiel  xpiano.^  ~El  conde  de  alcaudete=Johan  de  garro 
=^Pedro  de  ollacarizqueta,  Secretario. =^ 
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Nümero  34. 


Carta  del  Virrey  de  Navarra  Marqués  de  Cañete,  convooando  á  Cortea 
al  Prior  de  Ronces  valles,— Pamplona  6  de  Septiembre  de  1534. 

(Archivo  de  la  Diputación  de  Navarra,  Secoión  de  Cortes,  leg.  1.^,  n.®  83.) 

Muy  noble  y  Reuerendo  Señor=el  emperador  y  Reyna 
nuestros  señores  me  han  mandado  que  para  veynte  y  dos  del 
presente  mes  de  septiembre  Aga  juntar  los  tres  estados  deste 
Reyno  en  esta  9Íudad  de  pomplona  A  tener  cortes  generales  ^ 
en  ella  por  cosas  cumplideras  a  su  seruicio  y  bien  público  del 
dicho  su  Reyno.  Por  ende  pido  os  señor  de  mer9ed  que  para 
el  dicho  dia  vengays  A  esta  9Íudad  A  entender  en  las  dichas 
cortes  platicar  y  concluyr  Aquellas  lo  que  por  todos  fuere- 
Acordado  como  es  costumbre  que  para  la  sazón  estaran  jun- 
tos los  dichos  tres  estados  en  ella  plaziendo  A  nuestro  señor 
el  quoal  guoarde  y  prospere  vuestra  Muy  noble  Reuerenda 
persona  como  deseays  De  pamplona  a  seys  de  septiembre  de 
ld3i.=El  marques  de  cañete.=Por  mandado  de  su  señoria= 
M.  de  echayde  secretario. 

Fuera:=A,\  muy  noble  y  Reuerendo  y  magnifico  señor  el 
senñor  prior  de  Ron9esvalles.= 

Número  35. 

Carta  credencial  de  los  tres  Estados  del  Reino  &n  Cortes  de  Pamplona,  dada 
al  Prior  de  Roncesvalles  y  á  Fra7icés  de  Ayanz  para  que  suplicasen  á 
S.  M.  remediase  los  agravios  y  firnuise  el  fuero,  como  lo  tenía  ofrecido. — 

Pamplona  15  de  I>ÍGÍembre  de  1534. 

(Archivo  de  la  Diputación  de  Navarra,  Sección  de  Códices  foralcs 

y  legislativos,  leg.  1.**,  n.°  7.) 

Sacra  y  cesárea  magestat.=:por  mandado  de  vuestra  ma- 
gestat  el  marques  de  Cañete  bisorey  deste  buestro  Reyno  de 
nauarra  ha  echo  juntar  los   tres  estados  en  Cortes  generales 
para  entender  en  las  cosas  que  a  serbitio  de  buestra  magostad 
en  este  reyno  conbiene  el  qual  offrecio  eu  la  proposición  de 
remediar  los  agrabios  que  se  alian  echos  de  los  quales  algr 
nos  ha  remitido  a  buestra  magostad  deziendo  no  tenei'  poder 
para  los  remediar  e  tanto  por  esto  como  por  la  confírmacio 
del  fuero  ynbiamos  a  don  francisco  de  nábarra  prior  de  ro 
cesballes  con  francés  de  ayanz  cuyo  es  guendulayn  con  lo 
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dichos  agrabios  y  fuero  para  que  de  nuestras  partes  humil- 
mente  supliquen  á  buestra  magestat  mande  ver  los  dichos 
agrabios  e  remediallos  e  agua  merced  a  este  dicho  reyno  de 
ñrmar  el  dicho  fuero  como  lo  tiene  offrecido  y  conbiene  a  la 
buena  administración  de  justicia  e  porque  no  se  alio  en  el 
poder  del  dicho  bisorrey  tener  facultad  para  recebir  el  serui- 
cio  deste  presente  anño  de  treynta  quatro  han  differido  aquel 
ata  la  benida  de  los  mensajeros  por  que  se  agua  con  el  del 
anflo  que  biene  maa  cumplidamente  suplicamos  a  buestra 
magostad  de  fe  e  crédito  a  los  dichos  mensajeros  en  lo  que  de 
nuestras  partes  suplicaran  y  los  mande  delibrar  con  buena 
y  brebe  expedición  como  a  su  serbicio  y  bien  deste  su  reyno 
conbenga  cuya  bida  e  imperial  estado  goarde  el  inmensso 
dios— echa  en  buestra  ciudad  de  pamplona  xv  dia  de  deziem- 
bre.=de  buestra  imperial  magostad  fieles  subditos  que  sus 
pies  e  manos  bessan=Zo8  tres  estados  deste  buestro  Reino  de 
nabar  ra.= 

Número  36. 

Meal  Cédula  que  dice  que  habiéndose  congregado  las  Cortes  e^i  1534,  diputaron 
á  D.  Francisco  de  Navarra  y  á  D.  Francés  de  Ayanz  para  que  fuesen  á 
Madrid  á  pedir  ciertos  desagravios:  y  el  Bey  les  mandó  que  no  lo  verificas&n 
hasta  que  se  acabasen  las  Cortes,  por  lo  cual  éstas  se  dejaron  de  continuar: 

Madrid  7  de  Febrero  de  1535. 

(Archivo  de  la  Diputación  de  Navarra,  Sección  de  Cortes,  leg.  1.**,  n.**  89.) 

El  Rey.=Reuerendos  in  xpo  padres  perlados  caualleros 
nobles  procuradores  de  las  9Íudades  y  buenas  villas  de  los 
estados  del  nuestro  Reyno  de  nauarra,  ya  sabéis  como  por 
nuestro  mandadoidon  diego  hurtado  de  mendoza  marques  de 
cañete  nuestro  pariente  y  visorei  dése  rreino  llamo  a  cortes 
el  año  pasado  de  quinientos  y  treynta  y  quatro  y  diz  que 
vosotros  diputastes  a  don  francisco  de  nauarra  y  a  francés  de 
ayanze  para  que  biuiesen  a  nuestra  corte  a  pedir  que  se  des- 
hiziesen  ciertos  agrauios,  y  por  algunas  necesidades  que  ocu- 
rrieron por  vna  mi  cédula  mande  a  los  dichos  don  francisco 
de  nauarra  y  francés  de  ayanze  que  fasta  que  fuesen  acaba- 
das las  dichas  cortes  y  fuese  otorgado  el  seruicio  con  que  ese 
rreyno  nos  suele  seruir»  sobreseyesen  en  su  benida  a  nuestra 
corte  porque  después  de  concluidas  las  dichas  cortes  podran 
benir  a  nos  ynformar  de  lo  que  pediades  y  por  esto  las  dichas 
cortes  se  dexaron  de  acabar  y  porque  como  sabeys  por  nues- 
tro mandado  nuestro  visorrei  ha  tornado  a  llamar  cortes  para 
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este  presente  año  y  nuestra  boluntad  no  ha  sido  ni  es  de  os 
agrauiar  ni  yr  contra  buestros  prebillejios  antes  hazeros  toda 
merced  en  todo  lo  que  obiere  lugar  teniendo  rrespeto  a  bues- 
tra  fidelidad  y  seruicios  vos  rruego  y  encargo  que  sy  no  estays 
juntos  bos  torneys  ajuntar  a  las  dichas  cortes  y  nos  fagays 
el  seruicio  acostumbrado  que  yo  enbio  a  mandar  al  dicho 
visorrei  que  oyga  los  agrauios  de  que  ese  Reynb  dize  rreze- 
bir,  y  deshaga  los  que  el  pudiere  y  lo  que  el  no  pudiere  rre- 
mediar  en  ellas  después  mandaremos  que  acá  se  bean  y  pro- 
bean  como  a  ese  Reyno  conbengn  y  porque  demuestra  pre- 
sente sobre  ello  os  hablara  el  bisorrei  bos  rruego  y  encargo 
aquello  fagays  y  cumpláis  como  yo  creo  que  lo  hareys  que  en 
ello  mucho  plazer  y  seruizio  rae  hareys.  fecha  en  la  billa  de 
madrid  a  vij  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  e 
ttreynta  y  cinco  años.=Yo  el  REY.=Por  mandado  de  su  ma- 
gestat=Jwflw  bazquez, 

=A   los   estados   de  nabarra   sobre    las  cortes   de   aquel 
Reyno. = 

Número  37. 

Repartimiento  de  dos  mil  dnc-ados  de  oro  hr.oho  por  los  eomisimiados  de  los 

tres  Estados  del  Reino  de  Xacarra  á  los-  que  se  hallaron  presentes  en  las 

Cortes  de  1334  ij  loS-j .—  Fainplona  31  de  Mayo  de  lo3o. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos.) 

Año  mil  quinientos  treuta  y  Cinco  años,  postrero  dia  del 
mes  de  Mayo,  En  la  Ciudad  de  pamplona   estando  juntos  y 
congregados  en  cortes  generales  los  tres  estados  deste  Reyno 
de  nauarra  por  mandado  y  llamamiento  de  su  magestat  o  en 
su  nombre  por  Don  diego  hurtado   de   mendo9a    marques  de 
cañete  visorrey  y  capitán  general  del  dicho  Reyno,  los  dichos 
tres  estados  seguiendo  su  vso  y  costumbre  antigos  para    Re- 
partir los- Dos  mil  ducados  de  oro   viejos   que   son  treze    mil 
trezientas   trenta   y  tres   libras  seys  sueldos  y  ocho  dineros 
que  han  Retenido  y  apartado  del  seruicio  y  otorgamiento  que 
hazen  a  su  magestat  para  las  necesidades  del  Reyno.    Nom- 
braron y  diputaron  a  los  señores  fray  martin  de  Rada  abad 
de  la  oliba,  y  fray  martin  de  eguos  abbad  de  fitero,  y  a   don 
hernando  de  beamoiit,  y  a  lope  dt^sp.ircii  señor  de  esparta 
a  francés  de  lodosa    sofior   do   sarria,  y  a  lopo  cruzat  alca! 
de  la  ciudad  de  pamplona,  y  a  joliau  de  yracheta,   que  p 
sentes  estaban  a  los  quales  todos  juntos  les  dieron  podei 
facultad  cumplidamente  para  hazer  el  dicho  Repartimiei 


de  las  dichas  treze  mil  trezientas  trenta  y  tres  libras  seys 
sugldos  y  ocho  dineros  como  y  segunt  mejor  les  paresciere. 
E  para  que  después  de  fecho  el  dicho  Repartimiento  puedan 
librar  a  el  thesorero  mosen  Joan  valles  o  su  lugar  teniente 
Regente  la  thesoreria  las  quantidades  que  Repartieren,  y  a 
las  personas  que  en  el  dicho  Repartimiento  nombraren  y  en 
el  contenidas,  el  qual  dicho  thesorero  o  su  teniente  hayan  de 
ser  tenidos  y  obligados  de  lo  cumplir,  y  los  oydores  de  Comp- 
tos  deste  dicho  Reyno  de  se  los  Recebir  y  pasar  en  cuenta 
con  los  Recaudos  en  el  dicho  Repartimiento  contenidos,  todo 
lo  qual  los  dichos  señores  de  los  tres  estados  mandaron  Re- 
portar a  mi  el  secretario  infrascrito  siendo  a  ello  presentes 
por  testigos  gaxarnaut  y  Joan  de  yl9arbe  vxeres  del  Real 
Consejo.— JoAan  dorqz  secretario, — 

Nosotros  fray  Martin  de  Rada  abad  de  la  oliba  y  fray 
martin  de  egues  abad  de  fitero,  y  Don  hernando  de  beau- 
mont,  y  lope  de  espar9a,  francés  de  lodosa,  lope  cruzat,  y 
Joan  de  yracheta,  Repartidores  nonbrados  elegidos  y  dipu- 
tados por  los  tres  estados  deste  Reyno  de  nauarra  para  Re- 
partir los  dichos  dos^mil  ducados  de  oro  viejos  que  valen  él 
libras  treze  mil  trezientas  trenta  y  tres  libras  seys  sueldos  y 
ocho  dineros  Reserbados  en  este  vltimo  otorgamiento  del 
seruicio  fecho  a  su  magestad  por  el  año  pasado  de  mil  qui- 
nientos trenta  y  quatro  y  presente  de  quinientos  trenta  y 
cinco  para  las  necesidades  de  los  dichos  dos  años.  A  vos  el 
magnifico  fiel  consejero  y  bien  amado  de  sus  magestades  mo- 
sen Joan  valles  su  thesorero  general  y  del  consejo  en  este 
dicho  Reyno.  Salud  y  gracia,  sabed  que  por  virtud  del  poder 
a  nosotros  por  los  tres  estados  dado  y  atribuydo  habemos 
Repartido  los  dichos  dos  mil  ducados  a  las  personas  infras- 
criptas en  la  forma  y  manera  seguientes: 

DEUDA?, 

A  Don  francisco  de  nauarra  prior  de  Ronces- 
valles  por  lo  que  dio  al  Señor  de  Sarria  quando  fue 
a  la  corte  de  su  magestat  a  dar  Relación  sobre  la 
cédula  que  su  mag.  probeyo  para  que  no  fuesen  el 
dicho  prior  y  el  señor  de  guendulayn  a  la  Corte 

ílozientas  libras ce.  1.* 

A  francés  de  Ayanz  Señor  de  guindulayn   por 

^  Rebate  que  nosotros  como  arbitros  declaramos 

1  Razón  de  los  dineros  que  el  habia  Recebido  de 

3  pueblos  para  la  jornada  de  la  Corte  que  habia 

t  yr  con  el  dicho  prior  por  la  costa  que  hizo  se  le 
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Rebatió  Cient  y  diez  ducados,  los  qnales 

le  pagad dccxxxnj.  1.  viij.  s. 

Al  secretario  Joan  doroz  por  la  mes- 
ma  causa  le  Rebatieron  de  los  dineros  que 
Recebio  cient  ducados  que  soh  ....  Ixvj.  1.  xiij.  s.  iii,  d. 

Al  bachiller  de  elio  por  el  cargo  qne 
ha  tenido  como  sindico  del  Reyno  qua- 
trozientas  libras  á  dozientas  libras  por 
cada  vn  año cccc.  1. 

Al  vachiller  martin  ximenez  de  cas^ 
cante  por  la  mesma  Razón  otro  tanto.     .  cccc.  1. 

BBAZO  DE  LA  YGLESIA  POB  BESIDIB  EN  LAS  COBTES. 

Al  dicho  don  francisco  de  nauarra, 
prior  de  Roncesvalles,  setecientaas  libras.  dcc.  1. 

Al  dicho  fray  martin  de  Rada,  abad 
de  la  oliba,  trezientas  libras eco.  1. 

A  fray  miguel  de  leach,  abbad  de  san 
salbador,  trezientas  Jibras     .      .     .     .    ^.  ccc.  1. 

A  fray  Rodrigo  de  azedo,  abad  de 
yran9u,  doziontas  libras ce.  1. 

A  fray  martin  de  egues,  abad  de  fite- 
ro,  trezientas  libras ccc.  1. 

A  Don  martin  de  orbara,  abad  de  vr- 
dax,  cient  et  cinquenta  libras     ....  el.  1. 

A  don  Joan  de  (^abaleta  vicario  gene- 
ral cinquenta  libras 1.1. 

Á  LOS  CABALLEBOS  DEL  BBAZO  MILITAB  POB  BESIDIB  EN  LAS  COBTES. 

A  Don  luys  de  beamont,  condestable 
de  este  Reyno,  mil  libras ,  *  jv.  1. 

A  don  antonio  de  peralta,  marques  de 
falces,  ochocientas  libras dccc.  1. 

A  don  pedro  de  peralta  dozientas  y 
cinquenta  libras ccl.  1. 

A  don  hernando  de  beamont  trezien- 
tas y  cinquenta  libras cccl.  1. 

A  don  francisco  de  beamont,  señor  de 
montagudo  dozientasycinquenta  libras.  ccl 

A  lope  desparza.  Señor  desparza,  do- 
ziendas  y  cinquenta  libras ccl. 

A  luysdias  dearmeDdariz,señordeCa- 
drey  ta  por  lo  que  continuo  dozientas  libras  ce. 


"S 
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A  león  de  garro  vizconde  de  zolína  dozientas 
y  cinqnenta  libras ccl.  1 

A  luys  de  beamont  Señor  de  mendinueta  do- 
zientas libras ce.  1 

A  francés  de  ayanz  Señor  de  guindulayn  do- 
zientas y  Cinquenta  libras ccl.  1 

A  francés  de  lodosa  Señor  de  Sarria  dozientas 
y  cinquenta  libras ccl.  1 

A  don  miguel  de  goñy  Señor  de  tirapu  por  lo 
que  continuo  Oient  y  Cinquenta  libras    ....  el.  1 

A  felipe  de  beamont  Señor  de  agorreta  por  lo 
que  continuo  cient  libras c.  1 

A  Joan  señor  de  arizcun  cient  y  nobenta  libras,  clxxxx.  1 

A  JoanSeñorde  andueza  cient  y  nobenta  libras   clxxxx.  1 

A  pedro  de  echayde  señor  de  echayde  cient  y 
quarenta  libras cxxxx.  1 

A  Sancho  señor  de  yturbide  cient  y  quareuta 
libras cxxxx.  1 

A  martin  diez  de  armendariz  por  lo  que  conti- 
nuo  setenta  libras Ixx.  1 

Al  capitán  martin  de  Ursua  Cient  et  quarenta 
libras cxxxv.  1 

A  martin  de  alio  cient  y  veynte  libras  .     .         cxx.  1 

A  Joan  perez  Señor  de  elio  Cinquenta  li- 
bras    1.  1 

A  arnau  dozta  Señor  del  palacio  de  olcoz  no- 
benta libras Ixxxx.  1 

A  tomas  de  gollano  Señor  del  palacio  de  golla- 
no  nobenta  libras Ixxxx.  1 

A  pedro  de  verio  Señor  de  otazu  Cinquenta 
libras 1.  1 

A  francés  de  mutilloa  Señor  del  palazio  de  su- 
biza  cinquenta  libras L»l 

A  francés  de  ayanz  Señor  de  ayanz  Cinquenta 
libras 1.  1 

A  martin  Señor  de  Bipalda  Cinquenta  libras.  1.  1 

A  pierres  Señor  de  zozaya  nobenta  libras    .     .      Ixxxx.  1 

A  Joan  Señor  de  los  palacios  de  Jaureguizar 
nobenta  libras Ixxxx.  1 

A  miguel  de  azpilcueta  Señor  de  xabierr  que 
vino  a  la  conclusión  setenta  libras Ixx.  1 

A  miguel  de  aynues  Señor  de  belber  que  bino 
a  la  conclusión  cient  libras el 

A  martin  de  ayanz  Señor  de  vreta  por  lo  que 
continuo  sesenta  libras Ix.  1 
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A  jorge  Señor  de  arbizu  por  lo  que  continuo 
sesenta  libras Ix.  1. 

A  miguel  perez  de  labayen  mensajero  y  alcalde 
de  lumbierr  trenta  libras xxx.  1. 

A  mosen  joan  valles  thesorero  dozientas  libras 
por  el  trabajo  que  tiene co.  1. 

A  licenciado  valanza  £scal  por  el  trabajo  que 
ha  sostenido  cinquenta  libras 1.  I. 

Al  dicho  secretario  Joan  de  oroz  por  el  trabajo 
y  trabajos  que  ha  tenido  cient  et  Cinquenta  libras       "    el.  1. 

A  Joan  de  ylzarbe,  gaxornaut,  Joan  de  gant  y 
femando  de  azcona  vxeres  cient  y  cinquenta  libras  el.  1. 

Al  secretario  fermin  de  Haxa  por  hazer  las 
probisiones  de  Reparos  de  agrabios  sesenta  libras.  Ix.  1. 

Vnibebsidades. 

A  lope  Cruzat  alcalde  y  al  vachiller  de  elio  y  a 
diego  Cruzat  mensajeros  de  la  Ciudad  de  pamplo- 
na, cient  y  cinquenta  libras el.  1. 

A  miguel  deguia  y  a  pedro  de  arbizu  mensaje- 
ros destella  cient  y  cinquenta  libras el.  f^ 

A  luys  diaz  de  armendariz  Señor  de  Cadreyta 
y  pedro  magallon  mensajeros  de  tudela  cient  y 
cinquenta  libras el.  I. 

A  martin  de  vergara  mensajero  de  sanguessa 
ochenta  libras Ixxx.  1. 

A  Joan  de  yracheta  y  anton  de  falces  mensa- 
jeros de  olit  ochenta  libras Ixxx.  1. 

A  varragan  de  alio  mensajero  de  la  puente 
quarenta  libras .       xxxx.  1. 

A  Joan  Señor  de  arizcun  mensajero  de  viana 
quarenta  libras xxxx.  1. 

A  martin  diez  de  armendariz  y  guillen  de  men- 
eos mensajeros  de  tafalla  cinquenta  libras  ...  1.  1. 

A  pierres  de  mauleon  mensajero  de  monrreal 
trenta  libras xxx.  1. 

A  martin  martiniz  de  sarasa  mensajero  de  vi- 
Uafranca  veynte  libras.     . xx.  1. 

A  Johan  de  asiayn  mensajero  de  Corella  tren- 
ta libras xx^ 

A  miguel  fernandez  mensajero  de  aoyz  trenta 
libras xx. 

A  pedro  de  labari  mensajero  de  caseda  trenta 
libras xxx 
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A  pero  diaz  mensajero  de  valtierra  veynte  libras  xx.  1 

A  martin  de  la  fuente  mensajero  de  eztuñiga 
veynte  libras xx.  1 

A  miguel  portal  mensajero  de  mendigorria 
veynte  libras xx.  1 

A  Joan  perez  alcalde  de  aguillar  veynte  libras.  xx.  1 

A  pedro  de  verrio  mensajero  de  vrroz  veynte 
libras xx.  1 

A  Joan  de  vrsua  mensajero  de  sant  esteban 
cinquenta  libras 1.  1 

A  Joan  perez  de  otiñano  mensajero  de  torral- 
ba  veynte  libras xx.  1 

A  pedro  de  Andosilla  almirante  y  mensajero  de 
villaba  veynte  libras xx.  1 

A  pedro  ybañes  alcalde  de  la  villa  de  huart  de 
val  de  araquil  veynte  libras xx.  1 

A  femando  de  larrasoayna  mensajero  de  larra- 
soayna  diez  libras x.  1 

Adjutobios  y  limosnas. 

A  Catelina  de  Hipalda  viuda  vezina  de  tafalla 

por  adjutorio  veynte  libras xx.  1 

A  benedita  de  casanoba  viuda  vezina  de  tafa- 
lla veynte  libras.     •     •     v* ^^'  ' 

A  ana  de  Uarralde  e  ysabel  su  hermana  trenta 

libras •     .     .     ,     .         xxx.  1 

A  maria  de  arteta  viuda  diez  libras    ....  x.  1 

A  ysabel  de  ezcayz  viuda  quinze  libras  .     .     .  xv.  1 

A  antona  de  carceo  vezina  de  olit  quinze  libras  xv.  1 

A  margarita   de  san  Julián  viuda  vezina  de 

vriz  quinze  libras xv.  1 

A  maria  hernandez  de  ureta  beata  diez  libras.  x.  1 

A  Joana  periz  de  aguinaga   viuda   vezina  de 

Pamplona  trenta  libras xxx.  1 

A  ana  de  Marzilla  viuda  vezina  de  olit  diez  li- 
bras    X.  1 

A  veatriz  de  ayanz  vezina  de  tafalla.     .     .     .  xx.  1 

A  maria  de  salamata  abitante  en   pamplona 

diez  libras x.  1 

A  Cerezo  Repostero  del  Señor  visorrey  veynte 

bras XX.  1 

A  martin  de  9iiD9arren  notario  menor  de  dias 
ir  lo  que  se  ocupo  en  escrebir  las  enmiendas  del 
tero  quinze  libras xv.  1. 
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A  miguel  de  oroz  notario  menor  de  dias  quin- 

ze  libras  por  sus  trabajos xv.  1 

A  Joan  Cruzat  mercadero  para  que  bista   al 

bachiller  iabayen  alcalde  de  lanz  quarenta  libras.  xl.  1 

A  fermin  de  san  Joan  estudiante  quinze  libras.  xv.  1 

A  pedro  de  otano  veynte  libras xx,  1 

A  luys  de  obanos  trenta  libras xxx.  1 

A  Joan  d¿  gurpide  mayor  de  dias  trenta  libras  xxx.  1 
A  anton  de  vreta  abitante  en  pamplona  trenta 

libras xxx.  1 

A  martin  deraso  veynte  libras xx.  1 

A  Carlos  de  larríaya  procurador  por  el  trabajo 

del  processo  de  los  ganaderos,  quinze  libras          .  xv.  1 

Al  Secretario  Baxa  por  lo  mesmo  quinze  libras  xv.  1 
Al  bachiller  de  elio  por  ciertos  trabajos  que  ha 

pasado  veynte  libras xx.  1 

A  lope  de  echebelz  notario  por  ciertas  escrip- 

turas  que  dio  quinze  libras    .• xv.  1 

A  tristan  de  ozta  trenta  libras xxx.  1 

A estudiante  seys  libras.     .     .  vi.  1 

A  pedro  de  verrio  vezino  de  vrroz  veynte  libras  xx.  1 

Repabtidores. 


A  fray  martin  de  Bada  abbad  de  la  oliba  cient 
y  trenta  y  seys  libras cxxxvj. 

A  fray  martin  de  egues   abad  de  fitero  otro 
tanto • cvxxvj. 

A  don  hernando  de  beamont  otro  tanto. 
•    Al  Señor  de  espar9a  Cient  y  diez  y  seys  libras. 

Al  Señor  de  Sarria  Cient  y  diez  y  seys  libras. 

A  lope  Cruzat  Cient  y  trenta  y  seys  libras.     . 

A  Johan  de  yracheta   Cient  y  trenta  y  seys  li- 
bras   

Al  Secretario  Joan  de  oroz  trenta  libras.     .     . 

A  Joan  de  Sada  vezino   de  pamplona   setenta 
libras 

A  fray  alco9er  hermitañu  de  santa  Cita.     .     . 

Por  ende  por  virtud  del  poder  a  nosotros  dado 
mos  y  encargamos  que  de  los  marauedis  que  procederán  del 
susodicho  otorgamiento,  a  vuestras  manos  y  poder  perben 
deros  Deys  y  pagueys  en  dineros  contados  las  suso  dicha 
Cantidades  que  hazen  treze  mil  trezientas  trenta  y  tres  libr« 
seys  sueldos  y  ocho  dineros  fuertes  moneda  deste  Reyno, 
las  personas  arriba  nombradas  de  los  quales  o  de  su  legitinc 
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procurador  cobrareys  quitamiento  ó  Carta  de  pago  de  como 
se  tienen  por  contentos  y  pagados  con  las  quales  Cartas  de 
pago  y  con  la  presente  encargamos  y  dezimos  a  los  oydores 
de  Caemptos  deste  Reyno,  que  al  tiempo  que  dieredes  vues- 
tras Cuentas  de  la  dicha  Becepta,  os  Reciban  y  pasen  en 
cuenta  de  legitima  data  y  paga  las  dichas  treze  mil  trezien^ 
tas  trenta  y  tres  libras  seys  sueldos  y  ocho  dineros  que  en  la 
manera  susodicha  habreys  pagado  sin  os  pedir  ni  demandar 
otro  Recaudo  alguno.  Dada  en  la  Ciudad  de  pamplona  pri- 
mero dia  del  mes  de  Junio  de  mil  quinientos  trenta  y  cinco 
años. =Miríín  de  Rada  abbad  de  oliba  diputado=f.  Martin  de 
Ques  Abbas  de  fitero=don  hernando  de  beaumont=f ranees  de 
lodo8a=lope  desparza=Lope  cruzat=^J,  de  yracheta  diputado 
— Por  mandado  de  los  dichos  señores  diputados  y  Reparti- 
dores sobredichos=JbAa»  doroz  Secretario= 

Número  38. 

Bula  tripartita  obtenida  por  D.  Francisco  de  Navarra  para  el  Monasterio 
de  Bonoeavalles,  y  ejeGUcion  déla  misma  por  el  Doctor  D.  Remiro  de   Goñi, 
Arcediano  de  la  Tabla  de  la  Catedral  de  Pamplona.— Pamplona  14  de  Sep- 
tiembre de  1541. 

(Catedral  de  Pamplona,  Librería  vieja,  Papeles  sueltos.) 

— In  dey  nomine  Amen.  Vniuersis  et  singulis  pasesens  pu- 
blicum  instrumentum  approbationis  et  confirmationis  ins- 
pecturis,  visuris  et  audituris  et  prsesertim  Dominis  D.  Pban- 
cisco  DK  Nauabea  Priori  et  Canonicis  ac  Conuentui  Priora- 
tus  Beatas  Marise  de  Roncisuallibus  ordinis  Sancti  Augustini 
Pampilonensis  Dioecesis,  et  alus  quorum  interst,  intererit, 
aut  interesse  contigerit  quosque  infrascriptum  tangit  nego- 
tium  seu  tangere  poterit  quomodolibet  in  futurum.  Remigivs 
DE  Goñi  V.  I.  Doctor  Cauonicus  et  Archidiaconus  de  la  Ta- 
bla in  Ecclesia  Cathedrali  Pampilonensi  Judex  et  Exequutor 
ad  infrascripta  una  cum  quibusdam  alus  infrascriptis  nostris 
[in  hac  parte]  collegis  cum  illa  clausula  quatenus  vos  vel  dúo 
aut  unus  vestrum  de  praemisis  vos  dili^enter  informetis  &.  a 
sede  apostólica  specialiter  deputatus  Salutem  in  Domino  et 
prsBsentibus  fidem  indubiam  adhibere  et  nostris  hujnsmodi 
\mo  verius  appostolicis  firmiter  obedire  mandatis.  Litteras 
58.™*  in  Xpo  Patris  et  D.  N.  D.  Pauli  diuina  Prouidentia 
PP.  tertii  cum  cordula  canapis  in  pendenti  more  Remanse 
Curiad  BuUatas  et  expeditas  sanas  siquidem  et  integras  non 
'itiatas  non  cancellatas  nec  in  aliqua  sui  parte  suspectas, 
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sed  omni  prorsus  vitio  et  suspitione  carentes  ut  in  eis  prima 
facie  apparebat,  nobis  per  venerabiles  viros  Dóminos  Mi- 
chaelem  Dasco,  clericum  dicto  dioecesis  Pampilonensis,  pro- 
curatorem  vestri  Domini  dicti  D.  Prancisci  Prioris  et  Sane- 
tium  de  Garralda  Canonicum  dicti  Prioratus  Beatas  Mariae 
de  Roncisvallibus  pro  se  et  tanquam  procuratorem  dictorum 
Dominorum  Subprioris,  Canonicorum  et  Conyentus  dicti 
Prioratus  Beatae  MarisB  de  Roncisvallibus  facta  fide  de  sua- 
rum  procurationum  mandatis  suficientibus  per  publica  pro- 
curationum  instrumenta  manibus  notariorum  publicorum 
confecta,  cujusquidem  Michaelis  Dasco  procurationis-  tenor 
continetur  infra  in  sexta  concordia,  tamen  tenor  mandati 
dicti  Domini  Sanccii  de  Garralda  procuratoris  est  iste  qui 
sequitur. — 


— In  Dei  nomine  Amen.  Sea  manifiesto  a  quantos  esta 
presente  Carta  de  poder  y  procuración  verán  y  oyran,  que 
nosotros-  el  capitulo  de  los  Suprior  Canónigos  de  nuestra  Se- 
ñora del  monesterio  y  hospital  general  de  Roncesvalles  que 
semos  nosotros  D.  Juan  de  lesaca  Subprior,  D.  Sancho  de 
Garralda  enfermero,  D.  Martin  de  anauz  chantre,  D.  feman- 
do lopez  de  Iray90z  Camarero,  el  licen**®  D.  miguel  de  erro, 
D.  miguel  de  Naruaiz  todos  Canónigos  expresse  professos  del 
dho  monesterio  y  hospital  general  de  Roncesvalles  de  la  or- 
den del  señor  8.  Augustin  Dioecesis  Pampilonensis  estando 
juntados  y  congregados  en  nuestro  capitulo  a  son  de  campa- 
na tañida  en  el  choro  mayor  de  la  yglesia  del  dho  monesterio 
capitulo  celebrante  según  la  forma  y  manera  que  habemos 
en  costumbre  y  vsso  de  nos  juntar  y  congregar  para  enten- 
der en  semejantes  negocios  concernientes  al  bien  y  vtilidad 
del  dho  monesterio  y  cap.**  que  semos  de  las  tres  partes  mas 
de  las  dos  de  los  que  Residen  en  el  dho  monesterio  los  Pntes. 
firmando  por  los  ausentes  siendo  todos  juntos  vnanimes  y 
conformes  sin  discrepancia  alguna  ante  todas  cosas  loando 
Ratificando  y  aprobando  el  Poder  que  antes  de  aora  por  nos 
y  por  el  dho  cap.**  esta  echo  y  otorgado  al  dho  D.  Sancho  de 
garralda  para  el  negocio  infrascrito  y  los  autos  dende  pro- 
cedentes. Decimos  que  como  sobre  ciertos  pactos  y  convenios 
echos  firmados  y  concluydos  entre  el  Ill.°  y  muy  Reverendo 
Sexob  D.  Francisco  de  Navarra  Prior  y  ministro  gene^ 
del  monesterio  y  hospital  general  de  Roncesvalles  nro,  f 
lado  y  Señor  de  la  vna  parte  y  nos  los  dhos  de  el  cap.**  de 
otra  acerca  de  la  división  de  las  rentas  fructos  Réditos 
Probechos  del  dho  monesterio  cap.**  y  hospitalidad  sobre 
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qtial  se  houiessé  supplicado  al  Papa  Clemente  Séptimo  de 
felicissima  recordación  y  su  santidad  lo  confirmo  como  mas 
largamente  consta  y  parece  por  las  Bullas  apostólicas  con- 
cedidas por  su  santidad,  Por  las  quales  esta  cometido  a  los 
SS.'^'  el  Abbad  de  la  oliua,  al  arcediano  de  la  tabla  de  la 
madre  yglesia  de  Pamplona  y  al  Dean  de  Tudela  para  que 
todos.o  los  dos  o  uno  dellos  pueda  entender  en  la  efectuación 
de  la  dha  división  dándoles  poder  por  la  dha  Bulla  para  la 
execucion  de  lo  contenido  en  ella.  Por  tanto  atento  lo  suso- 
dho  de  nra.  cierta  ^ciencia  en  la  mexor  via  modo  forma  y 
manera  que  de  dro.  y  de  ffecho  podemos  y  deuemos  por  y  con 
tenor  de  las  Presentes,  damos  y  otorgamos  todo  nro.  cumpli- 
do llenero  y  bastante  Poder  general  y  especial  asi  que  la 
specialidad  a  la  generalidad  no  deroge  ni  Por  el  contrarío, 
es  a  saber,  a  vos  el  dho  D.  Sancho  de  Garralda  enfermero  y 
can.®  nro.  hermano  que  presente  estays  y  el  presente  cargo 
de  grado  en  vos  recibiente  y  aceptante  para  que  podáis  y 
ayais  de  parecer  y  parezcays  ante  qualquiera  de  los  dhos. 
ss.'^"  comissarios  juezes,  delegados  por  su  santidad  y  Presen- 
tar la  dha  Bulla  y  todas  y  qualesquier  scripturas  y  testigos 
que  para  la  información  del  casso  fueren  necessarios  y  en  si- 
guiente para  que  consintays  en  todo  lo  contenido  en  la  dha 
Bulla  conforme  su  ser  y  thenor.  Y  de  los  dchos.  convenios 
concordados  echos  y  passados  entre  el  dho  Prior  y  nos  los 
,  dhos  del  cap.®  a  fin  que  se  quede  perpetua  memoria  y  se  cum- 
pla lo  que  su  santidad  manda.  Y  si  sera  necessario  cerca  las 
cosas  susodhas.  para  probar  que  la  información  que  a  su 
santidad  se  a  echado  cerca  lo  susodho  es  verdadera  podays 
presentar  qualesquier  testigos  y  producir  testigos  y  suplicar 
que  mediante  juramento  los  examine  y  podays  hacer  todos 
los  otros  actos  y  diligencias  que  para  la  efectuación  de  lo 
susodho  cumplieren  y  fueren  necessarios.  Para  todo  lo  qual 
y  cada  cossa  y  parte  dello  damos  y  otorgamos  todo  nro.  cum- 
plido Poder  con  todas  sus  incidencias  dependencias  emer- 
gencias anexidades  y  conexidades  y  circunstancias  aunque 
sean  tales  y  de  tal  calidad  que  según  dro.  se  requiera  mas 
especial  poder  y  Pressencia  personal.  Y  para  que  podays  ju- 
rar qualesquier  juramento  licito  sobre  nras.  animas  por  uras. 
manos  en  ♦uros,  pechos  que  tenemos  y  teniendo  por  bueno 
-ato  grato  firme  y  valedero  a  perpetuo  todo  quanto  sera  dho 
)ho  consentido  procurado  supplicado  presentado  por  vos  el 
ho  nro.  Procurador  o  vros.  substituto  o  substitutos  y  que  os 
ieleuaremos  y  Releuandoos  de  toda  carga  y  satisdación  y 
ue  estaremos  a  justicia  y  pagaremos  lo  juzgado  so  la  clau- 
ula  del  dro.  iudicio  sisti  et  iudicatum  solvi,  so  hypotheca 
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obligación  de  todos  y  qualesquier  bienes  y  Rentas  hauidos  y 
Por  auer  do  quiera  que  sean  y  fallarse  puedan  del  dho  nro. 
cap.®  so  toda  Renunciación  a  esto  de  dro.  y  de  ffecho  neces- 
sarias  y  oportunas.  Y  yo  el  notario  p.*^°suso  soripto  en  vez  y 
en  nombre  de  todos  aquellos  y  aquellas  cuya  es  o  fuere  inte- 
resse  en  la  mexor  via  forma  y  manera  que  de  dro.  y  de  ffe- 
cho puedo  y  deuo  acepto  stipulo  y  reciuo  las  cosas  suso^dhas 
en  mi  como  persona  publica  y  autentica  de  todo  lo  qual  los 
dhos  ss.*"^'  so  prior  canónigos  y  cap.®  Rogaron  y  Requirieron 
a  mi  el  dho  suso  scripto  notario  Retubiesse  y  hiciesse  carta 
p/*  y  authentica  vna  y  mas  quantas  setan  necessarias  y  lo 
firmaron  en  el  Registro  desta  carta  con  sus  propias  manos 
que  fue  ff.*  y  otorgada  en  el  dho  monesterio  y  hospital 
gral.  de  Roncesvalles  en  el  choro  mayor  de  la  yglesia  de 
aquel  primer  dia  del  mes  de  septiembre  del  año  del  naci- 
miento de  nro.  señor  Jessu  xpto  de  mili  quinientos  quarenta 
y  uno,  siendo  pntes.  por  testigos  llamados  y  Rogados  D.  mi- 
guel  de  garayoa  vic.®  y  D.  Domingo  de  mon  Real  capellanes 
del  dho  monesterio. 

Y  yo  ferrando  de  Roncesvalles  v.®  habitante  en  la  villa 
del  Burgo  de  Roncesvalles  notario  publico  jurado  por  las  au- 
toridades app.*^^  ubique  terrarum  y  Real  en  todo  este  Reyno 
de  nauarra  y  corte  mayor  de  aquel  pnte.  fui  en  el  lugar  a 
vna  con  los  s.""®*  sobrenombrados  al  facer  y  otorgar  de  esta 
Presente  carta  de  Poder  y  las  cossas  en  ella  contenidas  Y 
mientras  se  decian  y  se  facian  por  los  dhos  S.^®'  Soprior  ca- 
nónigos y  cap.®  de  Roncesvalles  a  los  quales  doy  fee  que  los 
conozco  y  con  su  otorgamiento  en  nota  Reciui  del  qual  saca- 
do en  esta  publica  forma  con  mi  propia  mano  lo  reduci,  en 
testimonio  de  lo  qual  puse  aqui  estos  mi  signo  y  nombre  vsa- 
dos  y  acostumbrados  Rogado  y  Requirido  lo  cerre=/isrrawd() 
de  Roncesvalles. = 


PraBsentarunt  quas  quidem  Litteras  apostólicas  et  nos 
cum  illa  qua  decuit  et  decet  Reuerentia  noueritis  recepisse: 
quarum  quidem  litterarum  apostolicarum  thenor  de  verbo  ad 
verbum  sequitur  et  est  talis: 

PAVLUS  EPISCOPVS 
Servus  Servorum  Dei 

Dilectis  filiis  Abbati  Monasterii  de  la  Oliva  et  Archi 
cono  de  la  tabla  Pampilonens.  ac  Decano  secularis  et  Ce 
giatsB  Ecclesiae  oppidi  ciuitatis  nuncupati  de  Tudela  e^ 
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siarum  Pampilonensis  et  Tirasonensis  díoeces.  salutem  et 
app.""  beiiedictionem.  Rationi  congruit  et  convenit  equita- 
ti,  ut  ea  qu89  de  Romani  Pontificis  gratia  processerunt  licet 
ejus  superveniente  obitu  litterí©  apostolic»  super  illis  con- 
fectsB  non  fuerunt  suiím  sortiantur  effectum.  Dudum  siqui- 
dem  fel.  rec.  Clementi  Papse  VII  PraBdeoessori  nro.  pro  parte 
dilectorum  filiorum  Fbancibci  a  navarra  Prioris  et  Conven- 
tus  Prioratus  BeatsB  Mariaa  de  Roncesvalles  ord.  S.  Augusti- 
ni  Pampilonen.  DicBcesis  expósito  quod  licet  dictas  Prioratus 
et  quod  antea  militia  fuerat  illi  contingentium  hospitale  ge- 
nérale nuncupatum  ad  pedem  montis  Pirinei  Galliam  ab 
Hispania  dividentis  situata  inter  alia  Regni  Navarr»  Prio- 
ratus Conventuales  et  hospitalia  insignia  deputarentur  et 
essent  ac  Pdor  tanquam  caput  necnon  separatim  viventes  et 
cum  ipso  Priore  Conventum  facientes  Canonici  pro  tempere 
existentes  dicti  Prioratus  diversa  officia  claustralia  in  Prio- 
ratu  et  charitatis  opera  erga  Pauperes  peregrinos  illac  ex 
diversarum  regionum  xptianarum  partibus  ad  Beatum  Jaco- 
bum  in  Compostella  accedentes  in  hospitali  hujusmodi  exer- 
cerent,  et  Pauperum  Peregrinorum,  ac  Viaiorum  ne  ipsi  prae- 
sertim  novem  cujuslibet  anni  mensibus  ob  umbrium  et  pluvias 
frequentiam  vitas  discrimina  incurrerent,  ductores  et  bene- 
factores existerent,  ac  omnes  Canonici  praedicti  ipsius  Prio- 
ris sumptibus  viverent  omniaque  ipsius  Prioratus  onera  per 
eumdem  Prioratum  suportarentur,  nihilominus  Franciscus 
Prior  prouide  considerans  quamplurima  Prioratus  et  hospi- 
talis  prwdictorum  bonorum  propter  bella  quae  in  illis  parti- 
bus viguerant,  tum  etiam  propter  Priorum  ipsius  Prioratus' 
qui  eatenus  fuerant  incuriam,  et  negligentiam  deperdita  et 
deteriorata  fuisse,  et  propterea  ipsorum  Conventus  et  Pau- 
perum in  dicto  hospitali  pro  tempere  receptorum  subventio- 
ni,  eorumque. bonorum  conservationi  et  augmento  magis  ex- 
pediré quod  conventus  praefati  conventualiter  et  in  communi 
yiverent,  ac  tam  Prior  et  conventus,  quam  hospitale  hujus- 
modi separatos  reditus,  et  bonorum  administrationes  habe- 
rent  per  se  ipsum  ex  una  et  conventus  praefati  ex  alia  parti- 
bus in  loco  conventuali  ad  sonum  campan»  ut  moris  erat 
conventualiter  super  eo  congregati  per  eorum  procuratores, 
seu  negotiorum  gestores  tam  suis  quam  dicti  hospitalis  no- 
minibus  super  prasmissis  ad  certa  capita,  pacta  conventiones 
^é  concordiam  devenerunt,  videlicet:  quod  omnia  et  singula, 
uctus,  reditus,  proventus,  et  emolumenta  dicti  Prioratus 
laBcumque  quotcumque  et  qualiacumque,  ac  ubicumque 
listentia  eorumque  administratio  dumtaxat  in  tres  equales 
irtes  perpetuo  dividerent  et  earum  prima  Hospitali  et  illius 
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fabricas;  et  secunda  pro  tempere  existenti  Priori  Prioratus 
hujusmodi  pro  sua  et  familiarium  domesticorum  suorum  sns- 
tentatione:  tertia  cero  conventui  prasfato  pro  Sub-prioris,  et 
Canonicorum  ac  sex  Presbyterorum  secularium  mercenario- 
rum,  Portionariorum,  necnon  quatuor  puerorum  chorealium 
nuncupatorum  in  choro  ecclesias  dicti  Prioratus  horas  canó- 
nicas pro  tempere  decantantium,  et  servitorum,  ac  aliarum 
tune  expressarum  personarum  sustentationi  deservirent,  et 
qued  alii  tune  expressi  Reditus  tam  Priori  et  OonTentui 
quam  hospitali  praadictis  communes  essent,  eorumque  com- 
munibus  expensis  certa  salaria  solverentur,  et  alia  tune  ex- 
pressa  enera  suportarentur.  Quedque  pro  bonerum  hujusmo- 
di administratiene  et  regimine,  ac  onerum  in  Conventu  et 
Ecelesia  Prioratus  et  hospitalis  predicti  suportando,  eerti 
effieiales  de  dictorum  Prioris  et  Cenventus  unanimi  consensu 
certis  tune  expressis  temporibus  deputarentur;  et  insuper 
Sub-Prior  et  Cenventus  ac  hespitale  hujusmodi  singulas  suas 
tertias  partes  in  tote  vel  in  parte  aliquibus  Personis  locare 
vellent,  Prior  vídelicet  conventui  et  Cenventus  ac  hespitale 
hujusmodi  Priori  praefatis  illas  pro  pari  pretio  ab  alus  qui- 
busvis  oblato  respective  locare  tenerentur,*ac  fructuum  Re- 
dituum  et  Proventuum  et  administratienum  hujusmodi,  sin- 
gulis  tertiis  partibus  aliisque  fructibus  in  communi  venienti- 
bus  juxta  medum  et  formam  tune  designates  distributis,  di- 
vissis  et  consignatis:  reliqui  remanentes  fructus  (ut  numerus 
Canonicorum  in  dicto  Prioratu  augeri  posset)  in  arca  com- 
muni cenclussa  custodirentur,  nihil  exinde  nisi  necessitate 
Urgente,  aut  utilitate  evidenti  suadente  extraderentur.  Apri- 
me Dectissimis  rerumque  agendarum  prouidentia  cireunspec- 
tissimis  centuli,  qued  idem  etiam  ees  quorum  nomine  affati 
estis  fecisse  persepe  scie,  vissumque  est  ómnibus  in  quibus 
monasteriis  Abbates  Prioresve  seli  in  solidum  gubernant 
bona  et  reditus  delabi,  ac  perire,  Canonices  ac  monachos  nu- 
dos famélicos  in  sibi  praefectos  obmurmurare,  antiqua  passim 
corruere  aadificia,  nova  raro  oensurgere,  eorumque  fructus 
usibus  cegnaterum  aliisque  prephanis  cederé,  pauperes  Chris- 
ti  non  excipi  qua  deceret  benignitate,  praBÍertim  quia  jam 
fere  omnes  religiesis  non  mendioantibus  prasfecti  commenda- 
tarii  sunt  ac  mercenarii:  toudereque  magis  quam  pascere 
studeant  gregem,  quae  máxime  acciderent  in  nostro  Ronces- 
valles  mentis  Pirenei  vertici  contérmina,  quem  tote  fe 
anuo  nix  plurima,  rigidum  valde  gelu,  pluviadensa,  ver 
intempesti  circumtegunt,  circumque  tenent.  Quibus  fiet 
vix  ullus  unquam  Prior  saltem  commendator  eam  per  se  i 
gat,  vix  eam  semel  in  anno  visuras  petat.  Contra  vero 
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quibus  monasteriis  Conventus  distincta  habet  á  parte  sibi 
prsBfecti  bona  eadem  in  dies  crescunt  nova  menia  surgunt 
majora  prsBfato  Con  ventura  devincit  Oharitas  pauperum  Xpi. 
alacrior  est  exceptio. 

HsBC  et  alia  plura  mecum  atque  cum  aliis  sepe  cogitans 
concepi,  ut  dixi  hoc  animo,  ut  qusB  sufficiant  Priori  ab  his 
quas  Oonventui  et  pauperum  hospitio  nostri  Roncesvalles 
convenirent  secernerem:  tametsi  sathanam  quae  mihi  mea  et 
non  qua9  sunt  xpi.  suadebat  frustra  me  ab  hoc  opere  retrahe- 
re  nitentem  expertus  sum.  Quando  ergo  vobis  pro  nostro 
Conventu  ac  mihi  una  est  voluntas,  salva  in  ómnibus  et  sin- 
gulis  Sedis  ApostolicsB,  cui  soli  subjicimur,  authoritate,  qua- 
tenus  eidem  placuerit  in  hanc  quam  ssapius  nominamus  con- 
cepti  formam  divisionem  bonorum  hujusmodi  Prioratus  ag- 
gredior.  Placet  igitur  quod  omnes  et  singuli  fructus,  reditus, 
proventus  ac  emolumenta  quotcumque,  qusBCumque  et  qua- 
liacumque  ubicumque  sita  eorumdemque  administratio  hu- 
jusmodi mei  Prioratus  Roncesvalles  iu  tres  sequales  partes 
deinceps  perpetuo  sint  divisa:  quarum  prima  cedat  hospitali 
et  fabricse:  secunda  mihi  Priori,  et  successoribus  meis:  tertia 
nostro  Capitulo,  scilicet,  Sub-Priori,  Canonicis,  ac  eis  acce- 
dentibus,  adjunctis  declarationibus  sequentibus:- 

Prima  declaratio. 

Prima  declaratio:  quod  divisio  ha9c  non  sit  quoad  bona, 
sed  quoad  administrationem  fructuum  eorum,  et  dum  evidens 
utUitas  ac  necessitas  publica  cogit  dividere  quatenus  illa  exi- 
gunt  ut  non  ultra  á  communione  discedamus. 

Secunda  declaratio. 

Secunda.  Quod  sub  hospitali  includuntur  quaecumque  vic- 
tui  pauperum  illuc  convenientium  contigit  esse  necessarium; 
scilicet,'  esus,  potus,  lectum,  ignis  ad  se  calefaciendum,  me- 
dicamenta  quse  boticarii  seu  pharmacopolse  in  suis  offícinis 
vendicant,  atque  qusBcumque  consueverunt  ministrari  tam  in 
refectorio  sanorum  (quam  charitatem  appellamus)  quam  in 
infirmitorio  egrotantium  virorum  ac  feminarum;  victus  etiam 
virorum  et  feminarum  conversorum  vel  aliorum  ministran- 
tium  eisdem  pauperibus;  itidem  et  muliones,  muli,  ac  boves, 
qu88  enim  victum  ad  Roncesvalles  variis  ex  locis  portabuniur, 
locus  culinae  pauperum  foenilis  seu  domus  foenum  continentis 
Gustos,  et  is  cui  boum  cura  est  ac  pueri  ejus  dúo  ad  id  desti- 
nati. 

Fabricse. 

Fabrica  autem  comprehendit  structionem,  ac  refectionem 
eccIesisB  monasterii  et  hospitalis  Roncesvalles,  et  ecclesiarum 
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ac  locorum  piorum  qu89  annexa  hiis  sive  intra  sive  extra  Na- 
varram  sunt  sita  aut  qu39  struenda  sive  reficienda  ego  aut 
successores  mei  tenerentur  si  nulla  hujusmodi  divisio  facta 
esset;  includit  etiam  fabrum  lignarium,  et  quicquid  cerei, 
olei,  ornamentorum,  vasorum  atque  cujusvis  alterius  apara- 
tus  cultui  divino  de  more  hactenus  asservata  opportuna  fue- 
rint. 

Capitulum. 

Sub  Capitulo  continentur  Sub-Prior,  et  Oanonici,  sex 
Presbyteri  sasculares  {quos  Racioneros  vulgo  vocamus)  qua- 
tuor  pueri  scholares  qui  ad  altare  et  in  choro  obsequentur  et 
psallent  (qui  monacillos  seu  infantes  vulgo  dicuntur)  mulio- 
nes,  muli  ac  boves  victum  horum  omnium  portaturi. 

Tertia  pars  Prioris. 

Sub  tertia  parte  Prioris  includitur  ipse  cum  his  quos  suo 
obsequio  voluerit  habere.  Erunt  autem  Priori  et  Capitulo 
communes  dormitorii,  custos,  cimbalarius,  tonsor,  coquus 
etiam  coquens  capituli:  ita  quod  stipendia  et  qusBcumque  his 
tribui  oportebit  per  Priorem  et  Capitulum  sequis  contribuen- 
tur  personis,  stipendia  etiam  seu  mercedes  qu3B  custodibus 
pecorum  dantur  sequis  portionibus  ab  ómnibus  contribuentur. 

Partom  sibi  obtingentem  tertiam  colliget  expendetque 
Prior  per  se  vel  per  quemvis  alium  sibi  gratum,  cui,  in  qua 
conveniet  pensione,  solvet. 

Tertiam  capitulo  deputatam  partem  ex  canonicis  unus 
electus  ab  eisdem  suus  economus  potestate  á  Capitulo  sus- 
cepta  colliget  expendetque  in  usus  subnotatos.  Idemque  eco- 
nomus cum  potestate  Prioris  et  Capituli  suscipi'et  tertiam 
hospitali  et  fabricse  deputatam,  expendetque  ex  ea  in  primis 
in  victum  pauperum  ac  constructionem  et  refectionem  aadifí- 
ciorum  prasfatorum  quantum  oportuerit  per  manus  alterius 
canonioi  qui  in  operarium  assumetur  a  Priore  et  Capitulo. 
Reliqua  obserbabuntur  in  arca  fabricsB:  et  economus  ó  duo- 
bus  tertiis  partibus  accipiet  octo  mensuras  tritici:  quinqué  á 
canonicis,  ab  hospitali  tres  qu9B  cafitia  vocantur,  et  sex 
aequaliter  mensuras  similes  avenaB  foeni  tantum  quod  mulse  ab 
eodem  habendse  sufficiant.  Operarius  autem  é  tertia  parte 
fabricBB  deputata  accipiet  quatuor  cafitia  triciti:  hujus  erit 
prsBsse  constituendis  et  reficiendis  sedificiis  á  Priore  et  Capi- 
tulo praeordinatis  fabricas  eorumque  materiam  parare  et  pau- 
perum sanorum  victui  providere  et  petere  ab  oeconomo  etia 
quaBcumque  his  couveniant:  neutri  tamen  istorum  etiam  e 
unanimi  Prioris  et  Canonicorum  consensu  majus  vel  mini 
stipendium  ullo  modo  prasbeatur:  quia  vissum  est  satii 
coactes  quam  affectantes  ad  haec  officia  assumi. 
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De  electione  economí  et  operarii  et  de  juramento 

eorum. 

Constituerunt  autem  quod  hi  eoonomus  et  operarii  intra 
octavam  Pentecostés  sub  excommunicationis  poena  exerce- 
bunt  sna  offícia  á  die  Beati  Joannis  Baptistae  inclusive.  Si 
autem  per  mortem  vel  alias  vacaverint  in  triduum  á  die 
mortis  cetto  cognitae  his  ceconomus  constituatur  á  Canonicis 
vel  eorum  majori  parte  qui  praBsentes  fuerint  in  monasterio 
tempore  constitutionis.  Quod  si  discordia  inter  pares  numero 
intervenerit,  is  sit  cui  sub-Prior  vel  eo  absenté  Canonicorum 
antiquissimus  suffragatus  fuerit.  Sub-Prior  autem  ne  ab 
spiritualibus  subradatur  et  ut  ratio  exactior  redatur,  ñeque 
operarius  ñeque  economus  constitui  possit,  sed  etsi  jam  cons- 
titutus  in  Su-Priorem  assumatur,  expiret  eo  ipso  officium  et 
alius  ei  substituatur.  Operarius  autem  á  Priore  et  Capitulo 
nominabitur,  sed  ñeque  operari  ñeque  oeconomi  officium  plus 
anno  durabit  uno,  nisi  unanimiter  reeligatur;  quo  casu  altero 
anuo  durare  poterunt,  scilicet  ultra  biennium  núllatenus 
quantumve  unanimis  fuerit  electio,  sed  ñeque  á  deposito  offi- 
ciü  usque  in  biennium  jam  fere  lapsum  iterum  assumi  po- 
terunt; qui  autem  in  hujusmodi  operarium  vel  ceconomum 
nominatus  fuerit  infra  dictum  acceptare  sub  excommunica- 
tionis poena  ipso  jure  incurrenda  teneatur,  ac  sub  eadem 
censura  intra  alium  annum  in  manibua  Sub-Prioris  vel  anti- 
quissimi  Canonicorum  tactis  evangeliis  jurare  teneatur  in 
hsBC  verba: 

Per  Jesum  Christum  Dominum  nostrum,  Matrem  ejus,  ac 
nostrum  Patrem  Augustinum,  juro  quod  hene,  düigenter  ac 
fídeliter  hoc  onus  mihi  injunctum  exercebo,  et  procúralo  aug- 
mentum  bonorum  mihi  commissorum,  evitabóque  damna  quoa 
illis  contingere  possent  perinde  ac  si  ad  me  solum  spectareyít, 
Sic  me  Deus  adjuvet,  et  hcec  Sancta  Evangelia. 

Et  si  qua  justa  causa  fuerit,  poterit  oBConomus  hujusmodi 
revocari  ante  finitum  annum;  et  justa  causa  censeatur  si 
Sub-Prior  et  Canonici  omnes  nemine  discrepante  revocan- 
(fum  prsBsentaverint,  et  est  illa  quam  Prior  vel  vicarius  ejus, 
cum  majori  parte  Capituli  praasentaverit  justam  quoad  pri- 
vationem  operarii  Prioris  et  majoris  partís  Capituli  requi- 
ratur. 

Si  forte  ego  vel  successores  mei  voluerimus  totius  nostrsB 
partis  tertisB  vel  alicujus  particulsa  ejus  fructus  et  emolu- 
menta annua  locare,  quod  vulgo  dicitur  arrendare,  sit  in  ar- 
bitrio Capituli  (si  voluerit  daré  tantumdem)  ut  accipiat  sibi, 
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ac  hospitali,  et  fabrícsa;  et  é  coatrario  si  suam  et  hospitalis 
ac  fabricsB  partem,  vel  aliquid  illius  voluerit  Capitulnm  lo- 
care, tenebitur  pro  tanto  quantum  alius  dabit  locare  Priori, 
vel  ejus  Procuratori.  Csdterum  sícut  operarius  elígendus  est  á 
Priore  et  Capitulo  (ut  supra  dicitur],  ita  vicarius  temporalis 
in  ómnibus  ecclesiis  annexis  Prioratui;  item  grangeorum 
omnium  sive  ecclesiarnm  qusB  vulgo  commendce,  sive  eccle- 
siarum  qusB  claveria  dicuntur  administratores,  qui  clavige- 
ros  citra  Pyreneum  montem,  et  commendatores  ulíra  Pyre- 
neum  vocantur.  Itidem  et  quicumque  alii  ofñciales  pertinen- 
tes ad  ea  quse  tanguntur  omnes  simul  uti  sunt  custodes 
vaccarum  omnium,  et  similes  eligantur  á  Priore  et  Capitulo; 
ita  quod  suffragium  Prioris  quod  vulgo  vox  seu  votum  appe- 
llant,  aequipoleat  duobus  suffragiis  aliorum  Canonicorum  et 
in  talium  nominatione  iu  absentia  Prioris  possit  esse  in  Ca- 
pitulo procurator  ejus  etiam  si  fuerit  laicus,'  et  in  ómnibus 
aliia  casibus  in  quibus  aliquid  est  faciendum  per  Priorem 
et  Capitulum  (si  discordaverint)  suffragia  prsBstentur  modo 
prssdioto. 

Is  economus  reddet  rationem  et  reliqua  (quae  vulgo  vo- 
cantur quenta  con  Pago)  in  vigilia  vel  saltem  infra  octavam 
Assumptionis  Yirginis  MarÍ88  sub  excommunicaiionis  poena. 
Ita  quod  amplius  non  possit  diferri  tempus  nisi  ex  aliqua 
causa  qu8B  videatur  justa  Priori  et  Capitulo,  nemine  discre- 
pante. Reddet  autem  soli  Capitulo  rationem  tertiad  partís 
contingentis  illud:  rationem  autem  contingentis  hospitale  et 
fabricam  dabit  Priori  et  Capitulo  conjunctim.  Quod  si  Prior 
fuerit  absens,  procuratori  ejus  pro  eo;  quod  si  ñeque  ille  fue- 
rit prsBsens  reddet  soli  Capitulo.  Erunt  autem  duse  arcaa 
communes:  una  in  quam  deponentur  ea  qnsB  pertinent  ad  Ca- 
pitulum; altera  in  quam  reponentur  ea  qusB  infra  archivium 
vel  in  aliquo  loco  tuto  servabuntur;  et  utraque  habeat  tres 
claves,  quarum  unam  Sub-Prior,  secundam  operarius,  ter- 
tiam  hujusmodi  oeconomus  servabit:  et  expediet  ut  oeconomus 
iste  etiam  ante  reditam  rationem  cum  ad  manus  acceperit 
aliquam  pecuniam  deponat  in  has  arcas,  ut  Canonicis  et 
hospitali  et  seconomo  sit  magis  cautum:  post  vero  rationen^ 
statim  mittere  teneatur  reliquas  quae  supererunt  solutis  debi- 
tis;  et  ut  cDconomo  materia  sive  necessitas  vagandi  tollatur 
cum  affuerit  á  divinis  officiis,  et  si  sit  in  monasterio  pradsens 
non  faciat  lueri  nisi  medietatem  distributionum  quotidiana 
rum;  et  cum  fuerit  á  monasterio  absens  in  expensis  qua 
faciet  teneatur  imputare  sibi  eas  quas  facturus  fuisset  intra 
monasterium,  ita  quod  stans  minus  pro  eis  á  capitulo  et  hos- 
pitali solvatur. 
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Ex  fruotibus  tertise  partís  prsBdicti  Capituli  ante  omnia 
prsBbeantur  Canonicis  omnia  et  singula  qusB  prseberi  deben- 
tur  juxta  tenorem  cartse,  quam  rationis  appellant,  qua  ante 
omnia  completa,  ex  reliquo  susten tentar  sex  Presbyteri,  qui, 
data  opportunitate  domus,  convivent  in  communi  et  unicui- 
que  illorum  prasbebuntur  sex  mensiirsB  tritici  vocataB  vulgo 
cafitia  et  xiiij  cantari  vini  et  triginta  sex  floreni  (qtias  de 
moneda  vocant)  divisi  per  quotidianas  distributiones  ad  ins- 
tar earum  quas  nunc  habent;  ex  cáseo  etiam  et  alus  minutiis 
ea  qu89  hactenus  consueverunt  prseberi;  horum  Presbytero- 
rum  unus  erit  vicarius  quoad  parroohiam  de  Roncesvalles, 
ut  Sacramenta  ministret  pauperibus  ac  alus  ibi  degentibus; 
atque  ejus  annualis  pensio  erit  xij  robi  tritici  et  xxiiij  can- 
tari  vini  quos  Prior  et  hospitale  sequis  portionibus  contri- 
buentes  persolvent  quotannis,  ex  reliquo  susbentaturi  qua- 
tuor  pueri,  quos  monacillos  seu  infantes  vocant,  qui  ad  altare 
et  in  choro  ministrabunt  in  his  qusB  placuerint  Canonicis; 
unicuique  illorum  dabuntur  sex  mensuras  tritici,  quas  robos 
appellant,  et  ex  obligationibns,  quod  hactenus  consuevit  dari 
singulis  uestes  talares  cum  suis  manicis  ex  colore  ferrugineo 
(quem  vulgo  morado  dicimus),  illius  pretii  quod  canonicis 
placuerit.  Et  si  contingat  aliquos  ex  his  pueris  recedere  á 
Monasterio  ante  lapsum  biennium,  vestis  ejus  detur  ei  qui 
subrogabitur  illi:  quibus  vestibus  hi  pueri  solum  intra  eccle- 
siam  et  divinis  officiis  utentur.  Ex  reliqúo  autem  prsBbebitur 
unicuique  Canonicorum  ultra  contenta  in  carta  rationis  pa- 
ñis sex  robi  tritici,  et  pro  vestuario  usque  ad  complementum 
xij  ducatorum  auri  veteris,  et  pro  convictu  usque  ad  xiiij  du- 
cata  auri  veteris,  quia  omnia  nunc  carius  venduntur- quam 
tempere  quo  dicta  carta  facta  fuit. 

His  hoc  ordine  distributis,  reliquum  ponetur  in  archa 
communi,  et  prospiciatur  aliquis  modus  quo  tandiu  angeatur 
numerus  Canonicorum  nostri  Monasterii;  quamobrem  ex 
dicta  archa  communi  nihil  extrahatur  nisi  necessitate  evi- 
denti  vel  utilitate  sua dente. 

Si,  qúod  Deus  avertat,  tanta  sterilitas  aut  tanta  bonorum 
monasterii  diminntio  contigerit,  vel  tot  peregrini  concurre- 
rint  quod  tertia  pars  hospitalis  et  fabricse  necessitati  deputa- 
ta  non  sufficeret,  tune  Prior  et  Conventus  aequis  partibus 
contribuant  in  necessariis  si  conventui  superest  aliquid  com- 
pleta carta  saape  dicta  rationis,  et  Presbyteris  ac  pueris  pro 
victis  suis  stipendiis  quas  diximus:  alioquin  solus  ego  Prior  et 
successores  mei  tenebimur  ex  nostra  tertia  parte  providere 
tali  necessitati. 

Expensae  litum  quas  super  bonis  Prioratus  fient,  sumptus 
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etiam  allí  qui  pro  reparatione  reditnum,  et  in  conservatione 
eorumdem  bonorum  necessarii  fuerint,  solventar  asquis  por- 
tionibus  á  Priori,  Hospital!  et  Conventu  ex  cumulo  fruc- 
tuum  loci  quem  elegerint,  qui  faciet  expensas  vel  sumptus 
prsedictos  communes  ante  quam  dividantur  inter  eos. 

Hospites  autem,  qui  ad  Monasterium  convenerint  intuitu 
solius  Prioris,  colligentur  expensis  Prioris,  et  qui  intuitu 
Hospitalis,  expensis  ejus;  et  qui  intuitu  Capituli,  expensis 
ipsius;  et  qui  intuitu  singulorum  Canonicorum,  expensis  eo- 
rumdem; qui  autem  intuitu  religionis,  vel  devotionis  solum, 
ita  quod  non  plus  unius  quam  alterius,  suscipientur  expensis 
omnium  trium.  Susceptio  autem  hospitum  aptius  et  minori 
sumptu  fit  a  Priore  si  prsesens  fuerit:  sit  autem  fiat  ab  opera- 
rio, et  quia  hac  lege  determinari  non  possunt,  reliquantur 
arbitrio  Prioris  vel  procuratoris  ejus  et  Capituli;  ita  quod  in 
discordia  dirimatur  suffragiis  pr«stitis  modo  supra  dicto  in 
praefata  quarta  declaratione:  sitque  determinatum  quod  in 
quibus  sumptibus  arbitrabitur  Hospitale  deberé  contribuere, 
in  eisdeui  contribuant  et  alise  duse  partes,  exceptis  peregri- 
nis  qui  paupertatis  causa  conüuunt  in  Roncavalle.  Sanctum 
autem  est  ut  in  sumptibus  hospitum  faciendís,  semper  in 
paupertatem  magis  declinent  quam  in  superñuitatem;  ut 
etiam  in  ipsis  conviviis  exterorum  gloriemur  paupertatem 
quam  debemus  observare,  qua  et  Reliquio  gloriosior  et  hos- 
pites chántate  quam  superfluitate  ciborum  edificatiores  eva- 
dentur  suscepti. 

VaccaB,  aequíB  et  oves  reputentur  immovilia;  et  ex  armen- 
tis  et  gregibus  solum  possunt  illa  vendi,  quse  boni  patresfa- 
milias  venderé  solent;  qualia  sunt   vaccaa  et  oves  jam  non 

concipientes,  et aratro,   et  equi   ac   mulae 

apti ita  quod  Prior  ñeque  vivens,  ñeque 

moriens,  poterit  aliter  de  sua  parte  prsedictorum  armentorum 
ac  gregium  aliter  disponere. 

Quoniam  ex  octo  Commendis,  Canonicis  solum  conferen- 
dis,  quas  olim  nostrum  Monasterium  et  hospitale  habuit  qua- 
tuor  jam  perdidit,  unam  in  Anglia,  aliam  in  Italia  et  alias 
alibi:  et  hac  de  causa  ex  majori  numero  Canonicorum  redac- 
tns  est  numerus  Canonicorum  ejusdem  Monasterii  ad  xiiij, 
quia  cum  in  uuaquaque  Commenda  uhus  Canonicus  susten- 
taretur  et  pensiouem  solveret  notabiiem  hospitali,  quin  eti* 
qni>?sitas  eleemosvuas  iñitteret  ad  illud:  perditis  Commen 
poTviitíe  lueruut  sustentationes  canonicales,  pensiones  sii 
e:  eloemo^yni^i:  ut  qu3i;tum  possumus  propitiamus  et  con 
la  mus  coiiservatioüi  et  augmento  prseJicti  numeri,  decía 
mus  quod  ouilibet  Commendte  est  annexum  onus  sustentar 
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unnm  Canonicum  in  dieto  Monasterio  et  hospitali,  quod  pa- 
tet  ex  quod  ob  diminutionem  Oommendarum  diminutas  est 
numerus  Canonicorum,  et  quia  habent  Commendam  ñeque 
victus  ñeque  vestitus  prsebetur  á  Monasterio;  etsi  et  quatenus 
est  opus  de  novo  illud  onus  imponimus,  ut  si  forte  aliqua 
illarum  reperiatur  in  persona  alicujus,  qui  non  sit  Canonious 
professus,  vel  duse  possideantur  ab  eodem  Canónico,  teneatur 
unam  portionem  canonicalem  solvere  Capitulo  pro  sustenta- 
tione  unius  Canonici. 

ítem,  si  forte,  quod  Deus  avertat,  alicuo  casu  perdatur 
ex  quatuor  Commendis,  quas  nunc  habet  in  Navarra,  Gallia, 
Castillia  et  Portugallia,  ego  Prior  et  successores  mei  suo 
tempore  et  hospitale  et  Capitulum  equis  portionibus  tenean- 
tur  contribuere  in  susteiitatione  Canonici  qui  ex  illa  susten- 
tari  debuit,  et  idem  fiat  si  duaB,  tres  vel  quatuor  perierint, 
vel  in  tam  perpotentis  manus  incederint  quod  portio  pradic- 
ta  Canonicalis  recuperari  non  possit,  et  si  qualis  fuerit  super 
recuperatione  Commend»  vel  portionis  Canonicalis,  durante 
illa  fiat  contributio  praedicta;  ita  quod,  habita  victoria,  quod 
vendicatum  fuerit  etiam  cedat  equis  portionibus  Priori  et 
hospitali  et  Capitulo. 

lusuper  per  hanc  divisionem  nullum  detrimentum  susci- 
piant  officia  qu»  dicuntur  Sub-Prioratus,  Praaceptoria,  Ca- 
merariatus,  Thesauraria,  Clavigeria  et  Infirmarla:  quodlibet 
horum  habeat  emolumenta  et  onera  pertinentia  ad  ipsum, 
jure,  statuto  vel  consuetudine  per  quam  semper  á  tempore 
immemoriabili  habens  illud  officium  suscepit;  et  eadem  emo- 
lumenta Sub-Prior  habeat supra  portionem  aliorum 

Canonicorum  idem  augmentum  quod  illi. 

Declaramus  etiam  quod  praefata  divisio  sit  solum  in  bo- 
nis  hactenus  qusBsitis;  sed  in  posterum  quserendis  quaesita  á 
Priore  sint  ejus  in  totum  peculiaria;  qusesita  ab  hospitali  et 
fabrica  sint  etiam  ejus;  et  qusBsita  similiter  á  Capitulo  sint 
Capituli.  Prseterea  bona  illa  omnia  in  quibus  sunt  fundata 
anniversaria  et  distributiones  quotidianae,  et  quod  nunc  Ca- 
pitulum per  se  ipsum  vel  per  suos  Clauigeros  ministrat,  non 
contineantur  in  hac  divisione.  Prior  etiam  nunc  solvet  pro 
sua  tertia  parte  unum  cafitium  tritici  et  medietatem  unius 
cafitii  Confraternitati  Sancti  Jacobi,  quae  prima  Dominica 
mensis  maji  antea  fíeri  solebat 

ítem  quicquid  ex  decimis  et  tributis  loci  de  Equiza  pro- 

lerit  sit  deputatum  pro  celebrandis  missis  solitis  in  fune- 
>us  pauperum  morientium,  ut  hactenus  fiebat. 

Insuper  quae  deinceps  Canonici   morientes  reliquerint  in 

3uliis  suis  quae  ex  licentia  tacita  vel  expressa  tenent,  divi- 
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dantur  equaliter  inter  Priorem  hospitale  et  Capitulum:  ho- 
rum  autem  qusB  reliquerit  Prior  partes  capiat  hospitale  et 
Capitulum  tertiam,  et  hoc  servetur  si  Prior  est  professus; 
alioquin  quia  relicta  per  eum  debent  in  hsBredes  suos  et  non 
in  Oapitulum  vel  hospitale  iustum  est  quod  ñeque  ipse  acci- 
piat  quicquam  ex  relictis  per  Canónicos,  sed  eo  casu  duae 
partes  relictas  per  Canónicos  cedant  hospitali  et  tertia  Capi- 
tulo. Omnia  autem  quse  relinquuntur  sive  per  Priorem  pro- 
fessum  sive  per  Canónicos  colligentur  per  inventarium  legi- 
time factum  per  Camerariüm  qui  sententiam  excommunica- 
tionis  incurrat  si  quid  occultaverit  vel  ocultari  permisserit; 
ut  autem  legitime  fiat  inventarium  vocari  debent  partes 
quorum  interest. 

Nullus  autem  conversus  vel  obla  tus,  vir  aut  mulier  (quos 
donatos,  donatas  vel  móntales  vulgus  Boncisvallis  appellat) 
de  csetero  recipiatur,  nisiper  Priorem  et  Capitulum.  Et  quia 
sicut  alienare  possessionem  utilem  ñeque  capere  sterilem 
licet  nobis,  ita  admittere  conversum  inutilem  non  debemus; 
qui  autem  se  parti  hospitali  donaverit,  ab  eo  tantum  accipiet 
portionem  solitam,  et  ejus  solius  erunt  quae  moriens  relique- 
rit. Et  Ídem  de  eo  qui  parti  Capituli  vel  Prioris  se  donaverit. 
Qui  autem  simpliciter  se  Monasterio  donaverit  ab  ómnibus 
sustentetur  et  omnium  sit  quse  ipse  habuerit.  Ita  quod  in 
summa  admitti  debet  a  Priore  et  Capitulo,  sed  ipse  admissus 
et  ejus  bona  adeunt  ei  cui  se  donaverit  vel  obtulerit.  Conversi 
autem  hactenus,  quia  eorum  bona  sunt  et  erunt  omnium 
trium,  ita  suscipiant  pensionem  ab  ómnibus  tribus  sequali- 
ter,  exceptis  his  qui  specialiter  uni  vel  alteri  specialiter  in- 
serviunt,  ut  personse  quae  supra  deputantur  soli  hospitali,  et 
alisa  qu8B  Priori  et  Capitulo  simul. 

Postremo  placet  quod  omnia  beneficia  ecclesiastica  spec- 
tantia  ad  collationes,  prsBsentationes,  instituciones  et  aliam 
quamvis   dispositionem   nostram    ratione   nostri   Prioratus, 
sint  inter  Priorem   et  Capitulum  quoad  provisiones  divisa 
SBqualiter,  ita  quod  alternativa  confetant;  sic  videlicet,  quod 
primum  omnium  conferatur  á  Priore  qualecumque  sit  illud 
aut  ubicumque  situm,  et  postea  secundum  qualecumque  sit 
in   quocumque  loco  situm  conferatur  per  Capitulum.   Hsbo 
autem  non  intelligantur  de  Commendis  seu  praeceptoriis  con- 
suetis  conferri  Canonicis;  nam  illas  solus  Prior  et  solis  Cann- 
nicis  conferet  semper,  sicut  et  officia   alia  quae  sunt  inl 
Corpus  Monasterii  consueta  dari  Canonicis,  ut  PraBceptor 
Cameraria  et  alia  offícia:  quae  autem  dantur  non  Canoni 
ut  officium  Dormitorii,  culinae  et  similia  dabuntur  per  Pr 
rem  et  Oapitulum;  sic  etiam  ponentur  et  tollentur  cum  opi 
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fuerit,  vel  ad  libitum  sex  presbyteri  pr^fati  quibus  non  da- 
tur  titulas  beneficialis,  sed  qugedam  merces  propter  suura 
continuum  servitium,  quae  ettolli  et  asignan  potest  ad  libi- 
tum per  Priorem  et  Oapitulum. 

Quibus  sic,  ut  prsefatur,  per  eumdem  Priorem  peractis, 
prsefati  procuratores  tres  et  simul  ac  singulatim  asensere;  et 
mox  Ídem  Prior  una  cum  eisdem  Capituli  procuratoribus 
aseruerunt  se  ac  singulos  eorum  faceré,  et  consentiré  respec- 
tive ómnibus,  meliore  via  et  jure  quibus  hseo  res  validior  ac 
perduratior  foret:  quoniam  etiam  quam  obnixe  Sanctissimo 
Domino  nro.  Papae  ac  Sacrosanctaa  Sedis  Apostolicse  digna- 
retur  prsBmisssB  divisioni  ac  singulis  in  ea  contentis  perpe- 
tuas firmitatis  robur  apostolicum  addere;  et  quatenus  opus 
erat  prsefatus  Prior  constituebat  et  creabat,  alii  vero  tres 
simul  et  singulatim  substituebant  Michaelem  Dasco  clericum 
Pampilonem.  et  Petrum  de  Eslava  etiam  clericum  ejusdem 
DioBcesis,  absentes  tanquam  praesentes  ad  humiliter  suppli- 
candum  eidem  Domino  nostro  Papse  hujus  divisionis  et  sin- 
gulorum  in  ea  contentorum  confirmationem  ex  certa  scien- 
tia,  qu8B  (quatenus  opus  est)  novam  inducat  dispositionem 
cum  clausulis  opportunis  et  in  hujusmodi  re  solitis  adhiberi; 
de  quibus  ómnibus  et  singulis  prsemissis  prsefati  Domini 
Prior,  Commendator  et  Doctor  ac  Santius  de  Qarralda  prse- 
fati sibi  á  me  notario  publico  infrascripto  unum  vel  plura 
publicum  seu  publica  fieri  petierunt  atque  confici  instrumen- 
tum  et  instrumenta.  Acta  fuerunt  haec  in  civitate  Salmanti- 
censi  intra  dictum  Monasterium  Verce-Crucis,  sub  anno,  in- 
dictione,  mense  et  die  et  Pontificatu  quibus  supra,  praBsenti- 
bus  ibidem  discretis  viris  Michaele  de  Arroniz  et  Bernardino 
de  Baquedano  dicti  Domini  Prioris  familiaribus,  testibus  ad 
prsemissa  vocatis  specialiter  atque  rogatis.  Et  ego  Antonius 
de  Valencia  in  Decretis  Bacchalaureus  publicus  apostólica 
auctoritate  notarius  et  in  archivio  Reverendissimi  Domini 
Episcopi  Salmanticensis  matriculatus  et  descriptus,  quia 
praemissis  ómnibus  et  singulis,  dum,  sicut  praemittitur,  dice- 
rentur,  agerentur  et  fierent  per  nominatos  Dóminos  Priorem, 
Commendatorem,  Doctorem  ac  Sanctium  una  cum  praenomi- 
natis  testibus  praesens  fui,  eaque  sic  ñeri  vidi  et  audivi  et  in 
notam  sumpsi.  Ideo  hoc  praesens  publicum  instrumentiim 
signo  et  nomine  meis  solitis  et  consuetis  signa  vi  in  fídem 
praemissorum  rogatus  et  requisitus.= 


Necnon  praesentarunt  quoddam  instrumentum  publicum 
procurationis   per    vos   dictum  Capitulum  et  Canónicos  et 
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Conventum  dicti  Prioratus,  eidem  Domino  Sanctio  de  Qttrral- 
da  et  alus  ad  faciendum  et  concludendum  dictam  concordiam 
concessum  pergameneo  corio  soriptum  manu  notarii  publici 
confectum  tenoris  sequentis:. 


=In  Dei  Nomine  amen.  Praesentis  publici  instrumenti  se- 
rie ounctis  pateat  evidenter  et  sit  notum  quod  anno  á  Nati- 
vitate  Domini  millesimo  quingentésimo  trigésimo  primo,  in- 
dictione  quarta,  die  vero  Mercurii  quinta  mensis  Aprilis 
Pontificatus  SSmi.  inXpo.  Patris  et  D.  N.  D.  Clementis  di- 
vina Providentia  Papse  Septimi  anno  octavo  in  Monasterio 
hospitalis  generalis  Beatas  MarisB  de  Roncesvalles  Ordinis 
Sancti  Augustini  Pampilonensis  Dioecesis,  in  mei  notarii  pu- 
blici testiumque  infrascriptorum  praesentia  constituti  perso- 
naliter  venerabile  Capitulum  Monasterii,  scilicet,  D.  Joannes 
de  Lesaca,  thesaurarius,  Sanctius  de  Garralda,  infirmarius, 
Ferdinandus  de  Irayzoz,  camerarius,  Stephanus  de  Mendi- 
coaga,  et  Jacobus  Moseti,  et  Martinus  de  Anauz,  Canonici 
expresseprofessi  Monasterii  et  Ordinis  praedictorum  majorem 
partem  Capituli  Canonicorum  praedicti  Monasterii  intra  dic- 
tam Dioecesim  residentium,  qui  dicto  Capitulo  interesse  pos- 
sunt  et  debent:  facientes  Capitulum  et  ad  sonum  campanae 
suo  loco  capitulari  more  sólito  congregati  capitulantes  et 
Capitulum  facientes  et  celebrantes  proposuerunt  et  dixerunt, 
quod  nuper  admodum  Reverendus  Pater  Dominüs  Fraciscus 
DE  Navabba  Prior  et  Minister  pauperum  Christi  Monasterii 
et  hospitalis  praedictorum  circa  curam  sibi  commissam  per- 
vigil  intendens  et  sedula  meditatione  praevidens  Monasterium 
Religionem  hospitalitatem  praedictam  tam  sánete  tam  deni- 
que  opportune  pro  sustentatione  pauperum  instituta  ad  tan- 
tam  calamitatem  ob  negligentiam  et  malum  régimen  eorum 
qui  huic  curas  praeesse  deberent  devenire  posse,  sicut  ex  prae- 
teritis  experientia  docet,  quod  bona  mobilia  et  immobilia, 
domus,  possessiones  et  reditus  praedicti  Monasterii  plura  des- 
tructa  et  alienata  fuere,  ac  domus  possessiones  hujusmodi 
quamplures  in  suis  structuris  et  aedificiis  perierunt,  et  quae 
exta'nt  ruinam  minantur,  et  pauperes  (non  sicut  decet)  refec- 
tionem  receperunt.  Quapropter  praefatus  Dominus  Prior  ex 
suscepto  dignitatis  onere  praemissis  tam  circa  praBsentia 
quam  circa  futura  providere  cupiens  tanquam  bonus  pasto** 
(cujus  oves  propriaB  sunt)  nimia  caritate  motus  et  non  qu; 
rens  quas  sua  sunt  ad  perpetuam  observantiam  hospitalitai 
et  stabilitatem  ipsius  Monasterii,  religionis,  religiosorum  € 
personarum  ejusdem,  et  pro  augmento  cultus  divini  omne 
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et  singulos  fructus,  reditus,  proventus,  jura,  obventiones  et 
emolamenta,  res  et  bona  Monasterii  et  hospitalis  prsedicto- 
rum  per  solum  Priorem  dicti  Monasterii  pro  tempore  exis- 
tentem  alias  exigi,  percipi,  regi,  gubernari  et  ministrari  so- 
litos, sólitas  et  sólita,  in  tres  proposuit  dividere  partes: 
unam,  videlicet,  pro  sastentatione  ac  observantia  dictse  hos- 
pitalitatis  mensae  pauperum  et  pro  fabrica  dicti  Monasterii 
domorum  et  possessionum  ejusdem:  alteram  pro  ipsius  Prio- 
ris  statu:  reliquam  vero  pro  alimonia  Canonicorum  et  alia- 
rum  personarum  ejusdem  Monasterii;;  et  hujusmodi  duas 
tertias  partes  dictis  hospitali,  fabricad  et  Conventui  donare 
intendit,  certis  ad  hoc  adhibitis  conditionibus  licitis  et  ho- 
nestis:  idque  dicto  Capitulo  per  suas  litteras  notifícavit.  Quo- 
circa  praedicti  Domini  Canonici  capitulantes,  habito  (sicut 
asseruerunt)  super  hoc  pluries  solemni  tractatu,  maturo  con- 
silio  et  delibaratione,  et  attendentes  quod  hsBC  omnia  concer- 
nunt  cultus  diuini  augmentum  ac  etiam  utilitatem  et  firmum 
statum  Monasterii,  hospitalis,  Prioris  et  Conventus  prsedic- 
torum;  idcirco  praedicti  Domini  constituentes  pro  se  et  suo 
Conventu  dicti  Monasterii  in  posterum  successoribus,  ex  eo- 
rum  certis  scientiis  liberis  et  spontaneis  voluntaribus,  ómni- 
bus melioribus  modo,  via,  forma,  jure  et  causa  quibus  melius 
et  eí&catius  dé  jure  et  de  facto  potuerunt  et  possunt  ac  de- 
buerunt  et  debent,  fecerunt,  constituerunt,  crearunt  et  so- 
lemniter  ordinarunt,  prout  tenore  praesentis  publici  instru- 
menti  faciunt,  constituunt  et  creant  et  solemniter  ordinant 
suos  veros,  certos,  legitimes  et  indubitatos  syndicos  et  pro- 
curatores,  actores,  factores  et  negotiorum  suorum  infrascrip- 
torum  gestores  et  nuntios  speciales  et  generales;  ita  quod 
specialitas  generalitati  non  deroget,  nec  ó  contra;  videlicet, 
venerabiles  viros  DOMINUM  M  ARTINÜM  DE  AZPILCÜE- 
TA  I.  V.  DOOTOREM  COMMENDATOREM  COMMEND^ 
DEL  VILLAR  IN  VNIVERSITATE  SALMANTICENSI 
CATHEDRATICUM,  et  praefatum  Dominum  Sanctium  de 
Garralda  infírmarium.  Canónicos  praedicti  Monasterii,  ac 
Fratrem  Dominicum  de  Azcarate  S.  Theologiae  Professo- 
rem  Commendatorem  sive  PraBceptorem  Commendae  sive 
PraaceptoriaB  Verae-Crucis  in  Civitate  Salmanticensi  Ordinis 
Beatas  MariaB  de  Mercede  Redemptionis  Captivorum  in  Vni- 
"^ersitate  Salmanticensi  etiam  Cathedraticum,  licet  absentes 
anquam  praBsentes,  omnes  simul  et  quemlibet  eorum  in  so- 
idum;  ita  tamen  quod  non  sit  melior  conditio  primitus  occu- ' 
>antis  nec  deterior  subsequentis;  sed  quod  unus  eorum  ince- 
)erit  alter  eorumdem  prosequi  valeat,  mediare  et'  finiré  et 
»>d  effectum  totaliter  perducere;   specialiter  et  expresse  ad  * 


—636— 

ipsorum  Dominorum  constituentium  et  dicii  Capitnli  prsddic- 
ti  Monasterii  Beatas  Marisa  de  Boncesvalles  nomine,  et  pro 
eis  supplicandum  praefato  Domino  Priori,  quatenus  hujusmo- 
di  iaudabile  propositum  divisionis  fructuum,  redituum,  pro- 
ventuum,  jurium,  obventionum  et  emolumentorum,  rerum  et 
bonorum  dicti  Monasterii  opere  complere  dignetur,  et  super 
his  quaBCumque  pacta,  conventiones,  et  conditiones  et  con- 
cordias licitas  et  honestas,  ac  licita  et  honesta  et  á  Sacris 
Canonibus  non  deviantia,  tractandum,  faciendam  et  conclu- 
dendum;  et  desuper  publicum  instrumentnm,  et  publica  in 
publicam  formam  fíeri  parendum  faciendum  obtinendamqae 
divisionem  et  donationem  anctoritate,  decreto,  beneplácito, 
et  consensu  prasfati  Domini  nostri  Papse  et  SanctdB  Sedis 
Apostolicse  in  ómnibus  semper  salvis:  necnon  ad  petendum 
et  obtinendum  divisionem  et  donationem  hxijusmodi  et  omnia 
alia  et  singula  quse  circa  illa  deducta  fuerint  per  dictum 
Dominum  nostrum  Papam  et  ejus  apostolicam  auctoritatem 
confírmari  ac  roborari  litteras  quascumque  appostolicas  gra- 
tiam  seu  jastitiam  in  se  continentes  desuper  petendum,  im- 
petrandum  et  obtinendum,  et  processus  desuper  necessarios 
et  opportunos  .in  eis  deputandos  et  eorum  quemlibet  snb 
censuris  et  poenis  ecclesiasticis  consuetis  fulminari  petendum 
et  obtinendum,  prsedictaque  divisione  et  donatione  factis 
admissis  dictum  Dominum  Priorem  et  €>ju8  successores  Mo- 
nasterii et  hospitalis  praedictorum  Priores  pro  tempere  exis- 
tentes á  solutione  portionis  annuaa  Canonicalis  Canonicis 
dicti  Monasterii  et  cuilibet  eorum  annia  singulis  pertinentis 
et  alus  oneribus  pro  cujus  hujusmodi  pars  tertia  applicata 
fuerit  eximendum  et  liberandum.  Protestantur  tamen  prae- 
dicti  Domini  Canonici  constituentes  ne  propter  hoc  voto  obe- 
dientiae  proprietati  vel  regulae  Beati  Augustini  in  qua  sunt 
professi  aliquo  tempere  et  in  aliquo  .derogetur;  dantes  et 
concedentes  prasdicti  Domini  constituentes  dictis  procurato- 
ribus  suis  et  eorum  cuilibet  ad  praemissa  et  eorum  singula 
cum  suis  dependentibus,  incidentibus,  emergentibus,  anexis 
et  conexis,  plenam  et  liberam  facultatem,  speciale  et  gene- 
rale  mandatum  cum  libera  et  generali  administratione  et 
cum  potestate  unum  vel  plures  procuratorem  seu  proourato- 
res  loco  ipsorum  et  cujuslibet  eorum  cum  simili  aut  limitata 
potestate  substitendi  eum  vel  eos  revocandi  et  onus  procur»^- 
tionis  hujusmodi  in  se  reasumendi  toties  quoties  opus  fue 
et  ipsis  seu  eorum  alteri  videbitur  expediré  praedicto  proc 
ratorio  in  suo  robore  nihilominus  permansuro,  et  generalit 
omnia  alia  et  singula  dicendi,  faciendi,  gerendi  et  exeroen 
et  procurandi  quae  in  praemissis  et  circa  ea  necessaria  f^ 
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rint  sen  eis  quomodolibet  opportuiía,  et  qnse  ipsimet  Domini 
constituentes  facerent  et  dicerent  ac  faceré  et  dicere  possent, 
si  eisdem  prsesentes  personaliter  interessent,  etiam  si  talia 
forent  qusB  mandatum  exigerent  magis  speciale  quam  prsB- 
sentibus  est  expressam;  promittentes  insuper  dicti  Domini 
constituentes  mihi  notario  publico  infrascripto  tanquam  pu- 
blicse  et  authenticse  person»  prsesenti  stipulanti  et  recipienti 
vice  et  nomine  omnium  et  singulorum,  quorum  interest,  in- 
tererit  seu  interesse  poterit  quomodolibet  in  futurum  sé  gra- 
tum,  ratum  atque  firmum  perpetuo  habituros  totum  id  et 
quicquid  per  dictes  procuratores  suos  constitutos  ac  substi- 
tutum  vel  substitutos  ab  eis  et  per  quemlibet  eorum  actum 
dictum,  factum,  gestum  vel  procuratum  fuerit  in  praemissis 
seu  quolibet  praemissorum,  et  relevare  eosdem  ab  omni  onere 
satisdandi  judicioque  sisti  et  judicatum  solvi  cum  ómnibus  et 
singulis  clausulis  necessariis  et  opportunis  sub  hypoteca  et 
obligatione  omnium  et  singulorum  bonorum  redituumque 
dicti  Capituli  mobilium  et  immobilium  prsssentium  et  futu- 
rorum  ac  sub  omni  juris  et  facti  renuntiatione  ad  hsdc  ne- 
cessaria  pariter  et  cautela.  Super  quibus  prsBmissis  ómnibus 
et  singulis  prsddicti  Domini  constituentes  petierunt  á  me  no- 
tario publico  infrascripto  retineri  et  confici  publicum  instru- 
mentum  et  publica  instrumenta,  unum  vel  plura,  tot  quot 
fnerint  necessaria  et  opportuna,  et  illud  sive  illa  sigillo  dicti 
Capituli  sigillari  jusserunt  impendenti.  Acta  fuerunt  haec 
anno,  mense,  indictione,  Pontiñcatu  et  loco  quibus  supra; 
prsBsentibus  venerabilibus  viris  Dominis  Petro  Pegeu  et  Ene- 
co  de  Erro  Capellanis  dicti  Monasterii  Presbyteris  dictae 
Pampilonensis  Dioecesis,  testibus  ad  prsemissa  vqcatis  spe- 
cialiter  atque  rogatis. 


Et  continuo  post  proemissa  supra  nominatus  Dominus 

Sanctius  de  Qarralda  Canonicus  Syndicus  et  Procuratur  me- 

moratus  accedens   ad   Reverendum  Dominum  Sanctium   de 

Orbara  Sub-Priorem  Canonicum  et  Commendatorem  de  Ur- 

diarbe  prsBdicti  Monasterii  in   sua  camera    ubi   erat   infra 

claustrum  propter  decrepitam  setatem  impeditus  non  valens 

accederé  ad  Capitulum,  sibi  intimavit  propositum  et  volun- 

natem  dicti  Domini  Prioris    circa  divisionem  praedictorum 

ructuum,  redituum  et  proventuum,  j^urium   et  obventionum 

icti  Monasterii  atque  dicti  Capituli  consensum,  voluntatem 

t  procura tionem,  et  omnia  et  singula  in  prsecedenti  instru- 

aento  contenta,  supplicans  eidem  Domino  Sub-Priori,  qua- 

uenus  et  ipse  assentire  dignetur.  Et  tune  Dominus  prsdfatus 
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Sanctius  de  Orbara  Sub- Prior  auditis  praamissis  et  aliis(at 
asseruit)  super  eis  jamdiu  piares  habito  solemni  tractatu  in 
Capitulo  et  Ínter  Canónicos  ejusdem  Monasterü  attento  quod 
cedant  in  evidentem  utilitatem  hospitalitatis  et  fabricad  ejus- 
demque  Domini  Prioris  ac  religionis  Canonicorum  et  perso- 
narum  dicti  Monasterii,  dixit  quod  consentiebat  et  consentit 
ex  nunc  pro  tune  dictse  divisioni  faciendas,  ac  laudabat  et 
approbabat,  laudat  et  approbat  suprascriptum  proourationis 
instrumentum  et  omnia  et  singula  in  eo  contenta,  atque  pro 
se  illud  concedebat  et  concessit  et  concedit  cum  ómnibus 
specialitate  dictis  provisionibus,.  retentionibus,  obligationi- 
bus  et  renuntiationibus,  in  ómnibus  et  per  omnia,  sicut  et 
quemadmodum  in  eo  continentur:  requirens  me  notarium  pu- 
blicum  infrascriptum  quatenus  de  prsemissis  retinerem  et 
conficerent  publicum  instrumentum  et  publica  instrumenta, 
unum  et  plura,  tot  quot  fuerint  necessaria  et  opportuna. 
Acta  fuerunt  haec.anno,  indictione,  mense  et  die  et  Pontifi- 
catu  in  suprascripto  instrumento  contensis,  prsBsentibus  su- 
pra  nominatis  Dominis  Petro  Pegeu  et  Eneco  de  Erro  Pres- 
byteris  Capellanis  dicti  Monasterii  testibus  ad  premissa  vo- 
catis  pariterque  rogatis. 

Et  ego  Gra'tianus  de  Cascant  habitator  praedictas  civitatis 
Pampilonensis,  publicus  et  juratus  auctoritatibus  Apostóli- 
ca, regia,  ordinaria  et  extraordinaria  in  Curia  Consistorii 
et  tota  Dicecesi  Pampilonensi  notarius  dictorum  Procurato- 
rum  constitutioni  potestatis,  dationis  et  relevationis,  necnon 
prsedicti  Domini  Sub-Prioris  consensus  protestationi,  lauda- 
tioni  approbationi  et  novsB  constitutioni,  caeterisque  ómnibus 
et  singulis  supradictis,  dum  sic  (ut  prasmittitur)  dicerentur, 
agerentur  ét  fíerent  una  cum  praenominatis  testibus  praesens 
personaliter  interfui,  et  ea  sic  dici  et  fieri  vidi  et  audivi  et  in 
notam  sumpsi,  ex  qua  hoc  praesens  publicum  instrumentum 
scribi  feci  fideliter  et  in  hanc  publicam  formam  redegi,  sig- 
noque  et  nomine  meis  hujusmodi  solitis  et  consuetis  sub  si- 
guió praefati  Capituli  proprio  consignavi  in  fidem  et  testimo- 
nium  praemissorum  rogatus  et  requisitis  clausi. 


Etiam  prassentarum  quandam  cedulam  regiam  consensus 
praefataB  concordiae  a  Caesare  et  Catholica  Majestate  Impera- 
toris  Regis  et  Domini  nostri  emanatam  tenoris  sequentic 


EL  REY. — Por  quanto  por  parte  de  vos  D.  Fbancisco 
Navabea.  Prior  de  Roncesvalles  de  la  orden  de  S.   AugUF* 
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de  Canónigos  Reglares  me  a  sido  echa  relación  que  por  estar 
la  administración  y  disposición  de  las  rentas  y  frutos   de  las 
casas  y  Monasterios  de  la  dha  Orden  en  voluntad  de  solos  los 
Prelados  dellas  se  a  menoscabado  y  enagenado  mucha  parte 
de  las  dhas  rentas  y  que  para  remedio  dello  se  hizo  en  mu- 
chas casas  de  la  dha  orden   división  y  apartamiento  de  las 
dhas  rentas  y  frutos,   señalando   cierta  parte  al   Perlado  y 
otrar  parte  al  Cabildo,  hospitalidad,  fabrica,  sacristia  y  otras 
cosas  necessarias  al  culto  divino  y  que  lo  suso  dho  se  gasta  y 
distribuye  de  la  parte  cabo  al  cabo  como  diz  que  se  haze  en 
Montaragon  y  en  San  Isidro  de  León  y  en  Santa   Maria  de 
Parraces  y  en  Santa  Maria  de  Benemuere  y  en  otras  casas  de 
la  dha  religión,  y  que  por  ello  se  an  sostenido  las  dhas  casas 
y  augmentadose  en  ellas  el  servicio  de  Dios  y  hospitalidad 
de  los  pobres  y  fabrica  de  la  Iglesia  y  casas.  Y  que   la   dha 
yglesia  y  Monasterio  de  Roncesvalles  es  camino  por  donde 
pasan   muchos  pobres  de  todas  las  naciones  de  xpianos  que 
van  y  vienen  de  S.  Tiago,  Roma  y  Hyerusalem  y  mucho  nu- 
mero de  frayles  mendicantes  que   destas  partes   de  España 
pasan  a  Francia  y  Italia  a  sus  concilios  y  estudio  y  otros  que 
de  alia  pasan  en  España.  Y  que  la  administración  de  los  dhos 
frutos  y  rentas  esta  a  sola  voluntad  del  Prior  de  la  dha  casa 
de  que  se  podria  seguir   daño   siendo   el  Prior  demasiado  en 
gastar  ansi  en  no  guardarse  la  hospitalidad  con  los  pobres 
que  pasan  por  el  a  que  esta  obligado  por  ser  hospital  general 
para  cuya  limosna  se  habia  dado  la  mayor  parte  de  las  ren- 
tas que  Roncesvalles  tiene  mayormente  en  rey  nos  y  tierras 
estrañas,  como  en  no  cumplir  sus  raciones  y  prebendas  con 
los  Canónigos  y  clérigos  que  sirven  en  la  dha  hospitalidad,  y 
que  para  remedio  dello  el  a  procurado  que  se  hiciese  de  los 
frutos  y  rentas  del  dho   Monasterio  que  se  repartan  en  tres 
partes  yguales,  de  las  quales  sea  la  una  dellas  para  los  pobres 
y  hospital,  y  la  otra  tercia  parte  para  los  Canónigos,  Racio- 
neros y  otras  personas  que  sirven  en  la  yglesia  y  religión  y  la 
otra  tercia  parte  para  el  Perlado.  Y  que  el  año  que  la  parte 
de  los  dhos  pobres  no  bastase   (por  pasar  muchos,  como  diz 
que  a  acaecido  algunos  años)  el  dho  Prior  y  Canónigos  de  sus 
dos  tercias  partes  fuesen  obligados  a  suplir  las  necessidades 
dallos,  por  la  misma  manera-  que  se  hacia  limosna  de  la  ter- 
cia de  los  pobres.  Y  que  aunque  la  suplicación  de  lo  suso  dho 
)ta  signada  en   Roma   no  haueis  querido  que  se  despache 
asta  que  yo  fuese  servido  y  me  suplicasteys  que  consintiese 
)  suso  dho  como  Patrón  que  soy  de  la  dha  casa  y  como   la 
.ia  merced  fuesse.  Y  por  esta  mi  cédula  apruebo  y  confirmo 
dho  concierto  y  si  necessario  es  doy  consentimiento  para 
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que  se  haga  y  cumpla  según  y  como  en  el  se  pide.  De  lo  qual 
vos  mande  dar  y  di  la  presente  firmada  de  mi  propia  mano 
fecha  en  la  ciudad  de  Toledo  a  quatro  días  del  mes  de  mayo 
de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  quatro  años.=Yo  el  Rey.= 
Por  mandado  de  su  Mag.*  =Juan  Vazquez,= 


Necnon  prsesentarunt  quamdam  petitionem  articalatam 
tenor is  sequentis: 

Entiende  probar  D.  Sancho  de  Garralda  Canónigo  de  Ron- 
cesvalles,  tanto  en  nombre  propio,  como  procurador  del  Ca- 
pitulo de  Nuestra  Señora  de  Boncesvalles,  y  Miguel  Dasco 
como  procurador  del  muy  magnifico  y  muy  Reverendo  Se- 
ñor D.  Francisco  de  Navakba  Prior  del  dho  Monasterio,  lo 
siguiente: 

Primeramente  que  por  el  año  de  mili  y  quinientos  y 
treynta  y  uno  a  quatro  de  mayo  entre  el  Prior  D.  Fbancisco 
DE  Navabba  y  el  Capitulo  y  Canónigos  de  Ronces  valles  o  sus 
procuradores  por  ellos  se  hizo  a  voluntad  y  consentimiento 
de  todos  división  y  partición  de  la  administración  de  todos 
los  frutos,  réditos  y  provechos  y  emolumentos  y  rentas  al 
dho  Priorado  y  Iglesia  pertenecientes  de  qualquier  manera, 
condición  y  calidad  que  fuesse  y  se  partieron  en  tres  partes 
yguales  a  perpetuo.  La  primera  parte  para  el  hospital  y  fa- 
brica del  dho  Monasterio.  La  segunda  parte  para  el  dho 
Prior  y  sus  successores:  la  tercera  parte  para  el  Capitulo  del 
dho  Monasterio,  es  a  sauer,  para  el  Sub-Prior,  Canónigos  y 
para  sus  ascendentes  con  las  modificaciones,  declaraciones  y 
calidades  siguientes: 

Otrosi  que  en  nombre  del  hospital  para  la  parte  al  hospi- 
tal tocante  se  entienda  estar  inclussos  y  deuerse   mantener 
con  ella  y  della  hauerse  de  distribuir  (es  a  saber)   en  qual- 
quier cosa  necessaria  para  los  alimentos,  entretenimiento  y 
victo  de  los  pobres  que  aora  o  a  perpetuo  concurrieren  en 
el  dho  Monasterio  para  su  beuer,  cama  y  fuego  para  cocinar 
y  calentarse,  medicinas  que  los  voticarios,  médicos  cirujanos 
y  de  su  arte  venden  en  sus  voticas  y  cassas  y  por  ellas  y 
otras  qualesquier  cossas  acostum^bradas  ser  ministradas  tanto 
en  el  refitorio  de  los  sanos  la  qual  llaman  charidad,  como  eu 
el  infirmitorio  y  enfermereria  de  los  dolientes  hombres  y  mi 
geres.  Y  el  victo  y  entretenimiento  de  los  hombres  y  mugen 
conversos  y  de  otros  servidores  y  ministrantes  a  los  pobroL 
los  acemileros,  machos,  muías,  acémilas,  bueyes  y  otros  g** 
nados  que  traen  provisión  a  Roncesvalles  y  vienen  para  pt 
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visión  de  diversos  lagares  y  partes:  el  cozinero  y  oozineros 
de  los  pobres:  la  casa  del  feno  donde  se  recogen  los  pastores 
y  guardas  de  los  bueyes  y  ganados  y  los  dos  machos  para 
esto  puestos. 

Otrosi  que  en  nombre  de  la  fabrica  se  dice  ser  comprehen- 
8S0  qualquiera  obra  o  refección  de  la  yglesia  y  lugares  pios 
anexos  a  ella  que  están  en  Nauarra  o  fuera  del  Beyno  de 
Nauarra;  los  quales  el  dho  Prior  o  sus  successores  eran  teni- 
dos a  obrar  y  edificar  y  reficir  si  la  dha  división  no  fuera 
echa,  y  en  esto  son  inclussos  los  fusteros  y  obras  de  fuste- 
ria  y  qualesquier  ornamentos,  vasos,  aceytes  y  qualquiera 
otro  aparato  del  culto  divino  que  hasta  aqui  se  a  acostumbra- 
do y  fueren  necessarios  y  condecentes. 

Otrosi  que  en  nombre  de  el  Capitulo  son  contenidos  el 
So-Prior  y  Canónigos  y  los  Presbyteros  y  Clérigos  seglares 
que  se  llaman  Racioneros,  quatro  muchachos  escolares  que 
sirven  en  el  altar  y  choro  y  cantan,  los  quales  llaman  mona- 
cillos o  infantes,  los  acemileros  y  machos  y  bueyes  que  traen 
prouision  para  los  susodhos. 

Otrosi  que  en  la  parte  tercera  del  Prior  se  contienen  el 
Prior  y  los  que  el  quisiere  tener  en  su  servicio. 

Otrosi  que  lo  que  entre  el  Prior  y  Capitulo  es  común  es 
las  guardias  del  Dormitorio,  cimbalarios,  tañedores  de  cam- 
panas, barberos,  cocineros  y  cocineras  del  Capitulo;  los  esti- 
pendios y  salarios  de  los  quales  lo  que  con  ellos  se  concertare 
el  Prior  y  Cabildo  contribuyan  y  paguen  por  yguales  partes, 
y  los  estipendios,  salarios  y  mercedes  que  se  dan  a  los  pasto- 
res y  guardas  de  los  ganados  se  paguen  por  yguales  partes. 

Otrosi  que  la  dha  tercera  parte  contingente  al  dho  Prior 
que  es  o  sera  aquella  por  si  o  por  otro  que  el  mas  quisiere 
reciuira,  cogerá  y  expenderá  y  dará  a  la  tal  persona  la  pen- 
sión que  bien  visto  le  fuere. 

Otrosi  que  la  tercera  parte  ^e  los  dhos  frutos  y  rentas 
depatada  para  el  Capitulo  colegirá  y  recebira  uno  de  los  Ca- 
nónigos eligido  por  ellos  dándole  facultad  por  el  Capitulo  de 
ecónomo  y  expenderá  la  dha  tercia  parte  en  los  ussos  su- 
sodhos. 

Otrosi  que  el  dho  ecónomo  con  poder  del  Prior  y  Capitulo 
tomara  y  a  de  tomar  y  reciuir  la  tercera  parte  para  el  hos- 
pital y  fabrica  deputada  expenderá  dello  ante  todas  cossas 
el  uicto  y  substentacion  de  los  pobres  y  en  la  construcción  y 
refección  de  los  edificios  suso  dhos  quanto  fuere  menester,  y 
se  hará  el  dho  gasto  y  expenssa  por  manos  de  otro  Canónigo 
que  sera  nombrado  por  obrero  por  el  Prior  y  Capitulo:  todo 
lo  demás  que  sobre  se  guardara  en  el  arca  de  la  fabrica. 
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Otrosi  que  el  dho  ecónomo  de  las  dos  tercias  partes  sobre 
dhas  tomara  ocho  mensuras  o  cayces  de  trigo,  cinco  de  los 
Canónigos  y  del  hospital  tres  e  ygualmente  seys  cayces  o 
mensuras  semejantes  de  auena  y  feno  tanto  quanto  bastare 
para  las  muías  que  tuviere. 

Otrosi  que  el  dho  obrero  de  la  tercera  parte  deputada  para 
la  fabrica  a  de  tomar  quatro  cayces  de  trigo:  deste  sera  y  a 
de  ser  el  mandar  en  el  construir  y  refioir  y  reedificar  edificios 
ordenados  por  el  Prior  y  Capitulo,  aderezar  y  aparejar  la 
materia  y  proveer  en  el  victo  y  prouision  de  los  pobres  sanos 
y  el  pedir  al  ecónomo  todo  lo  que  para  esto  convenga  y  a 
ninguno  destos  dos  aun  con  consentimiento  del  Prior  y  Ca- 
pitulo se  les  de  estipendio  mas  ni  menos. 

Otrosi  que  los  dhos  ecónomo  y  obrero  serán  puestos  y 
constituydos  en  cada  un  año  dentro  de  la  octaua  de  Pente- 
costés so  penai  de  excomunión  y  exercitaran  sus  officios  den- 
de  el  dia  de  el  bienauenturado  San  Juan  Baptista  inclusive 
hasta  el  dia  de  San  Juan  del  año  siguiente  exclusive.  Y  si 
por  muerte  o  otra  manera  vacare  dentro  en  tres  dias  del  dia 
de  la  muerte  cierta  el  dho  ecónomo  sera  constituydo  por  los 
Canónigos  o  la  mayor  parte  dellos  que  presentes  se  hallaren 
en  el  dho  Monasterio  al  tiempo  de  la  nominación  y  constitu- 
ción. Y  interviniendo  en  discordia  entre  yguales  en  numero 
sea  aquel  que  quisiere  y  nombrare  el  So-Prior  y  absenté  el  el 
mas  antiguo  de  los  Canónigos. 

Otrosi  que  el  So-Prior  del  dho  Monasterio  no  puede  ser 
constituydo  y  nombrado  por  obrero  ni  ecónomo:  y  si  después 
de  constituydo  por  obrero  y  ecónomo  se  a  nombrado  por  So- 
Prior  espirara  su  officio  y  otro  en  su  lugar  sera  constituydo 
y  puesto. 

Otrosi  que  el  obrero  que  fuere  por  el  Prior  y  Capitulo  sera 
nombrado.  Y  el  obrero  y  ecónomo  no  ussara  por  mas  tiempo 
de  sus  officios  de  un  año  sino  que  en  conformidad  sean  reele- 
gidos y  en  tal  casso  podran  ussar  de  sus  officios  otro  año  y 
no  mas  passados  dos  años  aunque  en  conformidadad  se  hi- 
ciesse  la  elección:  y  dexados  y  acabados  sus  officios  dentro 
en  dos  años  passados  no  podran  ser  elegidos  a  los  dhos  offi- 
cios; y  el  nombrado  para  e\  dho  officio  de  obrero  o  ecónomo 
sera  obligado  dentro  en  tres  dias  a  aceptar  el  dho  officio  so 
pena  de  excomunión  ipso  jure  incurrenda.  Y  so  las  dhas  cen- 
suras dentro  otros  tres  dias  sera  obligado  a  jurar  sobre  Ir 
Santos  euangelios  en  manos  del  So-Prior  o  del  mas  antigí 
de  los  Canónigos  por  las  palabras  siguientes: 

Por  Jesu  Jipo,  y  nuestra  Señora  su  Madre  y  por  nuesU 
Padre  Augustino  juro  que  bien  y  diligente  y  fielmente  este  cat 
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go  a  mi  dado  procurare  exercifare  en  augmento  de  los  bienes 
a  mi  encomendados  y  evitare  los  dhos  daños  que  dellos  pudie- 
ren  venir  asi  como  si  a  mi  perteneciessen  y  asi  Dios  me  ayude 
y  estos  santos  evangelios. 

Otrosí  que  el  tal  ecónomo  hauiendo  justa  causa  podra  ser 
reuocado  antes  de  acabado  el  año,  y  se  dirá  ser  justa  causa 
si  el  So-Prior  y  Canónigos  todos  ninguno  discrepante  dixeren 
deuerse  reuocar.  Y  también  aquella  la  qual  el  Prior  y  su 
Vicario  con  la  mayor  parte  del  Capitulo  tubieren  por  justa, 
y  quanto  a  la  priuacion  del  obrero  se  requiere  el  Prior  y  ma- 
yor parte  del  Capitulo. 

Otrosi  que  si  el  dho  Prior  y  sus  sucessores  quisieren  toda 
su  dha  tercera  parte  o  parte  della  de  los  dhos  frutos  y  rentas 
y  emolumentos  cada  año  arrendar  o  tributar  o  logar  sea  al 
arbitrio  del  Capitulo,  si  quisiere  dar  otro  tanto  y  tomarla 
para  si  y  para  el  hospital  y  fabrica.  Y  al  contrario  si  la  par- 
te del  Capitulo  y  hospital  y  fabrica  o  algo  dellas  quisiere  el 
Capitulo  logar  y  arrendar  y  tributar  sea  tenido  por  el  tanto 
quanto  otro  diere  arrendarla  o  tributarla  al  Prior  o  a  su  pro- 
curador por  el. 

Otrosi  que  como  el  obrero  debe  ser  eligido  por  el  Prior  y 
Capitulo  como  dho  es  ansi  los  vicarios  temporales  en  todas 
las  yglias.  anexas  al  Priorado  y  en  todas  las  grauxas  o  yglias. 
llamadas  encomiéndase  yglias.  llamadas  cía  verías,  los  quales 
administradores  claveros  llaman  de  acá  los  montes  pirineos 
y  comendadores  ultramontes  y  qualesquiera  otros  officiales 
tocantes  a  todos  juntamente  como  son  los  guardas  y  pastores 
de  las  vacas,  ovejas  y  semejantes  sean  escogidos  por  el  Prior 
y  Capitulo  y  el  sufragio  del  Prior  que  vulgarmente  voz  o 
voto  llaman,  valga  et  cequipolleat  a  los  sufragios  o  votos  de 
los  otros  Canónigos  y  en  tal  nominación  en  ausencia  del  Prior 
pueda  estar  en  Capitulo  su  procurador  aunque  fuere  lego 
layco  y  en  todos  los  otros  casos  en  los  quales  algo  se  haya 
de  hacer  por  el  Prior  y  Capitulo  si  fueren  discordes  los  su- 
fragios se  den  en  la  manera  sobredha. 

Otrosi  que  el  ecónomo  rendera  razón  et  reliqua,  es  decir, 
dará  quenta  con  pago  en  la  vigilia  o  a  lo  menos  dentro  de  la 
octava  de  la  asumpcion  de  nuestra  Señora  la  Virgen  Maria 
so  pena  de  excomunión,  ansi  que  mas  tiempo  no  se  pueda 
diferir  sino  por  alguna  causa  que  sea  vista  ser  justa  al  Prior 
y  Convento  ninguno  discrepante  y  dará  razón  y  quenta  con 
pago  a  solo  el  Capitulo  de  su  tercera  parte  contingente.  Y 
la  razón  y  quenta  con  pago  de  la  tercera  parte  tocante  al 
hospital  y  fabrica  dará  al  Prior  y  Capitulo  juntamente.  Y 
si  el  Prior  fuere  ausente  a  su  procurador  por  el  y  si  tampoco 


el  no  fuere  presente  dará  a  solo  el  Oapitnlo  la  dha  razón  y 
quenta  con  pago. 

Otrosí  que  fue  concertado  y  concluydo  que  dende  enton- 
ces se  mandaron  hacer  dos  arcas  comunes  una  en  la  qual  se 
ponga  lo  que  tocare  a  la  parte  de  el  Capitulo  y  otra  en  la 
qual  se  reponga  lo  que  tocare  a  la  parte  del  hospital.  Las 
quales  arcas  dentro  los  archivos  o  en  algún  lugar  seguro  y 
cauto  serán  puestas  y  guardadas  y  cada  una  tenga  tres  lla- 
ves, una  deltas  el  So-Prior,  la  segunda  el  obrero,  la  tercera 
el  ecónomo. 

Otrosi  que  el  ecónomo  antes  de  dar  quenta  tomando  a  sus 
manos  algunos  dineros  aquellos  deponga  en  las  dhas  arcas 
para  mayor  seguridad  de  los  Canónigos  y  hospital  y  ecónomo 
y  después  de  dada  y  rendida  la  quenta  luego  sea  obligado  lo 
que  sobrare  pagadas  las  deudas  poner  y  echar  en  las  dhas 
arcas. 

Otrosi  que  el  dho  ecónomo  no  estando  en  los  divinos  offi- 
cios  aunque  este  en  el  Monasterio  presente*  no  gane  sino  la 
mitad  de  las  distribuciones  quotidianas  y  estando  ausente 
del  Monasterio  en  las  costas  y  expensas  que  hiciere  sea  obli- 
gado a  computar  y  imputar  aquellas  que  hubiesse  hecho 
dentro  del  Monasterio  tanto  menos  por  ellas  por  el  Capitulo 
y  Hospital  se  le  pague. 

Otrosi  que  de  los  frutos  de  la  dha  tercera  parte  del  Capi- 
tulo ante  todas  cossas  se  den  y  paguen  a  los  Canónigos  todas 
aquellas  cossas  que  se  les  debe  dar  juxta  al  tenor  de  la  carta 
que  llaman  Cartam  rationis,  la  qual  ante  todas  cossas  cum- 
plida, de  lo  demás  sean  sustentados  seis  Clérigos  Presbyte- 
ros  partiendo  los  quales  habiendo  oportunidad  de  cassa  vivi- 
rán en  común,  y  a  cada  uno  dellos  se  les  de  seys  cayces  de 
trigo  y  veynte  y  quatro  cantaros  de  vino  y  trejmta  y  seys 
florines  de  moneda,  dividiéndolos  por  distribuciones  quoti- 
dianas y  a  semejanza  dellas  (como  tenian)  y  de  queso  y  otras 
menudencias  lo  que  hasta  aqui  han  acostumbrado  a  darles. 

Otrosi  que  uno  de  los  dhos  seys  Presbyteros  sera  el  Vica- 
rio quanto  a  la  Parrochia  de  Roncesvalles  para  ministrar  los 
Sacramentos  a  los  pobres  y  a  los  otros  alli  estantes  y  sera 
añal  y  su  pensión  sera  doce  robos  de  trigo  y  veinte  y  quatro 
cantaros  de  vino,  los  quales  el  Prior  y  el  hospital  por  ygua- 
les  partes  contribuyran  y  pagaran   cada   año  y  de  lo  rema- 
nente serán  sustentados  quatro  muchachos  llamados  mona 
líos  o  infantes,  y  en  el  altar  y  choro  servirán  en  lo  que  pl 
ciere  a  los  Canónigos,  y  a  cada  uno  dellos  se  darán  seis  rob( 
de  trigo  y  de  las  oblaciones  lo  que  hasta  aqui  se  a  acostujn 
brado  a  dar  y  sendas  vestes  talares  con  sus  mangas  de  coló 
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morado  del  precio  que  a  los  Canónigos  pareciere;  y  si  acon- 
teciere alguno  destos  infantes  yrse  del  Monasterio  antes  de 
pasar  dos  años,  su  vestido  se  de  al  que  fuere  en  su  lugar  su- 
brogado, con  las  quales  vestes  dbos  infantes  vayan  solamen- 
te dentro  de  la  yglesia  y  en  los  divinos  officios. 

Otrosi  que  de  lo  demás,  allende  susodho  se  dará  a  qual- 
quiera  de  los  Canónigos  de  la  dha  tercera  parte  allende  lo 
contenido  en  la  Carta  rationis  de  pan  seis  robos  de  trigo,  y 
por  el  vestuario  hasta  el  cumplimiento  de  doce  ducados  de 
oro  viejos,  y  pro  convictu  hasta  diez  y  ocho  ducados  de  oro 
viejos,  pues  de  presente  todas  las  cosas  se  venden  mas  caras 
que  en  el  tiempo  que  se  gizo  la  dha  Carta. 

Otrosi  que  hecha  asi  como  dho  es  la  dha  distribución,  lo 
remanente  se  ponga  en  el  arca  común  de  la  qual  no  se  saque 
cossa  alguna  ni  nada  sino  con  necessidad  evidente  vel  sua- 
dente  utilitate. 

Otrosi  que  si  (lo  que  Dios  no  mande)  tanta  esterilidad  o 
tanta  diminución  de  los  bienes  del  dho  Monasterio  contecie- 
sse  o  tantos  peregrinos  concurriessen  que  la  tercera  parte 
del  hospital  y  fabrica  para  sus  necessidades  deputada  no 
bastasse,  en  tal  casso  el  Prior  y  Convento  por  yguales  partes 
contribuyan  en  lo  necessario  si  al  convento  sobra  algo  cum- 
plida la  Carta  rationis  y  a  los  Presbiteros  y  muchachos  sus 
salarios  que  dho  es,  y  de  otra  manera  solo  el  Prior  y  sus  su- 
cessores  serán  tenidos  de  su  tercera  parte  probeer  a  la  tal 
necessidad. 

Otrosi  que  las  expensas  de  los  pleytos  que  se  harán  sobre 
los  bienes  del  Priorado  y  las  otras  expensas  sumptos  y  gas- 
tos que  fueren  nece<?sarios  hacerse  por  la  cobranza  de  los  re- 
ditos  y  rentas  y  en  la  conservacion-de  los  dhos  bienes  se  pa- 
garan por  yguales  porciones  y  partes  por  el  Prior  y  hospital 
y  Convento  del  cumulo  y  montón  de  los  frutos  del  lugar  que 
fuere  eligido  por  aquel  que  hiciere  las  dhas  expensas  y  gastos 
comunes  antes  que  se  parlan  y  dividan  entre  ellos. 

Otrosi  que  los  huespedes  que  fueren  al  dho  Monasterio  por 
contemplación  de  solo  el  Prior  serán   recogidos  a  expensas 
del  Prior,  y  los  que  por  contemplación  del  hospital  a  expen- 
sas del  hospital,  y  los  que  por  contemplación  del  Capitulo  a 
las  del  Capitulo,  y  los  que  por  contemplación  de  los  Canoni- 
'"os  singulares  a  expensas  dellos.  Y  los  que  intuitu  Religionis 
solamente  por  deuocion  ansi  que  no  mas  por  uno  que  por 
TO  serán  recibidos  a  expensas  de  todos  tres,  y  el  recogi- 
liento  de  los  guespedes  a  menos  costa  se  hace  por  el  Prior 
es  presente  y  si  no  hágase  por  el  obrero  y  si  no  se  pudieren 
3terminar  sobre  ello  se  dexe  al  arbitrio  del  Prior  o  su  pro- 
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curador  y  Capitulo  y  en  discordia  se  dirima  y  ataje  a  votos 
como  arriba  esta  dho.  y  en  lo  que  se  determinare  deber  con- 
tribuir en  los  gastos  el  hospital  contribuya  en  aquellos  y  las 
otras  dos  partes  exceptando,  los  peregrinos  los  quales  por  su 
pobreza  llegan  y  van  a  Roncesvalles. 

Otrosi  que  las  vacas,  yeguas  y  ovejas  sean  reputadas  por 
bienes  terribles  e  inmobibles,  y  de  los  rebaños  y  ganado  so- 
lamente se  puedan  aquellas  vender  que  los  buenos  padres  de 
familia  suelen  vender,  como  son  vacas  y  ovejas  que  no  pue- 
den concebir  ni  empreñarse,  y  los  novillos  vel  juvenes  suffi- 
cientes  para  el  arado  y  los  rocines,  machos  y  muías  apti  se- 
ssoribus,  asi  que  el  Prior  ni  en  vida  ni  en  muerte  no  podra 
de  otra  manera  de  su  propia  voluntad  de  los  dhos  ganados  y 
rebaños  disponer. 

Otrosi  que  como  de  ocho  encomiendas  que  se  acostumbran 
dar  y  conferir  a  solos  los  Canónigos  las  quales  el  dho  Monas- 
terio y  hospital  tenia  quatro  tenga  perdidas  una  en  ingala- 
terra  otra  en  italia  y  las  otras  en  otras  partes  y  por  ello  del 
mayor  numero  de  Canónigos  se  ha  reducido  el  numero  de  los 
dhos  Canónigos  del  dho  Monasterio  a  catorce  y  en  qualquiera 
de  las  encomiendas  un  Canónigo  se  sustentasse  y  pagasse 
pensión  buena  al  hospital  y  inbiasse  de  las  limosnas  que  co- 
jian  al  dho  hospital.  Y  perdidas  las  encomiendas  son  perdi- 
das las  sustentaciones  canonicales  las  pensiones  juntamente 
con  las  limosnas,  por  lo  qual  qualquiera  encomienda  tendrá 
cargo  de  sustentar  un  Canónigo  en  el  dho  Monasterio  y  hos- 
pital y  si  alguna  de  las  dhas  encomiendas  se  aliare  en  perso- 
na que  no  sea  Canónigo  professo,  o  dos  tenga  uno  de  los  Ca- 
nónigos, sea  obligado  pagar  una  porción  canonical  al  Capi- 
tulo por  la  sustentación  de  un  Canónigo. 

Otrosi  que  (lo   que  Dios   no   mande)   si   se  perdiesse  por 
tiempo  una  de  las  quatro   encomiendas  que  tiene  de  presente 
en  Navarra,  Francia,  Castilla  y  Portugal,  que  el  dho  Prior  y 
sus  sucessores  en  su   tiempo   y   el   hospital   y  Capitulo   por 
yguales  partes  y  porciones  sean  obligados  a  contribuir  en  la 
sustentación  de  aquel  Canónigo  que  de  aquella  se  debia  sus- 
tentar, y  ansi  se  ha  de  hacer  si  las  dos  o  las  tres  o  todas  pe- 
reciessen,  y  perdiesen,  o  en  tan  poderosas  manos  cayeren  que 
la  porción  canonical  no  se  pudiere  cobrar,  y  si  algún  pleyto 
o  lite  hubiere   sobre   la   recuperación  y  cobranza  de  la  enco- 
mienda y  porción  canonical  durante  aquella  se  haga  la  co 
tribucion  sobredha  y  habida  la  victoria  lo  cobrado  sea  pa' 
partirlo  y  que  se  parta  en  tres  partes  yguales  al  Prior,  ho 
pital  y  Capitulo.  " 

Otrosi  que  causante  la  dha  división  ni  por  ella  ningí 
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perjuicio  ui  daño  reciban  los  officios  que  se  llaman  So-Pr¡o- 
rado,  Preceptoria,  Camarero,  Thesorero,  Claveria,  Enferme- 
ría. Porque  dado  caso  que  estos  officios  tengan  emolumentos 
y  cargos  y  provechos  pertenecientes  a  los  mismos  officios 
tanto  por  estatuto  como  por  coste  por  lo  qual  de  tiempo  in- 
memorial tienen  y  ay  los  dhos  officios  en  el  dho  Monasterio, 
por  lo  qual  a  perpetuo  sin  embargo  de  la  división  recibirán 
los  mismos  emolumentos  y  provechos  que  hauian  los  dhos 
officios,  y  de  aqui  adelante  el  So-Prior  sobre  la  porción  de 
los  otros  Canónigos  aquel  augmento  que  antes  y  no  mas  ni 
menos. 

Otrosi  que  la  dha  división  sea  solamente  en  los  bienes  que 
hasta  aqui  han  tenido,  y  están  en  el  dho  Priorado  y  en  los 
que  en  adelante  se  adquirirán  por  el  Prior  sean  suyos  del 
todo,  y  lo  conquistado  por  el  hospital  y  fabrica  sean  para 
ellos,  qusBsita  á  Capitulo  sean  del  Capitulo. 

Otrosi  que  todos  aquellos  bienes  y  rentas  en  los  quales 
están  fundados  aniversarios  y  las  distribuciones  quotidianas 
y  los  que  de  presente  el  Capitulo  por  si  o  por  sus  claveros 
ministra  no  sean  contenidos  en  esta  división. 

Otrosi  que  el  Prior  pagara  de  su  tercia  parte  un  cayz  de 
trigo  y  la  mitad  de  un  puerco  a  la  confradia  de  S.  Tiago  que 
se  hace  el  primer  Domingo  del  mes  de  mayo  a  perpetuo  como 
antes  pagaba. 

Otrosi  que  qualquiera  cossa  que  se  saca  y  proviene  de  las 
decimas  y  tributos  del  lugar  de  Equiza  sera  deputado  para 
celebrar  las  missas  acostumbradas  en  las  funerarias  de  los 
pobres  que  murieren  y  morirán  como  hasta  aqui  se  acostum- 
braba. 

Otrosi  que  para  adelante  los  Canónigos  que  murieren  lo 
que  dexaren  sus  haciendas  que  tienen  con  licencia  tacita  o 
expressa  se  partan  ygualmente  entre  el  Prior,  hospital  y  Ca- 
pitulo y  de  lo  que  dexare  el  Prior  dos  partes  tome  el  hospi- 
tal, la  tercera  el  capitulo,  y  esto  se  guarde  si  el  Prior  es  pro- 
fesso  y  a  no  serlo  (puesto  que  el  dexa  bienes  en  sus  herederos 
y  no  al  Capitulo  ni  hospital)  en  tal  caso  tampoco  el  Prior  que 
no  fuesse  professo  reciba  ni  haya  cossa  alguna  de  lo  que  dexan 
los  Canónigos.  Y  en  tal  casso  dos  partes  de  lo  que  dexan  los 
dhos  Canónigos  sean  para  el  hospital  y  la  tercera  al  Capitulo. 

Otrosi  que  todo  lo  que  asi  se  dexa  por  el  Prior  professo  o 
Canónigos  sera  cogido  por  inventario  legitimamente  echo  por 
el  Camarero  el  qual  incurra  en  excomunión  si  alguna  cosa 
ocultare  o  encubriere  o  permitiere  que  se  ocultasse  y  para 
que  legitimamente  se  haga  el  inventario  deben  ser  llamados 
aquellos  a  quien  son  interesados. 


Otrosí  que  ningún  hombre  converso  o  muger,  los  quales 
se  llaman  donados  o  donadas  o  moniales  (que  vulgarmente 
asi  los  llaman)  de  aqui  adelante  sea  recibido  sino  por  el  Prior 
o  Capitulo.  Y  como  no  es  licito  agenar  possession  útil  ni  to- 
mar la  estéril  al  dho  Prior  y  Capitulo,  tampoco  no  es  licito 
admitir  ni  recibir  converso  o  donado  alguno  inútil  y  los  que 
se  donan  al  hospital  del  reciba  su  porción  acostumbrada  y 
del  hospital  solo  sera  lo  que  dexare  el  tal  donado  y  lo  mi&mo 
de  los  que  se  donaran  al  Capitulo  ó  Prior  y  los  que  simple- 
mente y  sin  especificación  se  donaren  al  Monasterio  sean  sus- 
tentados de  todos  y  de  todos  sea  lo  que  dexare.  Y  aunque  los 
dados  ayan  de  ser  admitidos  por  el  Prior  y  Capitulo  mas  de 
que  admitido  el  y  sus  bienes  sean  de  aquel  a  quien  el  se  dio 
y  dono. 

Otrosí  que  los  conversos  y  donados  que  hasta  aqui  se  han 
donado  sus  bienes  de  los  tales  serán  de  los  tres  Prior,  hospi- 
tal y  Capitulo  y  las  pensiones  recibirán  y  se  les  darán  de  los 
tres  y  por  ellos  ygualmente  exceptando  los  que  especialmen- 
te a  uno  o  a  otro  sirven  como  personas  arriba  deputadas  a 
solo  el  hospital  y  las  otras  que  sirven  al  Prior  y  Capitulo. 

Otrosí  que  fue  concertado  a  voluntad  de  partes  que  todos 
los  beneficios  ecclesiasticos  expectantes  y  pertenecientes  a  la 
colación,  presentación,  institución  y  qualquiera  otra  disposi- 
ción del  dho  Prior  por  razón  de  su  Priorado  sean  para  per- 
petuo quanto  a  la  provisión  del  Prior  y  Capitulo  diviseros 
ygualmente,  es  a  saber,  que  alternativamente  confieran  de 
esta  forma  y  manera.  Que  el  primero  de  todos  de  qualquiera 
que  sea  lo  conferirá  el  Prior  donde  quiera  que  este  situado  se 
confiera  y  colé  por  el  Capitulo  y  en  todo  esto  de  la  colación  y 
provisión  no  se  entiendan  ni  comprehendan  las  Encomiendas 
o  Preceptorias  acostumbradas  conferir  y  dar  a  los  Canónigos 
porque  aquellas  solo  el  Prior  a  solos  los  Canónigos  podra 
conferir  y  dar  siempre  como  los  otros  officios  que  están  den- 
tro del  cuerpo  del  Monasterio  acostumbrados  dar  a  solos  los 
Canónigos  como  son  la  Preceptoria,  Camarería  y  los  otros 
officios  que  se  dan  a  los  no  Canónigos  el  officio  de  dormíta- 
reros,  cocineros  y  semejantes  se  darán  por  el  Prior  y  Capi- 
tulo y  asi  se  pondrán  y  quitaran  quando  fuere  necessario  o  a 
su  voluntad  los  seis  Presbíteros  sobredhos  a  los  quales  no  se 
da  título  beneficiál  sino  una  manera  de  galardón  y  estipendio 
por  su  continuo  trabajo  y  servicio,  lo  qual  quitar,  poner 
consignar  y  asignar  se  pueda  a  voluntad  del  Prior  y  Cap 
tulo. 

Otrosí  que  los  dhos  artículos  y  lo  en  ellos  contenido  a  sio 
y  es  verdad  y  así  por  el  año  de  mili  y  quinientos  y  treynta 


r 


nno  a  quatro  de  mayo  en  la  Ciudad  de  Salamanca  entre  el 
dho  Prior  y  procuradores  del  Capitulo  del  común  consenti- 
miento se  otorgaron  por  el  dho  Prior  y  Canónigos  y  Capitulo 
y  aquejlos  después  acá  que  asi  se  otorgaron  todos  o  la  mayor 
parte  dellos  se  han  guardado  y  obseruado  entre  las  dhas 
partes. 

Otrosi  que  todo  lo  contenido  en  los  dhos  articules  cada 
cossa  y  parte  dellos  a  guardarse  y  obseruarse  es  en  provecho 
y  evidente  utilidad  de  los  dhos  Prior,  Canónigos  y  Capitulo 
y  obra  y  hospitalidad  al  Prior  principalmente  para  en  des- 
cargo de  su  conciencia,  que  qualquiera  Prior  que  sea  no  po- 
dra ni  tendrá  facultad  para  defraudar  ni  tomar  lo  que  con- 
viene y  es  necessario  a  los  Canónigos,  hospitalidad  y  obra  y 
familiares  del  dho  Monasterio  lo  que  podria  ser  y  muchas 
veces  a  acaecido  que^  tomando  el  Prior  y  administrando  to- 
das las  rentas  del  dho  Monasterio  (como  hasta  aqui  se  a  echo) 
a  faltado  a  la  neceasidad  y  provisión  asi  de  los  Canónigos  y 
familiares  y  Monasterio  y  a  los  pobres  y  obra  de  la  dha  Cas- 
sa,  lo  que  no  se  puede  hacer  guardándose  la  dha  Concordia. 

ítem  a  los  Canónigos  y  Capitulo  y  familia  del  dho  Mo- 
nasterio redunda  la  dha  Concordia  en  mucho  provecho  y  evi- 
dente utilidad  de  ellos  que  muchas  veces  a  acaecido  los  Prio- 
res antepassados  como  tenian  la  administración  y  las  rentas 
del  dho  Monasterio  a  su  mano  no  proveyan  a  lo  necessario  a 
los  dhos  Canónigos,  Capitulo  y  familiares.  Porque  los  dhos 
Canónigos  por  sus  Cartas  de  ración  y  estatutos  tienen  cada 
uno  dellos  en  cada  año  cinquenta  y  quatro  robos  de  trigo  y 
diez  y  ocho  cargas  de  vino,  y  por  vestuario  y  otro  manteni- 
miento cada  veynte  y  ocho  florines  de  oro  y  ciertos  puercos 
y  otras  cossas  de  vitualla,  y  ninguno  de  los  Priores  antepa- 
sados cumplieron  con  lo  susodho.  Y  a  los  clérigos  racioneros 
que  son  seis  Capellanes  se  les  debe  dar  a  cada  uno  veynte  y 
un  robos  de  trigo  y  cada  ocho  ducados  y  cinco  tarjas  y  dos 
cargas  de  vino  y  sendos  puercos  y  otras  cosas  de  vitualla,  y 
con  ellos  tampoco  en  los  tiempos  passados  se  a  cumplido,  y 
guardándose  la  dha  Concordia  todos  los  sobredhos  serán  bien 
probeydos  y  alimentados  de  todo  lo  que  se  les  debe  dar,  de 
manera  que  un  año  con  otro  no  faltara  nada  y  la  yglesia  se 
servirá  mucho  mexor  y  con  mas  descanso  y  sosiego  que  no 
terna  que  andar  a  pedir  lo  que  se  les  debe  al  Prior  ni  sus 
procuradores  como  hasta  aqui  se  a  echo. 

ítem  en  lo  del  hospital  y  fabrica  redunda  en  mucho  mas 

roveoho  y  evidente  utilidad  que  en  todo  lo  susodho.  Porque 

guardándose  la  dha  Concordia,  la  hospitalidad  y  los  pobres 

^^e  cada  dia  concurren  serán  mucho  mejor  alimentados,  re- 
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cojidos,  sustentados  y  servidos  asi  los  sanos  como  los  enfer- 
mos mucho  mejor  que  hasta  aqui  se  a  echo:  en  esta  manera 
terna  la  dha  hospitalidad  a  su  mano  y  a  su  administración 
lo  que  sera  necessario  para  la  dha  hospitalidad,  y  asi  en  pan 
y  en  vino  y  en  otras  cossas  y  servicio  y  alimentos  teman 
mucho  mas  sobrado  para  alimentar  y  sustentar  los  dhos  po- 
bres. Porque  el  pan  y  el  vino  y  carne  y  otras  cossas  y  serui- 
cio  necessario  ternan  mucho  mas  y  mejor  que  de  primero  y 
no  ternan  necessidad  de  pedirlo  al  Prior  o  a  sus  administra- 
dores como  lo  hacian  y  la  dha  hospitalidad  esta  muy  mas 
segura  y  la  intención  de  los  fundadores  se  guardara  y  cum- 
plirá a  perpetuo  y  la  donación  y  limosna  se  augmentara  en 
ver  y  saber  quello  se  gasta  y  se  a  de  gastar  en  el  dho  hospi- 
tal y  no  a  de  venir  a  mano  de  otro  como  de  primero  se  hacia. 
De  manera  que  la  hospitalidad  estara  mas  segura  para  in- 
perpetuum  y  lo  que  sobrara  (como  se  cree)  se  gastara  en  la 
fabricha  del  dho  Monasterio,  lo  que  no  se  hacia  de  primero  y 
desta  manera  que  por  la  dha  Concordia  se  dice  la  dha  fabri- 
ca terna  para  gastar  lo  que  converna  en  ella,  la  qual  dha  fa- 
brica ninguna  renta  sabida  ni  conocida  tiene. 

ítem  sean  interrogados  y  preguntados  los  dhos  testigos 
que  poco  mas  o  menos  asi  en  pan  como  en  vino  y  otras  cossas 
necessarias  para  el  sustentamiento  de  la  dha  hospitalidad 
que  puede  montar  lo  que  se  gasta  en  la  dha  hospitalidad  cada 
un  año  digan  lo  que  saben. 

ítem  sean  también  preguntados  los  dhos  testigos  que  sa- 
cados todos  cargos  que  pueden  montar  la  dha  tercera  parte 
que  por  la  dha  Concordia  se  adjudica  a  la  hospitalidad  y  fa- 
brica y  la  tercera  parte  de  las  limosnas  de  las  Confradias  ma- 
yores del  90CO  y  de  nuestra  Señora  de  Septiembre  y  del  dia 
siguiente  y  de  toda  otra  manera  de  limosnas  de  las  demandas 
y  quéstos  generales  del  Reyno  de  Navarra  y  de  fuera  del  y 
de  todos  los  provechos  del  quesso  y  carnes  y  novillos  que  del 
ganado  menudo  ovejuno  y  cabras  y  del  ganado  mayor  vacu- 
no y  de  su  natura  puede  montar  sacados  todos  los  cargos. 

ítem  sean  interrogados  los  testigos  quienes  son  las  partes 
interesadas  que  pretenden  tener  o  hauer  interesse  en  lo  con- 
tenido en  la  dha  Concordia. 

Otrosí  dicen  que  consienten  ellos  en  los  dhos  nombres   en 
todo  la  contenido  en  la  dha  Concordia  y  provisiones  apostó- 
licas. Piden  y  suplican  a   V.   M.   Señor  p.  Remiro  de  Gc"^' 
Doctor  en  ambos  derechos  Canónigo  y  Arcediano  de   la  T 
bla  Juez  y  Comissario   Apostólico  por  nuestro   muy  San 
Pontifico  que  atenidas  las  cossas  susodhas  y  parte  dellas  s 
verdaderas  y  hauer  passado  lo  contenido  en  los  dhos  artic 
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lo3  por  via  de  convención,  pactos,  convenios,  estatutos  y  or- 
denaciones entre  el  dho  Prior  y  procuradores  del  dho  Capi- 
tulo, ser  aquellos  lícitos  y  honestos  y  como  tales  guardados 
y  observados,  y  ser  en  provecho  y  utilidad  del  dho  Monaste- 
rio, Prior,  Capitulo  y  hospitalidad  de  aquel,  y  aquellas  ha- 
uerse  otorgado  a  voluutad  y  consentimiento  de  partes,  inteí- 
ponga  su  autoridad  y  decreto,  y  mande  aquellos  cada  cossa 
y  parte  dellos  y  todo  lo  en  ellos  contenido  guardar  y  obser- 
var a  perpetuo  con  sus  penas  y  censuras  supliendo  en  ellas  y 
en  cada  parte  dellas  qualesquier  defecto  inris  et  facti  que 
hubiesse  intervenido,  cumpliendo  en  todo  y  por  todo  la  fa- 
cultad a  V.  M.  por  su  santidad  dada,  recibiendo  para  ello 
información  de  lo  en  ellos  contenido.  Para  lo  quat  en  lo  ne- 
cessario  imploran  vuestro  auxilio  y  benefficio  y  el  noble  offi- 
cio  de  V.  M.  Y  pedimos  sernos  echo  breue  y  entero  cumpli- 
miento de  justicia. — El  licenciado  Vayfo,= 


Quas  quidem  litteras  apostólicas  et  consensum  regium  et 
procurationum  instrumenta  concordiam  et  petitionem  arti- 
culatam  coram  Nobis,  ut  prsemittitur,  ao  notario  publico  et 
testibus  infrascriptis  prsesentarunt:  et  Nos  ut  de  contentis  et 
expressis  in  eisdem  litteris  appostolicis  diligenter  informati 
et  alias  ad  éxequutionem  dictarum  litterarum  apostolicarum, 
ac  cédulas  regise  et  instrumentorum  copiis  correctis  in  pro- 
cessu  hujusmodi  retentis,  praBfata  originalia  sibi  restitui  et 
liberari  mandari  debita  cum  instautia  postularunt. 


Nos  tune  Reimigiüs  de  Goñi  Archidiaconus  de  la  Tabla 
executor  apostolicus  praefatus  attendentefs  requisitionem  hu- 
jusmodi fore  justam  et  rationi  consonam,  volentesque  man- 
datum  apostolicum  supradictum  Nobis  in  hac  parte  directum 
reverenter  exequi,  ut  tenemur,  vissis  et  intellectis  per  Nos 
praedictis  litterisapostolicis,  earumque  forma  diligenter  atten- 
ta,  de  contentis  in  eisdem  litteris  Nobis  auctoritate  apostóli- 
ca prsefata  commissa.  Nos  eadem  auctoritate  informari  man- 
davimus,  mandantesque  atque  committentes  Joanni  Barbo 
notario  publico  scribae  infrascripto  ut  tam  ipsas  litteras  et 
instrumenta  quam  omnia  et  singula  quse  ipsarum  vigore 
occurrerint  conscribenda  in  actis  suis  publicis  et  praesentis 
causaB  registro  fideliter  et  legaliter  scribi  et  registrari,  et 
cum  expediens  fuerit,  in  publica  redigeret  seu  redigi  faceret 
documenta,  et  praBfata  originalia  retentis  illarum  copiis  dic- 
tis  Dominis  Michaeli  Dasco  et  Sanctio  de  Garralda  procura- 
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toribus  nominibus  quibas  snpra  restituí  et  liberari  mandavi- 
mus.  Acta  fuerunt  hsec  in  Civitate  Pampilonensi  sub  anno  a 
nativitate  Domini  Millesimo  quingentésimo  quadragesimo 
primo,  indictione  decima  quarta,  die  vero  yeneris  numerata 
secunda  mensis  Septembris  Pontificatus  SSmi.  in  Xpto.  Pa- 
tris  et  Domini  nostri  Domini  Pauli  divina  Providentia  Papas 
tertii  anno  séptimo.  Praesentibus  ibidem  Petro  de  Abaurrea 
et  Joanne  de  Villanüeba  vicinis  dictas  Civitatis  Pampiloneu- 
sis  testibus  ad  praemissa  vocatis  pariterque  rogatis.= 


ítem  anno,  indictione  et  Pontificatu  quibus  supra,  die 
vero  Sabbati  tertia  dicti  mensis  Septembris,  PampilonaB  in 
domibus  nostris  dicti  Archidiaconatus  de  la  Tabla  et  coram 
Nobis  Archidiácono  Judice  executore  appostolico  prasfato, 
sedentibus  pro  tribunaU  more  judicantis  et  in  prasfati  Joan- 
nis  Barbo  notarii  publici  et  causae  hujusmodi  scribae  infras- 
cripti  comparuerunt  supra  nominati  Domini  Michael  Dasco 
et  Sanctius  de  Garralda  procuratores  nominibus  quibus  supra 
et  praasentarunt  quosdam  dominum  Eximinum  de  Abaurrea 
benefficiatum  ecolesias  parrochialis  loci  de  Abaurrea,  et  Do- 
minum Petrum  de  Garralda  Benefficiatum  ecclesiae  Parro- 
chialis loci  de  Garralda  Clericos  ejusdem  Pampilonensis  Dioe- 
cesis,  et  Garciam  de  Jacoberri  maioralem  lustorum  seu  ter- 
minorum  dicti  Prioratus  de  Roncesvalles,  et  Ferdinandum 
de  Roncesvalles  notarium  vicinum  oppidi  del  Burgo  de  Ron- 
cesvalles ibidem  coram  Nobis  repertos  ad  perhibendum  tes- 
timonium  veritati  et  information^em  de  contentis  in  prasfatis 
litteris  apostolicis  pro  parte  dictorum  Dominorum  Prioris  et 
Canonicorum  Conventus  dicti  Prioratus  BeatsB  Marise  de 
Roncesvalles,  in  testes  produxit  et  ad  jurandum  de  perhi- 
bendo  testimonium  veritati  super  praemissis  contentis  in 
praefata  schedula  articulorum  praedictorum  suorum  principa- 
lium  praesentata  superius  inserta,  de  quibus  eos  et  eorum 
quemlibet  interrogari  contigerit  sive  examinari,  quos  ad  hoo 
admitti  eorumque  sólita  juramenta  recipi  necnon  interrogari 
et  examinari  per  Nos  una  cum  dicto  Joanne  Barbo  notario 
et  scriba  infrascripto  sigillatim  secrete  seorsum  et  ad  partem 
debita  cum  instantia  postúlarunt. 


Nos  tune  Archidiaconus  et*  Judex  ex:equutor  apostolic 
praefatus  supplicationibus  dictorum  procuratorum  inclinfi 
praefatos  testes  desuper  nominatos  ibidem  ad  hoc  compare 
tes  et  adstantes,  tanquam  testes  ad  jurandum  de  perhiben 
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testimonium  veritati  super  contentis  in  dicta  schedula  arti- 
culorum  superius  inserta  pro  parte  dictorum  Dominorum 
Prioris,  Canonicorum  et  Oapituli  oblata  admittendos  duximus 
et  admissimus,  compulimusque  pariter  et  coegimus:  et  prse- 
fati  testes  dum  sic  admissi  et  compulsi  fuerant  statim  et  in 
continenti  ad  mandatum  nostrum  et  in  nostris  manibus  tac- 
tis  per  eos  et  quemlibet  eorum  ob  hoc  corporaliter  Scripturis 
sacrosanctis  ad  quatuor  Dei  Sancta  Evangelia  jurarunt  Deum 
et  dixerunt  et  quilibet  eorum  juravit  et  dixit  se  velle  dicere 
et  deponere  puram,  meram,  claram,  sinceraixi  et  omnimodam 
qnam  sciverint  et  quilibet  eorum  sciverit  veritatem  de  et  su- 
per contentis  in  dictis  articulis,  de  quibus  eos  et  eorum 
quemlibet  examinari  contigerit  sive  interrogari  prece,  prae- 
tio,  amore,  favore  et  qualibet  alia  sinistra  machinatione  in 
prsemissis  postpositis.  Quos  quidem  testes  et  quemlibet  eorum 
sigillatim,  secrete,  seorsum  et  ad  partem  una  cum  dicto 
Joanne  Barbo  notario  et  scriba  infrascripto  super  contentis 
in  dictis  articulis  ad  examinandum  et  interrogandum  pro- 
cessimus,  prout  examinavimus  et  interrogavimus:  quorum 
quidem  testium  depositiones  inferius  in  praBsenti  processu 
erunt  insertas. 


ítem.  Anno,  indictione,  Pontificatu  et  loco  quibus  supra 
die  vero  Sabbati  numerata  decima  dicti  mensis  Septembris 
coram  Nobis  Remigio  de  Goñi  Archidiácono  de  la  Tabla  ac 
judice  executore  apostólico  praefato  et  in  dicti  Joannis  Barbo 
notarii  publici  et  scribaB  infrascripti  prsBsentia  prsefatus  Do- 
minus  Sanctius  de  Garralda  procurator  quo  supra  nomine  et 
quosdam  Dóminos  Sanctium  de  Elcano  Canonicum  dictas 
Ecclesiae  Beatas  Marias  de  Roncesvalles,  ac  Enecum  de  Erro 
vicarium  ecclesiae  parrochialis  opidi  del  Burguete  ibidem  co- 
ram Nobis  astantes  in  testes  et  ad  jurandum  de  perhibendo 
testimonium  veritati  super  contentis  in  praefatis  articulis  et 
eos  et  quemlibet  eorum  medio  juramento  compelli,  examina- 
ri et  interrogari  instanter  postulavit. 


Nos  tune  Archidiaconus  judex  executor  apostolicus  prae- 
fatus  supplicationi  dicti  Domini  Sanctii  de  Garralda  procu- 
ratoris  inclinatus  praefatos  Dominum  Sanctium  de  Elcano  et 
Dominum  Enecum  de  Erro  testes  ad  jurandum'  de  perhiben- 
do testimonium  veritati  super  contentis  in  dicta  schedula 
articulorum  pro  parte  dictorum  Dominorum  Prioris,  Cano- 
nicorum et  Oapituli  oblata  admittendos  duximus  et  compuli- 
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mus.  Qui  quidem  testes  dum  sic  compulsi  fuissent  statim  in- 
continenti ad  mandatum  nostrum  et  in  nostris  manibus  sn- 
per  Orufjfcem  et  quatuor  Sacrosancta  Dei  Evangelia  jura- 
runt  Deum  et  dixerunt  se  velie  dicere  et  deponere  omnimo- 
dam  veritatem  quam  sciverint  super  contentis  in  prsefatis 
articulis;  quos  quidem  testes  et  eorum  quemlibet  una  eum 
dicto  Joanne  Barbo  notario  et  scriba  infrascripto  sigillatim, 
seorsum  et  ad  partem  examinavimus  et  interroga vimus  su- 
per dictis  articulis;  quorum  testium  depositiones  in  prsesenti 
processü  inferiuquerunt  insertae.  Et  illico  subsequenter  Domi- 
nus  Sanctius  de  (Jarralda  procurator  dictorum  Oanonicorum 
et  Capituli  prsBdictsB  EcclesisB  BeatsB  Marisa  de  Boncesvalles 
noviter  constitutus  dixit  quod  sui  prsefati  principales  Cano- 
nici  et  Oapitulum  habito  respectu  utilitati  et  servitio  hospi- 
talitatis  pauperum  Xpti.  et  fabricas  dictsB  EcclesisB  moti  bono 
zelo  fecerunt  donationem  in  perpetuum  hospitalitati  et  fa- 
bric89,  videlicet,  de  tertia  parte  eisdem  Oanonicis  et  Capitulo 
vigore  supradictsB  Concordi»  in  Hierosolymitanis  confrater- 
nitatum  majorum  et  decipulsB  (vulgo  cepo)  et  diei  Beatse  Ma- 
ria9  mensis  Septembris  et  alterius  sequentis  diei  et  in  quaestu 
generali  et  in  ómnibus  utilitatibus  casei  et  carnis  et  vitulo- 
rum  (alias  novillos)  eis  pertinentibus,  prout  plenius  in  dicta 
donatione  apparet.  Quam  una  cum  prssfata  procuratione  spe- 
ciali  manu  supradicti  Ferdinandi  de  Roncesvalles  notariipu- 
blici  subscriptam  coram  Nobis  facta  et  realiter  reproduxit 
dicens  quod  ipse  Dominus  Sanctius  de  Garralda  pro  parte 
suasibiliter  acquievit  et  consensit  in  dicta  donatione:  qua- 
rum  tenorem  in  prsssenti  processü  inseri  et  continuari  ins- 
tanter  postulavit. 

Nos  tune  Arcbidiaconus  judex  executorque  apostolicus 
prsBfatus  supplicationi  hujusmodi  tanquam  justae  annuens, 
praafata  instrumenta  procurationis  et  donationis  et  consen- 
sum  in  processü  causee  hujusmodi  retineri,  et  illarum  tenores 
inseri  et  continuari  jussimus  et  mandavimus:  quarum  tenores 
seriatim  sequuntur  et  sunt  tales. 


In  Dei  Nomine  Amen.  Sea  manifiesto  a  quantos  esta  pre- 
sente carta  publica  de  donación  y  cesión  verán  y  oyran  que 
nosotros  el  Capitulo  de  los  So-Prior  y  Cajionigos  del  Priora- 
do,  Monasterio  y  Hospital  general  de  nuestra  Señora  Saní* 
María  de  Roncesvalles  de  la  orden  del  Señor  San  August 
diócesis  de  Pamplona,  que  somos  nosotros  D.  Juan  de  Leí 
ca  So-Prior,  D.  Sancho  de  Elcano   lugarteniente  del   Prio 
D.  Jayme  de  Mossati  Comendador  de  Orbaynac,  D.  Martí 
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de  Anauz  Chantre,  D.  Ferrando  López  de  Irayzoz  Camarero, 
Don  Miguel  de  Erro  licenciado  en  artes,  D.  Juan  de  Lascor 
Thesorero,  el  Bachiller  D.  Juan  de  Narbayz  y  D.  Miguel  de 
Narbayz,  todos  Canónigos  expresse  professos  del  dho  Monas- 
terio y  hospital  general  de  nuestra  Señora  Santa  Maria  de 
Eoncesvalles,  estando  juntados  y  congregados  a  son  de  cam- 
pana asi  como  vieron  y  oyeron  los  testigos  y  notario  publico 
infrascritos  en  capitel  y  aquel  celebrante  en  el  choro  mayor 
de  la  yglia.  del  dho  Monasterio  según  y  en  la  forma  y  mane- 
ra que  hauemos  en^sso  y  costumbre  de  nos  juntar  y  congre- 
gar para  entender  y  espedir  los   negocios  concernientes  al 
bien  y  utilidad  del  dho  Monasterio,  Capitulo  y  hospitalidad 
que  somos  de  las  tres  partes  mas  de  las  dos  de  los  que  residi- 
mos en  el  dho  Monasterio  los  presentes  firmando  por  los  au- 
sentes, siendo  todos  juntos  unánimes  y  conformes  sin  discre- 
pancia alguna  decimos:   por  quanto  en  la   Concordia   echa, 
concluida  y  firmada  entre  el  Ilustre  y  muy  Reverendo  Señor 
D.  Fbanciso  de  Navarba  Prior  y  Ministro  General  del  dho 
Priorado  y  Monasterio  y  hospital  general  de   Roncesvalles  y 
nosotros  los  del  Capitulo  o  nuestros  procuradores  en  nuestro 
nombre  esta  en  que  todos  los  frutos,  rentas,   réditos,   prove- 
chos, emolumentos  y  bienes  al  dho  Priorado,  yglesia   y  hos- 
pital de  Roncesvalles  pertenecientes  se  repartan  en  tres  par- 
tes. La  una  para  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  del  dho  Mo- 
nasterio. La  segunda  al   dho   Prior  y  sus  sucesores   Priores 
que  por  tiempo  serán  en  el  dho  Monasterio  y  la   tercera  par- 
te para  el  So-Prior,  Canónigos  y   Capitulo  que  por  tiempo 
fueren  en  el  dho  Monasterio  y  para   sus  sucesores  So-Prior, 
Canónigos  y  Capitulo  que  por  tiempo  fueren  en  él,  como  esto 
y  otras  cosas  mejor  y  mas  largamente  constan  y  parecen  por 
instrumento  publico  de  concordia  fecha  otorgada  y  testifica- 
da en  la  Ciudad  de  Salamanca  a  quatro  dias  del  Mes  de  Ma- 
yo el  año  del  nacimiento  de  nro.  Señor  Jesu  Xpto.   de  mili 
quinientos  y  treinta  y  uno  en  nota  recibida  y  en  publica  for- 
ma sacada  y  signada  por  el  Bachiller   Antonio   de   Valencia 
notario  publico  por  autoridad  Real  y  en  el  archivo  del  Rmo. 
Obispo  de  Salamanca  matriculado,  la  qual  dha  Concordia  fué 
mandada  confirmar  por  autoridad  apostólica  en  tiempo  de  el 
Papa  Clemente  Séptimo  de  feliz  record,   sub   data   videlicet 
JCal.  julii   Pontificatus  sui   anno   nono.   La  qual   provission 
apostólica  de  confirmación  de   Concordia  fue  expedida  en 
tiempo  del  nro.  muy  Santo  Padre  Paulo  Papa  tercio  sub  data 
RomsB  apud  Sanctum  Petrum  anno  incarnationis  Domini  Mi- 
llesimo  quingentésimo  trigésimo  quarto,  tertio  Non.  Novem- 
bris,  Pontificatus  sui  anno  primo.  En  las  quales  dhas  provi- 
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siones  apostólicas  vienen  nombrados  por  jueces  executores  el 
Abbad  del  Monasterio  de  la  Oliva  y  el  Arcediano  de  la  Tabla 
de  la  yglia.  de  Pamplona  y  el  Dean  de  Tudela  todos  o  los  dos 
o  el  uno  dellos  puedan  entender  en  total  execucion  de  lo  con- 
tenido en  las  dhas  provisiones  apostólicas,  las  quales  Bullas 
sobredhas  se  an  presentado  al  dho  Sr.  Arcediano  de  la  Tabla 
que  es  el  muy  magnifico  y  muy  Reverendo  Sr.  el  Doctob 
Don  Remiro  de  Goñi.  Ello  siendo  asi,  teniendo  nosotros  los 
dhos  So-Prior,  Canónigos  y  Capitulo  del  dho  Monasterio 
consideración  mas  a  la  perpetua  conservación  y  augmento 
de  la  hospitalidad  y  pobres  de  Jesu  Xpto.  que  concurren  y 
concurrirán  al- dho  hospital,  obra  y  fabrica  de  la  iglia  y  Mo- 
nasterio de  Roncesvalles  queriéndole  dar  algún  augmento  de 
la  dha  nra.  tercera  parte  para  in  perpetuum  y  sobre  ello  no- 
sotros los  dhos  So-Prior,  Canónigos  y  Capitulo  habido  nro. 
acuerdo  y  deliberación  y  consejo  maduro  siendo  todos  juntos 
(nomine  discrepante)  certificados  del  derecho  de  nro.  Capitu- 
lo de  nras.  ciertas  sciencias  en  la  mejor  via,  modo,  forma  y 
manera  que  de  dro.  y  de  ffho.  podemos  y  debemos  por  y  con 
tenor  de  las  presentes  venimos  de  conocido  y  manifiesto  que 
hacemos  de  echo  donación,  cesión,  transporte  y  relinqui- 
miento  luego  del  presente  entre  vivos  pura  perfecta  y  acaba- 
da y  no  revocable  por  cossa  alguna  directa  ni  indirectamente 
antes  por  todos  los  tiempos  del  mundo  valedera  de  todo  el 
derecho  que  tenemos  y  pertenece  a  nos  y  al  dho  Capitulo  en 
la  tercera  parte  de  todo  el  tercio  de  las  Cofradias  maiores  li- 
mosnas y  dinero  del  cepo  y  todo  lo  que  se  coge  por  limosna 
a  largo  del  año  asi  el  dia  de  nra.  Señora  de  Septiembre  y  su 
octavario  como  en  lo  al  y  de  todas  las  demandas  questas 
deste  Reyno  de  Nauarra  como  fuera  del  de  los  otros  Reynos 
y  señorios  y  de  todo  el  provecho  del  ganado  vacuno  y  de  to- 
do el  ganado  menudo,  ovejuno  y  cabras  y  de  su  natura  y  por 
lo  semejante  de  todos  los  quesos  a  la  dha  hospitalidad  y  fa- 
brica del  Monasterio  de  Roncesvalles  donamos  y  damos  y 
otorgamos  y  aplicamos  in  perpetuum  de  la  dha  tercera  parte 
que  nos  cabe  por  virtud  de  la  dha  Concordia  y  confirmación 
de  su  Santidad.  Con  esto  que  de  la  dha  tercera  parte  de  la 
dha  capitula  se  cumpla  ante  todas  cosas  a  nos  y  al  dho  Ca- 
pitulo a  perpetuo  quatro  quintales  de  quesos  dos  que  sean  de 
ovejas  y  los  otros  dos  quintales  que  sean  de  quesos  de  vacas. 
Assi  bien  reservamos  para  nosotros  y  para  el  dho  Capitulo  ** 
perpetuo  nuestra  tercera  parte  que  cupiere  de  todo  el  diner 
de  las  yerbas  aguas  y  arboles  de  anislarrea  como  de  todos  lo 
otros  puertos  con  tanto  qué  todos  los  cargos  que  fueren  di 
razón  del  dho  ganado  granado  y  menudo  en  la  dha   tercera 
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parte  no  embargante  la  dha  Concordia  sea  a  cargo  de  la  dha 
hospitalidad  y  fabrica  pues  lleva  el  provecho  della.  Y  tampo- 
co por  esta  donación  no  se  entienda  que  se  le  preiudique  de 
su  derecho  en  las  dhas  Cofradias  maiores  a  la  dinidad   de   la 
Thesoreria  aora  ni  en  tiempo  alguno.  Y  asi  damos  y  donamos 
la  dha  tercera  parte  del  tercio  de  las  Cofradias  mayores  li- 
mosnas y  dinero  del  cepo  las  demandas   y  questas  el  prove- 
cho del  ganado  granado  y  menudo  y  quesos  asi  y  de   la   ma- 
nera que  arriba  esta  declarado  a  la  dha  hospitalidad  y  fabri- 
ca para  que  ex  data  de  la  presente  carta   en   adelante   como 
donatarios  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  y   en  su  nombre   el 
ecónomo  como  procurador  que  es  y  a  de  ^er  por  el  Sr.  Prior 
y  por  nosotros  para  cobrar  y  administrar  la  parte  que  cabe 
a  la  hospitalidad  y  fabrica  que  de  presente  es   y  por   tiempo 
sera  pueda  demandar,  pedir,   recibir  y  cobrar  toda   la  dha 
tercera  parte  de  las  cosas  y   bienes  sobredhos  y  distribuir 
aquellos  en  utilidad  provecho  y  servicio  de  la  dha  hospitali- 
dad y  fabrica  del  dho  Monasterio  de  Roncesvalles  sin  embar- 
go ni  contracto  de  nosotros  los  dhos  So-Prior  y  Canónigos  y 
Capitulo  que  por  tiempo  serán   en-  el  dho  Monasterio  ni  de 
otra  persona  alguna  directa  ni  indirectamente  no  embargan- 
te la  dha  Concordia  y  cosas  en  ellas  contenidas.  Queremos  y 
nos  place  asi  singularmente  como  capitularmente  por  virtud 
de  esta  carta  luego  en  esta  ora  y  punto   que   es   otorgada  de 
hacer  damos  y  cedemos  y  transportamos  todo   el  derecho  y 
acción  parte  y  porción  de  la  dha  tercera  parte  del  tercio   de 
las  Cofradias  limosnas  dineros  del  cepo  de  todas   las   deman- 
das y  questas  y  de  todo  el  provecho   del  ganado  granado   y 
ganado  menudo  ovejuno  y  quesos  a  nosotros  los  dhos  del  Ca- 
pitulo pertenecientes  y  pertenecer  podientes  y  debientes  des- 
apoderando a  nosotros  y  a  los  So-Prior,  Canónigos  y  Capitu- 
lo que  por  tiempo  serán  en  el  dho   Monasterio   a   perpetuo  y 
apoderamos  a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  del  dho   Monas- 
terio en  la  forma  y  manera  desuso  declarada   en   esta  Carta 
contenida  y  prometemos  en  manos  y  poder   del   notario  pu- 
blico sussoescripto  presente  stipulante  y  la  dha   estipolacion 
en  si  recibiente  y  aceptante  en  nombre  y  en  vez  de   aquellos 
cuio  es  o  fuere  interesse.  Y  juramos  fee  a  Dios  sobre   cruz  y 
quatro  sanctos  euangelios  sobre  nros.  pechos  more  Religioso- 
rum  como  lo  tenemos  en  uso  y  costumbre  de  tener  los  dhos 
del  Capitulo  la  presente  carta  de  donación  cesión  y  transpor- 
te y  relinquimiento  por  bueno  rato  grato  firme  y  valedero  a 
perpetuo  todas  las  cosas  en  esta  presente  carta   de  donación 
contenidas  y  de  no  contravenir  a  aquellas  ni  parte  dellas  di- 
recta ni  indirectamente  tacita  di   expresamente  aora  ni  en 
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tiempo  alguno  por  ninguno  so  pena  de  quinientos  ducados  de 
oro  viejos  aplicadera  (si  acaecia  encorrer)  la  mitad  para  la 
cámara  apostólica  por  tal  que  nos  hagan  observar  y  guardar 
y  cumplir  inviolablemente  las  cossas  en  esta   presente   carta 
de  donación  contenidas  y  cada  una  dellas  y  la  otra  mitad  de 
la  dha  pena  para  la  dha  hospitalidad  obra  y  fabrica  del   dho 
Monasterio  de  Roncesvalles^y  por  cada  vez  que  contravinie- 
mos  o  se  contraviniere  al  dho  Capitulo  de   Roncesvalles   pa- 
gaderos de  los  bienes  y  rentas  del  Monasterio  o  Capitulo.   E 
pagada  la  dha  pena  o  non  pagada  o  remitida  que  siempre 
surta  su  debido  efecto  esta  presente  carta  de  donación  y  co- 
sas en  ella  contenidas  a  perpetuo  para  lo  qual  obligamos  to- 
dos y  qualesquier  bienes  y  rentas  del  dho  nro.  capitulo  auidos 
y  por  hauer  doquiera  que  sean  y  hallarse  puedan.  Y  renun- 
ciamos generalmente  todas  y  qualesquier  renunciaciones  y 
sumisiones  y  clausulas  a  esto  de  derecho  canónico  y  civil  re- 
pugnantes y  necessarias  y  a  nro.  Juez  propio  y  del  dho  capi- 
tulo y  la  ley  o  derecho  que  dice  que  general  renunciación 
non  vala,  sino  que  la  especial  preceda.  Y  yo  el  notario  publi- 
co de  iusso  scripto  en  vez  y  en  nombre  de  la  dha  hospitalidad 
y  fabrica  y  de  todos  aquellos  y  aquellas  cuyo  es  o  fuere  inte- 
resse  en  la  mexor  via  modo  forma  y  manera  que  de  derecho 
y  de  fecho  puedo  y  deuo  acepto  estipulo  y  recibo  en  vez  y  en 
nombre  de  la  dha  hospitalidad  y  fabrica   la   presente  dona- 
ción y  todas  las  cosas  en  esta  presente  carta  de  donación 
contenidas  según  su  serie  y  thenor   como  persona  publica 
authentica  de  todo  lo  qual  los  dhos  señores  So-Prior,   Canó- 
nigos y  Capitulo  rogaron  y  requirieron  a  mi  el  dho  iusso  es- 
cripto  notario  retubiesse  y  hiciesse  carta  publica  para  que  se 
quedasse  perpetua  memoria  una  o  mas  quantas  fuessen  nece- 
ssarias y  opportunas  para  en  conservación  del  derecho  de 
quien  pertenecen  y  pertenecerá  y  firmaron  los   dhos  Señores 
del  Capitulo  en  el  registro  desta  carta  con  sus  propias   ma- 
nos y  nombres  que  fue  fecha  y  otorgada  la   presente   Carta 
de  donación  cesión  y  transporte  en  la  manera  sobredha  en  el 
Monasterio  y  hospital  general  de  Roncesvalles  en  el  coro  maior 
de  la  yglesia  de  aquel  a  diez  dias  del  mes  de  Septiembre  del 
año  del  nacimiento   de   nro.   Señor  Jesu  Xpto.   de  mili  y 
quinientos  quarenta  y  uno  siendo  presentes  por  testigos  lla- 
mados y  rogados  y  que  por  tales  testigos  se  otorgaron  nom- 
brados los  venerables  D.  Miguel  de  Garayoa  y  D.    Pedro 
Escaroz  y  D.  Juan  de  Orbaiz  Capellanes,  del   dho  Monas 
rio.=Y  yo  Ferrando  de   Roncesvalles  vecino  y   huitante 
la  villa  del^urgo  de  Roncesvalles  notario  publico  apostoli 
jurado  por  autoridad  apostólica  ubique  serrarum  y  por  au* 
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rídad  real  en  todo  este  Beyno  y  parte  maior  de  aquel  presen- 
te fui  en  el  lugar  a  una  con  los  dhos  Sres.  al  facer  y  otorgar 
de  la  presente  carta  de  donación  y  las  cossas  en  ella  conte- 
nidas mientras  se  decian  y  se  facian  por  los  dhos  Sres  So- 
Prior  y  Canónigos  y  Capitulo  del  Monasterio  de  Roncesva- 
lles  a  los  quales  doy  fe  que  los  conozco  y  con  su  otorgamien- 
to en  nota  recibi  del  qual  sacado  en  esta  publica  forma  con 
mi  mano  reduci  y  fice  aqui  estos  mis  signo  y  nombre  usados 
y  acostumbrados  rogado  y  requirido=i^(erra«do  de  Ronces- 
valles. 


ítem  anno,  indictione  et  Pontificatu  quibus  supra  nume- 
ratis  a  nativitate  Domini  millesimo  quingentésimo  quadra- 
gesimo  primo,  indictione  decima  quarta  Pontificatus  Sancti- 
S5*imi  in  Christo  Patris  et  Domini  nostri  Domini  Pauli  divina 
providentia  Papse  tertii  anno  séptimo,  die  vero  duodécima 
dicti  mensis  Septembris,  Pampilone  coram  Nobis  dicto  Re- 
migio DE  GoÑi  Canónico  ac  Archidiácono  et  Judice  executore 
apostólico  prsefato  in  Joannis  Barbo  notarii  publici  et  caussB 
hujusmodi  scribse  infrascripti  prsBsentia  constitutus  persona- 
liter  supradi<3tus  Dominus  Sanctius  de  Garralda  Canonicus 
et  procurator  dictorum  Canonicorum  et  Capituli  Prioratus  de 
Boncesvalles  et  nobilem  Bernardinum  Valde  de  Vaquedano 
vicinum  villas  Tafalliae  et  Dominum  Arnaldum  de  Oses  Cle- 
ricum  dictsB  Pampilonensis  Diceces.  clavigerium  domus  de 
Artaxo,  quse  est  membrum  dicti  Prioratus  de  Roncesvalles 
ibidem  coram  Nobis  astantes  in  testes  et  ad  iurandum  de 
perhibendo  testimonium  veritati  in  hujusmodi  causa  super 
contentis  in  prsBfatis  articulis  eos  et  quemlibet  eorum  medio 
juramento  compelli,  examinari  et  interrogari  debita  cum 
instantia  postulavit. 


Nos  tuno  Archidiaoonus  judex  executor  apostolicus  prae- 
fatus  supplicationi  hujusmodi  inclinatus  prsefatos  Dominum 
Arnaldum  de  Oses  et  Bernardinum  Valde  de  Vaquedano  tes- 
tes ad  jurandum  de  perhibendo  testimonium  veritati  super 
contentis  in  dicta  scedula  articulorum  pro  parte  dictorum 
dominorum  Prioris,  Canonicorum  et  Capituli  oblata  admit- 
tendos  et  compellendos  duximus,  prout  admittimus  et  com- 
pellimus.  Qui  dum  sic  compulsifuissent  statim  ad  mandatum 
Qostrum  et  in  nostris  manibus  super  Cru*J*cem  et  quatuor 
sacrosancta  Dei  evangelia  Deum  jurarunt  et  dixerunt,  et 
juilibet  eorum  dixit  et  juravit  se   velle  dicere  et  deponere 
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pura  m  eb  omnimodam  veritatem  quam  sciverint  et  quilibet 
eorum  sciverit  super  contentis  in  dictis  articulis  desiiper  in- 
sertis  de  quibus  eos  et  quemlibet  eorum  interrogari  contige- 
rit  sive  examinari  prece,  prastio,  favore  et  qualibet  alia  ma- 
chinatione  postpositis  et  semotís:  quos  quidem  testes  et  eo- 
rum quemlibet  seorsum  et  ed  partem  super  contentis  in  dic- 
tis articulis  superius  insertis  una  cum  dicto  Joanne  Barbo 
notario  et  scriba  infrascripto  examina  vimus:  quorum  quidem 
testium  attestationum  tenores  in  prsesenti  processu  erunt  in- 
serti. 


ítem  anno,  indictione,  Pontificatu  et  loco  quibus  supra 
die  ver  o  veneris  decima  sexta  praedicti  mensis  Septembris  in 
judicio  coram  Nobis  praefato  Archidiácono  de  la  tabla  Judice 
executore  apostólico  et  in  dicti  Joannis  Barbo  notarii  publi- 
c¡  et  scribsB  ac  testium  infrascriptorum  prsesentia  constituti 
personaliter  B.everendi  Dni.  Sanctius  de  Elcano  operarius 
dicti  Monasterii  BeatsB  Marise  de  Roncesvalles  et  Joannes  de 
Lascor  Canonici  dicti  Monasterii  et  ceconomus  praedicti  con- 
ventus  ad  administrandam  partem  praadicto  Capitulo  virtute 
dictas  Concordias  contingentem  et  etiam  partem  dictis  hospi- 
tali  et  fabricas  ejusdem  ecclesias  contingentem  prout  de  suis 
deputationibus  et  nominatioiiibus  operarii  et  economi  ac  pro- 
curationis  plenius  dixerunt  constare  mediantibus  pubíicis 
instrumentis  manu  signo  et  subscriptione  Ferdinandi  de 
Roncesvalles  notarii  publici  confectis  et  subscriptis,  qusB  in 
suis  tenebant  manibus  tenorum  infrascriptorum  et  prasfatus 
Dominus  Joannes  de  Lascor  ceconomus  nomine  quo  supra, 
capitula,  pacta,  conventiones,  concordiam,  statuta  et  ordi- 
nationes  inter  dictes  Dóminos  Priorem,  Canonices  et  Capitu- 
lum  ejusdem  Monasterii  Beatas  Marias  de  Roncesvalles  initas 
et  factas,  ac  inita  et  facta,  prout  concernunt  omnia  et  sin- 
gula  in  instrumento  seu  instrumentis  ac  litteris  apostolicis 
prasfatis  contenta  juxta  tenorem  dictarum  litterarum  apos- 
tolicarum  per  nos  dicta  auctoritate  apostólica  approbari  et 
confirmari,  et  omnia  perpetuo  sub  poenis  et  censuris  arbitrio 
nostro  imponendis  inviolabiliter  observari  mandari  debita 
cum  instantia  postulavit.  Et  denuo  prasfati  Domini  Sanctius 
de  Garralda  procurator  et  Joannes  Lascor  ceconomus  prasfa- 
torum  Dominorum  Canonicorum  et  Capituli  dicti  Priorat 
Beatas  Marias  de  Roncesvalles  Bernardinum  Ualde  de  Vaqi 
daño  et  D.  Sanctium  de  Elcano  Canonicum  dicti  Monaste 
seu  Prioratus  Beatas  Marias  de  Roncesvalles  ibidem  cora- 
Nobis  prassentds  et  astantes  in  testes  et  ad  jurandum  de  pe 
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hibendo  testimonium  veritati  in  causa  hujusmodi  super  con- 
tentis  in  quadragesimo  octavo  et  finali  articulis  articulorum 
snpra  scriptorum  in  quibus  oavetur  qui  sunt  partes  jus  seu 
interesse  habere  prastendentes  super  contentis  in  prsedicta 
Concordia:  eosdem  testes  et  quemlibet  eorum  medio  jura- 
mento compelli  interrogari  seu  examinari  instauter  postu- 
larunt. 


Nos  tune  Archidiaconus  Judex  executor  apostolicus  prae- 
ftttus  supplicationibus  hujusmodi  inclinati  praediotam  peti- 
tionem  per  praefactum  Joannem  Lascor  cBconomun  nennon 
praBsentationem  dictorum  instrumentorum  operarii  et  oecono- 
mi  desuper  factas  in  hujusmodi  processu  per  dictum  Joan- 
nem Barbo  notarium  et  scribam  infrascriptum  continuari  et 
reportari  jussimus  et  fecimus,  eosdemque  Dóminos  Sanctíum 
de  Elcano  et  Bernardinum  Valde  de  Vaquedano  testes  ad 
jurandum  de  perhibendo  testimonium  veritati  super  conten- 
tis in  dicto  quadragesimo  octavo  et  finali  articulis  admitten- 
dos  et  compellendos  duximus  prout  admissimus.  Qui  dum  sic 
compulsi  fuissent  statim  ad  mandatum  nostrum  et  in  nostris 
manibus  super  Cru+Jfcem  et  quatuor  Sacrosancta  Dei  evange- 
lia  Deum  jurarunt  et  dixerunt  et  quilibet  eorum  dixit  et  ju- 
ravit,  et  dixerunt  se  velle  dicere  et  deponere  puram  ét  om- 
nimodam  veritatem  quam  sciverínt,  et  quilibet  eorum  scive- 
rit,  super  contentis  in  dictis  articulis  inferius  insertis  de 
quibus  eos  et  quemlibet  eorum  interrogari  contigerit  sive 
examinari,  prece,  prsBtio,  amore,  favore,  et  qualibet  alia  ma- 
chinatione  postpositis  et  semotis.  Quos  quidem  testes  et  eo- 
rum quemlibet  seorsim  et  ad  partem  super  contentis  in  dictis 
articulis  superius  insertis  una  cum  dicto  Joanne  Barbo  no- 
tario et  scriba  infrascripto  examinavimus  et  interrogavimus. 
Quorum  quidem  testium  attestationum  tenores  una  cum 
aliorum  testium  depositionibus  ac  deputationibus  oeconomi  et 
operarii  tenoribus  seriatim  sequntur  et  sunt  tales,  etiam  hic 
inseritur  tenor  dictsB  procurationis  specialis  de  qua  supra  fit 
mentio. 


In  Dei  nomine  amen.  Sepan  quantos  esta  presente  carta 
de  poder  y  procuración  verán  y  oyran  que  nosotros  el  Capi- 
tulo de  los  So-Prior  y  Canónigos  del  Monasterio  de  nuestra 
Señora  Santa  Maria  de  Roncesvalles,  de  la  orden  de  San 
Agustin,  Diócesis  de  Pamplona,  que  somos  nosotros  D.  Juan 
de  Lesaca  So-Prior,  D.  Sancho  de  Elcano   lugarteniente   de 
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Prior,  D.  Jaime  de  Mossati  comendador  de    Orbaynach,   D. 
Martin  de  Anauz  chantre,  D.  Ferrando  López  de  Irayzoz  ca- 
marero, D.  Miguel  de  Erro  licenciado   en  artes,    D.  Juan  de 
Lascor  thesorero,  el  Bachiller  D.   Juan  de   Narbayz,  D.  Mi- 
guel de  Narbayz,  todos  Canónigos  expresse  profesos  del  dho 
Monasterio  y  hospital  general  de  nuestra  Señora   Santa  Ma- 
ria  de  Boncesvalles,  estando  juntos  y  congregados  a  son   y 
pulsación  de  campana  ansi  como  vieron  y  oyeron  los  testigos 
y  notario  publico  infrascritos  en  Capitulo  y  aquel  celebrante 
en  el  choro  mayor  de  la  iglesia  del  dho  Monasterio  según  en 
la  forma  y  manera  que  habernos  en  uso  y  costumbre    de    nos 
juntar  y  congregar  para  la  expedición   de  semejantes    nego- 
cios concernientes  al  bien  y  utilidad    del  dho    nro.    Capitulo 
Monasterio  y  hospitalidad,  que  somos  de  las  tres  partes  mas 
de  las  dos  de  los  que  residimos   en  el  dho    Monasterio,    los 
presentes  firmando  por   los  ausentes,    siendo   todos  juntos, 
unánimes  y  conformes  sin  discrepancia  alguna;  decimos  por 
quanto  en  la  Concordia  echa  entre  el  Señor  Prior  Don  Fran- 
cisco DE  Navabra  y  nosotros  los   dhos  del  Capitulo   esta    en 
que  por  todos  los  frutos,  rentas,  réditos   provechos,    emolu- 
mentos al  Priorado,  yglesia  y  hospitalidad  de   Boncesvalles 
pertenecientes  se  repartan  en  tres  partes:  la  una  para  la  dha 
hospitalidad  y  fabrica:  la  segunda  al  dho   Prior  y  sus  suce- 
sores Priores  que  por  tiempo  serán  en  el  dho   Monasterio:  la 
tercera  parte  para  el  So-Prior,    Canónigos    y   Capitulo   que 
por  tiempo  fueren  en  el.  Y  en  la  dha  Concordia,   entre  otros 
capitules,  ay  que  todo  el    tercio  de  la   limosna  de   las  cofra- 
dias  y  de  las  demandas  y  questas   asi  de   Navarra    como    de 
otros  Reynos  y  señorios  y   de  los  provechos  de  ganado   gra- 
nado vacuno  y  ganado  menudo   ovejuno  y  tocino   y   de   los 
quesos  asi  de  vacas  como  de  ovejas  se  repartan   en  tres  par- 
tes asi  como  todo  lo  demás,  como   consta  por  la  dha  Concor- 
dia queriendo  que  la  dha  tercia  parte   y  lo  contenido    en    la 
dha  capitula  que  a  nosotros   nos  pertenece  y  se   debe  al  dho 
Capitulo  por  la  dha  Concordia,  aviendo   consideración    a   la 
conservación  y   augmento  de  la  dha  hospitalidad  y  fabrica 
del  dho  Monasterio  ayamos  donado,    dado  y   otorgado    apli- 
cado in  perpetuum  la  dha  tercera  parte  del  tercio  de  las  co- 
fradias  mayores,  limosnas  y  dinero  del    cepo  y" todo   lo   que 
se  coxe  por  limosna  al  largo  del  año  ansi  el  dia  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Septiembre  como  en  lo  al  y    de  todas  las   deman 
y  questas  de  este  Reyno  como  de  otros  Reynos   y   señori 
y  de  todo  el  provecho  del  ganado  granado  vacuno   y  gana 
menudo  ovejuno,  por  lo  semejante  de   todos  los  quesos  a 
dha  hospitalidad  y  fabrica,  con  esto  que  la  dha  tercera  pa^ 
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de  la  dha  capitula  se  cumpla  ante  todas  cosas  a  nos  y  al  dho 
Capitulo  a  perpetuo  quatro  quintales  de  quesos  dos  que  sean 
de  ovejas  y  los  otros  dos  quintales  de  queso  de  vacas,  y  que 
los  cargos  que  fueren  de  razón  del  dho  ganado  granado  y 
menudo  en  la  dha  tercera  parte  no  embargante  la  dha  Con- 
cordia sea  a  cargo  de  la  dha  hospitalidad  y  fabrica,  pues  lle- 
va el  provecho  dello.  Asi  bien  reservamos  para  nosotros  y 
para  el  dho  capitulo  a  perpetuo  nuestra  tercera  parte  que 
nos  cupiere  de  todo  el  dinero  de  las  yerbas  y  aguas  de  Aviz- 
larrea  como  de  todo  loal:  como  por  esto  y  otras  cosas  mejor 
y  mas  largamente  consta  por  instrumento  público  de  dona- 
ción echo  y  reportado  por  el  notario  infrascripto.  Y  como  la 
dha  Concordia  aya  sido  mandada  confirmar  por  la  autoridad 
apostólica  en  tiempo  del  Papa  Clemente  Séptimo  de  feliz 
recordación  subdata,  videlicet,  Kal.  Julii,  Pontificatus  sui 
anno  nono:  la  qual  provisión  apostólica  de  confirmación  de 
la  dha  Concordia  fue  expedida  en  tiempo  de  nuestro  muy 
Santo  Padre  Paulo  Papa  tercio  sub  data  Romae  apud  Sanc- 
tum  Petrum  anno  incarnationis  Domini  Millesimo  quingen- 
tésimo* trigésimo  quarfeo,  tertio  Nonas  Novembris  Pontifica- 
tus sui  anno  primo.  En  las  quales  dhas  provisiones  apostó- 
licas vienen  nombrados  por  Jueces  executores  el  Abbad  del 
Monasterio  de  la  Oliva  y  el  Arcediano  de  la  Tabla  de  la 
Iglesia  de  Pamplona  y  el  Dean  de  Tudela,  todos,  o  los  dos, 
o  el  uno  dellos.  Las  quales  Bullas  se  an  presentado  al  dho 
Señor  Arcediano  de  la  Tabla  que  es  el  muy  magnifico  y  muy 
Reverendo  Señor  el  Dr.  D.  Remiro  de  Qoñi.  Por  tanto  para 
que  lo  sobredho  mejor  consiga  su  efecto,  en  la  mexor  via, 
modo,  forma  y  manera  que  dro.  y  de  fecho  podemos  y  debe- 
mos tanto  capitularmente  como  singularmente  hacemos, 
constituimos,  creamos  y  ordenamos  por  nro.  legitimo  bas- 
tante procurador  general  y  especial,  asi  que  la  especialidad 
a  la  generalidad  no  derogue,  ni  por  el  contrario,  es  a  saber, 
al  muy  venerable  y  devoto  Religioso  D.  Sancho  de  Garralda 
Canónigo  y  enfermero  de  Roncesvalles  nro.  hermano  ausen- 
te asi  como  si  fuesedes  presente  especialmente  y  expressa 
para  que  vos  el  dho.  nro.  procurador  podays  comparecer 
ante  el  dho  Sr.  Arcediano  de  la  Tabla  Juez  executor  apos- 
tólico, y  presentar  la  dha  Carta  de  donación  y  suplicar  a  su 
"ie.rced  que  por  la  autoridad  apostólica  quiera  aplicar  y  aug- 
aentar  a  la  dha  hospitalidad,  obra  y  fabrica  de  la  dha 
/glesia  el  dho  tercio  de  todas  las  limosnas  de  las  confradias 
mayores  y  toda  otra  limosna  que  se  cogiere  al  largo  del  año 
ú  cepo  y  por  las  sueltas  o  nra.  Señora  de  Septiembre  y  su 
ictavario  y  de  todas  las  demandas  y  questas;  el  provecho  de 
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las  vacaS)  ovexas  y  quesos,  reservaudo  los  quatro  quintales 
y  el  provecho  de  las  yerbas  y  aguas  de  Avizlarrea  y  de  los 
dos  puertos  ansí  y  de  la  manera  que  arriba  esta  declarado  y 
para  ello  interponga  su  autoridad  apostólica  y  para  que  po- 
dáis hacer  acerca  dello  todos  los  otros  autos  y  diligencias 
con  todas  las  solemnidades  que  al  caso  cumplirán  y  fueren 
necesarias.  Para  todo  lo  qual  y  cada  cosa  y  parte  dello  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias  a  vos  el  dho  nro.  pro- 
curador vos  damos  todo  nuestro  poder  cumplido  y  llenero  y 
bastante,  con  facultad  de  sustituir  y  poner  en  vro.  lugar  un 
procurador  o  mas  con  semejante  o  mas  limitado  poder  y 
aquel  o  aquellos  revocar  o  destituir.  Y  prometemos  promes- 
sa  de  religiosos  poniendo  nuestras  manos  en  nros.  pechos 
que  abremos  por  bueno,  rato,  grato,  firme  y  valedero  a  per- 
petuo todo  cuanto  por  vos  el  dho  nro.  procurador  y  vuestros 
substitutos  ó  por  qualquiera  de  vosotros  sera  dho.  fecho, 
procurado  supplicado,  alegado^  dado,  otorgado  en  la  razón 
sobredha  y  que  os  relevaremos  de  toda  carga  de  satisdación 
y  enmienda  y  que  estaremos  a  justicia  y  pagaremos  lo  juz- 
gado so  la  clausula  del  derecho  jutí ¿cío  sisti  et  judicatura  solvi, 
so  ypoteca  y  obligación  de  todos  y  qualquier  bienes  y  ren- 
tas del  dho  nro.  Capitulo  habidas  y  por  haber  doquiera  que 
sean  y  hallarse  puedan  so  toda  renunciación  y  sqmision  a 
esto  íie  derecho  y  de  fecho  necessarias  y  opportunas  y  la 
ley  o  derecho  que  dice  que  general  renunciación  que  hombre 
hace  non  vale  si  no  que  la  especial  preceda.  Y  yo  el  notario 
publico  iuso  escripto  en  vez  y  en  nombre  de  todos  aquellos 
y  aquellas  cuyo  es  o  fuere  interesse  en  la  mexor  via,  forma 
y  manera  que  de  derecho  y  de  fecho  puedo  y  debo,  acepto, 
estipulo  y  recibo  las  cosas  susodhas  en  mi  como  persona  pu- 
blica y  authentica.  De  todo  lo  qual  los  dhos  señores  So- 
Prior,  Canónigos  y  Capitulo  rogaron  y  requirieron  a  mi  el 
dho  iuso  scripto  notario  retubiese  y  hiciese  carta  publica 
una  o  mas  quantas  sean  necessarias  y  firmaron  en  el  regis- 
tro de  esta  carta  con  sus  propias  manos.  Que  fue  fecha  y 
otorgada  la  pnte.  en  la  manera  sobredha  en  el  dho  Monas- 
terio y  hospital  general  de  Roncesvalles  en  el  coro  maior 
de  dha  yglesia  de  aquel  a  diez  dias  del  mes^de  Septiembre  el 
año  de  mili  y  quinientos  y  qua  renta  y  uno  siendo  presentes 
por  testigos  llamados  y  rogados  los  venerables  D.  Miguel  de 
Garayoa  y  D.  Pedro  de  Escaroz  y  D.  Juan  de  Orbara  Caj^ 
llanos  del  dho  Monasterio.  Y  yo  Ferrando  de  Bohcesvall 
vecino  y  habitante  en  la  villa  del  Hurgo  de  Boncesvalles  n 
tario  publico  jurado  por  las  autoridades  apostólica  ubiqi 
terrarum  y  Eeal  en  todo  este  Reyno  de  Navarra  y  corte  m 
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yor  de  aquel,  presente  fui  en  el  lugar  a  una  con  los  testigos 
sobre  nombrados  al  facer  y  otorgar  desta  presente  carta  de 
poder  y  procuración,  mientras  las  cossas  sobredhas  y  cada 
una  dellas  se  decian  y  se  facian  por  las  dhas  partes  y  con 
otorgamiento  de  los  dhos  señores  So-Prior,  Canónigos  y  Ca- 
pitulo en  nota  recibi  de  la  qual  sacado  por  otro  a  mi  fiel  la 
nce  escribir  hasta  mi  susbcripcion.  Y  doy  fe  que  conzoco  a 
los  dhos  Señores  constituyentes.  En  testimonio  de  lo  qual 
puse  mi  signo  y  nombre  usados  y  acostumbrados  en  esta 
cekTi^.=Ferrando  de  Roncesválles. 


In  Dei  nomine  Amen.  Sea  manifiesto  a  quantos  esta  pnte 
carta  publica  de  nominación  y  poder  y  procuración  verán  y 
oyran  que  nosotros  el  capitulo  del  So-Prior,  Canónigos  y  Ca- 
pitulo del  Monasterio  y  hospital  general  de  nra.  Sra.  de  Bon- 
cesvalles  que  nosotros  somos  D»  Juan  de  Lesaca  So-Prior,  D. 
Jayme  de  Mossati  Comendador  de  Orbaynach,  D.  Martin  de 
Anauz  Chantre,  D.  Fernando  López  de  Irayzoz  Camarero,  el 
licenciado  D.  Miguel  de  Erro,  D.  Juan  de  Lascor  Thesorero, 
D.  Miguel  de  Narbayz,  todos  Canónigos  expresse  professos 
del  dho  Monasterio  de  la  orden  de  S.  Augustin  Diocessis  de 
Pamplona  estando  juntos  y  congregados  en  nro.  Capitel  a 
son  y  pulsación  de  campana  en  el  choro  mayor  de  la  yglesia 
del  dho  Monasterio  Capitulo  celebrante  según  asi  y  de  la 
manera  que  habemos  en  uso  y  costumbre  de  nos  juntar  a  ce- 
lebrar nro.  Capitulo  de  las  tres  partes  que  somos  mas  de  las 
dos  de  los  que  residimos  en  el  dho  Monasterio,  los  presdntes 
firmando  por  los  ausentes  siendo  todos  juntos  vnanimes  y 
conformes  sin  discrepancia  alguna,  decimos  que  como  se  ha- 
ya echo,  concluydo  y  firmado  entre  nosotros  lo^  dhos  del  Ca- 
pitulo o  nro.  procurador  en  nro.  nombre  y  el  señor.  Prior 
Dox  Fbancisco  de  Navabra,  para  que  todas  las  rentas  prove- 
chos*y  emolumentos  del  dho  Monasterio  y  hospital  general 
se  hiciessen  tres  partes:  la  una  aplicándola  a  la  hospitalidad 
y  fabrica  del  dho  Monasterio  de  Roncesvalles,  la  otra  tercera 
parte  para  el  dho  Sr.  Prior  y  para  sus  successores  Priores 
que  por  tiempo  serán  en  el  dho  Monasterio,  y  la  otra  tercera 
parte  para  nos  los  dichos  So-Prior,  Canónigos  y  Capitulo  y 
nara  nuestros  successores  Canónigos  y  Capitulo  que  por 
iempo  serán  en  el  dicho  Monesterio  a  perpetuidad.  Y  la 
jha  Concordia  a  sido  confirmada  por  su  Santidad  ansi  co- 
mo consta  mas  al  largo  por  las  provisiones  y  Bullas  apostó- 
licas. Y  como  haya  en  los  dichos  convenios  entre  otras  capi- 
culas una  en  que  se  dice  que  un  ecónomo  y  administrador 
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de  la  dha  tercera  parte  que  cupiere  a  nos  y  al  dho  uro.  Capi- 
tulo hayamos  de  nombrar  y  elegir  uno  de  nosotros  los  dhos 
Canónigos,  ansi  como  avernos  fecho  asta  aqui.  Por  tanto 
atento  lo  susodho  de  nra.  cierta  soiencia  en  la  mexor  via^ 
modo,  forma  y  manera  que  de  derecho  y  de  fecho  podemos  y 
devemos  (siendo  todos  concordantes)  os  hauemos  nombrado 
y  elegido  como  por  las  presentes  os  nombramos  y  elegimos 
por  nro.  ecónomo  y  administrador  de  la  dha  tercera  parte 
de  todas  las  rentas,  provechos  y  emolumentos  de  la  dha  ter- 
cera parte  es  a  saber  a  vos  el  dho  D.  Juan  de  Lascor  Canó- 
nigo y  Thesorero  del  dho  Monasterio  nuestro  hermano  que 
presente  estays  y  el  presente  cargo  de  economia  en  vos  de 
grado  recibiente  y  aceptante  para  este  presente  infrascripto 
año  conforme  a  la  dha  Concordia. 

Otrosi  por  tenor  de  las  presentes  os  damos  poder  y  facul- 
tad llenero  y  bastante  que  de  derecho  podemos  y  debemos  a 
vos  el  dho  D.  Juan  de  Lascor  para  que  con  poder  del  dho 
Sr.  Prior  o  de  su  procurador  general  podays  y  hayáis  dé  ha- 
uer,  recibir,  cobrar,  regir  y  administrar  la  tercera  parte  con- 
tingente a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  del  dho  Monasterio 
de  las  dhas  rentas  y  gastar  aquellas  por  mano  del  obrero  in- 
frascripto conforme  a  la  dha  Concordia. 

Otrosi  auemos  nombrado,  y  elegido  como  por  tenor  de  las 
presentes  nombramos  y  elegimos  por  obrero  y  distribuidor 
de  la  dha  tercera  parte  perteneciente  a  la  dha  hospitalidad  y 
fabrica,  es  a  saber,  a  vos  el  Reverendo  y  devoto  Religioso 
D.  Sancho  de  Elcano  lugarteniente  de  Prior  y  Canónigo  nro» 
hermano  absenté  como  si  fuesedes  presente,  para  que  en  el 
dho  officio  de  obrero  vseis  conforme  a  los  dhos  convenios  y 
concordias.  Por  las  presentes  asi  bien  os  damos  todo  nro.  po- 
der cumplido  a  vosotros  los  dhos  uros,  ecónomo  y  obrero  pa- 
ra que  juntamente  podays  y  hayáis  de  pedir  y  pidáis  aproba- 
ción y  confirmación  de  la  dha  Concordia,  suplicando  y  requi- 
riendo ál  muy  magnifico  y  muy  Reverendo  Sr.  Don  Remiro 
DE  GoÑi  Canónigo  y  Arcediano  de  la  Tabla  de  la  yglesia 
Cathedral  de  Pamplona  Juez  apostólico  en  esta  parte  dipu- 
tado por  su  Santidad  para  que  dicierna  y  ponga  su  decreto 
por  autoridad  apostólica  consintiendo  aquella  para  que  se 
haga.  Para  todo  lo  cual  y  cada  cossa  y  parte  dello  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias  a  vos  el  dho  nro.  proeurador 
vos  damos  todo  nro.  poder  cumplido  y  llenero  y  bastai 
con  facultad  de  sustituir  y  poner  en  vro  lugar  un  procurac 
o  mas  con  semejante  o  mas  limitado  poder  y  aquel  o  aquell 
revocar  y  destituir.  Y  prometemos  promessa  de  religiosr 
poniendo  nras.  manos  en  nros.  pechos  que  abremos  por  bi 
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no,  rato,  grato,  firme  y  valedero  a  perpetuo  todo  cuanto  por 
vos  el  dho  nro.  procurador  o  vros.  substitutos  o  por  qualquier 
de  vosotros  sera  dho  [fecho,  procurado,  suplicado,  alegado, 
otorgado  y  dado  en  la  razón  sobredha  y  que  os  relevaremos 
de  toda  carga  de  satisdación  y  enmienda  y  que  estaremos  a 
justicia  y  pagaremos  lo  juzgado  so  la  clausula  del  derecho 
judicio  sisti  et  judicatum  solví,  so  ypoteca  y  obligación  de 
todos  y  qualesquier  bienes  y  rentas  del  dho  nro.  Capitulo 
auidos  y  por  auer  do  quiera  que  sean  y  fallarse  puedan,  so 
toda  renunciación  y  sumisión  desto  de  derecho  y  de  fecho  ne- 
cessarias  y  opportunas  y  la  ley  y  derecho  que  dice  que  ge- 
neral renunciación  que  un  hombre  hace  no  vale  sino  que  la 
especial  preceda.  Y  yo  el  notario  publico  yuso  escripto  en 
vez  y  en  nombre  de  todos  aquellos  y  aquellas  cuyo  es  o  fuere 
iüteresse  en  la  mexor  v¡a,  modo,  forma  y  manera  que  de  dere- 
cho  y  de  fecho  puedo  y  debo  acepto  estipulo  y  recibolascossas 
susodhas  en  mi  como  persona  publica  y  autentica.  De  todo 
lo  qual  los  dhos  Sr.  Prior,  Canónigos  y  Capitulo  rogaron  y 
requirieron  al  dho  iusso  escripto  notario  recibiesse  y  hiciesse 
carta  publica  una  y  mas  quantas  sean  necesarias  y  se  firma- 
ron en  el  registro  de  esta  Carta  con  sus  propias  manos.  Que 
fue  fecha  y  otorgada  la  presente  carta  en  la  manera  sobre- 
dha en  el  dho  Monasterio  y  hospital  general  de  Boncervalles 
en  el  choro  maior  de  la  yglesia  de  aquel  a  quince  dias  del 
mes  de  Septiembre  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  y 
uno,  siendo  presentes  por  testigos  llamados  y  rogados  D. 
Martín  deElcano  Abad  de  Egulbati,  D.  Miguel  de  Garralda 
sacristán,  D.  Juan  de  Orbara  organista  y  Capellanes  del  dho 
Monasterio  de  Boncesvalles.  Y  yo  Ferrando  de  Roncesvalles 
vecino  y  habitante  en  la  villa  de  el  Burgo  de  Boncesvalles 
notario  publico  jurado  por  las  autoridades  apostólica,  ubique 
terrarum  y  Beal  en  todo  este  Beyno  de  Nauarra  y  parte 
mayor  de  aquel  presente  fui  en  el  lugar  a  una  con  los  testi- 
gos sobrenombrados  al  facer  y  otorgar  de  esta  presente  car- 
ta de  poder  y  procuración  y  nominación  mientras  las  cossas 
sobredhas  y  cada  una  dellas  se  decian  y  se  facian  por  las 
dhas  partes  y  con  el  otorgamiento  de  los  dhos  Señores  So- 
Prior,  Canónigos  y  Capitulo  en  nota  recibi  del  qual  sacado 
por  otro  a  mi  fiel  la  fice  escribir  hasta  la  data  y  mi  suscrip- 
ción y  doy  fee  que  conozco  a  los  dhos  señores  constituyentes, 
en  testimonio  de  lo  qual  puse  mi  signo  y  nombre  usados  y 
acostumbrados. =F6rrando  de  Ronce8valles,=  • 


Sequuntur  attestationes  testium  dequibus  supra  fit  mentio. 
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Año  del  nacimiento  de  nro  Señor  Jesu  Xpo.  de  mili  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  cinco  á.quatro  del  mes  de  Septiembre 
en  la  Ciudad  de  Pamplona  el  benerable  D.  Ximeno  de  abaa- 
rrea  beneficiado  en  la  yglesia  parrochial  del  Lugar  de  abau- 
rrea  Diócesis  de  Pamplona  de  edad  de  setenta  y  ocho  años 
poco  mas  o  menos  testigo  de  información  para  las  cosas  su- 
so scriptas  producto  iurado  e  interrogado  por  el  muy  Reve- 
rendo y  muy  magnifico  Señor  el  Dootob  Remiro  de  Goñi  Ca- 
nónigo y  Arcediano  de  la  tabla  en  la  yglia.  Cathedral  de 
Santa  Maria  de  Pamplona  Juez  Comissario  app.*^®  por  ¿ro. 
muy  Sancto  Padre  Paulo  Papa  tercio  delegado  sobre  lo  con- 
tenido en  los  artículos  preguntas  y  partes  del  Muy  Revereu- 
do  Señor  D.  Fbancisoo  de  Navarra  Prior  del  Monasterio  y 
hospital  general  de  ní^i.  Señora  de  Roncesvalles  y  de  los  Ca- 
nónigos y  Capitulo  del  dho  Monasterio  y  hospital  ante  el  dho 
Sr.  Arcediano  de  la  tabla  Juez  y  Comissario  app.^  presenta- 
do dixo  y  depuso  como  se  s¡gue:= 

Primeramente  interrogado  sobre  lo  contenido  en  el  pri- 
mero articulo  dixo  que  ha  oydo  decir  a  todos  los  Canónigos 
del  dho  Monasterio  y  hospital  de  Roncesvalles  lo  contenido 
en  el  dicho  articulo  y  que  se  refiere  al  dho  contrato  de  la  di- 
visión y  partición  de  los  bienes  y  rentas  contenidas  en  el 
dho  art**.  y  que  conoce  a  los  dhos, Prior  y  Canónigos  partes 
contractantes. 

.Preguntado  sobre  lo  contenido  en  el   segundo  art**.  dixo 
que  se  remite  a  la  dha  concordia. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  el  tercer  art°.  dixo  que 
se  refiere  al  dho  contrato  de  asiento  y  división  y  que  mas  no 
sabe  sino  por  oydas. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  el  quarto  art®.  dixo  que 
este  testigo  en  toda  su  memoria  a  visto  en  el  dho  Monaste- 
terio  y  hospital  de  Roncesvalles  hab^r  Capitulo  de  So-Prior 
y  Canónigos  y  en  la  dha  ygla.  haber  Presbiteros  y  Clérigos 
seglares  que  se  llaman  Racioneros  y  quatro  muchachos  es- 
colares y  los  demás  como  en  el  dho  articulo  se  contiene  y  se 
refiere  a  la  dha  concordia  y  asiento. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quinta  pregunta 
dixo  que  se  refiere  al  dho  contrato  de  división. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  sexta  pregunta  dixo 
que  este  testigo  a  visto  en  toda  su  memoria   hauer   guardas 
del  dormitorio  y  cimbalarios  y  tañedores  de  campanas,  bi 
berosijr  cocineros  del  Capitulo  de  Roncesvalles   y  que  se    : 
fiere  al  dho  contrato  de  división  y  partición.    (Y  asi   en 
siguientes). 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  lo  once   pregunta  di 


que  sabe  y  a  visto  en  toda  su  memoria  haner  obrero  en  la 
dha  ygla.  y  Monasterio  de  Ronces  valles,  y  hacerse  obras  en 
el  y  qne  se  refiere  a  la  dha  concordia  en  lo  demás.  (Tío  mis- 
mo en  las  siguientes). 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  diez  y  siete  pregunta 
dixo  que  este  testigo  como  tenga  noticia  en  toda  su  memoria 
del  dho  Monasterio  y  hospital  general  de  Roncesvalles  y  de 
muchas  granjas  y  casas  suyas  asi  en  todo  el  Beyno  de  Na- 
varra como  fuera  del  hacia  la  parte  de  Tolosa  de  Francia  a 
visto  que  en  las  yglesias  anexas  af  dho  Priorado  y  granjas  o 
encomiendas  los  que  las  rigen  se  llaman  algunos  dellos  S.ec* 
tores  y  vicarios  y  comendadores  y  claveros  y  que  se  refiere  a 
la  dha  concordia  y  asiento  en  lo  demás.  (Y  asi  en  las  si- 
guientes.) 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  veynte  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  en  toda  su  memoria  a  visto  en  el  dho  monas- 
terio aver  un  vicario  para  la  gente  común,  y  que  en  lo  demás 
contenido  en  el  dho  articulo  se  refiere  al  dho  Contrato  de 
concordia.  (Lo  mismo  en  las  siguientes). 

Preguntado  sobre  el  contenido  en  la  treynta  pregunta 
dixo  que  se  refiere  al  dho  contrato  de  convenio  y  que  a  oydo 
decir  como  el  dho  Monasterio  y  hospital  de  Roncesvalles 
tiene  algunas  encomiendas  como  son  en  Inglaterra  una  y 
otra  en  Granada  y  otras  en  otras  partes. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  treynta  y  una  pre- 
gunta dixo  que  se  refiere  á  la  dha  concordia  y  asiento  y  que 
a  oydo  decir  que  el  dho  Monasterio  tiene  quatro  encomien- 
das y  las  posee  de  presente  en  Navarra,  Francia,  Castilla  y 
Portugal. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  de  la  treynta  y  dos  pre- 
gunta dixo  que  se  refiere  á  la  dha  concordia.  (Y asi  en  las 
siguientes). 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  treynta  y  seys  pre- 
gunta dixo  que  en  toda  su  memoria  a  visto  en  el  dho  Monas- 
terio acostumbrar  y  pagar  y  emplear  en  la  celebración  de 
misas  en  las  funerarias  de  los  pobres  que  se  mueren  en  el 
dho  Monasterio  todo  lo  que  proviene  de  las  decimas  y  tribu- 
tos del  lugar  de  Equiza  y  se  refiere  al  dho  contrato  de  con- 
cordia. (Y asi  en  las  siguientes). 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  dos  pre-  # 
gunta  dixo  que  después  que  se  hizo  la  dha  concordia  la  a 
visto  guardar.a  su  creer  por  quatro  o  cinco  años  y  viola 
guardar  en  el  lugar  de  Abaurrea  donde  este  testigo  es  Ra- 
cionero y  vio  como  se  hacian  tres  partes  los  frutos  de  la 
Abadia  y  quartos  que  son  del  dho  Monasterio  conforme  a  la 
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dha  Concordia  y  oyó  decir  que  asi  haciaú  en  las   otras   par- 
tes donde  el  dho  Monasterio  tiene  rentas. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  tuvo  por  muchos  años  el  cargo 
al  tiempo  del  Prior  de  Roncesvalles  D,  Juan  de  Egües  por  su 
lugarteniente  D.  Miguel  de  Erro  Canónigo  del  dho  Monas- 
terio el  cual  tenia  cargo  de  coger  y  administrar  todos  los 
frutos  y  rentas  del  Monasterio  y  dar  a  los  Canónigos,  pobres, 
donados  y  a  todos  los  familiares  todo  lo  necessario,  y  este 
testigo  vivió  con  el  dho  D.  Miguel  de  Erro  por  veynte  y  dos 
años  y  tuvo  cargo  en  todo  ese  tiempo  de  proveer  de  pan  y 
vino  y  todo  lo  necessario  a  los  pobres  y  donados  y  clérigos 
y  a  todos  los  familiares  del  dho  Monasterio,  y  también  de 
dar  trigo  y  vino  a  los  Canónigos,  y  vio  este  testigo  en  su 
tiempo  faltar  muchas  veces  de  proveer  lo  necessario  a  los 
Pobres  y  donados  y  clérigos  y  familiares,  por  no  tener  que 
darles,  a  causa  que  el  Prior  se  lo  gasta  va  y  por  esto  no  se 
cumplia  con  la  hospitalidad  ni  con  los  otros  muchas  veces 
con  lo  que  se  les  debia  hacer,  y  después  de  muerto  el  dho  D. 
Miguel  de  Erro  fue  lugarteniente  del  Prior  D.  Juan  de  Egües 
D.  Lope  de  Erro  Canónigo  del  dho  Monasterio  con  quien 
este  testigo  estuvo  tres  o  quatro  años  y  en  ese  tiempo  tuvo 
este  testigo  el  mismo  cargo  que  tuvo  con  el  otro  lugartenien- 
te, y  vio  muchas  veces  faltar  lo  necessario  a  los  pobres  do* 
nados  y  familiares  de  casa  asi  en  el  pan  como  en  el  vino, 
que  muchas  veces  daban  pomada  en  lugar  de  vino  y  habia 
también  falta  de  otras  muchas  cosas  muchas  veces  por  no 
tener  que  darles  a  su  crencia  por  que  el  Prior  se  lo  gas- 
taba. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  quatro 
pregunta  dixo  que  en  el  dho  tiempo  que  este  testigo  tubo 
cargo  con  los  dhos  lugartenientes  en  la  precedente  pregunta 
contenidos  vio  muchas  que  los  Canónigos  y  familiares  del 
dho  Monasterio  pedian  y  andavan  pidiendo  a  los  lugarte- 
nientes que  cumpliessen  con  los  sobredhos,  y  vio  muchas  ve- 
ces faltaban  darles  por  no  tener  diciendo  que  esperassen  por- 
que no  hauia  y  que  cada  dia  esperaban  la  Prouision. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  el  quarenta  y  cinco  ar- 
ticulo dixo  a  su  creer  y  pensar  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
dho  art.°  Preguntado  como  lo  cree  y  piensa  dixo  que  por  lo 
que  a  visto  y  experimentado  en  el  dho  Monasterio  y  hospit 
como  arriba  en  estos  dos  precedentes  articules  lo  tiene  dhc 
expuesto. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  ultima  pregunta  d 
xo  como  fuele  leydo  su  dho  y  depusicion  y  lo  ratifico  y  firm 
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lo  de  su  nombre. =DoN  Remiro  de  Qom=Ximeno  de  ahaurrea, 
benefficiado  de  san  martin. 


Año  y  lugar  suso  dhos  a  cinco  dias  del  dho  mes  de  sep- 
tiembre el  Venerable  D,  Pedro  de  Garralda  de  edad  de  cin- 
quenta  y  dos  años  poco  mas  o  menos,  testigo  producto,  jura- 
do e  interrogado,  dixo  que  conoce  a  los  dhos  Prior  y  Canóni- 
gos del  Monasterio  y  hospital  general  de  Eoncesvalles  coñ- 
tractantes  de  vista  y  conversación,  y  mas  dixo  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  a  don  Sancho  de  garralda  Canónigo  de  Eon- 
cesvalles un  dia  del  año  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  uno 
como  entre  el  dho  Prior  y  Canónigos  y  Capitulo  de  Ronces- 
valles  o  sus  procuradores  auian  eeho  cierta  concordia  de  di- 
uision  y  partición  de  la  administración  de  todos  los  frutos  y 
rentas  del  dho  Monasterio  que  se  partiessen  en  tres  partes 
yguales;  la  primera  para  el  hospital  y  fabrica,  la  segunda 
para  el  dho  Prior  y  sus  sucessores,  la  tercera  para  el  Capitu- 
lo y  Canónigos  del  dicho  Monasterio  y  sus  sucessoren,  como 
por  el  dho  articulo  se  contiene;  y  que  queria  yr  a  Salamanca 
para  hacerle  loar  y  ratificar  la  dha  concordia  y  asi  este  testi- 
go oyó  decir  como  partió  el  dho  Canónigo  Garralda  para  Sa- 
lamanca y  quando  de  alia  vino  le  dixo  a  este  testigo  el  dho 
Canónigo  que  todo  lo  auia  muy  bien  negociado  con  el  dho 
Sr.  Prior  y  que  se  refiere  a  la  dha  concordia.  (Y  asi  en  las 
siguientes.) 

,  Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarta  pregunta  di- 
xo que  saue  y  a  visto  en  toda  su  memoria  que  en  la  dha  yglia 
y  Monasterio  y  hospital  general  de  Roncesvalles  ha  auido  y 
ay  So-Prior,  Canónigos  y  Presbiteros  y  Clérigos  que  se  lla- 
man Racioneros  y  quatro  muchachos  escolares  que  sirven  en 
el  altar  y  choro  y  cantan  los  quales  llaman  monacillos  o  in- 
fantes, y  azemileros  y  machos  y  bueyes  que  traen  prouision 
para  los  susodhos,  y  lo  susodho  a  visto  por  muchas  veces, 
por  quanto  este  testigo  vive  en  el  lugar  de  Garralda  y  de  ay 
al  dho  Monasterio  no  ay  sino  una  legua  y  muchas  veces  a 
acostumbrado  yr  del  dho  lugar  al  dho  Monasterio,  y  que  se 
refiere  a  la  dha  concordia  de  partición.  (Y  asi  en  las  siguien- 
tes.) 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  qnarenta  y  dos  pre- 
gunta dixo  que  se  refiere  a  la  dha  concordia  y  mas  dixo  que 
después  que  se  hizo  la  dha  concordia  la  a  visto  guardar  y  ob- 
servar por  algunos  años  en  el  dho  Monasterio  de  Roncesva- 
lles y  visto  desta  manera  que  Bernardino  de  Baquedano  pror. 
del  dho  Sr.  Prior  D.  Feancisco  de  Navabba  y  D.  Fernando 
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de  Iraizoz  Canónigo  de  Ronces  valles  por  si  y  en  vez  y  en 
nombre  de  los  otros  Canónigos  y  D.  Sancho  de  Garralda  en- 
fermero en  una  vez  y  otros  Canónigos  en  otra  vez  repartiau 
a  tercios  los  frutos  de  las  dhas  tierras  y  rentas  del  dho  Mo- 
nasterio conforme  a  la  dha  concordia.  Y  esto  vio  por  algu- 
nos años  observar  que  no  se  acuerda  cuantos  eran. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  vive  a  la  continua  en  el  dho  lu- 
gar de  Garralda  del  quál  al  dho  Monasterio  ay  una  legua,  y 
como  este  tan  cerca  del  dho  Monasterio  muchas  veces  ha 
continuado  en  el  dicho  Monasterio,  asi  al  tiempo  del  Prior 
D,  Fernando  de  Egues  como  en  el  tiempo  del  dho  Don 
Fbanoisco  de  Navabea  moderno  Prior,  y  a  oido  decir  en  el 
dho  tiempo  que  asi  continuaba  que  los  dhos  Canónigos  de 
Boncesvalles  se  anexaban  a  muchos  y  a  este  testigo  como  los 
dhos  Priores  respective  no  camplian  con  la  dha  hospitalidad 
y  pobres  ni  con  los  dhos  Canónigos  con  lo  que  eran  obliga- 
dos, asi  a  los  dhos  Pobres  que  muchas  veqes  les  daban  a  co- 
mer borregos  y  otras  carnes  flacas  y  dolientes  y  vinos  podri- 
dos y  aguas,  y  el  pan  moreno.  Y  a  los  Canónigos  les  daban 
disminuida  su  porción  quitándoles  algunas  cargas  de  pan,  de 
vino  y  dinero  del  vestuario  que  les  daban  y  no  en  su  tiempo 
debido,  y  a  visto  una  vez  a  D.  Sancho  de  Elcano  Canónigo 
y  lugarteniente  del  Prior  (piensa  que  era  en  tiempo  de  este 
Prior)  buscar  trigo  comprado  o  mal  llevado  para  dar  de  co- 
mer a  la  hospitalidad  y  familia  del  dho  Monasterio  por  aver 
gastado  las  rentas  en  pagar  deudas  i)  por  otras  causas  y  res- 
pectos. / 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  quatro 
pregunta  dixo  que  lo  contenido  en  la  dha  pregunta  asi  lo  ha 
oydo  decir  a  los  mesmos  Canónigos  y  a  los  Racioneros  y  se 
refiere  a  la  dha  Concordia  y  a  lo  que  tiene  dho  en  la  prece- 
dente pregunta. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  cinco 
pregunta  dixo  que  a  su  creer  y  pensar  por  las  causas  y  razo- 
nes que  ha  dho  en  los  precedentes  articules  la  hospitalidad 
sera  mejor  servida  y  conservada  y  la  devoción  de  los  fieles 
Xpianos  augmentada  y  todo  lo  susodho  (si  la  dha  concordia 
de  división  y  repartimiento  sj  observan  y  guardan)  redunda- 
ra en  mucho  mas  provecho  y  evidente  utilidad.  Y  que  lo  que 
a  dho  y  deposado  es  verdad,  fuele  leydo  su  dho  y  deposici< 
y  lo  ratifico  y  firmólo  de  su  nombre.  =0001^»  Remiro  ^ 
GoÑi. — Pedro  de  Oarralda  testigo. 
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Año  y  lagar  susodhos  a  nueve  dias  del  mes  de  Septiembre 
Oarcia  de  Roncesvalles  mayoral  del  dho  Convento  de  Eon- 
cesvalles  habitante  en  el  dho  Monasterio  de  Roncesvalles  de 
ed^d  de  sesenta  y  seis  años  poco  mas  o  menos  testigo  citado 
jurado  e  interrogado  por  el  dho  Sr.  Arcediano  Comissario 
sobre  lo  contenido  en  los  dhos  articules  dixo  y  depuso  como 
se  sigue. 

Y  primeramente  preguntado  sobre  lo  contenido  en  el  pri- 
mer articulo  dixo  que  conoce  al  Sr.  Prior  de  Roncesvalles 
llamado  D.  Fbancisoo  de  Navarra  y  también  conoce  a  los 
So-Prior  y  Canónigos  del  dho  Monasterio  de  vista  y  conver- 
sación y  en  lo  demás  contenido  en  el  dho  articulo  dixo  que 
se  refiere  a  la  concordia  echa  entre  las  partes. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  el  segundo  articulo  dixo 
que  se  refiere  a  la  dha  concordia. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarta  pregunta  dixo 
que  este  testigo  sabe  que  en  el  dho  Monasterio  a  ávido  y  ay 
So-Prior,  Canónigos  y  Presbiteros  y  Clérigos  seglares  que  se 
llaman  Racioneros  y  quatro  monacillos  o  infantes  3^^  sus  ace- 
mileros y  machos  y  bueyes  y  en  lo  demás  contenido  en  el 
dho  articulo  o  pregunta  se  remite  a  la  dha  Concordia  de  re- 
partición. (Y  asi  en  las  siguientes,) 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  dos  pre- 
gunta dixo  que  se  refiere  a  la  dha  concordia  y  mas  dixo  que 
en  el  año  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  uno  este  testigo 
oydo  decir  publicamente  a  los  Canónigos  del  dho  Monasterio 
como  avian  echo  la  dha  concordia  y  asiento  sobre  el  reparti- 
miento y  división  de  todas  las  rentas  del  dho  Monasterio,  y 
vio  este  testigo  después  que  la  dha  concordia  se  hizo  por 
tiempo  de  siete  años  poco  mas  o  menos  observar  y  guardar 
la  dha  concordia  o  capitules  de  concordia  todos  o  la  mayor 
parte  dellos.  Interrogado  como  lo  sabe  dixo  que  este  testigo 
como  sea  mayoral  del  dho  Monasterio  en  estos  treynta  y  tres 
años  poco  mas  o  menos  y  resida  a  la  continua  en  el  dho  Mo- 
nasterio en  estos  cinquenta  y  tres  años  poco  mas  o  menos  a 
visto  después  que  la  dha  concordia  se  hizo  hacer  división  y 
repartimiento  de  los  frutos  réditos  y  provechos  del  dho  Mo- 
nasterio, es  a  saber  de  las  rentas  y  réditos  que  lleban  al  dho 
Monasterio  de  la  val  de  aezcoa  que  acostumbran  llevar  trigo 
y  de  la  granja  de  Ecay  vino  y  hacer  división  dellos  asi  del 
vino  como  del  trigo  de  tres  partes.  La  una  parte  tomaba  en 
nombre  del  Sr.  Prior  moderno  Bernardino  de  Vaquedano  y 
1h  otra  parte  los  Canónigos  o  el  diputado  dellos  y  por  parte 
de  la  hospitalidad  y  fabrica  tomo  por  dos  años  D.  Sancho  de 
Garralda  y  él  Bachiller  de  Narbayz  Canónigo  por  dos  años, 


D.  Martin  de  Orbara  Canónigo  por  un  año,  y  D.  Jayme  de 
Musati  Canónigo  por  un  año,  y  otro  Canónigo  cuyo  nombre 
■ignora  otro  año. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  el  quarenta  y  tres  ar- 
ticulo dixo  que  este  testigo  como  dho  a  a  vivido  y  residido 
en  el  dho  Monasterio  por  tiempo  de  estos  cinquenta  y  tres 
años  poco  mas  o  menos  y  en  este  tiempo  a  conocido  tres 
Priores,  el  primero  se  llamaba  J5.  Juan  de  Egues  y  el  segun- 
do D.  Fernando  de  Egues  y  el  tercero  D.  Fhancisoo  de  Na- 
VAERA  moderno  Prior  del  dho  Monasterio,  y  muchas  veces 
vio  que  en  tiempo  del  dho  D.  Juan  de  Egues  a  viendo  de  dar 
a  cada  Canónigo  en  un  año  cada  veynte  y  ocho  florines  de 
oro  y  no  les  daban  sino  a  cada  veynte  y  ocho  florines  de  mo- 
neda y  muchas  veces  oyó  quexarse  dello  a  los  dhos  Canóni- 
gos y  después  en  tiempo  de  dho  Prior  D.  Ferrando  de  Egues 
oyó  decir  a  los  dhos  Canónigos  como  el  dho  Prior  Z>.  Ferran- 
do  de  Egues  les  hauia  augmentado  su  porción  canonical  en 
que  les  daba  de  augmento  algunos  dineros  y  vino  y  trigo  mas 
que  el  dho  D,  Juan  de  Egues  Prior.  Y  que  en  algunos  años 
tan  bien  oyó  quexarse  a  los  dhos  Canónigos  que  el  dho  Prior 
no  les  acababa  de  pagar  su  ración  canónica.  Y  mas  dixo  que 
este  testigo  a  visto  en  tiempo  del  dho  Prior  D,  Juan  de  Egues 
que  D.  Miguel  de  Erro  Canónigo  del  dho  Monasterio  fue  por 
mucho  tiempo  (hasta  que  murió)  lugarteniente  del  dho  Prior, 
y  el  dho  lugarteniente  era  tenido  (por  dos  robos  de  trigo  que 
le  daba  el  dho  Prior)  de  vender  y  dar  cien  panes  por  los  dos 
robos  de  trigo  que  le  daba  el  dho  Prior,  para  los  pobres  y  los 
cien  panes  que  rendian  diz  que  eran  panes  pequeños  y  negros 
y  sin  sal.  Y  también  vio  este  testigo  que  muchas  veces  fal- 
taban de  dar  a  los  dhos  pobres  en  tiempo  de  ayuno  sus  sar- 
dinas y  les  daban  a  los  pobres  en  lugar  de  buen  vino  vinadas 
y  malos  vinos  y  carnes,  y  muchas  veces  les  tenian  a  los  po- 
bres ruynes  fuegos  en  invierno.  Y  la  misma  falta  de  pan  y 
vino  y  fuegos  vio  que  algunas  veces  avia  en  tiempo  de  el 
Prior  Z>.  Ferrando  de  Egues,  aunque  a  la  verdad  oyó  que  el 
dho  Prior  D.  Ferrando  de  Egues  avia  augmentado  el  pan  que 
los  dos  robos  de  trigo  como  avian  de  render  cien  panes  no 
diesse  mas  de  ochenta  panes  para  los  dhos  pobres  y  que  sabe 
y  a  visto  que  en  tiempo  de  este  Prior  moderno  (de  estos  diez 
años  a  esta  parte)  se  a  augmentado  la  limosna  de  pan  y  vino 
para  los  pobres  que  de  cada  dos  robos  de  trigo  a  echo 
sesenta  panes  para  pobres,  y  aquellos  blancos  y  buen  vin, 
.buena  carne,  aunque  dice  este  testigo  que  antes  de  estos  d: 
años  tanbien  avia  falta  en  el  pan  y  vino  y  carne  y  en  tiemj 
de  los  dhos  tres  Priores  muchas  veces  la  limosna  del  pan  < 


los  pobres  se  daba  y  repartía  por  mano  de  este  testigo  y  a  su 
juicio  de  este  testigo  si  la  dha  concordia  se  efectúa  sera  en 
evidente  utilidad  y  provecho  de  los  dhos  Canónigos  y  Capi- 
tulo y  obra  y  hospitalidad  y  descargo  de  conciencia  de  los 
Priores. 

• 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  quatro 
pregunta  dixo  que  cree  lo  contenido  en  ella  por  las  razones 
que  tieqe  dho  en  el  precedente  articulo  y  a  visto  en  estos 
diez  años  líltimos  passados  dar  a  los  dhos  Canónigos  de  ra- 
ción de  cada  año  cinquenta  y  quatro  robos  de  trigo  y  diez  y 
ocho  cargas  de  vino  y  por  el  vestuariq  y  otro  mantenimien- 
to cada  veynte  y  ocho  florines  de  moneda  y  sendos  puercos 
y  aceyte  y  sardinas,  ajos,  sal,  y  otras  cosas  de  vitualla  y  que 
sabe  y  a  visto  que  ay  en  el  dho  Monasterio  seis  Racioneros 
en  estos  veynte  años  poco  mas  o  menos  y  de  estos  diez  años 
a  esta  parte  les  a  visto  dar  a  cada  Racionero  en  cada  un  año 
sus  porciones  de  trigo,  dineros  y  vino  y  a  los  Capellanes  que 
son  seis  como  en  el  dho  articulo  se  contiene. 

Preguntado  sobre  lo  que  se  contiene  en  la  quarenta  y  cin- 
co pregunta  dixo  que  cree  lo  contenido  en  ella  ser  asi  verdad 
si  la  dha  concordia  de  división  y  repartimiento  se  guarda  y 
observa  por  las  razones  que  tiene  dhas  en  los  precedentes 
quarenta  y  tres  y  quarenta  y  quatro  articules  y  que  lo  que 
ha  dho  y  deposado  es  verdad,  fuele  leydo  su  dho  y  deposi- 
ción y  lo  ratifico  y  dixo  que  no  sabia  escribir.  =Doctob  Re- 
miro DE  QoÑi. 


Año  y  lugar  susodhos  a  once  dias  del  mes  de  Septiembre 
el  Venerable  D.  Iñigo  de  Erro  vicario  de  la  yglia.  parroquial 
de  la  villa  de  Burguete  de  edad  de  cinquenta  y  ocho  años 
poco  mas  o  menos  testigo  producto,  jurado  e  interrogado 
por  el  dho  Sr.  Arcediano  Comissario  sobre  lo  contenido  en 
los  dhos  artículos,  dixo  y  depuso  como  se  sigue. 

Y  primeramente  preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  pri- 
mera pregunta  o  articulo  dixo  que  conoce  a  los  dhos  moder- 
no Prior  de  Roncesvalles  llamado  D.  Francisco  de  Navarra 
y  a  los  Canónigos  del  dho  Monasterio  de  vista  y  conversa- 
ción por  quanto  de  la  dha  villa  de  Burguete  al  dho  Monaste- 
rio y  hospital  general  de  Roncesvalles  no  ay  sino  un  quarto 
Je  legua  y  en  todo  su  tiempo  a  comunicado  y  conversado  en 
b1  dho  Monasterio  y  a  oydo  decir  a  los  dhos  Prior  y  Canóni- 
gos haver  passado  y  celebrado  entre  ellos  la  dha  concordia 
como  en  la  dha  pregunta  se  contiene  a  la  qual  se  remite. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  segunda  pregun- 
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ta  dixo  qne  se  refiere  a  la  dha  concordia.  (T  asi  en  las  de- 
más.) 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  qmarta  pregunta  di- 
xo  qne  en  toda  su  memoria  tiene  cierta  y  entera  noticia  ocu- 
lar que  en  el  dho  Monasterio  a  havido  y  ay  SorPrior  y  Canó- 
nigos y  seys  clérigos  seglares  y  Presbiteros  que  se  llaman 
Racioneros  y  quatro  muchachos  escolares  como  en  la  dha 
pregunta  se  contiene  y  se  refiere  a  la  concordia.  (Y  asi  en 
las  siguientes,) 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  dos  pre- 
gunta dixo  que  en  estos  ocho  años  a  esta  parte  a  visto  guar- 
dar y  observar  la  dha  Concordia  o  la  mayor  parte  della  en- 
tre los  dhos  Prior  y  Canónigos  y  por  quanto  este  testigo  a 
visto  y  se  a  aliado  en  el  dho  Monasterio  por  quatro  veces  en 
estos  dhos  ocho  años  y  en  las  quatro  veces  que  este  testigo 
estuvo  alia  Vicario  del  dho  Monasterio  vio  que  Bernardino 
procurador  del  dho  Sr.  Prior  tenia,  regia  y  suministraba  en 
el  dho  Monasterio  la  tercera  parte  perteneciente  al  dho  Prior 
por  virtud  déla  dha  concordia,  asi  como  trigo,  vino,  cebada 
y  quesos  y  novillos  y  vacas  y  dineros.  Y  lo  mismo  vio  que  en 
un  año  el  Bachiller  D.  Juan  Narbaiz  Canónigo,  y  en  otro 
año  D.  Martin  de  Orbara  Canónigo,  y  en  otro  año  D.  Fer- 
nando de  Yrayzoz  Canónigo,  y  en  otro  año  otro  Canónigo 
llamado  D.  Martin  de  Anauz  tenian  y  regian  y  ministraban 
la  tercera  parte  de  los  dhos  frutos  y  provechos  tocante  y  per- 
teneciente a  los  dhos  So-Prior,  Canónigos  y  Capitulo  de 
Koncesvalles,  y  la  parte  del  tercio  tocante  a  la  dha  hospita- 
lidad y  fabrica  la  tomaban  y  regian  y  ministraban  D.  San- 
cho de  Qarralda  Canónigo  en  un  año  y  ot^o  D.  Jayme  de 
Musati  Canónigo,  y  en  los  otros  años  otros  Canónigos  que  no 
se  acuerda.  Y  después  este  testigo  como  Vicario  de  Burguete 
por  mandado  del  dho  Sr.  Prior,  la  qual  dha  yglia.  de  Bur- 
guete es  anexa  al  dho  Monasterio;  y  en  lo  demás  contenido 
en  el  dho  articulo  dixo  que  se  refiere  a  la  dha  concordia. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  tiene  memoria  de  cinquenta  años, 
y  quarenta  y  se3's  años  a  la  continua   a   residido  en   el   dho 
Monasterio  y  hospital  de  Honcesvalles  en  el  qual  dho  Monas- 
terio a  servido  de  infante  o  monacillo  en  el  choro  y  yglia  de 
Roncesvalles  por  quatro  años  y  como  vicario  a  servido  por 
tiempo  de  trece  años  y  antes  de  ser  Vicario  a  servido  coi 
clérigo  por  tiempo  de  treynta'años  poco  mas  o  menos,   y 
el  dho  tiempo  de  su  memoria  este   testigo  a   conocido   i 
Priores  en  el  dho  Monasterio;   el  primero  fue   D.  Juan 
Egües  y  el  segundo  D.  Ferrando  de  Egues  ji  difuntos  y 
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tercero  D.  Francisco  de  Navabba  moderno  Prior  del  dho 
Monasterio.  Y  en  tiempo  de  los  dhos  tres  Priores  a  visto  por 
muchas  veces  que  los  dhos  Priores  respective  por  si  y  sus 
procuradores  y  lugartenientes  tomaban  y  administraban  to- 
das las  rentas  del  dho  Monasterio  y  muchas  veces  vio  este 
testigo  que  en  el  tiempo  de  los  dhos  D.  Juan  de  Egues  y 
D.  Ferrando  de  Egues,  y'  algunas  veces  en  tiempo  de  Don 
Francisco  dé  Navabba  an  faltado  a  la  necesidad  y  provisión 
de  los  pobres  que  conourrian  al  dho  Monasterio,  y  a  la  obra 
de  la  dha  casa  y  a  los  Canónigos  y  familiares  del  dho  Mo- 
nasterio desta  manera.  Que  les  faltaban  de  dar  a  los  dhos 
Canónigos  sus  porciones  canonicales  asi  en  el  dinero  como 
en  el  trigo  y  vino  y  vestuario,  porque  les  daban  disminuydas 
aquellas,  ofreciéndoles  que  les  cumplirían  y  nunca  cumplían. 
Y  muchas  veces  oyó  este  testigo  a  los  dhos  Canónigos  que- 
xarse  por  ello  de  lo3  dhos  Priores  y  las  mesmas  quexas  tenian 
los  Clérigos  donados  y  familiares.  Y  mas  dixo  que  en  tiempo 
de  los  dhos  Priores  a  visto  en  especial  en  el  tiempo  del  dho 
Z>.  Juan  de  Egues  Prior  vio  que  a  los  forneros  quando  les  da- 
ban el  robo  de  trigo  o  de  arina  para  cocer  el  pan  para  los 
pobres,  les  hacia  render  cinquenta  panes  por  cada  robo  para 
los  pobres  y  sendos  panes  destos  daban  a  cada  pobre  y  el  pan 
era  muy  negro  y  pequeño  y  sin  sal,  y  mas  vio  muchas  veces 
dar  a  los  dhos  pobres  de  comer  las  carnes  de  vacas  y  ovexas 
muertas  por  lobos  y  mas  guessos  que  carne  y  flacas  y  darles 
de  bever  a  los  dhos  pobres  en  lugar  de  buen  vino  vinadas  y 
aguadas  y  también  pomadas  aguadas  y  pequeños  fuegos  que 
no  se  podian  bien  calentar  ni  enjugar  quando  venian  muchos 
y  mojados,  y  la  mesmá  falta  de  pan  y  carne  fuegos  y  vino 
vio  muchas  veces  en  tiempo  del  dho  Prior  D,  Ferrando  de 
Egues  y  algunas  veces  también  vio  la  misma  falta  auer  y 
hacer  los  dhos  pobres  en  tiempo  de  este  moderno  Prior  asta 
que  la  dha  concordia  se  hiciesse,  aunque  a  la  verdad  dice  este 
testigo  que  a  visto  que  el  dho  D.  Ferrando  de  Egues  augmen- 
to la  limosna  del  pan  y  vino  y  carne  a  los  dhos  pobres,  que 
como  antes  daban  cinquenta  panes  de  cada  libra  por  robo  a 
los  pobres  el  dho  Z>.  Hernando  de  Egues  augmentóles  el  pan 
que  de  cada  robo  de  trigo  mando  acer  quarenta  panes  y  no 
mas  y  asi  eran  los  panes  mas  blancos  y  augmentados.  Y  este 
moderno  Prior  a  augmentado  las  limosnas  a  los  dhos  pobres 
en  hacerles  dar  vinadas  y  sin  agua  como  salen  del  cubo,  y  de 
cada  robo  de  trigo  hacian  render  treynta  panes  para  los  dhos 
pobres  y  a  cada  pobre  daban  su  pan  y  los  panes  eran  aug- 
mentados y  mas  blancos:  pero  como  tiene  dho  vio  muchas 
veces  las  faltas  en  las  vituallas  de  los  dhos  pobres  y  fabrica 
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y  Canónigos  y  familiares  como  lo  tiene  dho.  Y  si  la  dha  Con- 
cordia se  guarda  redundara  descargo  a  la  conciencia  del 
Sr.  Prior  y  en  mucho  descanso  y  sosiego  suyo  y  de  sus  suc- 
cesores  y  evidente  provecho  y  utilidad  de  los  pobres,  obra  y 
fabrica  del  dho  Monasterio,  Canónigos  y  Capitulo  del  dho 
Monasterio. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  quatro 
pregunta  dixo  que  este  testigo  a  visto  y  leydo  muchas  veces 
la  carta  de  ración  y  estatutos  y  por  ello  sabe  que  es  verdad 
lo  contenido  en  la  dha  pregunta  y  este  testigo  ha  sido  treyn- 
ta  años  y  mas  Racionero  del  dho  Monasterio  y  muchas  veces 
a  este  testigo  y  a  los  otros  Racioneros  vio  dar  el  estipendio 
y  ración  contenida  en  el  dho  articulo  y  mas  dixo  que  sabe  y 
a  visto  que  en  el  dho  Monasterio  suele  auer  seis  Racioneros 
y  a  cada  uno  a  visto  dar  el  estipendio  y  ración  como  por  el 
dho  articulo  se  q.®  Y  muchas  veces  vio  que  no  les  cumplían 
las  dhas  sus  raciones  que  en  lugar  de  darles  veynte  y  un  ro- 
bos de  trigo  les  daban  diez  y  ocho  y  menos  y  en  lugar  de  sen- 
dos puercos  les  daban  sendos  quartos  de  vaca  y  muchas  veces 
nonadas  y  la  mesma  falta  en  el  dinero  y  en  lo  demás  conte- 
nido en  el  dho  articulo  dixo  que  se  referia  a  lo  que  tiene  di- 
cho en  el  precedente  quarenta  y  tres  articulo. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quaventa  y  cinco 
pregunta  dixo  que  este  testigo  a  visto  muchas  veces  en  tiem- 
po de  los  dhos  tres  Priores  que  por  querer  ellos  faborecer  a 
sus  parientes  y  mantener  estado  y  en  otros  profanos  ussos  no 
decentes  a  la  hospitalidad  y  religión  gastar  mucha  parte  de 
las  rentas  del  dho  Monasterio,  por  lo  qual  venian  a  faltar  y 
faltaban  de  dar  lo  necesario  y  deuido  a  los  pobres  y  hospita- 
lidad y  Canónigos  y  Racioneros  y  familiares  y  observándose 
la  dha  concordia  no  ternan  ocasión  ni  avilante9a  de  gastar 
los  dhos  Priores  ni  su.<i  lugares  tenientes  las  dhas  rentas  en 
profanos  usos  y  los  dhos  pobres  serán  mexor  servidos  y  los 
Canónigos  y  Racioneros  y  familiares  con  mas  quietud  y  re- 
poso de  espiritu  servirán  a  Dios  y  a  nuestra  Señora  en  la 
dha  yglia  y  la  memoria  y  intención  de  los  fundadores  se 
guardara  y  cumplirá  y  la  devoción  y  limosna  se  augmentara. 
Que  muchas  vezes  este  testigo  dice  que  a  andado  en  la  ques- 
ta  del  dho  Monasterio  por  el  Reyno  de  Navarra  y  muchas 
veces  le  decían  a  este  testigo  los  que  le  que  le  querian  dar  li- 
mosna en  la  dha  questa  que  para  que  les  hauian  de  dar  limo 
na  para  gastarlas  mal  gastadas  y  con  mancebas  y  otros  pr 
fanos  usos  5"  otros  faustos  que  Dios  ni  nuestra  Señora  se  se 
virian  delio.  Y  este  testigo  vio  que  muchos  reusaron  de  dí 
y  no  daban  por  los  dhos  respectos  las  limosnas  que  en   dev< 
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oioa  tenían  de  dar  y  se  perdía  la  devoción  por  ello  y  a  guar- 
darse y  efectuarse  la  dha  concordia  de  repartición  se  evita- 
rían los  dhos  inconvenientes  y  los  pobres  serán  mejor  servi- 
dos y  la  limosna  sera  augmentada  y  las  rentas  serán  bien 
gastadas  y  abra  para  la  fabrica  y  Canónigos  y  familiares 
mas  y  la  dha  yglia  sera  mejor  servida  y  se  refiere  en  lo  de- 
mas  contenido  en  el  dho  articulo  y  lo  que  tiene  dho  y  depo- 
sado es  verdad  fuele  leydo  su  dho  y  deposición  y  lo  ratifico  y 
firmólo  de  su  nombre  con  su  propia  mano.=D.  Remibo  de 
Qofíi.=Iñigo  de  Erro  testigo. 


ítem  el  Reverendo  D,  Sancho  de  Elcano  Canónigo  de  dho 
Monasterio  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años  poco  mas  o  me- 
nos testigo  producto  jurado  e  interrogado  por  el  dho  Señor 
Arcediano  Oomissario  sobre  lo  contenido  en  los  quarenta  y 
dos,  quarenta  y  tres,  quarenta  y  quatro,  quarenta  y  cinco, 
quarenta  y  seis  y  quarenta  y  siete  artículos  o  preguntas  a 
los  quales  probar  tan  solamente  fue  producto,  dixo  y  depuso 
como  se  sigue: 

Y  primeramente  preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  qua- 
renta y  dos  pregunta  dixo  que  conoce  al  dho  Señor  Prior  y  a 
los  otros  Canónigos  del  dho  Monasterio  de  vista  y  conversa- 
ción por  quanto  este  testigo  a  quarenta  años  que  reside  en  el 
dho  Monasterio,  los  treinta  y  siete  años  a  que  es  Canónigo 
del  dho  Monasterio.  Y  mas  dixo  que  este  deposaiite  a  visto  y 
leído  la  dha  Concordia  y  asiento  contenida  en  el  dho  articu- 
lo a  la  qual  en  todo  se  remite.  Y  mas  dixo  que  sabe  y  a  visto 
que  después  que  la  dha  concordia  se  hizo  se  a  guardado 
aquella  por  tres  o  quatro  años  en  el  dho  Monasterio  de  esta 
manera.  Que  los  Canónigos  y  Capitulo  en  la  semana  del  Espí- 
ritu-Santo conforme  a  la  dha  Concordia  y  convenios  diputa- 
ban sus  procuradores  y  ecónomos  para  hacer  la  repartición 
de  todos  los  frutos,  réditos  y  prouechos  del  dho  Monasterio  y 
tomar  su  tercio  perteneciente  a  los  dhos  Canónigos  y  Capitu- 
lo y  también  para  tomar  el  tercio  que  cabia  a  Ih  hospitalidad 
obra  y  fabrica  del  dho  Monasterio. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  como  tiene  dho  en  el  precedente 
articulo  a  quarenta  años  que  sirve  en  el  dho  Monasterio,  los 
treynta  y  siete  de  Canónigo  y  los  tres  de  Capellán  del  dho 
Monasterio  y  seis  o  siete  años  estubo  estudiante  yendo  y  vi- 
niendo al  dho  Monasterio  a  casa  y  servicio  de  un  tío  suyo 
llamado  D.  Sancho  de  Linzoain  Canónigo  y  thesorero  que 
fue  del  dho  Monasterio.  Y  así  en  el  dho  tiempo  que   este  era 
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estudiante  conoció  a  D.  Juan  de  Egues  Prior  del  dho  Monas- 
terio, y  después  conoció  a  D.  Fernando  de  Egues  Prior,  ya 
difunto  y  conoce  al  moderno  Prior  D.  Fbanciso  de  Navarra, 
a  los  quales  dhos  Priores  en  su  tiempo  y  al  dho  moderno 
Prior  en  el  suyo  fasta  que  la  dha  concordia  se  hiciesse  a  vis- 
to por  si  y  por  otros  en  su  nombre  dellos  tomar  y  adminis- 
trar todas  las  rentas  del  dho  Monasterio.  Y  asi  por  el  fausto 
y  estado  que  los  dhos  Priores  respective  llevaban,  adminis- 
traban y  mantenían  a  costas  del  dho  Monasterio  y  hospital 
y  en  otros  gastos  superfinos  y  escusados  a  visto  padecer  ne- 
cesidad a  los  Canónigos.  Y  no  tenian  facultad  los  dhos  Prio- 
res para  cumplir  lo  que  con  venia  y  era  necesario  a  los  dhos 
Canónigos,  ni  hospitalidad,  ni  obra,  ni  fabrica,  ni  familiares 
del;  que  nunca  vio  que  los  dhos  Priores  enteramente  cum- 
plies^en  con  efecto  en  su  tiempo  ni  con  Canónigos  en  darles 
el  pan  y  vino  y  dineros  y  otras  cosas  que  de  su  renta  canoni- 
cal les  pertenecía  sino  con  rezagas  y  nunca  bien  pagadas,  ni 
tampoco  cumplían  con  la  hospitalidad  que  muchas  y  diversas 
veces  les  faltaba  a  los  pobres  que  concurrian  al  dho  Monas- 
terio su  pan  y  vino.  Que  en  lugar  de  darles  buen  pan  y  buen 
vino  y  servicio  les  vio  dar  panes  de  limosna  disminuido  pe- 
queños y  negros  y  sin  sal,  y  vinadas  aguadas  y  sidra  aguada 
y  ruynes  fuegos  y  ruynes  camas  y  malos  aposentos  y  sin 
lumbre  y  mojados  yrse  acostar  los  pobres.  Y  mas  dixo  que 
se  acuerda  destos  quarenta  años  a  esta  parte  que  el  dho  1). 
Fernando  de' Egues  Prior  mando  augmentar  la  limosna  de  los 
pobres  y  amoxorarla  aquella  ansi  en  el  pan  como  en  la  carne 
y  vino  y  servicio,  que  cada  robo  de  trigo -hacia  render  qua- 
renta panes  y  a  cada  pobre  daban  su  pan  y  amexorado  su  vi- 
no y  razonables  carnes  y  servicio  en  el  fuego  y  camas.  Y  en 
tiempo  de  este  Prior  moderno  a  visto  augmentar  la  limosna 
del  pan  que  de  un  robo  de  trigo  mandaba  hacer  y  se  hacian 
treynta  panes  augmentados  en  grandor  y  en  blancor  y  a  ca- 
da pobre  se  daba  su  pan;  pero  dixo  este  testigo  que  muchas 
veces  en  tiempo  de  estos  dos  Priores  JJ.  Fernando  de  Egues 
y  D.  Francisco  de  Navarra  muchas  veces  a  visto  dar  a  los 
pobres  la  limosna  del  pan  disminuida  y  las  vinadas  aguadas 
y  mal  servicio  a  los  pobres  y  las  Carnes  y  vinadas  malas  y 
las  carnes  flacas  y  dolientes  y  muchas  dellas  muertas  de  lo- 
bos y  mal  aderezadas;  y  si  la  dha  concordia  seguardasse  tie- 
ne por  cierto  este  deposante  que  seria  para  en  descargo  de 
conciencia  del  Sr.  Prior  y  en  mucho  descanso  y  sosiego  si: 
y  de  sus  sucessores  y  en  provecho  y  evidente  utilidad  de 
dhos  Canónigos,  obra  y  hospitalidad  del. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la   quarenta  y  quat 
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pregunta  dixo  ser  verdad  lo  en  el  dho  articulo  contenido  por 
quanto  este  testigo  en  todo  el  dho  tiempo  que  es  Canónigo 
fasta  que  la  dha  concordia  se  hiciesse  a  visto  que  los  dhos 
Priores  respectivamente .  como  tenían  la  administración  y 
rentas  de  el  dho  Monasterio  a  su  mano  no  les  proveyan  a  los 
dhos  Canónigos  y  Capitulo  y  familiares  enteramente  con  la 
ración  canonical  conforme  a  la  Carta  Rationis.  Y  según  por 
el  dho  articulo  se  contiene  y  a  este  testigo  como  uno  de  los 
otros  Canónigos  siempre  le  han  faltado  de  cumplir  entera- 
mente como  lo  tiene  dho  en  el  precedente  articulo.  Y  mas 
dixo  que  en  el  tiempo  del  dho  Prior  D,  Fernando  de  Egues 
solía  auer  quatro  Racioneros  en  la  dha  yglia  y  a  cada  uno 
dellos  se  les  daba  en  su  tiempo  diez  y  ocho  robos  de  trigo  y 
cada  veynte  y  dos  o  tres  florines  de  moneda  y  sendos  puercos 
y  el  moderno  Prior  a  augmentado  los  .Racioneros  mas  que 
son  seis  que  sirven  la  dha  yglia  y  también  les  a  augmentado 
sus  raciones  y  subido  hasta  veynte  y  un  robos  de  trigo  y  ca- 
da  dos  cargas  de  vino  y  cada  ochp  ducados  y  cinco  tarjas  en 
dinero  y  sendos  puercos  y  otras  cosas  de  vituallas:  y  algunos 
años  e  visto  al  moderno  Prior  que  en  todo  no  cumplía  en. sus 
tiempos  deaidos  como  era  obligado  y  en  la  dha  concordia  les 
augmento  el  dho  Prior  y  Canónigos  a  cada  Racionero  destos 
seys  tres  robos  de  trigo  a  cada  uno  y  en  lo  demás  contenido 
en  el  dho  articulo  dixo  se  referia  a  lo  que  tiene  dho  en  los 
precedentes  artículos. 

Preguntado  sobre  lo   contenido  en  la  quarenta  y   cinco 
pregunta  dixo  que  cree  sabe  y  tiene  por  cierto  que  si  la  dha 
concordia  y  partición  se  efectúa  y  cumple  la  dha   hospitali- 
dad y  los  pobres  que  cada  día  concurren  serán  mucho   mejor 
alimentados  y  regidos  y  servidos  asi  los  sanos  como   los   do- 
lientes porque  ternan  a  su  mano  lo  quejes  sea  necesario  mas 
de  lo  que  solían  y  mas  a   su  voluntad.    Y   no  habrá  ocasión 
que  el  Prior  con  sus  estados  y  otros  usos   voluntarios  suyos 
gástela   parte'  de   los    dhos   pobres   y   fabrica.  Y  en  ningún 
tiempo  por  estéril  que  sea  ni  porque   concurran   muchos   po- 
bres peregrinos  al  dho  Monasterio  y  hospital  con  el  ayuda  de 
Dios  no  les  puede  faltar  a  los  dhos  pobres  la   sustentación  y 
servicio  necessario.  Porque  por  la  dha  concordia   esta   asen- 
tado que  por  ni  esterilidad  ni  por  otra  división  de  bienes  del 
dho  Monasterio,  ni  por  la  concurrencia  de  los  pobres  que  sí, 
lo  que  Dios  no  mande,  la  tercera  parte  del  hospital  y  fabrica 
ara  sus  necessidades  diputada  no  bastasse,  que  en  tal   caso 
1  Prior  y  Convento  por  yguales  partes  contribuyan  en  lo  ne- 
esario  si  al  Convento  sobra  algo  cumplida  la  Carta  Rationis 
"  a  los  pobres  y  muchachos  sus   salarios  y  de  otra   manera 
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solo  el  Prior  y  sus  sucesores  serán  tenidos  de  su  tercera  parte 
de  proveer  a  la  tal  necesidad.  Y  en  lo  demás  contenido  en  el 
dho  articulo  dixo  que  se  referia  y  refiere  a  lo  que  tiene  dho  y 
depoáado  en  los  precedentes  articules. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  seis  pre- 
gunta dixo  que  en  estos  dhos  quarenta  años  que  este  depo- 
sante  a  tenido  cargo  en  el  mas  del  tiempo  de  ser  lugarte- 
niente del  Prior  en  el  dho  Monasterio  y  cargo  del  pan  para 
servir  a  los  pobres  y  también  cargo  del  vino,  carne  y  otras 
cossas  necessarias  y  contando  un  año  con  otro  sabe  de  cierto 
saber  que  lo  que  se  gasta  en  la  dha  hospitalidad  en  cada  un 
año,  solo  en  pan  monta  trescientos  y  cinquenta  cayces  de 
trigo  poco  mas  o  menos,  y  cien  cargas  de  vino  blanco  y 
tinto,  de  vinadas  y  sidra  doscientas  cargas,  y  de  carne  un 
año  con  otro  contando  comunmente  diez  o  doce  vacas,  y  de 
ovejas  y  cabras  ciento  y  mas,  y  de  cabritos  y  corderos  mas 
de  ciento  y  cinquenta,  y  de  quesos  son  menester  en  la  hospi- 
talidad ochocientos  quesos, que  pesen  contando  uno  con  otro 
a  ocho  libras  cada  uno,  y  veynte  puercos  en  cada  un  año.  Y 
en  la  quaresma,  de  sardinas,  aceyte  y  leguminosas  diez  du- 
cados fasta  doce  poco  mas  o  menos,  y  para  los  que  servirán 
a  la  dha  hospitalidad  para  sus  soldadas  y  companage  y  vi- 
tuallas an  menester  fasta  cien  ducados,  sin  el  pan  ni  vino, 
poco  mas  o  menos.  Y  para  el  gasto  de  las  acémilas  de  carreo 
y  otras  afruentas  que  por  ra9on  de  la  dha  hospitalidad  tiene 
el  dho  Monasterio  son  menester  docientos  cayces  de  cebada 
poco  mas  o  menos. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  siete  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  como  a  tenido  cargo  de  lugar  te- 
niente del  Prior  de  servir  la  hospitalidad   siendo   capellán   y 
después  siendo  Canónigo  por  mucho  tiempo  y  a  passado  toda 
la  recepta  y  expensa  de  la  hospitalidad  de  su   mano  sabe  de 
cierto   saber  y  tiene  noticia  que  la  tercera  parte  que  por  la 
dha  concordia  se  adiudica  a  la  dha  hospitalidad  y   fabrica 
montan  seyscientos   cayces   de   trigo,  y  de  cebada  ciento  y 
ochenta  cayces,  y  trecientas  cargas  de  vino  principal,  y  de 
sidra  ciento  y  veynte  cargas,  y  en  dinero  tendrá  de  renta  y 
cabra   al   dho   tercio  de   la  hospitalidad  y  fabrica  fasta  tre- 
cientos ducados,  y  de  corderos  y  cabritos  fasta  docientos,  y 
de  ganado  vacuno  que  de  novillos  y   vacas  fasta  cien  duca- 
dos, y  de  quesos  fasta  qüatrocientos  de  a  cada  ocho  libras 
de  otras   vituallas   asi   como   arberjas,   leguminosas,  lana 
cebollas  y   otras  menudencias   de  diezmos  y  quartos   fas 
treynta  ducados,  y  para  grangear  la  parte  del  dho  tercio 
pagar  su  rata  parte  de  las  expensas  de  los  pleytos  y  solicitL 
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dores  y  negociadores  serán  menester  docientos  y  cinquenta 
ducados  poco  mas  o  menos  y  asi  todo  sumado  y  contado  asi 
la  recepta  como  la  expensa  parece  la  evidente  utilidad  y  pro- 
vecho del  dho  hospital  y  fabrica.  La  qual  dha  fabrica  antes 
de  la  dha  concordia  no  tenia  nada  sabido  y  por  esta  concor- 
dia tendrá  todo  lo  que  sobrara  de  la  hospitalidad.  Y  por 
quanto  este  testigo  como  uno  de  los  otros  Canónigos  y  los 
dhos  Canónigos  sus  compañeros  teniendo  respecto  al  buen 
tratamiento  y  entretenimiento  que  se  debe  hacer  a  la  hospi- 
talidad y  a  la  conservación  perpetua  de  los  pobres,  hospita- 
lidad y  augmento  para  la  dha  fabrica  y  por  otros  justos  res- 
pectos y  celo  que  tienen  al  servicio  de  Dios  y  hospitalidad  y 
fabrica  an  hecho  donación  a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica 
para  in  perpetuum  del  tercio  que  a  los  dhos  Canónigos  y  Ca- 
pitulo les  puede  caber  por  virtud  de  la  dha  Concordia  de  las 
limosnas  de  las  cofradias  mayores  y  del  90CO  y  'de  nuestra 
Señora  de  Septiembre  y  de  el  dia  siguiente  y  de  toda  otra 
manera  de  limosnas  y  de  las  demandas  y  questos  generales 
del  Reyno  de  Navarra  y  fuera  del  y  de  todos  los  provechos 
del  quesso  y  carne  y  nouillos  que  del  ganado  menudo  oueju- 
no  y  cabras  y  del  ganado  mayor  vacuno  y  de  su  natura  po- 
drian  hauer  de  su  tercio  por  virtud  de  la  dha  Concordia,  co- 
mo lo  sobredho  consta  mas  largamente  por  instrumento  pu- 
blico testificado  por  Hernando  de  Roncesvalles  notario:  el 
qual  signado  fue  producto  y  presentado  ante  el  dho  Señor 
Arcediano  Comissario  Apostólico  que  puede  mentar  y  valer. 
Lo  del  dho  tercio  resultante  de  la  dha  donación  se  aplica  por 
los  dhos  Canónigos  a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  que  mon- 
ta este  augmento  desta  donación  docientos  y  setenta  ducados 
poco  mas  o  menos,  y  para  los  gastos  del  cargo  del  ganado  se 
sacan  desta  cantidad  cinquenta  ducados,  y  asi  restarían  do- 
cientos  y  veinte  ducados,  los  quales  ayuntados  con  la  tercera 
parte  que  por  la  dha  concordia  se  da  a  la  dha  hospitalidad  y 
fabrica  y  asi  por  estas  razones  como  por  las  que  tiene  dhas 
en  los  precedentes  articules  la  dha  donación  redundaria  en 
mucho  mas  provecho  y  evidente  utilidad  a  la  dha  hospitali- 
dad y  fabrica  y  la  intención  de  los  fundadores  se  guardara  y 
cumplirá  y  asegurara  a  perpetuo  y  la  deuoción  y  la  limosna 
se  augmentara  y  Dios  sera  dello  servido.  Y  la  conciencia  y 
descanso  y  reposo  del  Sr.  Prior  y  de  sus  successores  serán 
descargados  y  descansados  en  ello.  Y  mas  dixo  que  sabe  que 
la  dha  fabrica  ninguna  renta  sabida  tiene  y  lo  que  a  dho  y 
deposado  es  verdad,  fuele  leydo  su  dho  y  deposición  y  lo  ra- 
tifico y  firmólo  de  su  nombre  con  su  propia  mano.=D.  Ra' 
MiBo  DE  Go^i,=Sancho  de  Elcano  Canónigo. 
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Año  y  lugar  susodhos  día  del  mes  que  se  contaba  doce 
días  del  mes  de  Septiembre  Hernando  de  Roncesválles  vecino 
de  la  villa  del  Burgo  de  Boncesvalles  notario  de  edad  de 
treynta  y  ocho  años  poco  mas  o  menos  testigo  producto  exa- 
minado por  el  dho  Sr.  Arcediano  Comissario  Apostólico  so- 
bre lo  contenido  en  los  quarenta  y  tres  y  siguientes  articulos 
y  preguntas  a  los  quales  probar  tan  solamente  fue  producto 
dixo  y  depuso  como  se  sigue: 

Y  primeramente  preguntado  sobre  lo  contenido  en  las 
quarentas  y  dos  preguntas  o  articulos  dixo  que  conoce  a  los 
dhos  Señor  D.  Fkancisco  de  Navabba  Prior,  y  So-Prior  y 
Canónigos  del  dho  Monasterio  de  Roncesvalles  de  vista  y 
conversación,  por  quanto  este  testigo  es  natural  de  la  dha 
villa  de]  Burgo  de  Boncesvalles  de  la  qual  al  dho  Monasterio 
no  dista  de  un  quarto  de  legua  y  vive  a  la  continua  en  la  dha 
villa  y  de  ay  a  Boncesvalles  de  continuo  suele  yr  casi  cada 
dia  que  esta  en  su  casa  y  destos  ocho  años  a  que  tiene  cargo 
como  notario  de  las  cossas,  actos  y  negocios  del  dho  Monas- 
terio de  Boncesvalles  y  mas  dixo  que  este  testigo  a  visto  y 
leydo  la  dha  Concordia  que  passo  entre  las  dhas  partes  o  sus 
procuradores  a  la  qual  se  remite  y  que  a  visto  en  estos  ocho 
años  poco  mas  o  menos  observar  y  guardar  en  parte  la  dha 
concordia  en  el  dho  Monasterio  entre  las  dhas  partes  desta 
manera  que  vio  en  un  año  a  D.  Martin  de  Anayz  Canónigo  y 
Chantre  y  en  otro  a  don  Jayme  de  Mussati  y  en  otro  a  don 
Martin  de  Orbara  y  en  otro  a  D.  Juan  el  Sacristán  y  en  otros 
dos  años  a  D.  Juan  de  Narbayz  todos  Canónigos  del  dho 
Monasterio  como  diputados  y  mayordomos  de  los  otros  Ca- 
nónigos ministrar  el  pan  y  vino  y  censos  y  otras  rentas  en 
nombre  dellos  y  de  la  hospitalidad  y  fabrica  de  la  dha  ygle- 
sia.  • 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  conoció  a  D.  Hernando  de  Egues 
Prior  de  Boncesvalles  por  tiempo  de  ocho   o  nueve  años,  y 
después  del  conoció  y  conoce  al  dho  D.  Francisco  de  Nava- 
RBA  Prior   moderno,   a   los   quales  por  si  o  por  otros  en  su 
nombre  vio  tomar  y  ministrar   todas   las  rentas  del  dho  Mo- 
nasterio y  con  el  mucho  fausto  y  estado  que  cada  uno  dellos 
en  su  tiempo  llevaban  y  con  parientes  y  amigos  muchas  ve- 
ces a  faltado  a  la  necessidad  y  provisión  asi  de  los  Canóni- 
gos y  familiares  y  Monasterio  y  a  los  pobres  y  obra  del  d 
Monasterio  desta  manera  que  oyó  muchas  y  diversas  vecef 
los  dhos  So-Prior  y  Canonigo.s  del  dho   Monasterio  quexai 
a  este  testigo  porque  los  dhos  Priores  en  su  tiempo  no   1 
acababan   de  dar  sus   porciones  canonicales,  y  este  testi. 
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por  mandado  de  los  dhos  Canónigos  y  Capitulo  escriuio  al- , 
ganas  cartas  al  moderno  Prior  de  Roncesvalles  pidiéndole 
les  mandasse  pagar  y  cumplir  con  ellos  con  sus  raciones  ca- 
nonicales conforme  a  la  Carta  Rationis,  ni  aun  por  eso  el  dho 
Prior  ni  otro  por  el  (que  este  testigo  sepa)  no  les  acababa  de 
pagar  la  dha  ración  canonical,  porque  siempre  les  a  oydo 
qnexarse  a  los  dhos  Canónigos  y  Capellanes  del  dho  Monas- 
terio. Y  mas  dixo  este  testigo  algunas  veces  asi  en  tiempo 
del  dho  D.  Ferrando  de  Egues  Prior  y  también  en  el  tiempo 
de  este  moderno  Prior  a  visto  dar  a  los  dhos  pobres  que  con- 
currian  al  dho  Monasterio  no  tan  buen  pan,  vino,  ni  carne, 
ni  queso  ni  servicio  darles  como  se  debia,  porque  les  vio  dar 
moreno  el  pan  y  las  carnes  muy  flacas  y  algunas  dellas 
muertas  de  los  lobos  y  dolientes  y  mal  aderezadas,  y  mal 
queso,  podrido,  hediente,  y  malas  vinadas,  aguadas  y  ruines 
fuegos  y  mal  servicio  de  camas,  sucias,  y  otras  faltas  y  mo- 
jados los  pobres  sin  calentarsn  ni  enxugarse  por  la  falta  de 
los  fuegos,  y  pocas  obras  a  visto  hacer  en  la  fabrica  de  la 
dha  ygla.  y  hospital  y  faltar  la  cera  y  aceyte  para  el  servi- 
cio de  la  yglia.  y  si  la  dha  concordia  se  guarda  y  observa 
sera  en  descargo  y  sosiego  de  la  consciencia  del  Sr.  Prior  y 
se  evitaran  los  inconvenientes  y  faltas  que  podrian  hauer, 
como  las  a  hauido  asta  aqui  y  los  dhos  pobres,  Canónigos  y 
familiares  serán  mejor  servidos  y  la  obra  de  la  fabrica  sera 
augmentada. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta (deberá  decir  quarenta  y  quatro)  dixo  que  este  testigo 
a  visto  y  lej^do  la  carta  de  ración-  la  qual  esta  sellada  con 
tres  sellos  a  la  qual  se  remite.  Y  mas  dixo  que  a  visto  y  sabe 
que  en  el  dho  Monasterio  ay  seis  Capellanes  y  les  a  visto  dar 
la  ración  contenida  en  el  dhó  articulo,  y  algunas  veces  les  a 
oydo  quexar  a  los  dhos  Capellanes  porque  el  dho  moderno 
Prior  no  les  pagaba  enteramente  sus  raciones,  y  si  la  dicha 
Concordia  se  efectúa  asi  los  dhos  Canónigos  y  Capitulo  como 
los  dhos  Capellanes  y  familia  del  dho  Monasterio  serán  bien 
proveydos  y  alimentados  y  un  año  con  otro  no  les  faltara 
nada  y  la  yglia  se  seruira  mucho  mexor  y  con  mas  descanso 
y  sosiego  no  teman  que  andar  a  pedir  lo  que  se  les  deue  al 
Prior  ni  a  sus  procuradores  y  en  lo  de  mas  contenido  en  la 
dha  pregunta  dixo  se  referia  a  lo  que  tiene  dho  en  la  prece- 
dente quarenta  y  tres  pregunta. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  cinco 
pregunta  dixo  que  cree  y  tiene  por  cierto  todo  lo  contenido 
en  el  dho  articulo  ser  asi  por  las  razones  que  tiene  dhas  en  el 
precedente  articulo,  que   a  guardarse  la   dha   Concordia   la 
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hospitalidad  y  los  pobres  serán  mucho  mexor  servidos  y  re- 
gidos y  los  sanos  y  los  dolientes  mucho  mexor  que  hasta 
aqui  asi  en  el  pan  que  se  les  dará  mas  augmentado  y  mas 
blanco  y  mexores  carnes  y  bien  aderezadas  y  mexores  vinos 
y  camas  y  quesos  y  fuegos  y  otro  servicio  necessario  y  a  la 
continua  nunca  faltarles  con  la  ayuda  de  Dios,  como  hasta 
aqui  les  ha  faltado  algunas  veces  como  lo  tiene  dho.  En  es- 
pecial dixo  este  testigo  que  por  la  dha  concordia  entre  otras 
cosas  esta  assentado  entre  los  dhos  Prior  y  Canónigos,  la 

"  qual  a  visto  y  leydo  este  testigo,  que  si  por  esterilidad  o  tan- 
ta diminución  de  los  bienes  del  dho  Monasterio  o  tantos  pe- 
regrinos concurriessen  conteciesse  que  la  tercera  parte  de  el 
hospital  y  fabrica  para  sus  necesidades  deputadá  no  bastas- 
se  que  el  Prior  y  Convento  por  yguales  partes  contribuyan 
en  lo  necessario  si  al  Convento  sobra  algo  cumplida  la  Carta 
Rationis  y  a  los  Presbiteros  y  muchachos  sus  salarios  y  de 
otra  manera  solo  el  Prior  y  sus  sucessores  sean  tenidos  de  su 
tercera  parte  proueer  a  tal  necessidad.  Y  asi  dixo  que  la  hos- 
pitalidad estara  mas  segura  para  in  perpetmim  y  lo  que  so- 
brare como  se  cree  se  gastara  en  la  fabrica  del  Monasterio  lo 
que  no  se  hacia  de  primero  antes  de  la  dha  Concordia.  Y  en 
lo  demás  contenido  en  la  dha  pregunta  dixo  que  no  sabe  que* 
la  yglia.  tenga  renta  sabida  y  que  se  refiere  a  lo  que  tiene  dho 
en  los  dos  precedentes  articules. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  seis  pre- 
gunta dixo  que  no  sabe  nada  de  lo  en  el  contenido. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  siete  pre- 

•  gunta  dixo  que  a  oydo  decir  a  D.  Sancho  de  Elcano  Canóni- 
go y  lugarteniente  del  Prior  y  a  los  otfos  Canónigos  del  dho 
Monasterio  que  sacados  todos  los  cargos  de  los  gastos  de   la 
dha  hospitalidad  y  fabrica  que  la  dha  tercera   parte  que  por 
la  dha  Concordia  se  aplica  a   la  dha  hospitalidad  y  fabrica 
soii  el  tercio  que  los  dhos  Canónigos  an  echo  donación  a  la 
hospitalidad  y  fabrica  de  las  limosnas  de  las  Cofradias  ma- 
yores y  del  90CO  y  de  nuestra  Señora  de  Septiembre  y  del  dia 
siguiente  y  de  toda  otra  manera  de  limosnas  de  las  demandas 
y  questos  generales  del  Reyno  de  Nauarrá  y  fuera  del  y  de 
todos  los  provechos  del  queso  y  carne  y  nouillos  que  del  ga- 
nado menudo  ovejuno  y  cabras  y  del  ganado  mayor  vacuno 
y  de  su  natura,  según  mas  largamente  consta  por  la  dha  do- 
nación en  nota  reciuida  y  en  publica  forma  sauida  y  signa 
por  este  testigo   como  notario   publico   a   la  qual   se  refi< 
puede  montar  mucho  provecho  y  evidente  utilidad   a   la   c 
hospitalidad  y  augmento  para  la  fabrica  y  obras  del  dho  h. 
nasterio  y  a  guardarse  la  dha  concordia  y  donación  la  f^ 
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hospitalidad  estara  muy  mas  segura  y  la  fabrica  se  augmen- 
tara y  la  intención  de  los  fundadores  se  cumplirá  y  guardara 
a  perpetuo  y  la  devoción  y  limosnas  se  augmentaran  y  cree 
este  testigo  y  tiene  por  cierto  que  por  la  dha  Concordia  si  se 
guarda  sobrara  para  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  lo  que  no 
tenia  antes  que  la  dha  Concordia  se  hiciesse  y  lo  que  a  dicho 
y  deposado  es  verdad,  fuele  ley  do  su  dho  y  deposición  y  lo 
ratifico  y  firmólo  de  su  nombre  con  su  propia  mano,=D.  Re- 
MiBO  DE  Qom.=Fernando  de  Roncesvalles, 


ítem  el  Benerable  D,  Anaut  de  oses  Capellán  Clavero  de 
la  Granja  de  Artajo  que  es  granja  del  dho  Monasterio  de 
edad  de  quarenta  y  un  años  poco  mas  o  menos  testigo  pro- 
ducto jurado  e  interrogado  por  el  dho  Sr.  Arcediano  Comis- 
sario  Apostólico  sobre  lo  contenido  en  los  dhos  quarenta  y 
dos  y  quarenta  y  tres  y  siguientes  articules,  dixo  y  Óepuso 
como  se  sigue,  a  los  quales  probar  tan  solamente  fue  pro- 
ducto; 

Y  primeramente  preguntado  sobre  lo  contenido  en  los 
quarenta  y  dos  articulps  dixo  que  conoce  a  los  dhos  Sb.  D. 
Francisco  de  Navarra  Prior  y  So-Prior  y  Canónigos  de  Ron- 
cesvalles de  vista  y  conversación  y  mas  dixo  que  a  oydo  decir 
a  los  dhos  Canónigos  la  Concordia  de  la  división  de  las  retí- 
tas  y  provechos  del  dho  Monasterio  de  Roncesvalles,  como 
se  hizo  y  celebro  entre  los  dhos  Sr.  Prior,  Canónigos  y  Capi- 
tulo de  Roncesvalles  y  que  se  remite  a  la  dha  Concordia.  Y 
mas  dixo  que  este  testigo  a  siete  años  y  algo  mas  que  esta 
Clavero  en  la  dha  cassa  de  Artaxo  que  es  granja  del  dho  Mo- 
nasterio, en  los  quales  dhos  años  a  visto  por  dos  años  a  D. 
Sancho  de-Garralda  y  después  a  D.  Juan  de  Lascor  por  un 
año,  y  a  D.  Martin  de  Anauz  organista  por  otro  año,  y  a  D. 
Martin  de  Orbara  por  otro  año  y  al  Bachiller  D.  Juan  de 
Narbayz  por  otro  año  que  son  todos  estos  Canónigos  de  Ron- 
cesvalles ministrar  y  recibir  el  trigo  y  el  vino,  cebada  ordio 
y  dineros  que  se  cóxia  en  la  dha  casa  de  Artaxo  y  lo  toma- 
ban y  receuian  según  decian  por  virtud  de  la  dha  Concordia 
para  los  dhos  So-Prior  y  Canónigos  y  para  ki  hospitalidad  y 
la  fabrica,  y  en  lo  demás  contenido  en  el  dho  articulo  dixo 
que  se  referia  y  refiere  a  la  dha  Concordia. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  tres  pre- 
gunta dixo  que  este  testigo  es  natural  del  dho  Monasterio  de 
Roncesvalles,  y  a  vivido  la  maj''or  parte  de  su  tiempo  en  el 
dho  Monasterio,  y  muchas  y  diversas  veces  este  testigo  a 
oydo  decir  a  los  dhos  Canonigos»de  Roncesvalles  que  el  Prior 
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I),  Juan  de  Egues  en  sú  tiempo,  ni  D,  Fern<}ndo  de  Egues  en 
el  tiempo,  ni  este  moderno  Prior  an  cumplido  con  ellos  ente- 
ramente con  su  porción  canonical  que  los  dhos  Priores  son 
tenidos  de  cumplirles  conforme  a  la  Carta  Rationis,  la  qual 
este  testigo  a  visto  por  muchas  veces  y  leydo,  y  les  faltaba 
do  dar  el  cumplimiento  del  pan,  vino  y  dineros  conforme  con 
la  dha  Carta  de  Ración.  Y  por  ello  se  quexaban  los  dhos  So- 
Prior  y  Canónigos  de  los  dhos  Priores,  a  los  quales  dhos  D. 
Fernando  de  Egues  y  moderno  Prior  este  testigo  les  a  visto 
muchas  veces  por  si  mesmos  y  por  otros  en  su  nombre  tomar 
y  ministrar  todas  las  rentas  del  dho  Monasterio.  Y  mas  dixo 
que  este  testigo  algunas  veces  a  visto  en  el  tiempo  del  dho 
Z>.  Ferrando  de  Egues  y  deste  moderno  Prior  hacer  falta  a  la 
hospitalidad  y  pobres  asi  en  el  pan  y  en  el  vino  y  carnea  y 
otro  servicio  que. en  lugar  de  darles  sendos  panes  enteros  (es 
a  saber,  de  un  robo  quarenta  panes  para  quarenta  pobres 
como  otras  veces  lo  solian  dar)  el  dho  Prior  D.  Ferrando  de 
Egues  darles  a  peda90S  el  pan  disminuydos  y  quitadas  sendas 
tajadas  para  cumplir  con  ellas  con  algunos  pobres.  Y  darles 
a  los  pobre  malas  vinadas  aguadas  y  mala  carne,  flacas  car- 
nes de  ovejas  viejas  y  corderos  flacos  y  -otras  veces  carnes 
muertas  por  los  lobos  y  otras  veces  carnes  despeñadas  y 
muertas  de  caydas  por  las  peñas  abajo.  Y  ruynes  fuegos  y 
muchas  veces  ruynes  camas  y  las  carnes  mal  cocidas  y  mal 
adereoadas  y  algunas  veces  les  a  visto  dar  mal  servicio  a  los 
pobres  dolientes  asi  en  las  carnes  como  en  el  servicio  y  no 
hacerles  visitar  a  médicos  ni  darles  medicinas  ni  otro  adiuto- 
rio  para  la  salud  humana  y  malos  vinos  tintos  a  los  pobres 
dolientes  les  a  visto  dar  en  lugar  del  buen  vino  blanco.  Y 
las  beatas  que  tenian  cargo  de  los  recibir  a  los  pobres  darles 
malas  respuestas  y  mala  gracia  y  cree  este  testigo  que  si  la 
dha  Concordia  se  guardasse  y  effectuasse  los  dhos  pobres  y 
Canónigos  y  familiares  serian  mexor  servidos  y  recogidos  y 
mas  obras  se  harian  en  la  fabrica  de  la  dha  yglesia. 

Preguntado  sobre  lo  contenido   en   la   quarenta  y  quatro 
pregunta  dixo  este  testigo  que  (como  tiene  dicho  en  el  prece- 
dente articulo)  muchas  veces  h  visto  y  leydo  la  dha  Carta  Ra- 
tionis y  en  ella  esta  obligado  el  dho  Prior  a  darles  a  los  dhos 
Canónigos  la  Ración  Canonic  .1   como   en   el   dho  articulo  se 
contiene.  Y  mas  dixo  que  este  testigo  a  visto  seys  Capellanes 
que  sirven  en  el  choro  y  en  el  altar,  y  este  testigo  a  sido  C 
pellan  del  dho  Monasterio  por  tiempo  de  tres  años   y  un  ai 
mas  sacristán  y  sabe  que  el  dho  Prior  es  obligado  de  darL 
a  los  dhos  Capellanes  la  ración  que  se  contiene  en  el  dho   a^ 
ticulo.  Y  también  faltaban  dallarles  a  los  dhos  Capellanes  sr 
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raciones  acostumbradas  que  en  el  dho  articulo  se  contienen, 
ya  este  testigo  al  tiempo  que  era  Capellán  le  quitaban- de  su 
ración  tres  robos  de  trigo,  que  no  le  daban  sino  diez  y  ocho 
robos  y  aquellos  mal  pagados,  y  en  lugar  de  darles  cada 
ocho  ducados  y  cinco  tarjas  en  dineros  no  les  daban  sino  dos 
novillea  quando  mucho  podian  valer  cada  uno  quatcp  duca- 
dos y  nunca  les  daban  sus  dos  cargas  de  vino,  ni  sendos  puer- 
cos, por  quanto  muchas  veces  le  daban. a  este  testigo  sendos 
medios  puercos  y  también  les  faltaban  de  dar  su  aceyte  y 
otras  vituallas  asi  a  este  testigo  como  a  Capellán  y  a  los  otros 
sus  compañeros  y  por  ello  este  y  los  otros  se  quexaban  del 
dho  Prior  moderno  y  también  oyó  las  Tnesmas  quexas  tener 
a  los  otros  Capellanes  del  dho  I).  Fernando   de  EgUes    Prior, 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  cinco 
pregunta  dixo  que  cree  de  cierto  lo  contenido  en  la  dha  pre- 
gunta ser  asi  verdad  como  por  ella  se  contiene,  que  si  la  dha 
Concordia  se  observa  y  guarda  la  dha  hospitalidad  terna  a 
su  mano  y  administración  lo  que  sea  uecessario  para  la  dha 
hospitalidad  y  terna  mas  sobrado  en  pan  y  en  vino  y  en  otras 
cossas  mucho  mas  sobrado  y  mejor  que  de  primero  y  no  ter- 
nan  necessidad  de  pedirlo  al  Prior  ni  a  sus  administradores 
y  abra  mas  facultad  para  la  hospitalidad  y  aun  para  la  fa- 
brica de  la  dha  yglia.  que  pocas  obras  a  visto  este  testigo  en 
la  dha  yglia.  según  se  deuia  hauer  conforme  a  la  facultad  y 
renta  d^  dho  Monasterio  que  muchas  cassas  que  son  de  la 
dha  yglia.  y  están  juntas  a  ella  están  muy  derruydas  y  están 
paTa  caer. 

l'reguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  seys  pre- 
gunta dixo  que  no  saue  cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  siete  pre- 
gunta dixo  que  no  saue  cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido  y 
que  lo  que  a  dho  y  deposado  es  verdad,  fuele  leydo  su  dho  y 
deposición  y  lo  ratifico  y  firmólo  de  su  nombre  con  su  propia 
mano.=DoN  Ramiro  de  Go^i=Hernaut  de  Osses. 


ítem  el  Noble  Bernardino  de  Vaquedano  vecino  de  la  vi- 
lla de  Taffalla  de  edad  de  treynta  y  tres  años  poco  mas  o 
menos  testigo  producto,  jurado  e  ynterrogado  por  el  dho  Sr. 
Arcediano  Comissario  apostólico  sobre  lo  contenido  en  la 
primera  y  quarenta  y  tres  y  quarenta  y  quatro,  quarenta  y 
cinco,  quarenta  y  seis  y  quarent  i  y  siete  preguntas,  a  las 
cuales  tan  solamente  probar  a  sido  producto  dixo  y  depuso 
como  se  sigue: 

Y  primeramente  preguntado  sodre  lo  contenido  en  la  pri- 
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mera  pregunta  dixo  que  conoce  al  Señor  D.  Francisco  de  Na- 
varra .Prior  y  a  los  So-Prior  y  Canónigos  del  dho  Monaste- 
rio de  vista  y  conversación  y  mas  dixo  ser  asi  verdad  como 
por  el  dho  articulo  se  contiene,  por  quanto  este  depossante 
juntamente  con  D.  Miguel  de  Arroniz  al  tiempo  familiares 
del  dho  ^r.  Prior  fueron  testigos  quando  la  dha  Concordia  se 
hizo  y  celebro  por  el  dho  Señor  Prior  y  por  los  Reverendos 
el  Maestro  fray  Domingo  de  Asoarate  Comendador  de  la  cas- 
sa  de  la  Veracruz  de  Salamanca  y  por  el  Doctor  Martin  de 
AzpiLicuETA  y  por  D.  Sancho  de  Garralda  Canónigos  del  dho 
Monasterio  procuradores  de  los  dhos  Canónigos  y  Capitulo 
y  se  hizo  y  celebro  la 'dha  Concordia  en  el  dia  y  mes  y  año 
contenidos  en  el  dho  articulo  en  la  dha  Ciudad  de  Salamanca 
y  por  el  Bachiller  Antonio  de  Valencia  notario  apostólico  y 
en  el  archivo  del  Bmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  matricula- 
do en  nota  recibida  y  en  publica  forma  sacada,  la  qual  dha 
Concordia  este  testigo  la  vio  leer  y  la  leyó  a  la  qual  en  todo 
lo  necessario  dixo  se  refiere. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  las  quarenta  y  tres  pre- 
guntas dixo  ser  verdad  lo  contenido  en  el  dho  articulo  por 
quanto  este  testigo  como  procurador  y  cargo  teniente  del  Sr. 
D.  Francisco  de  Navarra  Prior,  ha  tenido  cargo  por  tiem- 
po de  diez  años  poco  mas  o  menos  de  tomar  y  reciuir  las  ren- 
tas y  réditos  y  quentas  de  los  lugartenientes  y  claveros  del 
dho  Ministerio  y  Priorado  de  Roncesvalles.  Y  en  el  dho  tiem- 
po a  oydo  decir  publicamente  a  los  dhos  -So-Prior  y  Canóni- 
gos que  el  Prior'Z).  Fernando  de  Egties  su  predecessor  tanto 
por  mantener  estado  quanto  por  otros  ussos  no  licites  a  la 
dha  Religión  y  Monasterio,  por  hauer  el  y  otros  en  su  nom- 
bre tomado  y  ministrado  todas  las  dhas  rentas  del  dho  Mo- 
nasterio hauer  echo  muchas  faltas  asi  a  los  So-Prior,  Canó- 
nigos, Capellanes  y  ministros  del  dho  Monasterio  quanto  a 
la  hospitalidad  y  fabrica  del.  Y  también  dixo  este  testigo  que 
tanto  por  la  absencia  del  dho  Señor  moderno  Prior  quanto 
por  el  descuydo  y  falta  de  lugartenientes  y  otros  ministros 
que  en  su  nombre  tomaban  y  ministraban  las  dhas  rentas  sa- 
ne que  algunas  veces  se  hizo  falta  a  los  dhos  So-Prior  y  Ca- 
nónigos en  no  darles  en  sus  tiempos  deuidos  sus  porciones 
canonicales,  quanto  a  los  pobres  que  concurrian  a  el  en  no 
darles  el  servicio  de  pan  y  vino  y  carne  y  otras  refecciones 
humanas  a  los  dhos  pobres  como  les  era  necessario.  Y  si 
dha  Concordia  se  effectua  sabe  que  aquella  redunda  en  d' 
cargo  de  las  conciencias  de  los  Priores  y  sosiego  y  descaí 
suyo  y  aumento  de  la  utilidad  y  provecho  de  la  fabrica, 
mas  dixo  que  algunas  veces  a  este  testigo  como  a  procurat 
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del  dho  Sr.  Prior  le  an  dado  quexas  de  las  beatas  que  tenían 
cargo  de  recoger  y  servir  a  los  pobres  dolientes  y  de  la  pana- 
dera que  hacia  el  pan  y  de  los  Claveros  que  tenian  cargo  de 
proveerles  el  vino  y  de  otros  ministradores  de  los  dhos  pobres 
que  no  les  daban  el  servicio  ni  el  pan,  ni  vino  ni  carnes  ta- 
les, quales  eran  necessarias  para  los  dhos  pobres  asi  para  los 
sanos  como  para  los  enfermos.  Y  teniendo  noticia  de  esto  es- 
te testiiro  a  ydo  al  dho  Monasterio  para  reformar  estas  faltas 
y  enmendarlas  conforme  al  mandato  y  intencidn  del  Sr.  Prior. 
Y  vio  ser  verdad  la  información  y  quexas  que  le  daban  y  asi 
remediaba  y  remedio  las  faltas  que  se  hacian  a  los  pobres  y 
hospitalidad  augmentandoles  la  limosna  del  pan  en  grandor 
y  blancor  y  buenas  carnes  y  vinos  y  fuegos  y  camas  y  otro 
servicio  necessario  a  ellos. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  quatro 
pregunta  dixo  que  este  testigo  a  visto  y  leydo  muchas  veces 
la  Carta  Rationis  y  por  ella  sabe  y  a  visto  que  el  dho  Señor 
Prior  y  sus  sucesores  son  tenidos  de  dar  a  los  dhos  Canóni- 
gos la  ración  canonical  como  por  la  dha  pregunta  se  contie- 
ne y  sabe  quei^por  la  ausencia  del  dho  Sr.  Prior  y  por  los  mu- 
chos pleytos  que  a  tenido  se  les  a  faltado  a  los  dhos  Canóni- 
gos en  no  darles  las  porciones  canonicales  en  sus  tiempos  de- 
uidos.  Y  también  dixo  que  sabe  que  a  los  dhos  seis  capella- 
nes se  les  a  retardado  algunas  veces  en  no  darles  su  ración 
en  sus  tiempos  debidos,  es  a  saber,  la  ración  y  estipendio 
que  el  dho  articulo  dice  y  contiene  y  en  lo  demás  contenido 
en  el  dho  articulo  dixo  se  refiere  a  lo  que  tiene  dho  en  el  pre- 
cedente articulo. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  cinco  pre- 
gunta dixo  ser  verdad  lo  contenido  en  el  dho  articulo,  por 
quanto  este  testigo  en  los  dhos  diez  años  qué  el  a  tenido  car- 
go por  parte  del  dho  Sr.  moderno  Prior  de  tomar  y  recibir 
todas  las  dhas  rentas  y  provechos  del  dho  Monasterio  y  las 
quentas  de  los  recibos  y  expensas  de  los  que  las  administra- 
ban. Y  sabe  de  cierto  saber  que  todas  las  dhas  rentas  del 
dho  Monasterio  contadas  y  sumadas  (un  año  con  otro)  co- 
munmente montaban  en  cada  un  año  (es  a  saber)  en  trigo 
mili  y  ochocientos  caycey,  y  en  cebada  seiscientos  cayces,  y 
de  vino  principal  o  vino  mosto  puro  hasta  novecientas  car- 
gas y  de  sidra  trescientas  y  cincuenta  cargas  y  en  dinero 
hasta  novecientos  ducados  y  de  corderos  y  cabritos  seiscien- 
tos y  del  ganado  vacuno  que  de  novillos  y  vacas  viejas  para 
carne  se  sacaran  cada  un  año  hasta  trescientos  ducados  y  de 
los  quesos  de  bustos  y  ovejas  del  Monasterio  y  diezmas  y 
quartas  habrá  cada  año  hasta  mili  y   doscientas   piezas   que 


pessara  cada  uno  ocho  libras,  y  de  los  menudos  de  las  Abba- 
días  y  del  Monasterio  como  son  de  lanas  y  linos  y  legaminas 
hasta  el  montamiento  de  noventa  ducados  poco  mas  o  menos: 
y  de  todo  lo  susodho  que  en  universo  coge  le  cabe  a  la  dha 
hospitalidad  y  fabrica  el  tercio.  Y  por  ello  dixo  este  deposan- 
te  que  si  la  dha  concordia  se  observa  y  guarda  redunda  a  la 
dha  hospitalidad  y  fabrica  mucho  mas  provecho  y  utilidad 
que  a  no  guardarse  la  dha  concordia  ni  la  hospitalidad  y  fa- 
brica ni  habrán  mas  de  lo  que  el  Prior  del  dho  Monasterio 
les  quisiere  dar  y  gastar  a  su  voluntad,  y  cabiéndole  su  ter- 
cio a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  (como  esta  dho)  manteni- 
da la  hospitalidad  bien  y  cumplidamente  en  todo  lo  neces- 
sario  sobrara  buena  cantidad  a  la  dha  fabrica,  la  qual  dha 
fabrica  sabe  este  testigo  de  cierto  saber  que  no  tenia  renta 
ninguna  antes  de  la  concordia. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en  la  quarenta  y  seis  pre- 
gunta dixo  que  por  las  razones  que  tiene  dhas  5'  deposadas 
en  el  precedente  quarenta  y  cinco  articulo  y  en  los  otros  ar- 
ticules este  testigo  a  visto  y  tiene  entera  noticia  de  los  gas- 
tos y  cosas  del  dho  Monasterio  y  sabe  que  para,  el  sustenta- 
miento de  la  dha  hospitalidad  se  gasta  un  año  con  otro  co- 
munmente contando  hasta  trescientos  y  cinj^uenta  cayces  de 
trigo  y  dos  cientos  cayces  de  cenada  para  las  acémilas  y 
carreo  de  los  mantenimientos  de  la  dha  hospitalidad  y  cien 
cargas  de  vino  blanco  y  tinto  y  doscientas  cargas  de  sidra  y 
vinada.  Y  en  carne  un  año  con  otro  contando  comunmente 
se  gastan  diez  o  doce  vacas  y  de  ovejas  y  cabras  fasta  ciento, 
de  cabritos  y  corderos  ciento  y  cincuenta  y  de  quesos  son 
menester  en  la  dha  hospitalidad  ochocientos  que  pesen  uno 
con  otro  a  ocho  libras  cada  uno.  Y  son  menester  mas  hasta 
veynte  puercos  y  para  sardinas  aceite  y  otras  viandas  qua- 
resmales  hasta  el  montamiento  de  doce  ducados  poco  mas  o 
menos  y  para  los  que  servirán  a  la  dha  hospitalidad  para 
companage  y  soldadas  serán  menester  cien  ducados  poco  mas 
a  menos  sin  el  pan  y  el  vino. 

Preguntado  sobre  lo  contenido  en   las  quarenta  y  siete 
preguntas  dixo  que  sabe  de  cierto  saber,  por  lo' que  a  visto  y 
experimentado  y  pasado  por  la  mano  de  este  testigo,  las  dhas 
rentas  y  recibos  y  gastos  y  quentas  del  dho  Monasterio  que 
para  descargos  tocantes  al  tercio  que  por  la  dha  concordia 
se  aplica  y  adiudica   a   la   dha  hospitalidad  y  fabrica  pued 
montar  un  año  con   otro   contados  la    suma   de  decientes 
cinquenta  ducados  poco  mas  o  menos,  de  manera  que  sac 
dos  los  dhos  cargos   y  gastos  montara  lo  que  queda  para 
tercio  de  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  seiscientos  cayces  d 
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trigo  y  docientos  cayces  de  ceuada  y  de  vino  trecientas  cat- 
gas  y  de  sidra  hasta  ciento  y  diez  y  seys  cargas  poco  mas  o 
menos  y  de  corderos  y  cabritos  docientos  y  de  quesos  qua- 
trocientos  de  cada  ocho  libras  y  en  dinero  ciento  y  ochenta 
ducados  poco  mas  o  menos.  Y  mas  dixo  que  la  tercera  parte 
de  las  limosnas  de  las  confradias  mayores  y  del  90CO  y  de 
Nuestra  Señora  de  Septiembre  y  el  dia  siguiente  y  de  toda 
otra  manera  de  limosnas  de  las  demandas  y  questas  del  dho 
Reyno  de  Naua'rra  y  fuera  del  y  de  todos  los  provechos  del 
queso  y  carne  y  nouillos  que  del  ganado  menudo  ovejuno  ca- 
bras y  del  ganado  maior  vacuno  y  de  su  natura  puede  mon- 
tar sacados  todos  cargos  hasta  docientos  y  veynte  ducados 
poco  mas  o  menos.  Y  asi  por  las  dhas  razones  que  tiene  dhas 
la  dha  concordia  redunda  en  evidente  utilidad  y  provecho  de 
la  dha  hospitalidad  y  fabrica.  Ende  mas  con  la  dha  donación 
que  los  dhos  Canónigos  según  se  a  dho  an  echo  de  las  dhas 
limosnas  y  questas  y  de  todo  lo  demás  contenido  en  la  dha 
donación  a  la  qual  dixo  se  referia  y  también  a  la  dha  Con- 
cordia y  que  lo  que  a  dho  y  deposado  es  verdad  fuele  leydo 
su  dho  y  deposición  y  lo  ratifico  y  firmólo  de  su  nombre  con 
su  propia  mano.=D.  Ramiro  de  Goñi. — Bernardino  Ualde 
Vaquedano, 


Año  y  lugar  susodhos  a  diez  y  seis  del  mes  de  Septiembre 
el  susodho  Z>.  Sancho  de  Elcano  Canónigo  de  •Roncesvalles 
testigo  jurado  y  interrogado  por  el  dho  Sr.  Arcediano  Comi- 
ssario  Apostólico  sobre  lo  contenido  en  el  quarenta  y  ocho  y 
final  articulo  que  abla  quienes  son  partes  que  pretenden  te- 
ner o  hauer  interesse  en  lo  contenido  en  la  dha  Concordia 
dixo  y  depuso  como  se  sigue: 

Que  las  partes  que  pretenden  tener  o  auer  interesse  en  lo 
contenido  en  la  dha  concordia  son  el  Sr.  Prior,  el  Convento 
y  Capitulo  del  dho  Priorado  de  Nuestra  Señora  de  Santa 
Maria  de  -Roncesvalles  y  la  hospitalidad  y  fabrica  del  dho 
Priorado. 

Interrogado  quien  tiene  cargo  por  la  hospitalidad  y  fa- 
briba  dixo  que  según  la  sobredha  Concordia  el  Prior  y  Capi- 
tulo dan  su  poder  al  ecónomo  que  el  Capitulo  deputa  para 
ministrar  y  cojer  la  parte  que  cabe  al  dho  Capitulo  para  que 
el  dho  ecónomo  como  procurador  del  Prior  y  Convento  tome 
y  reciba  la  parte  que  cabe  a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  y 
expenda  conforme  a  la  dha  Concordia. 

Interrogado  quien  es  ecónomo  del  dho  Convento  dixo  que 
es  D.  Juan  Lascor  Canónigo  del  dho  Monasterio. 
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Interrogado  como  lo  sabe  dixo  que  el  por  tal  lo  tiene  y  se 
refiere  a  los  actos  echos  sobre  ello  y  que  lo  que  a  dho  y  dQ- 
posado  es  verdad,  fuele  leydo  su  dho  y  deposición  y  lo  rati- 
fico y  firmólo  de  su  nombre  con  su  propia  mano.=D.  Remiro 
DE  GoÑi. — Sancho  de  Elcano. 


ítem  el  sobredho  Bernardino  Huálde  de  Vaquedano  tes- 
tigo jurado  e  interrogado  por  el  dho  Sr.  Arcediano  Oomissa- 
rio  Apostólico  sobre  lo  contenido  en  el  quarenta  y  ocho  y 
final  articulo  que  abla  quienes  son  partes  que  pretenden  te- 
ner o  auer  interesse  en  lo  contenido  en  la  dha  Concordia  dixo 
y  depuso  como  se  sigue: 

Que  las  partes  que  pretenden  tener  o  auer  interesse  en  lo 
contenido  en  la  dha  Concordia  son  el  Prior  y  el  Convento  o 
Capitulo  del  dho  Priorado  de  Nuestra  Señora  Santa  Maria  de 
Roncesvalles  y  la  hospitalidad  y  fabrica   del  dho  Priorado. 

Interrogado  quien  tiene  cargo  por  la  hospitalidad  y  fa- 
brica dixo  que  según  la  sobredha  Concordia  el  Prior  y  Capi- 
tulo dan  su  poder  al  ecónomo  que  el  Capitulo  deputa  para 
ministrar  y  coger  la  parte  quecabe  al  dho  Capitulo  para  que 
el  dho  ecónomo  como  procurador  del  Prior  y  Convento  tome 
y  reciba  la  parte  que  cabe  a  la  dha  hospitalidad  y  fabrica  y 
expenda  conforme  a  la  dha  Concordia. 

Interrogado  quien  es  ecónomo  de  dho  Convento  dixo  que 
es  D.  Juan  Lítscor  Canónigo  del  dho  Monasterio. 

Interrogado  como  lo  sabe  dixo  que  este  testigo  como  pro- 
curador del  dho  Señor  moderno  Prior  le  dio  poder  y  facultad 
conforme  a  la  dha  Concordia  al  dho  D.  Juan  de  Lascor  eco- 
nomo  y  por  tal  econoco  lo  tiene  y  reputa  y  se  refiere  a  los 
actos  echos  sobre  ello  y  que  lo  que  a  dho  y  deposado  es  ver- 
dad, fuele  leydo  su  dho  y  deposición  y  lo  ratifico  y  firmólo 
de  &u  nombre  con  su  propia  mano..=I).  Ramiro  de  Goñi. — 
Bernardino  Hualde  Vaquedano . 


Nos  tune  Remigius  de  Goñi  Judex   executor   apostolicus 
prsefatus  yisis   atque    recognitis    per  Nos   prsedictis    litteris 
apostolicus  eorumque  forma  diligenter  attenta   de  contentis 
in  dictis  litteris  apostolicis  Nobis  auctoritate  apostólica  cor«- 
missa  informavimus.  Et  quia    per  informationem  legitima 
et  diligenter  por  Nos  habitam  et  receptam   reperimus  omn" 
et  singula  in  prainsertis  litteris  apostolicis  expressa  et  asse 
ta  veritate  fulciri,  videlicet,  capitula,  conventiones,   conco 
diam  statuta  et  ordinationes  praedicta  (ac  prout  concernur 
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omnia  et  in  instrumento  seu  intrumentis  atque  litteris  pras- 
dictis  contenta  foré  et  esse  licita  et  honesta  (prout  siint)  et 
eorum  approbationem  multum  expediri  et  convenire,  prout 
expedit  et  convenit  subventioni  praedictorum  Conventus  et 
máxime  pauperum  in  dicto  hospitali  pro  tempore  reeepto- 
rum  eorumque  bonorum  conservationi  et  augmento.  Idcirco 
aúctoritate  apostólica  Nobis  in  hac  parte  commissa  et  qua  fún- 
gimur  de  consensu  partium  in  prssmissis  interesse  habentium 
omnia  capitula,  pacta,  conventiones,  concordia,  statuta  et 
ordinationes,  praedicta  (ac  prout  illa  concernunt)  omnia  et 
singula  instrumento  seu  instrumentis  atque  litteris  apposto- 
licis  praedictis  contenta  duximus  approbanda  et  confirman- 
da  prout  aprobamus  et  confírmamus:  omnesque  et  singulos 
juris  et  facti  ac  solemnitatum  defectus  (si  qui  forsam  inter- 
venerint  in  eisdem)  suppleutes  ac  supplemus  per  praesentes 
Et  omnia  perpetuo  et  inviolabiliter  aúctoritate  apostólica 
praefata  observari  mandamus.  Quae  omnia  et  singula  supra- 
dicta  vobis  ómnibus  et  singulis  supradictis,  et  vestrum  cuili- 
bet,  prassertim  vobis  dictis  Priori  et  Conventui  principali- 
bus,  intimamus,  insinuamus  et  notiñcamus  per  praesentes  et 
ad  vestram  et  cujuslibet  vestrum  notitiamdeducinrus  et  dedu- 
ci  volumus  per  praBsentes,  ne  de  praemisis  aut  aliquo  praemis- 
sorum  ignorantiam  aliquam  prsBtendere  valeatis  seu  etiam 
quomodolibet  allegare.  Vosque  dictum  Dominum  Priorem 
singulosque  Canónicos  Conventus  praedictae  EcclesiaB  Beatas 
Mariae  de  Boncisvallibus  omnesque  alios  et  singulos,  quibus 
noster  praesens  processus  confirmationis  dirigitur,  communi- 
ter  vel  divisim  tenore  praBsentium  requirimus  et  monemus  et 
sub  excommunioationis  et  trium  mille  ducatorum  auri  pro 
una  tertia  parte  OameraB  apostolicae  et  pro  alia  tertia  parte 
fisco  Regio  Navarraa  et  pro  alia  tertia  parte  parti  obterape- 
ranti  seu  partibus  obtemperántibus  irremisibiliter  applican- 
dorum  posnis  sententiis  et  censuris  quas  ferimus  in  his 
scriptis  districte  percipiendo  mandamus  quatenus  infra  sex 
dierum  spatium  post  praesentationem  seu  notificationem  praB- 
sentis  nostri  processus  confirmationis;  quorum  sex  dierum 
dúos  pro  primo  dúos  pro  secundo  et  reliquos  dúos  dies  vot)is 
universis  et  singulis  supra  dictis  pro  tertio  et  peremptorio 
termino  ac  monitione  canónica  asignamus.  Capitula,  pacta 
convertiones,  concordiam,  statuta  et  ordinationes'  praedicta 
ac  (prout  illa  concernunt)  omnia  et  singula  in  dictis  litteris 
apostolicis  contenta,  et  per  Nos  praefata  aúctoritate  apostó- 
lica per  praesentes  approbata  et  confirmata  (ut  licita  et  ho- 
nesta perpetuo  et  inviolabiliter  observetis  et  realiter  et  cum 
effectu  adimpleatis  et  faciatis  ab  alus  (quantum  in  vobis  est 
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vel  fuerit)  plenarie  et  integre  observaY-i  et  adimpleri.  Con- 
trarium  vero  facientes  praefatis  nostris  seatentiis  in  his  scrip- 
tis  latis  dicta  canónica  mouitione  prasmissa  ipso  facto  volu- 
mus  subjacere:  certificantes  nihilominus  vos  supradictos  et 
vestrum  quemlibet  quod  si  hujusmodi  nostris  litteris,  iino 
verius  apostolicis,  non  paruetis  realiter  et  cum  effectu  Nos 
nihilominus  ad  dictarum  sententiarum,  censurarum  atque 
poenarum  declarationem  et  earumdem  aggravationem  inclu- 
sive et  alias  graviores  peonas  et  ad  invocationem  brachii  sae- 
cularis  procedemus  instantia  mediante:  per  processum  auteni 
hujusmodi  nolumus  nec  intendimus  nostris  in  aliquo  perju- 
dicare coilegis,  quomimus  ipsi  vel  eorum  alter  (servato  ta- 
men  hoc  nostro  processu)  in  hujusmodi  negocio  praecedere 
valeant  prout  eis  vel  eorum  alteri  vissum  fuerit  expediré.  In 
quorum  omnium  et  singulorum  tidem  et  testimonium  prae- 
missorum  praesentes  litteras  sive  praesens  publicum  instru- 
mentum  manu  nostra  roboratum  exinde  fieri  et  per  nota- 
rium  publicum  nostrum  et  curiae  hujusmodi  scribam  infras- 
oriptum  signari  et  subscribi  et  publicari  manda  vimus  sigi- 
lloque  nostro  proprio  impendenti  jussimus  et  íecimus  com- 
muniri.  Datis  et  actis  in  praefata  Civitate  Pampilonen.  et  in 
aedibus  nostri  praedicti  Archidiaconatus  sub"  anno,  indictio- 
ne,  die,  mense  et  Pontificatu  quibus  supra  numeratis  a  na- 
tivitate  Domini  Millesimo  quingentésimo  quadragesimo  pri- 
mo, indictione  decima  quarta,  die  vero  veneris  decima  sexta 
dicti  mensis  Septembris,  Pontifi(iatus  Sanctissimi  in  Xpo. 
Patris  et  D.  N.  D.  Pauli  divina  providentia  Papae  tertii  anno 
séptimo.  Praesentibus  ibidem  Venerabili  Domino  Martino  do 
Salinas  Pbro.  Pampilon.  Dioeo.  familiari  nostro,  et  Petro  de 
Abaurrea  vicino  dictaa  Oivitatis  Pampilonen.  testibus  ad 
prasmissa  vocatis  pariterque  rogatis.=r).  Remibo  deGoñi. 


Et  ego  Joannes  Barbo  habitator  Oivitatis  Pampilon.  auc- 
toritatibus  apostólica,  regia  per  totam  terram  et  dominium 
serenissimorum  Hispaniee  Regum  Dominorum  nostrorum,  et 
ordinaria  in  curia  Consistorii  et  tota  Dioocesi  Pampilon.  uo- 
tarius  publicus  et  causae  hujusmodi  coram  dicto  Domino  Ar- 
chidiácono judice  apostólico  soriba  dictarum  litterarum  apos- 
tolicarum   atque   scedulaa   regiae    consensus    praesentationia 
approbationisque  et  confirmationis  dictae  Concordiae   et  or 
nationum  petitioni  testium  productioni  atque   illorum  jui 
menti  receptioni  et  examinationi,  dictasque  Concordiae  app? 
bationi  et  confirmationi  atque  decreto,   caeterisque  omnil: 
et  singulis  dum  sic,  ut  praamittitur,  coram  dicto  Domino  A 
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chidiacono  Judice  et  per  eum  dicerenfcur  agerentur  et  fierent, 
una  cum  prasnominatis  tesfcibus  respective  prsesens  persona - 
liter  interfui  et  ea  sic  dici  et  fieri  vidi  et  audivi  et  in  notam 
sumpsi:  ex  qua  hoc  prsesens  publicum  processus  instrumen- 
tum  partim  mea  propria  manu  et  reliqua  manu  alterius  fide- 
liter  soriptum  in  hanc  publicam  formam  in  his  triginta  et 
novem  foleis  coréis  inclussa  praasenti  mea  siibscriptione  re- 
degi  signoque  et  nomine  meis  liujusmodi  solitis  et  consuetis 
sub  sigillo  dicti  Domini  Archidiaconi  judicis  consignavi  in 
fidem  et  testimonium  praemissorum  regatas  et  requisitas  et 
o\eL\X3'\.=Joannes  Barbo  notarius. 


In  Dei  nomine  A.mea.  Prsesentis  publici  instrumenti  serie 
cunctis  pateat  evidenter  e.t  sit  notum  quod  anno  a  Nativitate 
Domini  iMillesimo  quingentésimo  quadragesimo  primo,  iu- 
dictione  decima  quarta  die  vero  lune  numerata  decima  nona 
mensis  Septembris  Pontificatus  SSmi.  in  Xpto.  Patris  et 
D.  N.  D.  Pauli  divina  providentia  PapsB  tertii  anno  séptimo; 
in  Civitate  Pampilonen.  ego  supra  et  infrasoriptus  Joannes 
Barbo  notarius  mandato  et  jussione  supradicti  admodum 
Reverendi  et  magnifici  viri  Doctoris  Domini  Remigii  de  Goñi 
Canoniei  et  Archidiaconi -de  la  Tabla  in  dicta  Ecclesia  Pam- 
pilonen. judiéis  et  executoris  apostolici  suprascriptara  sen- 
tentiam  confirmationis  et  approbationis  per  eumdem  Domi- 
num  Archidiaconum  judicem  executorem  apostolicum  praefa- 
tum  et  omnia  et  singula  in  ea  contenta  supradicto  Domino 
Michaeli  Dasco  procuratori  supradicti  multum  Reverendi  ac 
magnifici  Viri  Domini  D.  B^rancisci  de  Navarra  Prioris  dicti 
Monasterii,  et  Hospitalis  generalis  Beatas  Mariae  .de  Ronces- 
valles  ibidem  praesenti,  videnti  et  (ut  apparuit)  iutelligenti 
legi,  publicavi  et  notifica  vi:  Qui  quidem  Venerabilis  Micliael 
Dasco  quo  supra  nomine  dicti  Prioris  dixit  quod  audivit  et 
vidit  et  bene  intellexit  supradictam  sententiam  confirma- 
tionis et  approbationis,  et  eam,  et  omnia  et  singula  in  ea 
contenta  juxta  ejus  seriem  et  tenorem  ómnibus  melioribus 
mpdo,  vía,  jure,  causa  et  forma  quibus  melius  et  efficacius  de 
jure  potest  et  potuit  ac  debuit  et  debet,  laudabat  et  appro- 
babat,  ratificabat  et  ratam  habebat,  prout  laudavit  et  appro- 
bavit  et  ratum  habuit,  praesentibus  ibidem  Venerabili  Domi- 
10  Joanni  Michaelis  beneficia to  in  ecclesia  parrochiali  villae 
le  Olite  clerico  ejusdem  Dioec.  Pampilon.  et  nobili  viro  li- 
¡enciato  Martino  de  Nabaz  advócate  supremi  Consilii  Regni 
Navarrae  vicino  ejusdem  Civitatis  Pampilonensis  testibus  ad 
pidBmissa  vocatis  pariterque  rogatis. 
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Itom  anno,  indictione  et  Pontificatu  quibus  supra  die  vero 
mercurii  numerata  vigésima  prima  mensÍ3  Septembris  intus 
dictum  Monasterium  Prioratus  Beatae  M^ari*  de  Roncesvalles 
in  choro  ejusdem  ecclesise,  ego  supra  et  infraacriptus  Joan- 
nes  Barbo  notarius  publicus  mandato  et  jussione  supradicti 
Domini  Archidiaconi  dé  la  Tabla  judiéis  et  executoris  apos- 
tolici  suprascriptam  sententiam  confirmationis  approbatio- 
nisque  per  eumdem  Dominum  Archidiaconum  de  la  Tabla 
judicem  et  executorem  apostolicum  desuper  prolatam  et  om- 
nia  et  singula  in  ea  contenta  supradictis  Heverendis  atqae 
Venerabilibus  viris  Capituli  dicti  Monasterii  sive  Prioratus 
BeatsB  Mari»  de  Roncesvalles,  scilicet,  Dominis  Sanctio  de 
Elcano  cía  vigoro  et  procuratori  supradicti  Domini  D.  Pran- 
ciscí  DE  Navabba  Prioris  ejusdem  Monasterii,  et  Joanni  de 
Lesaca  Sub-Priori,  Jacobo  de  Mussati  Commendatori  de  Ar- 
masuak,  Sanctio  de  Garralda  infirmario,  Martino  de  Anauz 
Cantori,  Ferdinando  de  Irayzoz  Camerario,  Michaeli  de  Erro 
in  Philosophia  Magistro,  Joanni  Lascor  SacristsB  et  oeconomo 
Joanni  de  Narbayz  Bacchalario  et  Michaeli  de  Narbayz,  Ca- 
nonicis  expresse  professis  dicti  Monasterii  Prioratus  de  Ron- 
cesvalles Ordinis  Sancti  Augustini  Pampilonensis  Dioeces. 
qui  suut  major  pars  dicti  Capituli  CanonÍ6orum  praedicti  Mo- 
nasterii intra  dictam  Dioecesim  residentium,  facientibus  Oa- 
pitulum,  ad  Capitulum  et  ad  sonum  campanaa  in  dicto  choro 
ejusdem  ecclesiae  tanquam  suo  loco  capitulari  more  sólito 
congregatis  capitulantibus  et  Capitulum  facientibus  ibidem 
prsBsentibus,  videntibus  et  (ut  apparuit)  intelligentibus,  inti- 
mavi,  insinuavi,  et  notificavi.  Qui  quidem  Sub-Prior,  Cano- 
nici  et  Capitulum  dixerunt  quod  audierunt  et  viderunt  et 
bene  intellexerunt  supradictam  sententiam  confirmationis  et 
approbationis,  et  eam,  et  omnia-  et  singula  in  ea  contenta 
juxta  ejus  seriem  et  tenorem  ómnibus  melioribus  modo,  via, 
jure,  causa  et  forma  quibus  melius  et  efficatius  de  jure  et  de 
facto  potuerunt  et  possunt,  ac  debuerunt  et  debent,  lauda- 
bant,  approbabant,  ratificabant,  et  ratum  habebant,  prout 
laudarunt,  approbarunt,  ratificarunt  et  ratum  habueruut: 
PrsBsentibus  ibidem  Venerabilibus  viris  Dominis  Michaele  de 
Garralda  Sacrista  et  Michaele  de  Garayoa  Vicario  ac  benefi- 
ciatis  et  Capellanis  in  praedicto  Monasterio  Beatas  Marisa  de 
Roncesvalles  testibus  ad  praemissa  vocatis  pariterquerogatis. 


Et  ego  Joannes  Barbo  habitator  Civitatis  Pampilonen^ 
auctoritatibus  apostólica  Regiaque  per  totam  terram  et  d 
minium  serenissimorum  Hispaniae  Regum  Dominorum  no 
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trorum  el  ordinaria  in  Curia  Consistorii  et  tota  Bioecesi 
Pampilonensi  notarius  publicas  et  causse  hujusmodi  coram 
dicto  Domino  Archidiácono  judice  executore  apostólico  scri- 
ba  supradictorum  pactorum,  concordiaB  statutorum  et  ordi- 
nationum  approbationis  intimationibus,  laudationibus  caate^ 
rique  ómnibus  et  singulis  supradictis  dum  sic  (ut  praemitti- 
tur)  per  me  et  coram  me  dicerentur,  agerentur  et  fierent  una 
cum  prsBuominatis  testibus  respective  prsesens  et  perssnaliter 
interfui,  et  ea  sic  feci,  et  fieri,  ac  dici  vidi  et  audivi  et  in  no- 
tam  sumpsi,  ex  qua  hoc  pra&sens  publicum  instrumentum 
mana  alterius  fideliter  scriptum  in  hanc  publicam  formam 
redegi,  signoque  et  nomine  meis  hujusmodi  solitia  et  consue- 
tis  consignavi  in  fidem  et  testimonium  praemissorum  rogatus 
et  requisitus  et  clausi.=t7oawnes  Barbo  notarius. 

Numero  39 

Carta  del  Doctor  Navarro  D.  Martin  de  Azpiloxieta  al  Ilbm  y  Bvmo  Señor 
Don  Francisco  de  Navarra  Prior  de  Rmices valles  y  Obispo  electo  de 

Ciuda  d'Rodrigo. —Año  1542. 

(Azpilcueta,  Comment.  in  tres  de  P(miit&nt.  dist.  posteriores. 

Illvstrissimo  viro  ac  Reverendissimo  Patri  et  Domino  meo, 

D.  Francisco  a  Navabra 

RoncsBvallis  Priori  &  Episcopo  Civitatensi  electo 

Mabtinus  ab  Azpilcueta  Nauaerus 

ejusdemque  Roncasvallis  Canonicus  Commendatarius 

•  S.   P.  D. 

Multa  occurrebant,  PrsBsul  amplissime,  qusB  me  ad  conse- 
crandossibi  hosce,  qualescumque  in  tres  de  Poenitentia  distin- 
tiones,  Commentariosincitabant&tantum  noncompellebant. 
Primum  illa  plus  minus  triginta  regum,  qui perpetuo ductuin 
Celtiberia,  siue  Nauarra,  regnarunt  series  praalonga,  quae  ut 
tua  est  origo  antiquissima,  ita&tuacfratertuusMarchioCor- 
tensis  N%uarrorum  unicus  Mariscallus  illius  in  Hispania  se- 
lectissimsB  estis  reliquise.  Et  par  videbatur,  vt  quemadmo- 
dum  tuis  proavis  mei  omnes  dediti  fuerunt,  ita  ipse  tibi  isto- 
rum  reliquiis  meos  saltem  labores,  quando  aliud  te  dignum 
non  habeo,  dicarem.  Incitabat  deinde  tua  illa  Mariscallorum 
NauarrsB  illustrissima  domus,  cuius  laus  peculiaris  est  a  re- 
gia nunquam  defecisse,  imo  illam  plurimum  coluisse  ac  iuuis- 
se,  cui  meorun  plurimi  sanguinem  cum  opibus,  multi  vitam 
cum  sanguine  impenderunt,  tum  in  bellis   ciuilibus,    quando 
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illis  tota  exarsit,Celtiberia,  populo  feroci  diu  in  sua  viscera 
dexteram  convertente,  tum  in  bellis,  quae  inter  monarchas 
praecipuos  ibi  nostra  setas  cruentissima  geri  vidit.  Et  iustum 
videbatur  ut  quemadmodun  mei  arma  sua  nempé  bellica 
tempore  bellorum  tuis  bellautibus  dederunt,  ita  ipse  arma 
mea  nempé  pacis  &  po&nitenti»  tibi  pacato  ac  pacifico  tem- 
pere pacis  traderem.  Quando  superis  gratia  immortalis  om- 
nis  illius  regni  magnates  ablegata  TisiphonsB  furia  illa  ssb- 
uissiraa,  spiritu  illo  concordias  Christi  plene  hausto  in  Chris- 
tianam  ac  ommino  tranquillam  convenistis  pacem.  Qosb  fac- 
tionibus  iam  delitescentibus  speratur  fore  perpetua,  eritque 
proculdubio,  si  coryphaBorum,  quae  cognata  vereque  generosa 
sunt  corda,  vt  caepit  tenere  veterum  noua  poenitentia,  ita 
plené  possederit  &  nouarit  ea  voces  simul  &  opera.  Ad  hsec 
non  parum  instigabat  beniuolentia  illa  tua,  qua  me  imme- 
rentem  apud  Tholosates  in  tuum  delegisti  praeceptorem,  so- 
que vel  nomine  faBlicissimum  fecjsti.  Quod  in  causa  fuit,  ut 
tuo  suasu  Gallias  non  parum  opum  atque  gloriaB  promitten- 
tes  relinquerem,  quando  tecum  praBsente,  tum  potius  absen- 
té postea  in  illa  celebérrima  &  multis  nominibus  mihi  sus- 
picienda  Tholosanorum  Academia  non  sine  mediocri  nomine 
ius  Pontificium  interpretarer.  Tuo  item  deinde  hortatu 
apud  Roncamvallem  me^Virgini  matri,  quae  illius  fuit  beni- 
gnitas,  per  tuas  manus  penitus  dedidi,  dicaui,  dicatum  mox 
Salmanticam  nobilisimum  totius  EuropsB  litterarum  empo- 
rium  abduxisti.  Vbi  tuo  jussu  volens  nolens  candidatum  in 
cathedris  petendis  feliciter  egi.  Tuo  deinde  jussu  nostri  Re- 
gum  optimi  loannis  hujus  nominis  IIT.  primo,  deinde  Augus- 
tas admonitu  exacto  potius  quam  ultróneo  in  nostram  Co- 
nimbricam  migraui-&  in  ea  permaneo  tuis,  quas  frequentis- 
simas  easdemque  suauissimas  ad  me  das  litteras,  magnopere 
refocillatus.  Tándem  illud  tantum  non  compellebat,  quód 
per  sapientiam  solidam,  per  maguara  rerum  gerendarum 
prudentiam,  per  egregium  lieroicarum  virtutum  usum  de 
discipulo  factus  magister  omnia  virtutum  opera  exemplo  me 
docuisti  pulcherrimo,  dum  pectus  istud  ómnibus  alus  penitus 
aperis,  dum  per  ejus  candorem  ab  omni  naauo  alienum  &  un- 
dique  nitentem  nunquam  non  me  prouocas  ad  animi  mundi- 
ciem,  dum  item  per  tuae  mentis  istos  Íntimos  secessus  castos, 
modestos  &  adeo  compositos  S:  sibi  constantes,  ut  nihil  val 
gestu  foras  indecorum  pariant:  siue  seria  tractes,  siue  il 
joca  liberalia  misceas,  nullius  non  te  praebes  virtutis  exe 
piar  iraitandum.  Haec  prefecto  haec  &  id  genus  alia  mull 
quae  innata  mihi  non  potest  efferre  infantia,  tametsi  ea  n 
mediocriter  agnoscat  mens  horum  minime  ignara,  mérito  i 
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incitabant  &  tantnm  non  cogebant,  ut  qui  me  omniaqne  mea 
tibi  pridem  tradidi,  quique  omnia  qusB  habere  videor  tibi 
accepta  fero,  has  meoram  laborum  primitias  etiam  tibi  di- 
carem.  Quod  tamen  duabus  de  causis  non  feci.  Primúm, 
quod  te  sciam  in  nostrum  invictissimum  8c  Begum  omniam 
veré  regiís  animas  dotibus  summum  tanto  esse  studio,  ac  po- 
tius  pietate,  tanti  te  illius  majestatem  faceré,  tam  te  ipsius 
sapientiam  &  prouidentiam  cum  magnitudine  animi  ac  mira 
constantia  parique  religione  conjunctam  suspicere,  ut  multo 
me  malis  ei,  quam  tibi  obsequi  &  placeré.  Qusb  quidem  non 
eo  animo  á  me  dicuntur,  vt  te  etiamum  regum  cum  Rege 
inuictissimo  conferam,  sed  vt  ostendam  offícium  erga  te 
meum.  PrsBterea  quod  multse  sint  causas,  quarum  aliquot  in 
epístola  nuncupatoria  insinuó,  quae  me  ad  id  si  quicquam 
sapio  cogunt.  Commentarios  igitur  \fbs  tanto  Regí  dicatos 
dignare  tu  queque  regia  proles  lectione  tua,  quando  tibi  a 
grauioribus  feriato  cum  hoc  tuorum  minimo  colloqui  pla- 
cuerit.  Et  quod  álios  auditores  antiquos  praeceptores  simul  & 
collegas  obnixe  rogaui  &  te  cum  primis  antiquum  &  illus- 
trem,  te  patrem  8c  do«inum  meum  etiam  atque  etiam  oro 
id  ipsum  vt  facías,  nempe  quas  in  hoc  opúsculo  errata,  vel 
minus  diligenter  excusa  inueneris,  moneas  &  qua  parte  sti- 
lus  displiceat.  &  an  satius  fuerit  ab  alus,  quas  parabam  eden- 
dis  desistere,  certiorem  facías.  Vale. 

Número  40. 

Cartd  de  D.  He7irique  de  la  Cueva,  familiar  del  Doctor  Navarro,  al  lllmo.  y 
Rvmo,  Sr.  Don  Franoisco  de  Navarra  Obispo  de  Cixidad-Rodrigo,— Año  1544, 

(Azpilcueta,  Tra^tado  de  alabanza  y  murmuraGion,  al  fin.  Valladolid,  1572.) 

lUustrisimo  ac  Reuerendissimo  Patri  &  Domino  meo, 
D.  Francisco  á  Nauarra,  Episcopo  Ciuitatensí,  Henricus  á 
Oueua  S.  D.  • 

Cvm,  Praesul  amplissíme,  virtutum  ac  litterarum  Antis- 
tes,  huius  Indicís  concínnandi  onus,  ab  operis  Authore  mihi 
demandatum,  quam  libentissíme  suscepissem:  tum  ut  eum 
tanta  laborum  mole  obrutum,  vel  hac  partícula  leuarem:  tum 
ut  hosce  Commentarios  dilígentins,  penítiusque  introspice- 
rem:  mox  mentem  meam  eum  .tibí  dicandi  subíít  audacia. 
Quae  primo  quidem  aspeotu  temeritas  iure  óptimo  videri  po- 
terít:  contemplantí  ea  tuae  familiae  ampia  Regum  decora,  ea 
isti  excelso  animo  indita  paríter  &  quaesita  dona  eximia, 
quorum  magnitudo  adeo  per  se  illustris,  loci  huius  angustias 
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adiuncta,  efficit,  ne  nostra  infantia  ea  tanquam  Apellis  peni- 
cilo  in  pérgula  depicta  ostendere  pergat:  contemplanti  rar- 
sus  quantula  sic  h8Bc  opella,  qaamqae  tanta  nuncapatione 
indigna.  Contra  vero  facile  illam  á  temeritate  seiunxerit,  quí 
satis  taam  ístam  singularem  humanitatem,  qna  volentes 
nolentes  omnes  in  tai  caltum  rapis,  perpenderit:  qni  memi- 
nerit  quam  sibi  cognatad  sint  Mariscalloram  Nauarras,  et  ea 
cui  á  Caeua  cognomento  est  illastrissimsB  familise:  qnarum 
ut  tu  (vir  incomparabilis)  vnus  es  alterius  cnm  primis  snm- 
mas:  ita  ipse  alterius  sum  cum  postremis  ínfimas.  Quique 
animad  verterit  non  esse  huno  Indicem  operis  cuiusvis  Autho- 
ris;  sed  ejus  in  quem  antiquum  veluti  prsdceptorem,  optimus 
discipulus  rara  eademque  generosisisima  est  benevolentia,  vt 
ille  contra  Gentilitio  nexu  tuse  familisB  addictus,  tuusqne 
alumnus,  summa  est  in  te  pietate.  Cuius  iam  senescentis  si 
vitsd  laboriosam  rationem  per  singula  depingerem  tibi,  Prse- 
sulum  decus,  facile  eum  iuuenescere  coniiceres,  et  vergente 
deorsum,  ut  ille  ait,  conditio7ie  corpórea,  feruore  spiritus  in 
sublimiora  conscendere.  Ab  ejus  tamen* encomio  alibi  a  me 
commodius  celebrando,  apud  te,  qui  intus  eum  &  in  cate 
nosti,  &  apud  quem  ipso  multes  salis  medios  primum  in 
Tholosana  illa  Francorum  florentissima,  deinde  en  Salman- 
ticensi  illa  Hispanorum  nobilissima  Academia  consumpsit, 
consultó  hic  abstinendum  duxi.  Quique  postremo  animo  yo- 
luerit,  non  esse  opus  hoc  qualecumque,  sed  ex  suauissimis  ja- 
risprudentisB,  sacrsaque  TheologisB  myrothecis  depromptan, 
dignissimumque  quod  á  quolibet  legatur  ac  relegatur  Chris- 
tiano,  alus  prsdsertim  PrsBfecto,  &  eo  qui  instar  tui  farinae 
vulgaris  maculas  longe  perosus,  in  parta  iam  animi  virtute 
perpolienda  est  totus.  Hunc  igitur  Elencum,  has  ingenioli 
mei  primitias,  has  puras  á  corruptione  margaritas,  veluti  ad 
lineam  vocatas,  quamquám  quid  in  toto  opere  non  est  mar- 
garitum?  Offero  tibi,  Praesul  incorruptisime,  quo  tibi  per 
occupationes  gvauissimas  totum  opus  perlegere  minas  forte 
vacanti.  summa  eius  facile  odcurrat,  ac  res  sancta  &^  varia 
eruditione  referta  tuas  istaB  sanctsB  animsB,  sese  offerat.  Acci- 
pe  igitur  eum  (Vir  illustrissime)  vultu,  quo  soles  omnia,  hi- 
larissimo,  &  hunc  primum  meum  conatum  boni  consale. 
Syllae  olim  clarissimi  Imperatoris  memor,  qui  ineptos  á  Poe- 
ta sibi  Versus  oblatos,  vsque  adeo  non  contempsit,  vt  &  ali- 
quo  dignos  prsemio  iudicaret.  Bene  vale,  Prsdsulum  or: 
tissime. 
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Número  41 


Sermón  del  B.  P.  JBV,  Bartolomé  Carranza  de  Miranda, 

del  Orden  de  Predicadores,  predicado  ante  el  Sacrosanto  Concilio    Jh-identino 

en  la  primera  dominica  de  Cuaresma,  lá  de  Marzo  de  1546. 

(Tejada  y  Bamiro,  Colección  de  Cánones,  tomo  4.®  pág.  749.) 

Domine,  si  in  tempere  hoc  restitues  reguum  Israeli?  Act.  cap.  I. 

Verba  haec,  reverendissimi  patres,  apostolicaB  sedis  vica- 
rii,  pastores  observandissimi,  doctissimiqne  viri,  scribit  Lu- 
cas in  actis  apostolicis,  qu^e*  recensai  xxt  essent  oratíonis, 
qnam  apud  vos  habiturns  sam,  mihi  fundamentum.  Cnm  me- 
cum  evolvo  praesentem  reipubücsB  ChristiansB  statum,  evol,- 
vo  autem  saepissime,  et  insignem  ejus  immufcationem:  in  di- 
versa trahor.  Nam,  ut  verum  fatear,  vix  adduci  possum,  ut 
credam,  cum  res  hominnm  intueor,  faoili  álveo  omnia  pro- 
cessura.  Bursum  cum  Dei  potentiam  cum  pari  benignitate 
conjunctam  animad verto,  omnia  mihi  poUiceor,  ni  vererer 
ne  nostri  mores  adeo  distorti  obstarent.  Itaque  cum  me  ex- 
tricare non  possum,  ad  Christum  Jesum  unicum  veritatis 
oraculum  soleo  confungere,  et  ab  eo  sciscitari,  quibus  verbis 
et  in  prsBsentia  vestra  usus  sum.  Et  quamvis  vos  omnes  inte- 
llexisse  animadverto,  unde  hsec  verba  deprompta  sint;  non 
tamen  gravabor,  dummodor  per  vos  liceat,  locum  ipsum  sa- 
cra© scriptursB  indicare.  , 

Ascensurus  Christus  ad  superes,  unde  venerat,  in  unum 
locum  coegit  discipulos  suos.  lili  igitur  ubi  convenissent, 
percontabantur  illum  dioentes:  Num  in  tempere  hoc  restituís 
regnum  Israeli?  Rogabant  certe  de  terreno  hoc  et  temporali 
regno,  nondum  immutati  ex  alto:  et  communi  JudsBorum  cae- 
citate  laborantes,  hujus  mundi  gloriam,  atque  aulas  splendo- 
rem,  putabant  esse  reguum  coelorum,  et  Christum  expecta- 
bant  illius  terrenae  Sion  restauratorem  futurum.  Subegerant 
enim  jam  totam  Palaastinam  Romani,  et  juxta  oracula  pro- 
phetarum,  pro  illis  in  ludaBa  alienus  ab  Israele  imperabat 
Heredes.  Venerat  jam  redemptor  orbis,  absoluto  opere,  quod 
«emandarat  illi  pater,  redibat.  Sed  cum  nondum  Israelitico 
•?gno  restituto  abiret,  hoc  ipsum  rogabant  apostoli,  quod  et 

[ii  dúo  discipuli  venientes  Emauntem  dixerant:  Nos  spera- 

amus  quod  esset  redempturus  Israel, 
lugens  aperitur^campus  loquendi,  in  quo  modos  mihipotius 


quaarendus  est,  ne  et  ipse  re  tam  multiplici  obraar,  et  injusta 
oratione  fatigemini,  quam  verendam  ne  argumento  destituar. 
Temperabo  igitur  mihi,  ac  vestri,  quam  par  est,  habebo  ra- 
tionem,  et  illud  tantum  ob  oculos  ponam,  quam  gravem  jac- 
turam  ecclesia  fecerit,  non  solum  terrarum  et  nationum  quse 
Ohristiano  nomine  censebantur,  verum  etiam  priscorum  mo- 
rum,  quibus  perditis  necesse  fuit  ad  hoc  devenire  calamita- 
tis.  £t  erit,  ut  intelligo,  bipartita  hodierna  oratio:  una  parte 
de  imperio  agam  temporali,  altera  vero  de  spirituali.  Ute- 
mur  enim  hoc  loquendi  modo,  et  utrumque  imperium  vo- 
cabo,  dum  universam  Christianitatem,  quam  late  olim  pa- 
tebat,  bonis  viventem  moribus  significare  voló.  Quofacto  in- 
telligetis  procul  dubio,  me  non  sine  magna  oausa  subinde 
integrum  restitui,  ac  non  temeré. Christum  interrogare,  an 
hoc  tempere  restituat  regnum  Israeli.  Solus  enim  verum  res- 
pondere  potest,  et  faceré.  Quod  si  qualibet  in  re  nihil  agere 
possumus  sine  ope  divina,  óptimo  quodam  jure  hodie  sum- 
mus  ille  artifex,  mentiun  nostrarum  illustrator,  invocabitur, 
qui  et  extincta  corda  nostra  accendat,  et  accensa  suo  igne 
inflammet.  Yeni  Creator  Spiritus,  mentes  tuorum  visita, 
&.  Et  sicut  ex  ordine  Seraphico  mandasti  unum  qui  correpto 
calculo  ex  altari  emundavit  labia  EsaisB,  lega  ad  me  alterum, 
qui  carbone  igne  tuo  accenso,  aduret  pr^cordia  mea,  depu- 
ret  labia  mea,  et  auferatur  iniquitas  mea:  ne  cum  venero 
ante  tribunal  Christi,  dicam.  Vce  mihi,  quia  tacui,  quia  vir 
pollutus  lábiis  ego  sum.  (Isai.  5.)  Spiritus  alrae  non  peto  Ci- 
ceronis  verba^  sed  ea  qu8B  postulabat  Paulus,  cum  scribebat 
Ephesiis,  ut  detur  mihi  sermo  in  apertione  oris  mei  (Ephes.  6), 
ut  cum  fiducia  audeam  loqui,.qu8B  ad  Dei  gloriam,  et  SBdifi- 
cationem  ecclesiae  oportet  me  loqui.  Et  prefecto  si  quando 
alias  commodum  fuit  á  Christo  óptimo  máximo  hoc  quaerere, 
hac  die  commodissime  debet,  ut  in  ipso,  quod  ajunt,  tempo- 
ris  articulo.  Refertur  enim  hodie  patres  in  evangélica  lec- 
tione,  et  veluti  oculis  subjicitur  celebérrima  illa  monomachia, 
non  alicujus  duois  humani,  sed  Jesu  Christi  Dei  nostri,  neo 
cum  vulgari  hoste,  sed  cum  exercitatissimo,  et  juratissimo 
in  perniciem  generis  humani.  Nunc  etiam  pro  ecclesia  lucta- 
tur  hoc  concilio  duce. 

Nonabsreigiturqu8Bremus,anhostes  sit  superaturus,  et  in 
regnum  restituturus  Israelem.  Ductus  est,  inquit   Matthseus, 
Jesús  in  desertum  a  Spiritu,  ut  tentaretur  a  diabolo  (Matth. 
Oonveniebat  autem  Christum  tentari,  ut   disceremus   nos 
tentationibus  vincere,  et  ut  haberemus  pontificem  per  omE 
tentatum,   qui  posset   compati   infirinitatibus   nostris.    H« 
evangelium  totius  ecclesise  corpori  accommodatum  est^  qu< 
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niam  Christus  quidem  tentatus  est,  sed  vicit.  Ecclesia  autem 
adhuo  tentatur,  qui  victore  Christo,  et  de  morte,  et  satana 
acto  jam  triumpho,  mox  serpens  ille  antiquus  aggressus  est 
cum  ecclesia  faceré,  quod  molitus  est  cum  imperatore  nostro. 

Ideo  semper  vel  impiorum,  auttyranuorumaperta pugna, 
vel  haereticorum  occultapersequutione,ac  tándem  regnomun- 
di  tentata  est,  et  nnnc  etiam  tentatur.  Quid  autem  olim  egerit 
cum  Christo,  tam  nolum  et  explicatum  est  ex  historia  evan- 
gélica, ut  supervacaneum  videatur  in  praesentia  vestra  quic- 
quam  de  eo  dicere.  Veniam  ad  ea,  quas  assumpto  Christo  ad 
patrem,  satanás  opera  passa  est  tam  in  temporali  quam  spi- 
rituali  regno,  respublica  .Christiaua,  de  quibus  me  primum 
dicturum  sum  poUicitus:  si  hoo  tantum  admonuero,  Israelem 
in  divinis  scripturis  non  infrequenter  populum  fidelera  desig- 
nari.  Is  autem  populus  partim  temporaliter  militat,  et  reguat 
in  terris,  et  partim  cum  suo  rege  Christo  triumphat  in  coelis. 
Potissimum  autem  gaudet  principatu  quodam  temporali,  et 
divino  sibi  peculiari,  nam  terrenum  et  temporalem  principa- 
tum  habet  non  tantum  Israel,  hoc  est,  fidelis  Deo  populus, 
sed  etiam  Esau,  et  caeteri  ejus  ordinis  infideles  populi:  frui 
autem  coelesti  et  spirituali  regno,  soli  Israeli  concessum  est. 

Prefecto  salvatore,  et  imperatore  nostro  ad  superes,  Is- 
rael, hoc  est,  populus  fidelis,  qui  tune  ante  missum  Spiritum 
sanctum  manebat  in  terris,  angustis  admodum  terminis 
claudebatur;  quippe  qui  totus  in  Ilierosolymitauo  illo  coena- 
culo  continebatur,  tesle  Luca,  qui  ait:  Erant  omnes  unanimi- 
ter  perseverantes  in  oratione,  cum  Marta  matre  Jesu,  Erat 
autem  turba  hominum  simul  fere  centum  viginti  (Act.  1.).  Post 
decem  autem  dies  hausto  Spiritu  sancto  mox  dilatatus  est 
populus  Israel,  et  extendit  tentoria  sua  per  orbem  univer- 
sum,  dispersi  discipuli:  prsecipue  autem  apostolorum  eximii 
Petrus  et  Paulus,  quorum  alteri  credita  est  Judaea,  alteri  vero 
gentium  provincia  demandata,  velut  strenui  quidam  duces, 
per  omnes  térras  mariaque  volitantes,  fere  omnes  gentes  re- 
degerunt  sub  jugum  Christi,  ut  Paulus  de  se  refert,  scri- 
bens  Roraanis.  Itaut  a  Hierusalem  per  circuitum  usque  ad 
llliricum  repleverim  Evangelium  Christi  (Roui.  15.).  Tandera 
ejus  opera  et  aliorum  apostolorum  in  omnem  rerram  exivit 
vox  evangelii,  et  ab  oriente  usque  ad  occidentem  propagata 
est  ecclesia,  ita  ut  brevi  terapopis  curriculo  jam  in  toto  orbe 
regnaret  Israel.  O  beata  saecula,  quse  viderunt  in  Israele 
suam  gloriara!  sed  non  diu  passus  est  satán,  ut  tanta  fselici- 
tate  fruereraur.  Ab  eo  die  quo  victus  est  á  Christo,  contendit 
ease  victor  nobiscura,  continuo  suscitavit  haereticos  et  incir- 
cumcisas  gentes,  qusd  perpetua  pugna  exercent  ecclesiam.  At 
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nunc,  patres,  quis  poterit  sino  magno  animi  dolore  comme- 
morare  in  qaas  redacti  simus  angustias?  amisimus  totam 
^gyptum,  amisimus  Ciliciam,  Syriam,  utramque  Asiam,  ad 
quas  regiones  vas  electum  divinus  Paulus  portarat  nomen 
Christianum,  Satanse  opera  jacet  desolata  África,  ubi  olim 
splendebant  illa  Cristianse  religionis  fulgentissima  sidera, 
Tertullianus,  Cyprianus,  Augustinus,  et  ejus  ordinis  alii:  et 
bona  EuropsB  pars  abjecta,  ac  deserta  jacet  sine  rege,  sine 
lege,  sine  moribus,  sine  ullo  Christiansa  religionis  consortio, 
ubi  tot  civitates,  tot  populi, 'tot  imperatores,  tot  reges,  et 
principes  cultu  verae  fidei,  et  morum  splendore  prsBstantissi- 
mi,  ubi  tot  celebérrima  Ohristi,  et  sanctorum  ejus  templa,  in 
crudelissimam  jam  Turcarum  et  Barbarorum  ditionem  de- 
venerunt:  ita  ut  per  tot  anuos  nihil  audiamus  aliud,  quam 
Israelis  et  regni  Christiani  diminutionem,  et  excidia.  Inom- 
nium  memoria  est  Constantinopolis  expugnatio,  in  qua  im- 
perator  Orientis  obtruncatus  est,  et  quod  reliquum  nobis  erat 
orientalis  roboris,  ac  splendoris  amisimus.  Ubi  sunt,  patres, 
patriarchales  illsB  sedes,  et  ecclesise  catholicse  artes  muniti- 
ssimsé?  Antiochena,  in  qua  primum  Petrus,  et  post  alios, 
nunquam  pro  dignitate  laudatus  divinus  Ignatius,  qui  tot  et 
tantos  pro  Cristiana  fide  tulit  labores?  Alexandrina,  in  qua 
primum  Marcus,  post  alios  acerrimus  ille  nostrae  religionis 
propugnator  Cyrillus  tamdiu  sedit?Hierosolymitana,  in  qua 
Jacobus  frater  domini?  Constantinopolitana,  in  qua  tot  sanc- 
tissimi  ac  eruditissimi  viri  christiane  regnarunt?  ubi  sunt 
EcclesisB  illae  Corinthiorum,  Ephesiorum,  Colossensium,  Ga- 
latarum,  ad  quas  tam  sedulo  scribebat  Paulus?  Ubi  sum  illa 
dúo  splendidissima  imperia,  in  quibus  tam  feliciter  regnabat 
Israel?  Infelix  Gracia,  quse  olim  humanarum  rerum  arbitra, 
atque  omnium  doctrinarum  inventrix,  tam  misero  corruisti! 
Usque  adeo  abhinc  ducentis  annis  pertinaciter  castam,  et 
sanctam  Hilarii,  Athanasii,  Chrysostomi,  Cyrilli,  Epiphanii, 
Basilii,  utriusque  Gregorii,  et  aliorum  sanctorum  patrum 
doctrinam  deseruit:  ut  ea  deserta,  collapsa  sit  religio,  qua 
collabente,  ita  tota  cum  imperio  suo  misérrimo  interiit.  Haec 
omnia  loca  amitti,  ac  deuastari,  et  tamdiu  in  potestate  infí- 
delium  ésse  passi  sunt  principes  Christiani,  dum  quse  sua 
sunt  qusBrunt,  non  qusB  Jesu  Christi,  dum  quisque  simultati- 
bus  privatis  indulget. 

Carptim  haac  attigi,  patres,  ut  eorum  memoriam  refrié 
rem,  quae  viventibus  majoribus  nostris  accidere:  quae  ve 
nostra  setate  gesta  sunt,  neminem  esse  arbitror  adeo  su^ 
num,  qui  non  omnia  habeat  in  numérate.  Yidimus  amissa 
nostra  tempestate  celebrem  illam  insulam  Rhodum,  Italise 
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Hispanisd  partes  aliquot  depopulatas.  Yidimus  occupatam 
Hungariam,  et  occisum  pium  regem  -Ludovicum,  nobis  vi- 
dentibus.  Mahumetas  hic  Turcarum  princeps,  et  nostraa  reli- 
gionis  hostis,  AustrisB  bonam  partem  iuvasit  et  diripuit:  et 
continusB  Christianorum  casdes  et  lachrymae  clamant  in  coe- 
lum,  et  sanguis  fratrum  nostforam  effusas  ad  dominam  de 
térra  vociferatur:  vindica,  domine,  sanguinem  nostrum  qui 
effusus  eat.  Qais  Christianus  hsec  audiens  non  perhorrescat? 
O  sáxea  Christianorum  pectora,  si  cum  hsec  intelligunt,  non 
commoventar!  Domine,  num  in  tempore  hoc  restituis  Israeli 
tot  pópalos  et  tot  regna?  Sed  cum  de  terreno  ac  temporali 
regno  tecnm  agam,  vereor  ne  mihi  dixeris;  regnum  meum 
non  est  de  hoc  mundo.  Audio:  sed  video  nescio  quo  nexu  hsBO 
dúo  invicem  colligari.  Sed  jam  ad  alteram  nostrse  orationis 
partem  transeamus. 

Ad  cognoscendam,  patres,  Israelitici  regni  destructionem 
spiritualem,  necesse  est  ejusdem  constructionem  intelligere, 
in  qua  Joannem  apostolum  in  suis  revelationibus  audiamus, 
qui  ait:  Et  ego  Joannes  vidi  sanctam  civitatem  Hierusalem  no- 
vam,  descendentem  de  ccelo  a  Deo,  paratam,  sicut  sponsam  or- 
natam  viro  suo,  Et  audivi  vocem  magnam  de  throno  dicentem: 
Eece  tabernaculum  Dei  cum  hominihus,  et  hábitavit  cum  eis. 
(Apoc.  cap.  21.)  Magnum  et  admirabile  est,  quod  hic  Joannes 
yidit,  proinde  dum  illud  vult  ómnibus  esse  persuassum,  ob 
majorem  rei  fidem  seipsum  nominat  dicens:  et  ego  Joannes. 
Jam  ergo  quid  viderit,  et  quid  sibi  velint  ab  eo  visa  diligen- 
ter  inquiramus.  Vidi,  inquit,  sanctam  civitatem  Hierusalem  8c. 
Qus9cumque  hic  auditis  ad  impoUutam  Christi  sponsam,  et 
ecclesiam  Israelis  pertinent.  Primo  autem  dicitur  sancta,  id 
est,  non  profana,  non  jam  carnalis,  sed  spiritualis  á  mundi 
spiritu  sejuncta,  et  consecrata  Deo:  id  enim  designat,  sancta. 
Secundo  dicitur  civitas  Dei,  in  qua  Deus  ipse  regnat  et  ag- 
nus:  civitas,  inquam,  spiritualis,  divinis  gubernata  legibus, 
non  humanis.  Eas  enim  non  agnoscit  mundus  quas  illi  rex 
ejus  Christus  prsBscripsit,  cum  veluti  pro  tribunali  sederet  in 
monte  dicens:  Ego  autem  dico  voiis,  non  resistere  malo:  sed  si 
quis  te  percusserit  in  dexteram  maxillam  tuam,  prcebe  illi  et 
alteram:  et  ei,  qui  vult  tecum  in  judicio  contendere,  et  tuni- 
cam  tuam  tqllere,  dimitte  ei  et  pallium:  et  volenti  mutare  á  te, 
ne  avertaris.  Audistis  quia  dictum  est,  diliges  amicum  tuum, 
et  odio  habebis  inimicum  tuum:  ego  autem  dico  vóbis,  diligite 
inimicos  vestras,  benefacite  his  qui  oderunt  vos,  orate  pro  per- 
sequentibus  et  calumniantibus  vos,  ut  sitis  fílii  patris  vestri  8c. 
(Matt.  cap.  5.).  Has  leges  ignorat  mundus  et  damnat,  tan- 
tum  abest  ut  statuat,  vel  probet:  has  tamen  venerantur  et 
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observant  qui  volunt  esse  incolaB  hnjus  regni,  sunt  aatem 
omnes  fideles  Dei  et  eleoti,  quemadmodum  Paulus  scribit 
Ephesis:  Vos  estis  cives  sanctorum  et  domestici  Dei,  (Ephes. 
cap.  2.)  Tertio  apellatur  civitas  haec  Hierusalem,  nihil  simi- 
le  habens  cum  illa  terrena,  praBterquam  quod  ejus  nomen 
ipsi  competit,  et  quod  illa  corpórea  in  nonnullis  typum  ges- 
sit  hujus  spiritualis,  atpote  in  eo  quod  perpetuos  bostes  ba- 
buit,  gentium  popules,  et  templum  Dei  in  ea  fuit:  sic  nimi- 
rum  et  in  ecclesiam  Dei,  regnum  Israelis,  insurgunt  incir- 
cumcissaB  gentes,  et  verum  templum  Dei  est  in  ea,  in  qua 
sola  est  fides,  et  verus  Dei  cultus,  et  ratio  etiam  nominis 
huic  regno  máxime  congruit.  Vox  Hebrsea,  visionem  pacis. 
sive  concordisB  significat:  et  ubi  magis  vera  pax,  et  concor- 
dia, quam  inter  vos  ecclesias  filies,  et  hujus  regni  cives?  Jam 
superest  ut  quartum  declaremus,  nempe  quid  est  quod  bsBC 
civitas  dicitur  nova?  Primum  obsérvate,  omnia  quse  Christum 
pertinent,  nova  in  scripturis  appellari,  uti  Isaias  de  eo  prae- 
dixit:  Vocabitur  Ubi  nomen  novum  &,  (Isai.  cap.  62.)  et  Hie- 
re mias:  Fe  ria^M  domui  Israel  foadus  novum  <St  (Hier.  cap.  32.) 
et  Joannes  ex  domino  refert:  Mandatum  novum  do  vobis  (Joan, 
cap.  13  )  et  ita  de  alus.  Nova,  inquam,  dicuntur  omnia, 
propterea  quod  hsBC  humana  cum  bis  quse  domini  nostri  Jesu 
Christi  sunt  collata,  velut  vetera,  consumpta,  debilia  et  in- 
firma sunt.  Deinde  illa  nova  sunt,  quia  á  carnis  et  sanguinis 
communione  sunt  aliena.  ítem  dicitur  civitas  nova,  quod 
juxta  aliarum  morem  baudquaquam  sit.  IIIsb  nimirum  sunt 
lapide»,  uno  loco  circunscripta},  uno  tempere  conclusad,  pie- 
nse etiam  inter  cives  dissidiis,  criminibus,  rapacitate,  men- 
daciis,  carnales  per  omnia.  Ista  vero  nihil  tale  habet,  quan- 
doquidem  est  spiritualis  et  una,  nullo  tempere  conclusa, 
nuUo  certo  loco,  nulla  ratione  aut  gente,  nullo  denique  po- 
pulo determinata,  sed  una  palmites  suos  in  universum  per 
témpora  quaalibet  prseterita  prsBsentia,  et  futura  extendit: 
et  quífi  á  formatione  Adae  primi  hominis  ad  finem  usque  ssb- 
culi  eadem  fuit,  et  est,  et  erit  semper,  suo  uno  capite  conditore 
generis  humani,  et  redemptore  filio  Dei.  Illas  dissidiis  piense: 
ista  spirilus  unione  plena,  caritate,  pace,  ao  reliquis  coelesti- 
bus  et  spiritualibus  charismatibus.  In  alus  regnis  nulla  glo- 
ria nisi  juxta  carnem  et  sanguimen:  in  regno  Israelis  gloria 
quidem  et  immensa,  sed  non  vana,  neo  caduca,  sed  vera,  so- 
lida et  firma.  In  alus  regnis  gloriantur  cives,  sed  de  mu¡ 
tudine  divitiarum,  de  vana  sanguinis  nobilitate:  cives  aut". 
hujus  regni  nihil  tale.  Ex  quorum  persona  dixit  magniloqu 
Paulus:  nos  gloriamur  in  spe  filiorum  Dei,  non  solutn  autei 
sed  et  gloriamur  in  tribulationibus ,  scientes  quod  tribulatio  p^^ 
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tientiam  operafur  (Bom.  cap.  5).  lili  nobilitate  carnis.  Ad  ís-" 
tos  cives  ecclesias  ,  dicit  Paulus:  Videte  fratres,  vocationem 
vestram,  quia  non  multi  sapientes  secundum  carnem,  non  muí- 
ti  nóbiles,  sed  quce  stulta  sunt  mundi  elegit  Deus,  &  Ignobi- 
lia  et  contemptibilia  elegit  Deus,  ut  non  glorietur  omnis  caro 
in  conspectu  Dei,  (I.  Cor.  cap.  1).  lili  in  sapientia  et  scientia; 
at  isti,  hoc  est,  fideles,  nihil  minus.  Ad  quos  scribit  Paulus: 
Fratres,  scriptum  est,  perdam  sapientiam  sapientium,  et  pru' 
dentiam  prudentium  reprobabo.  (I.  Cor.  cap.  1.)  Nonne  stul- 
tam  fecit  Deus  sapientiam  hujus  mundi?  sunt  quidem  in  hoc. 
regno  sapientes,  nobiles,  et  potentes,  sed  multo  aliter:  nimi- 
rum  non  juxta  carnem,  sed  juxta  legem  domini:  nobiles  non 
juxta  sensus  vanitatem,  sed  secundum  judicium  Dei.  Illiglo- 
riantur  in  perituris,  temporalibus,  et  caducis  divitiis,  isti 
autem  gloriantur  magis  et  gaudent  de  paupertate.  Ad  quos 
scribit  Jacobus  dicens:  Audite  fratres  mei  dilectissimi,  nonne 
Deus  elegit pauperesinhoc  mundo, divít es  infidé,  et  hoeredes  reg- 
ni,  quod  repromisit  Deus  diligentibus  se?  (Jac.  cap.  6.)  Sunt 
quidem  et  hic  divites,  sed  alio  modo,  nempe  verioribus  et  so- 
lidioribus  divitiis.  Quos  nos  pecuniosos  et  locupletes  appella- 
mus,  illi  divites  quidem  vocant,  sed  hujus  sasculi,  ut  hac  nota 
intelligas  spurias  esse  has  divitias,  illas  proprias  et  germa- 
nas. Olim  diaceptatum  est  inter  principes  et  sapientes  hujus 
ssBCuli,  ubinam  sita  esset  humana  felicitas.  Quidam  dixe- 
runt  sitam  in  divitiis,  alii  in  voluptatibus  putaverunt  esse, 
alii  in  potestate,  alii  in  honoribus  aut  humana  gloria  arbitra- 
ti  sunt  esse  ponendam:  denique  totus  mundus  consentienter 
clamabat  beatos  esse  divites,  felices,  potentes,  et  qui  vitam 
praBsentem  transigunt  in  voluptatibus  et  deliciis.  At  Christus 
rex  noster  qui  novum  formabat  regnum,  ut  faceret  omnia  no- 
va, veluti  damnans  has  voces,  contra  e  suggestu  clamavit. 
Beati  pauperes,  quoniam  ipsorum  est  regnum  ccélorum:  beati 
qui  lugent:  beati  eritis  cum  vos  oderint  homines  8c,  (Matth. 
cap.  B.)  et  deplorandos  esse  judicavit  eos,  quos  mundus  bea- 
tifica t:  V(B  vobis  divitibus,  qui  habetis  hic  consolationem  ves- 
tram.  Vce  vobis  qui  ridetis,  quia  lugebitis.  (Luc.  cap.  6.)  Et 
Jacobus  ejus  discipulus  ad  eosdem:  Agite  nunc  divites,  plora- 
te  ululantes  in  miseriis  vestris,  quce  advenient  vobis.  (Jac. 
cap,  B.)  Mérito  igitur  civitas  hsec  nova,  et  regnum  novum, 
in  quo  sunt  omnia  nova,  et  cujus  rex  clamat:  Ecce  venio, 
ecce  fació  omnia  nova.  (Apoc.  cap.  21.)  Postremo  dicitur  des- 
cendens  de  coelo.  Omnia  in  hoc  regno  sunt  coelestia,  omnia 
spiritualia  et  divina,  omnia  desursum  ad  eam  veniunt:  unde 
bene  et  desursum  atque  etiam  sursum  esse  dicitur  hsBC  civi- 
tas. Apostolus  Galatis  scribens:  Illa  autem  quce  sursum  est 
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Hierusalem,  libera  est,  quce  est  mater  noatra.  (G-al.  cap.  4.) 
Et  quotquot  ad  eam  pertinent  sunt  de  snperis,  alii  vero  ex 
infernis.  lili  coelestes,  isti  vero  terrestres.  Descendit  ergo 
olim  de  cosió,  sed  qua  ratione?  qua  gloria?  qao  decore? 

A  Deo  parata:  Máximas  est  qui  paravit,  et  adorna vit 
eam:  quantum  ergo  fuisse  putatis  illius  apparatum?  nimi-> 
rum  non  fuit  vulgaris^  inanis,  aut  juxta  hominis  sensum. 
Minor  est  hominis  sermo,  quam  ut  de  his  pro  dignitate  quis- 
quam  loqui  valeat. 

Sicut  sponsam  ornatam  viro  suo.  De  quo  apparatu  in  mys- 
terio  dixit  Psaltes:  Astitit  regina  a  destris  tuis  in  vestitu 
deaurato,  circumdata  varietate  (Psalm.  44).  Fignratur  queque 
ille  Ídem  apparatus  mirifica  illa  templi  Dei,  et  tabernaculi, 
quod  sub  lege  fuit,  exornatione.  Sed  qua  ratione  á  Deo  para- 
ta est?  velut  sponsa,  qusB  sponso  suo  traditur,  ut  in  nuptiis 
fíeri  solet.  Quod  Christus  sit  sponsus,  et  ecclesia  sponsa, 
manifesté  tradit  Baptista.  Qui  habet  sponsam  sponsus  est, 
(Joan.  cap.  3.)  Hoc  queque  Salomonis  cántica  testantur, 
qu8d  non  dissimili  apparatu  ipsum  sponsum  proponunt  nobis 
ornatum:  Filice  Hierusalem,  venite  et  videte  regem  Salomonem 
in  diademate,  quo  coronavit  eum  mater  sua.  (Cant.  cap.  3.) 
Et  ne  quis  ambigat  an  ad  ecclesiam  Christi  hsBc  pertineant, 
subjungit  Joannes:  Et  audivi  vocem  magnam  a  throno  de  ea 
dicentem:  ecce  tabemaculum  Dei  cum  hominibus  (Apoc.  cap. 
21):  sive  tabernaculum  dicas,  sive  ecclesiam  eam  appelles, 
nihil  interest.  O  felix  et  beata  Hierusalem!  béati  qui  vide- 
runt  hanc  novitatem  tuam!  Sed  soli  illi  viderunt,  et  vide- 
bunt,  qui  fuerint  spiritu  Christi  renovati.  O  quam  felix  qui 
videbit  tecum!  Repleveris  gloria, sponsi  tui,  et  illius  impollu- 
tis,  sanctis,  divinisque  amplexibus  frui  incipies.  O  quam  bea- 
tus  qui  vocabitur  ad  nuptias  tuas!  quando  scilicet  traderis 
vifK)  tuo:  sed  cui  viro?  nempe  agno,  regi  summo,  Deique  fi- 
lio: ipsi  gloria  in  sécula.  Amen. 

Forsam  tacitus  considerabit  aliquis,  quorsum  hsBC  dicam. 
Audistis,   patres,    quale  Christus   statuerit  regnum    suum: 
tale  cum  venerit  requiret  á  vobis.    Audistis   quibus   civibus, 
quibus  legibus,    quo    apparatu   constitutum   fuerit   regnum 
Israelis.  Peregre  autem  abeunte  rege  suo  juxta   parabolam 
evangelicam,  vos,  patres,  reliquit  vicarios  suos,    vos  episco- 
pos  domus  su»,  vos  speculatores,    vos  vigiles,   vos  doctores, 
vos  custodes  hujus  civitatis,   vos   duces  hujus   militias, 
gubernatores  hujus  regni,  vos  pastores  hujus  gregis,  vos  j 
tronos  hujus  famili»,   vos  sponsos   hujus   ecclesiae.    Ves 
muneris  erat  vigilasse   super  custodia  hujus  civitatis,   v< 
trum  erat  juxta  prsescriptas  á  Christo  leges  regnum  hoc  g 
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bernasse,  vestram  erat  faoere  ut  juxta  illas  írreprehensibi- 
liter  viveret  fidelis  populus,  ad  vos  pertinebat  aervasse  spon- 
sam  hanc  Christi  sanctam,  impollutam,  eisdem  ornamen- 
tis  ornatam,  quibus  Christus  illam  reliquit.  Fingiie  nunc, 
paires,  rediré  Christum  (redibit  autem  cito)  et  requirere 
sponsam  suam  qualem  vobis  reliquit:  quam  obsecro  illi  res- 
tituetis?  Qum  hanc  ad  angulum  orbis  contractam?  nanc  hano 
profana  pompa  et  apparatu  s»culari  superbientem?  nuno 
hanc  qu9e  palatiorum  magnifícentia  etiam  cum  principibus 
decertat?  num  omnium  deliciarnm  temporalium  copia  affluen- 
tem?  hsBCcine  est  civitas  illa  sanct>  á  muadi  spiritu  sejuncta? 
hfficcine  est  civitas  illa  Bei,  divinis  gubernata^  legibus?  ipsi- 
ssima.  Heu!  quantum  ab  illa  mutata!  Hadccine'est  civitas  illa 
nova?  nunc  universa  in  ea  cum  ethnicis  et  barbaricis  civita- 
tibus  video  communia,  et  antiqua:  antiqua  in  ea  regnat  ava- 
ritia,  vetus  dominatur  ambitio,  ad  delitias  et  divitias  aspi- 
rant,  et  suspirant  in  ea  cives  universi.  Heu,  heu,  patres  quis 
haBO  cogitare  audeat?  hseccine  est  civitas  illa  perfecti  deco- 
ris,  etgaudium  universi  orbis?  hsBccine  est  illa  tota  pulchra 
et  decora?  numquid  est  quo  minus  possimus  illam  dicere  to- 
tam  deformem?  de  qua  Esaias  dicit:  Omne  caput  languidum, 
et  omne  cor  mcerens:  a  planta  pedis  usque  ad  verticem  non  est 
in  ea  samitas.  (Isai.  cap.  1.)  Haacoine  est  illa  Noemi,  id  est, 
formosa?  audite  quid  dicat:  Né  vocetis  me  Noemi,  id  est  pul- 
cram,  sed  vocate  me  mará,  hoc  est,  amaram,  quia  amaritudi- 
ne  valde  replevistis  me,  egressa  sum  plena,  et  vacuam  reducís- 
tis  me,  Gur  ergo  vocatis  me  Noemi,  quam  dominus  humiliavit 
et  aflixit  omnipotens?  (Ruth.  cap.  1.)  Ubi  sunt  ornamenta 
tua,  quibus  parabaris  sponso  tuo  tradenda?  ubi  sunt  monilia 
tua,  quibus  ornabaris  sponsa  Christi?  ubi  fídes  illa,  qusB  etiam 
mortuos  suscitabat,  ubi  charitas,  ubi  contemptus  ille  vitad, 
et  rerum  praesentium?  ubi  ardor  ille  mortis,  et  rerum  ccsles- 
tium?  ubi  sitis  illa  videndi  regnum  Dei?  ubi  amor  ille  pau- 
pertatis?  nunc  omnes,  ut  olim  dixit  Hieremias,  student  avari- 
tice,  a  mínimo  usque  ad  máximum,  a  propheta  usque  ad  Sacer- 
dotem,  cuncti  facíunt  dolum  (Hier.  cap.  6.)  Ubi  olim  regna- 
bant  castitas,  et  innocentia,  nunc  regnant  ambitio,  luxuria, 
dominandi  cupiditas,  et  vanitas.  Heu,  heu,  patres,  quis  eam 
siccis  oculis  contemplabitur?  quis  hsec  consideret  sine  lacry- 
mis?  o  cives  Hierusalem,  o  cives  hujus  regiae  et  sanctsB  civi- 
tatis,  quis  hsBC  intelligens  non  commoveatur?  Quis,  si  Chris- 
tianus  est,  hsBC  audiens  non  perhorrescat?  Quis  non  miserebi- 
tur  matris  su8b?  et  ego  cum  Hieremia  precabor:  O  utinam 
caput  meum  aqua,  et  oculus  mens  fons  lacrymas,  et  plorábo 
interfectos  populi  mei.  (Hier.  cap.  9.) 
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Tsedet  pigetque,  patres,  fidem,  pietatem,  religionem  nos- 
tris  temporibus  ita  tepuisse,  et  pene  dixerim  contabuisse,  ut 
vix  earum  uUa  vestigia  sint  reliqua:  et  fervorem  in  majorum 
nostrorum  animis  insitum  tantopere  deferbuisse,  ut  cum  Hie- 
remia  dicere  cogamur:  Egressus  est  a  filia  Sion  omnis  decor 
ejus.  Principes  ejus  facti  sunt  ut  arietes  non  invenientes  pas- 
cua,  abierunt  absque  fortitudine  ante  faciem  subsequentis ,  Vi- 
derunt  eam  hostes,  et  deriserunt  sabbata  ejus,  (Thren.  cap.  1.) 
Mores  vero  et  instituta  majorum  nostrorum  pro  lege  tenenda 
nunc  spreta  jacent,  prsevaricatores  divinarum  legum,  eccle- 
siasticarum  traditionum  contemptores,  impune  cervicibus  da- 
tis  incedunt,  fides  in  bona  orbis  nostri  parte  extincta  est,  in 
reliqua  admodum  exigua  parte  adeo  languet,  ut  vix  vera  in- 
dicia appareant.  Caritas  enim  ubique  friguit,  abusus  in  dies 
magis  crescunt;  immo  et  abusus  abusum  invocat,  et  animus 
abusibus  et  sceleribus  astrictus,  non  facile  ab  eis  divelli 
potest. 

'  Hujus  tantsB  immutationis,  hujus  tam  immensi  lapsus  á 
vobis,  patres,  exigetur  ratio,  cum  sistemini  ante  majestatem 
judiéis.  Considérate,  obsecro,  divinam  illam  sponsam  filii 
Dei  ad  genua  vestra  provolutam,  non  ornamentorum  suorum 
splendore  fulgentem,  sed  lugubri  indutam  veste,  totam  squa- 
llor^  confectam,  lacrymisque  perfusam,  ad  vos,  patres,  cla- 
mare, obnixeque  postulare,  ut  quaa  nostro  vitio,  et  neglectu 
vestro  deformata  est,  jam  tándem  reformetur.  Totus  orbis 
Christianus  expectat,  patres,  quid  agatis.  Et  fortasse  ejus 
generis  sunt  ecclesi99  morbi,  quorum  curatio  longiorem  cu- 
ram  non  ferat,  et  tam  lenta  remedia  admovere  sit  periculo- 
sum.  Gravissima  consideratione  pensate,  patres,  quid  agatis, 
crastina  morituri,  crastina  parituri  ante  majestatem  Dei,  et 
sistendi  ante  tribunal  illud  tremendum  salvatoris  uostri 
Ohristi,  in  quo  severissima  liorum  oranium  á  vóbis  exigetur 
ratio.  De  manu  vestra  requiram  hsBC,  dicit  dominus  per  Eze- 
quielem.  Qui  habet  aures  audiendi  audiat.  Ponite  in  cordibus 
vestris  verba  hsBc:  dicam  iterum:  sanguinem  omnium  pereun- 
tium  de  manu  vestra  requiram:  requiram,  inquam,  dicit  do- 
minus. O  tremenda  verba  haBc!  fulmina  sunt,  non  verba,  et 
tamen  ab  ore  domini.  Aperuit  dominus  os  asinas  ut  moneret 
Balaam  proplietam:  potuit  dominus  aperire  os  hujus  pecca- 
toris  ut  commoneret  vos.  Mementote  eorum  quae  dixerim  vo- 
bis: testis  ero  eorum  quse  hodie  significavi  vobis,  cum  pari 
venerimus  ante  dominum,  quando  inutilis  erit  omnis  co' 
tus,  et  sera  poenitentia. 

Sed  quid  ago?  quid  frustra   consummor  cum  hominil 
laborans?  contra  id  quod  in  principio  proposueram?  Ad  ^ 
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salvator,  mea  se  convertat  oratio.  Domine,  num  in  tempere 
hoc  restituís  regnum  Israeli?  num  iu  hoc  tempere  sub  sanc- 
tissimo  Paulo  III.  instauras  ecclesiam  tuam?  num  per  prae- 
sentem  senatum  reparabis  regnum  tuum?  Audio  quid  dicas. 
Non  est  tuum  nosse  témpora,  vel  articules  temporum,  quos 
pater  in  suo  ipsius  constituit  arbitrio.  lugenue  fateor,  non 
est  hujus  vermiculi,  non  est  hujus  peccatoris,  secretum  regís 
intelligere.  Verum  illud  non  poteris  prohibere,  quin  si  non 
interrogando,  saltem  rogando  interpellem  clementiam  tuam. 
Domine,  instaura,  quaeso,  in  diebus  nostris  regnum  Israelis. 
Domine,  qui  voluisti  appellari  omnium  rerum  innovator,  in- 
nova qu8B3umus  ecclesiam  tuam.  Restitue  spiritum  illum  an* 
tiquum,  quem  donasti  patribus  nostris.  Domine,  suscita  no- 
bis  salvatorem  aliquem.  Ne  memineris  iniquitatum  nostrarum 
antiifuarum,  cito  anticipent  nos  misericordice  tuce,  quia  paupe- 
res  facti  8umu8  nimia...  (Psalm;  78.)  Adjuva  nos,  Deus  sálu- 
taris  noster,  et  propter  gloriam  nominis  tui  libera  nos,  et  pro- 
pitiusesto  peccatis  nostris  propter  nomen  tuum.  Domine,  quan- 
do  Israel  premebatur  in  Egypto,  post  quadrigentos  anuos, 
clama vit  ad  te,  et  suscitasti  Mosem  qui  pascebat  gregem  so- 
ceri  sui,  et  per  eum  liberasti  de  durissima  servitute  populum 
fidelem.  Collecto  ad  patres  suos  Mose,  suscitasti  Josué  fílium 
Num,  qui  pugnaret  pro  Israele:  et  nunc  domine,  ad  te  clamat 
fidelis  populus,  emitte  Phinea  aliquem,  qui  zelo  se  opponat 
pro  domo  domini,  et  cesset  hoc  flagellum.  Domine,  octo  annis 
labora  vit  Israel  serviens  regi  Mesopotamise,  et  clamavit  ad 
te,  et  suscitasti  eis  salvatorem  Otlioniel  fratrem  Caleb  mi- 
norem,  quem  replevisti  spiritu  tuo,  et  libera  vit  Israelem. 
Domine,  dum  Sisara  ChanansBUs  per  viginti  anuos  vehemen- 
ter  vexaret  Israelem,  suscitasti,  domine,  Debora  et  Barach, 
qui  restituerunt  Israeli  suum  regnum,  et  quievit  in  pace  per 
multes  anuos.  Et  nunc,  domine,  á  ducentis  annis  et  supra 
premitur  ecclesia  tua,  quamvis  non  opprimitur:  mitte  quseso 
salvatorem  aliquem,  cesset  jam  contemptus  iste  legum  tua- 
rum.  Numquid  non  sunt  adhuc  completse  iniquitates  nostrse? 
Domine,  cum  humiliatus  esset  Israel  in  conspectu  Madian, 
et  opprimeretur  ab  eo  septem  annis,  clamavit  ad  te,  et  exau- 
disti  eum,  qui  per  Oedeonem  liberasti  eum  de  manu  Madian 
et  Amalech.  Rursus  cum  vexaretur  ab  Ammon  rege,  susci- 
tasti illi  Jepthe,  per  quem  liberasti  Israelem  ab  Ammonitis. 
Rursus  per  Samsonem  liberasti  eum  a  PalsBStinis,  et  per  Da- 
vid regem  liberasti  ab  oppressione  Goliath,  et  per  angelum 
ab  exercitu  Assyriorum,  fugato  Sennacherib  rege,  cum  in 
summo  discrimine  obsideretur  civitas  Hierusalem.  Et  nunc 
te  invooamus,  tuum  imploramus  numen,  tuam  oramus  ole- 
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mentiam,  Christe  servator,  qui  vicisti  satanam  in  deserto, 
fer  opem  eccIesidB  tusB:  oppugaatur  domas  tua,  non  expng* 
netur.  Réspice  senatum'hunc  tuo  nomine  congregatum,  rés- 
pice hos  patreS;  réspice  principes  nostros:  ne  spectes  ad  me, 
meique  similes,  per  qaos  fanduntar  preces.  Non  sum  ego  qui 
precor:  per  me  infinita  piorum  multitudo,  per  me  precatur 
ecclesia  tua.  Obsecro  te,  domine  Deus,  et  magne,  et  terribi- 
lis,  peccavimus  in  coelum,  et  coram  te  iniquitatem  fecimus, 
impie  egimus,  recessimus  et  declinavimus  á  mandatis  tais, 
ac  judiciis:  tibi,  domine  justitia,  nobis  autem  confusio  fa- 
ciei.  Inclina,  Deus  meus,  aurem  tuam,  et  audi,  aperi  oculos 
tuos,  vide  desolationem  nostram,  et  civitatam  hanc,  super 
quam  invocatum  est  nomen  tuum.  Ñeque  enim  in  íustifíca- 
tionibas  nostris  proateraimus  preces  ante  facíem  tuam,  sed 
in  miserationibus  tuis  multis.  Exaudi,  domine,  placare,  do- 
mine, attende  et  fac:  ne  moreris  propter  temetipsum.  Deas 
meus.=Dixi. 

Número  42. 

Copia  auténtioa  sacada  de  los  libros  de  los  recibidores  de  la  tnerindad  de 

Pamplona,  á  instancia  del  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  para  acreditar 

que  las  palomeras  del  Ittgar  de  Egozcue  fueron  del  real  patrimonio,  donadas 

á  perpetuo  por  los  Reyes  de  Navarra  á  Mosen  Leonel  de  Navarra,  rebisabuelo 

del  dicho  D,  Pedro, — Pamplona  31  de  Marzo  de  1546. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Gomptos,  Papeles  sueltos,  leg.  n.**  14.) 

Sacra  Magestad.=Los  oydores  de  vuestros  Comptos  Rea- 
les y  juezes  de  finan9as  deste  vuestro  Begno  de  nauarra  de- 
zimos que  de  parte  del  Ilustre  don  pedro  de  Nauarra  mari- 
chal  deste  dicho  Kegno  se  a  presentado  ante  nos  en  la  dicha 
cámara  de  Comptos  Reales  en  juyzio  vn  mandamiento  de 
vuestra  magestad  del  thenor  siguiente: 

Don  Carlos  por  la  diuina  clemencia  emperador  semper 
augusto  y  doña  johane^  su  madre  y  el  mismo  don  caries  su 
hijo  por  la  misma  gracia  Rej^es  de  Castilla  de  nauarra  de 
aragon  &.  A  los  fieles  consejeros  bien  amados  nuestros  los 
oydores  de  nuestros  comptos  reales  salut  e  gracia,  sepades 
que  por  partes  del  illustrp  don  pedro  de  nauarra  marichal  ~ 
marques  de  cortes  ante  el  Regente  e  los  del  nuestro  conse 
se  a  presentado  vna  petición  del  thenor  que  se  sigue: 

Sacra  magestad. =johan  martinez  de  lesaqua  procuradc 
de  don  pedro  de  nauarra  marichal  marques  de  cortes  que  p« 
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ra  el  pleytcTque  tracta  en  el  vuestro  Beal  consejo  con  pedro  y 
martin  dechayde  sobre  las  palomeras  degozcue  dize  que  tie- 
ne necessidad  de  sacar  las  lineas  de  vuestra  cámara  de  Comp- 
tos  hazientes  en  fauor  del  dicho  marichal  acerca  de  la  Re- 
cepta y  expensa  que  se  solia  hazer  de  las  dichas  palomeras 
y  sobre  la  propiedad  della  de  como  heran  de  vuestra  mages- 
tad  y  como  dellas  se  hizo  mel'ced  a  mosen  leonel  de  nauarra 
Bebisaguelo  del  dicho  marichal  e  hijo  y  hermano  de  los  dos 
Beyes  don  carlos  Beyes  que  fueron  deste  Begno  de  antes  del 
año  de  mil  quatrocientos  y  ocho  a  después  de  acá  suplica  a 
vuestra  magestat  mande  probeer  su  mandamiento  compulso- 
rio  para  que  los  dichos  oydores  de  comptos  den  las  dichas  li- 
neas sobre  lo  suso  dicho  hazientes  fee  y  pide  justicia. =6n¿- 
cenciado  vayo,== 

=e  después  de  presentada  la  preinserta  petición  por  su 
parte  nos  fue  suplicado  sobre  ello  le  hiziessemos  cumplimien- 
to de  justicia  o  como  la  nuestra  merced  fuesse  laqual  visto 
por  el  Begente  y  los  del  nuestro  consejo  con  su  acuerdo  e 
deliberación  abemos  mandado  dar  esta  nuestra  carta  para 
vosotros  en  la  dicha  Bazon  por  la  qual  os  mandamos  que 
luego  que  sereys  Bequeridos  con  esta  nuestra  carta  citando 
para  ello  a  johan  de  arizcun  procurador  de  los  dichos  martin 
y*pedro  dechayde  deys  al  suplicante  las  lineas  que  por  la  pre- 
sente petición  pide  hazientes  fee  asai  lo  que  haze  pro  como 
contra  lo  agays  dar  a  la  parte  del  suplicante  para  que  se 
aprobeche  del  ante  quien  y  como  deba.-=Dada  en  la  nuestra 
Ciudat  de  pamplona  so  el  sello  de  nuestra  chancelleria  a  seys 
días  del  mes  de  marfo  de  mili  quinientos  y  quarenta  y  seys 
años.=J?2  margue8,=el  licenciado  arguello.— el  licenciado 
vrganqui,=el  licenciado  liedena.-^el  licenciado  verio,=El  Ji- 
cenciado  france8,=^^or  mandado  de  sus  magestades  el  visso 
Bey  y  los  del  Beal  consejo  en  su  nombre==pedro  de  ollaca- 
rizqueta,  secretario. =Begistrada=mígrt¿6Z  de  guay,  sellada. = 

E  Becibido  en  nos  el  dicho  mandamiento  effectuando  y 
Cumpliendo  lo  en  el  contenido  citamos  e  hizimos  citar  a  jo- 
han  de  arizcum  procurador  de  los  dichos  pedro  y  martin  de 
echayde  e  vimos  e  Beconoscimos  los  libros  y  escripturas  de 
la  dicha  Cámara  que  deuaxo  haze  mención  en  los  quales  alia- 
mos las  lineas  seguientes= 

En  el  libro  de  las  Bentas  Beales  ordinarias  deste  Begno 
de  nauarra  del  año  de  mil  quatrozientos  e  ocho  en  la  cuenta 
de  pascoal  de  leBuz  Becebidor  de  las  dichas  Bentas  por  el 
Rey  don  Carlos  de  gloriosa  memoria  Bey  que  fue  deste  di- 
cho Begno  Bendida  en  la  cámara  de  comptos  Beales  a  veyn- 
te  y  siete  dias  de  septiembre   de    mil    quatrozientos  y  diez  y 
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oyda  y  concluida  por  juan  de  atondo  y  pedro  garda  de  egui- 
rior  oydores  de  Oomptos  e  firmada  por  estebe  de  Rosas  escri- 
bano en  el  Recibo  de  dineros  de  las  Rentas  de  la  tierra  so  ti- 
tulo de  valdanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  vna  linea  del  the- 
nor  seguiente: 

ybi  vltra  el  dicho  trebuto  es  dada  la  ca^a  de  las  palome- 
ras del  monte  de  ygoli  que  es  en  el  termino  deste  lugar  tre- 
butado  a  pedro  martiniz  de  verayz  por  cinco  años  por  trenta 
sueldos  prietos  por  año  paguo  por  el  quoarto  año  los  dichos 
trenta  sueldos  prietos  que  valen  a  blancos  veynte  e  quoatro 
sueldos. =y  en  el  descargo  y  dexpensa  de  dineros  que  esta  en 
el  dicho  lil3ro  no  se  descarga  cosa  alguna  por  la  dicha  ca9a. 

y  en  el  libro  de  las  dichas  Rentas  del  año  mil  quoatro- 
zientos  y  nuebe  en  la  cuenta  del  dicho  pascoal  de  lerruz  Re- 
cebidor  Rendida  en  la  dicha  cuenta  a  diez  dias  de  mar90  del 
año  de  mil  quoatrozientos  y  honze  e  oyda  e  firmada  por  Johan 
de  attondo  pedro  garcia  de  eguirior  y  pedro  ferrandiz  des- 
par9a  oydores  de  comptos  firmada  destebe  de  Roses  escriba- 
no en  el  Recibo  de  dineros  titulo  do  valdanue  y  de  la  villa 
degozcue  ay  otra  linea  del  tenor  siguiente: 

ybi  vltra  del  dicho  trebuto  es  dada  la  ca9a  de  las  palom- 
beras  del  monte  de  ygoli  que  es  en  el  termino  deste  lugar 
trebutado  a  pedro  martiniz  de  berayz  por  cinco  años  por 
trenta  sueldos  prietos  por  año  paguo  por  el  quinto  y  postri- 
mero año  los  dichos  trenta  sueldos  prietos  que  valen  a  blan- 
cos veynte  y  quoatro  sueldos.  =y  en  el  descargo  y  despensa 
de  dineros  no  se  descarga  cosa  alguna  por  la  ca9a  de  las  di- 
chas palomeras  e  no  hallamos  en  la  dicha  cámara  el  libro  de 
la  Recepta  y  expensa  de  las  Rentas  ordinarias  deste  dicho 
Rqyno  de  nauarra  del  año  mil  quoatrozientos  e  diez. 

En  el  libro  de  la  thesoreria  de  las  Rentas  Reales  deste 
Regno  del  año  mil  quoatrozientos  y  diez  en  el  Compo  sépti- 
mo de  garcia  lopiz  de  Roncesvalles  thesoreró  que  fue  deste 
Regno  por  el  Rey  don  carlos  de  gloriosa  memoria  Rey  que 
fue  deste  Regno  de  nauarra  Rendida  la  dicha  cuenta  e  fe- 
nescida  por  pedro  garcia  deguirior  nicolau  despar9a  johan 
garcia  de  lizasoain  e  migüel  de  Rosas  oydores  de  comptos  a 
diez  yseys  dias  de  junio  de  mil  quoatrozientos  y  veynte  y  tres 
^  en  la  expensa  de  dineros  so  titulo  de  donos  a  perpetuo  en  la 
merindat  de  las  montañas  ay  una  linea  del  thenor  siguiente: 

A  mosen  leonel  de  nauarra  hermano  natural  del  B 
nuestro  señor  y  vizconde  de  muru9abal  al  qual  el  Rey  nu 
tro  dicho  señor  obiendo  memoria  de  los  buenos  e  agradat 
serbicios  que  fechos  le  ha  y  attendida  la  grande  afficion  q 
siempre  le  demuestra  queriéndole  fazer  gracia  y   mercec^ 
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ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  herederos  a  pei*- 
petuo  tres  palomberas  que  el  dicho  señor  Rey  abia  en  los 
términos  de  gozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa 
y  la  otra  vsateberro  valgan  aquellas  poco  o  mucho  a  teñir 
possedescer  y  expleytarlas  perpetual  mente  por  el  y  sus  here- 
deros con  todos  sus  drechos  y  pertinencias  como  de  todas  es- 
tas cosas  y  otras  por  las  letras  del  dicho  señor  Rey  dadas  so- 
bre esto  en  Olite  a  quinze  dias  de  mayo  mil  quoatrozientos  e 
ocho  es  mas  largamente  fecha  mención  las  quoales  palombe- 
ras han  valido  como  lo  pone  el  dicho  Recebidor  de  las  mon- 
tañas hazerse  cargado  en  Recepta  por  sus  comptos  ordina- 
rios de  los  años  mil  quoatrozientos  ocho  nuebe  y  diez  por 
cada  año  trenta  sueldos  que  montan  puestos  en  expensa  todos 
en  este  compto  por  que  por  inabertencia  el  dicho  Recebidor 
no  las  tomo  por  si  ni  las  Recepto  de  los  dichos  años  mil 
quoatrozientos  ocho  nuebe  e  diez  quoatro  libras  diez  sueldos. = 

E  porque  como  esta  dicho  no  ay  libro  ordinario  de  Re- 
ceptor de  las  montañas  deste  año,  por  esto  no  se  saca  ni  pone 
primero  el  cargo. 

En  el  libro  de  las  Rentas  Reales  deste  Regno  del  año  mil 
quoatrozientos  e  honze  en  el  compto  de  pascoal  lerruz  Re- 
ceptor de  las  dichas  Rentas  en  la  merindat  de  las  montañas 
tomado  por  juan'de  atondo  pedro  garcia  de  eguirior  e  pero 
fernandiz  despar9a  oydores  de  comptos  a  quatorze  dias  de 
mayo  del  año  mil  quoatrocientos  y  quinze.  En  el  Recibo  de 
dineros  so  titulo  de  valdanue  y  del  lugar  de  gozcue  ay  vna 
linea  del  thenor  seguiente: 

ybi  de  trebuto  de  la  ca9a  de  las  palombas  del  monte  de 
ygoli  que  son  tres  palomberas  nombradas  por  el  Compto  del 
año  precedente  que  son  en  los  términos  del  dicho  lugar  de- 
gozcue  las  quales  tiene  del  señor  Rey  de  dono  a  perpetuo 
mosen  leonel  su  hermano  que  es  trenta  sueldos  prietos  e«por 
que  el  dicho  Receptor  se  descargara  por  su  compto  de  inte-. 
Receptores  Rendidos  a  qui  en  Recepta  los  dichos  trenta  suel- 
dos puesto  que  valen  a  blancos  veynte  e  quoatro  sueldos. = 

y  en  el  libro  de  la  thesoreria  del  dicho  año  de  mil  quoa- 
trozientos e  honze  en  el  compto  ocheno  de  garcia  lopez  de 
Roncesballei  thesorero  que  fue  deste  Regno  Rendido  en  la 
dicha  Cámara  a  treze  de  agosto  de  mil  quoatrozientos  e  veyn- 
te e  tres  y  tomado  por  nicholau  despar9a  juan  garcia  de  lÍ9a- 
soayn  sancho  de  yturbide  y  miguel  de  Rosas  oydores  de 
comptos  en  la  expensa  de  dineros  so  titulo  de  donos  a  perpe- 
tuo en  la  mórindat  de  las  montañas  ay  otra  linea  del  thenor 
seguiente: 

Al  dicho  Mosen  leonel  de  dono  perpetuo  para  el  e  sus  he- 
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rederos  como  en  el  compto  del  año  precedente  de  mil  qnoa- 
trozientos  y  diez  e  por  el  compto  del  dicho  Receptor  de  pam- 
plona deste  año  es  contenido  tres  palomberas  que  el  Key 
abia  en  los  términos  de  gozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra 
cayztondra  y  la  otra  vsaseberro  las  qnoales  han  valido  en 
este  año  como  lo  pone  el  dicho  Receptor  haber  descargado 
por  su  compto  ordinario  en  la  cámara  trenta  saeldos.= 

En  el  libro  de  las  Rentas  hordinarias  deste  Regno  del 
año  mil  quoatrocientos  e  doze  en  el  compto  de  pascoal  de 
lerraz  Receptor  de  las  dichas  Rentas  en  la  merindat  de  las 
montañas  tomada  la  dicha  cuenta  por  johan  do  atondo  oydor 
de  comptos  e  pierre  de  villaba  procurador  patrimonial  a 
quatorze  dias  de  deziembre  del  año  mil  quoatrozientos  e 
quinze  en  el  Recibo  de  dineros  de  las  Rentas  de  la  tierra  so 
titulo  de  baldanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  otra  linea  del 
thenor  seguiente. = 

ybi  del  trebuto  de  la  ca9a  de  los  palombares  del  monte  de 
ygoli  qiie  son  tres  palomberas  nombrado  por  el  compto  del 
año  quoatrozientos  e  diez  que  son  en  los  términos  del  dicho 
lugar  degozcue  las  quoales  tiene  del  señor  Rey  a  perpetuo 
mosen  leonel  su  hermano  que  es  trenta  sueldos  prietos  e  por- 
que el  dicho  Receptor  se  descargara  por  su  compto  de  inte- 
Receptores  Rendidos  aqui  en  Recepta  los  dichos  trenta  suel- 
dos prietos  que  valen  a  blancos  veynte  e  quoatro.= 

y  en  el  libro  de  la  thesoreria  de  las  dichas  Rentas  del  di- 
cho año  de  mil  quoatrozientos  e  doze  en  el  compto  uobeno 
del  dicho  garcia  lopez  de  Roncesballes  el  quoal  esta  sin  fe- 
nescer  ni  firmar  en  la  expensa  de  dineros  so  titulo  de  donos 
a  perpetuo  ay  otra  linea  del  thenor  seguiente= 

Al  dicho  mosen  leonel  de  otro  dono  a  perpetuo  segunt  los 
comptos  precedentes  e  por  el  compto  del  dicho  Receptor  des- 
te  año  es  contenido  las  tres  palomberas  que  el  Rey  nuestro 
señor  abia  en  los  términos  degozcue  clamadas  la  una  ygoli 
la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsaseberro  las  quoales  han  valido 
en  este  año  como  lo  pone  el  dicho  Receptor  haber  descarga- 
do en  Recepta  por  su  Compto  ordinario  en  la  cámara  trenta 
sueldos. 

En  el  libro  de  las  dichas  Rentas  del  año  mil  quoatrozien- 
tos y  treze  en  la  cuenta  de  pascoal  de  lerruz   Receptor  en  la 
merindat  de  las  montañas  tomada  en  pamplona  por   pascoal 
mora  y  podro  garcia  de  eguirior  oydores  de  comptos   a    di< 
y  siete  de  septiembre  de  mil  quoatrocientos  e  dizesiete   en 
Recibo  de  dineros  so  titulo  de  valdanue  y  de  la  villa   dego 
cue  ay  otra  linea  del  thenor  siguiente: 

ybi  del  trebuto  de   la  ca9a  de  las  palomberas   del   moni 
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de  ygoli  que  sod  tres  palomberas  nombradas   por   el  compto 
del  año  quoatrozientos  e  diez  que  son  en  los  términos  del  di- 
cho lugar  degozcue  tributados  por  este  año  finido  postrime- 
[  ro  dia  de  deziembre  año  quoatrozientos  e   quoatorze    a  pero 

I  martiniz  de  borayz  por  diez  florines   que   a    veynte  e  nuebe 

i  sueldos  prietos  pieza  valen  quoatorze  libras  e   doze  sueldos: 

y  en  el  libro  de  la  thesoreria  deste  Reyno  del  dicho  año  mil 
quoatrozientos  e  treze  en  la  cuenta  de  garcia  lopez  de  Ron- 
cesvalles  thesorero  que  esta  sin  firmar  con  vna  memoria  que 
esta  en  fin  del  dize  finido  trezeno  dia  de  agosto  año  veinte  e 
cinco  presentes  sancho  miguel  martin  garcia  e  johan  de 
attondo.  En  la  expensa  de  dineros  so  titulo  de  donos  a  per- 
petuo en  la  merindat  de  las  montañas  ay  otra  linea  del  the- 
nor  seguiente: 

la  quoal  dicha  linea  esta  devaxo  de  otra  linea  que  abla  a 
mosen  leonel  de  nauarra  hermano  natural  del  Rey  nuestro 
señor  y  vizconde  de  muru9abal  &.  y  dize: 

esta  el  de  otro  dono  a  perpetuo  que  aber  solia  para  el  y 
sus  herederos  legitimes  tres  palomberas  que  son  en  los  térmi- 
nos degozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  e  la 
otra  vsaseberro  nichil  aqui  por  la  causa  contenida  de  suso  en 
la  tercera  linea  de  este  titulo  y  lo  que  contiene  en  la  dicha 
tercera  linea  deste  titulo  es  lo  seguiente. = 

A  mosen  leonel  de  nauarra  hermano  natural  del  Rey 
nuestro  señor  y  vizconde  de  muru9abal  qui  aber  solia  de  do- 
no a  perpetuo  para  el  e  sus  herederos  legittimoí<  todas  las 
Rentas  hordinarias  en  dinero  y  pan  de  val  dey9arbe  como  en 
los  Comptos  de  los  años  precedentes  es  contenido  nihil  aqui 
porque  sin  creatura  legittima  es  finado  en  este  auo.=y  en  el 
libro  de  las  Rentas  hordinarias  deste  dicho  Regno  del  año 
mil  quoatrozientos  y  quatorze  en  la  Cuenta  de  machin  de 
Calba  contra  Rollos  de  la  casa  del  Rey  y  collector  de  las 
Rentas  ordinarias  y  extraordinarias  pertenecientes  al  Rey 
don  Carlos  de  gloriosa  memoria  Rey  que  fue  deste  Reyno  en 
la  ciudat  de  pamplona  y  merindat  de  las  montañas  tomada 
la  dicha  cuenta  en  pamplona  en  la  Cámara  de  los  Comptos 
Reales  por  pero  gracia  de  eguirior  y  nycolau  despar9a  oydo- 
res  de  los  Comptos  a  dizesiete  dias  de  mar90  de  mil  quoatro- 
cientos  e  veynte  y  vno  en  el  Recibo  de  dineros  so  titulo  de 
valdanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  vna  linea  del  tenor  se- 
guiente := 

ybi  del  trebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  e  la  otra  vsaseberro  las  quoales  el 
Rey  dio  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  herederos  a  per- 
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petuo  a  mosen  leonel  de  nauarra  su  hermano  segunt  parece 
por  el  compto  del  año  mil  quoatrocientos  e  diez  y  agora  por 
quoanto  al  dicho  mosen  leonel  es  finado  sin  dexar  heredem 
alguno  legittimo  las  dichas  palomberas  son  y  deben  ser  Be- 
tornadas  al  dicho  señor  Rey  puestas  a  su  mano  attendido  el 
gran  deudo  que  el  dioho  mosen  leonel  abia  con  el  dicho  señor 
Rey  y  obiendo  memoria  de  los  buenos  e  agradables  serbicios 
que  le  hizo  en  su  tiempo  el  dicho  mosen  leonel  queriendo  que 
aquellos  ayan  a  tener  lagar  a  filipe  su  hijo  natural  el  dicho 
señor  Rey  de  su  gracia  special  y  autoridat  Real  al  dicho  fe- 
lipe  le  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  herederos 
a  perpetuo  las  dichas  tres  palomberas  valgan  poco  o  mucho 
atener  possedeer  y  expleytar  aquellas  perpetualmente  con 
todos  sus  derechos  e  pertinencias  por  el  dicho  phelipe  e  sus 
herederos  segunt  mas  largamente  es  contenido  por  letra  del 
señor  Rey  data  en  ollite  primero  dia  de  Jullio  año  de  mil 
quoatrozientos  e  quoatorze  por  esto  cargado  aqui  segunt  el 
Oompto  precedente  diez  florines  que  a  veynte  e  nuebe  sueldos 
pieza  valen  quoatorze  libras  diz  sueldos.  E  porque  el  dicho 
colector  se  descargara  por  su  compto  de  inte  Receptores 
Rendidos  aqui  en  Recepta  entegramente  las  dichas  quoator- 
ze libras  diz  sueldos  prietos  que  balen  a  blancas  honze  libras 
y  doze  sueldos. 

En  el  dicho  libro  en  el  compto  de  Inte  Receptores  Ren- 
dido en  la  dicha  cámara  por  el  dicho  martin  de  Calua  y  oydo 
por  nicolau  despar9a  y  sancho  de  iturbide  oydores  de  comp- 
tos  e  finido  honze  dia  de  mayo  año  mil  quoatrozientos  y 
veynte  e  dos  en  la  expensa  de  dineros  ay  otra  linea  del  the- 
nor  seguiente: 

A  filipe  hijo  natural  de  mosen  leonel  de  nauarra  hermano 
del  Rey  que  fue  al  qual  el  señor  Rey  por   cuanto   por    otras 
sus  letras  dadas  a  quinze  dia  de  mayo   del   año  mil  quoatro- 
zientos e  ocho  dio  al  dicho  mosen  leonel  su  hermano   en   do- 
nación perpetua  para  el  e  sus   herederos  a  perpetuo   tres  pa- 
lomberas que  el  dicho  señor  Rey  abia  en  los  términos  degoz- 
cue  clamadas  la  vna  ygoli  y  la  otra  ay^tondoa  e  la  otra  vsa- 
séberro  et  fue  assi  que  el  dicho   mosen   leonel   es  finado   sin 
dexar  heredero    alguno    legittimo   y    las    dichas  palomberas 
sean  o  deban  ser  Retornadas  .ti  dicho  señor  Rey  y  puestas  a 
su  mano.  Por  esto  atendido  el  gran  deudo  que  el   dicho    mo- 
sen leonel  abia  con  el  dicho  señor  Rey   y    obiendo    memoi 
de  los  buenos  e  agradables  serbicios  que  le  hizo  en   su  tiei 
po  el  dicho  mosen  leonel  y  queriendo  que  aquellos  ayan  a  t< 
ner  lugar  al  dicho  felipe  su  hijo  natural  el  dicho   señor    Re 
de  su  gracia  special  y  auctoridat  Real  li   ha  dado    al    dich 
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felipe  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  herederos  a  perpe- 
tuo las  dichas  tres  palomberas  valgan  poco  o  mucho  a  teñir 
possedir  y  expleytar  aquellas  perpetualmente  con  sus  drechos 
e  pertinencias  por  el  dicho  felipe  y  sus  herederos  segunt  se 
contiene  por  letra  del  dicho  señor  Rey  data  en  Ollite  prime- 
ro dia  de  juUio  año  mil  quoatrozientos  e  quoatorze  por  las 
quales  se  toman  aqui  según  por  el  compto  ordinario  deste 
año  se  Riendo  diez  florines  que  a  veynte  y  uu^be  sueldos 
pieza  valen  quoatorze  libras  e  diez  sueldos. = 

y  en  el  libro  de  las  Rentas  hordinarias  deste  dicho  Regno 
del  año  mil  quoatrocientos  y  quinze  en  la  cuenta    del   dicho 

machin  de  Calba  contra de  la  casa  del  dicho  Rey  don 

Carlos  y  collector  de  las  Rentas  ordinarias  en  la  merindat  de 
las  montañas  tomada  en  pamplona  en  la  Cámara  de  los  comp- 
tos  Reales  por  pero  garcia  deguirior  e  johan  garcía  de  liza- 
soain  oydores  de  comptos  a  dizesiete  dias  de  marzo  del  año 
mil  quoatrozientos  y  veynte  y  vno  en  él  Recibo  de  dineros  so 
titulo  de  valdanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  otra  linea  del 
thenor  seguiente :  = 

ybi  de  trebuto  ne  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  e  la  otra  vsaseberro  las  quoales  el 
señor  Rey  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  a  sus  here- 
deros a  perpetuo  valgan  poco  o  mucho  a  felipe  fijo  de  mosen 
leonel  de  nauaRa  hermano  del  dicho  señor  Rey  que  fue  se- 
gunt mas  largament  es  contenido  por  el  compto  del  año  pre- 
cedente de  mil  quoatrozientos  quatorze  por  esto  cargado 
aqui  en  Recepta  segunt  en  los  comptos  precedentes  diz  flo- 
rines que  a  veynte  e  nuebe  sueldos  pieza  valen  quatorze  li- 
bras diez  sueldos.  E  porque  el  dicho  colector  se  descargara 
por  su  compto  de  inteReceptores  Rendidos  aqui  en  Recepta 
entegramente  las  dichas  quoatorze  libras  e  diz  sueldos  prie- 
tos que  valen  a  vlancos  honze  libras  doze  sueldos. = 

En  el  dicho  libro  en  el  Compto  de  InteReceptores  del  di- 
cho machin  de  Calua  de  las  Rentas  de  todo  el  año  de  mil 
quoatrozientos  e  quinze  Rendidas  en  la  dicha  Cámara  a  tre- 
ze  dias  de  marzo  del  año  de  mil  quoatrozientos  e  veynte  y 
dos  ante  nycolau  desparza  y  sancho  de  yturbide  oydores  de 
comptos  en  la  expensa  y  gasto  de  dineros  del  dicho  año  áy 
otra  linea  del  thenor  seguiente. =i 

Al  dicho  felipe  fijo  natural  del  dicho  mosen  leonel  de  na- 
uarra  que  fue  de  dono  a  perpetuo  para  el  y  sus  herederos 
tres  palomberas  que  son  en  el  termino  degozcue  clamadas  la 
vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  segunt  mas 
largamente  es  contenido  por  el  compto   del   año   precedente 
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do  la  vuestra  es  Rendida  por  las  quales  se  toman  aquí  segant 
por  el  compto  ordinario  deste  año  le  Rende  en  Recepta  diez 
florines  que  a  veynte  e  nuebe  sueldos  pieza  valen  quatorae 
libras  diez  sueldoá.  Y  en  el  libro  de  las  Rentas  Reales  ordi- 
narias deste  dicho  Reyno  del  anño  mil  quoatrozientos  y  dize 
seys  del  dicho  machin  de  ^alua  collector  de  las  dichas  Ren- 
tas en  la  merindad  de  las  montañas  en  la  cuenta  tomada  por 
pero  garcia  de  Eguirior  y  nycolau  desparza  oydores  de  comp- 
tos  a  dizenueve  dias  de  septiembre  del  anño  mil  quoatrozien- 
tos veynte  y  vno  en  el  Recibo  de  dineros  so  titulo  de  balda- 
nue  y  de  la  villa  degozcue  ay  otra  linea  del  tenor  se- 
guiente:= 

=ybi  de  trebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el 
Rey  a  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamada  la 
vna  ygoli  y  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  las  quoa- 
les  el  señor  Rey  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus 
herederos  a  perpetuo  balgan  poco  o  .  mucho  a  felipe  fijo  de 
mosen  leonel  de  nabarra  hermano  de  dicho  señor  Rey  que 
fue  segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  Compto  del 
anño  mil  quoatrocientos  y  catorze  por  esto  cargado  aqui  eu 
Recepta  segunt  en  los  Comptos  precedentes  diez  florines  que 
a  beynte  y  nuebe  sueldos  valen  quatorze  libras  y  dos  sueldos. 
E  porque  el  dicho  colector  se  descargara  por  su  compto  de 
Inte  Receptores  Rendidos  aqui  entregamente  en  Recepta  las 
dichas  quatorze  libras  diez  sueldos  prietos  que  balen  a  blan- 
cos honze  libras  e  doze  sueldos. 

En  el  dicho  libro  en  el  compto  de  Interreceptores  del  di- 
cho machin  de  calba  (colector)  de  ías  Rentas  deste  dicho 
Reyno  de  todo  el  anño  de  mil  quatrozientos  y  dizeseis  en  la 
cuenta  tomada  por  nicolau  desparfa  y  juan  garcia  de  lizas- 
soayn  e  sancho  de  yturbide  oydores  de  comptos  a  dizenuebe 
de  mar90  de  mil  quatrozientos  veynte  y  dos  en  la  expen- 
sa y  descargo  de  dineros  ay  otra  linea  del  tenor  seguien- 
te.— 

=A1  dicho  felipe  semblantemente  de  dono  a  perpetuo  para 
el  y  sus  herederos  tres  palomberas  que  son  en  los  términos 
degozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra 
vsateberro  segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  comp- 
to del  anño  mil  quoatrozientos  y  quatorze  do  la  vuestra  es 
Rendida  por  las  quoales  se  toman  aqui  segunt  por  el  compon 
ordinario  deste  anño  se  Rinde  en  Recepta  diez  florines  que 
veynte  e  nuebe  sueldos  &.  Y  en  el  libro  de  las  Rentas  ore 
narias  deste  dicho  Reyno  de  nabarra  del  anño  mil  quoatr 
zientos  e  dizesiete  en  el  compto  del  dicho  machin  de  Cali 
collector  de  las  dichas  Rentas  en  la  merindad  de  las  montt 
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ñas  tomada  la  dicha  cuenta  por  pero  garcía  de  eguirior  e  ni- 
colan  despar9a  oydores  de  comptos  a  cinco  dias  de  nobiembre 
de  mil  quatrozientos  y  veynte  y  vno  en  el  Recibo  de  dineros 
so  titulo  de  baldanue  y  de  la  villa  de  goy9ueta  (1)  ay  una  li- 
nea del  tenor  seguiente:= 

=ybi  de  tributo  de  la  ca9a  de  tres  palomineras  que  el  Bey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamada  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  las  quoales  el 
señor  Bey  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  here- 
deros a  perpetuo  valgan  poco  o  mucho  a  filipe  fijo  de  moseu 
leonel  de  nabarra  hermano  del  dicho  señor  Bey  que  fue  se- 
gunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  compto  del  año  de 
mil  quoatrozientos  y  quatorze  por  esto  cargado  aqui  en  Be- 
cepta  segunt  en  los  Comptos  precedentes  diez  florines  que  a 
veynte  y  nuebe  sueldos  pie9a  valen  quatorze  libras  y  diez 
sueldos  y  porque  el  dicho  colector  se  descargara  por  su  comp- 
to de  InteBeceptores  Bendidos  aqui  entegramente  en  Becep- 
ta  las  dichas  quatorze  libras  diez  sueldos  en  prietos  que  ba- 
len a  blanquos  honze  libras  y  diez  sueldos. 

En  el  dicho  libro  en  el  compto  de  Interreceptores  del  di- 
cho machin  de  zalba  de  todas  las  Bentas  ordinarias  del  di- 
cho anño  de  mil  quoatrozientos  y  dizesiete  Bendido  en  la 
dicha  cámara  ante  nicolaudesparza  Juan  garcía  de  lizassoayn 
y  sancho  de  yturbide  oydores  de  comptos  a  veynte  dias  de 
marzo  de  rail  quoatrozientos  veynte  y  dos  en  la  expensa  y 
gasto  de  dineros  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente. = 

==A1  dicho  felipe  semblantemente  de  dono  a  perpetuo  para 
el  y  sus  herederos  tres  palomberas  que  son  en  los  términos 
degozcue  clamada  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra 
vsateberro  por  las  qúales  se  Bende  por  el  compto  ordinario 
en  Becepta  diez  florines  que  a  veynte  y  nuebe  sueldos  pieza 
valen  quatorze  libras  diez  sueldos. 

En  el  libro  de  las  Bentas  Beales  ordinarias  deste  dicho 
Beyno  del  anño  mil  quoatrozientos  y  dizeocho  en  la  cuenta 
del  dicho  machin  de  9^1ba  colector  de  las  dichas  Bentas  en 
la  merindad  de  las  montañas  tomada  por  nicolau  desparza 
Juan  garcía  de  lizassoayn  sancho  de  yturbide  oydores  de 
comptos  a  trenta  de  marzo  de  mil  quoatrozientos  veynte  y 
dos  en  el  Becibo  de  dineros  so  titulo  de  valdanue  y  de  la  vi- 
lla degozcue  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente:= 

ybi  de  tributo.de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Bey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna 


(1)    Debe  ser  error  del  copiante  y  querrá  decir  Egozciie,  Goizueta  no 
pertenece  al  valle  de  Anué. 
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de  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  las  quoales 
el  señor  Rey  a  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  he- 
rederos a  perpetuo  valgan  poco  o  mucho  a  felipe  fijo  de  mo- 
sen  leonel  de  nabarra  hermano  del  dicho  señor  Bey  que  fue 
segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  compto  del  anño 
de  mil  quoatrozieutos  y  quatorze  por  esto  cargado  aqui  eu 
Recepta  segunt  en  los  comptos  precedentes  diez  florines  que 
a  trenta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras  y  porque  el  dicho 
coleptor  se  descargara  por  su  compto  de  Inte  Receptores 
Rendidos  aqui  entegramente  en  Recepta  las  dichas  quinze 
libras  prietas  que  valen  a  blancas  doze  libras. 

En  el  dicho  libro  el  compto  de  Interreceptores  del  dicho 
machin  de  ^^1^^  de  las  Rentas  de  dicho  anño  de  mil  quoa- 
trozientos  y  dizeocho  Roidido  en  la  dicha  Cámara  y  finido 
por  Juan  garcía  de  lizassoayn  sancho  de  yturbide  y  nicolau 
desparza  oydores  de  comptos  a  nuebe  dias  de  deziembre  de 
mi!  quoatrozientos  y  veynte  y  tres  en  el  descargo  y  expensa 
de  dineros  so  titulo  de  donos  a  perpetuo  ay  otra  linea  del  te- 
nor seguiente:= 

Al  dicho  filipe  semblantemente  de  dono  a  perpetuo  para 
el  sus  herederos  tres  palomberas  que  son  en  los  términos  de- 
gozcue  clamadas  la  vna  ygoli  y  la  otra  ayztondoa  y  la  otra 
vsateverro  segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  comp- 
to del  anño  mil  quoatrozientos  y  quatorze  do  la  letra  es 
Rendida  por  las  quoales  se  toman  aqui  segunt  por  el  compto 
ordinario  deste  anño  se  Rende  en  Recepta  diez  florines  que  a 
trenta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras. 

En  el  libro  de  las  Rentas  Reales  ordinarias  deste  dicho 
Regno  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  dizenueue  en  la 
cuenta  del  dicho  machin  de  calua  dada  en  pamplona  en  la 
cámara  de  comptos  Reales  a  veynte  a  siete  dias  de  marzo  de 
mil  quoatrozientos  veynte  y  tres  ante  nicolau  desparza  san- 
cho de  yturbyde  y  miguel  de  Rosas  oydores  de  Comptos  en 
el  Recibo  de  dineros  so  titulo  de  valdanue  y  de  la  villa  de- 
gozcue  ay  otra  linea  del  tenor  siguiente:= 

ybi  de  trebuto  de  la  ca9a  de  tres  palomberas  que  el  ha  en 
los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna  ygoli 
y  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  las  quoales  el  señor 
Rey  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  herederos  a 
perpetuo  balgan  poco  o  mucho  a  felipe  fijo    de  mosen    leonel 
de  navarra  hermano  del  dicho  señor  Rey  que  fue  segunt  m 
largamente  es  contenido  por  el  Compto  del    anño    mil   qu' 
trozientos  y  quatorze  por  esto  cargado  aqui  en    Recepta 
gunt  en  los  comptos  precedentes  diez  fiorines   que   a   treí 
sueldos  pie9a  valen  quinze  libras  e   porque  el  dicho   colee' 
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se  descargara  por  su  compto  de  Inte  Receptores  Rendidas 
aqui  entegramente  en  Recepta  las  dichas  quinze  libras  pre- 
tas  que  valen  a  blancas  doze  libras. 

En  el  dicho  libro  en  el  compto  de  Inte  Receptores  del  di- 
cho machin  de  Oalua  de  las  Rentas  del  dicho  anño  de  mil 
quoatrozientos  y  dizenuebe  Rendido  en  la  dicha  cámara  an- 
te nicolau  despar9a  Juan  jarcia  de  lÍ9asoayn  y  sancho  de 
yturbide  oydores  de  comptos  a  diez  dias  de  deziembre  de  mil 
quoatrozientos  veynte  y  tres  en  la  dexpensa  y  gasto  de  dine- 
ros so  titulo  de  donos  perpetuo  ay  otra  linea  del  thenor  se- 
guiente: 

Al  dicho  felipe  seblantemente  de  dono  a  perpetuo  por  el 
y  sus  herederos  tres  palomberas  que  son  en  los  términos  de- 
gozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa'  y  la  otra 
vsateberro  segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  comp- 
to del  año  mil  quoatrozientos  y  catorze  do  la  vuestra  es  Ren- 
dida por  las  quales  se  toman  aqui  por  el  compto  ordinario 
este  año  se  Rende  en  Recepta  diez  florines  que  a  trenta  suel- 
dos pieza  valen  quinze  libras. 

En  el  libro  de  las  rentas  ordinarias  deste  dicho  Regno 
del  anño  mil  quoatrozientos  y  veynte  en  la  cuenta  del  dicho 
machin  desaina  Rendida  en  la  dicha  cámara  ante  nicolau 
desparza  y  sancho  de  yturbide  oydores  de  comptos  a  veynte 
y  tres  dias  de  abril  de  mil  quoatrozientos  veynte  y  tres  en  el 
Recibo  de  dineros  so  titulo  de  yaldanue  y  de  la  villa  degoz- 
cue  ay  otra  linea  del  thenor  seguiente:= 

ybi  de  trebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  las  quoales  el 
señor  Rey  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  here- 
deros a  perpetuo  valga  poco  o  mucho  a  felipe  fijo  de  mosen 
leonel  de  nauarra  hermano  del  dicho  señor  Rey  que  fue  se- 
gunt mas  largamente  es  contenido  por  el  Compto  del  anño 
mil  quoatrocientos  quatorze  por  esto  cargado  aqui  en  Re- 
cepta según  en  los  comptos  precedentes  diez  florines  que  a 
trenta  sueldos  pieza  valen  quince  libras  y  porque  el  dicho 
colector  se  descargara  por  su  compto  de  Inte  Receptores 
aqui  entegramente  en  Recepta  las  dichas  quinze  libras  prie- 
tas que  valen  blancas  doze  libras. 

En  el  dicho  libro  en  el  Compto  de  Inte  Receptores  del 
dicho  machin  de  ^alua  en  la  cuenta  de  todas  las  dichas  Ren- 
tas del  dicho  anño  de  mil  quoatrozientos  y  veynte  tomada 
por  nicolau  desparza  Juan  garcía  de  lizasoain  y  sancho  de 
yturbide  y  miguel  de  Rosas  oydores  de  comptos  a  doze  dias 
de  febrero  anño  mil  quoatrozientos  veynte   y  quoatro  en   el 
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descargo  y  dexpensa  de  dineros  so  titulo  de   donos   a  perpe- 
tuo ay  otra  linea  del  tenor  seguiente:= 

Al  dicho  felipe  semblantemente  de  dono  a  perpetuo  para 
el  y  sus  herederos  tres  palomberas  que  son  en  los  términos 
degozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra 
vsateberro  segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  Oomp- 
to  del  anño  qupatrozientos  quatorze  por  las  quoales  se  toman 
aqui  segunt  por  el  compto  ordinario  se  Rende  en  Recepta 
diez  florines  que  a  trenta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras. 

En  el  libro  de  las  Rentas  ordinarias  deste  dicho  Reyno 
del  anño  mil  quoatrozientos  veynte  y  vno  en  la  cuenta  del 
dicho  machin  de  9^^^^  tomada  por  Juan  garcia  de  lyzasoayn 
y  sancho  de  yturbide  oydores  de  comptos  a  veynte  y  ocho 
dias  de  febrero  anño  mil  quoatrozientos  veynte  y  quoatro  en 
el  Recibo  de  dineros  so  titulo  de  valdanue  y  de  la  villa  de- 
gozcue ay  otra  linea  del  tenor  seguiente:= 

ybi  de  trebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  las  quoales  el 
señor  Rey  ha  dado  en  donación  perpetua  para  el  y  sus  here- 
deros a  perpetuo  valgan  poco  o  mucho  a  felipe  fijo  de  mosen 
leonel  de  nauarra  hermano  del  dicho  señor  Rey  que  fue  se- 
gunt mas  largamente  es  contenido  por  el  Compto  del  anño 
mil  quoatrozientos  y  quatorze  por  esto  cargado  aqui  en  Re- 
cepta segunt  en  los  comptos  precedentes  diez  florines  que  a 
trenta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras  y  porque  el  dicho 
colector  en  expensa  se  descargara  por  Rendidas  aqui  entera- 
mente en  Recepta  las  dichas  quinze  libras  prietas  que  valen 
a  blancas  doze  libras. 

En  el  dicho  libro  en  la  expensa  y  gasto  de  dineros  so  ti- 
tulo de  donos  a  perpetuo  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente:= 

Al  dicho  felipe  semblantemente  de  dono  a  perpetuo  para 
el  y  sus  herederos  tres  palomberas  que  son  en  los  términos 
degozcue  clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra 
vsateverro  segunt  mas  largamende  es  contenido  por  el  comp- 
to del  anño  mil  quoatrozientos  y  quatorze  por  las  quoales  se 
toman  aqui  segunt  es  Rendido  de  suso  en  Recepta  quiuze 
libras. 

En  el  libro  de  las  Rentas  ordinarias  del  anño  de  mil  quoa- 
trozientos veynte  y  dos,  en  el  del  affo  de  mil  quoatrozientos 
veynte  y  tres  y  en  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  vey] 
y  quoatro  y  en  el  de  mil  quoatrozientos  y  veynte  y  cincí 
en  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  veynte  y  seys  y  en 
del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  veynte  y  siete,  y  en  el  i 
anño  de  mil  quoatrozientos  veynte  y  ocho  y  en  el  del  an] 
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de  mil  quatrozientos  y  veynte  y  nueue  y  en  el  del  anño  de 
mil  quoatrozientos  y  trenta  y  en  el  del  anño  de  mil  quoafcro- 
zientos  y  trenta  y  vno  y  en  el  del  anño  de  mil  quoatrozien- 
tos y  trenta  y  dos  y  en  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y 
trenta  y  tres  y  en  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  trenta 
y  quoatro  y  ei\  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  trenta  y 
cinto  y  en  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  trenta  y  seis 
y  en  el  del  anño  de  mil  quoatrozientos  y  trenta  y  siete  y  en 
el  anño  de  mil  quoatrozientos  y  trenta  y  ocho  dizen  lo  mes- 
mo  que  se  contiene  en  el  libro  del  anño  de  mil  quoatrozientos 
y  veynte  y  vno  y  no  aliamos  en  la  dicha  cámara  libro  ni 
cuenta  de  las  dichas  Rentas  ordinarias  del  anño  mil  quoatro* 
zientos  y  trenta  y  nuebe. 

En  el  libro  de  las  Rentas  hordinarias  deste  dicho  Reyno 
del  anño  mil  quoatrozientos  quoarenta  y  quoatro  en  la  cuenta 
de  Juan  martin  de  ezquiroz  Recebidor  de  las  dichas  Rentas  de 
la  Ciudad  de  pamplona  y  merindad  de  las  montañas  tomado 
por  sancho  de  yturbide  martin  garcia  de  Raxa  juan  de  aton- 
do e  yñigo  de  gurpide  oydores  de  comptos  a  honze  dias  de 
mayo  del  anño  de  mil  quoatrozientos  quoarenta  y  tres  en  el 
Recibo  de  dineros  so  titulo  de  la  valdanne  y  de  la  villa  de- 
gozcue  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente :---= 

ybi  de  ¿rebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamada  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateverro  las  quales  el 
señor  Rey  ha  dado  de  dono  a  perpetuo  para  el  y  sus  herede- 
ros valgan  mas  o  menos  a  felipe  marichal  de  nauarra  ñjo  de 
mosen  lepnel  que  fue  como  se  contiene  por  el  compto  del  anño 
mil  quoatrozientos  y  quatorze  y  porque  el  dicho  Recebidor 
las  tomaba  adelante  en  expensa  por  este  compto  es  cargado 
en  Recepta  segunt  los  comptos  prezedentes  diez  florines  que 
a  trenta.  sueldos  pieza  valen  quinze  libras  prietas  que  valen 
a  blancos  doze  libras. 

En  el  dicho  libro  en  la  expensa  de  dineros  so  titulo  de 
donos  a  perpetuo  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente:= 

Al  dicho  mosen  felipe  marichal  de  nauarra  de  dono  a 
perpetuo  tres  palomberas  que  son  en  los  términos  degozcue 
clamadas  la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro 
segunt  mas  largamente  es  contenido  por  el  compto  del  anño 
mil  quoatrozientos  y  quatorze  do  la  letra  fue  Rendida  los 
quoales  se  toman  aqui  segunt  los  comptos  precedentes  diez 
florines  que  a  trenta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras. 

Desde  el  sobredicho  anño  de  mil  quoatrozientos  quoaren- 
ta y  dos  no  aliamos  el  libro  de  cuenta  ni  Razón  de  las  di- 
chas Rentas  ordinarias  en  la  dicha  cámara  y  en  el  libro  de 
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las  Rentas  Reales  ordinarias  deste  dicho  Regno  del  anño 
mil  quoatrozientos  quoarenta  y  dos  en  la  cuenta  de  juan 
martiniz  dezquior  Recebidor  de  la  ciudad  de  pamplona  y 
merindad  de  las  montañas  el  quoal  esta  sin  firmar  y  al  fin 
dellas  esta  vna  memoria  que  dize  finido  en  pamplona  a  dize- 
siete  dia  de  febrero  lanño  mil  quoatrozientos  quoarenta  y  dos 
presentes  sancho  de  yturbide  y  miguel  de  Rosas  oydores  de 
comptos  nota  hernal  de  veortegui  en  el  Recibo  de  dineros  so 
titulo  de  la  valdanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  otra  linea  del 
tenor  seguiente:= 

ybi  de  trebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamadas  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsate;irerro  las  quoales  el 
señor  Rey  a  dado  de  dono  a  perpetuo  para  el  y  sus  herederos 
valgan  mas  o  menos  a  mosen  felipe  marichal  de  nauarra  fijo 
de  mosen  leonel  que  fue  como  se  contiene  por  el  compto  del 
anño  mil  quatrozientos  y  quatorze  y  porque  el  dicho  Reci- 
bidor los  tomara  adelante  en  expensa  por  este  Compto  es 
cargado  en  Recepta  segunt  comptos  precedentes  diez  florines 
que  a  trenta  sueldos  pieza  yeí\en  quince  libras  prietas  que 
valen  a  blancos  doze  libras. 

y  en  el  dicho  libro  en  la  expensa  y  gasto  de  dineros  so 
titulo  de  donos  a  perpetuo  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente:= 

A  mosen  felipe  marichal  de  nabarra  de  dono  a  perpetuo 
tres  palomberas  que  son  en  los  términos  degozcue  clamadas 
la  vna  ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateverro  segunt 
mas  largamente  es  contenido  por  el  compto  del  anño  mil 
quoatrozientos  y  quoatorze  do  la  vuestra  fue  rendida  los 
quales  se  toman  aqui  segunt  los  comptos  precedentes  diez 
florines  que  a  trenta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras. 

Dende  el  dicho  anño  de  mil  quoatrozientos  quoarenta  y 
dos  asta  el  año  de  mil  quoatrozientos  quoarenta  y  cjnco  no 
hallamos  en  la  dicha  cámara  cuenta  ni  Razón  de  las  dichas 
Rentas  y  en  el  libro  del  dicho  ano  de  mil  quoatrozientos 
quoarenta  y  cinco  en  la  cuenta  del  dicho  Juan  martiniz  dez- 
quior Recebidor  de  la  ciudat  de  pamplona  y  merindat  de  las 
montañas  por  sancho  de  yturbide  y  miguel  de  Rosas  juan  de 
atondo  e  yñigo  de  gurpide  y  martin  beltran  y  arnal  de  jaso 
oydores  de  comptos  a  ocho  dias  de  febrero  del  anño  mil 
quoatrozientos  quoarenta  y  nuebe  en  el  Recibo  en  cargo  de 
dineros  so  titulo  de  valdanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  otr 
linea  del  tenor  seguiente:= 

=ybi  de  trebuto  de  la  caza  de  tres  palomberas  que  el  Re, 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamada  la  vn 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra    vsateberro  las  quoales   ei 
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señor  Key  ha  dado  de  dono  a  perpetuo  para  el  y  sus  herede- 
ros valgan  mas  o  menos  a  don  felipe  marichal  de  nauarra£jo 
de  mosen  leonel  que  fue  como  se  contiene  por  el  Oompto  del 
anño  mil  quoatrozientos  y  quoatorze  y  porque  el  dicho  Be- 
cebidor  las  tomara  adelante  en  expensa  por  este  Compo  es 
cargado  en  Recepta  segunt  los  comptos  prezedentes  diez  flo- 
rines que  a  trenta  sueldos  pieza  balen  quinze  libras  prietos 
que  valen  a  blancos  doze  libras. 

y  en  el  dicho  libro  en  la  expensa  y  gasto  de  dinero  so  ti- 
tulo de  donos  a  perpetuo  ay  otra  linea  del  tenor  siguiente: 

A  mosen  felipe  de  nabarra  de  dono  a  perpetuo  tres  pa- 
lomberas  que  son  en  los  términos  degozcue  clamada  la  vna 
ygoli  la  otra  ayztondoa  y  la  otra  vsateberro  segunt  mas  lar- 
gamente es  contenido  por  el  compto  del  anño  mil  quoatro- 
zientos y  quoatorze  do  la  vestra  fue  Rendida  los  quoales  se 
toman  aqui  segunt  los  comptos  precedentes  diez  florines  que 
a  treinta  sueldos  pieza  valen  quinze  libras. 

Desde  dicho  anño  de  mil  quoatrozientos  quoarenta  y  cin- 
co en  adelante  asta  el  anño  de  mil  quoatrozientos  nobenta  y 
y  quoatro  no  aliamos  en  la  dicha  cámara  libro  ni  cuenta  que 
able  de  las  dichas  palomberas  y  en  vn  libro  de  las  Rentas 
Reales  deste  dicho  Reyno  del  dicho  anño  de  mil  quoatro- 
zientos nobenta  y  quoatro  en  la  quenta  primera  de  miguel 
de  beortegui  Recibidor  de  la  ciudad  de  pamplona  y  merin- 
dad  de  las  montañas  creado  e  instituydo  per  los  Reyes  don 
Juan  y  doña  cathalina  de  gloriosa  memoria  Reyes  que  fue- 
ron deste  Reyno  la  quoal  dicha  cuenta  esta  sin  firmar  ni  fe- 
uescer  en  el  recibo  de  dineros  so  titulo  de  valdanue  y  de  la 
villa  degozcue  ay  otra  linea  del  tenor  seguiente: 

ybi  de  trebuto  de  las  tres  palomberas  que  el  señor  Rey 
ha  en  los  términos  del  dicho  lugar  degozcue  clamados  el  vno 
ygoli  el  otro  ayztondoa  y  el  otro  vsateberro  los  qua^es  el 
Señor  Rey  a  dado  de  dono  a  perpetuo  para  el  y  sus  herederos 
a  don  pedro  marichal  de  nabarra  valgan  mas  o  menos  en  es- 
timación de  quinze  libras  prietos  por  anño  como  se  contiene 
por  los  comptos  prezedentes  por  esto  aqui  en  Recepta  nichil. 

.=y  en  otro  libro  de  las  Rentas  del  anño  mil  quoatrozien- 
tos nobenta  y  cinco  en  la  cuenta  del  dicho  miguel  de  beorte- 
gui que  esta  sin  firmar  ni  fenescer  dize  lo  mismo  que  el  li- 
bro prezedente. 

— y  desde  dicho  anño  de  mil  quoatrozientos  nobenta  y 
cinco  asta  el  anño  de  mil  quinientos  y  treze  no  aliamos  en 
la  dicha  cámara  libro  ni  cuenta  que  aga  mención  de  las  di- 
chas palomberas  y  en  vn  libro  del  dicho  anño  de  mil  qui- 
nientos y  treze  es  a  saber  de  las  dichas  Rentas  Reales    ordi- 
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narías  deste  dicho  Beyno  en  la  cuenta  de  Rodrigo  de  Echa- 
rri  Kecebidor  de  la  dicha  Ciudad  de  pamplona  y  merindad 
de  las  montañas  creado  e  instituydo  por  el  católico  Rey  don 
Fernando  Rey  que  fue  deste  dicho  Reyno  la  quoal  dicha 
cuenta  esta  fenescida  y  a  lo  que  parece  por  ella  echo  alcance 
al  dicho  Recebidor  y  no  esta  firmada  y  en  el  Recibo  de  dine- 
ros so  titulo  de  valdanue  y  de  la  villa  degozcue  ay  otra  linea 
del  tenor  seguiente: 

=ybi  el  trebuto  de  los  tres  palombares  que  el  señor  Rey 
ha  en  los  términos  degozcue  clamados  ygoli  ayztondoa  y 
vsateberro  por  quanto  al  presente  esta  perdido  por  esto  aqui 
nichil  los  quoales  dieron  a  dono  perpetuo  al  marichal  de  na- 
narra  como  paresce  por  el  compto  del  anño  mil  quoatrozien- 
tos  y  qucairenta  y  dos  y  otros. 

E  desde  el  dicho  anño  de  mil  quinientos  y  treze  asta  en 
fin  del  anño  de  mil  quinientos  y  dize  nuebe  no  aliamos  en  la 
dicha  cámara  libro  ni  cuenta  que  able  de  las  dichas  palome- 
ras y  por  esta  causa  no  habemos  sacado  ni  echo  sacar  la  Ra- 
zón dellas  de  los  dichos  anños. 

=y  en  el  libro  de  las  Rentas  ordinarias  deste  dicho  Rey- 
no  de  los  anños  de  mil  quinientos  y  veynte  y  vno  veynte  y 
dos  veynte  y  tres  veynte  y  quoatro  veynte  y  cinco  veynte  y 
seys  veynte  y  siete  veynte  y  ocho  veynte  y  nuebe  y  trenta 
en  la  cuenta  de  martin  de  ao3^z  Recebidor  de  la  Ciudad  de 
pamplona  y  merindad  de  las  montañas  creado  por  vuestra 
magestad  tomada  la  dicha  cuenta  en  pamplona  en  la  cámara 
de  los  comptos  Reales  a  doze  dias  del  mes  de  junio  de  mil 
quinientos  y  trenta  y  vn  anños  por  lope  cruzat  vernal  deguia 
y  el  doctor  bascoletus  oydores  de  comptos  Referendado  por 
lope  de  echebelz  escribano  de  la  dicha  cámara  en  el  Recibo 
de  dineros  so  titulo  de  baldanue  y  de  la  villa  degozcue  ay 
otra  linea  del  tenor  seguiente: 

=ybi  del  trebuto  de  tres  palomberas  que  el  señor  Rey  ha 
en  los  términos  degozcue- clamadas  ygoli  aiztondoa  vsateve- 
rro  por  quoanto  al  presente  están  perdidos  y  los  dieron  a 
dono  perpetuo  al  marichal  de  nauarra  como  paresce  por  el 
compto  del  anño  mil  quoatrozientos  quarenta  y  dos  y  por 
otros  libros  de  cámara  de  comptos  por  esto  nichil. 

=y  en  el  libro  de  las  dichas  Rentas  de  los  anños  de  mil 
quinientos  trenta  y  vno  trenta  y  dos  trenta  y  tres  y  trenta  v 
quoatro  y  en  el  del  anño  de  mil  y  quinientos  trenta  y  cii] 
en  el  de  los  anños  de  trenta  y  ocho  trenta  y  nuebe  y  en  el 
los  anños  de  mil  quinientos  quoarenta  y  vno  dice  lo  misi 
que  se  contiene  en  el  sobredicho  libro  del  anño  de  mil  q 
nientos  y  trenta  y  en  el  libro  de  las  Rentas  Reales  ordií 
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rias  deste  dicho  Beyno  de  los  anfios  de  mil  quinientos  quoa- 
renta  y  dos  quoarenta  y  tres  que  es  la  vltima  cuenta  que  el 
dicho  martin  de  aoyz  Becebidor  ha  dado  en  la  dicha  cámara 
de  las  sobredichas  Rentas  Reales  deste  Reyno  ante  lope  cru- 
zat  y  el  doctor  vascolete  y  nicolas  deguia  oydores  de  comp- 
tos  y.ooncluyda  y  acabada  a  veynte  días  del  mes  de  nobiem- 
bre  de  mil  quinientos  quoarenta  e  quoatro  en  el  Recibo  e 
cargo  de  dineros  so  titulo  de  valdánue  y  de  la  villa  degozcue 
ay  otra  linea  del  thenor  seguiente: 

— ybi  del  trebuto  de  tres  palomberas  que  el  señor  Rey  ha 
en  los  términos  degozcue  llamadas  ygoli  ayztondoa  y  vsate- 
verro  por  quoanto  al  presente  están  perdidos  y  los  dieron  a 
dono  perpetuo  al  marichal  de  nauarra  como  paresce  por  el 
compto  del  anño  mil  quoatrozientos  quoarenta  y  dos  y  por 
otros  libros  de  cámara  de  comptos  por  esto  aqui  nichil. 

E  assy  sacadas  las  dichas  lineas  de  los  libros  originales 
de  la  dicha  cámara  para  corregir  y  concertar  aquellas  con 
ellos  citamos  e  hizimos  citar  a  Juan  de  arizcun  procurador 
de  los  dichos  pedro  y  martin  de  echayde  que  paresciese  ante 
nos  en  la  dicha  cámara  a  cierto  dia  e  hora  que  para  ello  le 
fue  asignada  con  apercibimiento  que  si  no  parescia  en  su  ab- 
sencia  y  contumacia  teniéndola  por  presencia  los  comproba- 
riamos  y  daríamos  a  la  parte  del  dicho  marichal  y  el  dicho 
Juan  de  arizcun  no  parescio  al  dia  y  hora  asignado  y  lo  Re- 
putamos por  contumaz  y  en  su  absencia  y  contumacia  las 
corrigimos  y  concertamos  con  los  libros  originales  de  la  di- 
cha cámara  de  donde  los  hizimos  sacar  los  quoales  van  bien 
e  fielmente  sacados  corregidos  y  concertados  sin  añadir  ni 
quitar  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  las  dichas  partidas  y 
lineas  originales  ni  cosa  ni  parte  sin  mas  y  sin  menos  de  lo 
quoal  hazemos  verdadera  Relación  a  v.  magestad  y  en  fe 
dello  dimos  las  presentes  firmadas  de  nuestros  nombres  y  se- 
lladas con  el  sello  de  la  dicha  cámara  y  Referendadas  por  el 
Escribano  della  infrascripto  fecho  en  pamplona  vltimo  dia 
del  mes  de  marzo  del  mil  quinientos  quoarenta  y  seisanños. — 
Doctor  vascoletus. — Juan  deugarr a,— Antonio  Cruzat. — Por 
mandado  de  los  señores  oydores  de  comptos  y  juezes  de  fi- 
nanzas de  sus  magestades — miguel  de  arteta, — Corregida  y 
concertada  con  el  original  por  mi-  Miguel  de  equay — . 


-632- 


Número  43. 


Carta  de  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  de  la  orden  de 
Predicadores f  á  Don  Francisco  db  Navarra,  dedicándole  la  obra  sobre  la  resi- 
dencia de  los  Obispos,  ^Trento  24  de  Febrero  de  1547. 

(Carranza,  Controversia  de  necessaria  residentiaEpiscoporum,  Salamanca  1 550) 

Illustri,    ac    Reverendissimo 

in  Christo  Patri,  ac  D.  D. 

Fbancisco  de  Navarra 

Episcopo  Ecclesisd  Pacensis 

Fr.  Bartholomj3us  Carranza  de  Miranda 

Ghristi  gratiam,  et  perpetuam  in  Domino  felicitatem. 

.  Inoidimns,  Pater  in  Christo  mihi  observandissime,  in  tém- 
pora calamitosissima;  pervenere  res  in  eum  locum,  quem  nec 
mali  homines  suis  cupiditatibus  sperare  ausi,  nec  boni  ti- 
muerunt  poáse  fieri,  ut  tándem  ad  hanc  perfidiam  devenirent. 
Nutat  res  Christiana,  laborat  sua  potentia  imperium  sacer- 
dotale:  dormiunt  interim,  quibus  subveniendi  imperinm  da- 
tum  est.  Plebs  nondum.  sua  rescivit  mala,  more  hominnm 
qui  postremi  si  quid  domi  turbatum  est,  intelligunt,  qui  ve- 
ro médium  obtinent  locum,  rem  videntur  Iwactare  alieñam, 
et  dum  privatis  commodis  student,  communia  contendunt, 
aut  si  non  contemnunt,  sese  incendio  subtrahunt^  quod  no- 
lunt^  etiam  si  possent,  sua  ruina  extinguere,  ruinam  vocan- 
tes  existimationem  et  opinionem  popularem,  et  si  quid  ar- 
genti  repositum  habent,  ne  quid  interim  pereat,  omnes  mus- 
sitamus,  in  aurem  loquimur,  et  nutibus  tantum  significamus, 
quas  in  rem  Christianam  erat,  in  culminibus  tectorum,  et  in 
plateis  prasdicari,  et  stentoreo  clamore  omnium  auribus  ob- 
trudi.  Quod  si  roges,  unde  putem  datam  hanc  stragem  in 
Ghristi  ovibus,  non  aliunde  (teste  conscientia  n^ea)  dicere 
possem,  quam  ex  socordia  et  negligentia  hominnm  tui  ordi- 
nis,  qui  oves  commissas  prsedam  arbitrantur,  et  semel  tradi- 
to  Episcopatu,  quasi  re  bene  gesta,  in  utramque  dormiu 
aurem,  aut  in  hac  parte  securi,  aliam  prsedam  majorem  a 
biunt.  Gaude,  Pater  optime,  quod  te  ista  non  tangunt:  e 
gerat  te  Csasar  inter  eos,  penes  quos  summa  fidei  vertitur 
Hispania:  curasti  pro   utilitate   ovium   tuarum   vincula   ij« 
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abrumpere,  acciius  deinde  ad  hoc  Concilium  maturasti  ne  in 
mora  esses,  sí  qaam  opem  labanti  EccIesisB  pro  tua  vírili  fe- 
rré posses.  Prsefecerat  jam  te  GsBsar  auno  próximo  elapso 
Conventui  Illiberitano,  quem  Granatensem  vocant,  ut  ejus 
illhic  partes  ageres  prasfectiis  prsBtorio.  Sapienter  quidem 
ille,  qui  tuam  fídem,  industriam,  et  prudentiam  perspectam 
habet,  sed  tu  noluisti  tibi  deesse  in  tanto  rerum  cardine.  Vi- 
disti  non  posse  te  Christi  vicarium  agere  et  CdBsaris,  hoc  est, 
ut  et  oves  pasceres  spirituali  victu,  et  leoni  rugienti  interdum 
occurreres,  et  scabiem  depelleres,  et  reiculas  semoveres,  et 
simul  totus  esses  in  litibus  occupatus,  invigilans  rubricis  Jus- 
tiniañi,  utilibus  quidem  illis,  sed  tamen  humanis  et  ab  alus 
hominibus  tractandis.  Quid  Epissopo  cum  stillicidiis  et  aqua 
pluvia  qui  é  lapide  Christi  vivam  aquam  et  salientem  in  vi- 
tam  SBternam  elicere  debet  suo  gregi?  Vidisti,  inquam,  quam 
praeposterum  erat  pastorem  spirituum,  etpatrem animarum se- 
dere  judicem  causarum  civilium,  doctorem  illius  philosophise 
coelestis  jugiter  diu  noctuque  impediri  in  administrandis  le- 
gibus  Imperatorum  (immittat  Christus  hanc  mentem  Caasari, 
et  aliis  Principibus  Christianis;  ut  velint  excludere  et  arcere 
á  suis  aúlis,  prsBtoriis,  et  tribunalibus  Ecclesiasticos  Minis- 
tros, et  tractent  fabrilia  fabri.)  Denique  excusasti  te  gratias 
interim  ageiis  quod  te  tanto  muneri  parem  putasset,  nimi- 
rum  sciebas  quam  Christianum  haberes  Imperatorem,  nec 
dubitabas  futurum,  id  quod  postea  res  indica vit,  quin  CsBsar 
hac  de  re  plus  te  esset  amaturus,  recepit  excusationem  tuam, 
et  te  qua  est  pietate  laudavit  in  frequenti  magnatum  corona. 
Onero  sat  scio  pudorem  tuum,  sed  patere  me  in  hac  diverte- 
re  tam  rara  exempla  nostsB  tempestatis,  quse  tamen  si  olim 
audita  fuissent,  nullo  futura  erant  in  prsatio.  Quis  enim  ex 
illis  sanctissimis  Patribus  Episcopum  laudaturus  erat,  qui 
nostrum  non  faceret?  An  non  meminissent  quid  Christus  Je- 
sús dominus  noster  in  hujusmodi  negotio  fecisset,  cum  fra* 
tres  de  familia  herciscundarepellit:  Quis,  inquit,  homo  me 
constituit  judicem  aut  divisorem  supra  vos?  An  non  credis 
cum  haBC  dixerit,  te  ipsum  dígito  demonstrasse?  Ac  si  diceret 
me  vos  de  his  nugis  judicem  facitis,  me,  inquam,  quem  Pater 
missit  mundi  Salvatorem?  me  qui  veni  quaerere  et  salvum  fa- 
ceré quod  perierat?  Me  partitorem  ccelestium  bonorum?  Me, 
inquam,  dispensatorem  bonorum  spiritualium  et  aBternorum 
petitis  divisorem  boDorum  temporalium  et  carnalium?  Nünc, 
Pater  optime,  adeo  mores  pesunt  ierunt,  ut  Episcopos  simus 
laudaturi,  quod  non  apert'e  grassentur.  O  témpora,  mores! 
Ego,  ut  ingenue  fatear,  nullam  salutem  moribundis  EcclesiaB 
negotiis  spero.  Illud  tantum  superesse  arbitror,  ut  lacrymis  a 
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Christo  contendamns,  ne  ores  sangnine  ejus  redemptas  cul- 
pa pastorum  perire  patiatur,  et  Josaphat  Regem  Judesa 
amulantes  dicamus  Domino.  Cum  ignoremus  quid  agere  de- 
beamus,  hoc  solum  habemus  residui,  ut  oculos  nostros  diri- 
gamus  ad  Te.  Quoniam  et  nunc  contra  Christi  Ecclesiam  as- 
cendunt  arma  ti  filii  Moab  et  Amon,  sicut  et  tune  contra  Ju- 
dseam  et  Hierusalem.  Ridebant  nostri  adversarii  mores  et 
abusus  hactenus,  nec  immerito  quidem;  ridebant  etiam  nos- 
tram  doctrinam,  sed  falso,  nec  ullis  cavillis  aliquid  potuerunt 
obtinere,  non  labem,  non  rugam  ostendere;  nunc  vero  (quod 
prsB  dolore  scribere  vix  possura)  vereor  ut  Sathan,  nec  hanc 
partem  reliquam  nobis  faciat,  nisi  nos  ipsos  opponamus  ejus 
validissimo  arieti.  O  Pater  non  satis  erat  periclitari  in  morí- 
bus,  et  in  ea  parte  male  audire,  nisi  periclitemur  etiam  in 
doctrina?  Exoriuntur  enim  (ut  audio)  nonnulli,  qui  nunc  tán- 
dem in  dubiun  revocant,  unde  Episcopi  originem  ducant,  Ju- 
re divino  an  humano  fuerint  constituti?  Tum  etiam  an  tene- 
antur  praesentes  Episcopi  suas  oves  pascere,  an  vero  satis 
sit  mercenarium  pastorem  gregi  prsBÍicere,  ut  ipsi  á  cura  so- 
luti,  alias  res  agant,  hoc  est,  ut  alter  nomine  quidem  sit 
Episcopus,  et  ob  hoc  oves  tondeat,  ne  dicam  deglubat,  alter 
conductitius  pastoris  obeat  munus.  Nov9b  sunt  doctrinsB,  nec 
dubitOj  quin  illarum  quas  Paulus  daemoniorum  vocat.  Bogas, 
Pater  optime,  efc  in  Christo  mihi  charissime,  quid  de  hujua- 
modi  controversiis  sentiam;  scio  te  nihil  addubitare,  ut  qui 
diu  in  lege  Domini  sis  versatus,  in  qua,  ut  optime  nosti,  si 
abundat  pius  affectus,  adest  etiam  rectus  intellectus:  ope- 
rando enim  discimus,  et  quo  magis  in  operibus  promovemus', 
eo  magis  in  nobis  cognitio  divinse  legis  viget.  Legisti  non  se- 
mel  illud  Davidis:  Intellectus,  inquit,  bonus  ómnibus  facien- 
tibus  mandata  Dei.  Faciam  tamen  quod  jubes,  vel  ob  hoc  so- 
lum quod  jubes.  Aperiam  itaque  animum  meum  in  re  alioqai 
adeo  clara,  ut  mihi  videantur  adversus  Solem  etiam  loquutu- 
ri  (ut  vetus  verbum  est)  qui  hic  dubitant,  nedum  qui  in  illam 
inclinant  partem,  quae  tibi  stomachum  movet.  Sed  jam  ad 
controversiam  accedo,  ne  praeludia  ipsum  opus  superent.  Va- 
le in  Christo  perpetuo  felix  Pater  observandissime.  Tridenti 
in  Pestis  MatthisB  Apostoli  aun.  M.D.XLVII. 


-635- 


Número  44. 


Inventario  de  Ids' reales  mercedes,  privilegios  y  otras  escrituras  que  se  hall-a 
ron  en  el  archivo  del  palacio  real  de  Olite,  pertenecientes  á  la  casa  y  mayO' 
razgo  de  Don  Pedro  de  Navarra  marqués  de  Cortes  y  Mariscal  de  este  Reifio, 

Olite  1.^  de  Jimio  de  1551. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg.  17,  n.**  28.) 

Inbentario  de  las  escripturas  que  se  hallan  en  el  archibo 
de  olite  del  marques  y  maríchal  mi  señor. 

En  la  merindad  de  tudela 
en  un  caxon  baxo 

ay  un  liguazo  de  papel  donde  se  aliara  la  concesión  se- 
caguas  que  su  magestat  debe  a  el  marques  mi  señor  y  en  el 
mesmo  liguazo  esta  el  titulo  del  marquesado  de  cortes  y  otra 
sentencia  y  probision  para  que  su  señoria  no  pague  el  sello 
de  las  prouisiones  que  se  an  de  sellar  en  corte  y  consexo. 

El  vidimus  del  priuilegio  de  la  azienda  del  marques  y  ma- 
richal  mi  señor. 

El  titulo  del  oficio  de  marichal. 

El  testamento  de  donña  ynes  de  lacarra  muger  del  mari- 
ohal  don  pedro  que  mataron  en  pamplona. 

El  testamento  del  m'&richal  don  felipe  y  de  donña  joana 
de  peralta. 

Sentencia  contra  los  luguares  de  oy9a  y  e9aburu  donde 
los  declaran  por  pecheros  del  marichal  mi  señor  y  el  processo 
juntamente  con  ello. 

El  processo  y  sentencia  contra  el  fiscal  sobre  el  medio 
Omi^idio  del  valle  de  y9arbe. 

La  facultad  original  que  dio  su  magestat  para  hender  de 
sus  bienes  para  la  compra  de  la  villa  de  cortes  y  la  sobrecarta 
que  dieron  los  del  consejo  de  nabarra. 

mas  esta  con  el  de  arriba  el  priuilegio  de  la  merced  que 
su  magostad  hizo  de  cien  mil  marauedis  al  marques  mi  señor 
de  las  alcabalas  sobre  todos  los  luguares  donde  tiene  quoar- 
teles  y  la  cédula  del  cumplimiento  de  lo  que  faltaba. 

El  bidimus  del  perdón  general  para  el  marques  mi  señor 
y  el  mesmo  original. 

El  priuilegio  de  los  quoarteles. 

la  cédula  que  su  magestat  da  para  el  marques  mi  señor 
biba  en  los  palacios  de  la  villa  de  Olite  y  dentro  un  confe- 
sionario y  memoria  de  los  ornamentos  que  querían  hazer  en 
la  capilla  destella. 
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Carta  de  su  magestad  para  que  se  case  el  marichal  mi  se- 
ñor con  doña  ladrona  enrriquez  de  nauarra  mi  señora. 

Compromisso  que  firmo  el  Condestable  mosen  pierres  por 
el  marichal  don  felipe  y  sus  parientes  y  el  Conde  de  lerin  por 
los  suyos  en  manos  del  rey  de  araguon  y  del  rey  don  feman- 
do de  castilla,  y  vna  Requesta  que  el  marichal  mi  Señor  yzo 
al  conde  de  miranda  para  que  cumpliesse  las  prouisiones  y 
cédulas  de  su  magestat  con  el  y  con  sus  deudos  y  vn  auto  de 
possession  que  sancho  de  ayessa  yzo. como  procurador  del 
duque  de  alburquerque  de  la  casa  de  samarce  en  la  merindad 
destella. 

mandamiento  para  que  el  fiscal  de  su  magestad  y  otras 
personas  entreguen  los  bienes  que  tienen  del  marichal,  y  una 
declaración  que  su  magestad  anula  y  casa  la  sentencia  que 
se  dio  contra  el  marichal  que  esta  en  gloria. 

vna  c^,rta  de  donación  en  perguamino  que  es  de  la  mer- 
ced que  se  hizo  a  don  leonel  de  ciertos  bienes  de  la  aljama  de 
la  villa  de  cortes. 

En  el  dicho  caxon  baxo 

copia  del  titulo  de  la  marichalia. 

titulo  de  capitán  general  del  marichal  don  felipe  echo  por 
la  Beyna  doña  cathelina. 

vna  carta  dermandad  del  duque  de  alburquerque  y  del 
condestable  mosen  pierres. 

El  contrato  de  la  hazienda  que  se  compro  en  la  villa  de 
cortes  y  agual  de  la  mayorgua  y  su  hijo  vezinos  de  Tudela. 

Carta  de  compra  y  venta  que  se  hizo  de  la  hazienda  de 
don  ofre  que  tenia  en  la  villa  de  cortes, =llebola  geronimo 
rruiz  en  19  de  Junio  de  1556. 

En  otro  caxon  de  la  merindad 
de  tudela  de  arriba. 

Vn  leguaxo  de  processos  y  con  ellos  un  contrato  contra 
los  de  leguaria  sobre  la  pecha  del  dicho  luguar  en  fabor  del 
marques  mi  señor. 

En  la  merindad  de  pamplona  en  un  caxon. 
ay  dos  taleguos,  contienen  las  escripturas 
siguientes. 

Vna  sentencia  en  perguamino  y  mandamiento  executoi 
contra  el  luguar  de  vcar  sobre  los  quoarteles  y  de  como  s< 
pecheros. 
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Contrato  de  como  se  quito  el  luguar  de  auriz  y  los  Eelin- 
qaidos  estos  en  fabor  del  marichal  mi  señor. 

la  merced  que  se  hizo  a  don  leonel  de  nabarra  de  los  bie- 
nes que  confiscaron  a  monsen  Rodrigo  de  vriz. 

carta  de  sentencia  y  declaración  de  los  bienes  de  mosen 
felipe  de  nabarra  para  lo  de  vcar. 

vna  escriptura  de  lordi  que  no  haze  al  caso  al  marichal 
mi  señor. 

Donación  de  arrondo  a  mosen  r<rodrigo  de  vriz. 

comisión  general  en  que  fue  creado  por  capitán  general 
del  Reyno  de  nabarra  el  marichal  don  felipe. 

Carta  de  donación  echa  por  elbira  rremirez  al  marichal 
don  felipe  de  la  casa  de  vsa  y  de  miranda. 

carta  de  los  bienes  de  la  casa  de  eusa  y  de  miranda  cabe 
lumbier  y  hendidos  por  Elbira  rremirez  de  arellano  al  mari- 
chal don  felipe. 

benta  de  la  casa  de  eusa  echa  por  Elbira  rremirez  al  ma- 
richal don  felipe. 

mas  otra  carta  echa  de  lo  mesmo  por  la  dicha  al  marichal 
don  felipe,  que  estas  quoatro  cartas  están  en  parguamino  y 
atadas  juntas. 

sentencia  y  mandamiento  secutorio  contra  los  del  valle 
de  vzama  y  escabar9e  sobre  los  quoarteles  y  como  son  peche- 
ros del  marichal  mi  señor. 

vna  carta  de  benta  de  sancho  de  lordi  vezino  de  pamplo- 
na a  Rodrigo  de  auriz  rrico  hombre  de  las  heredades  y  huer- 
tos de  vcar. 

sentencia  del  marichal  mi  señor  contra  los  de  asignagua 
y  osacar  de  como  son  pecheros. 

El  contrato  de  pecha  del  luguar  de  auriz  paguan  trenta  y 
dos  cahizes  de  triguo  y  ocho  guallinas. 

En  el  dicho  caxon  en  la  otra  talegua  esta  lo  siguiente. 

gracia  de  rrebate  echo  a  los  labradores  de  obanos  por 
cierto  tiempo. 

el  testamento  de  guarthete  de  larrayn. 

carta  de  la  becindad  del  luguar  de  larrayn. 

carta  de  las  palomeras. 

carta  de  benta  de  los  luguares  de  ucar  y  laquidain.  > 

gracia  de  los  palacios  y  castillo  de  la  puen  de  la  reyna. 

carta  de  donación  fecha  por  doia  felipe  de  auriz  a  don 
johan  y  a  donña  cathelina  sus  hijos. 

carta  de  donación  de  mendigurria. 

carta  de  la  casa  de  alearte. 
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carta  de  compra  y  benta  de  florisenda  entre  Johan  marti-. 
nis  delizarazo  y  ierran  gil  de  assiayn  escuderos. 

carta  de  poder  dado  por  el  abad  y  monjes  de  san  johan  de 
la  penña  para  bender  a  vcar  y  alearte. 

carta  de  licencia  para  hazer  los  molinos  en  argaoyena. 

merced  echa  al  marichal  don  pedro  de  el  tt.  sobre  las  pe- 
chas de  los  judies  de  pamplona. 

Carta  de  licencia  del  abad  y  conbento  de  san  johan   de  la 
penña  para  bender  a  vcar  y  alearte. 

Carta  de  la  bezindad  del  abad  de  olaz. 

posesión  de  la  hazienda  de  badostain  y   auto    de   la  pose- 
sión della  y  dos  solares  y  tierras. 

Carta  en  parguamino  de  como  fueron  adjudicados  los  bie- . 
nes  de  mosen  Bodriguo  de  auriz  al  marichal  mi  señor. 

procuración  para  bender  a  vcar  con  sus  pertinencias. 

En  la  merindad  destella  en  vn  caxon  que 
dize  merindad  destella  ay  lo  siguiente  en 
un  taleguon. 

Vna  carta  de  obligación  contra  el  obispo   don   nicolas  y 
contra  don  fortunño  de  toledo  señor  de  cabregua. 

carta  de  ciertps  bienes  de  laguardia. 

merced  echa  al  obispo  don  nicolas  de  la  pecha  de  los  ju- 
dies destella  y  del  castillo  de  bermehet. 

gracia  de  bermehet  y  de  la  juderia  destella. 

Compra  de  la  casa  y  molino  destella. 

carta  del  priuilegio  de  la  casa  destella. 

gracia  detayo  y  oco  y  de  los  montes  de  granada. 

contrato  de  la  permuta  de  cabregua  que  hizo  al  marichal 
mi  señor  con  el  conbento  del  monasterio  de  yranzo. 

Sentencia  dentro  el  marichal  mi  señor  y  ios  de   torralba. 

merced  echa  a  don  Joan  perez  de  torralba  de  las  pechas 
de  los  luguares  de  la  berrueza. 

donación  de  una  llecua  del  lugar  de  cabregua. 

compra  de  las  casas  destella. 

benta  de  Bemiro  de  arellano  escudero. 

el  asiento  de  la  capilla  destella. 

pitanza  de  la  señora  deusa  a  don  felipe. 

una  memoria  en  papel  de   las  fundaciones  que  se   an  de 
hazer  en  la  capilla  destella. 

carta  de  donación  detayo  y  oco  y   montes   de  granad 
mosen  león  de  nabarra. 

carta  de  la  posesión  de  miguel  periz  de  ziriza  que  to] 
eusa  y  oco. 
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escripturas  de  laguardia. 

carta  de  la  hazienda  de  mendabia. 

carta  de  donación  de  miguel  lopez  de  cabregua. 

Sentencia  y  mandamiento  executorio  de  la  baile  de  ayerri 
sobre  los  qiíoarteles  del  dicho  baile. 

Instrumento  fehaciente  por  el  marichal  mi  señor  sobre 
los  palacios  de  mués. 

carta  de  compra  y  benta  de  los  palacios  de  mués  y  sus 
pertenencias. 

sentencia  y  quitamiento  de  los  dozientos  ducados  que  se 
dieron  a  francisco  de  nabasques  sobre  lo  de  moruguarren  y 
las  salinas  de  obanos. 

sentencia  y  comisión  por  la  quoal  tomo  berto  del  bayo  la 
casa  de  cabregua. 

merced  de  la  pecha  de  leguaria  echa  por  el  Bey  don  Joan 
al  marichal  mi  señor  y  la  sentencia  que  se  vbo  sobre  ella 
atado  en  vn  enboltorio  todo  de  papel. 

En  el  mesmo  caxon  en  otro  taleguo. 

Sentencia  y  mandamiento  esecutorio  contra  desiñana  y 
de  como  son  pecheros. 

Sentencia  y  mandamiento  secutorio  de  los  quoarteles  de 
los  valles  de  yzarbe  y  berrueza  y  baldegua. 

sentencia  contra  el  luguar  de  acedo  sobre  la  pecha. 

sentencia  contra  el  luguar  de  asarta  sobre  la  pecha. 

sentencia  contra  el  luguar  de  mendaza  sobre  la  pecha. 

sentencia  contra  el  luguar  de  mués  sobre  la  pecha. 

sentencia  contra  el  luguar  de  leguaria  sobre  la  pecha. 
.  sentencia  contra  el  luguar  de  ancin  sobre  la  pecha. 

En  otro  caxon  donde  dize  escripturas 
de  castilla  se  hallara  lo  siguiente. 

Vna  asulucion  del  nuncio  poxo  y  con  ella  vna  bula  en 
parguamino  antigua  medio  rrota. 

mas  una  carta  del  descargo  de  chiriburque. 

donación  de  bal  de  yzarbe  echa  a  don  leonel 

merced  de  la  casa  de  aspurze. 

luguar  de  tenencia  del  Keyno  de  nauarra  a  el  principe  de 
n  abarra. 

los  dos  autos  posesorios  de  la  casa  de  la  ciudad  destella 
y  del  molino  de  leguaria. 

carta  de  la  troqua  que  se  hizo  con  rroncesballes  del  mari- 
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chal  don  pedro  de  nabarra  mi  señor  segundo   deste   nombre. 

dos  dispensaciones  del  marichal  mi  señor. 

una  probision  en  papel  echa  al  marichal  don  pedro  mi  se- 
ñor por  los  Beyes  don  joan  y  donña  cathelina  para  yr  a  tra- 
tar con  el  Bey  de  araguon  la  seguridad  con  su  Beyno  mien- 
tra yba  a  cierta  conquista  de  infieles. 

treslado  de  la  probision  y  desembargue  ccxvni  libras 
DccL  maravedis  del  juro  que  el  marichal  mi  señor  tenia  en  la 
ciudad  de  logroño. 

un  envoltorio  en  vn  enzerado  atado  todo  junto  donde  esta 
la  Bazon  del  patronazguo  y  fundación  de  las  capellanías 
destella  como  parece  por  las  bullas. 

y  ten  dos  cartas  de  amojonamiento  entre  cabrega  y  vbago 
y  otra  entre  cabrega  y  mués. 

En  otro  caxon  donde  dize  la  merindad  de  olite 
se  aliaron  las  escripturas  siguientes. 

vna  merced  de  las  Bentas  de  nabascues  en  perguamino 
pequeño. 

instrucción  dentre  el  marichal  mi  señor  y  don  martin  de 
gualdiano  sobre  lo  de  cabregua. 

merced  de  quatrozientas.  libras  echa  a  mosen  leonel  de 
nabarra  sobre  la  thesoreria. 

merced  echa  del  Bey  don  carlos  a  don  joan  de  arellano  en 
francés  sobre  los  montes  de  granada  y  oco  y  atayo. 

titulo  del  priorado  de  andion  a  don  pascoal  perez. 

Sentencia  y  mandamiento  executorio  contra  el  luguar  de 
morillo  el  fruto  y  pitillas  sobre  los  quoarteles  y  como  son 
pecheros. 

sentencia  y  mandamiento  secutorio  en  parguamino  y  pa- 
pel contra  los  luguares  de  murillo  y*pitillas  sobre  los  quoar- 
teles y  como  son  pecheros  al  marichal  mi  señor. 

Carta  de  tregua  y  cambio  del  marichal  mi  señor  de  la 
pie9a  de  la  confradia  de  pitillas. 

carta  de  licencia  para  hazer  un  molino  en  el  luguar  de 
murillo  el  fruto. 

carta  sobre  el  dote  de  don  tristant  de  mauleon  del  dote 
que  le  mandaron  coala  señora  donña  Joana  de  nabarra. 

contratos  de  truecas  dentre  el  marichal  mi  señor  y  pero 
remirez  y  tanbien  de  compras  y   son  quoatro  contrato? 
parguamino  y  en  otro  seys  y  están  todos  juntos  atados. 

Compra  en  parguamino  de  la  villa  «de  mendiguorria. 

Carta  de  los  bienes  de  murillo  el  cuende  y  pitillas  '^ 
parroso  y  rrada. 
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En  el  mesmo  caxon  de  atrás 

Vna  carta  de  la  tra9a  del  pedazo  que  se  junto  con  la  pieza 
de  carrera  del  molino  en  pitillas. 

en  vn  taleguo  de  Iien90  en  el  mismo  caxon  ay  una  merced 
que  hizieron  los  rreyes  don  Joan  y  donña  cathelina  al  mari- 
ohal  mi  señor  de  tres  mil  escudos  para  ayuda  de  su  casa- 
miento. 

la  escriptura  del  censo  de  la  villa  de  miranda  y  la  sen- 
tencia contra  el  condestable  atado  junto. 

El  testamento  de  la  Reyna  donña  leonor  que  fue  hija  de 
Castilla  y  muger  del  Rey  don  carlos  el  segundo.     " 

yten  los  avtos  possessorios  de  la  casa  de  tafalla  y  la  do- 
nación fecha  al  marques  don  pedro  de  nabarra  mi  señor. 

vna  escriptura  de  la  benta  de  laragua  en  quinze  mil  li- 
bras en  parguamino  y  sello  berde  grande  son  dos  escripturas. 

Sentencia  contra  el  ñscal  sobre  el  paso  de  las  almadias 
por  el  Rio  araguon  y  de  los  guanados  que  passan  por  cimen- 
te de  la  senñora  de  murozabal  de  andion. 

Sentencia  y  mandamiento  secutorio  sobre  los  luguares  de 
san  martin  y  beyre  de  como  son  pecheros  y  pagan  los  quoar- 
teles  al  marichal  mi  señor. 

Carta  de  la  pecha  del  molino  de  nabascues. 

Requesta  en  paper  a  beramendi  sobre  los  fustes  del  paso. 

contrato  de  las  casas  y  hazienda  que  el  marichal  mi  señor 
tiene  en  murillo  el  Cuende. 

Copia  del  proceso  que  se  guano  contra  el  fiscal  en  el  passo 
de  las  almadias  de  murillo  y  de  los  guanados  que  passan  por 
el  monte  de  la  señora. 

Copia  del  mandamiento  del  enpenñamo  de  las  tablas  so- 
bre murillo  y  carcastillo. 

En  vna  caxa  a  la  larga  encima  de  los  caxones 
que  dize  merindad   de  sangüesa   aliaran   escri- 
pturas comunes  y  otras  que  se  ara  mención. 

titulo  del  marichal  don  pedro  mi  señor  con  sus  sellos. 

carta  de  los  xv.  florines  de  casamiento  de  mosen  leonel. 

merced  echa  a  mosen  leonel  de  de.  florines  de  oro  sobre 
la  thesoreria  del  Reyno. 

posesión  de  los  bienes  de  artaxona  que  fueron  de  mosen 
Rodrigo  de  auriz. 

rremision  de  don  sancho  y  joan  marques. 

titulo  de  la  marichalia  echa  al  marichal  don  felipe. 
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vn  memorial  que  fue  dado  a  el  marichal.  mi  señor  sobre 
cierta  diferencia  de  las  cosas  de  sartaguda. 

carta  de  la  señora  de  eusa  a  don  rremiro  de  arellano. 

titulo  para  el  marichal   don  felipe. 

mas  otro  titulo  de  marichal  del  Rey  don  Johan  de  ara- 
gon  para  el  marichal  don  felipe. 

merced  echa  a  donña  Joanna  marichalesa  de  dcc.  carliues 
puestas  en  cada  anño. 

Poder  que  dio  el  marichal  don  pedro  de  nabarra  mi  señor 
a  don  alonso  de  nabarra  abbad  de  la  oliva  su  tio  y  a  don 
francisco  de  nabarra  su  hermano. 

Carta  de  unas  heredades  que  en  tudela  se  dieron  para  vna 
capellania. 

vna  escriptura  contra  obanos  en  papel. 

vna  obligación  de  miguel  perez  de  arÍ9a  sobre  los  bienes 
de  don  beltran  de  guebara. 

tutoria  de  la  persona  y  bienes  de  mosen  pero  sanchez  de 
corella  dada  a  mosen  leonel  de  nabarra. 

la  franqueza  de  Joan  de  marquesa. 

prouision  de  capitán  general  al  marichal  don  pedro  mi 
señor. 

relación  para  lope  de  baquedano. 

encomienda  y  merced  de  los  registros  de  un  notario. 

Contrato  del  casamiento  que  se  trató  con  el  marques  mi 
señor  en  la  casa  de  aguilar. 

vn  mandamiento  sobre  la  azienda  de  mosen  Rodrigo  de 
vriz. 

vna  merced  que  fue  echa  a  mosen  leonel  de  nabarra  de 
toda  le  pecha  de  la  billa  de  cascante. 

ay  mas  en  el  dicho  caxon  muchos  confesionarios, 
ay  mas  muchas  cartas  mesivas  en  el  dicho  caxon. 

Anño  mil  quinientos  y  cincuenta  y   vn  años   el   segundo 
dia  del  mes  de  junio  en  la  billa  de  Olite  del  Reyno  de   naba- 
rra y  en  el  palacio  Real  de  la  dicha  billa  constituidos  perso- 
nalmente los  magníficos  geronimo  Ruiz  de  vllan  procurador 
del  muy  ilustre  señor   don   pedro    de  nabarra    marichaj   del 
dicho  Reyno  y  marques  de  cortes  y  bartol  del  bayo    y  pedro 
de  Rada  procuradores  generales  del  dicho  señor  marques  h° 
quoales  todos  tres  abrieron   el   archibo   que   el    dicho    seS 
marques  tiene  en  el  palacio  de  la  dicha  billa    arriba  dicho 
abierto  metieron  por  inbentario    todas    las   escripturas   q 
estaban  en  el  dicho  archibo  hizientes  por  el  dicho  señor  me 
ques  y  marichal  el  quoal  dicho  inbentario   de  1-as    dichas  e 
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cripturas  que  est&n  ea  el  dicho  archibo.  El  quoal  díc 
ñor  Jerónimo  Ruiz  como  procurador  ya  dicho  del  dic 
ñor  marques  eucomeiidado  a  los  dichos  bertol  del  1 
pedro  de  Rada  todas  las  escripturas  contenidas  en  el 
cho  iubeutario  como  a  procuradores  generales  del  dic 
ñor  marques  y  les  hizo  carguo  dolías  para  que  las  ti 
en  encomienda  y  diesen  cuenta  y  Razón  dellas  cada 
dicho  señor  marques  se  las  pidiese  y  asi  los  dichos 
del  bayo  y  podro  de  Rada  conocieron  y  confesaron  t 
su  cargao  de  mano  del  dicho  señor  Jerónimo  Ruiz  de 
como  de  procurador  del  dicho  señor  marques  para 
otras  cosas  constituydo  todas  las  escripturas  contení' 
el  Retro  escripto  inbentario  e  se  eucarguaron  dellas 
metieron  y  se  obliguaron  de  dar  e  que  darán  cuenta  y 
de  todas  las  dichas  escripturas  que  están  especifícadus 
inbentario  que  quedan  en  el  dicho  archibo  del  dicho 
cada  y  quoando  y  en  quoalquiere  tiempo  que  el  dicho 
marichal  y  marques  o  quien  tubiere  poder  del  para 
las  pidieren  de  todo  lo  quoal  loándolo  y  RatiñcandoL 
arriba  esta  dicho  Requerieron  a  mi  el  notario  infrasc 
assentase  ansi  por  auto  y  !o  firmaron  los  dichos  barí 
bayo  y  pedro  de  Rada  de  sus  nombres  aliándose  a  toi 
presentes  por  testiguos  llamados  y  Roguados  son  asab 
joan  de  Santander  cleriguo  vezino  y  beneficiado  de  la 
billa  de  olite  y  Sebastian  milla  criado  del  dicho  seño 
ques  abitante  en  la  dicha  villa  de  olite  y  en  ffee  y  test 
de  lo  quoal  firme  anssi  bien  aquí  mi  nombre  con  mi 
manual  acostumbrados  yo  el  dicho  notario=P.  de  y, 
Notario. 


Número  45. 

Venta  del  termino  redondo  del  Pozuelo  y  de  otros  bienes,  hecha  por  D< 
cisco  de  Navarra,  Obispo  de  Badajoz,  como  heredero  de  Bcrnardiiii 
de  Baquedano,  en  favor  de  Jfutn  de  Azpilcucta,  señor  de  Soti&.—P 
13  de  Diciembre  de  1555. 

(Archivo  de  la  Cámara  do  Comptoa,  Papeles  sueltos,  leg..l7,  n." 

En  el  nombre  de  dios  Amen.  Notorio  y  manifies 
A  Quoantos  esta  carta  de  compra  y  venta  verán  leerá 
ran  que  en  la  Ciudad  de  pamplona  del  Reyuo  de  Nava 
Jnebes  a  los  doze  dias  del  mes  de  deziembre  de  mili 
uteutoa  y  cinqnenta  y  cinco  años,  en  presenta  de  mié 
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vano  y  testigos  que  de  juso  serán  nombrados.  Constitnydos 
en  perrssona  presentes  el  magnifico  señor  Capitán  Joan  de 
azpilcueta  señor  de  ssotes,  vezino  del  lugar  de  Obanos  de 
vna  parte  y  el  Reuerendo  Johan  de  tansida  Clérigo  de  la 
diocessi  de  pamplona  en  nombre  y  como  procurador  que  mos- 
tró ser  del  Illustre  y  Reverendissimo  señor  don  francisco  de 
Navarra  Obispo  de  Vadajoz  del  conssejo  de  su  magestad  de 
la  otra  El  quoal  poder  que  el  dicho  Johan  de  tansida  tiene 
del  dicho  señor  Obispo  para  otorgar  lo  que  en  esta  carta  sera 
conthenido  e  otras  cossas  es  del  thenor  seguiente. 

Seppan  Quoantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  nos 
don  francisco  de  navarra  obispo  de  Vadajoz  del  consejo  de  su 
magestad  en  la  mejor  via  y  forma  que  podemos  y  a  lugar  de 
drecho  damos  todo  nuestro  poder  Bastante  con  libre  y  gene- 
ral administración  a  vos  Johan  de  tansida  nuestro  criado 
clérigo  deia  diocessi  de  pamplona  Especial  y  señaladamente 
para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  podays  averigoar 
cuentas  con  el  señor  don  caries  de  arellano  sobre  los  dineros 
que  presto  para  nos.  E  anssi  mesmo  podays  auerigoar  con  el 
dicho  don  carlos  lo  que  toca  a  la  azienda  que  quedo  de  Ver- 
naldino  hualde  de  Vaquedano  que  sea  en  gloria  de  que  somos 
heredero.  Cuya  herencia  aceptamos  con  beneficio  de  Inuen- 
tario.  E  anssi  mesmó  podays  aberigoar  cuenta  con  Rodrigo 
de  lerrma,  vezino  de  Valladolid,  de  todo  aquello  que  por  nos 
a  Recebido  E  pagado  en  qualquiere  manera  que  sea.  E  anssi 
mesmo  Auerigoar  cuentas  con  don  pedro  de  garro  sobre  lo 
que  de  la  dicha  azienda  a  Recebido  anssi  por  Inbentario,  co- 
mo sin  el.  E  sobre  lo  que  dello  ha  gastado.  E  auerigoar  cuen- 
ta con  miguel  de  ezpeleta  sobre  lo  que  a  Recebido  de  la  di- 
cha azienda.  o  io  que  por  el  se  a  gastado  en  Roma  por  mano 
de  alonsso.  de  ssegura.  e  con  martin  de  mezquita  e  el  doctor 
ssanta  cara.  E  con  todas-  otras  quoalesquiere  perssonas  de 
quoalquiere  calidad  que  sean,  sobre  todos  e  quoalesquiere 
marabedis  en  quoalquiere  cantidad,  que  sean  que  per  nos  e 
orden  nuestra  ayan  Recebido  cobrado  gastado  ansi  de  nues- 
tra azienda  E  Rentas  como  de  la  dicha  azienda  que  Ereda- 
mos  del  dicho  Vaquedano  como  de  otra  quoalquiere  azienda. 
E  Auerigoadas  las  cuentas  pagar  e  cobrar  todos  e  quoales- 
quiere marabedis  que  pertenescen  o  pertenescer  puedan  a  nos 
o  a  la  azienda  que  heredamos  del  dicho  Vernaldino  hualde  de 
Vaquedano.  hazer  dar  Recebir  y  thomar  cartas  de  fin  y  qu*" 
E  pago  lo  quoal  todo  valga  como  si  por  nos  fuere  echo  y  ott 
gado.  Otrossi  vos  damos  poder  para  que  podays  vender  tod 
los  bienes  muebles  e  Rahizes  y  ssemobientes  que  nos  abem 
y  tenemos  en  especial  el  termino  Redondo  del  pozuelo  e  li 
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viñas  de  galindarte  y  la  huerta  o  huertas  e  otras  piezas  de 
tierra  que  están  en  el  termino  de  la  villa  de  tafalla  o  en 
quoalquiere  otra  parte  E  lugares  y  los  veynte  Robos  de  tri- 
go de  pecha  que  tenemos  en  el  lugar  de  vezquiz  y  vna  vezin- 
dad  en  el  lugar  del  pueyo  todo  lo  quoal  es  en  el  Reyno  de 
nauarra  que  por  la  dicha  Razón  y  Razones  a  nos  pertenesce. 
E  quoalquier  o  quoalesquier  otros  bienes  y  possessiones  mue- 
bles y  Rahices  pechas  y  preheminencias  que  nos  tengamos 
en  el  dicho  Reyno  de  nauarra  o  en  quoalquiere  parte  que  nos 
pertenezcan  ansi  de  la  dicha  azieuda  de  Vernaldino  hualde 
de  Yaquedano  como  de  otra  manera.  E  dello  otorgar  carta  o 
cartas  de  venta  con  las  condiciones  y  las  demás  fuerzas  vin- 
cules y  firmezas  necessarias  para  la  validación  dello.  E  de 
los  dineros  que  de  todo  ello  Ouieredes  podays  comprar  y 
compreys  censsos  sobre  quoalesquiere  Aziendas  que  vos  pa- 
reciere serán  seguros  los  quoales  censsos  sean  E  an  de  ser 
para  ciertas  memorias  e  capellanias  que  se  an  de  fundar  en 
la  villa  de  tafalla  y  estella  ansi  por  las  animas  de  los  seño- 
res marichales  que  estén  en  gloria  como  por  nos  y  por  las 
animas  del  dicho  Vernaldino  hualde  de  vaquedano  e  de  su 
madre,  y  generalmente  vos  damos  este  poder  para  Recebir  y 
cobrar  todos  e  quoalesquiere  marabedis  que  nos  sean  debidos. 
E  sobre  lo  que  dicho  es  e  sobre  lo  a  ello  annexo  connexo  E 
dependiente  o  Incidente  podáis  entrar  en  juizio  e  azer  todos 
los  autos  pidimientos  que  Combengan  e  sean  menester  anssi 
siendo  Actor  como  Reo  e  hazer  Juramentos  de  Calupnia  y 
decisorio  E  oyr  sentencias  y  conssentirlas.  E  apelallas  e  sos- 
tituyr  vno  e  dos  e  mas  procuradores.  E  Rebocarlos,  los 
quoales  ayan  este  poder  entero  yl.imitado  en  aquello  e  para 
aquello  que  los  sostituyeredes  y  Rebocarlos  cada  y  quoando 
que  bos  pareziere.  El  quoal  poder  Vos  damos  con  libre  y  ge- 
neral administración,  e  Vos  Relebamos  de  la  carga  del  dere- 
cho Judicium  sisti  judicatum  solui.  obligamos  todos  nuestros 
bienes  e  Rentas  de  aber  por  firme  quoanto  en  nuestro  nom- 
bre fuere  hecho  en  testimonio  de  lo  quoal  otorgamos  esta 
carta  ante  el  escrivano  publico  y  testigos  jusso  conthenidos 
que  fue  fecho  y  otorgado  en  la  dicha  ciudad  estando  en  las 
casas  de  nuestra  morada  A  diez  dias  del  mes  de  julio  de  mil 
y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco  años,  testigos  Juan  de  tan- 
sida  e  garcia  guillen  de  quiros  y  johan  de  ervas  clérigos  es- 
tantes en  esta  Ciudad  y  ñrmeimos\o=Franciscus  Episcopus 
Pacensis. 

Yo  garcia  alonso  escrivano  publico  del  numero  en  esta 
Ciudad  de  Vadajoz  e  su  tierra  por  su  magestad  fuy  presente 
al  otorgamiento  desta  carta  con  su   seüoria    Reuerendissima 
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y  testigos  por  ende  yze  aqui  mi  signo  a  tal  en   testimonio  de 
verdad.  =grama   alonso  escrivano  publico. 

Yo  diego  de  zuñiga  corregidor  e  justicia  mayor  desta 
Ciudad  de  Vadajoz  e  su  tierra  por  sus  magestades  Certifico 
y  doy  testimonio  a  los  que  la  presente  vieren  que  garcia 
alonso  de  quien  va  signada  y  firmada  esta  escritura  de  poder 
de  suso  en  este  pliego  conthenida  es  escrivano  publico  del 
numero  desta  dicha  Ciudad  fiel  y  legal  y  a  sus  escrituras  se 
da  e  debe  dar  fee  y  crédito  como  a  escrituras  de  tal  escriva- 
no  publico.  E  para  que  dello  conste  mande  dar  e  di  la  pre- 
sente firmada  de  mi  nombre  e  signada  del  escribano  juso 
ccnthenido  e  interpongo  quoantó  es  necessario  en  la  dicha 
escritura  mi  autoridad  y  decreto  para  que  valga  y  haga  fee 
en  juizio  y  fuera  del  hecha  en  la  Ciudad  de  Vadajoz  a  onze 
dias  del  mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  cinco 
años. — Diego  de  zuñiga. — 

Yo  Joan  franco  escrivano  publico  vno  de  los  del  numero 
de  la  dicha  Ciudad  de  Vadajoz  e  su  tierra  por  sus  magesta- 
des fui  presente  a  lo  susodicho  fize  aqui  un  signo  a  tal  en 
testipionio  de  verdad. — Johan  franco  escrivano  publico. — 

El  quoal  dicho  Johan  de  tansida  procurador  del  dicho  se- 
ñor obispo  en  virtud  del  dicho  poder  de  suso  encorporado  por 
el  dicho  señor  obispo  otorgado  y  conforme  a  el  en  nombre  y 
como  procurador  del  dicho  señor  obispo  y  en  perssona  del 
dixo  que  por  la  presente  carta  en  la  mejor  via  modo  forma  y 
manera  que  de  dicho  y  de  fecho  podia  y  debia  y  mejor  y  mas 
firmemente  de  derecho  pueda  y  deba  valer  Certificado  del 
derecho  del  dicho  señor  obispo  su  principal  que  vendia  y 
vendió  Realmente  3^  de  hecho  al  dicho  Capitán  Jqhan  de  az- 
pilcueta  señor  de  ssotes  que  estaba  presente, viente  y  oyente 
e  azeptante  para  si  y  para  toda  su  genoUa  generación  here- 
deros ssubcessores  e  obientes  causa.  E  para  todo  lo  que  el  e 
sus  genolla  generación  herederos  ssubcessores  E  obientes 
causa  del  querrán  disponer  y  ordenar  A  perpetuo.  A  saber 
es  el  termino  Redondo  llamado  el  pozuelo  que  se  ajunta  y 
affruenta  de  la  vna  parte  con  el  termino  de  la  villa  de  taffa- 
lia  y  de  la  otra  parte  con  el  termino  de  la  villa  o  lugar  de 
san  martin  Dunx  y  de  la  otra  parte  con  termino  del  lugar 
de  ssanssoayn  de  la  valdorba  y  de  la  otra  parte  con  termino 
del  lugar  del  pueyo.  Y  vna  viña  llamada  galindart  cerrada 
situada  en  los  términos  del  lugar  del  pueyo  en  la  parte  11" 
mada  assi  bien  galindart  que  es  de  nobenta  peonadas  po 
mas  o  menos,  aff^ontada  de  la  vna  parte  con  el  camino  R( 
que  van  de  taffalla  para  pamplona  y  de  la  otra  parte  c< 
viña  de  martin  del  pueyo  notario  vezino  de  la  dicha  villa  ( 
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taffalla  y  de  la  otra  parte  con  el  Rio  llamado  Cidacos.  Y 
otra  viña  frontera  de  la  viña  cerrada  suso  dicha  a  la  otra 
parte  del  Rio  de  Cidacos  que  es  de  trenta  peonadas  poco 
mas  o  menos  affrontada  de  la  vna  parte  con  el  dicho  Rio  de 
Cidacos  y  de  la  otra  con  viña  de  pero  martinez  de  vnzue  ve- 
cino de  dicha  villa  de  taffalla  y  de  la  oti'a  con  viña  de  mar- 
tin  de  ssolchaga  vezino  del  pueyo  y  de  la  otra  parte  hacia 
la  parte  de  arriba  con  el  camino  que  van  de  taffalla  para  el 
pueyo.  Y  vna  huerta  cerrada  situada  en  las  huertas  de  la 
dicha  villa  de  taffalla  de  sembradura  de  ocho  o  nuebe  Ro- 
badas poco  mas  o  menos  affrontada  de  vna  parte  con  el  dicho 
Rio  de  Cidacos  y  de  la  otra  parte  con    viña   de  de 

echebelz  y  con  huerta  de  los  herederos  del  doctor  azpilcueta 
y  de  la  otra  parte  de  hazia  Yaxú  con  huerta  de  luys  de  paz 
y  con  huerta  de  joan  de  Erasso  vezinos  de  la  dicha  villa  de 
taffalla.  Y  mas  hasta  zincuenta  y  cinco  Robadas  de  tierra 
blanca  de  pan  llebar  poco  mas  o  menos  como  son  vna  pieza 
de  quoatro  Robadas  encima  de  Ih.  Puente  nueba  camino  de 
Yalgorra  affrontada  de  la  vna  parte  con  pieza  de  martin  del 
pueyo  y  de  la  otra  parte  con  el  camino  que  va  para  el  pozue- 
lo y  de  la  otra  parte  con  la  zequia  del  Regadio  y  otra  pieza 
de  quoatro  Robadas  Encima  de  saint  antolin  que  se  affruen- 
ta  de  vna  parte  con  pieza  de  gil  badalan  y  de  la  otra  parte 
con  pieza  de  miguel  de  abaurre  vezinos  de  la  villa  de  taffa- 
lla. y  otras  dos  piezas  pequeñas  de  hasta  tres  Robadas  poco 
mas  o  menos  en  el  pontarren  camino  de  la  carrera  vieja 
affrontadas  de  la  vna  parte  con  pieza  de  joau  de  Erasso  y 
de  la  otra  parte  con  pieza  de  alonsso  de  ezpeleta  y  de  la 
otra  parte  con  camino  de  san  martin.  y  otra  pieza  de  otras 
tres  Robadas  poco  mas  o  menos  camino  de  miranda  en  el 
termino  de  la  laguna  que  se  affruenta  de  la  vna  parte  con 
pieza  de  miguel  de  hualde  y  de  la  otra  parte  con  pieza  de 
miguel  de  artaxona  y  de  la  otra  parte  con  el  camino  Real 
que  va  para  miranda,  y  otra  pieza  en  el  termino  llamado 
Villacarrdos  entre  los  Corrales  de  seis  Robadas  que  se 
affruenta  de  vna  parte  con  la  ssenda  de  ssarda  mayor  y  con 
los  yermos  concejales  y  de  la  otra  parte  con  pieza  de  martin 
de  burunda.  y  otras  quoatro  piezas  que  serán  hasta  nuebe 
Robadas  poco  mas  o  menos  en  el  termin^  llamado  la. pedrera 
que  se  affruenta  de  la  vna  parte  con  pieza  de  don  pedro  de 
azoz  y  de  la  otra  parte  con  vnas  piezas  de  martin  de  vnzue. 
y  otra  pieza  de  cinco  Robadas  tras  el  castillo  que  se  affruen- 
ta con  pieza  de  los  herederos  de  martin  pardo  y  de  la  otra 
parte  con  pieza  de  don  joan  de  hualde  y  de  la  otra  parte  con 
camino  que  van  para  el  monte,  y  otra  pieza  de   quoatro  Ro- 
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badas  poco  mas  o  menos  en  la  parte  llamada  Yarranqniel 
que  se  affruenta  con  pieza  de  martin  de  baranda  y  de  la 
otra  garte  con  pieza  de  los  herederos  del  doctor  azpilcueta  y 
de  la  otra  parte  con  ssenda  y  camino  que  van  para  marzilla. 
y  otra  pieza  de  siete  robadas  en  la  fuente  del  Rey  de  Vaxo 
de  la  mesma  fuente  que  se  affruenta  con  pieza  de  miguel 
matheo  y  de  la  otra  parte  con  pieza  de  los  herederos  de  pe- 
dro  dé  orti,  y  de  la  otra  parte  con  yermos  concejales,  y  otra 
pieza  de  dos  Bobadas  encima  de  la  fuente  y  corral  que  se 
affruenta  de  vna  parte  con  la  caseta  de  los  herederoa  de  po- 
dro orti  y  de  la  otra  con  yermos  concejales  y  de  la  otra  con 
pieza  de  los  mesmos  herederos  de  pedro  de  orti  que  son  las 
susodichas  partidas,  y  endreceras  do  las  sus  odichas  piezas 
están  situadas  términos  y  endreceras  de  la  dicha  villa  de  taf- 
falla,  y  en  el  termino  del  pueyo  junto  al  cerrado  de  alonsso 
'  nabar  vezino  de  la  dicha  villa  de  tafalla  dos  piezas  que  están 
juntas  de  sembradura  de  ocho  Robadas  poco  mas  o  menos 
que  por  todo  son  las  dichas  piezas  de  tierra  blanca  de  pan 
llebar  hasta  cincuenta  y  cinco  Robadas  poco  mas  o  menos, 
como  esta  dicho.  E  mas  dos  vezindades  foranas  francas  y 
quitas  E  de  hijos  dalgo.  E  cumplidas  conforme  al  fuero  des- 
te  Reyno  de  navarra  la  vna  en  los  lugares  del  pueyo  y 
ssanssomayn,  affrontada[ 

]y 

la  otra  en  el  lugar  de  lecaun  affrontada[ 

] 

E  mas  en  cubos  y  cubas  que  ay  se  aliaren  de  presente  en  las 
cassas  que  fueron  de   Vernaldino  hualde  de   vaquedano   ya 
deffunto  situadas  en  la  dicha  villa  de  taffalla  que  agora  son 
del  marques  de  cortes  donde  presente  esta  la  chanceleria  para 
dozientas  cargas  de  cubage  y  mas  las  tinajas   aparejos  de 
cubage  y  vasijas  que  hubiere  en    las   dichas   casas.    E   mas 
veynte  Robos  de  trigo  de  pecha  en  cada  vn  año  sobre   el  lu- 
gar y  vezinos  del  lugar  de  vesquiz  que  fueron  la  dicha  pecha 
de  veynte  Robos  de  trigo  cubage  tinajas  e  vasijas  e  su  apa- 
rejos y  las  dichas  vezindades  piezas  de  tierra  blanca  de  pan 
llebar  huerta  viñas  y  termino   Redondo  llamado  el    Pozuelo 
de  suso  mencionados  designados  y  affrontados  propios  bienes 
del  dicho  Vernaldino  hualde   de  vaquedano  deffunto   vecino 
que  fue  de  la  dicha  villa  de  taffalla  en  su  tiemdo  y   despu"" 
del  por  su  fin  y  muerte  perbinieron  e  abran  perbenido  aqi 
líos  entre  otros  bienes  que  fueron  y  dexo  en   fin  de   sus    di; 
el  dicho  Vernaldino  hualde  de  vaquedano  en  el   dicho   sen» 
obispo  de  Vadajoz  como  en  su  heredero  vnibersal  e  que  con 
bienes  suyos  propios  del  dicho  señor  obispo  y  a  el  pertenes 
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cientes  en  propiedad  y  possession  y  libres  francos  y  exemp- 
tos  de  toda  quoalquiera  serbidumbre  censo  pecha  deber  y  de 
otro  quoalquiere  deber  alguno,  y  tales  que  el  dicho  señor 
obispo  su  principal  podia  y  puede  hazer  y  disponer  E  orde- 
nar dellos  y  en  ellos  a  su  propia  y  mera  voluntad  E  ordina- 
cion  y  querer  como  de  cosas  propias  suyas  libres  y  a  el  per- 
tenescientes  que  por  tales  y  como  tales  se  los  vendia  y  ven- 
dió todos  aquellos  con  todos  y  quoalesquiere  drechos  actio- 
nes  sserbitudes  Reales  mixtas  y  personales  y  quoalesquiere 
otros  drechos  corporales  e  incorporales  que  pertenesciesen  o 
podian  y  debian  pertenescer  al  dicho  Vernaldino  hualde  de 
Vaquedano  en  su  tiempo  y  después  del  al  dicho  señor  obispo 
como  a  su  heredero  vnibersal  y  ssuccessores  en  los  dichos 
bienes,  en  los  sobre  dichos  bienes  vendidos  y  en  cada  vno  e 
quoalesquiere  dellos.  Todos  los  quales  dichos  bienes  assi  el 
dicho  termino  del  pozuelo  como  las  viñas  huerta  vezinda- 
des  piezas  de  tierra  blanca  de  pan  llebar  y  pecha  de  veynte 
Robos  de  trigo  e  cubaje  vasijas  e  tinajas  e  sus  aparejos  y 
drechos  y  actiones  de  los  dichos  bienes  de  suso  mencionados 
y  declarados  que  al  dicho  señor  obispo  le  pertenescen  E  pue- 
den pertenescer  de  los  bienes  del  dicho  Vernaldino  de  Va- 
quedano, e  como  a  su  heredero  se  los  bendio  ajeno  y  trans- 
porto al  sobre  dicho  Capitán  Joan  de  azpilcueta  y  en  el  e 
para  el  e  para^sus  herederos  ssuccessores  E  causa  obiente  E 
genolla  E  generación  para  siempre  jamas.  El  dicho  termino 
Redondo  del  pozuelo  con  todo  lo  en  el  incluso  y  comprensso 
assi  de  yerbas  y  agoas  como  yermos  y  montes  labrado  y  por 
labrar  poblado  y  despoblado  y  pp.sturas  y  todos  sus  drechos 
assi  corporales  como  incorporales  y  probechos  y  actiones 
de  entradas  y  sallidas  mojones  y  mojonamiento  y  pertenen- 
cias dominio  y  señorio  y  serbitudes  y  tanto  cuanto  es  de  an- 
cho y  de  largo  y  de  alto  y  de  baxo  desde  el  cielo  hasta  den- 
tro en  los  abismos  sin  nenguna  ni  alguna  limitación  y  la  di- 
cha pecha  de  veinte  Robos  de  trigo  con  todas  sus  calidades 
honores  y  preheminencias  e  probechos  actiones  y  pertenen- 
cias y  serbitudes  ansi  Reales  mixtas  como  perrssonales  y 
las  dichas  vezindades  con  todas  sus  casas  y  casales  huertas 
Ortales  heredamientos  gozamientos  de  yerbas  y  agoas  E 
pasturas  Entradas  y  ssallidas  e  otros  quoalesquiere  drechos 
y  probechos  Concegiles  y  particulares  e  cosas  e  derechos  a 
ellas  annexas  E  pertenescientes,  y  las  dichas  viñas  huerta 
piezas  e  bienes  vendidos  de  suso  nombrados  y  affrontados 
con  todos  los  arboles  fructíferos' e  infructíferos  de  quoalquie- 
re suerte  y  condición  sea  e  ortalizas  e  otras  quoalesquiere 
cosas  que  en  ellas  o  en  alguna  o  alguna  dellas  aya  y  estén  y 
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se  aliaren  e  estubieren  inclusas,  y  compressas  con  todos  sus 
derechos  y  pertenencias  actiones  de  entradas  y  ssallidas  ze- 
quias  mojones  caminos  E  senderos  Beguerios  y  libertades  e 
de  quoalesquiere  Cimientos  paredes  ssarrazones  tapias  y  sso- 
brados  e  qual  quiere  o  qualesquiere  otras  cossas  que  dezir  y 
penssar  se  puedan  que  haya  e  hubiere  e  pertenescieren  al 
dicho  termino  Redondo  del  pozuelo  vezindades  viñas  huerta 
piezas  de  tierra  de  pan  llebar  e  bienes  drechos  y  actiones  de 
ssusso  mencionados  y  affrontados  con  todos  e  quoalesquiere 
otros  derechos  y  pertenencias  y  actiones  E  serbitudes  Reales 
y  perrssonales  e  mixtas  en  todos  los  suso  dichos  Bienes  te- 
rribles y  pecha  Al  dicho  Vaquedano  en  su  tiempo  y  al  dicho 
señor  Obispo  en  el  suyo  en  quoalquiere  manera  y  por  qual- 
quiere  titulo  causa  drecho  3^  Razón  que  sea  y  ser  pueda  en 
ellos  y  en  cada  vno  y  quoalquiere  delíos  pertenescientes  y 
pertenescei' podientes  y  debientes  y  todos  los  dichos  bienes 
terribles  y  muebles  assi  vendidos  con  sus  drechos  y  actiones 
y  cada  uno  y  qualquiere  dellos  tanto  quanto  son  y  sean  cada 
uno  dellos  de  ancho  y  de  largo  y  de  alto  y  vaxo  del  cielo 
hasta  dentro  en  los  abismos  con  todo  lo  que  en  ellos  ay  y  se- 
ra aliado  sin  nenguna  ni  alguna  Reserba  ni  limitación  todos 
enteramente  assi  como  spbre  escritos  desig)iados  y  affronta- 
dos e  nombrados  están  de  partes  de  susso  con  la  dicha  pecha 
de  veynte  Robos  de  trigo  y  cubaje  e  tinajas  e^vasija  que  de 
suso  esta  mencionado,  todo  ello  para  sécula  cunta  firme  y 
valedero  e  en  tiempo  alguno  irrevocable.  A  saber  es  por  la 
suma  y  precio  de  tres  mili  y  trezientos  ducados  de  oro  vie- 
jos de  a  cincuenta  tarjas  deste  Reyno  por  cada  ducado.  To- 
dos los  quoales  dichos  tres  mili  ducados  de  la  dicha  valor  por 
la  venta  e  justo  valor  y  pago  de  los  sobredichos  bienes  terri- 
bles y  pecha  e  vecindades  e  cubaje  de  suso  mencionados  y 
drechos  y  actiones  a  los  dichos  bienes  vendidos  pertenescien- 
tes Recono9Ío  y  confesso  por  esta,  presente  carta  el  dicho 
Joan  de  tansida  procurador  del  dicho  señor  obispo  y  en  el 
dicho  nombre  aber  Re9ebido  y  cobrado  del  dicho  capitán 
Joan  de  azpilcueta  comprador,  en  nombre  y  como  procura- 
dor del  dicho  señor  obispo  y  por  el  e  para  el  oy  este  dia  en 
dineros  contantes  en  moneda  de  valor  Vsual  y  corriente  en 
este  Reyno  de  nauarra  y  en  Razón  de  la  dicha  pecha  el  dicho 
Joan  de  tausida  procurador  en  nombre  y  en  persona  del  dic^^ 
señor  Obispo  y  como  su  procurador  Renun9Ío  a  toda  exc 
cion  de  dolo  frau  y  engaño  y  no  haber  vistos  contados 
Re9ebidos  e  de  poder  del  dicho  Capitán  Joan  de  azpilcue 
al  suyo  no  ser  passados,  todos  dichos  tres  mil  y  trezien 
ducados  por  precio   y  verdadero   valor  de  los  sobre  dicL 
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bieues  vendidos,  y  assi  Renuncio  a  la  Excepción  e  beneficio 
de  la  non  numerata  pecunia.  De  cuyo  beneficio  fue  certifica- 
do por  mi  el  dicho  e  infrascripto  escrivano  E  por  estar  satis- 
fecho y  entregado  a  su  querer  .y  voluntad  de  los  dichos  tres 
mil  y  trezientos  ducados  en  el  dicho  nombre  procuratorio  el 
dicho  Joan  de  tansida  dio  por  libre  y  quito  dellos  para  agora 
e  para  siempre  jamas  al  dicho  Capitán  Joan  de  Azpilcueta  e 
a  sus  bienes  y  Rentas  y  herederos  ssubcessores  y  causa  obien- 
tes  para  perpetuo  e  prometió  que  ni  el  dicho  señor  obispo  su 
principal  ni  otro  alguno  ni  algunos  por  ellos,  no  le  pidiera  al 
dicho  azpilcueta  Comprador  ni  a  sus  bienes  herederos  ssucce- 
ssores  ni  causa  obientes  agora  ni  en  tiempo  alguno  directa 
ni  indirectamente  por  nenguna  via  ni  manera  la  dicha  can- 
tidad ni  parte  alguna  della  en  juizip  ni  fuera  del,  ni  pidira 
nengun  beneficio  ni  Remedio  que  el  drecho  les  conceda  ni 
perrmita  en  Razón  de-la  dicha  paga.  Por  los  quales  dichos 
tres  mili  y  trezientos  ducados  le  vendió  el  dicho  Johan  de 
tansida  en  el  dicho  nombre  procuratorio  todos  los  sobredi- 
chos bienes  y  le  cedió  y  traspasso  todos  y  quoalesquiere  dre- 
chos  assi  corporales  como  incorporales  y  actiones  e  serbitu- 
des  perrssonales  y  Reales,  Vtiles  y  mixtas  que  el  dicho  se- 
ñor obispo  aya  tenido  e  tenga  e  pudiesse  tener  o  pertenes- 
cerle  sobre  todos  los  sobredichos  bienes  vendidos  e  cada  cosa 
e  parte  dellos  al  dicho  Capitán  Joan  de  azpilcueta  para  si  e 
para  sus  herederos  successores  e  causa  obientes  e  para  quoal- 
quiere  otro  su  mandamiento  e  voz  genolla  e  generación  en 
tal  manera  que  desde  este  dia  hora  e  instante  del  otorgar 
esta  escritura  en  adelante  quiso  y  le  plugo  y  expressamente 
conssentio  En  el  dicho  nombre  procuratorio  que  el  dicho  Ca- 
pitán Joan  de  azpilcueta  comprador  ^uso  dicho  e  quoalquiera 
otro  su  mandamiento  e  voz  ayan  tengan  e  possean  el  dicho 
termino  Redondo  del  pozuelo  viña  huerta  piezas  de  tierra  de 
pan  llebarvezindades  cubaje  tinajas  y  vasijas  y  veyute  Ro- 
bos de  trigo  de  pecha  drechos  y  actiones  e  servitudes  assi 
corporales  como  incorporales  de  suso  mencionados  por  esta 
carta  vendidas  como  dicho  es  por  e  como  bienes  propios  su- 
yos y  en  vtilidad  e  probecho  suyo  e  para  vender  empeñar 
censsar  ceder  traspassar  dar  e  donar  cambiar  e  agenar  y 
azer  e  intentar  dellos  y  en  ellos  y  en  cada  cosa  y  parte  de- 
llos todas  sus  propias  voluntades  y  querer  en  vida  y  en 
muerte  como  de  cosas  y  bienes  suyos  propios  y  a  el  perte- 
nescientes  en  propiedad  y  possession  sin  embargo  ni  contras- 
to de  perrssona  alguna  del  mundo  desapoderando  y  desem- 
bestiendo  como  en  este  instante  del  otorgar  desta  escritura 
desapodero  y  desembestio  en  el  dicho  nombre  procuratorio  al 
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dicho  señor  obispo  su  principal  de  todos  los  sobre  dichos 
bienes  vendidos  E  de  cada  cosa  e  parte  dellos  e  de  todo  y 
qiioalquiere  derecho  y  action  de  propiedad  y  possession  e 
vsufructo  que  en  ellos  y  en  quoalquiere  cossa  o  parte  dellos 
aya  tenido  e  tenga  o  pueda  tener  o  pretender  tener  e  apode- 
rando y  embestiendo  como  apodero  y  embestio  al  dicho  Ca- 
pitán Joan  de  azpilcueta  comprador  susodicho  e  a  sus  dichos 
herederos  ssuccessores  e  causa  obientes  e  a  quoalquiere  otro 
su  mandamiento  e  voz  en  los  dichos  bienes  vendidos  y  en  la 
propiedad  y  possession  drechos  E  actiones  E  usufructo  do- 
minio y  señorío  de  aquellos  constituyendo  y  Reconociendo 
como  le  constituyo  Reconoció  por  verdadero  señor  y  posses- 
sor  de  aquellos  con  libre  y  general  administración  de  poder 
azer  o  intentar  o  tener  En  y  sobre  los  dichos  bienes  vendidos 
e  cada  vno  dellos  todas  o  cada  vnas  actiones  perssonales  y 
Reales  Vtiles  y  mixtas  tacitas  y  expressas  assi  en  juizio  co- 
mo fuera  del  y  hazer  y  ordenar  todas  e  cada  vnas  cosas  que 
bueno  y  verdadero  señor  propietario  y  possessor  de  tales  y 
semejantes  bienes  como  los  sobredichos  bienes  vendidos  pue- 
den y  deben  azer  la  qual  dicha  possession  de  los  sobredichos 
bienes  vendidos  el  dicho  joan  de  tansida  en  el  dicho  nombre 
procuratorio  quiso  e  le  plugo  e  consintió  expressamente  la 
pueda  tomar  y  Retenerla  para  si  el  dicho  Capitán  joan  de 
azpilcueta  después  de  otorgada  esta  escritura  de  venta  por 
si  o  por  otro  o  otros  en  su  nombre  cada  y  quoando  quisiere  y 
por  bien  tubiere  de  su  propia  autoridad  solo  por  virtud  desta 
carta  de  venta  sin  licencia  decreto  ni  mandato  de  los  señores 
alcaldes  de  corte  o  juezes  del  Real  Conssejó  deste  Reyno  ni 
de  otro  juez  alguno  y  en  el  Ínterin  que  tomasse  la  dicha  pos- 
sesion  y  de  quoalquiere  otra  manera  dende  el  otorgamiento 
desta  escritura  que  confessaba  e  dezia  e  se  Constituj^a  en  el 
dicho  nombre  procuratorio  por  thenedor  de  todos  los  sobre 
dichos  bienes  vendidos  de  partes  de  suso  nombrados  especifi- 
cados y  declarados  en  vez  e  nombre  E  como  procurador  del 
dicho  Capitán  joan  de  azpilcueta  e  para  el  e  para  sus  dichos 
herederos  ssuccessores  e  causa  obientes  nomine  precario  et 
constituti.  El  quoal  dicho  joan  de  tansida  en  el  dicho  nombre 
procuratorio  prometió  a  mi  el  dicho  e  infrascrito  escrivano 
estipulante  y  la  dicha  estipulación  en  mi  ssolepnemente  Re- 
cebiente  en  vez  e  nombre  del  dicho  señor  obispo  e  de  quoa- 
lesquiere  otras  perrssonas  interessadas  E  aquien  lo  conther 
do  en  esta  carta  toca  e  atañe  e  puede  tocar  e  atañer  o 
qualquiere  manera  que  no  yran  ni  vernan  el  ni  el  dicho  s 
ñor  obispo  su  principal  agora  ni  en  tiempo  alguno  contra 
presente  carta  de  venta  ni  lo  en  ella  conthenido  ni  cosa  a 
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gane  ni  parte  dello  por  si  mismos  ni  por  otras  interpositas 
personas  algunas  .por  nenguna  causa  ni  Razón  que  sea  ni  ser 
pueda  directa  ni  indirectamente  tacita  ni   expressameute  en 
juizio  ni  fuera  del  por  nenguna  via  ni  manera  antes  la  dicha 
venta  de  bienes  e  todo  lo  que  de  suso  e  de  juso  en  esta  carta 
sera  conthenido  teman  obserbaran  goardaran  e  cumplirán  e 
la  harán  tener  obserbar  goardar  y  cumplir  juxta   su  serie  y 
tenor  imbiolablemente  a  perpetuo  quitando  Redrando  y  apar- 
tando todo  e  quoalquiere  impedimento   assi   de  drecho  como 
de  hecho  contrasto   mala  voz  pleyto  e  litigio  que  en  los  so- 
sobredichos  termino  Redondo  del  pozuelo  viña  e  huerta  pie- 
9a3  y  uezindades,  e  veynte  Robos  de  trigo  de  pecha  e  cubage 
e  tinajas  e  vasijas  e  otros  bienes  terribles  y  muebles  drechos 
y  actiones  de  suso  mencionados  por  esta  carta  de  venta  ven- 
didos o  en  quoalquiere  cosa    e   parte   dellos  le  seria  e  fuesse 
puesto  o  mobido  como  dicho  es  al  dicho  Capitán  Joan  de  az-^ 
pilcueta  e  a  sus  herederos  successores  e   causa   ovientes   por 
quoalquiere  perssona  del  mundo   a   costas   propias  del  dicho 
señor  obispo  y  de  sus  herederos  y  successores  a  perpetuo  so 
doble  pena  de  la  dicha  suma  principal  de  tres  mili  y  trezien- 
tos  ducados  la  metad  para  la  cámara  y  fisco  de  su  magostad 
por  tal  que  aga  obserbar  goardar  valer  tener  e  con  effecto 
cumplir  la   presente  Carta  e  todo   lo  en  ella  contenido  y  el 
Residuo  de  la  dicha  pena  para  el  dicho  Capitán  Joan  de  az- 
pilcueta  comprador  e  sus  dichos  herederos  successores  y  cau- 
sa obientes  con  todas  las  costas  daños  Interesses  y  menosca- 
bos que  harian  y  Recibirian  sobre   la   causa   y   Razón  suso 
dicha.  E  para   anssi  tener  obsserbar  goardar  e  con  effecto 
cumplir  Inbiolablemente'e  a  perpetuo  todo  lo  suso  dicho  en 
esta  carta  conthenido  y  para  firmeza  y  seguredad  desta  carta 
de  venta  el  dicho  johan  de  tansida  procurador  en  el  nombre 
procuratorio  suso  dicho  y  en  perssona  del  dicho  señor  obispo 
obligo  e  ypotheco  solepne  y  expressameute  todos  e   quoales- 
quiere  Bienes  muebles  y  Rahices  y  Rentas  de  juros  o  de  otra 
manera  que  el  dicho  señor  obispo  e  sus  herederos  e  successo- 
res e  causa  obientes  del  tienen  o  tubieren   en   este  Reyno  de 
nauarra  o  fuera  dell   o  en  quoalquiera   parte   del  mundo  do 
quiere  que  fueren  y  se  pudieren  aliar  en  todo  tiempo  y  lugar 
y  especial  y  expressameute  por  las   presentes  obligo  e  ypo- 
theco para  todo  lo  que  de  suso  dicho  es  todos  los  dichos   vie- 
nes vendidos  de  suso  mencionados  con  todo  el  amejoramiento 
que  en  ellos  y  en  qualquiere  cosa  e  parte  dellos  sera  fecho  e 
fallado  e  en  especial   el   dicho  Joan  de  tansida   procurador 
suso  dicho  en  el  nombre  procuratorio  suso  dicho  como  mejor 
de  drecho  podia  y  debia  e  puede  y  debe  en  nombre  del  dicho 
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señor  obispo  e  de  sus  herederos  ssuccessores  e  €aasa  obientes 
Kenuncio  general  y  especialmente  a  todo  fuero  alcalde  e  juez 
propio  e  vso  e  costumbre  e  drecho  canónico  e  cibil  e  a  la  ley 
de  vltra  dimidium  justi  precii  y  Redibitoria  quoanto  minoris 
precii  e  al  Remedio  de  la  ley  segunda  de  Rescindenda  ven- 
ditione  y  a  la  excepción  del  dolo  frau  y  mal  engaño  y  a  la 
excepción  que  dize  que  el  contrato  no  fue  celebrado  segunt 
que  esta  expressado  y  a  quoalquiere  otro  auxilio  e  beneficio 
de  drecho  fuero  ley  e  hordenan9as  del  Reyno  e  de  quoalquiere 
otra  parte  escritas  o  por  escrebir  otorgado  y  por  otorgar  e  de 
que  o  con  que  contra  lo  en  esta  carta  conthenido  o  parte  dello 
se  podrian  ayudar  o  faborescer  y  en  especial  a  la  ley  o  drecho 
que  dize  que  general  Renunciación  que  hombre  haze  non  val- 
ga sino  que  la  especial  prezeda  certificados  de  los  beneficios 
de  las  sobre  dichas  leyes  y  Renunciaciones  por  mi  el  dicho 
escrivano  y  para  no  aprobechar  se  dellos  ni  de  alguno  dellos 
ni  yr  ni  conssentir  yr  ni  venir  contra  lo  en  esta  Carta  con- 
thenido e  parte  dello  ni  pidir  beneficio  de  Restitución  in  in- 
tegrum  ni  otro  beneficio  ni  Remedio  alguno  de  drecho  ni  de 
fecho  ordinario  ni  extraordinario  en  tiempo  alguno  direta  ni 
indiretamente  Avnque  el  dicho  señor  obispo  y  el  dicho  Joan 
de  iansida  su  procurador  en  su  nombre  sean  o  fuessen  lesos 
e  dañados  en  mas  de  la  metad  del  justo  precio  y  en  qualquie- 
re  cantidad  enhorme  y  enhormissimamente  en  lo  suso  dicho 
y  conthenido  en  esta  carta  especial  y  expressa  para  ello  yzo 
el  dicho  Joan  de  tansida  procurador  en  el  dicho  nombre  pro- 
cutorio  la  mesma  obligación  e  ypotheca  de  bienes  muebles 
y  Rahices  e  Rentas  que  de  suso  tiene  hecho  e  demás  y  allen- 
de de  todo  lo  suso  dicho  el  dicho  Jodn  de  tausida  procurador 
sobre  dicho  en  el  dicho  nombre  procuratorio  en  perssona  y 
nombre  del  dicho  señor  obispo  e  de  sus  herederos  e  successo- 
res  e  causa  obientes  para  en  casso  que  los  sobre  dichos  bie- 
nes terribles  y  drechos  y  pertinencias  dellos  como  dicho  es 
assi  vendidos  valen  o  valiessen  o  valer  pudiessen  mas  de  la 
suso  dicha  cantidad  de  los  dichos  tres  mili  y  treszientos  du- 
cados por  cuyo  precio  y  valor  an  sido  vendidos  que  de  aque- 
llo que  mas  valen  o  valieren  o  valer  pudiessen  ora  sea  poca 
o  mucha  cantidad.  De  quoalquiere  cantidad  que  sea  o  fuesse 
avnque  excediesse  a  la  metad  del  justo  precio  o  sea  mas  o 
menos  de  todo  aquello  que  fuesse  o  pudiesse  ser  el  tal  mas 
valor  le  hazia  e  yzo  por  las  presentes  donación  pura  e  inr 
bocable  que  es  dicha  entre  vivos  para  agora  e  para  siemj 
jamas  al  dicho  Capitán  Johan  de  azpilcueta  comprador  pa 
si  e  para  sus  successores  herederos  e  causa  obientes  e  pa 
su  genolla  e  generación  a  perpetuo  para  siempre  jamas. 
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para  todo  lo  suso  dicho  en  esta  carta  de,  venta  conthenido  e 
cada  cosa  e  parte  dello.  Y  para  poder  pidir  demandar  e  co- 
brar por  quoalqaiere  manera  action  titalo  drecho  causa  via 
forma  e  manera  que  lugar  vbiere  quoalesquiere  drechos  y 
actiones  e  serbitudes  corporales  e  incorporales  reales  mixtas 
e  perrssonales  honores  Preheminencias  y  otros  quoalesquie- 
re  drechos  que  pertenecieron  o  podían  y  debían  pertenecer 
•  al  dicho  Vernaldino  hualde  de  vaquedano  en  su  tiempo  y  al 
dicho  señor  obispo  heredero  en  el  suyo  y  a  sus  herederos  y 
successores  e  causa  obientes  a  perpetuo  en  Razón  de  los  so- 
sobre  dichos  bienes  por  esta  carta  vendidos  y  para  defender 
y  parezer  en  juyzio  assi  demandando  como  deffendiendo 
opponiendo  o  Recombeniendo  por  si  o  por  otros  en  su  nom- 
bre anssi  en  juizio  como  fuera  del  y  para  hazer  quoalesquie- 
re actos  contratos  composiciones  transaciones  compromissos 
pactos  y  combenios  y  todo  lo  demás  que  quisiere  y  por  bien 
tubiere  y  le  pareciere  lo  yzo  e  creo  e  instituyo  por  procura- 
dor in  Rem  propiam  que  es  para  en  propia  causa  y  que  como 
tal  pueda  por  si  o  por  otros  sus  procuradores  y  sustitutos  o 
porque  en  el  quisiere  y  por  bien  tubiere  en  su  nombre  hazer 
dezir  y  allegar  lo  que  en  Razón  de  lo  suso  dicho  quisiere  y 
por  bien  tubiere  como  en  cosa  propia  suya  e  a  el  pertenecien- 
te con  libre  y  general  administración.  Prometiendo  y  obli- 
gando como  prometió  y  se  obligo  por  las  presentes  el  dicho 
Joan  de  tansida  procurador  suso  dicho  en  el  dicho  nombre 
procuratorio  de  azer  y  que  hará  que  el  dicho  señor  obispo  su 
principal  en  perrssona  propia  por  si  y  sus  herederos  ssucces- 
sores  y  causa  obientes  loe  apruebe  y  Ratifique  y  otorgue 
nuebamente  sin  perjuyzio  desta  escritura  y  quedando  esta 
escritura  en  su  fuerza  y  vigor  e  valor  para  mas  corrobora- 
ción e  firmeza  e  seguridad  e  perpetua  validación  de  todo  lo 
conthenido  en  esta  carta  de  compra  y  venta  e  cada  cossa  y 
parte  della  tanto  quoanto  se  contiene  en  esta  escritura  con 
todas  sus  clausulas,  Renunziaziones  obligaciones  e  submis- 
siones  constitutiones  de  precario  y  constituti  donación  quita- 
miento y  poder  in  Rem  propiam  y  con  todo  lo  demás  incluso 
y  comprensso  en  esta  escritura  especifica  y  particularmente 
y  de  que  aquella  otorgada  en  propia  perssona  firmada  de  su 
propia  mano  y  nombre  y  sellada  con  su  sello  y  "puesta  la  di- 
cha escritura  en  publica  y  debida  forrma  firmada  de  la  mano 
del  dicho  señor  obispo  e  sellada  con  su  sello  de  que  se  la  en- 
tregara aquella  en  sus  manos  y  poder  al  dicho  Capitán  Joan 
de  azpilcueta  dentro  de  seys  meses  primero  venientes  e  se- 
guientes del  dia  de  la  fecha  y  otorgamiento  desta  escritura. 
E  el  dicho  Capitán  Joan  de  azpilcueta  que  en   todo   lo   suso 
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dicho  estaba  present©  y  viente  e  oyente  e  aceptante,  acepto 
todo  lo  que  de  suso  dicho  es  y  se  contiene  en  esta  carta  y 
cada  cosa  e  parte  dello  y  assi  el  dicho  Joan  de  tansida  pro- 
curador eu,  el  dicho  nombre  procuratorio  como  el  dicho  Ca- 
pitán azpilcueta  y  entrambos  dos  me  rogaron  y  Requerieron 
a  mi  el  dicho  e  infraescrito  escrivano  que  de  todo  lo  suso  di- 
cho yziese  instrumento  o  instrumentos  públicos  de  compra 
y  venta  vno  o  mas  quoantos  menester  serán  para  en  conser- 
vación y  goarda  del  drecho  e  interesse  del  dicho  Capitán  az- 
pilcueta e  de  cuyo  es  o  fuere  interesse,  todo  lo  quoal  a  Roga- 
ria  y  Requesta  suya  dellos  e  de  cada  vno  dellos  fue  Reporta- 
do por  mi  el  dicho  escrivano  en  la  dicha  Ciudad  de  pamplona 
año  mes  y  dia  susodichos. 

E  demás  y  allende  de  lo  suso  dicho  y  otorgado  e  añadien- 
do a  lo  que  de  suso  tiene  dicho  y  otorgado  el  dicho    Joan   de 
í  tansida  procurador  del  dicho  señor  obispo  y  en   su  nombre 

del  obispo  su  principal  a  todos  los  jueces  y  justizias  de  su 
magestat  donde  quiere  que  esta  carta  fuere  mostrada  y  pidi- 
do  cumplimiento  della  para  que  al  dicho  señor  obispo  su 
principal  y  a  el  en  su  nombre  y  a  los  herederos  successores  y 
causa  obientes  del  dicho  señor  obispo  les  hagan  tener  obser- 
var guardar  e  imbiolablemente  con  effecto  cumplir  todo  lo 
de  suso  dicho  en  esta  carta  conthenido  e  cada  cosa  e  parte 
dello  y  en  especial  sustituyo  e  constituyo  en  virtud  del  so- 
bre dicho  poder  del  dicho  señor  obispo  su  principal  A  miguel 
derro  Johan  de  villanueba  Joan  martinez  de  lessaca  procura- 
dores del  Real  consejo  y  corte  mayor  déste  Reyno  de  nava- 
rra y  a  todos  los  otros  procuradores  que  de  presente  son  o 
por  tiempo  a  venir  serán  e  vsaran  del  officio  de  procuración 
en  las  dichas  audiencias  Reales  aussentes  bien  anssi  como 
si  fuessen  presentes  a  todos  ellos  juntamente  y  a  cada  vno 
dellos  in  solidum,  para  que  ante  los  dichos  señores  juezes  de 
corte  y  consejo  E  de  otros  quoalesquiere  juezes  de  su  mages- 
tat y  ante  quoalquiere  dellos  pueda  suplicar  pidir  y  confesar 
ser  verdad  todo  lo  suso  dicho  en  esta  carta  -conthenido  y  a 
que  les  compelan  y  apremien  al  dicho  señor  obispo  e  sus  he- 
rederos successores  y  causa  obientes  e  al  dicho  Joan  de  tan- 
sida  procurador  del  dicho  señor  obispo  en  su  nombre  a  obs- 
servar  goardar  e  cumplir  Imbiolablemente  a  perpetuo  todo 
lo  susodicho  en  esta  carta  conthenido  y  cada  cosa  y  part.ft 
y  capitula  dello  sin  contrabenimiento  alguno.  E  prometió 
el  dicho  nombre  procuratorio  de  aber  y  tener  por  bueno  Ra 
grato  firme  y  valedero  todo  quanto  por  los  dichos  procurad 
res  sustituyaos  por  el  en  Razón  de  lo  susodicho  fuere  dio' 
fecho  y  procurado  y  negociado   y   que   los    Relebaria   y  1 
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Belebaba  en  nombre  del  dicho  señor  obispo  su  principal  de 
toda  carga  de  ssatisdacion  y  enmienda  y  que  estara  a  iuyzio 
y  pagara^  todo  loque  contra  el  dicho  señor  obispo  su  ¿rinci- 
pal  fuere  y  sera  juzgado  para  lo  quoal  todo  lo  que  dicho  es 
hizo  el  dicho  Johan  de  tansida  procurador  en  el  dicho  nom- 
bre procuratorio  la  misma  obligación  e  ypotheca  de  bienes 
y  Eentas  que  de  suso  tiene  dicho.  E  el  dicho  Capitán  azpil- 
cueta  assi  bien  a9epto  todo  lo  de  suso  dicho.  Todo  lo  quoal  a 
su  Rogatoria  y  Requesta  dellos  fue  Reportado  por  mi  el  di- 
cho escrivano  siendo  presentes  por  testigos  a  todo  lo  de  suso 
dicho  en  esta  carta  conthenido  el  muy  magnifico  señor  don 
Carlos  de  arellano  señor  de  Arrubal  y  ssartaguda  y  los  mag- 
níficos señores  el  licenciado  Yayo  abogado  de  las  audiencias 
Reales  y  de  presente  alcalde  hordinario  de  la  dicha  Ciudad 
de  pamplona  y  fabian  de  egues  Ciudadano  vezinos  de  la  di- 
cha Ciudad.  E  firmaron  en  el  Registro  desta  Carta  que  en 
mi  poder  queda  los  dichos  Capitán  azpilcueta  y  Joan  de  tan- 
sida  doy  fee  yo  el  dicho  escrivano  que  los  conozco  e  que  son 
los  mesmos  que  de  suso  por  sus  nombres  se  nombran. =í)on 
Carlos  de  ai*ellano,=el  licenciado  vayo.=Juan  de  tan8ida,= 
Juan  de  azpilcueta, =  fabian  de  egues, =nota  pedro  arrarás  de 
oroz,  escrivano, ^==^ 

Numero  46. 

Título  de' Alcaide  de  la  fortaleza  de  Viana  á  favor  de  D,  Juan  de  Navarra 
y  Benavides,  gentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  el  salario  de  15,000 
niaravedis  anuales  pormucrte  de  D.  Juan  de  Beaumont,=Bru8ela3  12  de 

Abril  de  1556. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Oomptos,  Mercedes  Reales,  lib.  2,  fol.  290.) 

Don  phelippe  &.  Por  quanto  la  thenencia  de  la  fortaleza 
de  la  villa  de  viana  esta  al  presente  vaca  por  fin  y  muerte 
de  don  Joan  de  beamonte  nuestro  alcayde  y  tenedor  della. 
Por  ende  entendiendo  ser  assi  cumplidero  a  nuestro  seruicio 
y  por  hazer  bien  y  merced  a  vos  don  joan  de  nauarra  y  be- 
nauides  gentil  hombre  de  mi  cámara  acatando  vuestra  fide- 
lidad y  los  muchos  buenos  y  agradables  seruicios  que  me 
aueys  echo  y  hazeys  continuamente  y  los  que  esperamos  nos 
areys  de  aqui  adelante  os  auemos  criado  y  establezido  como 
por  la  presente  os  criamos  y  establezemos  por  nuestro  alcay- 
de de  la  fortaleza  de  la  dicha  villa  y  os  la  encomendamos 
confiadamente  a  vso  y  costumbre  de  españa  para  en  toda 
vuestra  vida  con  todos  los  preuilegios   libertades   inmunida- 
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des  exsempciones  prerrogativas  y  jnrisdicion  que  los  otros 
alcaydes  della  an  tenido  y  gozado  por  fuero  vsso  y  costum- 
bre y  ordenanzas  del  dicho  reyno  o  en  otra  manera  por  ra- 
zón de  la  dicha  tenencia  y  que  ayays  y  tengays  de  salario 
con  ella  en  cada  vn  año  los  mismos  ciento  y  cinquenta  mil 
mrs.  que  montan  quatrozientos  ducados  moneda  de  castilla 
que  auia  y  tenia  el  dicho  don  johan  de  veamont  para  que 
los  lleueys  y  gozeys  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  como 
dicho  es  pagados  señaladamente  en  cada  vn  año  por  nuestro 
thesorero  general  del  dicho  reyno  o  por  su  regente  la  theso- 
reria  a  los  quales  y  a  cadauno  dellos  mandamos  que  de  qua- 
lesquier  bienes  y  pecunias  a  nos  pertenescientes  os  den  y  pa- 
guen los  dichos  ciento  y  cinquenta  mil  mrs.  en  tres  terzios 
del  año  conbiene  a  sauer  de  quatro  en  quatro  meses  desde  el 
dia  que  tomaresdes  la  possession  de  la  dicha  tenencia  en  ade- 
lante y  cobrando  de  vos  o  de  quien  vuestro  poder  ouiere  cau- 
tela y  las  cartas  de  pago  oportunas  para  indepnidad  de  nues- 
tra corte  en  la  primera  de  las  quales  yra  inserta  la  presente 
y  en  las  otras  tan  solamente  se  haga  mención  della  y  manda- 
mos de  nuestra  cierta  ciencia  y  deliuerada  voluntad  a  los 
oydores  de  nuestros  comptos  reales  y  maestro  de  finanzas  del 
dicho  nuestro  reyno  de  navarra  y  otros  qualesquier  nuestros 
oficiales  del  a  quien  lo  sobre  dicho  pertenesce  o  puede  perte- 
neszer  que  al  tiempo  de  la  examinacion  de  las  quentas  del 
dicho  nuestro  thesorero  general  o  de  su  regente  produciendo 
ellos  o  qualquier  dellos  las  dichas  cartas  de  pago  que  vos  o 
quien  vuestro  poder  ouiere  dieredeys  les  hayan  de  pasar  en 
quenta  de  legitima  dacta  la  cantidad  que  por  razón  del  di- 
cho salario  ouiere  pagado  toda  duda  y  consulta  cesante  y 
por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  conde  ruy  gomez:  de 
silua  o  un  hijo  dalgo  que  luego  que  con  ella  fuere  requerido 
tome  y  reziba  de  vos  el  dicho  don  johan  de  nauarra  y  vena- 
uides  el  pleyto  omenaje  y  fidelidad  que  en  tal  casso  se  re- 
quiere y  deueys  hazer  y  a  la  persona  o  personas  en  cuyo  po- 
der al  presente  esta  la  dicha  fortaleza  que  ansi  por  vos  echo 
el  dicho  pleyto  omenaje  y  fidelidad  os  la  entreguen  luego  a- 
vos  o  a  quien  vuestro  poder  especial  para  ello  houiere  y  vos 
apodere  en  lo  alto  y  Vaxo  y  fuerte  della  a*  toda  vuestra  vo- 
luntad con  las  armas  artilleria  pertrechos  y  bastimentos  y 
otras  cosas  con  que  la  receuio  que  haziendo  anssi  nos  poi 
presente  o  por  su  treslado  signado  de  escriuano  publici 
clamos  por  libre  y  quito  de  la  dicha  fortaleza  y  a  sus  biei 
y  herederos  y  subcessores  para  siempre  jamas  y  le  alzas 
y  quitamos  qualquier  pleito  omenaje  fidelidad  y  segure< 
que  por  ella  tenga  echo  no  embargante  que  en  la   dicha  < 


trega  do  interbenga  portero  conúcido  de  mi  cámara  ni  las 
otras  solenidades  que  en  tal  caso  se  requieren  y  encargamos 
al  serenis3Ímo  principe  don  carlos  mi  muy  caro  y  muy  amado 
hijo  y  mandamos  al  nuestro  visorrey  y  capitán  general  que 
al  presente  es  o  fuere  del  dicho  nuestro  reyno  de  nauarra  que 
guardan  y  cnmplau  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  nuestra 
carta  de  preuilegio  y  todo  lo  en  ella  contenido  y  al  alcalde 
justicia  y  jurados  concejo  bornes  hijos  dalgo  de  la  dicha  vi- 
lla de  viana  y  otros  qualesquier  ofñciales  subditos  nuestros 
del  dicho  nuestro  reyno  que  agora  son  o  por  tiempo  serán 
que  os  ayaii  y  tengan  por  nuestro  alcayde  de  la  dicha  forta- 
leza y  como  a  tal  os  acaten  y  respecten  y  obedezcan  y  acu- 
dan y  hagan  acudir  en  todas  las  cosas  a  ella  anexas  y  perte- 
nescientes  según  acudían  y  deuian  acudir  al  dicho  don  joan 
de  beamont  y  a  los  otros  alcaydes  que  antes  del  fueron  y 
queremos  que  todo  lo  suso  dicho  se  haga  y  cumpla  sin  que 
en  ello  aya  falta  embarazo  ni  dificultad  alguna  que  tal  es 
nuestra  intenzioii  y  determinada  voluntad  no  obstante  qaa- 
lesquier  bordeuanzas  y  cosas  a  esto  contrarias.  En  testimo- 
nio de  lo  qual  mandamos  dar  las  presentes  selladas  en  pen- 
dientes con  sello  de  la  nuestra  chancilleria  del  dicho  nuestro 
reyno  de  nauarra  dada  en  la  nuestra  villa  de  bruselas  a  doze 
días  del  mes  de  abril  de  mil  quinientos  cinquenta  y  seys 
años.=yo  EL  EEY.=yo  francisco  derasso  secretario  de  su 
mag.  real  la  fize  escrebir  por  su  mandado. 

Número  47. 

Titulo  de  Márisaal  de  Navarra  á  favor- de  D.  .htan  de  Navarra  y  Benavides 

Marqiiíg  de  Cortes,  por  muerte  de  D.  Pedro  de  Navarra  su  suegro.—  Bruselas 

35  de  Julio  de  1,156. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mereedes  Seales,  lib.  6,  fol  173.) 

Don  íelipe  por  la  gracia  de  Dios  &.  a  todos  quantos  las 
presentes  verán  y  oirán  Salud,  por  quanto  el  oíicio  de  nues- 
tro marichal  del  dicho  Reyno  de  nauarra  esta  al  presente 
baoo  por  fin  y  muerte  de  don  pedro  de  nauarra  marques  de 
Cortes  nuestro  marichal  que  fue  ya  defunto,  por  ende  enten- 
diendo ser  ansí  cumplidero  a  nuestro  seruicio  y  por  haiier 
bien  y  merced  a  don  joan  de  nauarra  y  benabides  marques 
de  cortes  gentil  hombre  de  mi  cámara  su  yerno  que  a  suce- 
dido en  8U  casa  acatando  los  muchos  buenos  leales  y  conti- 
nuos serbitios  que  me  ha  hecho  y  los  que  espernmos  que  nos 
hará  de  aqui  adelante  oy  dia  de  la  fecha  de  las  presentes  de 
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nuestro  propio  motuo  deliberadamente  y  consulta  habernos 
hecho  instituydo  estable9Ído  hazemos  instituymos  y  estable- 
cemos al  dicho  marques  por  tenor  de  las  presentes  por  nues- 
tro marichal  del  dicho  nuestro  Keyno  para  en  todos  los  dias 
de  su  vida  con  todos  los  prebillegios  libertades  honores  in- 
munidades exempciones  preheminencias  prerrogatibas  dre- 
chos  emolumentos  y  probechos  al  dicho  oficio  de  marichal 
pertene9Íentes  según  que  los  otros  marichales  que  antes  del 
an  sido  en  el  dicho  nuestro  Reyno  e  habian  e  debian  haber 
en  quoalquiere  manera  y  le  abemos  dado  y  damos  poder  li- 
cencia auctoridad  y  mandato  especial  de  Regir  y  gobernar  y 
exercer  el  dicho  oficio  y  de  hazer  todas  y  quoalesquiera  cosas 
que  a  bueno  y  leal  marichal  pertenesce  puede  y  debe  perte- 
necer con  que  primeramente  aya  de  prestar  y  preste  el  jura- 
mento y  solenidad  vsado  y  acostumbrado  hazer  por  Razón 
del  dicho  oficio  en  manos  y  poder  de  nuestro  visorey  y  capi- 
tán general  del  dicho  rreyno  de  nauarra  Regente  y  los  del 
nuestro  consejo  del,  el  quoal  asi  por  el  fecho  mandamos  a 
nuestro  thesorero  general  que  es  o  fuere  del  o  su  Regente  la 
thesoreria  que  de  quoalesquiere  rentas  o  pecunias  a  nos  per- 
tene9Íentes  den  y  paguen  al  dicho  marques  o  a  quiSn  su  po- 
der obiere  las  mil  y  trezientas  libras  carlines  de  salario  en 
cada  un  año  que  Reducidas  a  moneda  de  castilla  podran 
montar  hasta  dozientos  ducados  de  oro  poco  mas  o  menos 
que  abia  y  tenia  el  dicho  marichal  don  pedro  de  nauarra  con 
el  dicho  oficio  de  las  quales  es  nuestra  voluntad  que  aya  de 
gozar  y  goze  este  presente  año  desde  el  dia  de  la  fecha  de  las 
presentes  hasta  en  fin  del  por  Rata  y  dende  en  adelante  en 
cada  un  año  por  todos  los  dias  de  su  vida  pagados  a  los 
tiempos  según  y  por  la  forma  y  manera  vssada  y  acostum- 
brada y  mandamos  de  nuestra  cierta  ciencia  y  deliberada 
voluntad  a  los  oydores  de  nuestros  comptos  rreales  y  maes- 
tros de  finan9as  del  dicho  nuestro  Reyno  de  nauarra  E  otros 
qualesquiere  nuestros  officiales  del  a  quien  lo  sobredicho 
pertenes9e  o  pueda  pertene9er  que  al  tiempo  de  la  examina- 
cion  de  las  cuentas  del  dicho  nuestro  thesorero  general  o  su 
Regente  la  thesoreria  produziendo  ellos  a  quoalquiere  dellos 
las  dichas  cartas  de  pago  del  dicho  marques  o  de  quien  su 
poder  obiere  les  ayan  de  passar  en  quenta  de  legitima  data 
la  cantidad  que  por  Razón  del  dicho  salario  obiere  pagado, 
toda  duda  y  consulta  cesantes  no  obstante  qualesquiere  < 
denan9as  y  otras  cosas  a  esto  contrarias.  Asimismo  mand 
mos  al  dicho  nuestro  vtssorey  y  capitán  general  del  dici 
nuestro  Reyno  y  a  todos  y  quoalesquiere  nuestros  oficialeí 
subditos  del  que  son  o  por  tiempo  serán  que  al  dicho  ma. 
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ques  tengan  por  nuestro  marichal  del  dicho  Beyno  y  como  a 
tal  lo  obedezcan  y  hagan  por  el  en  todas  y  qualesquiere  cosas 
al  dicho  oficio  pertenecientes  complida  y  enteramente  en 
guissa  que  le  non  mengüen  ende  cossa  alguna.  En  testimonio 
de  lo  quoal  mandamos  dar  las  presentes  selladas  con  el  sello 
de  nuestra  chancilleria  del  dicho  nuestro  Beyno  de  nauarra. 
dada  en  brussellas  a  veynte  y  cinco  dias  del  mes  de  julio  de 
mil  y  quinientos  cinquenta  y  seys  años  años. — Yo  el  Rey. — 
yo  francisco  de  erasso  secretario  de  su  magestad  Real  la  ñze 
escreuir  por  su  mandado. =JSí  licenciado  menchaca, — Regis- 
trada y  sellada. 

Número  48. 

Real  merced  hecha  á  D.  Juan  de  Navarra  y  Bcnavides  y  su  muger,  mar  que  ^ 
sea  de  Cortes  para  habitar  en  los  reales  palacios  y  casas  de  Olitc,  can  la  cali- 
dad de  ejecutar  los  reparos  necesarios,  por  la  cantidad  de  50.000  maravedís 

anuales.— Bruselas  26  de  Julio  de  1556. 

(Arcliivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  reales,  lib.  12,  n.®  59.) 

Don  felipe  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  castilla  de  león 
de  aragon  &.  a  todos  quantos  las  presentes  verán  y  oyran 
salut  por  quanto  por  una  prouission  del  Emperador  y  Rey 
mi  señor  dada  en  toledo  a  quatro  dias  del  mes  de  agosto  del 
anno  pasado  de  mili  quinientos  y  veynte  y  cinco  probeyo  y 
mando  que  por  el  tiempo  que  su  boluntad  fuese  el  marichal 
don  pedro  de  nabarra  bibiesse  y  morasse  en  nuestros  pala- 
cios y  casas  Reales  de  la  uill»  de  Olite  con  que  fuesse  obli- 
gado de  las  rreparar  y  aderezar  a  su  costa  y  misión  sin  que 
por  ello  se  le  diesse  tenencia  ni  salario  alguno  y  mando  a  la 
persona  o  personas  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  touies- 
sen  y  estubiessen  en  los  dichos  palacios  y  casas  Reales  de  la 
dicha  villa  de  Olite  que  tomando  dellas  lo  que  para  su  apo- 
sento ouiesen  menester  la  dexassen  libremente  todo  lo  demás 
de  las  dichas  casas  para  que  pudiesse  bibir  morar  y  estar  en 
ellas  según  se  contiene  en  la  dicha  prouission  a  que  nos  refe- 
rimos y  agora  por  parte  de  don  juan  de  nabarra  y  beoabides 
marques  de  Cortes  y  marichal  ^n  aquel  Reyno  gentil  hom- 
bre de  nuestra  cámara  nos  a  sido  echa  Relación  que  por  fa- 
llecimiento del  marques  de  cortes  su  suegro  en  cuya  casa  el 
a  sucedido  a  cesado  lo  que  toca  al  aposento  de  los  dichos  pa- 
lacios suplicándonos  le  mandásemos  prober  dellos  y  nos  aca- 
tando lo  sobredicho  y  lo  mucho  bien  y  continuadamente  que 
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nos  a  serbido  lo  auemos  tenido  y  tenemos  por  bien  y  por  la 
presente  es  nuestra  merced  que  agora  y  daqui  adelante 
quanto  nuestra  voluntad  fuere  el  dicho  don  juan  de  nabarra 
y  benabides  marques  de  cortes  y  la  marquessa  donna  Jeroni- 
ma  de  nabarra  su  muger  puedan  bibir  y  morar  y  biban  y 
moren  en  los  dichos  nuestros  palacios  y  casas  Reales  de  la 
dicha  villa  según  y  como  y  de  la  forma  y  manera  que  lo 
azian  podian  y  deuian  hazer  el  dicho  marichal  don  pedro  de 
nabarra  su  suegro  y  padre  conque  sean  obligados  de  las  Re- 
parar y  tener  Reparadas  y  aderezadas  como  el  lo  deuia  ha- 
zer y  prober  conforme  a  la  prouission  que  se  le  dio  y  para 
ayuda  a  ello  y  porque  mejor  lo  puedan  azer  tenemos  por 
bien  que  avnque  al  dicho  marichal  no  se  le  dio  ni  sennalo  pa- 
ra lo  sobredicho  ninguna  cosa  que  al  dicho  marques  don  juan 
de  nabarra  se  le  ayan  de  dar  y  den  en  cada  un  anno  cinquen- 
ta  mili  maravedis  con  que  sennaladamente  sean  y  se  ayan  de 
conbatir  y  gastar  en  los  Reparos  y  conserbacion  de  los  di- 
chos palacios  y  aposento  dellos  pagados  sennaladamente  por 
nuestro  tesorero  general  que  es  o  fuere  del  dicho  Reyno  o 
por  su  Regente  la  tesoreria  a  los  quales  y  a  cadauno  dellos 
mandamos  que  de  qualesquiere  Rentas  y  pecunias  a  nos  per- 
teneszientes  den  y  paguen  y  al  dicho  marques  o  a  quien  su 
poder  houiere  los  dichos  cinquenta  mili  marauedis  en  tres 
tercios  del  anno  conbiene  a  saber  de  quatro  en  quatro  meses 
de  los  quales  es  nuestra  boluntad  aya  de  comenzar  a  gozar  y 
goze  este  presente  anno  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  nues- 
tra carta  hasta  en  fin  del  por  Rata  y  dende  en  adelante  por 
el  tiempo  que  nuestra  boluntad  fuere  como  dicho  es.  E  co- 
brando del  dicho  marques  o  de  quien  el  dicho  su  poder  ho- 
uiere cautela  y  las  cartas  de  pago  oportunas  para  indepnidad 
de  nuestra  corte.  En  la  primera  de  las  quales  yra  inserta  la 
presente  y  en  las  otras  tan  solamente  se  haga  mención  della 
y  mandamos  de  nuestra  cierta  sciencia  y  deliuerada  voluntad 
a  los  oydores  de  nuestros  comptos  Reales  y  maestros  de 
finanzas  del  dicho  nuestro  Reyno  de  nauarra  y  otros  quales- 
quier  nuestros  ofíziales  del  a  quien  lo  sobre  dicho  pertenesce 
que  al  tiempo  de  la  examinacion  de  las  quentas  del  dicho 
nuestro  thesorero  general  o  de  su  Regente  la  thesoreria  pro- 
duziendo  ellos  o  qualquier  dellos  las  dichas  cartas  de  pago 
del  dicho  marques  o  de  quien  el  dicho  su  poder  houiere  les 
ayan  de  pasar  en  quenta  de  legitima  data  la  cantidad  qu 
por  Razón  del  dicho  salario  houieren  pagado  toda  duda  ; 
consulta  cesantes  y  queremos  que  lo  sobredicho  se  cumpl 
y  guarde  sin  que  en  ello  le  pongan  ni  consientan  poner  in^ 
pedimiento  ni  contradicion  alguna  por  quanto  nuestra  detei 
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minada  voluntad  es  que  asi  se  aga  y  cumpla  y  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  al  nuestro  visorey  y  capitán  general  que 
es  o  fuere  del  dicho  Reyno  Regente  y  los  del  nuestro  conse- 
jo del,  y  a  los  otros  nuestros  oficiales  mayores  y  menores  e 
al  alcalde  justicia  jurados  concejo  oficiales  y  homes  buenos 
de  la  dicha  villa  de  olite  y  a  cada  vno  y  qnalquiere  dellos 
que  asi  lo  guarden  y  cumplan  y  agan  guardar  y  cumplir  y 
no  consientan  ni  den  lugar  que  contra  ello  ni  contra  cosa  al- 
guna ni  parte  dello  vayan  ni  pasen  en  manera  alguna  de  lo 
qual  mandamos  dar  y  dimos  la  presente  sellada  con  el  sello 
de  la  chancilleria  del  dicho  nuestro  Reyno.  Dada  en  brusse- 
llas  a  XXV  dias  del  mes  de  julio  de  mili  quinientos  y  cinquen- 
ta  y  seys  anos.=Yo  el  REY.=yo  francisco  de  Eraso  secreta- 
rio de  su  mag.  Real  la  fizo  escrebir  por  su  mandado. =JS¿  li- 
cenciado menchaca.=RegisíreLáeL.=arnaut  de  ategui.= 

Numero  49. 

Cédula  de  8.  M.  el  Rey  Don  Felipe  II  concediendo  á  D.  Juan  de  Navarra  y 
á  D.**  Gerónima  de  Navarra  su  muger,  marqueses  de  Cortes,  dos  pesqtieras  en 
el  Ebro  en  el  término  de  la  villa  de  Cortes,— Pamplona  5  de  Septiembre 

de  1556. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  2.°  íbl.  395.) 

Don  phelipe  &,  a  los  alguaziles  desta  nuestra  Corte  y  a 
los  merinos  y  sus  tenientes  porteros  y  otros  qualesquier  nues- 
tros officiales  reales  del  dicho  nuestro  reyno  de  Nauarra  y  a 
cada  vno  y  qualquiere  de  vos  Salud  y  gracia.  Sepades  que 
por  parte  de  Ilustres  fieles  y  bien  amados  nuestros  don  Joan 
nauarra  y  de  benauides  y  doña  gerónima  de  nauarra  su  mu- 
ger marqueses  de  la  villa  descortés  ante  el  duque  de  albur- 
querque  nuestro  primo  y  visorrey  y  el  regente  y  los  del  nues- 
tro Consejo  se  a  presentado  vna  petipion  y  vna  nuestra  real 
cédula  de  mer9ed  firmada  de  la  serenissima  prin9esa  de  por- 
tugal  gobernadora  general  destos  nuestros  reynos  despafia  y 
referendada  por  joan  vazquez  de  molina  nuestro  secretario 
que  vna  en  pos  de  otra  son  como  se  siguen. 

S.  mag.  don  johan  de  nauarra  y  de  benauides  y  dona  ge- 
rónima de  nauarra  su  muger  marqueses  de  la  villa  de  cortes 
dizen  que  por  el  emperador  don  carlos  y  rey  nuestro  señor 
fue  echa  mer9ed  a  don  pedro  de  nauarra  marques  de  cortes 
de  dos  pesqueras  que  están  en  el  rio  de  Ebro  inclusas  en  los 
términos  de  la  dicha  villa  de  cortes  y  por  la  dicha  merfed  se 
manda  que  el  Illmo.  vuestro  visorrey  y  los  del  vuestro  con- 
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sejo  real  mandasen  poner  larealpossessicn  dellas.y  el  dicho 
marques  don  pedro  feneció  sin  efectuarse  lo  suso  dicho  y  a  la 
dicha  doña  jeronima  como  a  su  vnica  hija  y  vhiuersal  here- 
dera le  compete  la  dicha  mer9ed  y  la  efectuación  della  la  qual 
presenta  con  esta  petÍ9Íon.  Por  ende  suplica  a  vuestra  real 
mugestat  sean  seruidos  de  mandar  poner  en  la  deuida  execu- 
cion  la  dicha  merced  y  entregar  la  possession  a  los  suplican- 
tes y  ampararlos  en  ella  y  piden  cumplimiento  de  justicia. = 
garcez,= 

Don  Carlos  por  la  diuina  clemencia  Emperador  semper 
augusto  &.  Por  quanto  por  parte  de  don  pedro  de  nauarra 
marques  de  cortes  y  nuestro  marichal  del  nuestro  reyno  de 
nauarra  y  de  los  nuestros  consejos  destado  y  guerra  y  presi- 
dente de  nuestro  consejo  de  las  ordenes  nos  a  seydo  echa  re- 
lación que  a  mucho  tiempo  que  vos  teneys  y  posseys  la  dicha 
villa  de  cortes  y  sus  términos  y  el  soto  de  mejanas  que  esta 
en  ellos  con  su  jurisdÍ9Íon  alta  y  baxa  mero  y  mixto  imperio 
y  que  aora  veynte  años  poco  mas  o  menos  que  ciertas  perso- 
nas particulares  yzieron  en  el  rio  de  hebro  en  la  parte  que 
passa  por  los  términos  de  la  dicha  villa  de  cortes  dos  pesque- 
ras la  vna  llamada  de  siete  bocas  y  la  otra  de  matape9es  y 
sobre  ciertas  diferencias  que  hubo  cerca  del  aprouechamiento 
dellas  entre  los  que  las  yzieron  y  el  nuestro  procurador  fiscal 
del  dicho  reyno  a  treze  años  que  el  dicho  fiscal  las  arrendo 
para  nos  y  en  nuestro  nombre  en  siete  ducados  cada  año  y 
que  en  el  dicho  precio  a  estado  asta  agora  y  a  causa  de  las 
presas  de  las  dichas  pesqueras  el  dicho  rio  de  Ebro  por  ser 
muy  grande  y  no  tener  libre  la  corriente  a  Echo  y  haze  con 
las  cre9cientes  mucho  daño  en  los  dichos  términos  de  cortes  y 
especialmente  en  el  dicho  soto  de  mejanas  y  que  el  dicho  daño 
de  asta  agora  monta  mas  de  dos  mil  ducados.  Suplicándonos 
y  pidiéndonos  por  merzed  que  auiendo  consideración  a  lo 
suso  dicho  y  para  que  podays  cuitar  el  dicho  daño  os  yziese- 
mos  merzed  de  las  dichas  pesqueras  para  deshazerlas  o  como 
la  nuestra  merzed  fuere,  y  porque  por  cierta  relación  que  so- 
bre ello  por  nuestro  mandato  embiaron  el  duque  de  albur- 
querque  nuestro  visorey  y  capitán  general  del  nuestro  reyno 
de  nauarra  y  regente  y  los  del  nuestro  Consejo  del  que  jun- 
tamente con  su  parecer  ante  algunos  del  nuestro  Consejo  fue 
presentada  pareció  ser  assi  lo  que  dezis  y  que  solamente  se 
diminuye  nuestra  hazienda  en  siete  ducados  de  renta  al  añ^ 
y  que  sin  perjuyzio  de  otro  tercero  os  podemos  hazer  merced 
de  las  dichas  pesqueras  para  el  dicho  efecto  nos  acatando  lo 
susodicho  por  la  presente  sin  el  dicho  perjuyzio  de  tercerc 
azemos  merzed  gracia  y  donación  a  vos  el  dicho  marques  de 


cortes  de  las  dichas  dos  pesqueras  que  como  dicho  es  se  yzie- 
ron  en  el  dicho  rio  de  Ebro  en  la  parte  que  el  dicho  rio  passa 
por  los  dichos  términos  de  la  villa  de  cortes  para  que  los  po- 
daya  desazer  y  ebitar  el  daño  que  según  dich-o  es  dellas  vos 
y  los  dichos  vezinos  de  la  dicha  villa  de  cortes  receuis  y  por 
esta  nuestra  carta  o  su  treslado  signado  de  escriuauo  publico 
mandamos  al  dicho  nuestro  visorrey  regente  y  los  del  nues- 
tro Consejo  del  dicho  Reyno  que  conforme  a  esta  dicha 
nuestra  carta  hagan  poner  en  la  possession  de  las  dichas  dos 
pesqueras  a  vos  el  dicho  marques  o  a  quien  vuestro  poder 
ouiere  y  puesta  en  ella  uos  amparen  e  defiendan  en  ella  y  no 
consientan  ni  den  lugar  a  que  della  seays  despojado  sin  que 
primeramente  seays  oydo  y  vencido  por  fuero  y  drecho  ante 
quien  y  como  deuays  y  a  loa  nuestros  oydores  de  eomptos  y 
juezes  df  finanzas  del  dicho  reyno  que  baxen  de  ias  nuestras 
reutas  de  los  dichos  siete  ducados  que  como  dicho  es  renta- 
uan  al  año  las  dichas  pe^quems  paro  que  desde  primero  de 
henero  deste  presente  año  de  mil  quinientos  cinquenta  y  seys 
en  adelante  para  siempre  jamas  no  se  cobren  para  nos  ni  en 
nuestro  nombre  y  en  casso  que  estubieren  arrendadas  las  di- 
chas pesqueras  por  algún  tiempo  se  descuenten  al  arrendador 
que  las  tubiere  arrendadas  los  dichos  siete  ducados  en  cada 
TU  año  del  dicho  arrendamiento.  E  mandamos  que  tome  la 
razón  Joan  de  galar9a  nuestro  criado  desta  nuestra  carta  la 
quat  dimos  firmada  de  la  serenisaima  princessa  e  infanta 
doña  Joana  nuestra  hija  y  gobernadora  destos  nuestros  rey- 
nos  por  ausencia  nuestra  dellos  y  sellada  con  nuestro  sello 
de  la  chancilleria  del  dicho  reyno  de  nauarra  dada  en  valta- 
dolid  a  diez  y  siete  dias  de  hebrero  de  mil  y  quinientos  cin- 
quenta y  seys  Bños.=LA  princesa. ^Ei  licenciado  otalora.— 
el  licenciado  velasco. — yo  Joan  vazquez  de  molina  Secreta- 
rio de  su  catholica  magestat  la  fize  escrebir  por  su  mandado. 
su  alteza  en  su  nombre,  tomo  la  Razón  Joan  de  galarza. 

Las  quales  vistas  por  el  regente  y  los  del  nuestro  consejo 
con  su  acuerdo  dellos  fue  mandado  dar  esta  nuestra  Sobre- 
carta para  vosotros  en  Ift  dicha  razón  y  nos  tubimoslo  por 
bien  por  lo  qual  os  mandamos  que  luego  que  con  ella  fuere- 
deys  requerido  cada  vno  de  vos  de  parte  de  los  suplicantes 
executeys  y  cumplays  lo  expresado  en  la  suso  dicha  nuestra 
real  carta  de  merced  como  y  de  la  manera  que  por  ella  se' 
.contiene  en  todo  y  por  todo,  lo  qual  mandamos-  que  ansi  lo 
hagays  y  cumplays  sin  perjuyzio  de  tercero  possesor  dándole 
adiamento  si  lo  obiere  y  pidiere  sin  le  despojar  con  que  no 
sea  nuestro  procurador  fiscal  para  todo  lo  qual  a  vno  con  lo 
a  ello  anexo  conexo  y  dependiente  os  damos  por  las  presen- 


—ese- 
tes  poder  y  facultad  cumplida  y  nuestras  vezes  dada  en  la 
ciudad  de  pamplona  so  el  sello  de  nuestra  chancilleria  a  cin- 
co dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  quinientos  cinquenta  y 
seys  años.  — €Í  duque. — SI  licenciado  espinosa, — El  licenciado 
balanza, — El  licenciado  pasquier.—El  licenciado^  rada. — El 
licenciado  miguel  de  ofaZora. =Begistrada=cÍ6  ategui. — sella- 
da por  mandado  de  su  magostad,  El  visorrey  y  los  del  Con- 
sejo real  en  su  nomhrQ=Miguel  de  Zubiri  secretario. 

Número  50. 

Sentencias  pronuneiadoa  por  la  Corte  y  Consejo  Real  de  Navarra  en  la  eausa 
seguida  por  el  lugar  de  Sansoain,  sus  vecinos  y  concejo  contra  Don  Francis- 
co de  Navarra,  Arzobispo  de  Valencia,  y  el  capitán  Azpilctteta,  sobre  lapose- 
sión  del  término  del  Pozuelo.— Pamplona  23  de  Noviembre  de  1660. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Papeles  sueltos,  leg.  17  n.^  26.) 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  dios  rey  de  castilla  de  na- 
uarra  &.  a  quantos  las  presentes  verán  e  oyran  salut  y  gra- 
cia sabed  que  pleyto  se  principio  en  primera  instanfia  por 
via  de  citación  y  demanda  ante  el  regente  y  los  del  nuestro 
consejo  entre  partes  los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar 
de  sansoayn  de  la  valdorba  y  sancho  ybañez  de  monrreal  su 
procurador  demandantes  de  la  vna  parte  y  el  reberendo  in 
xpo  padre  don  francisco  de  nauarra  arzobispo  de  valenzia  y 
el  capitán  juan  de  aapilcueta  defanto  e  miguel  de  erro  su 
procurador  deffendientes  de  la  otra  sobre  el  termino  del  po- 
zuelo y  otras  cosas  en  prozeso  contenidas,  las  quales  dichas 
partes  son  del  tenor  que  se  sigue: 

Don  Carlos  por  la  diuina  clemencia  emperador  semper 
augusto  8c.  hazemos  saber  a  vos  el  capitán  azpilcueta  vezino 
del  lugar  de  obanos  y  a  vuestra  muger  que  por  parte  de  los 
jurados  vezinos  y  conzejo  del  lugar  de  sansoayn  se  a  presen- 
tado en  el  nuestro  consejo  real  vna  petición  del  tenor  si- 
guiente: 

S.  Mag.  los  Jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar    de   san- 
soayn dizen  que  a  ellos  les  pertenece  hauer  y  cobrar  jure  do- 
minii  vel  casi  por  justos  titules  y  causas  el  termino   llamado 
pozuelo  con  sus  drechos  y  pertinencias  por  ser  como   es   t^r- 
mino  propio  del  dicho  lugar  de  sansoayn  y  porque   agora 
perbenydo  aquel  en  el  capitán  azpilcueta  vezino  del  lugar  . 
obanos  y  su  rauger,  suplican  a  vuestra  magestad    les    mane 
citar  sobre  esto  para  que  se  haga  justicia  cuyo  cumplimienf 
piden. =eZ  licenciado^ yber o, = 


\ 
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E  vista  la  dicha  petición  en  el  nuestro  consejo  fue  acor- 
dado que  debiamos  de  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para 
vos  en  la  dicha  razón  e  nos  tubimoslo  por  bien  por  lo  qual 
08  mandamos  que  luego  que  esta  nuestra  carta  os  fuere  noti- 
ficada hagays  sin  quexo  a  ios  dichos  suplicantes  de  lo  conte- 
nido en  la  dicha  petizion  o  sino  que  dentro  de  tercero  dia 
después  que  esta  nuestra  carta  os  fuere  notificada  en  vuestras 
personas  podiendo  ser  habidos  y  sino  ante  las  puertas  de  las 
casas  de  vuestra  abitacion  y  morada  haciéndolo  saber  a  vues- 
tros criados  y  familiares  y  en  defecto  dellos  al  vezino  o  vezi- 
nos  mas  cercanos  para  que  os  lo  digan  y  hagan  saber  y  dello 
no  podays  pretender  ygnorancia  seays  y  parezcays  ante  los 
del  nuestro  consejo  real  por  vosotros  mesmos  o  por  vuestros 
procuradores  vastantes  que  bengan  bien  instructos  e  infor- 
mados del  dicho  negocio  a  responder  a  la  dicha  petición  y  a 
las  demanda  o  demandas  que  los  suplicantes  contra  vosotros 
quisieren  proponer  y  presentar  y  a  estar  con  ellos  sobre  ello 
a  justicia  con  apercebimiento  que  os  hazemos  que  assi  pares- 
ciendo  os  mandaremos  oyr  juntamente  con  los  dichos  supli- 
cantes y  sino  parescieredes  probeeremos  lo  que  fuere  de  jus- 
ticia dada  en  la  nuestra  villa  de  taffalla  so  el  sello  de  nuestra 
chancilleria  a  quinze  dias  del  mes  de  henero  de  mili  y  qui- 
nientos cinquenta  y  seys  años.=cZ  licenciado  verio,=el  licen- 
ciado valanza.=el  licenciado  pa8quier.=el  licenciado  rada,= 
por  mandado  de  su  magestad  los  de  su  consejo  real  en  su 
nombre,  domingo  bario  secretarte,  sellada  y  registrada. 

año  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  seys  a  deziocho  dias 
del  mes  de  henero  en  el  lugar  de  obanos  dentro  de  la  casa  y 
abilacion  del  capitán  Juan  de  azpilcueta  y  luzia  de  aguirre 
su  muger  por  mi  juan  de  eneriz  escribano  real  de  su  mages- 
tad fue  intimada  la  presente  y  retro  escrita  probision  y  cita- 
ción en  su  propia  persona  a  luzia  de  aguirre  muger  del  capi- 
tán Joan  de  azpilcueta  tanto  en  nombre  propio  suyo  como 
del  capitán  juan  de  azpilcueta  su  marido  por  no  poder  haber 
la  presencia  del  dicho  capitán  a  la  qual  por  mi  el  dicho  no- 
tario le  fue  leida  dende  el  principio  hasta  el  fin  y  por  ella 
oyda  y  comprendida  dixo  y  respondió  que  el  dicho  su  mari- 
do no  era  en  casa  ni  en  el  lugar  y  que  pidia  copia  y  que  ella 
le  ara  saber  lo  en  ella  contenido  la  qual  copia  por  mi  el  nota- 
rio infrascripto  le  fue  otorgada  y  en  seguiente  le  asine  a  la 
dicha  lucia  que  la  dicha  Intimación  le  hazia  en  ausencia  del 
dicho  capitán  su  dicho  marido  y  por  no  poder  haber  su  pre- 
sencia para  que  haga  saber  lo  en  ella  contenido  a  todo  lo 
qual  fueron  presentes  por  testigos  Juanes  de  arrayza  hijo  de 
miguel  de  arrayza  vezino  de  obanos  y  Juanes  de  leoz  auitan- 
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tes  en  varasoayn  criado  de  maese  gracian  cirujano  vezino  de 
varassoayn  lo  qual  fue  reportado  por  mi  Juan  de  eneriz  no- 
tario, en  taffalla  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veinte  y  cin- 
co dias  del  mes  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y 
seys  años,  leyda  esta  citación  con  su  auto  de  notificación  a 
la  letnra  della  parecieron  y  se  encargaron  sancho  ybanes  de 
monreal  por  los  demandantes  y  niiguel  de  erro  por  el  deffen- 
diente  y  el  consejo  real  mando  reputar  por  contumaz  al  di- 
cho citado  sino  haze  poder  y  fue  mandado  reportar  presente 
el  señor  arcidiano  verio  del  consejo,  domingo  barbo  secre- 
tario. 

Don  Carlos  por  la  dibina  clemencia  emperador  semper 
augusto  8c.  hazemos  saber  a  qualesquier  personas  que  en  lo 
infrascripto  son  o  pretendieren  ser  interesados  que  por  parte 
de  los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  se  a 
presentado  en  el  nuestro  consejo  real  vna  petición  del  tenor 
siguiente: 

S.  magestad.=sancho  ybanes  de  monreal  procurador  de 
los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  dize  que 
a  perten^scido  al  dicho  concejo  por  justos  titulos  vn  termino 
llamado  el  pozuelo  junto  a  los  términos  del  dicho  lugar  de 
sansoayn  y  de  esta  villa  de  taffalla  y  de  la  villa  de  san  mar- 
tin  lo  dieron  a  censo  por  quince  cahizes  da  trigo  a  bernal- 
dino  hualde  de  baquedano  pagadero  a  labadesa  monjas  y 
co-mbento  de  sant  engracia  de  la  ciudad  de  pamplona  por 
cierta  pecha  que  ellos  debian*contenidos  en  la  carta  censal 
dentro  las  dichas  partes,  y  entre  otras  cosas  con  que  el  dicho 
baquedano  hiziesse  librar  al  dicho  concejo  de  todo  cargo  y 
servidumbre  real  assi  de  vuestra  magestad  como  del  dicho 
monesterio  dentro  de  ciertos  años  y  que  si  dentro  del  dicho 
tiempo  no  les  traxiese  el  dicho  descargo  exempcion  y  liber- 
tad, boluiese  el  dicho  termino  del  pozuelo  al  dicho  concejo  y 
vezinos  que  ellos  de  su  propia  autoridad  sin  licencia  ni  man- 
damiento de  ningún  juez  lo  pudiesen  tomar  y  apropiarse  del 
sin  ningún  impedimento  la  qual  agenacion  ni  la  que  ante  se 
pretiende  que  hizieron  del  mismo  termino  a  Juan  de  amburz 
vezino  que  fue  desta  villa  no  la  pudieron  hazer  sin  licencia 
autoridad  y  permiso  de  vuestra  magestad  en  ser  propiedad 
de  comunidad  concejo  y  república  mayormente  en  tanto  da- 
ño y  enormissima  lesión  como  se  hizo  la  dicha  agenacion. en 
perjuycio  del  dicho  concejo  valiendo  como  vale  el  dicho  ter 
mino  mas  de  tres  tantos  de  renta  quita  costa  por  año  sobi 
lo  qual  a  hubido  y  ay  pleyto  pendiente  entre  el  dicho  concL 
jo  y  el  dicho  Juan  de  amburz  por  donde  tampoco  se  pudo  ha 
zer  agenacion  de  cosa  litigiosa  y  haunque  valiese  la  pretensa 


agenaoion  pertenesce  haber  y  cobrar  el  dicho  termino  el  di- 
cho concejo  de  sansoáyn  por  no  haber  cumplido  por  parte 
del  dicho  baquedano  las  condiciones  del  dicho  contracto  ya 
que  aquel  fuese  balido  como  no  lo  es,  y  siendo  esto  asi  a  no- 
ticia dellos  habiendo  que  el  dicho  termino  se  trae  a  venta  de 
pregones  y  el  suplicante  en  el  dicho  nombre  se  opone  a  la  di- 
cha venta  por  el  drecho  e  interesse  de  sus  partes  y  pide  y  su- 
plica a  vuestra  magestad  mande  cesar  los  dichos  pregones  y 
que  no  se  haya  de  vender  ni  agenar  el  dicho  termino  so  pena 
de  ser  nenguna  lá  tal  agenacion  y  de  perder  el  precio  el  que 
lo  comprare  y  en  siguiente  lo  mande  pregonar  para  que  na- 
die prebenga  ignorancia  y  asi  bien  llamar  por  edictos  a  todos 
los  que  pretendieron  ser  interesados  en  el  dicho  termino  del 
pozuelo  a  resumir  el  dicho  pleyto  o  a  responder  a  la  demanda 
o  demandas  que  por  parte  del  dicho  concejo  le  quisiere  para 
que  se  haga  justicia  sobre  esto  cuyo  cumplimiento  pide 
y  el  real  oficio  de  vuestra  magestad  implora. =eZ  licenciado 
ybero.= 

y  presentada  la  dicha  petición  en  el  nuestro  consejo  fue 
acordado  que  debiamos  de  mandar  esta  nuestra  carta  para 
vosotros  en  la  dicha  razón  e  nos  tubimoslo  por  bien,  por  la 
qual  os  mandamos  que  vosotros  los  dichos  interesados  que 
residis  en  este  reyno  de  nauarra  dentro  de  diez  dias  de  la 
notificación  y  afixamiento  desta  nuestra  carta  de  que  abaxo 
se  hará  mención  y  vosotros  los  interesados  que  residis  fuera 
deste  dicho'reyno  dentro  de  treynta  dias  después  del  dicho 
afixamiento  seays  y  parezcays  por  vosotros  mesmos  o  por 
vuestros  procurador  o  procuradores  bastantes  que  bengan 
bien  instructos  e  informados  del  dicho  negocio  ante  los  del 
nuestro  consejo  a  responder  a  la  demanda  o  demandas  que 
los  suplicantes  contra  vosotros  querrán  proponer  y  presentar 
y  a  estar  con  ellos  sobre  ello  a  justicia  y  porque  lo  sobredi- 
cho venga  a  vuestra  noticia  o  sea  verisimil  haber  perbenido 
a  vuestra  noticia  y  no  podays  dello  alegar  ni  pretender  yg- 
norancia  mandamos  afixar  esta  nuestra  carta  o  su  treslaiÉo 
sacado  /y  autenticado  por  escribano  publico  en  las  puertas 
principales  de  la  yglesia  parrochial  de  santa  maria  desta  di- 
cha villa  o  en  las  puertas  de  nuestra  chancilleria  real  me- 
diante auto  publico  y  de  escribano  el  qual  dicho  afixamiento 
queremos  que  sea  de  tanta  eficacia  y  balor  como  si  esta  nues- 
tra carta  a  cada  vno  de  vos  en  propia  persona  se  notificase  y 
mandamos  que  al  escribano  que  afixare  esta  nuestra  carta  o 
su  treslado  ponga  a  las  espaldas  della  los  autos  del  dicho 
afixamiento  en  forma  debida,  dada  en  la  nuestra  villa  de  ta- 
ffalla  so  el  sello  de  nuestra  chancilleria    a   veynte  y   quatro 
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días  del  mes  de  otubre  de  mili  quinientos  cinquenta  e  cinco 
años.=eí  ligengiado  verio.=el  ligengiado  valanga.=el  ligen- 
giado  pa8quier.= 

Año  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco  martes  a 
veinte  uuebe  dias  del  mes  de  otubre  en  la  villa  de  taffalla 
por  mi  el  notario  infrascripto  fue  afixada  vna  copia  sacada 
de  la  presente  probision  haziente  fe  y  colacionada  por  mi  el 
dicho  escriuano  en  las  puertas  de  la  yglesia  parrochial  de 
nuestra  señora  santa  maria  de  la  dicha  villa  como  por  la  pre- 
senté  probision  se  manda  con  qnatro  clabos  y  sus  sostras  o 
cueros  de  zapatos  siendo  a  ello  presentes  por  testigos  el  ca- 
pitán diego  de  murillo  vezino  de  la  villa  de  olite  y  ximeno 
de  calatayud  menor  hijo  de  ximeno  de  calatayud  mayor  y 
maese  domingo  de  olascoaga  iesero  vezinos  y  abitantes  en 
taffalla  y  en  fe  dello  lo  firme  de  mi  nombre=/erwíindo  par- 
do, nQtario.^= 

En  el  suso  dicho  dia  año  mes  y  lugar  por  mi  el  dictio  es- 
criuano fue  afixada  otra  copia  de  la  presente  probision  ha- 
ziente fe  y  colacionada  por  mi  el  dicho  escribano  en  las 
puertas  de  las  casas  de  la  chancilleria  real  que  fueron  de  ver- 
naldino  hualde  de  baquedano  ya  defunto  con  sus  quatro  pe- 
dazos de  cueros  o  sostras  de  zapatos  con  sus  clabos  siendo  a 
ello  presentes  por  testigos  femando  deslaba  y  juan  de  funes 
menor  zapateros  vezinos  de  taffalla  y  en  fe  dello  lo  firme  de 
mi  nombre=/igrwa;ido  pardo,  notario,= 

En  taffalla  en  consejo  en  juyzio  sanado  a  nueue  dias  del 
mes  de  nobiembre  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco 
años  leydo  este  edito  y  los  autos  de  las  notificaciones  el  con- 
sejo real  mando  reputar  por  contumaces  a  los  interesados 
del  reyno  de  nauarra  presente  el  señor  arcidiano  verio  del 
consejo  lo  qual  se  mando  attento  que  los  dichos  interesados 
no  parecieron  ni  otri  por  elloe  a  suplicación  de  sancho  yba- 
ñes  de  monrreal  procurador  de  los  demandantes. =ííowíní^o 
barbo,  secretario, = 

*En  taffalla  en  consejo  en  juyzio  miércoles  a  quatro  de 
deziembre  del  año  de  mili  quinientos  cinquenta  y  cinco  leyda 
esta  citación  y  edites  parecieron  sancho  ybañes  de  monrreal 
por  los  demandantes  y  miguel  de  erro  por  valentin  de  jaso 
vezino  de  pomplona  y  villanueba  por  el  obispo  de  vadajoz  y 
se  encargaron  y  el  consejo  real  dio  por  contumaces  a  los  in- 
teresados de  fuera  deste  reyno  y  mando  que  el  dicho  erro 
trayga  poder  de  su  principal  para  la  primera  audiencia  y  el 
dicho  villanueba  dixo  que  tenia  presentado  poder  del  dicho 
obispo  y  fue  mandado  reportar  el  señor  arcidiano  verio  del 
oonsejo=domingo  barbo,  secretario. ^=^ 
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Sepan  qnantos  esta  presente  carta  e  instrumento  publico 
de  poder  y  procuración  verán  e  oyran  que  en  el  año  del  nas- 
oimiento  de  nuestro  señor  y  salbador  Jhu.  xpo.  de  mili  y 
quinientos  oinqúenta  y  cinco  años  a  veyn.te  y  seys  dias  del 
mos  de  abril  en  el  lugar  de  sansoayn  en  la  parte  llamada  ar- 
chilabea  donde  los  jurados  vezinos  y  concejo  del  dicho  lugar 
acostumbran  de  se  plegar  e  juntar  en  su  su  junta  concejo  y 
bazarre  para  espedir  y  librar  los  autos  y  negocios  al  dicho 
concejo  tocantes  de  tiempo  prescrito  e  inmemorial  que  me- 
moria de  hombres  no  es  en  contrario  y  a  esta  parte  en  pre- 
sencia de  mi  el  escriuano  y  de  los  testigos  abaxo  nombrados 
constituydos  personalmente  guillen  de  ayerra  y  juan  de  sola 
jurados  del  dicho  lugar  en  el  presente  e  sobre  dicho  año  y 
pedro  de  ydoyn  diputado  del  dicho  lugar  juan  lopiz  juan  go- 
rria  pedro  sanz  juan  de  echague  juan  de  pagoUeta  pedro  de 
valencia  juan  deslaba  ximon  de  valencia  diego  de  leoz  juan 
sanz  charles  de  arrozubi  eneco  de  valencia  juan  de  la  guar- 
dia beltran  de  pagolleta  Jayme  lopiz  juan  de  valencia  todos 
los  sobre  dichos  y  cada  vno  dellos  vezinos  residentes  del  di- 
cho lugar  de  sansoayn  todo  el  concejo  junto  o  la  mayor  par- 
te de  aquel  según  dixieron  de  las  tres  partes  del  dicho  conce- 
jo las  dos  y  mas  y  los  preseutes  afirmando  y  asegurando  por 
los  otros  vezinos  del  dicho  lugar  ausentes  y  prometiéndoles 
de  les  fazer  valer  loar  y  ratificar  esta  carta  de  poder  y  todo 
lo  en  ella  contenido  estando  congregados  y  juntados  en  su 
dicha  junta  concejo  y  bazarre  a  troque  de  campana  e  llama- 
miento de  los  sobredichos  jurados  tanto  generalmente  y  con- 
cegilmente  como  cada  vno  dellos  particularmente  en  la  mejor 
via  modo  forma  y  manera  que  de  drecho  y  de  fecho  fazer 
podian  y  debian  constituyeron  por  sus  procuradores  vastan- 
tes a  los  sobre  dichos  jurados  y  a  sancho  ybañes  de  monrreal 
miguel  de  erro  lope  de  suescun  y  a  todos  los  otros  procura- 
dores del  real  consejo  y  corte  mayor  de  este  reyno  de  naua- 
rra  ausentes  bien  assi  como  si  fuesen  presentes  con  poder  de 
sustituyr  vn  procurador  dos  o  mas  con  semejante  o  mas  li- 
mitado poder  para  que  los  dichos  sus  procuradores  y  cadauno 
dellos  por  los  dichos  otorgantes  y  en  su  nombre  puedan  pa- 
recer ante  los  dichos  señores  alcaldes  de  la  dicha  corte  y 
ante  los  señores  del  real  consejo  para  en  razón  y  seguimiento 
de  una  citación  contra  los  otorgantes  impetrada  o  instru- 
mento de  pedro  de  vera  hijo  y  heredero  de  miguel  de  vera 
vezino  por  tiempo  en  taffalla  e  para  en  razón  y  seguimiento 
de  todos  y  qualesquiere  sus  pleytos  comenzados  o  por  co- 
menzar cibil  o  criminalmente  asi  demandando  como  defen- 
diendo combeniendo  o  recombeniendo  o  por  bia  de  oposición 
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y  si  necesario  fuere  con  loamiento  de  todos  y  qualesquiere 
autos  judiciales  y  extrajudiciales  loando  y  ratificando  aque- 
llos contra  qualesquiere  personas  asi  eclesiásticos  como  se- 
glares colegios  concejos  vnibersidades  e  otras  personas  par- 
ticulares e  presentar  contra  ellos  demanda  o  demandas  y  a 
las  contrarias  responder  negar  replicar  concluir  en  razones 
presentar  aros  posiciones  testigos  pidir  juezes  comisarios  no- 
tarios e  a  los  sospechosos  recusar  e  dar  cartas  de  recusación 
e  ver  presentar  los  testigos  de  las  partes  contrarias  abersas 
y  los  tales  tachar  e  contradezir  e  presentar  escrituras  e  a  las 
contrarias  impugnar  e  redargüir  de  falso  e  concluyr  a  sen- 
tencia o  sentencias  e  de  las  contrarias  apelar  e  suplicar  en 
vista  y  revista  e  pidir  tasación  de  costas  e  jurar  aquellas  en 
su  anima  e  por  el  e  generalmente  para  dezir  razonar  e  pro- 
curar todo  aquello  que  buenos  e  reales  procuradores  a  seme- 
jantes cosas  constituydos  deven  y  son  tenidos  haunque  sean 
tales  que  según  do  drecho  requeria  mas  especial  mandato  o 
presencia  personal  para  lo  qual  tedo  assi  dezir  razonar  e  pro- 
curar dieron  e  otorgaron  todo  su  poder  cumplido  e  prometie- 
ron de  aver  por  bueno  rato  grato  firme  e  baledero  todo  quan- 
to  por  los  dichos  sus  procuradores  y  sus  sustituydos  dello 
sera  dicho  hecho  razonado  e  procurado  en  juyzio  e  fuera  del 
e  que  los  relebaran  de  toda  carga  de  satisdación  y  fiaduria  o 
ypoteca  e  obligación  de  todos  sus  vienes  muebles  e  rayzes  e 
los  vienes  y  rentas  concejiles  del  dicho  pueblo  e  renunciaron 
a  su  propio  fuero  juez  e  alcalde  e  juridicion  e  domicillio  e 
rogaron  e  requerieron  a  mi  el  notario  infrascripto  presente  y 
estipulante  y  la  dicha  estipulación  en  mi  recebiente  en  vez  y 
nombre  de  todos  aquellos  a  quien  esto  toca  y  pertenesce  que 
reportase  e  fiziese  tal  poder  siendo  presentes  por  testigos  lla- 
mados y  rogados  y  otorgantes  por  tales  Jayme  lopez  y  juan 
gorria  hallantes  en  el  dicho  lugar  de  sansoayn  y  los  dichos 
guillen  de  ayerra  y  Juan  de  lagardi  otorgantes  firmaron  el 
registro  deste  auto  y  ninguno  de  los  otros  otorgantes  no  fir- 
maron porque  dixieron  que  no  sabian  escribir  porque  los  di- 
chos testigos  no  sabian  escribir  ni  al  tiempo  se  pudo  hallar 
quien  por  ellos  firmase  a  su  ruego  dellos  y  por  ellos  firme  yo 
el  dicho  notario  juntamente  con  los  dichos  guillen  y  juan  de 
lagardia. =pecíro  de  mongelos,  notario, =^e  yo  pedro  de  mon- 
gelos  notario  publico  jurado  por  las  autoridades  apostólica 
y  real  en  todo  el  reyno  de  nauarra  qui  a  todo  lo  conteni 
en  esta  carte  de  poder  juntamente  con  los  dichos  testigo 
presente  fuy  y  en  registro  recebi  y  del  dicho  registro  la  pr 
senté  carta  en  esta  publica  forma  con  mi  propia  mano  < 
criui  y  en  ella  fize  estos  mi  signo  y  nombre  vsados  y  aco¡ 
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tumbrados  en  fe  de  verdad  rogado  y  requerido. =Pcdro  de 
mongelos,  notario.^=: 

En  taffalla  en  consejo  en  jnyzio  miércoles  a  seys  días  del 
mes  de  nouiembre  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco 
Sancho  ybañes  procurador  suplicante  presento  este  poder. 
El  consejo  real  mando  dar  treslado  del  a  la  parte  adbersa 
presente  verio  del  consejo. =domingo  barbo,  secretario. 

En  la  villa  de  taffalla  miércoles  a  seys  dias  del  mes  de 
nobiembre  de  mili  y  quinientos  cinquenta  y  cinco  años  en 
presencia  de  mi  el  escribano  y  testigos  infrascriptos  consti- 
tuydo  en  persona  juan  de  tansida  clérigo  de  la  diócesi  de 
pamplona  procurador  principal  del  muy  Illustre  y  reueren- 
dissimo  señor  Don  Francisco  de  Nauarra,  obispo  de  vadajoz 
del  consejo  de  su  magostad  según  que  de  su  dicho  poder  mas 
largamente  consta  por  escritura  publica  de  poder  y  procura- 
ción del  tenor  siguiente. 

Sepan  (aquí  sigue  el  poder  copiado  en  el  número  45.) 

En  taffalla  a  dezinuebe  dias  del  mes  de  nobiembre  de  mili 
quinientos  cinquenta  y  cinco  años  en  presencia  de  mi  el  es- 
cribano y  testigos  infrascriptos  constituydo  en  persona  el  ca- 
pitán juan  de  azpilcueta  vezino  del  lugar  de  obanos  para  en 
razón  devna  citación  que  le  a  seydo  intimada  a  pedimiento 
de  noel  pidiéndole  cierta  soldada  y  otras  cosas  y  para  todos 
y  qualesquiere  otros  pleytos  que  presente  tiene  y  espera  aver 
y  tener  con  qualesquiere  concejos  y  personas  de  qualquiere 
dinidad  y  condición  que  sean  o  ser  puedan  demandando  y  de- 
fendiendo cibil  y  criminalmente  e  por  qualquiere  causa  y  ra- 
zón que  sea  o  ser  pueda  e  para  poner  qualesquiere  pidimien- 
tos  y  demandas  y  contestar  las  que  contra  el  se  pusieren  e 
para  hazer  todos  e  qualesquiere  otros  autos  y  diligencias  que 
en  qualquiere  de  las  dichas  causas  se  obieren  de  hazer  en  to- 
das las  instancias  constituyo  por  su  procurador  a  miguel  de 
erro  y  a  todos  los  otros  procuradores  del  real  consejo  y  corte 
mayor  deste  reyno  de  nauarra  au^tentes  como  si  fueren  pre- 
sentes a  todos  juntamente  y  a  cada  vno  dellos  por  si  et  in 
solidum  dándoles  para  todo  lo  que  dicho  es  con  todas  sus  in- 
cidencias y  dependencias  anexidades  y  conexidades  todo  su 
poder  cumplido  llenero  y  vastante  con  poder  de  sustituyr  e 
prometió  que  abra  por  bueno  rato  grato  firme  y  valedero  to- 
do lo  que  por  el  dicho  su  procurador  o  sus  sustituydos  sera 
dicho  fecho  procurado  negociado  y  enanzado  e  que  los  rele- 
bara  de  toda  carga  de  satisdación  y  enmienda  y  que  estara  a 
justicia  y  para  todo  lo  que  contra  el  fuere  juzgado  e  para 
ello  obligo  su  persona  y  bienes  muebles  y  rayzes  abidos  y 
por  aver  y  renuncio  su  propio  fuero  y  juez  y   requerió   a    mi 
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notario  infrascripto  reportasse  lo  suso  dicho  siendo  presentes 
por  testigos  pedro  de  oteyza  escribano  y  personaz  de  arraya 
avitantes  en  la  dicha  villa  y  lo  firmo  de  su  nombr e.==Juan  de 
azpilcueta,=Juan  de  arano.= 

En  taffalla  en  consejo  en  juyzio  sábado  primero  de  se- 
tiembre del  año  mili  e  quinientos  cinquenta  y  seys  mignel  de 
erro  procurador  suplicante  presento  este  poder  presente  san- 
cho ybañez  procurador,  el  qual  pidió  treslado  y  el  consejo 
real  lo  mando  dar  aquel  presente  verio  del  consejo. =domtn- 
go  barbo,  secretario, 

S.  mag.^  sancho  ybañez  de  monrreal  procurador  de  los 
vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  dize  que  en  la  causa 
que  en  vuestro  consejo  tracta  con  el  Reuerendissimo  don 
francisco  de  nauarra  obispo  de  vadajoz  y  el  capitán  johan 
dazpilcueta  y  su  muger  vezinos  de  obanos  y  los  otros  intere- 
sados y  llamados  por  editos  y  contumazes  y  sus  procuradores 
sobre  el  termino  del  pozuelo  la  petición  inserta  en  la  citación 
desta  causa  da  y  presenta  por  demanda  con  este  aditamento 
que  el  dicho  pedro  de  amburz  supo  y  tubo  noticia  de  la  age- 
nacion  y  contracto  censal  que  los  dichos  mis  partes  hicieron 
al  dicho  bernaldino  hualde  de  baquedano  y  consintió  en  todo 
ello  y  en  virtud  del  dicho  contracto  el  dicho .vernaldino  de 
baquedano  tubo  y  gozo  el  dicho  termino  del  pozuelo  desde  la 
data  del  dicho  contracto  por  muchos  años  biendo  y  sabiéndo- 
lo el  dicho  pedro  de  amburz  y  sus  causa  abientes  y  consin- 
tiéndolo ellos  y  teniendo  por  bueno  lo  contratado  con  el  di- 
cho vernaldino  de  vaquedano  y  renunciando  tacita  y  expre- 
samente a  qualquiera  drecho  que  podian  tener  y  pretender 
en  el  dicho  termino  y  teniendo  y  poseyendo  en  virtud  del 
dicho  contracto  y  combenios  el  dicho  vernaldino  de  vaqueda- 
no el  dicho  termino  del  pozuelo  tomado  y  adquirido  con  las 
condiciones  contenidas  en  el  dicho  contracto  que  con  los  di- 
chos mis  partes  hizo  y  entre  otras  que  el  dicho  vernaldino  de 
vaquedano  fuese  tenido  y  obligado  de  traer  a  los  dichos  mis 
partes  el  descargo  y  libertad  de  la  abadesa  y  monjas  y  cóm- 
bente del  monesterio  de  santa  engracia  y  de  .vuestra  mages- 
tad  y  los  de  su  real  consejo  de  los  quinze  cayzes  de  trigo  de 
pecha  o  censo  que  el  dicho  lugar  vezinos  y  concejo  son  teni- 
dos de  pagar  y  obligados  de  dar  y  pagar  al  dicho  monesterio 
de  santa  engracia  de  pamplona  en  cada  vn  año  y  de  todo  otr'^ 
cargo  de  leyna  y  paja  y  de  las  otras  serbitudes  que  son  teni 
dos  y  obligaíos  los  dichos  de  sansoayn  de  pagar  a  vuestr 
magestad  y  al  dicho  monesterio  dentro  de  ciertos  años  coi 
tenidos  en  la  dicha  carta  con  expressa  condición  que  pusie 
ron  y  asentaron  que  si  dentro  de  los  dichos  añios  el  dicho 
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bernaldino  de  baquedano  no  les  traxiere  el  dicho  descargo  y 
libertad  dentro  del  dicho  tiempo  qne  por  la  mesma  razón  pa- 
sado aquel  el  dicho  baquedano  perdiese  todo  el  drecho  y  ac- 
tion  que  vbiese  adquirido  en  el  dicho  termino  del  pozuelo  y 
aquel  bolbiese  a  los  dichos  Vezinos  y  concejo  de  sansoayn 
ipso  facto  y  lo  pudiesen  entrar  y  tomar  de  su  propia  autori- 
dad sin  licencia  ni  mandamiento  de  juez  y  debaxo  de  otras 
condiciones  expresas  con  nenguna  de  las  quales  cumplió  el 
dicho  bernaldino  de  vaquedano  y  anssi  perdió  todo  el  drecho 
y  action  y  possession  que  podia  tener  en  el  dicho  termino 
del  pozuelo  y  quedo  aquel  libremente  en  propiedad  y  pose- 
sión paradlos  dichos  mis  partes  por  donde  no  son  ni  eran  i^hT- 
tes  el  dicho  don  francisco  de  nauarra  ni  los  causa  obientes 
del  dicho  vernaldino  de  vaquedano  para  vender  el  dicho  ter- 
mino ni  el  dicho  capitán  johan  de  azpilcueta  y  su  muger  ni 
otros  algunos  para  comprarlo  por  ende  en  la  mejor  via  y 
forma  que  de  drecho  puedo  y  deuo  y  del  processo  desta  causa 
resultare  competerme  pido  ser  hecho  a  los  dichos  mis  partes 
entero  cumpliiniento  de  justicia  y  lo  pidido  por  la  dicha  pe- 
tición anexa  y  si  otra  mas  particular  conclusión  fuere  nece- 
saria no  apartándome  de  la  suso  dicha  pido  y  suplico  a  vues- 
tra magestad  que  por  vuestra  sentencia  difínitiba  declareys 
haner  pertenescido  y  pertenescer  el  dicho  termino  del  pozue- 
lo  a  los  dichos  mis  partes  y  condeneys  a  los  dichos  deffen- 
dientes  a  que  dexen  poser  y  gozar  libremente  a  los  dichos 
mis  partes  el  dicho  termino  y  les  relincan  y  les  relaxen  Aquel 
en  propiedad  vtilidad  y  posesión  declarando  si  fuere  necesa- 
rio por  nullas  las  asentas  ventas  y  compras  hechas  por  los 
dichos  defendientes  y  contumaces  del  dicho  termino  y  conde- 
nándolos en  todo  lo  que  vbiere  lugar  por  lo  procesado  y  en 
los  frutos  y  esquilimos  que  a  rentado  y  rentare  y  podido  ren- 
tar y  en  las  costas  desta  causa  y  sobre  todo  pido  serme  hecho 
cumplimiento  de  justicia. =eí  licenciado  hayona.=z 

En  taffalla  en  consejo  en  juycio  miércoles  a  deziocho  dias 
del  mes  de  marzo  del  año  mili  quinientos  cinquenta  e  seys 
sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  suplicante  presento 
esta  demanda  presentes  miguel  de  erro  y  juan  de  villauueba 
procuradores  suso  dichos  los  quales  pidieres  treslado  y  el 
consejo  real  les  mando  dar  aquel  y  que  respondan  a  la  dicha 
demanda  para  la  segunda  audiencia,  presente  verio  del  con- 
cejo.=¿2omi?}go  barbo,  secretario. 

Miguel  de  erro  procurador  del  reuerendisimo  don  Fran- 
cisco de  Nauarra,  obispo  de  badajoz  y  del  capitán  juan  de 
azpilcueta  y  su  muger  bezinos  de  obanos  respondiendo  a  vna 
demanda  presentada  en  vuestro  consejo  real  por  sancho  yba- 
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nes  de  monrreal  procurador  de  los  jurados  vezinos  y  concejo 
del  lugar  de  sansoayn  en  que  piden  que  el  termino  llamado 
pozuelo  sea  adjudicado  a  los  dichos  demandantes  condenando 
a  los  dichos  deffendientes  a  relinquir  y  celaxar  y  restituyr 
aquel  con  todos  los  frutos  y  esquilimos  a  los  dichos  deman- 
dantes como  ello  consta  mas  largamente  por  su  dicha  de- 
manda cuyo  tenor  habiendo  aqui  por  repetido  y  negando  todo 
lo  expresado  en  la  dicha  demanda  y  aceptando  faborable  si 
lo  hubiere  digo  que  aquella  no  procede  ni  tiene  lugar  por  que 
no  a  sido  presentada  por  partes  bastantes  en  tiempo  ni  for- 
ma debidos  y  no  contiene  verdadera  relación  como  por  lo 
procesado  constara  a  vuestra  magestad.  lo  otro  porque  los 
dichos  demandantes  no  han  tenido  ni  tienen  drecho  ni  action 
alguna  en  el  dicho  termino  contencioso  del  pozuelo  antes 
aquel  a  pertenescido  y  pertenesce  en  propiedad  y  possession 
a  los  dichos  deffendientes  y  a  cada  vno  dellos  con  justos  y 
legitimes  titules  que  para  ello  han  tenido  y  tienen  sin  parte 
ni  drecho  ni  concurso  de  los  dichos  demandantes  ni  de  otra 
persona  alguna,  lo  otro  porque  los  «dichos  demandantes  en 
tiempos  passados  enagenaron  y  transferieron  el  dominio  y 
possession  del  dicho  termino  contencioso  en  los  predecesso- 
res  de  los  dichos  deffendientes  con  justos  y  legitimes  titules 
de  permutas  y  combenios  y  enfranquimientos  de  la  pecha 
que  los  dichos  demandantes  debian  al  monasterio  de  santa 
engracia  y  se  cumplieron  las  que  dizen  condiciones  fueron 
enfranquidos  y  libertados  los  dichos  demandantes  de  la  dicha 
pecha,  lo  otro  porque  los  dichos  defendientes  y  cada  vno  de- 
llos en  su  tiempo  y  sus  predecessores  en  el  suyo  an  estado  y 
estÉin  en  posesión  del  dicho  termino  contencioso  con  justos  y 
legitimes  titules  que  para  ello  an  tenido  y  tienen,  lo  otro 
porque  los  dichos  demandantes  an  contrabenido  a  los  instru- 
mentos del  transpaso  del  dicho  termino  contencioso  y  por 
ello  an  incurrido  en  la  pena  combencional  de  los  mili  duca- 
dos de  oro  viejos  danos  e  interesses  y  menoscabos  que  ofres- 
cieron  de  pagar  en  caso  de  contravención  y  son  tenidos  y 
obligados  a  pagar  aquellos  a  los  dichos  deffendientes  y  a 
cada  vno  dellos  por  bia  de  recombencion  o  como  de  drecho 
mejor  lugar  vbiere  por  que  pide  y  suplica  a  vuestra  mages- 
tad que  dando  por  libres  y  absueltos  a  los  dichos  deffendien- 
tes y  a  cada  vno  dellos  de  la  demanda  desta  causa  mande 
condenar  y  condene  a  los  dichos  demandantes  en  los  dicL 
mili  ducados  y  daiños  de  la  pena  combencional  por  la  dic 
via  de  recombencion  o  como  de  drecho  mejor  lugar  hubi< 
a  dar  y  pagar  aquellos  a  los  dichos  deffendientes  y  a  ca- 
vno  dellos  con  todas  los  costas  desta  causa  y  para  ello 


—677— 

todo  lo  neoessario  implora  el  real  oficio  de  vuestra  magestad 
y  pide  justicia. =eZ  li^engiado  a8carraga,= 

En  taffalla  en  consejo  en  juycio  miércoles  a  veynte  y  dos 
dias  del  mes  de  abril  del  año  mili  quinientos  cinquenta  y 
seys  miguel  de  erro  como  procurador  suplicante  presento 
esta  respuesta,  presente  sancho  ybañes  como  procurador  su- 
sodicho el  qual  pidió  treslado  y  el  consejo  real  lo  mando  dar 
aquel  e  que  responda  para  la  primera  audiencia,  presente 
verio  del  concejo. =dom¿«gfo  6ar6o,  8ecretario.= 

y  presentada  la  dicha  demanda  y  respuesta  y  contestado 
el  dicho  pleyto  y  recebidas  las  partes  a  prueba  hizieron  y 
presentaron  sus  probanzas  y  publicadas  aquellas  y  dado  ter- 
mino para  tachar  y  pasado  aquel  sin  presentar  tachas  se  les 
asino  a  presentar  escrituras  y  habiendo  presentado  cada  vna 
de  las  dichas  partes  las  escrituras  de  lo  que  por  sus  partes 
hazian  y  no  en  mas  concluyeron  los  dichos  procuradores  ne- 
gado lo  prejudiciable  a  sentencia  definitiva  y  los  del  dicho 
consejo  dando  la  causa  por  conclusa  mandaron  dar  el  proceso 
al  relator  el  qual  visto  se  pronuncio  vn  auto  por  el  qual  se 
remitió  el  dicho  pleyto  en  el  ser  y  estado  que  estaba  a  los 
alcaldes  de  corte  para  que  en  primera  instancia  probeyesen 
justicia  los  quales  dichos  alcaldes  llebado  el  dicho  proceso  a 
su  tribunal  y  visto  por  ellos  se  dio  y  pronuncio  la  sentencia 
seguiente: 

En  la  causa  y  pleyto  que  es  y  pende  ante  nos  y  los  alcal- 
des de  nuestra  corte  mayor  entre  partes  los  jurados  vezinos 
y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  o  sancho  ybañes  de  mon- 
rreal  su  procurador  demandantes  de  la  vna  y  el  reuerendissi- 
mo  don  francisco  de  nauarra  arzobispo  de  valencia  heredero 
de  vernaldino  de  hualde  de  baquedano  defunto  y  el  capitán 
johan  de  azpilcueta  y  su  muger  vezinos  de  obanos  y  los 
otros  interesados  o  miguel  de  erro  su  procurador  deffendien- 
tes  y  reputados  por  contumaces  de  la  otra  sobrfe  que  los  di- 
chos demandantes  piden  condenemos  a  los  dichos  deffendien- 
tes  a  que  les  dexen  libremente  gozar  del  termino  del  pozuelo 
contencioso  y  les  relincan  y  relaxen  aquel  en  propiedad  y 
posesión  y  otras  cosas  en  el  proceso  desta  causa  contenidas, 
fallamos  que  debemos  de  absolver  y  absolvemos  y  damos  por 
libres  y  quitos  a  los  dichos  arzobispo  y  capitán  y  sus  con- 
sortes deffendientes  de  lo  conteqido  en  la  demanda  contra 
ellos  en  el  precesso  desta  causa  presentada  por  los  dichos 
demandantes  y  asi  lo  pronunciamos  y  declaramos  sin  cos- 
tas=eZ  ligengiado  elio.=él  li^enc/iado  atondo=el  li(^enQÍado 
hernan  velazquez.= 

Año  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  ocho   viernes  a 
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onze  de  marzo  en  pamplona  en  corte  en  juyzio  siendo  pre- 
sentes sancho  ybañes  de  monreal  procurador  de  los  deman- 
dantes y  miguel  de  erro  procurador  de  los  deffendientes  por 
la  dicha  corte  fue  pronunciada  y  declarada  la  presente  y  re- 
troescrita  sentencia  segunt  y  como  por  ella  &e  contiene  y  el 
dicho  sancho  ybañes  dixo  que  suplicaba  y  suplico  de  la  dicha 
sentencia  al  real  consejo  y  el  dicho  miguel  de  erro  dixo  que 
aderia  y  aderio  a  su  publicación  y  pidió  amejoramiento  de 
la  dicha  sentencia  en  quanto  a  las  costas  y  lo  sobre  dicho  fue 
mandado  reportar  presente  el  señor  alcalde  olio. =martin 
ybañes  de  monreal  notario,== 

y  declarada  la  dicha  sentencia  teniéndose  por  agrabiados 
los  dichos  demandantes  sancho  ybañes  de  monreal  su  procu- 
rador dellos  presento  en  el  nuestro  consejo  vn  escrito  de 
agravios  y  nueba  alegación  su  tenor  de  los  quales  y  de  la 
respuesta  es  como  se  sigue: 

S.  mag.=  sancho  ybañes  de  monreal  procurador  de  los 
jurados  vezinos  y  oonfejo  del  lugar  de  sansoayn  agrabian- 
dome  de  cieHa 'aserta  senten9Ía  declarada  por  los  alcaldes 
de  vuestra  corte  en  fabor  del  reberendisimo  arzobispo  de 
valencia  y  sus  consortes  deffendientes  por  la  qual  los  dan 
por  libres  y  quitos  de  mi  demanda  y  otras  cosas  digo  que  se 
deue  rebocar  aquella  y  declarar  en  fabor  de  los  dichos  mis 
partes  como  lo  tengo  suplicado  por  mi  demanda  por  lo  que 
del  proceso  resulta  el  qual  en  quanto  me  combenio  y  no  mas 
presento  agrauios  y  por  lo  seguiente  lo  vno' porque  no  se  ha 
presentado  a  pedimiento  de  parte  en  tiempo  ni  forma,  lo  otro 
porque  consta  por  el  proceso  que  el  dicho  termino  del  pozue- 
lo a  seydo  y  es  concejal  y  propio  del  concejo  y  vecinos  del  di- 
cho lugar  de  sansoayn  y  no  pudieron  los  que  lo  enagenaron 
al  dicho  vernaldino  de  baquedano  por  la  escritura  de  combe- 
nios  en  esta  causa  presentada  ni  por  otro  titulo  trasferir  en 
el  dominio  del  dicho  termino  concejal  sin  preceder  informa- 
ción de  la  evidente  vtilidad  que  en  ello  recebia  el  dicho  con- 
cejo y  decreto  y  licencia  de  vuestra  magostad  sin  la  qual  so- 
lenidad  es  nula  qualquiera  ajenación  que  se  haze  de  quoal- 
quiera  propiedad  de  república  o  lugar  especialmente  si  la  tal 
ajenación  es  grande  y  de  cosa  granada  y  de  mucha  impor- 
tanoia  como  lo  fae  esta,  lo  otro  por  que  allende  lo  suso  dicho 
consta  que  el  proceso  que  esta  ajenación  y  oombenios  hechos 
por  el  dicho  baquedano  fueron  en  muy  enorme  y  enormisa' 
ma  lesión  del  dicho  concejo  de  sansoayn  porque  consta  qi 
de  veynte  años  a  esta  parte  a  rentado  y  renta  el  dicho  te 
mino  veynte  y  tres  cayzes  de  trigo  y  diez  de  cebada  y  veyr 
te  y  mas  ducados  en  cada  vn  año  y  en  haber  dado  esta  rent 
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en  tal  propiedad  por  solo  responder  y  pagar  quinze  cayzes 
de  trigo  al  dicho  monesterio  de  sant  engracia  de  la  ciudad 
de  pamplona  esta  clara  la  lesión  del  dicho  concejo,  lo  otro 
porque  tampoco  podian  otorgar  al  dicho  baquedano  la  pro- 
rogación  por  el  presentada  sin  las  solenidades  arriba  dichas 
pues  en  ella  se  hazia  Id  mésma  ajenación  y  se  ratificaba 
aquella  y  en  caso  negado  que  valieran  los  dichos  autos  y 
9ombenios  no  consta  que  el  dicho  baquedano  hubiese  cumpli- 
do con  ellos  porque  no  entrego  a  los  dichos  mis  partes  bas- 
tante libramiento  y  enfranquimiento  de  la  renta  que  en  ca- 
da vn  año  debian  y  pagaban  los  labradores  del  dicho  lugar 
al  dicho  monesterio  con  decreto  y  autoridad  del  sumo  ponti- 
fice  y  de  vuestra  magestad  o  del  vuestro  real  consejo  como 
se  obligo  por  los  dichos  asertos  combenios  ni  consta  que  hu- 
biese  complido  con  las  otras  condiciones  en  ellos  contenidas 
y  por  ello  no  se  debian  dar  por  libres  y  quitos  como  se  die- 
ron los  dichos  deffendientes  ni  empesce  la  escritura  del  aser- 
to enfranquimiento  susodicho  presentada  de  la  data  de  diez 
y  ocho  de  abril  del  año  de  quarenta  y  seys  que  paresce  que 
dize  que  ciertos  vezinos  del  dicho  lugar  daban  por  libre  y 
quito  al  dicho  vernaldino  de  vaquedano  de  lo  que  se  obligo 
para  con  ellos  porque  ansi  en  eso  como  en  todo  lo  demás  fue- 
ron lesos  enorme  y  enormissimamente  y  tienen  pidida  y  pi- 
den restitución  in  integrum  contra  todo  ello,  lo  otro  porque 
la  renta  y  deuda  que  en  cada  vn  año  Ilebaba  el  dicho  mo- 
nesterio de  sant  engracia  de  los  dichos  de  sansoayn  no  hera 
pecha  sino  censo  y  no  lo  debia  todo  el  concejo  sino  ciertos 
particulares  del  y  por  otro  cargo  y  deuda  de  particulares  no 
se  podia  ajenar  el  dicho  termino  concejal  a  sido  erróneamen- 
te y  reboco  el  dicho  error  por  ser  ello  falso  y  pido  ser  resti- 
tuido in  integrum  contra  el  por  el  dicho  concejo  y  haunque 
fuera  pecha  y  concejal  para  ser  firme  el  enfranquimiento 
y  permuta  del  dicho  monesterio  como  e  dicho  abia  de  ser  con 
las  dichas  solenidades  por  drecho  requeridas  sin  las  quales 
no  es  balido  ni  seguro  lo  contractado  por  las  dichhs  monjas 
y  quedaria  muy  engañado  y  en  peligro  el  dicho  concejo  pues 
por  ellas  no  esta  én  franquido  y  librado  de  las  que  dizen  deu- 
da  y  venta  anual  con  las  dichas  solenidades  requeridas  ena- 
jenaciones muy  grandes  como  esta  de  bienes  de  monesterio, 
lo  otro  porque  en  caso  negado  que  hubiera  lugar  la  absolu- 
toria declarada  por  los  dichos  alcaldes  sobre  la  efetuacion  de 
la  venta  del  dicho  termino  hecha  por  el  dicho  Don  francisco 
de  nauarra  a  lo  menos  abia  de  ser  reserbado  expresamente  a 
los  dichos  mis  partes  su  drecho  en  saibó  para  cobrar  el  di- 
cho termino  o  pedir  lo  que  les  combeniese  para  al  delante  a 
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los  posesores  del  y  a  los  herederos  y  posesores  de  los  bienes 
del  dicho  vernaldiuo  de  vaquedano  atendidas  las  faltas  de 
las  dichas  ajenaciones  y  contractos  por  lo  qoal  y  por  lo  de* 
mas  que  del  proceso  resultare  pido  y  suplico  a  vuestra  ma- 
gostad que  por  vuestra  sentencia  difínitiva  reboqueys  la  sen- 
tencia de  los  dichos  alcaldes  y  restituyendo  in  integrum  a 
los  dichos  mis  partes  en  las  cossas  sussodichas  y  en  todo  lo 
necesario  el  real  auxilio  de  vuestra  magestad  imploro  y  por 
nueba  alegación  o  como  mejor  aya  lugar  entiendo  probar  lo 
seguiente: 

Primeramente  que  los  quinze  cayzes  de  trigo  qne  en  cada 
vn  año  recebian  y  cobraban  las  abadesa  y  monjas  del  mones- 
terio  de  santa  engracia  de  la  ciudad  de  pamplona  de  los  ve- 
zinos  de  sansoayn  no  hera  deuda  ni  pecha  debida  al  dicho 
monesterio  por  todo  el  concejo  sino  deuda  y  renta  que  -de- 
bian  seys  o  siete  vezinos  particulares  del  dicho  lugar  de 
sansoayn  y  los  dichos  vezinos  que  debian  y  pagaban  la  di- 
cha renta  no  heran  obligados  de  traerla  al  dicho  monesterio 
sino  solamente  de  llebarla  al  mayoral  del  lugar  del  pueyo 
que  esta  junto^al  lugar  de  saDsoayu  y  era  renta  de  censo  y 
no  de  pecha  y  ello  fue  y  es  publico  y  notorio. 

Otrosi  que  en  el  dicho  lugar  de  sansoayn  a  abido  y  ay  de 
tiempo  inmemorial  a  esta  parte  muchas  casas  de  hijos  dalgo 
que  no  han  debido  ni  pagado  ni  deben  ni  pagan  censo  ni  pe- 
cha ninguna  a  persona  ni  monesterio  alguno  y  ello  es  publi- 
co y  notorio  declaren  los  testigos  las  dichas  cassas  que  son 
de  treinta  y  dos  los  veinticinco. 

Otrosi  que  después  de  aber  tomado  a  su  mano  el  dicho 
vernaldino  de  vaquedano  el  termino  del  pozuelo  contencioso 
que  fue  en  el  año  de  quarenta  y  seys  el  duque  de  maqueda 
visorrey  que  fue  deste  reyno  hizo  serbir  con  paja  y  leyna  a 
los  dichos  siete  labradores  de  sansoayn  porque  no  les  traxo 
ni  ha  traydo  el  dicho  baquedano  ni  otri  por  el  libramiento 
nenguno  de  vuestra  magestad  ni  del  real  consejo  de  los  car- 
gos y  serbicios  reales  como  se  obligo. 

Otrosi  que  en  este  reyno  el  deber  y  pagar  pecha  no  quita 
la  ydalguia  a  nadie  y  haunque  vno  pague  o  deba  pecha  por 
razón  de  algunas  tierras  o  bienes  siendo  ydalgo  de  su  origen 
y  dependencia  el  que  paga  la  tal  pecha  goza   y  puede  muy 
bien  gozar  de   su  ydalguia   y  anssi  se  obserba  y  guarda  de 
tiempo  inmemorial  a  esta  parte  en  este  reyno  y  la   ydalgu 
y  calidad  de  las  personas  no  se  juzga  ni   se   reputa   en   es 
reyno  por  pagar  pecha   o   no  pagarla  sino  por  naturaleza 
dependencia  de  linage  y  ello  es  publico  y  notorio. 

Otrosi  que  los  labradores  de  egues  tratan  pleytos  con  h 
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dichas  abadesa  y  monjas  y  oon  los  herederos  del  dicho  ba- 
quedano  sobre  las  asertas  pechas  que  el  dicho  monesterio  les 
pide  por  medio  y  permuta  del  dicho  baquedano. 

Otrosi  que  de  veynte  y  cinco  años  a  esta  parte  el  dicho 
termino  del  pozuelo  a  dado  y  da  veynte  y  tres  cayzes  de  tri- 
go y  doze  de  cebada  y  veynte  ducados  en  dineros  de  renta  y 
trebuto  en  cada  vn  año  y  otro  tanto  y  mas  arrentado  y  ren- 
ta comunmente  y  se  hallaría  quien  diese  por  el  pos  ser  como 
es  grande  y  de  tierra  muy  fértil  y  buena  el  dicho  termino. 

Otrosi  que  ningún  cargo  ni  serbicio  hacian  ni  debian  los 
dichos  labradores  de  sansoayn  al  dicho  monesterio  de  sant 
engracia  personal  ni  real  de  mas  de  la  paga  de  los  dichos 
quinze  cayzes  de  trigo  y  si  lo  debieran  los  testigos  lo  hieran 
y  supieran  y  no  pudiera  ser  menos  por  su  notoriedad. 

Otrosi  que  puesto  caso  y  negado  que  los  dichos  de  san- 
soayn debieran  y  pagaran  al  dicho  monesterio  de  sant  en- 
gracia los  dichos  quince  cayzes  de  trigo  por  pecha  en  cada 
vn  año  fueron  enormissimamente  lesos  y  dañineados  en  dar 
el  dicho  termino  del  pozuelo  por  librarse  de  la  paga  de  la 
dicha  aserta  pecha  porque  a  común  juyzio  de  quién  quiera 
hallaran  muchos  que  se  encargaran  do  pagar  la  dicha  renta 
al  dicho  monesterio  y  oy  dia  los  hallarian  y  quien  respon- 
diesse  otra  tanta  renta  y  mas  al  mesmo  concejo  de  sansoayn 
pagado  el  dicho  monesterio. 

Otrosi  que  el  dicho  termino  del  pozuelo  lo  hera  muy  im- 
portante y  necesario  para  el  dicho  concejo  y  vezinos  de  san- 
soayn tanto  que  sin  el  no  pueden  bibir  cómodamente  sin 
abidar  sus  ganados  ni  tienen  tierra  para  trabajar  ni  sembrar 
y  anssi  recebieron  grandisimo  dañio  y  perdición  en  ajenar  el 
dicho  termino  por  que  es  tanto  para  panificar  todo  lo  resto 
del  dicho  lugar  y  termino  de  sansoayn. 

Otrosi  que  las  cosas  sobredichas  son  publicas  y  notorias. 
=el  lÍQenQÍado  hayona, 

assi  bien  dize  que  en  caso  que  los  dichos  articules  sean 
contrarios  a  los  de  la  parte  contraria  en  primera  instancia 
o  los  mesmos  que  se  alegaron  por  los  dichos  demandantes 
suplica  los  admitan  por  via  de  restitución  in  integrum  aten- 
dido que  es  concejo  y  pide  justicia. =eí  ligen^iado  bayona. 

En  pamplona  lunes  a  veynte  y  vn  dias  de  mes  de  marzo 
de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  ocho  años  entre  las  nue- 
be  y  diez  horas  de  la  mañana  sancho  ybañes  presento  estos 
agrabios  ante  nos^^^martin  de  Qungarren,  secretario. 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  miorcoles  a  veynte  y 
tres  de  naarzo  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  ocho  años 
el  dicho  monreal  ratificando  la  primera  presentación  presen- 
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to  este  escrito  presente  erro  procarador  susodicho  al   qual  el 
consejo  real  mando  dar  treslado  del  presente  el  señor  regen- 
te espinosa  del  consejo  real. =mar¿in  de  qungarren,  secretario. 
S.  mag.^    miguel'de  erro  procarador  del  reberendissimo 
Don  Francisco  de  nauarra  arzobispo  de  valencia  y  del  capi- 
tán jaan  de  azpilcaeta  y  sa  mager  yezinos  da  la  villa  de  taf- 
falla  respondiendo  a  vnos  agrabios  y  naeba  alegación  pre- 
sentados per  sancho  ybañes  de  monrreal  procarador  de  los 
jurados  vezinos  y  concejo  del   lagar  de  sansoayn  digo  qae 
sin  embargo  de  los  dichos  agrabios  y  naeba  alegación  pre- 
sentados vaestra  magostad  deae  confirmar  la   sentencia  de 
los  vaestros  alcaldes  en  esta  cansa  dada  y  pronanciada  ame- 
jorando  aqaella  en  lo  de  la  recombencion  de  la  pena  comben- 
cional  y  de  las  costas  desta  cansa  conforme  a   la   adesion   y 
amejoramiento  qae  tiene  pidido  de  la  dicha  sentencia  por  to- 
do lo  qae  resalta  del  proceso  de  la  dicha  caasa  y  por   lo    se- 
gaiente:  lo  vno  porque  consta  por  lo  processado   los   dichos 
deffendientes  haner  probado  bien  y  legitimamente  sus  acep- 
ciones peremptórias  exclnyentes  la  intención   de   los    dichos 
demandantes  y  los  dichos   demandantes   no    probaron  cossa 
alguna  que  les  pudiere  aprobechar  para  obtener  sentencia  en 
su  fauor:  lo  otro  porque  los  dichos  demandantes  enagenaron 
el  dicho  termino  contencioso  a  juan  de   amburz   vezino    que 
fue  de  la  villa  de  taffalla  que  a  mas   de   setenta   años  como 
ello  consta  por  los  dichos  y  deposiciones  de  los  testigos  que 
están  presentados  en  el  dicho  processo  y  después  vernaldino  ' 
de  vaquedano  adquirió  el  dicho  termino  contencioso  por  titu- 
lo de  permuta  y  troque  de  pedro  de  amburz   con    licencia   y 
consentimiento  de  los  dichos  demandantes  y  assi  se  transfe- 
rio  el  dicho  termino  contencioso  en  poder  del   dicho    vernal- 
dino de  vaquedano  en  propiedad  y  posesión  por  lo   qual   no 
fue  ni  hera  necessario  de  licencia  de  vuestra  magesti9d  ni  de 
la  soleuidad  que  las  partes  aduersas  alegan  pues  estaba  age- 
nado  de  tanto  tiempo  a  esta  parte:  lo  otro  porque  por  la  di- 
cha enagenacion  del  dicho   termino   contencioso   no   faeron 
lessos  los  dichos  demandantes  antes  se  hizo  en   probecho  y 
vtilidad  de  los  dichos  demandantes  porque   fueron    librados 
de  la  dicha  pecha  de  quinze  cayzes  que  ellos  debian   y  que- 
daron en  la  libertad  de  no  pagar  la  dicha  pecha  que  no  reci- 
be estimación  ni  precio  alguno  la  dicha  libertad:  lo  otro  pr- 
que  la  dicha  pecha  fue  y  era  del  dicho  concejo  de   sansoa 
y  no  de  particulares  como  ellos  mismos  tienen  confessado 
sus  escritos  y  articules  de  la  primera  instancia:  lo  otro  poj 
que  el  dicho  vernaldino  dio  y  entrego  veynte  cayzes  de  tr: 
de  pecha  del  lugar  de  egues  a  las  monjas   de   sant   engra^/ 


—683— 

en  permuta  de  los  veynte  cayzes  de  trigo  que  ellas  tenían 
que  recebir  en  los  concejos  de  sansoayn  y  vezquiz  y  de  me- 
joría les  dio  a  las  dichas  monjas  de  sant  engracia  ochocien- 
tos florines  de  moneda  como  ello  consta  por  las  escrituras  de 
permuta  y  quitamientos  de  la  dicha  cantidad:  lo  otro  porque 
los  dichos  deffendíentes  y  ^el  dicho  uaquedano  cumplieron 
con  las  condiciones  expresadas  en  los  dichos  combenios  y 
los  enfranquieron  de  la  dicha  pecha  y  ellos  loaron  y  consin- 
tieron y  aceptaron  el  dicho  enfranquimiento  y  le  dieron  por 
libre  y  quito  al  dicho  vaquedano  se  les  obligo' con  sus  perso- 
nas y  bienes  y  con  ypoteca  del  dicho  pozuelo  de  quitarles  to- 
dos los  impedimentos  que  les  subcediessen  a  los  dichos  de- 
mandantes sobre  la  dicha  pecha  por  el  qual  consentimiento 
y  aceptación  de  la  dicha  liberación  de  los  dichos  demandan- 
tes fueron  cumplidas  las  dichas  condiciones  ex  aduerso  ale- 
gadas y  fueron  cumplidos  y  efectuados  los  dichos  combenios 
entre  las  dichas  partes  y  nunca  después  acá  an  pagado  ni 
pagan  cosa  alguna  ni  les  an  puesto  impedimiento  alguno:  lo 
otro  porque  la  dicha  pecha  de  sansoayn  fue  y  era  del  mones- 
terio  de  sant  engracia  y  no  del  rey  como  ello  consta  por  lo 
procesado  y  por  sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada  fueron 
dados  por  libres  y  absueltos  los  labradores  de  la  serbidumbre 
de  la  paja  y  leyna,  por  lo  qual  pide  y  suplica  a  vuestra  ma- 
gostad que  confirmando  la  dicha  sentencia  de  los  dichos  al- 
caldes mande  amejorar  y  amejore  aquella  con  lo  de  la  re- 
combencion  y  costas  desta  causa  condenando  a  los  dichos 
demandantes  conforme  al  amejoramiento  que  esta  pidido  y 
pide  justicia  y  presenta  los  contrarios  articules  y  posiciones 
seguientes  contra  los  dichos  demandantes: 

Primeramente  dize  que  la  dicha  pecha  de  los  quinze  cay- 
zes del  lugar  de  sansoayn  fue  y  era  concejal  y  como  tal  pe- 
cha concejarde  siempre  se  ha  pagado  a  las  monjas  de  sant 
engracia  asi  en  tiempo  que  ellos  poseyan  el  dicho  termino 
contencioso  del  pozuelo  como  despaes  que  fue  enagenado  en 
Juan  de  amburz  vezino  de  taffalla  y  en  todas  las  enagenacio- 
nes  y  combenios  hechos  sobre  la  dicha  pecha  por  los  dichos 
demandantes  ase  tenido  siempre  por  pecha  concejal  por  tal 
abida  tenida  y  reputada  de  todos. 

Iten  dÍ56e  que  en  el  año  de  qua renta  y  seys  el  duque  de 
maqueda  visorrey  que  fue  deste  reyno  no  les  hizo  serbir  a 
los  dichos  demandantes  de  paja  y  leña  por  que  los  labrado- 
res deste  reyno  obtuvieron  sentencias  pasadas  en  cosa  juz- 
gada en  su  fabor  sobre  la  dicha  serbidumbre  de  paja  y  leña 
contra  los  virreyes  y  por  ello  nunca  an  pagado  ni  pagan  la 
dicha  serbidumbre  de  paja  y  leña. 
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Iten  dize  qae  el  dicho  termino  contencioso  del  pozuelo  a 
seydo  y  es  áspero  y  poca  cosa  y  estéril  en  machas  partes  y 
de  sayo  infructaoso  y  los  dichos  demandantes  pueden  cómo- 
damente abidar  sas  ganados  sin  el  dicho  termino  contencioso 
porque  tienen  otros  machos  términos  grandes  y  de  los  dichos 
setenta  y  mas  afios  a  esta  parte  que  a  estado  enagenado  el 
dicho  termino  contencioso  los  dichos  demandantes  an  abida- 
do  sus  ganados  bien  y  cómodamente  y  an  tenido  términos  y 
tierras  vastantes  por  sembrar  y  trabajar  y  asi  no  rescebie- 
ron  daño  alguno  antes  recebieron  probecho  por  alcanzar  co- 
mo alcanzaron  la  dicha  libertad  de  la  dicha  pecha. 

Iten  dize  que  en  obrar  y  edificar  las  casas  del  dicho  po- 
zuelo el  dicho  vernaldino  de  baquedano  y  el  capitán  azpil- 
cueta  gastaron  mas  de  trezientos  y  treze  ducados  digan  y 
declaren  los  maesos  particulares  las  dichas  obras  de  las  di- 
chas casas  y  que  es  lo  que  gastaron  en  ellas  los  dichos  def- 
f endientes. 

Iten  que  el  dicho  termino  contencioso  del  pozuelo  al  tiem- 
po que  entregaron  a  juan  de  amburz  solia  estar  todo  hiermo 
y  sin  rozar  y  en  amejorar  rozar  y  hazer  heredades  y  viñas  y 
heras  y  otros  aprobecha mientes  se  an  gastado  en  las  dichas 
mejoras  mas  de  dozientos  ducados  por  los  dichos  deffendieu- 
tes  y  sus  caussa  obientes  digan  y  declaren  los  testigos  todas 
las  dichas  mejoras  particularmente. 

Iten  dize  que  en  hazer  las  zequias  de  las  dichas  heredades 
y  tierras  que  se  labran  los  dichos  deffendientes  gastaron  mas 
de  quarenta  ducados  con  los  paleros  que  hicieron  las  dichas 
cequias  digan  y  declaren  los  testigos  particularmente  lo  que 
han  podido  gastar  en  las  dichas  cequias. 

Iten  que  todas  las  dichas  obras  y  mejoras  del  dicho  po- 
zuelo contencioso  an  seydo  y  son  vtiles  y  necesarias  porque 
de  antes  estaba  todo  yermo  e  infructoso  digan  y  declaren  los 
testigos. 

Iten  dize  que  todas  las  dichas  obras  y  mejoras  hechas 
por  los  dichos  deffendientes  y  su  causa  obientes  an  montado 
y  montan  mas  de  quinientos  y  quarenta  ducados. =él  ligen- 
giado  ascarraga. 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado   a   veynte  y 
seys  de  marzo  de  mili  y  quiíiientos  y  cinquenta  y  ocho   años 
miguel  de  erro  presento  este  escrito  presente  mourreal   pro- 
carador susodicho  al  qual  el  consejo  real  mando  dar  tresla< 
del   presente  el  señor  Regente  espinosa   del  consejo  reaU 
martin  de  gungarren,  secretario, 

y  hecha  probanza  por  las  dichas  partes  sobre  sus  nueba 
alegaciones  y  presentadas  escrituras  y  pasados  los  setenta 
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días  de  la  ley  se  mando  dar  el  proceso  al  relator  y  visto  aquel 
y  oydas  las  dichas  partes  por  el  regente  y  los  del  nuestro 
consejo  se  dio  y  pronuncio  la  sentencia  siguiente: 

En  la  causa  y  pleyto  que  ante  nos  y  los  del  nuestro  con- 
sejo es  y  pende  en  grado  de  suplicación  entre  partes  los  ju- 
rados vezmos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn,  o  sancho  yba- 
ñes  de  monrreal  su  procurador  demandantes  de  la  vna  y  re- 
berendisimo  don  francisco  de  nauarra  arzobispo  de  valencia 
heredero  de  vernaldino  de  hualde  de  baquedano  defunto  y  el 
capitán  martin  de  azpilcueta  y  su  muger  vezinos  de  obanos 
y  los  otros  interesados,  o  miguel  de  erro  su  procurador  de- 
ffendientes  reputados  por  Contumaces  de  la  otra  sobre  que 
los  dichos  demandantes  piden  condenemos  a  los  dichos  de- 
ffendientes  a  que  les  dexen  libremente  gozar  del  termino  del 
pozuelo  contencioso  y  les  relinquan  y  relaxen  aquel  en  pro- 
piedad y  posesión  y  otras  cosas  en  el  proceso  desta  causa 
contenidas,  fallamos  attento  los  autos  y  méritos  del  dicho 
proceso  y  lo  que  del  resulta  que  los  alcaldes  de  nuestra  corte 
que  desta  causa  cognocieron  pronunciaron  bien  su  sentencia 
y  que  debemos  confirmar  y  confirmamos  aquella  como  sen- 
tencia bien  y  justamente  pronunciada:  con  esto  que  manda- 
mos que  la  parte  del  dicho  arzobispo  de  valencia  deffendien- 
te  dentro  de  vn  año  trayga  a  su  costa  permiso  y  licencia  y 
confirmación  de  su  santidad  de  la  pecha  del  dicho  lugar  de 
sansoayn  con  la  pecha  del  lugar  de  egues  entre  el  monesterio 
de  sant  engracia  desta  ciudad  de  pamplona  y  vernaldino 
hualde  de  baquedano  defendiente  y  asi  la  pronunciamos  y 
declaramos  siu  costas=eZ  ligengiado  e8pinosa=él  li(¡en<¡iado 
verio==el  ligengiado  valanga=el  ligengiado  otalora,= 

en  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veynte  y  ocho 
de  henero  de  mili  quinientos  y  cinquenta  y  nuebe  años  el 
consejo  real  pronuncio  y  declaro  la  sobre  escrita  sentencia 
según  y  como  por  ella  se  contiene  en  presencia  de  monrreal 
y  erro  procuradores  de  ambas  partes  presente  el  señor  re- 
gente espinosa  del  consejo  rea l=mar¿¿n  de  QunQarren,  secre- 
tario, 

y  después  de  declarada  la  dicha  sentencia  sancho  ybañes 
de  monrreal  procurador  de  los  dichos  demandantes  presento 
vna  petición  y  agravios,  su  tenor  de  los  quales  y  de  la  res- 
puesta es  como  se  sigue: 

Sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  de  los  jurados 
vezinos  y  concejo  de  sansoayn  digo  que  en  el  pleyto  que  los 
dichos  mis  partes  an  tractado  con  el  arzobispo  de  valencia  y 
los  herederos  del  capitán  azpilcueta  y  sus  consortes  sobre  la 
venta  del  termino  del  pozuelo  los  del  vuestro  real  consejo  an 
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confirmado  la  sentencia  de  los  vuestros  alcaldes  con  esto  que 
mandan  que  la  parte  del  dicho  arzobispo  traya  dentro  de  vn 
año  a  su  costa  permiso  y  confirmación  de  la  permuta  de  la 
pecha  del  lugar  de  egues  con  la  de  sansoayn  de  su  santedad 
y  en  no  aber  declarado  expresamente  que  sino  la  traxere  en 
el  dicho  año  sean  nengunas  la  dicha  permuta  y  contractos 
hechos  entre  los  dichos  de  sansoayn  y  vernaldino  de  baque- 
dano  y  se  restituya  a  los  dichos  mis  partes  el  dicho  termino 
del  pozuelo  a  seydo  y  es  la  dicha  sentencia  y  aditamiento  en 
muy  grande  agrauio  de  los  dichos  mis  partes  porque  pues  la 
permuta  de  suyo  hera  y  es  nulla  por  no  hauer  precedido  la 
dicha  licencia  como  se  requería  conforme  a  drecho  y  confor- 
me a  los  cómbenlos  dentre  los  dichos  de  sansoayn  y  baque- 
daño  no  poner  expresamente  la  condición  y  nuledad  y  resti- 
tución del  dicho  termino  para  en  caso  que  no  traxere  la  di- 
cha licencia  y  confirmación  dentro  el  año  seria  de  nenguno  e 
muy  poco  efecto  el  dicho  aditamento  y  tener  ocasión  de  nue- 
bos  pleytos  y  pretender  los  deffendientes  que  esta  en  su  ma- 
no traer  la  dicha  licencia  y  confirmación  o  no  y  debiendo  de 
ser  dañosa  a  los  dichos  deffendientes  la  culpa  y  negligencia 
de  no  auer  cumplido  con  lo  que  eran  obligados  en  librar  del 
todo  a  los  dichos  mis  partes  de  la  aserta  pecha  de  sant  en- 
gracia se  les  da  fauor  y  lugar  que  puedan  remediar  su  falta 
y  mucho  mas  claramente  no  poniendo  la  dicha  cominacion 
por  ende  pido  y  suplico  a  vuestra  magestad  y  sin  perjuyzio 
de  drecho  de  restitución  in  integrum  y  qualquiere  otro  dre- 
cho e  instancia  que  a  los  dichos  mis  partes  puede  competer 
el  qual  protesto  les  quede  en  saibó  mandeys  declarar  que  no 
trayendo  la  dicha  licencia  permiso  y  confirmación  dentro  del 
dicho  año  sean  nullos  e  inbalidos  los  x^ontractos  y  permuta 
suso  dichos  entre  el  dicho  monesterio  de  sant  engracia  y  el 
dicho  vaquedano  y  los  dichos  de  sansoayn  y  esto  por  via  de 
interpretación  de  sentencia  o  suplicación  o  como  mejor  ^  aya 
lugar  en  fauor  de  mis  partes  y  sobre  todo  pido  cumplimiento 
de  justicia  y  ccfstas  — eZ  liqenQiado  ba¡/ona.= 

En  pamplona  martes  a  siete  dias  del  mes  de  hebrero  de 
mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  nuebe  años  entre  las  nuebe 
y  diez  horas  de  la  mañana  sancho  ybañes  de  monrreal  pre- 
sento estos  agrauios  ante  mi,=martin  de  Qun^arren,  secre- 
tario,= 

en  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a   onze  de  I 
brero  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  nuebe  años   sane 
ybañes  de  monrreal  presento  estos  agrabios  presente  suesci. 
procurador  susodicho  el  qual  dixo  que  no  consentía  en  la  di- 
cha presentación  por  no  ser  a  tiempo  y  el  consejo  real  man 
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do  reportar  lo  susodicho  y  responda  al  termino  de  la  ley, 
presente  el  señor  regente  espinosa  del  consejo  reh\.=martin 
de  QunQarren,  secretario. 

Sacra  magestad.=migael  de  erro  procurador  del  arzobis- 
po de  valencia  y  de  los  herederos  y  succesores  del  capitán 
azpilcueta  defunto  despendiendo  a  unos  agrabios  presenta- 
dos en  vuestro  consejo  real  por  sancho  ybañes  de  monrreal 
procurador  de  los  jurados  vezinos  y  concejo  de  sansoayn  di- 
go que  sin  embargo  de  los  dichos  agrabios  presentados  vues- 
tra magestad  deue  confirmar  la  sentencia  del  consejo  decla- 
rando no  haber  lugar  los  dichos  agrabios  por  todo  lo  que  re- 
sulta por  lo  procesado  desta  causa  y  por  lo  seguiente:  lo  vno 
porque  los  dichos  agravios  no  fueron  presentados  por  parte 
vastante  en  tiempo  ni  forma  debidos  y  carecen  de  verdadera 
Relación:  lo  otro  porque  los  dichos  contractos  de  permuta 
hechos  de  las  dichas  pechas  de  sansoayn  y  Egues  y  sant  en- 
gracia fueros  y  heran  juridicos  y  hechos  en  fabor  de  las 
monjas  de  sant  engracia  y  de  su  monesterio  y  con  aumento 
e  Vtilidad  del  dicho  monesterio  como  todo  ello  consta  por  lo 
procesado.  Lo  otro  porque  la  dicha  declaración  del  dicho 
aditamento  pidido  por  las  partes  adbersas  no  procede  ni  tie- 
ne lugar  porque  los  dichos  deffendientes  tienen  su  seguredad 
en  lo  que  toca  al  dicho  termino  del  pozuelo  porque  esta  ex- 
pressamente  obligado  e  ypotecado  el  dicho  termino  del  po- 
zuelo en  el  contrato  de  enfranquimiento  de  la  pecha  de  los 
dichos  deffendientes  y  assi  no  fue  ni  era  necessario  de  la  di- 
cha licencia  y  confirmación  del  sumo  pontifico  pues  los  di- 
oho8  deffendientes  tenían  y  tienen  la  dicha  8e¿aredad.  Lo 
otro  porque  la  dicha  licencia  del  vuestro  consejo  Beal  no  se 
debe  Bestiñir  ni  estrechar  a  la  dicha  declaración  pidida  por 
las  partes  adbersas  mayormente  teniendo  como  tienen  la  di- 
cha seguredad  como  ésta  arriba  dicho  y  declarado  por  lo 
qual  cesan  los  dichos  agrabios  presentados  porque  pide  y 
suplica  a  vuestra  magestad  que  mande  declarar  y  declare 
no  tener  lugar  lo  pidido  por  las  partes  adversas  en  sus  di- 
chos agrabios  condenándolos  en  todas  las  costas  desta  caus- 
sa  y  para  ello  en  todo  lo  necessario  imploran  el  Real  officio 
de  vuestra  magestad  y  piden  justicia. =eZ  lÍQenQÍado  asea- 
rraga.= 

En  pamplona  martes  a  quatorze  dias  del  mes  de  hebrero 
de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  nuebe  años  a  las  honze 
horas  en  punto  de  la  mañana  miguel  de  erro  presento  este 
escripto  ante  mi.=martin  de  QunQarren,  secretario, =:í 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  miércoles  a  quince  de 
hebrero  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  nuebe  años  el  di- 
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cho  miguel  derro  Ratificando  la  primera  presentación  pre 
sentó  este  escripto  presente  sancho  ybañes  de  monrreal  pro- 
curador susodicho  al  qual  el  consejo  Real  mando  dar  tresla- 
do  del  presente  el  señor  Regente  lapinosa  del  consejo  Real. 
=martin  de  ^ungarren,  secretario. = 

y  Replicado  por  los  dichos  demandantes  y  conclusso  por 
los  dichos  procuradores  sobre  lo  alegado  por  ellos  se  dio  y 
pronuncio  por  el  Regente  y  los  del  nuestro  consejo  el  auto 
seguiente: 

En  el  negocio  de  los  de  sansoayn  e  monrreal  su  procura- 
dor y  el  arzobispo  de  Valencia  e  miguel  derro  su  procurador 
sobre  que  los  dichos  de  sansoayn  piden  que  si  dentro  de  vn 
año  el  dicho  arzobispo  no  truxiere  confirmación  de  su  sante- 
dad  de  cierto  contrato  conforme  a  las  sentencias  de  nuestro 
consejo  se  de  por  nuUo  el  dicho  contrato,  se  manda  quilos 
dichos  de  sansoayn  en  su  tiempo  y  lugar  pidan  su  justicia 
como  hieren  que  les  combiene  y  assí  se  declara  y  manda  la 
qual  esta  señalada  con  las  cifras  de  los  señores  licenciados 
Espinosa  Regente  verio  valanza  Pasquier  otalora  y  atondo 
del  Consejo  Real. 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veynte  y  cin- 
co de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  nuebe  años 
el  consejo  Real  declaro  y  pronuncio  la  sobre  escripta  decla- 
ración según  y  como  en  ella  se  contiene  en  presencia  de  san- 
cho ybañes  de  monrreal  y  miguel  derro  procuradores  de  am- 
bas partes  presente  el  señor  Regente  espinosa  del  consejo 
Real=mar^m  de  gungarren,  8ecretario.= 

E  después  desta  vltima  declaración  por  parte  de  los  di- 
chos jurados  vezinos  y  concejo  del  dicho  lugar  de  sansoayn 
ante  los  del  dicho  nuestro  consejo  se  presento  la  petición  se- 
guiente: 

S.  magestad:  Sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  de 
los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  digo  que 
en  cierto  pleyto  que  los  dichos  mis  partes  trataron  en  vues- 
tro Real  consejo  con  el  Rmo.  don  francisco  de  nabarra  arzo- 
bispo de  valencia  y  la  muger  y  herederos  del  capitán  azpil- 
cueta  sobre  el  termino  del  pozuelo  a  los  veynte  ocho  de  he- 
nero  del  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  nue- 
be los  del  vuestro  Real  consejo  por  su  sentencia  confirmaron 
la  dicha  sentencia  de  los  alcaldes  de  la  corte  con  esto  que 
mandaron  que  la  parte  del  dicho  arzobispo  dentro  de  vu  añ( 
traxesse  a  su  costa  permisso  y  licencia  y  confirmación  de  su 
santedad  de  la  permuta  que  se  hizo  de  la  pecha  del  dicho  lu 
gar  de  sansoayn  con  la  pecha  de  Egues  entre  el  monesteriü 
de  santa  engracia  extramuros  desta  ciudad  y   vernaldino  d^^" 
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haalde  de  baquedano  después  de  la  qnal  por  los  dichos  mis 
partes  fue  pidida  que  se  declarasse  que  si  dentro  del  dicho 
vn  año  no  traxesse  el  dicho  arzobispo  y  sus  consortes  el  di- 
cho permisso  y  confirmación  se  diesse  por  nullo  el  dicho  con- 
trato de  permuta  sobre  lo  qual  se  declaro  por  el  Real  consejo 
a  los  veynte  y  cinco  de  hebrero  del  año  passado  de  cinquenta 
y  nuebe  que  los  dichos  mis  partes  en  su  tiempo  y  lugar  pidan 
su  justicia  como  bieren  que  les  combiene  como  consta  por 
las  dichas  declaraciones  y  autos  que  están  en  el  dicho  pro- 
cesso  y  con  esta  presenta  y  porque  el  dicho  año  dado  al  di- 
cho arzobispo  para  traer  el  dicho  permisso  y  confirmación  es 
passado  como  parece  por  los  dichos  autos  sin  que  lo  haya 
traydo  y  presentado  en,  el  vuestro  Real  consejo,  Suplico  a 
vuestra  magestad  mande  ver  las  dichas  declaraciones  y  au- 
tos y  mande  declarar  por  nulla  e  inbalida  la  dicha  permuta 
y  canbio  como  lo  tengo  suplicado  y  sobre  todo  lo  que  en  ra- 
zón dellx)  Resultase  compelerle  en  el  nombre  suso  dicho  pido 
serme  hecho  cumplimiento  de  justicia  por  la  mejor  via  y  Re- 
medio que  aya  lugar=€Z  ligengiado  Bayona, = 

En  Pamplona  en  consejo  en  el  acuerdo  viernes  a  ocho  de 
marzo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años  leyda  esta  peti- 
ción el  consejo  Real  mando  que  se  de  traslado  a  la  parte 
contraria  y  diga  lo  que  quisiere  y  lo  mando  Reportar  pre- 
sentes los  señores  Licenciados  verio  valanza  pasquier  Otalora 
y  attondo  del  consejo  Real=P6dro  de  aguinaga,  secretario. 

ítem  después  de  lo  suso  dicho  dia  sábado  a  nuebe  de  mar- 
zo de  mili  y  quinientos  y  sesenta  yo  el  dicho  secretario  noti- 
fique Jo  conloiido  en  el  sobre  scripto  autto  a  miguel  derro 
procurador  suso  dicho  el  qual  Respondió  quel  no  es  procura- 
dor del  arzobispo  y  que  cite  a  las  j>8í.Ttes=Pedro  de  aguina^ 
ga,  secretario. 

De  la  qual  mandamos  dar  treslado  a  la  parte  contraria  y 
Respondiendo  a  ella  miguel  derro  procurador  del  dicho  ar- 
zobispo de  valencia  presento  esta  Respuesta: 

S.  magestad.  miguel  derro  procurador  áe\  Illmo  don  fran- 
cisco de  nábarra  arzobispo  de  valencia  y  lucia  de  aguirre  y 
francisco  de  jasso  y  azpilcueta  hijo  del  capitán  Joan  de  az- 
pilcueta  deffunto  Respondiendo  a  una  petición  presentada  en 
vuestro  consejo  Real  por  sancho  ybañes  de  monrreal  procu- 
rador de  los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn 
en  que  piden  que  la  permuta  y  canbio  del  pozuelo  se  declare 
por  nulla  e  inbalida  por  no  haber  traydo  la  confirmación  del 
sumo  pontifice  dentro  de  auo  y  dia  especificado  en  la  decla- 
ración del  vuestro  consejo  Real  digo  que  la  dicha  petición  no 
procede  ni  tiene  lugar  porque  no  ha  sido  presentada  por  parte 
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bastante  en  tiempo  ni  forma  debidos;  lo  otro  porque  no  se 
puede  ai  se  debe  effectuar  lo  pidído  por  las  partes  adbersas 
porque  los  dichos  deffendientes  y  sus  procuradores  hicieron 
y  han  hecho  sus  diligencias  necessarias  y  debidas  para  traer 
la.  dicha  confirmación  e  inbiaron  todos  los  Recaudos  desta 
ciudad  al  dich9  arzobispo  de  valencia  para  que  el  hiziese  las 
diligencias  para  Roma  y  luego  Re9ebidos  los  dichos  Recau- 
dos el  dicho  arzobispo  enbio  los  dichos  Recados  para  Roma 
para  traher  la  dicha  confirmación  y  tanbien  se  despedieron 
desta  ciudad  los  mesmos  Recados  por  medio  de  juan  barbo  a 
los  banqueros  de  Zaragoza  para  que  se  truxiesse  la  dicha 
confirmación  de  Roma  y  por  los  impedimientos  legittimos  de 
guerras  y  por  haber  faltado  tanto  tiempo  papa  en  Roma  se 
ha  dexado  de  traher  la  dicha  confirmación  ex  adberso  pidida 
por  lo  qual  no  se  les  puede  imputar  negligencia  alguna  a  los 
dichos  deffendientes  pues  no  ha  faltado  ni  falta  por  ellos 
sino  por  los  justos  impedimientos  suso  dichos  y  se  offrescen 
a  probar  las  dichas  diligencias  que  se  han  hecho  y  tanbien 
los  dichos  impedimientos  sobre  dichos  dándoles  termino  com- 
petente para  ello.  Porque  pide  y  suplica  a  vuestra  magestaá 
que  atendido  lo  suso  dicho  mande  declarar  y  declare  no  tener 
lugar  lo  pidido  por  las  partes  adversas  y  pide  justicia=£?Z 
licenciado  ascarraga. 

y  con  esto  que  asi  se  Respondió  mandamos  llebar  los  au- 
ttos  a  consulta  y  vistos  los  del  dicho  nuestro  consejo  hizieron 
la  declaración  seguiente: 

En  el  negocio  de  los  jurados  vezinos  y  concejo  de  san- 
soayn  e  monrreal  su  procurador  de  la  una  y  el  Reuerendo  iu 
xpo.  padre  don  francisco  de  ndbarra  arzobispo  de  valencia  y 
sus  consortes  o  miguel  derro  su  procurador  de  la  otra  sobre 
que  piden  declaremos  por  ninguna  vna  agenacion  del  termino 
del  pozuelo  por  no  haber  traydo  confirmación  de  su  santedad 
dentro  de  vn  año  de  las  pechas  que  permutaron  conforme  a 
las  sentencias  de  los  del  nuestroconsejo  y  sobre  otras  cosas, 
Se  da  termino  para  traher  la  confirinacion  de  su  santedad  de 
la  dicha  permuta  el  dicho  arzobispo  de  valencia  por  todo  el 
mes  de  jullio  primero  beniente  peremptoriamente  con  aper- 
cebimiento  que  se  probeera  de  justicia  y  assi  se  declara  y 
manda  la  qual  esta  señalada  con  las  cifras  de  los  señores  li- 
cenciados espinosa  verio  y  pasquier  del  consejo. 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veynte  y  tres 
dias  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  años 
consejo  Real  declaro  y  pronuncio  la  sobre  escripta  declara 
cion  segunt  y  como  por  ella  se  contiene  en  presencia  de  mon 
rreal  y  miguel  derro  procuradores  de  ambas  partes  present 
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los  señores  Regente  Espinosa  y  attondo  del  consejo   Real.= 
Pedro  de  aguinaga,  secretario, =z 

y  desta  declaración  teniéndose  por  agrabiado  el  dicho 
miguel  derro  presento  en  el  dicho  nuestro  consejo  los  agrá- 
bios  seguientes: 

S.  magostad:  miguel  derro  procurador  del  Illmo,  y  Romo, 
don  frangisco  de  nábarra  arzobispo  de  valencia  y  sus  consor- 
tes agrabiandose  de  vna  declaración  hecha  por  los  del  vues- 
tro consejo  Real  en  fabor  de  los  jurados  vezinos  y  concejo  de 
sansoayn  en  que  an  mandado  que  por  todo  el  mes  de  Jullió 
primero  beniente  peremptoriamente  sus  dichas  partes  tray- 
gan  confirmación  de  su  santedad  de  la  permuta  del  termino 
contencioso  desta  causa  con  apercebimiento  que  se  probeera 
de  justicia  suplica  de  la  dicha  declaración  y  brebedad  del 
dicho  termino  por  todos  los  agrabios  que  resultan  de  la  di- 
cha declaración  y  dol  processo  de  la  dicha  caussa.  El  qual 
dicho  processo  en  todo  lo  necessario  presenta  por  agrabio  y 
por  lo  seguiente:  lo  vno  porque  la  dicha  declaración  se  hizo 
a  pidimiento  de  no  parte  bastante  en  tiempo  ni  forma  debi- 
dos y  lo  otro  porque  las  dichas  sus  partes  hizieron  todas  sus 
diligencias  para  traer  la  dicha  confirmación  de  su  santedad 
e  inbiaron  expressbs  mensajeros  a  Valencia  a  donde  Reside 
el  dicho  arzobispo  con  todos  los  Recados  y  tanbien  a  los  ban- 
queros de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  por  los  impedimientos  de 
las  guerras  y  muerte  del  papa  no  se  a  podido  traer  la  dicha 
confirmación  quanto  mas  que  después  que  fue  creado  este 
papa  no  se  an  despachado  ningunos  negocios  asta  agora  y 
todos  están  suspensos  y  no  se  sabe  la  caussa  por  que  y  assi 
no  habiendo  faltado  como  no  falta  por  sus  dichas  partes  no 
se  les  debia  imponer  termino  peremptorio  para  traer  la  dicha 
confirmación  o  a  lo  menos  se  les  debia  dar  mas  termino  por 
que  pide  y  suplica  a  vuestra  Magostad  que  quitando  el  dicho 
termino  peremptorio  para  traer  la  dicha  confirmación  y  para 
ello  implora  el  Real  officio  de  vuestra  magostad  y  pide  jus- 
ticia.—eZ  licenciado  ascarraga. 

En  pamplona  martes  a  veynte  y  siete  dias  del  mes  de 
marzo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años  entre  las  nuebe  y 
diez  horas  de  la  mañana  presento  estos  agrabios  ante  mi. — 
Pedro  de  aguinaga,  secretario.— 

En  pamplona  en  consejo  >en  juyzio  miércoles  a  veynte  y 
siette  (sic)  dias  del  sobredicho  mes  y  año  miguel  derro  pre- 
sento estos  agrabios  Ratificando  presente  sancho  ybañes  pro- 
curador susodicho  el  qual  dixo  que  aderiendo  a  su  suplica- 
ción pidia  amejoramiento  de  sentencia  y  fue  mandado  Re- 
portar presentes  los  señores  Regente  espinossa  y  attondo  del 
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conaejo  Res,]. =Pedro  de  aguinaga,   secretario. =^y  la  parte 
contraria  presento  sobre  ellos  la  Respuesta  seguiente: 

Sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  del  concejo  de 
sansoayn  digo  que  sin  embargo  de  los  agrabios  presentados 
por  miguel  derro  en  nombre  del  arzobispo  de  valencia  y  sus 
consortes  se  debe  confirmar  le  declaración  de  los  del  vuestro 
Real  consejo  y  amejorar  en  todo  lo  que  hubiere  lugar  porque 
a  mas  de  año  y  medio  que  las  partes  contrarias  an  tenido  lu- 
gar y  tiempo  para  hazer  sus  diligencias  y  nunca  las  han  he- 
cho y  parece  qíie  no  tienen  cuenta  nenguna  con  las  senten- 
cias y  declaraciones  de  vuestra  magestad  y  van  pidiendo  pro- 
rogaciones  injustas  y  escussadas  de  términos  dados  por  sen- 
tencias  para  que  nunca  aya  fin  en  el  negocio  a  lo  qual  no 
debe  permitir  vuestra  magestad  pues  de  gracia  se  les  ha  dado 
los  plazos  passados  por  ende  pide  y  suplica  a  vuestra  mages- 
tad  mandeys  confirmar  la  dicha  declaración  y  con  mayor 
Rigor  y  pide  justicia.=í?í  licenciado  Bayona.= 

En  pamplona  martes  a  quatorze  de  mayo  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  años  entre  las  nuebe  y  diez  horas  de  la 
mañana  el  dicho  sancho  ybañes  presento  esta  Respuesta  an- 
te mi.=Pedro  de  aguinaga,  8ecretario.=i    , 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  miércoles  a  quinze 
dias  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años  el 
dicho  sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  suprascripto 
presento  esta  Respuesta  presente  miguel  derro  procurador 
susodicho;  El  consejo  Real  mando  darle  treslado  y  que  Res- 
ponda para  mañana  y  que  se  junten  los  autos  deste  negocio 
y  se  lleben  los  autos  a  consulta  y  lo  susodicho  fue  mandado 
reportar  a  mi  presentes  los  señores  Regente  espinossa  y  ve- 
rio  del  consejo  Real. =Pedro  de  aguinaga,  8ecretario.=j  so- 
bre lo  contenido  en  estos  agrabios  mandamos  también  llebar 
los  dichos  autos  a  consulta  y  vistos  los  del  dicho  nuestro 
consejo  hizieron  la  delaracion  seguiente: 

En  este  negocio  de  los  jurados  vezinos  y  concejo  de    san- 
soayn e  monrreal  su  procurador  y  el  Eeuerendo  in  christo  pa- 
dre don  francisco  de   nábarra    arzobispo   de    valencia   y  sus 
consortes  e  miguel  derro  su  procurador  de  la    otra   sobre   el 
traer  de  la  confirmación  de  lu  permuta  de  la  dicha  pecha  de 
Egues  y  sobre  otras  cosas,  se  confirma  lo  probeydo    por   los 
del  nuestro  consejo  sábado  a  veynte  y  tres  de   marzo   pr( 
mo  passado  con  esto  que  el  termino  que  se  dio  al  dicho  ar 
bispo  para  traer  la  dicha  confirmación  sea   por  todo   el  m 
de  septiembre  peremptoriamente  con  denegación  de  otro  t< 
mino  y  assi  se  declara  y  manda,  la   qual   esta    señalada  cr 


—sos- 
ias cifras  de  los  licenciados  Regente  espinossa  verio  valanza 
ottalora  y  attondo  del  consejo  Real. 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veynte  y  cin- 
co dias  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años 
el  consejo  Real  declaro  y  pronuncio  la  sdbre  escripta  decla- 
ración según  y  como  en  ella  se  contiene  en  presencia  de  los 
procuradores  en  ella  nombrados  y  lo  susodicho  fue  mandado 
Reportar  presentes  los  señores  Regente  espinossa  y  verio  del 
consejo  'RqbíI.= Pedro  de  aguinaga,  secretario. =;= 

y  después  desto  el  dicho  miguel  derro  en  el  nombre  snso 
dicho  presento  en  el  dicho  nuestro  consejo  vna  petición  con 
vn  testimonio  en  ella  expressado  que  son  del  tenor  se- 
guiente: 

S.  magestad.  miguel  derro  procurador  del  arzobispo  de 
valencia  en  la  causa  que  ha  tratado  con  los  vezinos  y  conce- 
jo del  lugar  de  sansoayn  o  monrreal  su  procurador  por  sen- 
tencia interlocutoria  de  vuestro  consejo  fue  mandado  que  la 
parte  del  dicho  arzobispo  por  todo  el  presente  mes  de  sep- 
tiembre traxese  confirmación  de  su  santedad  de  la  permuta 
que  las  monjas  de  santa  engracia  hizieron  con  bernaldino 
hualde  de  baquedano  sobre  el  termino  del  pozuelo  y  las  pe- 
chas de  bezquiz  y  degues  e  ybiricu  como  parece  por  la  dicha 
declaración  en  cumplimiento  de  la  qual  su  parte  a  traydo 
cierta  probission  y  letras  apostólicas  para  que  ciertos  juezes 
habida  ynformacion  de  la  dicha  permuta  confirmen  aquella 
conlo  parece  por  el  testimonio  que  presenta  suplica  a  vues- 
tra magestad  mande  Reportar  su  presentación  y  su  diligen- 
cia y  pide  justicia. =wígfaeí  derro»= 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veynte  y 
ocho  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años  leyda 
esta  petición  siendo  presentes  miguel  derro  y  monrreal  pro- 
curadores de  ambas  partes  al  qual  dicho  monrreal  el  consejo 
Real  mando  dar  treslado  y  Reportar  lo  susodicho  presentes 
los  señores  Regente  Espinosa  y,pasquier  del  dicho  consejo. 
=martin  de  hureta,  secretario,= 

Por  las  presentes  y  por  su  tenor  yo  joan  barbo  notario 
publico  subscripto  doy  fee  y  testimonio  a  quantos  las  pre- 
sentes verán  e  oyran  que  habiéndose  hecho  permuta  entre 
vernaldino  de  hualde  alias  baquedano  ya  deffunto  vezino  que 
fue  de  la  villa  de  taffalla  y  las  abadessa  monjas  y  cómbente 
del  monesterio  de  santa  engracia  fuera  y  extra  muros  de  la 
ciudad  de  pamplona  de  ciertas  pecháis  que  las  dichas  partes 
Respectibamente  tenian  en  los  lugares  de  egues  sansoayn  y 
vezquiz  del  Reyno  de  Nabarra  fui  encargado  yo  el  dicho 
joan  barbo  de  parte  de  francisco  de  azpilcueta  hijo   y   here- 
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dero  vnibersal  de  los  bienes  que  fueron  del  capitán  Juan  de 
azpilcueta  ya  deffunto  en  quien  perbinieron  las  dichas  pe- 
chas y  que  las  dichas  abadessa  y  combento  tenian  en  los  di- 
chos lugares  de  vezquiz  y  sansoayn  para  que  de  Roma  hi- 
ziesse  traher  la  confirmación  de  la  dicha  permuta  y  assi  en- 
cargado y  dada  suplicación  a  su  santedad  se  impetro  vna 
comission  dirigida  al  hordinario  deste  obispado  de  pamplona 
o  a  su  vicario  general  o  official  y  a  vna  persona  constituyda 
en  dignidad  y  assi  presentada  la  dicha  comission  al  official 
y  al  doctor  falces  canónigo  e  prior  de  belat  en  la  yglesia  de 
pamplona  y  aquella  por  ellos  aceptada  se  procede  ante  ellos 
y  esta  cometido  el  examen  de  los  testigos  a  mi  el  dicho  no- 
tario escribano  de  la  dicha  causa  para  que  los  dichos  juezes 
vista  la  probanza  y  costandoles  ser  en  ebidente  vtilidad  la 
dicha  permuta  la  confirmen  y  assi  yo  el  dicho  notario  entien- 
do en  el  dicho  examen  y  se  acabara  dentro  destos  dos  dias 
en  fee  de  lo  qual  di  este  testimonio  escripto  y  firmado  de  mi 
mano  y  nombre  en  pamplona  a  veynte  y  siete  dias  de  setiem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años. =Jba»  bario, 
nottario.-— 

Y  la  inpugnacion  que  contra  el  dicho  testimonio  se  pre- 
sento y  la  declaración  que  sobre  ello  se  hizo  en  el  dicho  coti- 
sejo  son  del  tenor  seguiente: 

S.  magestad.  sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  de 
los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  Digo 
que  no  consiento,  en  lo  pidido  ni  presentado  por  parte'  de 
miguel  derro  en  nombre  del  arzobispo  de  valencia  por  lo  que 
antes  de  agora  tengo  alegado  y  porque  la  parte  del  dicho 
arzobispo  no  ha  cumplido  cou  lo  que  hera  obligado  ni  con  lo 
que  estaba  condenado  por  las  sentencias  del  Real  consejo  ni 
es  bastante  la  aserta  fee  de  Joan  barbo  para  el  cumplimien- 
to de  lo  que  por  las  dichas  partes  esta  declarado  y  ansi  se 
debe  restituyr  y  entregar  el  dicho  termino  del  pozuelo  a  los 
dichos  mis  partes  por  lo  que  tengo  alegado  y  Resulta  del 
processo  quanto  mas  que  el  dicho  erro  no  tiene  poder  para 
lo  que  pide  y  trata  por  ende  pide  y  suplica  a  V.  magestad  que 
sin  embargo  de  la  dicha  pretensa  fee  y  diligencia  mandeys 
prober  como  mejor  hubiere  lugar  en  fabor  de  los  dichos  mis 
partes  mandándoles  Restituyr  y  entregar  el  dicho  termino 
del  pozuelo  y  pide  justicia. =eí  ZícewcíadojBayona.= 

En  pamplona  en  consejo   en   juyzio   sábado   a   veynte 
seys  dias  del  mes  de  otubre  de   mili   y   quinientos  y  seseni 
años  sancho  ybañes  de  monrreal   procurador   presento   esta 
inpugnacion  siendo  presente  miguel  derro  procurador   suso- 
dicho. El  qual  dixo  que  no  hera  a  tiempo  la  dicha  inpugna- 
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cion  y  se  mando  Reportar  presente  el  señor  Regente  espino- 
sa.=Pedro  de  aguinaga^  8ecretario,= 

En  este  negocio  de  los  jurados  vezinos  y  concejo  de  san- 
soáyn  e  monrreal  su  procurador  y  el  Reverendo  in  christo  pa- 
dre don  francisco  de  nabarra  arzobispo  de  valencia  y  sus  con- 
sortes e  miguel  derro  su  procurador  sobre  el  traher  de  la 
confirmación  de  la  permuta  de  la  pecha  de  Egues  y  sobre 
otras  cosas:  Se  manda  que  dentro  de  diez  dias  los  juezes  ecle- 
siásticos declaren  conforme  a  la  mission  que  tienen  y  se 
traya  al  consejo  para  que  se  probea  de  justicia  y  asi  se  man- 
da.: la  qual  esta  señalada  con  las  cifras,  de  los  licenciados 
Regente  Espinossa  verio  y  pasquier  del  consejo  real. 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  miércoles  a  seys  de 
n*obiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años  el  Consejo 
Real  declaro  y  pronuncio  la  sobre  escripta  declaración  según 
y  como  en  ella  se  contiene  en  presencia  de  sancho  ybañes  de 
monrreal  y  miguel  derro  procuradores  de  ambas  partes,  pre- 
sentes los  señores  Regente  Espinossa  y  attondo  del  consejo 
Real. =Pedro  de  aguinaga,  8ecretario.= 

Y  conforme  a  la  dicha  declaración  el  dicho  miguel  derro 
presento  en  el  dicho  nuestro  consejo  las  escripturas  se- 
guientes: 

S.  magestad.  miguel  derro  procurador  del  arzobispo  de 
valencia  en  la  causa  que  ha  llebado  en  vuestro  consejo  Real 
contra  los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn 
sobre  el  termino  del  pozuelo  dize  ,  que  fue  mandado  por  los 
del  vuestro  consejo  Real  que  su  dicha  parte  ttruxiesse  la 
confirmación  de  la  permuta  y  troca  del  dicho  termino  con- 
tencioso que  hizo  con  las  monjas  de  sant  engracia  y  tiene 
presentado  en  vuestro  consejo  Real  el  testimonio  de  la  dicha 
confirmación  haziente  fee  por  Joan  barbo  escribano  de  la 
curia  eclesiástica  y  a  mayor  cumplimiento  haze  presentación 
de  la  comission  del  sumo  pontífice  y  de  la  sentencia  y  con- 
firmación de  los  juezes  apostólicos  y  de  la  loacion  y  aproba- 
ción de  las  dichas  monjas  de  sant  engracia  contra  los  dichos 
de  sansoayn.  Suplica  a  vuestra  magestad  mande  Reportar 
su  dicha  presentación  de  las  dichas  comisión  y  sentencia  y 
loacion  y  aprobación  conforme  a  la  declaración  del  vuestro 
consejo  Real  y  pide  justicia. =eí  licenciado  ascarraga,= 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  miércoles  a  seys  dias 
del  mes  de  nobiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años 
miguel  derro  procurador  presento  esta  petición  haziendo  se- 
gún dixo  presentación  de  las  escripturas  que  en  ella  se  haze 
mención  siendo  presente  sancho  ybañes  de  monrreal  procu- 
rador susodicho  al  qual  el  consejo  Real  mando  que  se  le    co- 


mnnique  y  se  lleben  los  auttos  a  consulta  para  que  se  bean 
y  se  probea  y  lo  mando  Reporrar  preeentes  los  señores  Re- 
gente Espinossa  y  attondo  del  consejo  Real. =Pcdro  de> 
aguinaga,  8ecretario.= 

IN  NOMINE  DOMINI  amen.  Universis  et  singulis prsBeen- 
tes  litteras  sive  hoc  praesens  publicum  sententia  instrumen- 
tum  inspecturis  lecturis  visuris  pariter  et  audituris  JOAN- 
NES  de  falces  prior;  de  veíate  in  sacra  "pagina  doctor  et  gra- 
tianus  de  vidaurreta  liceneiatus  canonici  ecclesiss  cathedra- 
lis  pampilonensis  ordinis  sancti  augustini  canonicorum  re- 
gulariutn  subdelegati  ab  admodum  Reverendo  licenciato  do- 
mino thoma  de  aIbÍ9U  canónico  dicte  ecclesisd  ac  ofñciali 
principali  ejusdem  pro  multum  Illustrissimo  ac  Reveren- 
dissimo  in  christo  patre  et  domino  Don  Alvaro  de  moscoso 
dei  et  apostolice  sedis  gratia  Episcopo  pampilonensi  invic- 
tissimi  ac  catholicse  magestatis  Regis  nostri  consiliario  ju- 
dices  commissarii  ad  causam  seu  causas  et  inter  partes  in- 
frascriptas cum  illa  clausula  ipsi  conjunctim,  et  a  sanctissi- 
mo  domino  nostro  pió  papa  quarto  specialiter  deputati  salu- 
tem  in  donimo  et  nostris  hujusmodi  imoverius  apostolicis 
fírmiter  obedire  mandatis.  Litteras  commissionis  apostólicas 
sanas  siquidem  et  integras  non  vitiatas  nod  cancellatas  nec 
in  aliqua  parte  suspectas  sed  omni  prorsus  vitio  et  suspicio- 
ne  carentes  ut  in  eis  prima  facie  apparet  nobis  predicto  doc-^ 
tori  falces  canónico  et  priori  ac  prasfato  domino  licenciato 
albÍ9U  officiali  per  probidum  martinum  de  verrio  in  curia 
consistoriali  pampilonensi  necnon  honestad  lucad  de  aguirre 
viduad  relictae  a  quondam  Johanne  de  azpilcueta  capitaneo  ac  | 

francisci  etiam  de  azpilcueta  eorum  fílii  ac  dictad   Luciad  az-  j 

pilcueta    heredis    vniversalis    vicinorum    oppidi   de   taffalla  J 

pampilonensis  dicecesis  procuratorem  principalem  coram  no- 
tario publico  infrascripto  et  testibus  praesentatis  nos  praefa- 
tus  doctor  ac  praefatus  liceneiatus  albÍ9U  officialis  cum  eis 
quibus  decet  honore  et  reverentia  noveritis  recepisse  hujus- 
modi sub  tenore: 

Beatissime  Pater.  Exponitur  S.  V.  pro  parte  devotorum 
illius  oratorum  Vernaldini  hualde  de  vaquedano   habitatoris 
villaB  de  taffalla  pampilonensis  dioecesis  ac  ablatissaa  et  con- 
ventus  monasterii  monialium  sanctaa  engratiae  ordinis   sanc- 
t89  ciarse  prope  et  extramuros  civitatis   Pampilonensis   qu'^'^ 
dudum  tune  abbatissa  et  [moniales]  dicti  monasterii  provi 
considerantes  quod  si  perpetuus   annuus  Reditus  seu  tril 
tum    (pecha    vulgariter  nuncupatum)    viginti    mensuran 
(cayzes  nuncupatorum)  tritici,  quindecim  videlicet  super  i 
sansoayn  de  valdorba  et  aliorum  quinqué  super   de   vezqui 
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etiam  de  valdorba  locis  a  dicto  monasterio  aliqnantalnm  re- 
motis  illoramque  colonis  sea  agricolis  aut  tribatariis  asigaa- 
ta  ad  eas  et  dictum  monasterium  spectans  et  pertinens  cum 
praefato  vernaldino  qui  alium  perpetanm  annuum  Beditum 
viginti  mensurarum  tritici  similiter  in  et  super  loco  de  Egaes 
non  longe  a  civitate  Pampilonensi  distante  ad  eum  spectan- 
te  et  octingentos  florines  monetse  currentis  in  regno  navarra 
in  emptionem  annoram  Bedditanm  seu  alias  in  dicti  monas- 
terii  ntilitatem  convertendos  in  recompensan!  daré  offerebat 
pro  dicto  ad  eum  spectante  annuo  redictu  et  pro  dictis  octin- 
gentis  florenis  ut  praefertur  convertendo  permutarent  per 
hoc  atiento  quod  dictus  locus  de  Egues  eidem  monasterio 
alus  locis  prsddictis  vicinoruum  existit  et  attenta  solutione 
dictanim  octingentarum  librarum  ejusdem  dicli  monasterii 
vtilitati  consuleretur,  prsefatsB  tune  abbatissse  et  moniales  in 
eorum  loco  capitalari  ut  moris  est  personaliter  congrégate 
post  habitas  diversas  inter  se  et  cum  diversis  notabilibus 
personis  saper  prsamissis  consultationes  disversosque  tracta- 
tus  tándem  unanimiter  dictum  perpetuum  annuum  Bedictum 
ad  eas  et  eorum  monasterium  spectantem  hujusmodi  cum 
prsadictis  vernardino  oratore  prsBdicto  annuo  perpetuo  Be- 
dictu  ad  ipsum  vernardinum  spectante  et  pro  dictis  octingen- 
tis  libris  permutarunt.  Et  dictus  annuus  Bedictus  sibi  invi- 
cem  respective  cesserunt  forsam  sub  certis  pactis  conditioni- 
bus  et  conventionibus  tune  expressis  ipseque  vernardinus 
dictas  octingentas  libras  eisdem  abbatissa  et  monialibus  sol- 
vere promissit  et  forsam  persolvit  prout  in*  instrumento  pu- 
blico desuper  confecto  cujus  tenor  est  plenius  continetur. 
Cum  autem  permutatio  et  cessiones  hujusmodi  in  evidentem 
dicti  monasterii  cesserint  et  cedant  utilitatem  ipseque  ora- 
tor  et  oratores  cupiunt  illas  pro  illarum  subsistentia  firmiori 
apostólica  sedis  munimine  roborari,  supplicant  humiliter 
sanctitati  vestrss  orator  et  oratrices  praBdiotsB  quatenus  utili- 
tati  dicti  monasterii  consulere  sibique  specialem  gratiam  fa- 
ciendo aliquibus  probis  viris  in  partibus  cum  clausula  quate- 
nus ipsi  vel  dúo  ex  eis  ut  dictis  perpetuis  annuis  Bedictibus 
coram  eis  primitus  et  ante  omnia  specifícatis  de  prsemissis 
ómnibus  apostólica  auctoritate  se  diligenter  informent.  Et  si 
per  informa tionem  hujasmodi  permutationem  et  cessionem 
hujusmodi  in  evidentem  dicti  monasterii  cessisse  et  succedere 
repererint  utilitatem  illas  et  prout  easdem  concernunt  omnia 
et  singula  in  dicto  instrumento  condenda  licita  et  honesta 
apostólica  auctoritate  approbent  et  confirment  de  perpetui 
roboris  firmitate  suosque  plenarios  effectus  sortiri  abbatisam 
et  moniales  ac  supra  res  quas  qualiter  concernunt  et  concer- 
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nent  in  futunim  inviolabiliter  observan  et  ad  illorum  obser- 
vationem  teneri  et  obligatos  esse  sicque  per  quosqumque  ju- 
dices  esse  sublata  esse  judicari  eaque  deberé  petitumqne  esse 
decernat,  omnesque  et  síngalos  tam  juris  quam  facti  deffec- 
tus  si  qui  forsam  intervenerunt  suppleant  committere  et 
mandare  dignemini  de  gratia  speciali  non  obstantibus  felicis 
recordationis  papaB  pauli  sectindi  de  rebus  ecclesisB  non  alie- 
nandis  et  quibusvis  aliis  apostolícis  ac  provincialibns  ei  si- 
nodalibus  constitutionibus  et  ordinationibus  statutis  etíam 
juramento  eoclesiastico  roboratis  privilegiis  quoque  indultis 
apostolicis  concessis  confirmatis  ex  quibus  latissime  extendi- 
tur  etiamsi  de  illis  tenores  illorum  hac  vice  placeat  deroga- 
re, caeteris  contrariis  quibuscumque  cum  clausulis  opportu- 
nis  et  consuetis.  — Concessum  ut  petitur  in  prsdsentia  domini 
nostri  papsB.^F.  Card,  Vitellius  ==Et  cum  absolutioneetiam 
ad  effectum  praasentium.  Et  quod  annui  valores  perpetnorum 
annuorum  Redictuum  habeantur  expressis  seu  exprimí  pos- 
sint  in  litteris.  Et  de  commissione  et  mandato  ut  supra  nec- 
non  derogatione  prasdicta  ut  supra  latissime  extendere  et  si 
opus  sit  cum  opportuna  deputatione  eorum  seu  aliorum  judi- 
cum  scilicet  qui  assistant  et  contradictores  eis  compescendo, 
invocato  etiam  ad  hoc  si  opus  fuerit  auxilio  brachii  ssecula- 
cum  derogatione[  ]  de  vna  et  concilii  generalis  dictis 

dummodo  non  ultra  tres  latissime  extendatur  et  quod  prsBmi- 
ssorum  omnium  et  singulorum  et  circanecessarianominecQg- 
nomine  major  et  verior  specifícatio  et  expressio  fíeri  possit  in 
litteris.  Et  committatur  ordinario  vel  ejus  offíciali  ac  alteri 
viro  in  dignitate  écclesiastica  constituto  qui  conjunotim  pro- 
cedant  ut  si  unicuique  dictorum  concessum.=F.  Card,  Vite- 
lliu8=Dat\xm  .Romse  apud  sanctum  Petrum  décimo  séptimo 
Kalendas  julii  Pontifícatus  nostri  Anno  primo. 

Quibus  quidem  litteris  apóstolicse  commissionis  sicut  praB- 
mittitur  praBsentatis  et  illorum  onere  per  nos  praefatum  doc- 
torem  falces  priorem  ac  dictum  dominum  offícialem  accep- 
tato,  litteras  citationis  ad  instantiam  dictorum  francisci  de 
azpilcueta  haeredis  vniuersalis  dicti  capitanei  Joannis  de  az- 
pilcueta  necnon  pra^fatae  luciae  de  aguirre  principalium  con- 
tra et  adversus  dictas  dominas  abbatissam  monial^s  et  con- 
ventum  monasterii  sanctas  engratiae  prope  et  extra  muros 
dictae  pampilonensis  ciuitatis  principales  in  'dictis  litteris 
apostolicis  principaliter  nominatos  in  forma  sólita  et  col 
sueta  decretis  atque  debite  executis  et  cum  publieo  instru 
mentó  legitimo  executionis  earumdem  die  peremptorio  ei 
assignato  coram  nobis  in  judicio  reproductis  íectis  et  publi- 
catis  et  ad  lecturam  et  publicationem  earumdem  comparen- 
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tibus  hincinde  supranominatis  martino  de  verio  procuratore 
dictorum  francisci  de  azpilcueta  et  dominae  lucias  de  aguirre 
de  una  et  martino  de  verrobi  in  dicta  curia  consistoriali  pam- 
pilonensi  necnon  dictarum  dominarum  abbatisaB  monialium 
et  couventus  prasdicti  monasterii  sanctse  engratisB  principa- 
lium  ex  altera  partibus  de  quorum  hinc  inde  procuratorum 
procurationüm  mandatis  suffícientibus  apud  acta  caussB  hu- 
jusmodi  legitimis  constat  dooumentis  per  nos  et  coram  nobis 
in  dicta  causa  et  inter  praedictas  partes  gradatim  et  succesi- 
ve  rite  et  legitime  processu  debito  necnon  maturo  peritorum 
eónsilio  prohabito  servatisque  servandis  et  servari  solitis  et 
consuetis,  instante  praedicto  martino  de  verio  procuratore 
nomine  procuratorio  quo  supra  et  in  ejus  et  praedicti  martini 
de  verrobi  dicti  procuratoris  nomine  nostram  in  dicta  causa 
et  intra  dictas  partes  diffinitivam  in  scriptis  duximus  profe- 
rendam  atque  protulimus  sententiam  cujus  tenor  sub  his  se- 
quitur  verbis: 

CHRISTI  NOMINE  invócate.  Per  hanc  nostram  praesen- 
tem  sententiam  diffinitivam  quam  ex  peritorum  consilio  in 
his  scriptis  ferimus,  pronuntiamus,  sententiamus,  decerni- 
mus  et  declaramús  in  causa  et  causis  quaB  coram  nobis 
doctore  domino  Joanne  de  falces  priore  de  velat,  ^t  li- 
cenciato  domino  gratíano  de  vidaurreta  canonicis  ecclesiae 
cathedralis  pámpilonensis,  subdelégate  ab  admodum  reve- 
rendo licenciato  domino  thoma  de  albÍ9U  oanoniccr  dictas 
ecclesiae  ^c  ofñciali  principali  ejusdem  promultum  Illu&tri  ac 
Beverendissimo  in  christo  patre  et  domino  don  al  varo  de 
moscoso  dei  et  apostolicaa  sedis  gratia  Episcopo  pampilonen- 
si  invistissimi  ac  catholicae  magestatis  Regis  nostri  consilia- 
rio Judicibus  commissariis  apostolicis  a  sanctissimo  domino 
nostro  pió  papa  quarto  specialiter  deputatis  in  prima  quas 
vertitur  seu  ventilatur  instantia  inter  honesta m  luciam  de 
aguirre  viduam  a  quondam  Joanne  de  azpilcueta  duce  et  do- 
minum  franéiscum  etiam  de  azpilcueta  eorum  filium  ac  dicti 
Joannis  de  azpilcueta  h^redem  universalem  vicinos  oppidi 
de  taffalla  pampílonensis  dioBcesis  ex  una  et  Religiosas  do- 
minas abbatisam  moniales  et  conventum  monasterii  sanctae 
engratiaB  prope  et  extramuros  dictas  ciuitatis  pampilonensis 
de  et  super  petitione  confirmationis  permuta tionis  viginti 
mensurarum  vulgariter  nuncupatorum  cayzes  tritici,  quas 
ipse  dominas  abbatisas  moniales  et  conventus  quindecim  su- 
per de  sansoayn  et  aliarum  quinqué  super  de  vezquiz  vallis 
de  orba  locorum  dioscesis  pampilonensis  habebant  et  posside- 
bant  pro  alio  perpetuo  annuo  Reddictu  viginti  mensurarum 
tritici  similium   quas  vernardinus  de  hualde  et  vaquedáno 
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vicinus  diobi  oppidi  taffallae  super  loco  de  egues  prope  pam- 
pilonem  habebat  et  possidebat  et  pro.ocfcingentis  florenis  mo- 
netsB  currentis  in  Regno  nabarrsa  quos  prasfatus  vernardinus 
de  hualde  eisdem  domiosB  abbatissB  monialibus  et  conventai 
in  emptionem  annuorum  vel  alias  in  Recompensam  promis- 
sex'at  dederat  et  persolverat  Rebusque  alus  in  processu  caus» 
hujusmodi  contentis  sive  dictarum  partium  procuratores  in 
actis  dictsB  caussB  nominatos  et  contentos  partibus  ex  altera^ 
prdafatam  ^ermutationem  et  cessiones  dictarum  pectarum 
Ínter  preafatum  vernardinum  de  hualde  et  vaquedano  et  do- 
minam  abbatisam  moniales  et  conventum  prsefati  monasterii 
initas  factas  et  celebratas  ac  omnia  et  singula  in  instmmen- 
tis  seu  scripturis  desuper  ooram  nobis  prassentatis  contenta 
tanquam  in  evidentem  dicti  monasterii  vtilitatem  factas  et 
tanquam  licita  et  honesta  approbanda  et  confirmanda  fore  et 
esse  prout  ea  dicta  auctoritate  apostólica  qua  fungimur  in 
hac  parte  approbamus  et  confirmamus,  omnes  et  singulos 
tam  juris  quam  facti  deffectus  si  qui  forsam  in  prsemissis 
intervenérunt  supplentes,  prasmissaque  valida  et  efñcacia 
perpetuo  existere  et  Rescindi  ullo  unquam  tempere  quovis 
prsdtextu  posse,  atque  tam  praefatam  luciám  de  aguirre  et 
dictum  franciscum  de  azpilcueta,  ad  quornm  posse  prasdicta 
pecta  dictarum  viginti  mensurarum  ac  bona  dicti  de  baque- 
dano  pervenere,  quam  praedictas  abbatissam  moniales  et 
conventum  perpetuo  stare  deberé  el  contra  agere  non  posse 
per  quoscumque  judices  et  commissarios  quavis  auctoritate 
fungentes  sublata  eis  et  eorum  cuilibet  quavis  aliter  judi- 
candi  et  imperandi  facúltate  et  auctoritate  judicari  et  diffi- 
niri  deberé  decernentes  prout  decernimus  non  obstantibus 
ómnibus  et  singulis  quaB  praafatus  sanctissimus  D.  N.  papa  in 
dictis  suis  litteris  voluit  non  obstare  caeterisque  contrariis 
quibuscumque.  Et  ita  pronuntiamus  decernimus  et  declara- 
mus. =Jb.  de  falces  canonicus  et  prior  de  veíate  prcefatus  ju- 
dex  apo8tolicus.=Gratianus  á  vidaurreta  canonicus  jtidex 
prcefatu8.= 

Quam  quidem  diffínitiuam  sententiam  sic  ut  praemittitur 
per  nos  latam   in  scriptis  promulgatam  dictus  martinus  de 
verrio  eamdem  laudavit  et  approbavit:  dictus  vero  martinus 
de  verrobi  procurator  quod  ilhim  audierat  dixit.   In  quorum 
omnium  et  singulorum  fidem  et  testimonium  praamissorum 
praBsentes  litteras  sive  hoc  publicum  instrumentum   per  i 
tarium  publicum  causae  hujusmodi  coram   nobis  scribam  i 
frascriptum  subscribi  et  publicari  sigillisque  nostris  propí 
jussimus  et  fecimus  impressione  communiri.  Data  etprom. 
gata  fuit  per  nos  hujusmodi  nostra  suprascripta  diffiniti' 
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senteutia  ín  prsBfataci vítate  pampiloaeusi  nobis  inibi  hora 
tertia  vel  quasi  post  meridiem  sedenbibus  pro  tribunali  more 
judicantium,  et  publicam  audientiam  ia  causa  hujusmodi 
teuentes  sub  Anno  á  nativitate  domini  millesimo  quingenté- 
simo sexagésimo,  indictione  tertia  die  vero  lunas  numerata 
ultima  mensis  septembris  pontificatus  sanctissimi  in  christo 
patris  et  domini  nostri  domini  pii  divina  providentia  papae 
quarti  anno  primo,  prassentibus  ibidem  domino  joanne  de 
vergara  beneficiato  oppidi  de  alio  et  joanne  de  medrano  vi- 
cino  loci  de  arellano  dioecessis  pampilonensis  testibus  ad  id 
vocatis  ac  Rogatis. =t7bn  de  falces,  judex  apostolicus  prcefa- 
tus,=gracianu8  de  vidaurreta  judex  pr ce fatus.= 

Et  ego  Joannes  barbo  civis  pampilonensis  civitatis  auc- 
toritatibus  apostólica  et  ordinaria  in  curia  consistorii  et  dioe- 
cesi  pampilonensi  ac  Regia  navarrse  notarius  publicus  quia 
prsBsens  interfui  ideo  hoc  instrumentum  sub  dictorum  domi- 
norum  prioris  canonicorum  judicum  apostolicorum  subscrip- 
tionibus  a<5  sigillis  signavi  súbscripsi  et  publicavi  in  jyraBmi- 
ssorum  fidem  Rogatus  et  Requisitus. =Jbawwe5  barbo,  nota- 
rius,= 

PRAETEREA  anno  indictione  ac  pontificatu  supra  reci- 
tatis  die  vero  prima  mensis  octobris  intra  monasterium  sanc- 
tsa  engratiae  prope  et  extramuros  prsefataB  civitatis  pampilo- 
nensis convocatis  et  congregatis  ad  capitulum  seu  conven- 
tum  sonó  campansB  dominis  abbatisa  et  monialibus  praddicti 
mouasterii  in  suo  loco  conventuali  scilicet  in  loco  vulgariter 
locutorio  nuncupato  in  quo  pro  negotiis  ipsius  monasterii 
expediendis  ipsae  abbatisa  et  moniales  et  capitulum  seu  con- 
ventus  convocari  solent,  in  quo  quidem  conventu  coadunatsB 
et  convocatSB  fuerunt  Beatriz  rosa  cruzat  abbatisa,  maria  de 
vbani,  catherina  de  ozcariz,  maria  de  oUacarizqueta,  gratia- 
na  de  sarassa,  thadea  de  aguirre,  maria  de  eguia,  joanna  de 
sant  xpobal,  maria  cruzat,  anna  de  verayz,  anna  cruzat, 
clara  cruzat,  francisca  cruzat,  agueda  de  sant  xpobal,  joan- 
na cruzat^  anna  de  verio,  veatriz  de  orisoayn,  margarita  de 
arleta,  Elizabet  de  rada,  Joanna  de  sarassa,  catalina  de  sant 
Esteban,  et  magdalena  cruzat,  omnes  moniales  prsedicti  mo- 
nasterii majorem  ac  saniorem  partem  dicti  monarterii,  eo 
quia  ex  tribus  partibus  monialium  dicti  monasterii  du3B  et 
ultra  invenientes  facientes  et  Reprsesentantes,  quibus  qui- 
dem dominis  abbatisse  monialibus  et  conventui  sic  convoca- 
tis ego  Ídem  Joannes  barbo  notarius  publicus  in  testium  in- 
frascriptorum  prsesentia  praBsente  supradicto  martino  de  ve- 
rrobi  earum  procuratore  supradictam  sententiam  diffinitivam 
ac   omnia   et  singula   in   ea  contenta  intima  vi  publicavi  ac 
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notifícavi  ac  eis  valgarizavi,  quippequsB  nemine  illarum  dis- 
crepante necnon  prsBfatus  martinus  de  uerrobi  earum  procu- 
rator  eamdem  seutentiam  ac  omnia  et  singula  in  ea  contenta 
et  quia  praedicta  permutatio  de  qua  in  suprascripta  sententia 
fuit  facta  in  evidentem  earum  ac  dicti  monasterii  utilitatem 
laudarunt  ratificarunt  et  approbarunt.  In  quorum  fidem  prae- 
dicta domina  abbatisa  et  dictus  martinus  de  verrobi  procu- 
rator  ác  praedicti  testes  una  mecum  dicto  notario  subscripse- 
runt,  de  quibus  prsemissis  prsedictae  dominse  abbatisa  monia- 
les  et  conventus  ac  prssfatus  martinus  de  verrobi  earum  pipo- 
cura  tor  pétierunt  et  requisierunt  sibié  me  dicto  notario  pu- 
blico infrascripto  Retineri  et  confici  publicum  instrumentum 
seu  publica  instrumenta  unum  aut  plura  tot  quot  fuerint 
necessaria  et  opportuna  prassentibus  ibidem  domino  Joanne 
de  langarica  familiari  Beverendissimi  domini  Episcopi  pam- 
pilonensis  et  petro  barbo  scholari  in  prafata  civitate  pampi- 
lonensi  commorantibus  testibus  ad  id  rogatis  et  vocatis.= 
Rosa  Cfuzat  abade88a.=martin  de  verrobi  procurador ,=Joan' 
nes  de  langarica. =pedr o  barbo  testigo. =Joan  barbo  notario.= 

Y  después  desto  el  dicho  sancho  ybañes  presento  en  el  di- 
cho nuestro  consejo  la  petición  seguiente: 

S.  magosta d.=Sancho  ybañes  de  monrreal  procurador  de 
los  jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  sansoayn  dize  que 
por  sentencia  de  Revista  de  vuestro  real  consejo  fue  manda- 
do miguel  derro  procurador  del  arzobispo  de  valencia  que 
dentro  de  cierto  tiempo  traxiesse.  la  confirmación  del  papa 
de  cierta  permuta  y  después  por  diversos  mandatos  y  dila- 
ciones hultimamente  le  fue  mandado  que  dentro  de  diez  dias 
peremptorios  presentasse  en  vuestro  consejo  cierta  que  dezia 
deolara9Íon  de  9Íertos  juezes  apostólicos,  y  haunque  son  pa- 
ssados  los  dichos  diez  diaa  y  los  otros  términos  de  las  dichas 
senten9Ías  no  ha  cumplido  con  ellas,  suplica  a  vuestra  ma- 
gestad  mande  ver  los  autos  y  declarar  como  lo  tiene  suplica- 
do y  pide  justicia. :=Bí  licenciado  Bayona.= 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  miércoles  a  veynte 
dias  del  mes  de  nobiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
años  leyda  esta  petÍ9Íon  presentes  sancho  ybañes  de  monrreal 
y  miguel  derro  procuradores  de  ambas  partes,  el  dicho  con- 
sejo mando  llebar  los  autos  deste  negocio  a  consulta  para 
■que  se  vean  y  se  probeera,  presente  el  señor  Regente  espino- 
sa del  consejo  Real. =Pcdro  de  aguinaga,  secretario  = 

Con  lo  qual  abiendose  visto  en  el  dicho  nuestro  consejo 
los  autos  y  Recaudos  deste  negocio  se  declaro  en  el  por  Re- 
matte  deste  pidimiento  el  auto  seguiente: 

En  este  negocio  de  los  jurados  ve9Ínos  y  con9ejo  de  san- 
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soayn  e  monreal  su  procurador  y  el  Beverendo  in  christo 
padre  don  francisco  de  nfiuarra  ar9obispo  de  vaIeD9Ía  e  sus 
consortes  e  monrreal  su  procurador  sobre  el  traer  dó  la  con- 
firmación de  la  permuta  de  la  pecha  de  egues  por  el  dicho 
arzobispo  conforme  a  la  sentencia  del  consejo  y  sobre  otras 
cosas:  Se  declara  haber  cumplido  el  dicho  arzobispo  de  va- 
lencia y  sus  consortes  con  las  sentencias  del  consejo  con  la 
comission  de  su  santidad  y  declaración  de  los  juezes  apostó- 
licos en  esta  causa  presentadas  y  asi  se  declara  y  manda, 
la  qual  esta  señalada  con  las  cifras  de  los  licenciados  Regen- 
te espinosa,  verio  y  pasquier  del  consejo  Real. — 

En  pamplona  en  consejo  en  juyzio  sábado  a  veynte  y  tres 
dias  del  mes  de  nobiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
años  el  dicho  consejo  declaro  y  pronuncio  la  sobrescripta  de- 
claración según  su  ser  y  tenor  en  presencia  de  los  procura- 
dores en  ella  nombrados  los  quales  dixieron  que  la  oyan  y 
en  fe  dello  firme  y  el  dicho  consejo  mando  Reportar- a  mi  Pe- 
dro de  aguinaga  secretario. — En  testimonio  de  lo  qual  man- 
damos dar  las  presentes  firmadas  por  el  Regente  y  los  del 
nuestro  consejo  selladas  con  el  sello  de  nuestra  chancilleria. 
Dada  en  la  nuestra  dicha  Ciudad  de  pamplona  so  el  dicho  se-, 
lio  a  ocho  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un 
años.=i?Z  ligengiado  verio,=el  ligen^iado  balanQa.=El  ligen-^ 
giado  otalora,=el  Uqenqiado  aíowdo. =Hay  un  gran  sello  se- 
co.==:Por  mandado  de  su  real  magestad  los  del  su  consejo 
real  en  su  nombre. =P.  de  Aguinaga,  8ecretario.= 

Sentencia  del  Arzobispo  de  Valencia  contra  los   de  San- 
soayn. 

Número  51. 

Carta  de  D.'  Francisco  de   Navarra  á  S.  M,  el  rey  D.  Felipe  II,  sobre  su 
marcha  al  Concilio  y  otros  asuntos.—  Villar  9  de  Agosto  de  1361, 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  Leg,  329,  1.") 


S.  O.  R.  M. 
La  carta  de  Vuestra  Mag.**  de  veynte  y  tres  del  passado 
y  mandato  sobre  mi  yda  al  Concilio  Resceui  primero  deste 
^  en  cumplimiento  de  lo  que  por  ella  V.  Mag.^  me  manda, 
procurare  destar  apunto  para  cuando  V.  Mag.^  sea  seruido 
que  me  ponga  en  camino,  aunque  quisiera  hallarme  cpn  me- 
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nos  años,  y  mas  fuerza  para  esta  jornada  y  no  tan  alcanza- 
do para  los  gastos  que  alia  se  an  de  offrescer.  Pero  ningana 
cosa  sera  parte  para  que  yo  dexe  de  cumplir  lo  que  V.  Mag.^ 
manda  y  sera  mas  seruido.  Yo  suplique  á  V.  Mag.'^  man- 
dasse  proueer  lo  que  conuenia  acerca  de  la  quietud,  buen  go- 
uierno,  y  administración  de  justicia,  y  Moriscos  deste  Eey- 
no.  Supplico  a  Y.  Mag.^  se  acuerde  destas  cosas  y  mande 
ver  vn  Memorial  que  yo  dexe  al  Marques  de  Cortes  para  que 
hiziesse  memoria  a  Y.  Mag.*^  de  lo  que  digo  que  se  hará  en 
ello  muy  gran  seruicio  a  Dios,  demás  que  a  de  redundar  en 
mucho  vtil  de  toda  la  Corona  de  Aragón,  y  particularmente 
deste  Reyno  de  Y.  Mag.^  Cuya  vida  y  Real  persona  Nues- 
tro Señor  Goarde  con  mayor  augmento.  En  el  Yillar  9  de 
Agosto  de  1661.-  De  Vuestra  Magestad  Capellán  y  muy 
obediente  subdito  que  sus  Reales  manos  beso  — Pbancisco, 
Archiepiscopus  Valentinus. — 

Número  52.  ^ 

Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra  á  5.  M.  el  Rey  D,  Felipe  II  sobre  el  ne- 
gocio de  loa  Moriscos. —  Villar  10  de  Setiembrsde  1561. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Eaiado,  Leg.  329, 1.®) 


S.  C.  R.  M. 
Estando  ya  quasi  apunto  para  la  jornada  del  Concilio 
me  tomo  la  carta  de  Y.  Mag.^    de  veynte  y  seys  del  passado 
en  que  me  manda  que  no  me  parta  por  estos  meses  del  in- 
nierno  por  si  se  huuiere  de  tractar  en  la  Instruction  de  los 
Moriscos  deste  Reyno,  y  por  que  mi  desseo   particular  es  de 
seruir  a  Y.  M.  como  yo  lo   deuo,    mayormente   en   cosa  tan 
sancta  y  necessaria  y  en  que  tanto  se  a  de  seruir  nuestro  Se- 
ñor, haré  lo  que  Y.  Mag.**    me   manda,  a  quien  supplico  hu- 
millmente  sea  seruido  de  tener  memoria  desto  de  los   Moris- 
cos, porque  no  en  todas  occasiones  se  podra  hazer  con  ellos 
lo  ques  menester  sin  gran  alteración  y  daño  de  la  Tierra, 
por  el  calor  y  fauor  que  sienten  de  Argel  y  de  las  gruesas 
armadas  que  ordinariamente  el  Turco  por  nuestros  peccad 
embia  a  estas  partes,  y  ansi   necessariamente   se   hauia   > 
principiar    este  negocio   a  entrada  del  inuierno.   Tambie 
supplico  a  Y.  Mag.**    que  para  quietud  de  mi  consciencia  ? 
seruido    que   se   diga   al   Nuncio  de   su   Santidad  lo  que 


Mag.^  me  manda  para  que  el  de  noticia  dello  a  su  santidad 
e  yo  pueda  estar  sin  escrúpulo  ninguno.  Nuestro  Señor  Goar- 
de  a  V.  Mag.*  muchos  años  con  eí  augmento  de  vida  y  ma- 
yor Estado  que  este  su  verdadero  Capellán  continuamente  se 
lo  supplica.  En  el  Villar  10  de  Septiembre  MDLXI.=De 
Vuestra  Magestad  Real=.Capellan  y  muy  obediente  subdito 
que  sus  Reales  manos  beso=FEANCisco,  ArcJiiepiscopus  Va- 
lentinus. 

Número  53. 

Actierdos  tomados  por  la  Junta  presidida  por  Don  Francisco  de  Navarra 
sobre  el  negocio  de  la  conversión  de  los  moriscos,— 1361. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  Leg,  329, 1.°) 

• 

Los  capitules  que  se  platicaron  sobre  lo  que  toca  a  los 
Moriscos  de  Valencia. 

Que  se  haga  la  visita  por  los  ordinarios,  o  sus  comissa- 
rio9,  o  diputados  para  ello,  y  que  sea  para  cada  obispado  su 
comissario,  porque  se  acabe  mas  presto  la  Visita,  y  que  lle- 
.  uen  cartas  de  su  Magestad  para  los  barones,  que  den  todo 
favor  y  ayuda,  y  que  los  officiales  Reales  vayan  a  acompa- 
ñarlos para  que  tanto  mejor  se  execute,  que  se  junten  en 
Valencia  o  en  algún  otro  lugar  que  sea  a  proposito  el  arzo- 
bispo de  Valencia  y  los  otros  prelados  que  tienen  moriscos, 
y  de  alli  salgan  los  comisarios  a  vn  tiempo  y  se  hiciere  la  vi- 
sita uniformemente. 

Que  estos  Comisarios  llenen  orden  de  predicar  y  persua- 
dirlos a  los  moriscos  que  confiesen  sus  culpas,  y  que  sean  ad- 
mitidos con  toda  misericordia. 

Que  demás  desto  les  anisen  y  amonesten  que  de  aquel  dia 
en  adelante  no  hagan  ''¿ala  ni  ayunen  el  Romadam,  ni  cir- 
cunciden su  hijos,  ni  hagan  bodas  a  la  morisca  ni  otra  nin- 
guna cerimonia  morisca,  porque  de  otra  manera  serán  cas- 
tigados por  el  Sancto  Oficio,  como  la  calidad  de  los  delictos 
requieren.  Si  sera  bien  que  estos  Comisarios  puedan  subdele- 
gar algunas  personas  en  las  cabezas  de  los  lugares  principa- 
les para  oir  las  confesiones  a  los  moriscos  y  darles  las  peni- 
tencias saludables  conforme  a  sus  delictos. 

Que  los  dichos  Comisarios  o  Visitadores  procuren  de  tra- 
*  tar  este  negocio  con  toda  benignidad,  de  afte  que  esta  gen- 
te no  se  escandalize,  que  ser  pudieren,  para  que  estos  bi- 
nan Christianamente  y  reciban  la  doctrina  mas  por  amor 
que  por  temor. 

89 


1 


—706— 

Al  Capitulo  de  la  visita  de  las  Iglesias  o  Rectorías:  Que 
se  aya  breve  de  su  Santidad,  que  las  Bectorias  sea  amouibles 
ad  nutum  de  los  ordinarios,  y  que  las  que  son  gruesas  se  re- 
partan y  se  hagan  yguaies,  y  que  en  las  que  tienen  algunos 
derechos  de  Patronazgo  Laycal,  que  se  vea  lo  que  en  esto 
dize  el  Concilio,  y  se  guarde  el  Concilio,  en  el  Capitulo  que 
trata  desto. 

Al  Capitulo  9  B:  Que  en  todo  caso  los  alfaquis  y  dogma- 
tistas  salgan  fuera  del  Reyno,  y  que  no  estén  ally,  porque 
destruyran  toda  la  instructioa  que  se  hiziere,  y  que  la  forma 
como  se  huuiere  de  echar,  se  platique  con  el  ordinario  y  con 
el  Visorey.  Y  lo  mismo  en  lo  de  las  madrinas,  o  parteras,  que 
donde  huuiere  Christiana  vieja  paran  con  ella,  y  donde  no, 
que  se  halle  presente  el  Cura  y  el  Sacristán  porque  en  nas- 
ciendo  los  suelen  circuncidar. 

Que  se  les  quite  el  leer,  y  escribir  en  Arábigo:  y  se  de  or- 
den como  aprendan  la  lengua  vulgar  del  reyno. 

Lo  que  resulto  de  la  consuulta  que  su  Magostad  mando 
hacer  en  Valencia  con  el  duque  de  maqueda  visorey  al  Arzo- 
bispo de  Valencia  y  obispo  de  tortosa  que  agora  es  tarragona 
y  al  licenciado  miranda  Inquisidor  es  lo  siguiente  y  de  ptros 
papeles  que  están  en  poder  de  mi^el  licenciado  miranda.. 

Primeramente  que  se  haga  la  visita  por  todo  el  Reyno  de 
Valencia,  y  para  ello  se  nombren  comisario  o  comisarios  en 
nombre  de  su  Magestad  para  que  la  agan  como  ansi  esta 
mandado  por  su  magestad  y  muchas  vezes  consultado  y  nun- 
ca anido  efecto,  los  quales  dichos  comisarios  tengan  autori- 
dad de  su  santidad  o  del  Inquisidor  General  para  poder  ad- 
mitir arreconciliacion  todos  los  que  asta  aora  huuieren  de- 
linquido y  perdonarles  lo  pasado  con  que  a3'a  enmienda  para 
delante  y  castigar  moderadamente  los  que  después  delinquie- 
ren y  no  sean  obligados  a  guardar  el  rigor  del  derecho. 

ítem  que  llenen  prouision  de  su  magestad  para  todos  los 
gouérnadores  Justicias  y  Offlciales  reales  y  señores  de  uasa- 
llos  y  otras  qualesquiere  personas  para  que  den  fauor  y  ayu- 
da a  la  dicha  visita  no  contradeziendo  ni  consintiendo  que  en 
sus  lugares  ni  por  sus  vasallos  se  haga  ninguna  cerimonia  de 
moros,  mandándoselo  se  granes  penas  y  dando  a  los  dichos 
comisarios  todo  el  fauor  posible. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  vayan  con  titulo  de  Inqui- 
sidor y  llenen  sus  alguaciles  y  ministros  aunque  no  prozeda' 
como  Inquisidores  ni  abiten  en  la  Inquisición   sino  solo   co 
la  autoridad  del  Inquisidor   General   como  se  a  echo  con  los 
pasados,  porque  asi  es  menester   para  que  estos  tengan  res 
peto  y  nadie  se  desmande. 


ítem  que  con  los  dichos  comisario  o  comisarios  vaya  el 
visitador  del  perlado  cada  vno  en  su  obispado  el  qual  tenga 
las  vezes  del  Arzobispo  o  obispos  para  que  juntamente  con 
ellos  visite  en  lo  qué  a  ellos  tocare:  porque  sin  el  comisario  o 
comisarios  a  los  dichos  visitadores  no  les  tendrán  respeto  al- 
guno como  se  a  visto  por  experiencia. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  juntamente  con  los  visita- 
dores de  los  perlados  visiten  las  retorias  y  los  lugares  donde 
están  personalmente,  para  ver  si  las  dichas  retorias  están 
bien  señaladas,  porque  quando  se  eregieron  quedo  que  quan- 
do  se  uisitaren  se  ueria  lo  que  se  auia  de  emendar  y  si  esta- 
uan  bien  señaladas  o  no. 

ítem  saber  si  los  retores  residen  y  son  personas  ahiles  y 
sufficientes  y  onestas:  y  si  las  iglesias  están  bien  reparadas 
de  ornamentos  y  cosas  necesarias  al  culto  diuino:  y  quitar 
los  retores  que  no  fueren  tales,  y  poner  otros  ahiles  y  suffi- 
cientes: y  compeler  a  los  retores  que  están  ausentes  de  las 
retorias  viejas  y  tienen  la  renta  situada  que  sirvan  personal- 
mente: donde  no  poner  personas  ahiles  y  sufficientes  a  sus 
costas  que  las  siruan. 

ítem  saber  y  aueriguar  las  rentas  y  eredades  que  fueron 
de  las  olim  mezquitas  que  están  enagenadas  en  poder  de  los 
señores  y  otros  particulares,  las  quales  fueron  después  de  la 
conuersion  aplicadas  para  las  iglesias  y  restituirselas  hazien- 
do  justicia  si  fueren  rebeldes  y  no  lo  quisieren  hazer  y  se  sa- 
que una  paulina  para  todos  los  que  supieren  de  estas  rentas 
y  no  lo  manifestaren. 

ítem  visitar  los  dichos  nueuamente  conuertidos:  y  saber 
como  biuen  y  les  quiten  los  ritos  y  cerimonias  que  tienen: 
las  quales  consta  por  la  visita  que  hizo  el  dicho  Inquisidor 
Miranda,  compelerles  que  bautizen  sus  hijos:  que  no  los  cir- 
cunciden ni  les  pongan  nombre  de  moros:  se  confiesen  vayan 
a  misa  guarden  las  fiestas:  las  que  les  están  mandadas  por 
las  intrucciones  y  no  puniéndoles  otras  cargas  y  haziendoles 
hazer  todas  las  obras  de  cristianos:  y  a  lo  menos  trabajar 
que  no  las  agan  publicamente  castigando  con  todo  rigor  a 
los  alfaquíes  y  dogmatizadores  y  circuncidadores  y  otros  que 
vienen  de  Argel  y  de  otras  partes:  granada,  castilla  y  ara- 
gon. 

'  ítem  dar  orden  como  los  dichos  nueuamente  conuertidos 
sean  enseñados  y  dotrinados  por  los  curas  y  retores  que  les 
lean  la  dotrina  cristiana,  llamando  a  los  niños  a  cierta  ora 
del  dia  vna  hora  de  la  mañana  y  aun  a  los  grandes  si  fuere 
posible  y  alli  enseñársela  y  las  fiestas  a  la  tarde. 

ítem  ponerles  alguaziles  y  otros  ministros  que  les  hagan 
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guardar  lo  sobredicho  los  quales  estén  debaxo  la  protection 
y  amparo  del  Santo  Oficio  y  de  los  dichos  comisarios  y  go- 
zen  de  todos  los  previlegios  que  gozan  los  familiares  dándo- 
les algún  competente  salario  y  la  quarta  parte  de  las  penas 
que  lleuaren. 

ítem  proueer  como  en  los  lugares  que  no  ay  Iglesias  ni  se 
dize  missa  se  agan  y  ponerles  retores  y  curas  en  ellas  y  al- 
guaciles y  si  los  lugares  fueren  peligrosos  entregarlos  al  se- 
ñor del  lugar  con  la  caución  y  orden  que  tuuo  el  Inquisidor 
miranda  en  la  visita  que  hizo  que  de  otra  manera  por  miedo 
nadie  osara  residir. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  puedan  a  los  que  delin- 
quieren ponerles  algunas  penas  pecuniarias  aplicadas  para  la 
fabrica  de  las  Iglesias  y  pobres  de  los  dichos  lugares,  porque 
no  piensen  que  esto  se  hace  por  llenarles  sus  dineros  y  ten- 
gan algún  miedo  de  ser  castigados. 

ítem  porque  alguno  destos  nueuamente  conuertidos  son 
gentes  principales  y  desean  acreditarse  y  estar  debaxo  de  la 
protección  y  amparo  de  su  magestad  y  del  santo  officio  y 
son  parte  para  atraer  esta  gente  y  sin  ellos  y  su  fauor  no  se 
ara  tan  bien  esta  visita  y  reformacipn  conuiene  mucho  que 
algunos  dellos  sean  familiares  de  los  que  mas  crédito  se  tie- 
nen los  quales  se  dexo  al  dicho  Inquisidor  miranda  que  los 
conosce  por  que  por  estos  principales  se  rigen  toda  la  otra 
gente  vulgar. 

ítem  pue  los  dichos  comisarios  puedan  castigar  a  los  cris- 
tianos viejos  si  desonraren  a  los  cristianos  nueuos  llamándo- 
los perros  moros  o  otras  palabras  semejantes  que  sera  parte 
para  atraerlos  viendo  que  los  que  los  afrentan  son  casti- 
gados. 

ítem  que  los  mesoneros  en  los  dichos  lugares  sean  cris- 
tianos viejos  y  no  moriscos  por  lo  que  se  a  visto  por  expe- 
riencia de  algunos  caminantes  que  se  an  cautiuado  y  pasado 
a  argel. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  castiguen  algunos  señores 
de  vasallos  que  solemnizan  las  bodas  y  fiestas  destos  y  no 
consienten  que  el  retor  y  alguaciles  agan  sus  officios  den 
dello  noticia  a  los  Inquisidores  para  que  ellos  lo  agan. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  se  informen  de  las  armas 
que  tienen  los  dichos  nueuamente  conuertidos  &.  pero  porque 
se  presume  que  después  de  quitadas  ay  muchas  escondida 
fácilmente  aora  visitando  la  tierra  se  podran  informar  y  dar 
noticia  al  visorey  para  que  las  quite. 

ítem  porque  ay  algunos  lugares  en  los  quales  se  an  echo 
por  los  nueuamente  conuertidos  algunas  rápitas  o  mezquitas 
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en las  quales  hazeu  sus  ajuntamientos  y  tratan  de  sus  ceri- 
monías  y  hazen  otras  cosas  no  licitas  asi  en  deseruicio  de 
Dios  y  de  su  magestad  como  en  gran  daño  deste  reyno  que 
los  dichos  comisarios  las  puedan  desacer  y  derocar  o  azer 
dellas  Iglesias  o  lo  que  les  pareciere  y  les  proyban  sus  ajun- 
tamientos y  trompetas  y  les  quiten  los  alcoranes  9unas  y 
otros  libros  y  instrumentos  que  tienen  proybidos  con  que  ce- 
lebran sus  fiestas  y  cerimonias  como  mas  largamente  tiene 
noticia  desto  el  Inquisidor  miranda. 

ítem  que  la  dicha  visita  se  escomience  agora  por  el  in- 
uierno  mayormente  en  los  lugares  que  están  cercanos  a  la 
mar  y  se  prosiga  por  el  uerano  por  los  otros  que  están  mas 
apartados  por  el  peligro  que  ay  de  las  fiestas. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  quando  fueren  a  uisitar 
llenen  consigo  predicadores  religiosos  y  ombres  de  buena  vi- 
da y  otros  que  sepan  la  algarauia  y  si  no  los  uniere  buscar- 
los en  otras  partes  para  que  estos  los  enseñen  y  doctrinen  y 
después  de  echa  la  uesita  tengan  cuenta  con  ellos  y  aun*  que 
a  los  monesterios  que  ay  en  dicho  reyno  que  son  muchos  se 
les  podia  encomendar  alguna  i>artida  desta  gente  y  aun  a  los 
Árcidianos  donde  caen  los  partidos  destos  tuuiesen  cuenta 
con  visitarlos  pues  que  llenan  la  renta  de  los  lugares  y  lo  que 
aliasen  mal  echo  diesen  cuenta  a  los  comisarios  para  que  lo 
remediasen. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  y  visitadores  agan  los  in- 
terrogatorios por  donde  se  han  de  regir  en  la  visita  confor- 
me a  los  que  tiene  el  Licenciado  miranda  y  no  pongan  otras 
preguntas  superfinas  que  no  toquen  a  su  officio  los  quales 
interrogatorios  estuuo  ya  visto  y  examinado  por  los  que  ex- 
tendieron la  consulta  pero  si  les  pareciere  añadir  o  quitar 
conforme  al  tiempo  alguna  cosa  lo  puedan  hazer  de  tal  ma- 
nera que  en  ello  no  sea  perjudicado  el  sancto  officio  ni  aun 
los  señores  de  uasallos  ni  los  ordinarios  pues  que  a  todos  an 
de  estar  conformes  en  este  negocio. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  tengan  gran  cuenta  con  el 
colegio  que  su  magestad  mando  hazer  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia para  que  se  criasen  y  doctrinasen  los  niños  de  los  nue- 
uamente  conuertidos  de  aquel  reyno  tomando  cuenta  al  retor 
y  saber  los  niños  que  ay  y  que  es  lo  que  saben  y  la  facultad 
que  estudian:  y  porque  algunos  padres  y  aun  otras  personas 
an  procurado  y  procuran  de  sacar  los  niños  del  dicho  colegio 
por  donde  andan  distraydos  y  se  uan  a  sus  lugares  y  tornan 
a  los  ritos  y  cerimouias  de  sus  padres  y  si  los  quieren  sacar 
no  ay  remedio  y  con  muy  gran  dificultad:  que  los  dichos  co- 
misarios compelan  a  los  sobredichos  que  bueluan  los  niños  y 
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que  los  reciba  el  colegio  y  tengan  muy  gran  cuenta  con  el 
porque  se  a  cometido  a  muchas  personas  y  dello  no  a  sucedi- 
do los  mejores  efectos. 

ítem  porque  los  comisarios  nombrados  por  su  magestad 
an  siempre  estado  y  residido  en  la  ciudad  de  valencia  y  nun- 
ca an  uesitado  los  lugares  de  moriscos  por  lo  qual  se  ha  per- 
dido este  negocio,  que  de  aqui  adelante  los  comisarios  no  so- 
lamente residan  en  Valencia  sino  que  anden  los  lugares  de 
moriscos  de  todo  el  reyno:  porque  desta  manera  harán  fruto, 
donde  no  sera  como  asta  aqui. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  quando  fueren  a  la  uisita 
lleuen  algunos  dineros  para  repartir  entre  los  pobres  de  los 
dichos  nueuamente  conbertidos  que  esto  sera  mucha  parte 
para  liatraerlos., 

ítem  que  en  cada  lugar  que  uisitaren  se  ponga  por  el  or- 
dinario un  obrero  o  mayordomo  cristiano  viejo  si  lo  vuiere 
en  el  lugar,  sino  cristiano  nueuo  que  tenga  cargo  de  las  fa- 
bricas de  las  dichas  Iglesias  y  de  la  entrada  y  salida  dellas 
juntamente  con  el  retor,  los  quales  con  licencia  puedan  ir  a 
pedir  limosna  para  la  fabrica  de  las  dichas  Iglesias  y  de  la 
entrada  y  salida  dellas  juntamente  con  el  retor,  los  quales 
con  licencia  puedan  yr  a  pedir  limosna  para  la  fabrica  de  las 
dichas  Iglesias  en  los  tiempos  de  la  seda,  trigo,  vino,  y 
azeite:  y  otras  cosas  que  podran  demandar  que  para  esto 
ayudaran  mejor  los  nueuos  conuertidos  y  verán  que  tienen 
confianza  dellos  y  que  los  onrran  dándoles  estos  cargos. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  tengan  facultad  de  su  ma- 
gestad y  la  que  fuere  mas  necesaria  para  que  puedan  comu- 
nicado con  el  visorey  por  el  tiempo  que  durare  su  ministerio 
dar  licencia  a  los  nueuamente  conuertidos  de  moros  que  se 
an  pasado  a  tierra  de  infieles  si  se  quisieren  bolber  al  reyno 
y  biuir  como  cristianos  que  puedan  venir  sin  miedo  o  peligro 
de  su  vida  y  perdición  de  bienes  y  qae  los  dichos  comisarios 
los  asueluan  y  perdonen  del  mal  que  an  e'cho  y  cometido  no 
obstante  qualquiera  prohibición  ley  prematica  en  contrario: 
precediendo  de  parte  dellos  confesión  y  arrepentimiento  de 
lo  pasado  y  enmienda  para  delante  con  caución  que  a  los  di- 
chos comisarios  pareciere. 

Lo  que  pareció  en  la  consulta  que  se  hizo  en  Valencia 
por  los  sobredichos  es  lo  siguiente  que  se  deue  de  consultar 
con  su  magestad. 

Primero  que  pues  es  necesaria  esta  visita  su  magestad 
nombre  los  comisarios  que  lan  de  hazer  y  para  ello  se  les  de 
su  real  prouision  y  juntamente  se  obtenga  otra  o  breve  del 
sumo  pontifice  o  del  Inquisidor  General  porque  puedan  usar 
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de  lo  temporal  y  espiritual  y  mientras  esta  viene  se  comien- 
ce la  visita  con  sola  la  prouision  de  su  magestad  y  para  ella 
se  nombraron  por  el  duque  de  maqueda  visorey  de  su  ma- 
gestad por  comisarios  y  visitadores  el  obispo  de  tortosa  que 
agora  lo  es  de  tarragona  y  al  licenciado  gregorio  de  miran- 
da los  quales  por  entonces  se  escusaron  y  ansi  no  se  ha  echo 
y  también  por  algunos  ynconvenientes  ^ue  sucedieron. 

Segundo  que  para  esta  reformación  se  recrecen  muchos 
gastos  y  ay  necesidad  de  mucha  suma  de  dineros  para  sala- 
rio de  ministros  edificar  yglesias  y  ornamentos  dellas  dar  li- 
mosnas y  otras  cosas  que  se  recrecen  muy  necesarias  que  se 
consulte  con  su  magestad  donde  se  a  de  auer,  por  entonces 
pareció  algunos  medios  que  agora  cesan  que  fue  que  se  saca- 
sen de  los  frutos  de  la  sede  vacante  de  los  obispados  que  es- 
tañan vacos  y  de  lo  que  resultaua  de  una  carta  que  escribió 
el  obispo  de  segorbe  muerto  en  la  qual  decia  renunciaria  su 
obispado  dejándole  alguna  sustentación  y  que  lo  mas  siruie- 
se  para  este  efecto  y  su  magestad  pusiese  quien  administra- 
se el  dicho  obispado  pues  el  estaua  tan  impedido  de  enfer- 
medades y  que  este  obispado  era  el  mas  cómodo:  pues  casi 
todo  es  de  moriscos  y  esta  en  medio  dellos  pero  cesando  todo 
esto  pareció  se  suplicase  a  su  magestad  uniese  un  breue  de 
su  santidad  dirigido  a  los  comisarios  en  que  concediese  vn 
Jubileo  en  la  ciudad  y  reyno  de  Valencia  y  en  los  obispados 
donde  abitan  estos  nueuamente  conuertidos  en  ciertos  dias 
señalados  por  los  dichos  comisarios  y  el  dicho  Jubileo  dura- 
se por  algunos  años  mientras  durase  la  reformación  lo  qual 
siruiese  para  la  fabrica  de  las  yglesias  y  la  conversión  destos 
nombrando  receptor  donde  se  depositen. 

Tercero  que  su  magestad  aya  un  breue  del  papa  para  los 
dichos  comisarios  que  puedan  dispensar  con  los  que  están 
casados  en  grado  proybido  que  este  es  muy  necesario  y  ay 
muchos  que  están  desta  manera  y  apartarlos  sera  muy  gra- 
ne inconveniente  y  antes  se  pasaran  a  argel  que  apartarse  y 
que  puedan  para  adelante  dispensar  con  algunos  que  se  qui- 
sieren casar  en  los  grados  que  a  su  santidad  pareciere  y  que 
las  dichas  dispensaciones  siruan  también  para  el  dicho  efec- 
to depositándolas  en  el  dicho  receptor. 

Quarto  que  su  magestad  procure  vn  indulto  del  papa  pa- 
ra que  se  puedan  proueer  los  veneficios  que  vacaren  en  sus 
meses  a  las  personas  letrados  y  ombres  de  buena  vida  y  rec- 
ta conciencia  que  trauaxaren  en  predicar  y  doctrinar  a  esta 
gente  el  qual  indulto  se  impetre  en  los  obispados  que  tienen 
moriscos  porque  ay  muchos  ombres  letrados  en  este  reyno 
que  no  tienen  beneficios  y  con  esto   se   animaran  a  trabajar 
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en  esta  reformaoion  que  es  cosa  muy  necesaria  vtil  y  proue- 
chosa  con  la  qual  se  podra  hazer  mucho  fruto. 

Quinto  que  su  magostad  ponga  termino  hasta  el  qual  es- 
tos deven  ser  instruidos  y  pasado  el  dicho  termino  hauiendo- 
se  hecho  las  diligencias  por  los  comisarios  y  predicadores  y 
de  otros  que  los  ayan  industriado  se  les  cierre  la  puerta  para 
vsar  de  mas  gracia  con  ellos  sino  que  se  remitan  a  la  inqui- 
sición el  qual  tiempo  ha  parecido  hasta  quatro  años  después 
de  hecha  la  visita  y  como  pareciere  el  fructo  que  en  esta 
gente  se  haze. 

ítem  porque  paresce  que  siendo  estos  nueuamenie  con- 
vertidos orejes  y  apostatas  y  están  descomulgados  y  confor- 
me a  esto  que  no  es  bien  admitirlos  a  los  officios  diuinos  ma- 
yormente que  hazen  burla  y  escarnio  dello  si  sera  bien  ante 
todas  cosas  admitirlos  a  reconciliación  o  as^ta  que  estén  muy 
bien  instruidos  y  apartados  de  sus  ritos  y  ceremonias  y  si 
mientras  esto  se  hiziere  si  los  desecharan  de  los  officios'di- 
uinos  y  se  vsara  con  ellos  lo  que  se  vsaba  en  la  primitiua 
yglesia  con  los  catecúmenos,  dudase  sobre  ello  es  menester 
resoluerse. 

ítem  que  el  comisario  que  fuere  para  esta  reformación 
puede  sacar  para  ella  los  religiosos  de  todas  las  ordenes  y 
señaladamente  de  la  orden  de  san  francisco  mayormente  de 
los  descalzos  que  ay  en  aquel  reyno  muchos  y  también  de  la 
orden  de  los  predicadores  y  de  otras  ordenes  mayormente  de 
la  compañia  de  Jesús  por  que  son  gente  que  pueden  aproue- 
char  mucho. 


Parecer  del  doctor  Frago  allende  de  los  que  conforman 
con  los  de  arriba  son: 

Que  se  prouea  de  comisario  que  tenga  autoridad  de  la  In- 
quisición y  de  su  magostad  porque  sin  esto  no  se  arañada. 

Que  por  su  magostad  se  provea  de  dineros  y  otras  cosas 
como  se  sustenten  los  que  entendieren  en  esto  &. 

ítem  que  porque  a   estos  nueuamente  conuertidos  se  les 
hace  graue  uiuir  como  cristianos  y  pagar  como  moros  pa- 
gando cofras,  y  peytas,  almagran,  y  aldabeas,  y  el   fummo, 
y  alfetras,  y  vna  gallina  por  seis  dineros  y  vn  hueuo  cada 
sábado  y  el  hilar,  y  otras  tiránicas  ynposiciones  que  su  ma- 
gostad pues  que  estos  se  conuierten  les  releuase  destas  mal 
imposiciones,  pero  a  mi  me  parece  que  aunque  estas  se 
malas  imposiciones  y  contra  toda  razón  puestas  y  seria  m 
justo  se  quitasen  y  que  su  magostad  adelante  tenga  cuen 
con  hacerlo  mas  agora  no  conuiene  porque  seria  rebolu 
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aquel  reyno  y  que  lo  yno  y  lo  otro  no  se  hiziese  y  asi  se  im- 
pediría esta  santa  información  y  el  buen  proposito  que  tiene 
su  magestad  de  hacerla  sino  que  los  comisarios  que  fueren 
con  su  buena  prudencia  y  discreción  procuren  de  entretener- 
los lo  mejor- que  pudieren  y  se  informen  del  modo  que  aura 
para  que  no  paguen  mas  que  si  fuesen  cristianóse 

ítem  que  por  descuydo  se  an  dejado  algunos  niños  de  bau- 
tizar y  tanbien  por  los  padres  que  con  malicia  los  an  escon- 
dido y  otros  se  an  bautizado  y  algunos  dos  o  tres  veces  y 
ansi  se  duda  quales  son  los  vnos  ni  los  otros  dize  que  sub  con- 
ditione  se  tornasen  a  bautizar  que  se  haga  que  paraadelante 
el  rector  tenga  vn  libro  donde  se  asentaran  los  que  se  bauti- 
zaran y  los  que  se  casaren  en  otro  libro,  esto  es  muy  bueno 
y  necesario  y  asi  conuiene. 

ítem  que  su  magestad  tenga  cuenta  con  hazer  mercedes 
a  estos  nueuamente  conuertidos  mayormente  los  que  son 
seruidores  y  hazen  lo  que  deuen  y  procuran  esta  reformación 
y  algunos  otros  que  se  casan  con  cristianas  viejas  y  cristia- 
nos viejos  con  cristianas  nueuas  y  con  otros  que  se  an  con- 
vertido en  tiempo  de  san  Vicente  ferrer,  esto  me  parece  que 
lo  miren  los  comisarios  y  que  cada  vno  como  hiciere  sea  ga- 
lardonado. 

ítem  dice  que  una  prematica  que  se  a  echo  que  ningún 
morisco  se  pueda  pasar  de  ningún  lugar  de  señor  a  otro  que 
esta  se  guarde  porque  es  mucha  parte  para  la  reformación 
desta  gente,  pero  a  mi  me  parece  que  tanbien  es  yncouinien- 
te  porque  ay  algunos  questan  en  tierra  de  señores  y  para  ser 
enseñados  y  dotrinados  querrían  se  pasar  a  tierra  de  su  ma- 
gestad en  el  dicho  reyno  adonde  ay  mas  cristiandad  y  apare- 
jo para  ser  mejores  cristianos  y  con  esta  prematica  no  pue- 
den y  a  mi  me  parece  tanbien  que  para  ora  no  se  deue  de 
tratar  en  ello  por  lo  que  arriba  dixe. 

ítem  tanbien  parece  que  esta  visita  después  de  las  ciuda- 
des y  villas  reales  se  scomíence  por  el  obispado  de  segorbe 
porque  los  que  allí  abitan  tienen  menos  dotrína  son  mas  fa- 
uorescidos  y  aquel  obispado  esta  en  medio  de  los  moriscos  y 
si  aquellos"  lo  toman  bien  todos  los  otros  lo  harán  y  tanbien 
esto  es  mi  parecer  lo  mas  que  ay  que  dezir  que  es  mucho  y 
no  se  puede  dezir  en  poco  refiéreme  a  los  memoriales  que  ay 
en  mi  poder. 
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Número  54. 


Protesta  y  requerimiento  del  Cabildo  de  Valencia  contra  los  inquisidores  en 
el  negocio  de  su  colocación  en  las  procesiones, —  Valencia  7  de  Diciembre 

de  1561, 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretarla  de  Estado^  Leg.  329, 1.**) 

In  nomine  Domini  amen.   Noverint  universi   prsesentis 
publici  instrumenti  seriem  inspecturi  quod  anno  á  nativitate 
domini  millesimo  quingentésimo  sexagésimo  primo  die   vero 
dominica  computata  séptima  mensis  Deoembris  mane  dam 
illustrissimus  et  reverendissimus  in  Ohristo  pater  et  dominas 
Feanoiscüs  á  Navabra  Dei  et  apostolicsB  sedis  gratia    A.r- 
chiepiscopus    Valentinas   et   reverendi   domini  canonici   ac 
venerabilis   clerus   dictas   ecclesiaB   intus   dictam    ecclesiam 
processionaliter   incedebant,   prout    morís  est,   accesserunt 
admodum    reverendi  et    magnifici   domini  Frasciscns  (sic) 
Bemirez  et  Alfonsus  de  Sotomayor  inquisitores  hsBreticsB 
pravitatis  prsesentis  ciuitatis  et  districtus  Yalentise  et  unns 
ad  anum   latus  et  alter  ad  aliud   se   in   dicta  processione 
immiscuerant  et  ibidem   dictis  dominis  inquisitoribus  pras- 
sentibus  et  assistentibus  comparuit  et  fuit  personaliter  cons- 
titutus  Reverendas  Dominas  Petras  Hieroymus  Gombaa  ca- 
nónicas dictsB  ecclesisB  valentinensis  sindicas  ordinarins  et 
procarator  et  ad  id  plenimoda  potestate  suffultas  admodam 
reverendi  capitali  et  dominoram  canonicoram  dictsB  ecclesisd 
et  convocato  me  Joanne  Alamany  notario  dicti  Reverendi 
capitali  scriba  et  venerabili  Joachimo  Rubio  et  Joanne  Au- 
gustino  Badali  presbyteris  in  dicta  ecclesia  valentina   bene* 
fíciatis  testibus  infrascriptis  in  prsBsentia  dicti  Reverendissi- 
mi  Domini  Archiepiscopi  et  Reverendorum  Dominoram  Ca- 
nonicoram ibidem  existentium  et  totius  cleri  prsedicti  in  dic- 
ta processione  processionaliter  incedendi,    prout    moris   est, 
et  aliarum  quamplurimarum  personarum  ad  Divina  audien- 
dum  officia  in  dicta  ecclesia  personaliter  congregfttarum  et 
processionem  praedictam  comitantium  et  dicto  nomine  obtn- 
lit  et  prsBsentavit  ac  per  me  dictum   et  infrascriptum  nota- 
rium  intimari  et  legi  fecit  et'  requisivit   Reverendo  Domino 
Francisco  Ramirez  inquisitori  praedicto  quamdam  scrip 
ram  sive  papiri  cedulam  requisitionis,  protestationis  et  ap] 
llationis  tenoris  sequentis. 


IhB. 

Qnia  admodum  Beverendis  et  magniñcia  Dominis  inqui- 
-oribns  htereticEe  pravitatis  in  civitate  Valentise  deputatis 
commorantibus  nullum  jus  competit  immisceiidi  se  in  pro- 
asionibng  et  proceasionaliter  incidendi  ínter  canónicos  ec- 
)8ÍEe  Val  en  tin  ansia  seu  immediate  post  ipsos  ¡dcirco  et  alias 
jverendi  Domini  canonici  et  capitalutn  sanctaa  metrópoli- 
osa  ecclesiffl  Valentinenais  seu  Reverendus  Hieronynma 
)nibau  canónicas  ejusdem  eocieaise  eorum  sindicus  ordina- 
13  et  ad  infraacripta  apeciale  mandatum  babena  cttm  ea 
a  decet  revereotia  reqiiirit  preefatos  dóminos  inquisitores 
eorum  quemlibet  ue  processioni  ejusdem  ecclesise  ae  iiD' 
sceent  seu  procesaionaltter  incedant  inter  canonicoa  ejos- 
m  ecclesiíe  ant  peraonas  in  eadem  ecclesia  dignitatem  ob- 
lentea  aea  ínter  eos  vel  eas  et  Reverendnm  Dominum  Ar- 
iepiscopnm  ant  inter  eosdem  et  preabyterum  qui  eossequi- 
r  veatibus  aacerdotalibus  indutum  orationem  seu  orationea 
alia,  nt  morís  est,  cantare  debentem,  cum  ea  nullo  jure 
dem  doDLÍnis  ínquiaitoribua  faceré  liceat  ñeque  talem  lo- 
ra occupare  eis  alíquo  modo  competat  aut  competeré  pos- 
vigore  sui  offleii  ñeque  alias;  quod  sí  requisitioni  hujus- 
>di  non  acquíeverint  contra  requisita  ut  supra  faciendo, 
10  et  eo  oasu  et  ex  nunc  prout  ex  tune  et  é  contra  prEefa- 
)  aindícua  qtio  supra  nomine  pro  conservatione  jurium  suo- 
m  princípalium  et  eccleaise  príedíctse  protestatur  de  diseen- 
et  expreasa  coatradíctione  dominorum  canonicorum  et  ca- 
nlí  prfesentín  ecclesÍEB  valentinensis  ac  etiam  de  violen- 
eia  illata  ac  vi  turbativa  in  juribus  praafatse  ecclesi»  ao 
efatorum  canonicorum  et  capitnli  ac  nihilominus  idem 
dicus  dicto  nomine  á  praafato  gravamine  extrajudicíalí 
s  principalibus  et  ecclesi^e  prsedictfe  per  eosdem  dóminos 
[uísitorea  dicta  occaasione  illato  et  inferendo  provocat  et 
pellat  ad  illuatriasimun  et  reverendisaiinun  dominum  in- 
íaitorem  generalem  et  consilium  sanctEe  generalia  inquísi- 
nís  ín  regnia  hispaniarum  consistentem  et  seu  ad  sanctisi- 
iQ  dominum  nostrum  pium  Papam  quartum  sanctamqne 
lem  apostolicam  petens  s¡epe  et  ssepiasime  instanter  et 
tantiasime  apoatolos  tales  quales  de  jure  potest  et  debet 
iit  qui  eos  daré  posaít  et  debeat  submittens  ae  et  principa- 
3U03  et  eccleaiam  prEedictam  aub  protectione  superiorum 
quoa  extitit  appellatum,  protestaus  de  damnis  expensis 
ínteresse  et  ómnibus  alus  sibi  licitia  et  promisais  protesta- 
petens  et  requirens  per  Joannem  Alamany  notarium   díc- 
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tique  reuerendi  capitali  scribam  hic  prsdsentem  confici  super 
ómnibus  pr8BmissÍ3  pablicnm  instramentum. 

Qaa  quidem  requisitionis,  protestationis  et  apellationis 
scriptura  et  papiri  cédula  dicto  Reverendo  domino  Francis- 
co Bamirez  inquisitoria  et  prsddicitur,  prsesentata  lecta  et 
intimata,  in  continenti  dictus  Beverendus  dominus  Francis- 
cus  Ramirez  inquisitor  praedictus  verbo  respondens  dixit- 
quod  ipse  se  posuerat  et  immiscuerat  in  processione  práBdic- 
ta  in  loco  ubi  sui  praedecessores  inquisitores  dicti  sancti  ofñ- 
cii  incedere  et  processionaliter  iré  solebant;  deinde  autem 
incontinenti  et  succesive  idem  Reverendus  Dominus  Petrus 
Hieronymus  Gombau  sindicus  praedictus  et  eo  nomine  prsd* 
sentibus  prasdictis  et  infrascriptis  testibuR  accessit  ad  Revé- 
rendum  Dominum  Alfonsum  de  Sotomayor  inquisitorem  praB- 
dictum  in  altera  parte  chori  dictsB  processionis  existentem 
ac  perinde  a  me  dicto  et  infrascripto  notario  requisivit  quod 
eamdem  prasinsertam  cedulam  dicto  domino  Alfonso  de  So- 
tomayor inquisitori  praesentarem  ac  praBsentari  insinuari  et 
intimari  fecit,  et  ea  per  me  sibi  lecta  et  intimata  dictus  Re- 
verendus dominus  Alfonsus  de  Sotomayor  inquisitor  praedic- 
tus  respondens  dixit  quod  ipse  se  posuerat  et  immiscuerat  in 
processione  praedicta  in  loco  ubi  sui  praedecessores  inquisito- 
res dicti  sancti  officii  incedere  et  processionaliter  iré  sole- 
bant, ac  petebat  prout  petiit  copiam  dictad  et  praeinsertsB  pa- 
piri ceduIaB  cum  protestatione  quod  nullum  tempus  eidem 
praecurreret  doñee  dicta  copia  sibi  traderetur,  et  cum  prae- 
dictis  ómnibus  et  singulis  adesset  Reverendus  Licenciatus 
Ludouicus  Ferrer  promotor  fiscalis  dicti  sancti  officii,  pete- 
bat prout  petiit  copiam  dictas  cédulas  cum  protestatione  praB- 
dicta,  quaB  nullum  tempus  sibi  dicto  nomine  praBCurrat  in  et 
super  prasdictis  doñee  eidem  dicto  nomine  copia  praedicta 
tradatur,  de  quibus  ómnibus  et  singulis  supra  dictis  dictus 
Reverendus  Dominus  Petrus  Hieronymus  Gombau  quo  sn- 
pra  nomine  petiit  et  requisivit,  praefati  vero  Reverendi  Do- 
mini  inquisitores  mandarunt  eis  de  praBmissis  per  me  infras- 
criptum  notarium  unum  et  plura,  publicum  et  publica  confi- 
ci desuper  respective  instrumentum  et  instrumenta,  quaefue- 
runt  acta  in  dicta  ecclesia  vnlentinensi  die  mense  et  anno 
prasfixis,  praBsentibus  ibidem  venerabilibus  Dominis  Joachi- 
mo  Ruvio  et  Joanne  Augustino  Badaly  presbyteris  in  dicta 
ecclesia  valentinensi  beneficiatis  Valentías  habitis  testib* 
ad  prasmissa  vocatis  atque  rogatis. 

Signum  Joannis  Alamany  auctoritatibus  apostólica  etc_ 
vitatis  Valentias  notarii  publici  scribaaque  Illustrissimi  et  P 
verendissimi  Domini  Archiepiscopi  ValentiaB   et  revereí 
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capituli  et  dominorum  oanonicorum  ecclesise  valentinensis, 
qui  praedictis  ómnibus  et  singulis  dum  sicut  prsedicitur  fie- 
rent  et  agerentur  una  cum  prsBnominatis  testibus  interfuit 
eaque  in  praesentibus  duobus  foleis  aliena  mana  fídeliter  scri- 
bi  fecit  et  clausit  in  fidem  et  testimonium  praemissorum  ro- 
gatus  et  requisitas. 

Número  55. 

Protesta  y  requerimiento  de  Don  Federico  de  Borja,  Arcediano  de  Valencia, 
contra  $1  proceder  de  loa  inquisidores  en  el  negocio  de  las  sillas,— Valencia 

7  de  Diciembre  de  1561. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaria  de  Fstado,  leg.  329, 1.**) 

In  nomine  Domini  amen.  Noverint  universi  quod  anno  á 
nativitate  Domini  millesimo  quingentésimo  sexagésimo  pri- 
mo die  vero  dominica  con^putata  séptima  decembris  in  choro 
ecclesise  metropolitanse  valentinensis  prsesente  ibidem  lUus- 
trissimo  et  Reverendissimo  in  Christo  patre  et  domino  Fban- 
cisco  Á  Navabba  Dei  et  apostolicae  sedis  gratia  Archiepiscopo 
Yalentinensi  ac  reverendis  dominis  canonicis  et  venerabili 
clero  dictas  ecclesiss  immediate  post  fínitam  processionem 
ordihariam  pro  divinis  officiis  decantandis  dum  et  tempere 
quo  Ínter  admodum  reverendos  dóminos  Franciscum  Bami- 
rez  haereticas  pravitatis  inquisitorem  in  prassenti  civitate  et 
illius  districtu  et  Federicum  de  Borja  archidiaoonum  dictse 
ecclesisB  valentinensis  tractaretur  et  esset  quaestio  super  se- 
de dignitatis  prasdicti  archidiaconatus,  dictus  Federicus  de 
Borja  archidiaconus  requisivit  me  infrascriptum  notarium 
Reverendi  capituli  scribam  . dictas  ecclesiae  ut  instrumentum 
reciperem  et  fidem  facerem  qualiter  algua/árius  dicti  officii 
sanctas  inquisitionis  violenter  et  per  vim  abstraxit  eum  a  sua 
sede  prasdicti  sui  archidiaconatus  de  mandato  dicti  domini 
inquisitoris,  et  qualiter  etiam  dictus  dominus  inquisitor  suis 
propriis  manibus  violenter  simul  cum  dicto  alguazirio  extra- 
xit  eum  a  dicta  sua  sede,  et  etiam  requisivit  me  dictum  et 
infrascriptum  notarium  ut  eidem  domino  inquisitori  intima- 
rem,  insinuarem  et  notificarem  ac  perlegerem  quamdam  ce- 
dulam  papyri  sive  scripturam  mihi  per  eum  tráditam  tenoris 
sequentis: 

IHS.  cum  a  notario  constet  quod  admodum  reverendis  ^ 
magnifícis  dominis  inquisitoribus  hasreticas  pravitavis  in  ci- 
vitate valentinensi  deputatis  et  commorantibus  nullum  jus 
competat  in  sede  contigua  sedi  archiepiscopali  ecclesiaB   va- 
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lentinensis  et  prope  ipsam  im medíate  constitnta  atque  in  illa 
sedare  cum  illa  sit  designata  spectet  et  pertineat  ad  archi- 
diaconum  ecclesiss  valentinensis  et  illi  solí  tanquam  archi- 
diácono pertineat  et  in  illa  nemo  nisi  dictus  archidiaconus 
jure  aliquo  sedero  possit  et  debeat,  ideo  Federicus  de  Borja 
archidiaconus  ecclesiaB  valentinensis  et  eo  nomine  ea  qua 
decet  reverentia  requirit  prsefatos  admodum  Reverendos  do- 
minos  inquisitores  et  eorum  alterum  quod  dictam  sedem  dig- 
nitati  suse  et  sibi  tanquam  archidiácono  prsBdictad  ecclesi» 
valentinensis  vacuam  dimittant  ñeque  in  illa  sedeant  cum  in 
ea  nullum  sibi  jus  competat  ñeque  talem  sedem  et  locum 
occupare  eisdem  dominis  inquisitoribus  aliquo  modo  perti- 
neat vigore  sui  offícii,  ñeque  alias  competeré  possit,  et  si 
contra  requisita  fecerint  dictam  sedem  vacuam  non  dimítten- 
do  atque  in  illa  sedendo,  tune  et  eo  oasu  et  ex  nunc  prout  ex 
tune  et  ó  contra  prsefatus  Federicus  archidiacodus  pro  con- 
servatione  juris  sibi  in  dicta  sede  tanquam  archidiácono  et 
suis  in  dicta  dignitate  successoribus  et  ecclesise  praedictad  va- 
lentinensi  protestatur  quod  in  eo  dissentit  et  expresse  con- 
tradicit  ac  etiam  de  violentia  sibi  illáta  ac  vi  turbativa  in 
juribus  sibi  ad  dictam  sedem  tanquam  archidiácono  dictsB 
ecclesisB  pertinentibus  et  á  dicto  gravamine  extrajudiciali 
sibi  ejusque  dignitati  et  in  ea  successoribus  et  ecclesisB  prae- 
dictsB  per  eosdem  admodum  Reverendos  dóminos  inquisitores 
illato  et  inferendo  provocat  et  appellat  ad  illustrissimum  et 
reverendissimum  dominum  inquisitorem  generalem  et  consi- 
lium  sanctae  generalis  inquisitiojiis  in  regnis  hispaniarum 
consistentem  et  seu  ad  sanctissimum  dominum  nostrum  Pa- 
pam  sanctamque  sedem  apostolicam  petens  saepe,  ssepius  et 
ssBpissime  instanter  et  instantissime  apostólos  tales  quales 
de  jure  potest  et  debet,  si  sit  qui  eos  sibi  daré  possit  et  de- 
beat, submittendo  se  et  dignitatem  suam  praedictam  sub 
protectione  superiorum  ad  quos  extitit  appellatum  per  eum 
protestans  de  damnis,  expensis  et  interesse  et  de  ómnibus 
aliis  sibi  protestari  licitis  et  permissis,  petens  et  requirens 
per  notarium  infrascriptum  confici  instrumentum  super  óm- 
nibus et  singulis  praemissis  publicum. 

Qua  quidem  scriptura  per  me  dictum  et  infrascriptum  no- 
tarium dicto  reverendo  domino  Francisco  Ramirez  inquisi- 
tori  intimata,  lecta  et  notifícata,  statim  idem  dominus  inqui- 
sitor  respondens  dixit  quod  ipse  sedebat  et  sedero  volebat 
dicta  sede  contigua  sedi  archiepiscopali  ex  eo  quod  in  ea  i 
quisitores  ejus  praedecessores   soliti  sunt  sedero,  petens  s? 
per  me  infrascriptum  notarium  tradi  copiam  dictad  et  praei 
sertae  scripturae,  et  qupd  interim  nullum  tempus  sibi  praecu- 
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reret,  et  incontÍDenti  áictus  illQatrÍBsimns  et  reverendiesi- 
ms  dominas  Archiepisoopas  ibidem  existens  alta  et  íntolli- 
ibili  voce  coram  dicto  reverendo  domino  inquisitore  ibidem 
rffisente  coram  omni  clero  in  dicto  choro  existente  et  qnam- 
larimis  persools  ibidem  ao  divina  aadiendum  ofdcia  con- 
regatis  et  testíbas  infraacriptis  petiit  et  requisivit  ac  man- 
avit  mihi  notario  infrascripto  ut  instrnmentum  conñcerem 
b  fídem  facerem  de  his  verbia  in  vnlgare  sermone  per  dictum 
úeverendissimum  Bominum  Archiepiscopnm  dictis:  «Ala- 
lany  asenta  por  aucto  publico  qne^o  machas  veces  he  pe- 
ido  por  merced  a  estos  señores  inqnisidores  como  lo  sabe  el 
scal  de  la  inquisición  que  presente  esta,  y  por  el  les  he  en- 
iado  a  decir  que  por  quitar  diferencias  y  escándalos  fuesen 
□atentos  de  aceptar  y  pasarse  a  la  silla  del  capiscol  qae  os 
abeza  del  otro  choro  que  agora  esta  vacua  y  la  que  le  esta 
ontigua  y  uo  lo  han  querido  aceptar  sino  todavía  veuir  a 
ates  inconvinientes  que  los  podian  y  debian  escasar:*  et  dic- 
13  físcalis  respondendo  dixit:  «que  era  ansí  como  su  sefloria 
Instrissima  lo  decia:>  et  dictus  domlnus  inquisitor  respon- 
ens  dixit  similiter  in  vulgarí  sermone  haac  verba:  «nosotros 
os  hemos  asentado  donde  nuestros  predecesores  solían  asen- 
trse:»  Etcum  prsemissis  ómnibus  et  singulis  adesset  Reve- 
sndus  Licenciatns  Ladovicus  Ferrer  promotor  ñscalis  dicti 
metí  officii  sanctee  iaquisitíonis  dixit  quod  nomine  sancti 
fñcü  petebat  pront  petiit  copiam  dictas  cedulee  cum  ezpressa 
rotestatíone  quod  nullum  tempus  sibi  dicto  nomine  preeca- 
reret  in  et  saper  prredictis  doñeo  eidem  dicto  nomine  copia 
raedicta  traderetur,  de  quibus  ómnibus  et  singulis  supradic- 
a  dictus  Beverendus  Dominas  Federicas  de  Sorja  petiit  et 
squisivit,  príefati  vero  Reverendissimus  Domious  Archie- 
íscopus  et  reverendi  domini  inquisitor  et  promotor  fiscalía 
landarunt  eis  per  me  dictum  et  infrascríptum  notarium 
nnm  et  plura  publicum  et  pnblica  confíci  desuper  respective 
istrumentum  et  instrumenta,  quEO  fuerunt  acta  in  choro 
íctíe  ecclesi»  valentinensis  die,  mense  et  auno  preeñxís  pr%- 
mtibus  ibidem  in  ómnibus  et  singulis  supradictis  et  quolibet 
rtedictorum  veuerabiii  Joachimo  Ruvio  et  Joanne  Augusti- 
o  Bacali  presbyteris  in  dicta  ecolesia  valentina  beneñciatís 
'alenti»  habitis  testíbus  ad  pr<emissa  vocatis  atque  rogatis, 
Signum  Joannis  Alamany  auctoritatibus  apostólica  e( 
ívitatis  Valentín  notarii  publici  scribasque  illastrissimi  el 
sverendissimí  Domini  Archiepiscopi  valentinensis  et  revé 
sndi  capituli  et  domiuorum  canonicorum  ecclesiíe  valenti- 
ensis,  qui  pr^dictis  ómnibus  et  singulis,  dum  sic  ut  preed.' 
¡tur,  ñerent  et  agerentur  ana  cum  pra^aominatis  testibus 
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interfait,  eaqae  aliena  manu  in  praBsenti  foleo  scribi  fecit 
et  clausit  iu  fídem  et  testimoninm  prasmissorum  rogatus  et 
requisitas. 

PrsBterea  verodiemercuriicomputata  deóima  praedictorum 
mensis  et  anni  in  mei  Joannis  Alamany  notarii  publci  tes- 
tiumque  infrascriptorum  prsasentia  in  domo  sancti  offícii  in- 
quisitionis  praasentis  civitatis  Valentiae  coram  prasdictis  ad- 
modum  reverendis  et  magnifícis  dominis  doctoribus  Francis- 
co Ramirez  et  Alphonso  .de  Sotomayor  inquisitoribus  haere- 
tic8B  pravitatis  dictiB  civitatis  et  districtus  Valentiae  compa- 
ruitpersonaliter  prsefatus  reverendas  dominas  lioentiatus  Lu- 
dovicus  Perrer  promotor  fiscalis  dicti  sancti  officii  et  dixit 
qaod  respondendo  et  satisfaciendo  dictis  et  pra3Ínsertis  inti- 
mationibus,  protestationibus,  requisitionibus  et  appellationi- 
bus  dictis  dominis  inquisitoribus  die  dominica  próximo  prae- 
terita  compatata  séptima  dictorum  mensis  et  anni,  utpraedi- 
citar,  factis  et  per  me  dictum  et  infrascriptum  notarium  re- 
ceptis,  praesentabat  prout  prasséntavit  eisdem  dominis  inqui- 
sitoribus quamdam  scripturam  sive  papyri  cedulam  vulgari 
sermone  ordinatam  tenoris  sequentis: 

Muy  reverendos  y  muy  magníficos  señores.  El  Licencia- 
do Luis  Ferrer  promotor  fiscal  del  sacto  oficio  de  la  inquisi- 
ción en  esta  ciudad  y  reino  de  Valencia  ante  nuestra  merced 
parezco  respondiendo  y  contradiciendo  a  ciertos  requeri- 
mientos hechos  a  vuestra  merced  por  parte  de  los  muy  reve- 
rendos y  muy  magnificos  señores  canónigos  y  capitulo  de  es- 
ta Iglesia  Catedral  de  la  dicha  ciudad,  el  tenor  de  los  quales 
aqui  habido  por  repetido,  digo  que  los  susodichos  no  han  te- 
nido razón  ni  causa  alganá  para  los  hacer,  ni  menos  para  in- 
terponer las  appellaciones  que  han  interpuesto,  porque  nin- 
gún agravio  se  les  ha  hecho  por  vuestras  mercedes.  Porque 
en  quanto  a  lo  tocante  de  ir  vuestras  mercedes  en  la  proce- 
sión no  es  cosa  nueva,  porque  a  mas  de  setenta  anos  que  to- 
dos los  inquisidores  pasados  han  ido  en  la  procesión  en  la 
parte  y  lugar  que  vuestras  mercedes  iban  el  dia  que  se  les 
hizo  el  dicho  protesto  y  requerimiento  y  dello  les  fuera  bien 
escusado  a  los  dichos  señores  canónigos  porque  derechamen- 
te es  querer  impedir  y  perturbar  y  deslustrar  la  representa- 
ción y  auctoridad  del  dicho  sancto  oficio  y  acerca  de  ello 
vuestras  mercedes  lo  debian  prender  y  castigar  como  a  taleL 
impedidores  y  perturbadores  porque  a  disimular  esto  y  de 
xarlos  sin  castigo  ejemplar  otro  dia  ellos  y  otros  teman  atre 
vimiento  a  cometer  y  perpetrar  otros  delictos  mas  graves: 
demás  desto  en  lo  tocante  al  lugar  y  asiento  del  choro  don- 
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de  se  suele  asentar  del  dicho  tiempo  a  esta  parte  de  los  se- 
tenta años  el  mas  antiguo  señor  inquisidor,  no  tiene  razón 
de  se  quejar,  pedir,  protestar  ni  appellar  el  noble  don  Fede- 
rico de  Borja  arcediano  diciendo  que  le  ocupan  y  quitan  su 
silla,  porque  de  dicho  tiempo  a  esta  parte  todos  los  señores 
inquisidores  que  han  seido  en  este  sancto  oficio  y  el  mas  an- 
tiguo dellos  se  ha  asentado  alli  como  consta  por  la  informa- 
ción, la  qual  con  los  dichos  protestos  y  pedimentos  de  los 
'  susodichos  y  otras  escripturas  al  caso  tocantes  y  pertene- 
cientes pido  y  requiero  a  vuestra  merced  para  que  de  todo 
conste  y  tenga  noticia  el  illustrisimo  señor  arzobispo  de  Se- 
villa inquisidor  general  y  señores  del  sancto  consejo  ante 
los  quales  entiendo  decir  e  allegar  de  mi  justicia  mas  larga- 
mente y  lo  manden  remediar  como  fueren  servidos  y  lo  man- 
den con  toda  brevedad  enviar,  y  que  entretanto  los  arrestos 
-puestos  y  carceleria  con  pena  de  dos  mil  ducados  que  le  esta 
puesta  no  se  la  manden  alzar  ni  quitar  ni  alargar  por  quanto 
yo  le  entiendo  acusar  acerca  del  desacato  por  el  cometido  y 
perpetrado  y  en  todo  pido  me  sea  fecho  cumplimiento  de  jus- 
ticia y  al  presente  notario  ansi  lo  pido  por  testimonio. =J?Z 
licenciado  Luis  Ferrer. 

Qua  quidem  papyri  cédula  preinserta,  sic  ut  praodicitur. 
dictis  reverendis  et  magnificis  dominis  inquisitoribus  oblata, 
et  per  dictum  dominum  promotorem  fiscalem  prípsentata, 
incontinenti  praefati  Reverendi  domini  inquisitores  dixerunt 
mihi  dicto  notario  quod  respondendo  etiam  et  satisfaciendo 
prsedictis  protestationibus  dabant  prout  dederunt  eamdem 
responsionem  quam  dictus  reverendus  promotor  fiscalis  dedit 
sic  et  prout  in  príwinserta  cédula  continetur,  mandantes  mi- 
hi proedicto  notario  quatenus  de  prsBmissis  ómnibus  publicum 
conficerem  instrumentum,  quod  per  me  dictum  et  infráscrip- 
tum  notarium  fuit  receptum  in  dicta  domo  sanctaí  inquisitio- 
nes  civitatis  Valentiae  die,  mense  et  anno  praedictis,  praesen- 
tibus  ibidem  pro  testibus  honorabili  et  discreto  Michaele  Be- 
Uot  notario  et  scriba  secreti  officii  sanctre  inquisitionis  et 
Ferdinando  Cabrera  nuntio  ejusdem  sancti  officii  inquisitio- 
nis Valentiiie  habitum. 

Signum  Joannis  Alamany  auctoritatibus  apostólica  et  ci- 
vitatis Valentia^  notarii  publici  scriboeque  illustrissimi  et  re- 
veréndissimi  domini  Archiepiscopi  Valentinensis  ac  Reve- 
rendorum  dominorum  canonicorum  et  capituli  ecclesisB  Va- 
lentinensis, qui  prai'dictis  ómnibus  et  singulis,  dum  sic  utpríx»- 
dicitur  fierent  et  agerentur,  una  cum  pra3nominatis  testibus 
interfuit,  eaque  aliena  manu  fideliter  scribi  fecit  et  clausit 
in  fidem  et  testimonium  prsemissorum  jogatus  et  requisitus. 
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Número  56. 


Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra  á  S.  M.  el  Bey  D.  Felipe  II  sobre  el  ne- 
gocio de  las  sillas. —  Valencia  8  de  Diciembre  de  1561. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  Leg.  329, 1.°) 


S.  o.  R.  M. 
Ayer  víspera  de  la  Conception  de  nuestra  Señora  sucedió 
en  esta  Iglesia  un  alboroto,  y  escándalo  entre  los  Inquisido- 
res, y  Canónigos  della  acerca  de  ciertas  pretensiones  que  los 
Inquisidores  tienen  sobre  el  asiento  que  se  les  ha  de  dar  en 
el  coro,  y  procesiones,  que  a  no  hallarme  yo  presente,  y  no 
hauer  dado  passada  en  algunas  cosas  por  favorescer  al  Santo 
Offioio  pudiera  suceder  algún  gran  daño  dificultoso  de  reme- 
diar. Y  por  no  dar  pesadumbre  a  V.  Magestad  embio  al 
Marques  de  Cortes  una  Relación  breve  de  todo  lo  que  paso 
en  este  negocio  en  mi  presencia  para  que  de  quenta  dello  a 
Vuestra  Magestad  como  es  razón,  y  sea  informado  de  lo  que 
verdaderamente  pasa  para  en  caso  que  otras  personas  quie- 
ran decir  lo  contrario.  Suplico  a  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido mandar  que  en  ello  se  provea  de  la  manera  que  combie- 
ne;  quitándose  las  ocasiones  destos  alborotos,  y  suspendién- 
dolas hasta  que  por  justicia  se  declare  lo  que  parescera  que 
mas  cumple  sin  agravio  de  ninguna  de  las  partes.  Nuestro 
Señor  la  Sacra  Catholica  Real  persona  de  Vuestra  Magestad 
Goard^  con  su  mayor  augmento==En  Valencia  8  de  Diciem- 
bre de  1561=De  Vuestra  S.  C.  Magestad=Capellan  y  muy 
obediente  subdito  que  sus  Reales  manos  beso=FKANCiscus 
Valentinos. 

Número  57. 

Relación  enviada  por  Don  Francisco  de  Navarra  á  S.  M.  el  Rey  D.  Felipe  II, 
sobre  el  alboroto  de  los  Inquisidores,  — Valencia  8  de  Diciembre  de  1651. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaria  de  Estado,  Leg.  329,  1.^) 

=Relacion  del  Arzobispo  de  Valencia  de  lo  que  paso  er 
el  aseo  de  Valencia  Domingo  siete  de  Diciembre  entre  los. 
Inquisidores  y  Capitulares  de  la  dicha  Iglesia>= 
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Luego  que  los  Inquisidores  llegaron  en  esta  Ciudad  co- 
menzaron a  tratar  de  querer  imitar  a  sus  antecesores  en  pre- 
heminencias,  asientos,  y  honores,  y  entendido  por  mi  que 
querían  venir  a  la  procesión  y  coro  de  esta  Iglesia  y  que  los 
de  mi  Cabildo  estaban  puestos  en  defender  sus  preheminen- 
cias,  les  embie  a  rrogar  que  se  detuviesen  hasta  que  yo  tra- 
tase con  los  canónigos  y  dignidades  el  negocio,  y  se  tomase 
algún  asieto  qual  combenia  porque  no  hubiese  alboroto  ni 
novedad  a  causa  que  acá  se  pretendia  que  de  buen  comedi- 
miento se  hablan  dado  a  sus  antecesores  los  lugares  que  ha- 
bian  tenido,  y  no  por  ser  suyos,  y  tratándolo  yo  con  los  de 
mi  cabildo  se  concertó  que  les  señalasen  las  dos  sillas  prime- 
ras que  están  a  la  mano  izquierda  del  Prelado  sin  perjuicio 
de  cuyas  heran  que  son  muy  preheminentes  y  curradas,  y  a 
esta  sazón  estaban  desocupadas  y  no  la  del  Arcediano  que 
agora  residía  en  ella  que  es  la  primera  a  la  mano  derecha  del 
Prelado  donde  Arteaga  se  solia  sentar  porque  hera  propia  de 
la  Dignidad  del  dicho  Arcediano  y  no  se  le  podia  quitar  'uo 
queriendo  el  dalla  de  su  voluntad  como  se  la  dio  al  licenciado 
Arteaga.  Y  ansi  conceítado  lo  sobredicho  llame  yo  al  Fiscal 
de  la  Inquisición  por  tres  o  quatro  veces  y  embie  con  el  a 
decir  a  los  Inquisidores  lo  que  se  habia  hecho  quanto  a  lo  del 
asiento  del  coro  por  ser  interesado  el  Arcediano  y  estar  pues- 
to en  querer  defender  lo  que  hera  suyo,  y  que  en  lo  que  to- 
caba a  la  procesión  que  no  habia  para  que  viniesen  a  ella 
porque  seria  alborotar  a  todos  los  canónigos  y  Capitulares 
en  vellos  metidos  entre  el  Prelado  y  las  Dignidades,  y  que 
les  rogaba  y  pedia  por  merced  que  se  contentasen  con  lo  que 
se  habia  hecho,  que  después  se  entenderla  en  lo  que  mas  qui- 
siesen, y  se  podia  dar  parte  de  ello  al  señor  Inquisidor  ge- 
neral su  superior  para  que  los  mandase  desagraviar  si  pre- 
tendían ser  agraviados,  y  no  queriendo  los  dichos  Inquisido- 
res estar  por  lo  sobredicho  ni  bastando  lo  que  se  les  habia 
diversas  veces  persuadido  sino  que  les  hauian  de  dar  lo  que 
pretendían,  y  log  otros  Inquisidores  habían  tenido  les  dige 
yo  a  los  mismos,  y  se  lo  torne  a  embiar  a  decir  que  mirasen 
lo  que  hacían,  y  no  diesen  lugar  a  alborotos,  escándalos  ni 
novedades  porque  por  la  parte  de  acá  se  procuraría  lo  mismo. 

No  obstante  todo  esto  Domingo  a  siete  de  este  mes  de 
Diciembre  víspera  de  la  Conception  de  Nuestra  Señora  vinie- 
al  aseu  los  Inquisidores  con  todos  los  Oficiales,  y  mucho  nu- 
mero de  familiares  del  Santo  Officio  armados  según  nos  han 
referido  al  tiempo  que  la  procesión  daba  buelta  por  la  Igle- 
sia, y  en  llegando  a  ella  se  pusieron  a  los  dos  lados  debajo 
del  Prelado  sobre  todas   las  dignidades,  y  luego  se  les  hizo 
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un  protesto  de  parte  de  los  Canónigos,  de  que  no  parase  per- 
juicio a  su  derecho. 

Después  al  entrar  en  el  coro  el  Arcediano  mayor  Don 
Fadrique  de  Borja  estando  sentado  en  su  silla,  llego  a  el  el 
Inquisidor  Ramirez  que  es  el  mas  antiguo,,  y  le  dijo  que  se 
levantasse  y  dexasse  la  silla,  a  lo  que  respondió  el  Arcediano 
que  la  silla  y  asiento  era  suyo  que  como  lo  habia  de  dexar,  a 
esto  el  dicho  Inquisidor  llamo  a  su  Alguacil,  y  le  dixo  que 
quitase  al  Arcediano  de  la  silla  donde  estaba,  y  el  Alguacil 
llego,  y  asió  con  entrambas  manos  del,  y  el  Inquisidor  le 
ayudo  tamdien  con  la  una,  y  entrambos  quitaron  al  Arcedia- 
no de  la  silla  con  mucha  fuerza  y  violencia  y  con  gran  albo- 
roto y  escándalo,  y  luego  el  Inquisidor  dixo  al  Arcediano  que 
so  pena  de  excomunión  mayor  y  de  dos  mili  ducados  se  fues- 
se  de  la  Iglesia  a  su  casa^  y  diciendo  yo  al  Inquisidor,  no 
basta  señor  hechalle  de  su  silla  sino  también  de  la  Iglesia,  a 
lo  que  respondió  que  lo  hacia  por  la  violencia  y  desacato  que 
ei  Arcediano  habia  tenido  en  no  querer  dexar  la  silla  al  dicho 
Inquisidor,  a  quien  yo  dixe  que  no  se  habian  de  hacer  las  co- 
sas de  aquella  manera  causando  tantos  alborotos,  y  que  por 
evitallos  les  habia  embiado  a  pedir  por  merced  con  su  fiscal 
que  presente  estaba  que  se  sentassen  en  las  sillas  del  otro 
coro  que  les  estaban  señaladas,  y  esto  diversas  veces,  y  no  lo 
habian  querido  hacer,  a  lo  qual  respondió  el  fical  que  era 
ansi  verdad  lo  que  yo  decia.  Entonces  replique  yo  que  asen- 
tase el  escribano  que  alli  estaba  lo  que  yo  dije  y  lo  que  el 
fiscal  dixo,  y  ansi  eso  como  lo  demás  que  el  Inquisidor  dixo, 
e  hizo,  se  tomo  por  testimonio,  y  el  Arcediano  protesto  déla 
fuerza  que  el  Inquisidor  y  Alguacil  le  hicieron,  y  de  como  le 
hechaban  de  su  silla,  y  lugar  porque  no  le  causasse  prejuicio 
agora  ni  en  ningún  tiempo,  y  hecho  esto,  el  Inquisidor  dixo 
al  Arcediano  que  so  pena  de  excomunión  mayor  latae* senten- 
tidB  y  de  dos  mili  ducados  se  fuesse  a  su  passa,  y  no  saliesse 
della  como  el  dicho  Arcediano  lo  hizo,  y  todo  lo  sobredicho 
passo  en  mi  presencia,  y  no  otra  cossa  alguaa  en  substancia; 
y  todo  esto  con  muy  gran  escándalo  del  Clero  y  de  todo  el 
pueblo,  de  que  se  pudiera  haber  seguido  harto  mal,  que  no  lo 
bastara  remediar  fácilmente  si  no  hubiera  la  paciencia  y  su- 
frimiento que  hubo  por  parte  nuestra  y  del  cabildo,  y  clere- 
cía, o  hiendo  el  Ímpetu  y  gran  rigor  que  tubieron  el  Inquisi- 
dor y  su  Alguacil  en  sacar  al  Arcediano  forciblemente  de  8 
silla,  y  la  moderación  que  se  tuvo  por  nuestra  parte  fue  pe 
el  acatamiento  que  se  debe  al  lugar  sagrado  donde  estábame 
y  al  servicio  de  su  Magestad  por  no  alterar  esta  Ciudad  y 
reyno  donde  las  personas  de  este  cabildo  y  particularmente 
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la  del  dicho  Arcediano  tiene  deudo  y  parentesco  con  todos 
los  caballeros  de  esta  Ciudad  y  reyno  y  por  lo  que  se  debe  al 
Santo  Oficio  y  por  ser  nosotros  personas  Eclesiásticas,  y  no 
contentos  con  lo  que  el  Domingo  hicieron  en  la  procesión,  en 
sacar  al  dicho  Arcediano  de  su  silla,  y  mandarle  salir  de  la 
Iglesia,  y  después  restalle  el  Inquisidor  Ramírez  en  su  casa; 
el  dia  siguiente  de  la  conception  de  nuestra  Señora  fueron  el 
Alguacil,  y  un  notario  del  secreto,  y  ciertos  testigos,  a  restar 
el  dicho  Arcediano  en  la  dicha  su  casa  por  mandado  del  In- 
quisidor  Don  Alonso  de  Sotomayor. 

Allende  de  esto  se  ha  entendido  que  por  quanto  al  tiempo 
que  el  Inquisidor  Ramírez  quito  al  Arcediano  de  su  silla  y  le 
dijo  que  se  saliese  de  la  Iglesia,  Dixo  un  canónigo  llamado 
Don  Miguel  Vich  que  es  nuestro  vicario  general  en  el  cabil- 
do, como  señor  no  basta  que  le  habéis  hechado.  de  su  silla 
sino  que  también  le  hechais  de  la  Iglesia,  aqui  todos  somos 
buenos  Christianos,  y  en  lo  que  toca  al  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  pecho  por  tierra  lo  obedesceremos,  pero  defende- 
remos nuestras  preheminencias  y  privilegios,  por  que  en  este^ 
Reyno  bendito  de  Dios  no  hay  lutheranos  como  en  castilla 
los  ha  habido,  y  en  otras  partes^  an  proveído  de  hacer  pren- 
der al  dicho  canónigo  Don  Miguel  Vich  el  qual  también  es 
diputado  de  este  Reyno  por  el  brazo  Eclesiástico  y  es  tam- 
bién Comisario  de  la  Cruzada  que  ambos  son  officios  prehe- 
minentes  y  que  importan  mucho  al  servicio  de  su  Magostad. 
El  qual  es  caballero  principal,  y  muy  emparentado  en  esta 
Ciudad,  y  Reyno,  y  por  que  sobre  todo  se  embiara  Informa- 
ción bastante  con  las  personas  que  en  nombre  de  esta  Igle- 
sia irán  a  dar  quenta  a  su  Magestad  y  a  suplicalle  mande 
desagraviar  la  dicha  Iglesia  y  personas  de  ella;  a  ella  nos 
Remitimos. 

Número  58. 

Información  del  Ldo.  D,  Luis  Ferrer,  fiscal  del  Santo  Ofioio  de  la  Inquisi- 
cion  sobre  el  escándalo  de  los  Inquisidores  de   ValenGÍa.=10  de  Diciem- 
bre de  lo  61. 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado.  Leg.  829  1.^) 

En  la  presente  ciudad  de  Valencia  en  diez  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  un  años  los  seño- 
res inquisidores  Doctor  Remirez  y  Don  Alonso  de  Sotoma- 
yor para  que  se  vea  y  parezca  la  realidad  de  la  verdad  de  lo 
que  ha  pasado  entré  el   ilustrisimo   y   Reve.rendisimo   señor 
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Arzobispo  de  Valencia  Don  Fbancisco  de  Navabba  y  los  di- 
chos señores  inquisidores  sobre  el  medio  y  orden  que  se  po- 
dria  tomar  acerca  los  asientos  y  el  ir  en  la  procesión  los  di- 
chos señores  inquisidores  en  el  coro  de  los  caballeros  y  en  la 
iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Valencia  con  su  señoría 
reverendísima  para  escusar  toda  manera  de  tumulto  y  boli- 
cia  que  acerca  de  ello  se  podia  recrecer  y  seguirse  los  dichos 
señores  inquisidores  mandaron  al  reverendo  promotor  e  abo- 
gado fiscal  deste  dicho  sancto  officio  el  licenciado  Luis  Fe- 
rrer  que  mediante  juramento  por  el  prestado  en  manos  y  po- 
der de  los  dichos  señores  inquisidores  diga  testifique  y  de- 
clare todo  aquello  que  en  todos  los  dias  y  veces  que  a  ido  a 
tratar  y  comunicar  con  del  dicho  reuerendisimo  arzobispo 
paso  y  lo  que  últimamente  los  dichos  señores  inquisidores 
pasaron  y  tractaron  sobre  el  dicho  negocio  con  el  dicho  re- 
verendísimo arzobispo. 

Dijo  que  podra  haber  doze  o  trece  dias  porque  fue  antes 
del  Domingo  primero  de  Adviento  dia  de  san  Andrés  el  se- 
ñor Arzobispo  de  Valencia  envió  a  llamar  a  este  testigo  y 
estando  en  su  aposento  le  dijo  que  el  era  hechura  del  sancto 
officio  y  tenia  obligación  de  mirar  por  el  y  su  autoridad  y 
deseaba  escusar  algunas  alteraciones  que  podrían  suceder 
que  me  hacia  saber  como  el  Árcidiano  Borja  estaba  determi- 
nado en  no  dejar  su  silla  al  señor  inquisidor  como  antes  la 
dejaba  y  que  los  canónigos  no  consentirian  que  los  señores 
inquisidores  fuesen  en  la  procesión  de  lo  que  le  pesaba  y  le 
daba  pena  y  cuidado  y  que  el  deseaba  dar  orden  y  asiento 
en  ello  y  aunque  les  habia  rogado  pasasen  como  fasta  aqui 
no  lo  habia  podido  acabar  y  que  este  testigo  de  su  parte  del 
dicho  señor  Arzobispo  diese  noticia  de  ello  a  los  señores  in- 
quisidores para  que  se  excusasen  por  ahora  de  ir  a  la  iglesia 
fasta  veamos  si  pudiese  asentallo  de  manera  que  a  todos  es- 
tuviese bien  y  este  testigo  le  respondió  que  el  en  nombre  del 
oficio  le  besaba  las  manos  por  ello  y  que  daria  noticia  dello 
a  los  señores  inquisidores  y  ansi  se  la  dio  y  me  rjBspondieron 
que  besaban  las  manos  de  su  señoría  por  la  merced  favor  y 
aviso  que  ellos  no  estaban  puestos  en  hacer  novedad  alguna 
acerca  el  asiento  y  procesión  mas  de  continuar  lo  que  los  in- 
quisidores pasados  habian  hecho  pero  que  le  suplicaban  man- 
dase dar  en  ello  asiento  de  manera  que  el  Oficio  no  recibiese 
agravio  como  de  su  señoría  confiaban  y  con  esto  fue  al  dicho 
señor  Arzobispo  el  qual  le  oyó  mostrando  pena  porque  con 
el  dicho  Arcediano  y  canónigos  no  podia  recabar  nada  y  des- 
ta  manera  andubo  con  respuestas  del  señor  Arzobispo  a 
los  señores  inquisidores  y  dellos  a  el  para  que  en  el    negocio 
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se  diese  medio  y  se  pacifícase  por  manera  que  no  hubiese  no- 
vedad y  el  dicho  señor  Arzobispo  le  dijo  a  este  testigo  que 
de  su  parte  les  digese  que  le  parecia  bien  un  medio  que  ha- 
bia  pensado  y  era  que  ambos  inquisidores  se  podian  asentar 
en  la  una  parte  del  coro,  conviene  a  saber  el  mas  antiguo 
en  la  primera  silla  que  se  dice  del  capiscol  en  la  qual  ahora 
se  asienta  el  mas  moderno  y  el  otro  en  la  otra  silla. siguiente 
y  con  esto  seria  quitado  el  debate  porque  con  el  'dicho  arce- 
diano no  lo  podia  acabar  aunque  se  lo  habia  rogado  y  con- 
esto  este  testigo  vino  y  se  lo  dijo  a  los  dichos  señores  inqui- 
sidores los  quales  respondieron  que  no  lo  podian  hacer  ni 
convenia  al  Santo  Oficio  y  que  era  perder  la  preheminencia 
de  el  y  que  no  cumplían  con  lo  que  a  sus  oficios  y  cargos  de- 
bían, y  otro  dia  siguiente  que  era  sábado  y  dia  de  Sant  Ni- 
colás el  dicho  señor  Arzobispo  por  la  mañana  envió  a  llamar 
a  este  testigo  y  este  testigo  fue  alia  y  le  hallo  en  la  tribuna 
de  su  casa  que  sale  a  la  iglesia  oyendo  el  sermón  y  a  lo  que 
mostraba  penado  y  fatigado  por  no  hallar  medio  en  el  dicho 
negocio  todavía  diciendo  que  a  el  le  parecia  buen  medio  el 
que  me  habia  dicho  que  tomasen  los  asientos  en  la  otra  par- 
te del  coro  jurando  que  aunque  le  costase  el  remediallo  de 
la  sangre  de  su  cuerpo  lo  ternia  por  bueno  porque  en  tocar 
al  sancto  oficio  le  daba  pena  el  no  poder  hacer  lo  que  querría 
y  a  esto  este  testigo  le  dijo  a  las  dos  horas  después  de  comer 
los  dichos  señores  inquisidores  tienen  acordado  de  visitar  a 
vuestra  señoría  según  me  han  dicho  alli  teman  lugar  de  pla- 
ticar en  el  negocio  y  darán  algún  buen  corte  Dios  los  enca- 
mine y  con  esto  este  testigo  se  volvió  y  lo  dijo  a  los  señores 
inquisidores  los  quales  fueron  entre  las  dos  y  las  tres  horas 
después  de  medio  dia  a  la  casa  del  dicho  señor  Arzobispo  y 
este  testigo  fue  alia  y  los  hallo  con  el  dicho  señor  arzobispo 
asentados  en  sendas  sillas  en  el  corredor  que  esta  hacia  el 
patio  y  se  asento  con  ellos  en  otra  silla  y  en  su  presencia  el 
dicho  señor  arzobispo  empezó  a  tratar  del  negocio  diciendo 
como  no  podia  acabar  cosa  alguna  con  el  cabildo  y  arcidia- 
no  y  torno  a  tratar  y  decir  a  los  dichos  señores  inquisidores 
el  medio  que  había  pensado  que  tomasen  las  dos  sillas  de  la 
otra  parte  del  coro  que  son  la  del  capissol  y  la  otra  siguiente 
y  que  lo  debian  hacer  y  los  dichos  señores  inquisidores  le 
respondieron  que  no  lo  podian  hacer  ni  convenia  al  oficio 
perder  lo  que  sus  predecesores  tenian  y  que  era  ponerlos  en 
otro  mayor  inconveniente  y  debate  que  el  que  presente  te- 
nian porque  otro  dia  podia  venir  el  capiscol  y  con  mayor 
razón  decilles  que  le  dejasen  su  silla  pues  era  la  primera  y 
hablan  dejado  la  del  arcediano  que  es  la  segunda   y   que   su 
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señoría  no  les  mandase  hacer  novedad  porque  no  la  habían 
de  hacer  sino  guardar  lo  que  sus  predecesores  habían  usado 
y  guardado  y  le  dijeron  los  dichos  señores  inquisidores  que 
otro  día  siguiente  Domingo  vernian  a  casa  de  su  señoría  y 
le  acompañarían  e  irían  con  el  a  la  Iglesia  a  lo  qual  el  dicho 
señor  Arzobispo  les  respondió  que  les  pedia  por  merced  que 
no  viniesen  a  ir  con  el  porque  parecería  ser  parcial,  que  sí 
ellos  querían  ir  a  la  Iglesia  que  fuesen  y  assí  los  dichos  seño- 
res inquisidores  le  respondieron  que  irían  a  la  iglesia  y  el 
señor  inquisidor  de  Sotomayor  dijo  al  señor  Arzobispo  que 
era  lo  que  los  canónigos  y  cabildo  entendían  de  hacer  y  el 
dicho  señor  arzobispo  respondió  y  dijo  que  hacer  sus  reque- 
rimientos y  protestos  en  conservación  de  sus  derechos  y  los 
dichos  señores  inquisidores  le  respondieron  que  los  hiciesen 
enhorabuena  empero  que  suplicaban  a  su  señoría  los  manda- 
se hacer  con  toda  templanza  y  miramiento  y  con  el  respeto 
que  se  debía  al  sancto  oficio  y  sin  tumultu  de  manera  que  el 
pueblo  no  lo  entendiese  y  ansí  el  dicho  señor  arzobispo  les 
respondió  que  valame  Dios  que  asi  se  haría  y  con  esto  se 
despidieron  del  dicho  señor  Arzobispo  aquella  tarde  y  des- 
pués el  otro  día  siguiente  entre  las  ocho  y  las  nueve  horas  de 
la  mañana  los  dichos  señores  inquisidores  y  este  testigo  con 
los  otros  oficiales  fueron  a  la  Iglesia  a  misa  y  el  señor  inqui- 
sidor Ramírez  dijo  a  este  testigo  que  no  fuesen  con  ellos  a 
les  acompañar  muchos  familiares  a  la  Iglesia  sino  solos  los 
oficiales  y  unos^quantos  de  los  familiares  para  que  pudiesen 
ser  testigos  y  que  en^l  coro  no  entrasen  mas  que  solos  los 
oficiales  y  ansí  entrados  que  fueron  en  la  Iglesia  por  la 
puerta  de  los  apostóles  vinia  la  procesión  y  esperaron  los 
dichos  señores  inquisidores  fasta  que  paso  la  precisión  y  lle- 
go el  lugar  donde  los  señores  inquisidores  pasados  solían  en- 
trar que  es  al  cabo  de  todas  las  dignidades  y  este  testigo  di- 
jo señores  aquí  es  su  lugar  y  dijo  a  cada  uno  en  donde  se  ha- 
bía de  poner  y  ansí  se  pusieron  y  luego  salieron  de  la  proce- 
sión el  canónigo  Don  Hieronimo  Carroz  y  el  Canónigo  Gom- 
bao  con  un  notario  llamado  alemán  y  les  hicieron  un  reque- 
rimiento y  protestación  a  cada  uno  de  los  dichos  señores  in- 
quisidores por  si  y  este  testigo  en  nombre  del  oficio  pidió 
traslado  y  ansí  los  dichos  señores  inquisidores  continuaron 
el  ir  en  dicha  procesión  como  todos  los  otros  inquisidores  sus 
predecesores  lo  habían  hecho  fasta  llegar  al  coro  y  en  en 
trando  fasta  el  dicho  coro  juntamente  con  el  dicho  señor  ar- 
zobispo este  testigo  dijo  a  los  dos  señores  inquisidores  y  le 
señalo  los  lugares  donde  cada  uno  de  ellos  se  habia  de  asen- 
tar que  eran  los  lugares  en  donde  "antes  sus  predecesores  se 
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solian  asentar  y  se  llego  junto  al  señor  Doctor  Bemirez  in- 
quisidor porque  sabia  que  si  algún  debate  o  diferencia  habia 
de  haber  hubia  de  ser  con  el  y  hallo  que  estaba  asentado  en 
la  dicha  silla  en  donde  el  dicho  señor  inquisidor  se  habia  de 
asentar  el  arcediano  Borja  y  el  dicho  señor  inquisidor  con  el 
bonete  en  la  mano  dijo  al  dicho  arcediano  señor  arcediano 
vuestra  merced  me  mande  dejar  ese  lugar,  fueron  dos  o  tres 
veces  las  que  se  lo  rogo  a  lo  qual  el  dicho  arcediano  respon- 
dió diciendo,  es  mia  y  no  la  puedo  dejar  y  otra  vez  le  mando 
so  pena  de  excomunión  mayor  y  de  dos  mil  ducados  que  la 
dexase  y  que  su  intención  no  era  de  perjudicar  en  su  digni- 
dad y  prebenda  mas  de  usar  como  sus  predecesores  y  con  to- 
do no  quiso  dejarla  y  visto  esto  el  dicho  señor  inquisidor 
pregunto  alli  a  todos  los  que  estaban  presentes  si  era  aque- 
lla la  silla  en  donde  se  solia  asentar  el  inquisidor  mas  anti- 
guo y  todos  callaron  el  arzobispo  y  canónigos  y  este  testigo 
dijo  y  tespondio,  si  señor,  esa  es,  y  entonces  mando  al  al- 
guacil del  sancto  oficio  que  estaba  presente  le  quitase  al  di- 
cho arcediano  della  y  ansi  a  fuerza  el  dicho  alguacil  le  saco 
della  y  el  dicho  señor  inquisidor  se  asento  en  ella  y  mando 
al  dicho  arcediano  que  por  el  descomedimiento  y  resistencia 
que  habia  hecho  se  fuese  a  su  casa  y  la  tuviese  por  cárcel 
sin  salir  della,  so  pena  de  excomunión  mayor  late  sententie 
y  de  dos  mil  ducados  y  el  dicho  arcediano  hizo  ciertos  reque- 
rimientos de  como  le  despojaban  de  su  silla  y  ansi  se  fue  a 
su  casa  y  que  estando  en  esto  el  dicho  señor  Arzobispo  dijo 
por  algunas  veces,  señor  inquisidor  esa  fuerza  es  escusada, 
fuera  porque  yo  ya  daba  medio  para  que  se  sentasen  en  otra 
parte  del  coro  como  sabe  el  fiscal  y  volvíase  hacia  este  testi- 
go y  le  dijo  si  era  verdad  y  este  testigo  respondió  y  dijo  si 
señor  y  el  dicho  señor  inquisidor  dijo  y  respondió  al  dicho  se- 
ñor Arzobispo,  señor  esta  no  es  fuerza  sino  usar  de  lo  que 
mis  predecesores  han  usado  y  a  ese  remedio  que  vuestra  se- 
ñoría daba  ya  se  respondió  que  no  convenia  a  la  autoridad 
del  sancto  oficio  y  ansi  el  dicho  señor  inquisidor  se  quedo 
sentado  en  dicha  silla  fasta  que  se  acabo  la  misa  y  que  esta 
es  la  verdad  de  lo  que  pasa  a  lo  que  este  testigo  se  acuerda 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho  y  siéndole  leido  lo 
aprobó  y  firmo  de  su  nombre.  Paso  ante  mi  Miguel  Bellotno- 
tario,=El  Licenciado  Luis  Ferrer. 

El  preinserto  traslado  de  un  testigo  de  mano  de  otri  scrip- 
to  contenido  en  estas  tres  fojas  de  papel  comprendida  la 
presente  ha  sido  trasladado  y  sacado  por  mi  Miguel  Bellot 
notario  publico  de  la  ciudad  y  vecino  de  Valencia  y  otro  de 
los  escribanos  del  secreto  del  sancto  oficio  de   la    inquisición 
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de  Valencia  y  de  mandamiento  y  provisión  de  los  señores  in- 
quisidores doctores  Remirez  y  Don  Alonso  de  Sotomayor  de 
su  original  registro  el  qual  esta  recondido  y  guardado  en  el 
dicho  secreto  del  sancto  oficio  de  la  Inquisición  y  con  aquel 
bien  y  diligentemente  comprobado  e  porque  en  toda  e  qual- 
quier  parte  e  juicio  entera  fe  le  sea  dada  e  atribuida  yo  di- 
cho notario  aqui  mi  nombre  escribí  y  puse  mi  acostumbrado 
de  arte  de  notario  poner  signo. 

Número  59. 

Carta  de  loa  Inquisidores  de  Valencia  á  los  del  Consejo  de  S.  M.  de  la  Santa 
y  General  Inquisición ^  sobre  el  cscátidalo  do  la  Catedral  de   Valencia. —  Va- 
lencia 11  de  Diciembre  de  156L 

(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaria  de  Estado,  leg.  829,  1.®) 


R  IDO  y  njuy  Mag.^<>«  Señores 

Lo  que  al  presente  se  ofrece  que  hacer  saber  a  Vs.  SS.  es 
que  nosotros  estamos  determinados  de  hir  a  missa  a  la  ygle- 
sia  mayor  desta  Ciudad  El  domingo  primero  del  aduiento 
que  fue  dia  de  Sanct  Andrés  y  dos  o  tres  dias  antes  El  R.™° 
S.^*"  ar9obispo  desta  Ciudad  embio  a  llamar  al  fiscal  deste 
Sancto  officio  y  le  dixo,  como  hauia  sintido  de  los  Capitula- 
res que  estañan  determinados  de  no  darnos  los  lugares  que 
nuestros  predecessores  hauian  tenido  ansi  en  el  Coro  como  en 
la  procission  y  que  nos  rogaua  que  sobresseyessemos  la  hida 
de  la  yglesia  hasta  que  lo  assentasse  y  acordasse  con  ellos  y 
ansi  lo  hizimos  embiandole  ha  besar  las  manos  con  el  mesmo 
fiscal  por  la  merced  que  nos  ha^^ia  porque  nosotros  teníamos 
el  negocio  por  claro  y  llano  porque  fuimos  informados  y 
ansi  es  la  verdad  que  todos  los  Ynquisidores  que  han  sehido 
en  esta  Ciudad  después  que  la  Ynquisicion  se  puso  en  ella  se 
han  sentado  e  hido  en  la  procission  en  aquellos  lugares  sin 
contradiction  alguna  y  ansi  de  nuestra  parte  con  el  Cabildo 
no  vuo  tracto  alguno  por  hauer  tomado  la  mano  el  dicho  se- 
ñor arzobispo  y  paso  con  el  fiscal  muchas  vezes  que  le  fue  a 
hablar  lo  que  el  dicho  fiscal  en  su  dicho  que  con  esta  va  dizts 
y  vltimadamente  sábado  dia  de  sant  nicholas  nosotros  fu; 
mos  a  visitar  al  dicho  señor  arzobispo  y  saber  la  resolución 
del  negocio  y  nos  dixo  que  no  podia  acabar  cosa  alguna  con 
el  arcidiano  y  cabildo  y  que  le  parecia  que  deuiamos  tom 
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en  el  otro  Coro  la  silla  del  Capiscol  y  la  otra  inmediata  y 
nosotros  le  respondimos  que  no  era  cosa  hazedera  ni  conue- 
nia  a  la  auctoridad  y  preheminencia  del  Sancto  officio  por 
que  era  ponernos  en  otro  mayor  inconueniente  que  otro  dia 
podia  venir  el  Capiscol  y  dezir  con  mayor  razón  que  pues  ha- 
uiamos  dexado  la  silla  del  arcidiano  que  es  segunda  en  res- 
pecto del  le  dexassemos  la  suya,  y  que  ansi  no  podiamos  de- 
xár  de  prosseguirlo  que  nuestros  antecessores  hauian  hecho 
y  sentarnos  en  los  lugares  que  ellos  se  hauian  sentado  que 
supplicauamos  a  su  señoria  tuuiesse  por  bien  que  otro  dia 
por  la  manyana  fuessemos  a  casa  de  su  señoria  para  le  acom- 
panyar  e  hir  a  la  yglesia  con  el  y  que  el  de  su  mano  nos 
mandasse  guardar  nuestras  preheminencias  pues  no  se  hazia 
en  ellonouedad  y  nos  respondió  que  no  fuessemos  a  su  casa 
a  hir  con  el  porque  pareceria  ser  parcial  y  que  si  quissies- 
semos  hir  a  la  yglesia  que  fuessemos  que  el  hiria  alia  y  di- 
ziendole  que  hera  lo  que  pretendian  hazer  los  del  Cabildo  di- 
xo  que  hazer  sus  requerimientos  e  protestaciones  en  conser- 
uacion  de  su  derecho  para  que  no  les  fuesse  perjuhizio  y  no- 
sotros le  diximos  que  lo  hiziesen  en  horabuena  y  que  le  sup- 
plica vamos  que  se  hiziessen  coii  el  miramiento  y  respecto 
que  se  deuia  al  sancto  offício  de  manera  que  no  houiesse  es- 
cándalo y  respondió  que  ansi  se  haria  y  ansi  quedamos  reso- 
lutos con  el  que  hiriamos  a  la  yglesia  y  el  se  hallaría  alia  y 
ansi  fuymos  e  aconteció  lo  que  VV.  SS.  verán  por  la  deposi- 
ción del  fiscal  y  testimonio  de  bellot  notario  deste  sancto 
officio  con  la  Ynformacion  sobre  ello  recibida  que  todo  va 
con  esta  para  que  VV.  SS.  vean  que  esta  fue  novedad  de  par- 
te del  Cabildo  y  arcidiano  también  se  recibió  información  de 
seys  testigos  de  lo  que  fasta  aqui  se  ha  vsado  por  nuestros 
predecessores  sin  contradiction  alguna  y  se  podra  prouar 
con  otros  muchos  porque  es  cosa  muy  notoria  la  qual  va  con 
esta  y  procurando  de  entender  que  era  la  causa  desta  nove- 
dad tan  grande  que  con  nosotros  se  vsaua  no  hemos  podido 
alcanzar  a  saber  mas  de  que  a  muchos  de  los  de  la  yglesia  y 
specialmente  al  dicho  Señor  arzobispo  les  peso  mucho  de  la 
mudanza  de  los  Ynquisidores  passados  en  special  de  arteaga 
y  ansi  lo  han  dado  a  entender  por  muchas  cosas  que  han  di- 
cho y  pareciendoles  que  con  esto  se  remediaua  algo  de  su 
opinión  y  crédito  para  dar  a  entender  que  conuenia  que  ellos 
estuuiessen  y  que  no  viniessen  otros  procuraron  de  hazer  di- 
cha novedad  y  esto  consta  claramente  por  que  todos  los  que 
han  entendido  en  ello  son  Íntimos  amigos  del  dicho  arteaga 
y  el  señor  arzobispo  ahunque  nos  dio  buenaa  palabras  las 
obras  no  han  sido  tales  porque  hallándose  presente  pudiera 
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attajar  mucho  de  lo  que  se  hizo  e  aconteció  en  el  Coro  sup- 
plicamos  a  W.  SS.  fauorescan  este  negocio  con  el  valor  ne- 
cessario  porque  si  a  esto  se  diesse  lugar  seria  causa  que  to- 
das las  preheminencias  deste  officio  se  perdiessen  y  según  es 
la  gente  desta  Ciudad  amiga  de  nouedades  esto  es  lo  que 
pretenden  que  este  officio  no  este  en  la  reputación  e  auctori- 
dad  que  conuiene  e  ansi  por  todos  los  medios  que  pueden 
procuran  de  deslustrar  su  preheminencia  y  si  W.  SS.  no  lo 
remedian  y  bueluen  por  el  cada  dia  se  hira  perdiendo  y  nos 
veremos  en  semejantes  inconvenientes  por  que  si  los  de  la 
yglesia  sallen  con  esto  y  nos  hechan  della  con  qualquier 
occasion  pretenderán  los  seglares  y  procuraran  hecharnos  de 
la  Ciudad  y  ahun  del  Reyno  si  pudieren  y  lo  que  mas  con- 
uiene al  seruicio  de  dios  nuestro  señor  y  de  su  magestad  es 
conseruar  la  auctoridad  del  sancto  ofñcio  por  que  sin  el  no 
podra  su  magestad  hazer  bien  lo  que  quisiere  en  este  reyno 
por  los  muchos  fueros  y  priuilegios  que  tienen  y  ansi  todos 
nos  son  contrarios  en  todo  por  que  les  sabe  mal  esta  prehe- 
minencia del  officio  y  no  tenemos  otro  fauor  que  el  de  su  ma- 
gestad y  de  VV.  SS.  y  ansi  si  en  todo  no  ay  remedio  nos  po- 
demos encerrar  en  nuestra  Casa  y  seria  necessario  avisar 
luego  a  Roma  al  procurador  general  de  la  Ynquisícion  para 
que  si  acudieren  por  alia  de  parte  del  Cabildo  este  informa- 
do del  negocio  y  haga  la  instancia  que  conviene  y  también 
procurar  una  prouision  de  su  magestad  para  el  visorey  y  to- 
das las  justicias  deste  reyno  para  que  si  truxesen  algún  bre- 
ue  de  Boma  no  lo  permitan  notificar  fasta  que  se  presente  en 
ese  Consejo,  y  en  todo  VV.  SS.  serán  seruidos  proueer  como 
mas  conuenga  con  la  breuedad  posible  porque  acá  se  ha  so- 
bresehido  en  proceder  contra  el  arcidiano  y  canónigo  vich 
que  parecian  culpados  por  buenos  respecto  fasta  ver  la  res- 
puesta de  VV.  SS. 

También  los  jurados  desta  Ciudad  pretenden  que  les  he- 
mos de  presentar  nuestras  prouisiones  de  Ynquisidores  para 
que  se  registren  en  el  libro  de  su  ayuntamiento  y  nos  lo  im- 
biaron  ha  dezir  con  su  sindico  que  ansi  lo  hauian  vsado 
nuestros  antecessores  y  nosotros  con  buenas  palabras  y  bue- 
nos  comedimientos  nos  hemos  escusado,  y  a|ora  como  han 
visto  esto  de  la  yglesia  han  turnado  a  imbiar  el  dicho  sindico 
diziendo  que  todavia  somos  obligados  a  las  presentar  y  le 
respondimos  que  daríamos  parte  dello  a  VV.  SS.  para  que 
manden  lo  que  fueren  seruidos  que  hagamos.  Nuestro  señor 
la  R.™*.y  muy  magnificas  personas  de  VV.  SS.  guarde  y 
acresciente  como  sus  seruidores  desseamos  de  valencia  onze 
de  deziembre  de   mil  quinientos  sesenta   y  vno  anyos==Sus 
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servidores  de  VV.  SS.  que  sus  manos  besan. =EZ  doctor  Ra- 
7WÍre2.=Rúbrica.=Sí  doctor  don  alonso  de  8otomayor,-—B,ú'' 
brica. 

En  el  8obre.=A\  R.*"®  y  muy  magníficos  Señores  los  SS. 
del  Consejo  de  su  magesfcad  de  la  Sancta  y  General  Ynquisi- 
cion  Estantes  en  [Cortes]. 

Numero  60. 

Carta  de  D.  Francisco  de  Navarra,  Arzobispo  de  Valencia,  á  Jermifno 
Zurita,  Historiador.— Villar  IH  de  Octubre  de  1562. 

(Domer,  Progresos  de  la  Historia  en  el  Reyno  de  Aragón,  L.  IV,  cap.  IV, 

página  371.) 

Magnifico  Señor. 

Los  otros  dias  rescibi  señor  su  carta  en  respuesta  de  la 
mia,  con  que  holgué  quanto  era  razón  por  saber  de  su  salud, 
de  que  avia  dias  no  entendia  cosa  alguna;  N.  Señor  se  la  de 
como  desea.  También  me  dieron  los  libros  que  de  acá  señor 
llevó,  y  sino  fuera  por  los  del  Maestro  Estraña  (que  los  de- 
seavan  ver  muchas  personas  doctas,  y  curiosas,  especialmen- 
te los  que  fueron  sus  amigos,  y  aficionados,  y  tampoco  no 
avellos  yo  casi  visto)  no  los  huviera  señor  pidido  tan  presto: 
Oy  me  han  dado  la  historia  de  esse  Reyno  que  señor  ha  sa- 
cado a  luz,  con  que  he  rescibido  toda  merced,  y  favor,  que 
cierto  la  deseava  por  ser  cosa  de  su  mano,  y  ansi  la  estimo 
en  lo  que  meresce,  y  es  razón,  y  si  por  acá  se  le  ofrecerá  se- 
ñor alguna  en  que  yo  me  pueda  emplear,  holgare  que  me 
avise,  que  lo  haré  con  mucha  voluntad,  y  rescibire  merced 
en  ello.  Guarde,  y  acresciente  N.  Señor  su  magnifica  perso- 
na. En  el  Villar  18.  de  Octubre  de  1562. — A  8u  servicio  muy 
cierto. — Pbanc.  Archiepiscopvs  Valent. 

Número  61. 

Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra,  Arzobispo  de  Valencia,  al  Historiador 
Jerónimo  Zurita.—  Villar  22  de  Noviembre  de  1562, 

(Domer,  Progresos  de  la  Historia,  Lib.  IV.  cap.  IV.  pág.  372). 

Yo  he  visto  mucha  parte  de  la  historia  de  v.  m.  y  me  pa- 
resce  muy  bien,  y  se  entiende  por  ella  la  curiosidad,  y  cui- 
dado que  se  ha  tenido  en  escrivilla,  al  fin  muestra  ser  de 
mano  de  v.   m.   de  donde  no  podia  proceder  sino  cosa  muy 
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acertada  y  por  lo  que  a  mi  toca  le  pido  por  merced  señor, 
que  no  dexe  de  proseguir  en  lo  que  ha  comenzado,  que  sera 
de  mucha  luz,  y  vtilidad  para  los  que  vieren  lo  que  v.  m.  ha 
escrito:  Y  porque  haze  mucha  mención  del  Rey  Abderramen 
en  su  historia,  le  embio  con  esta  vn  privilegio,  que  se  conce- 
dió a  los  de  Valderoncal,  que  es  en  el  Keyno  de  Navarra, 
porque  mataron  al  Bey  Abderramen,  que  creo  deve  ser  este 
mismo,  para  que  si  v.  m.  viere  en  el  alguna  cosa  a  su  propo- 
sito, la  pueda  tomar,  y  sino  rescebira  mi  voluntad,  y  no  se 
ofreciendo  otra  cosa,  ruego  a  N.  Señor  guarde  su  magnifica 
persona  como  señor  desea.  En  el  Villar  22.  de  Noviembre 
de  1562. 

Postdata.  Yo  he  estado  todo  este  tiempo  del  estio  en  vna 
Aldea  por  no  poder  llevar  los  calores  de  Valencia,  y  por  te- 
ner los  mas  de  mis  papeles  en  Valencia  no  tengo  aqui  vn 
traslado  de  vn  Breve  que  vn  Papa  embio  al  Rey  Don  Sancho 
de  Navarra  llamado  el  Fuerte,  que  se  hallo  en  la  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa,  que  agora  llaman  el  Puerto  ide  Mura- 
dal,  de  quien  v.  m.  haze  mención  en  aquella  batalla,  donde 
dize  el  Papa  que  el  dicho  Don  Sancho  fue  por  la  Sede  Apos- 
tólica sublimado  de  Duque  de  Cantabria  en  titulo  de  Rey  de 
Navarra;  este  es  el  que  tomo  por  su  hijo  al  buen  Rey  Don 
layme  que  gano  a  Valencia;  y  no  se  como  se  puede  bien  en- 
tender el  dicho  Breue,  pues  quantos  escriuen  las  historias  de 
estos  Reynos  de  España  dizen,  que  huvo  muchos  Reyes  en 
Navarra  antes  del  dicho  Don  Sancho  el  Fuerte;  bien  se  que 
Don  Antonio  de  Fonseca,  quando  visito  a  Navarra,  tuvo  no- 
ticia de  dicho  Breve,  y  la  dio  a  Florian  Docampo;  no  se  si 
V.  m.  lo  entendió  entonces,  y  sino  vino  a  su  noticia,  y  huelga 
de  ver  lo  que  contiene  el  Breve,  yo  le  embiare  vn  traslado 
del,  porque  cierto  me  causa  muy  gran  admiración,  y  deseo 
mucho  saber  como  se  puede  bien  averiguar  lo  que  dize  el 
Breve  con  la  narración  de  la  historia  de  los  tiempos. — A  su 
servicio  muy  cierto. — Franc.  Abchiepiscopvs  Valent. 

Número  62. 

Carta  de  D.  Pedro  del  Frago  al  historiador  Jerónimo  Zurita.--'  Valencia  26 

de  Diciembre  de  1562, 

(Dormer,  Progresos  de  la  Historia^  Lib.  IV.  cap.  VII.  n.^  2,  pág.  436). 

Muy  Magnifico  Señor. 

Después  de  aver  comenzado  de  leer  nuestra  historia  Ara- 
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gonia  compuesta  por  y.  m.  por  el  libro  que  embio  a  Monse- 
ñor Beverendissimo,  yo  le  escrivi  vna  expostulacion  a  Zara- 
goza, por  el  disfavor  que  se  me  ha  hecho,  en  que  siendo  yo 
tan  servidor  de  v.  m.  y  tan  interessado  en  este  negocio,  no 
se  tuviesse  quenta  conmigo  en  la  repartición  de  sus  trabajos 
tan  eruditos,  y  tan  provechosos.  No  halló  a  v.  m.  mi  carta 
en  Zaragoza,  que  según  he  entendido  era  partido  para  la 
Corte;  embio  la  presente  si  por  desgracia  la  otra  se  huviere 
helado  con  los  frios,  o  perdido  buscando  a  v.  m.  Yo  leo  en 
esta  su  historia  los  ratos  que  puedo  hurtar  a  Monseñor  Be- 
verendissimo, y  me  huelgo  mas  de  lo  que  podria  dezir  en  ver 
esta  su  improbissima  diligencia,  juicio  tan  limado,  el  carác- 
ter en  escribir  tan  grave,  y  tan  perfecto,  con  muy  gran  deseo 
de  sacar  en  limpio  la  verdad,  y  seguirla,  que  es  la  primera 
ley,  y  forma  de  la  historia.  Finalmente  representase  todo 
con  tanto  decoro,  y  cumplimiento,  que  me  parece  (quod  citra 
assentationem  (1)  id  a  me  dictum  accipi  voló)  vna  composición 
muy  absoluta;  macte  isto  tuo  ingenio  et  virtute,  vir  optime, 
atque  eruditissime,  qui  non  passus  es  Aragonios  tuos,  vt  for- 
tÍ88Ímo8,  constantissimosque ,  acperinde  Christianissimos  Prin- 
cipes occidere;  quibus  oh  summam  pietatem,  rerumqtie  gestarum 
magniíudinem  ceternitas  dehetur.  Eademque  opera  eorum  et  fa- 
mam  cum  tua  felicissime  extendisti.  Monseñor  esta  bien  satis- 
fecho della,  y  ni  suSeñoria  Eeverendissima  ni  otras  perso- 
nas pierden  punto  de  su  buena  opinión  por  mi  voto,  y  no 
íi^go  yo  ©sto  por  ser  servidor  de  v.  m.  como  lo  soy  cierto,  y 
muy  aficionado,  sino  por  lo  que  veo  en  lo  que  he  leydo,  y  en- 
tendido: tuo  te  isto  scribendi  genere,  et  in  rebus  aliquid  certius 
attulisse,  et  dictionis  elegantia  rudem,  impolitamque  vetusta- 
tem  superasse]  v.  m.  me  la  haga  en  desagraviarme,Ahaciendo- 
me  merced  de  vu  libro,  como  se  lo  suplico,  y  mi  voluntad  no 
lo  desmerece.  Al  señor  Honorato  luán  he  suplicado  quiera 
ocupar  al  Principe  nuestro  Señor  en  esta  lectura:  vnde  is  ca- 
piat  quod  sibi,  suceque  Reipublicce  imitetur,  contemplando  es- 
tos gloriosos  Reyes,  y  Principes  progenitores  suyos,  vt  in 
antiquam  virtutem,  animosque  viriles  eorum  ipsorum  exemplo 
excitetur.  Y  porque  tengo  escrito  bien  largo  a  v.  m.  de  mis 
trapillos,  y  embarazos,  concluiré  suplicando  al  Señor  que  ha 
nascido  de  la  Virgen  por  nuestro  bien,  y  remedio,  de  a  v.  m. 
muchas,  y  muy  buenas  fiestas  de  su  santissimo  Nascimienf  o. 
Al  señor  Honorato  luán  mandara  dar  mis  besamanos.  En 
Valencia  a  26  de  Diciembre  1662. — Besa  las  manos  de  v,  m, 
su  muy  cierto  servidor.— Vr.  Fbago,  Obispo  de  Ales, 


(1)    Debe  ser  affeotationem 
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Número  63. 


Sej-mon  prcdioado  al  Saorosanto  Concilio  de  Trc^ito  por  el  Doctor  D.  Miguel 
OrOíi^uspe,  natural  de  Olite,  Teólogo  del  Obispo  de  Pamplwia  Don  Diego 
Ramirez  Sedeño,  en  la  Dominica,  de  la  Santissima    Trinidad,  día   6  de 

Junio  de  1563. 

(Tejada  y  Ramiro,  Colección  de  Cánones,  tom.  4.^,  pág.  883.) 

Benedicat  nos  Deiis,  Deus  noster,  benedicat  nos  Deus:  et  metuant  eum  omnes 

fines  térra*,  (Psalm.  66,) 

Videor  fortasse  robis  inepte  faceré,  illustrissimi  cardina- 
les, clarissimi  oratores,  et  reverendissimi  patres,  necnon  viri 
cujuscuinque  ordinis  expectatissimi,  ac  litteratissimi,  qui 
cnm  nulla  sim  cognitas  commendatione,  audeam  in  hunc  lo- 
cum  á  doctissimis,  et  sapieutissimis  theolo^is  vestris  ornatum 
ascenderé,  praesertim  cum  ñeque  doctrinas,  ñeque  dicendi  fa- 
cundia, ñeque  denique  rerum  usu,  aut  ezperientia  sim  cum 
his  conferendus,  qui  ante  me  dicere  consueveruut:  verum 
vestér  omnium  incrí^dibilis  auimi  candor,  quo  caateros  qui  in 
eadem  arena  versari  solent  amplecti  consuevistis,  impulit, 
ut  hodierno  die,  de  augustissimo  sanctae  Trinitatis  mysterio, 
vobis  audientibus  hoc  loco  dicerem. 

Sed  illud  modo  antequam  ulterius  provehar,  á  vobis  sum- 
mopere  contendo:  Ut  quando  omne  meum  perfugium  in  ves- 
tra  bonitate  ac  clementia  situm  est:  tenuitatem  meam  vestro 
favore  et  silentio  sublevetis,  quo  meus  hic  sermo,  his  veluti 
secundis  subvectus  ventis,  quem  sibi  proposuit  portum,  faci- 
lius  consequatur:  quod  ut  commodius  cum  fructu  aliquo  praes- 
tare  valeam,  summis  precibus  á  me  efflagitandus  est  divinus 
et  coelestis  Spiritus,  quem  ut  summus  opifex,  ac  moderator 
Ohristus  (in  cujus  unius  gloriam  huc  dicturus  accessi)  conce- 
deré dignetur,  ad  virginem  matrem  tamqaam  ad  sacram  an- 
choram  confugiendum  est:  quae  pió  corde  invocata,  et  angé- 
lico {Ber.  in  Serm,  2.)  eloquio  reverenter  salutata,  facile  id 
quod  qüíprimus  impetrabit,  praesertim  cum  nulli  unquam  pa- 
trocinium  optatum  roganti  denegaverit.  &.deamus  igitur  om- 
nes, et  cum  ipso  angelo  dicamus.  Ave  María. 

Benedicat  nos  Deus,  Deus  noster,  benedicat  nos  Deus:  eí 
metuant  eum  omnes  fines  terree.  (Psalm.  66.) 

Paulus  vas  electionis  mérito  vocatus,  mirabilis  Dei  imita 
tor.  quem  ex  {Act  9.  Chrys.  super  Matt.)  persecutore  magií 


trnm  et  doctorem  gentium  fecit,  cum  contemplaretur  !Dei 
optimi  maximi  opera,  ejus  inmensam  ergá  genus  humanum 
clementiam,  et  altins  secum*expeiideret  quomodo  Deus  quos- 
dam  eligat,  quosdam  vero  reptobet:  illius  miseratione  maxi- 
mse  ductus  in  ccBlum  conversus  in  exclamationem  erapit:  O 
altitudo  divitiarum  scientice  et  sapientice!  (Rom.  cap.  11.) 
quis  intelligit  mentem  Dei?  qiianto,  inquit,  magis  ac  magis 
Dei  screta  quserere  cupio,  taato  profandius  mare  ingredior, 
mentís  mese  acie  excogitare  valeo  ejus  profundissima  myste- 
ria.  Qu8B  sententisB,  amplissimi  patres,  non  immerito  ho- 
dierno die  vestro  omnium  conspectu  á  me  proferri  potest, 
nam  si  acutissimi  philosophi,  si  peritissimi  theologi,  si  exer- 
citatissimi  in  omni  disciplinarum  genere  homines  facilius  esse 
dixerunt,  assignare  quid  Deus  non  es^et,  quam  quid  esset: 
qua'nto  magis  animus  meus  expaVescet  in  hujus  sacri  myste- 
rii  medita tione?  exhorrescit  meus  neo  lingua  suum  aut  exequi 
officium  potest:  nam  quid  magis  arduum  hominibus  proponi 
aun  objici  potest,  quam  hoc  augustissimum  S.  Trinitatis 
mysterium?  quid  magis  admiratione  dignum,  quam  tres  per- 
sonas Patris,  Filii,  et  Spiritus  S.  unum  Deum  esse,  unam 
substantiam  atque  essentiam?  quid  denique  est,  cum  omnia 
mente  animoque  lustraveris,  quod  dici  aut  excogitari  possit 
majus?  res  est,  mihi  credite,  qusB  nec  intellectu  percipi  aut 
excogitari,  nec  lingua  enarrarri,  nec  rationibus  pervestigari 
potest:  certissimam  tamen  veritatem  firmissime  sacrse  scrip- 
tur»  testimonio  comperiemus:  ex  ipso,  inquit,  per  ipsum,  et 
in  ipso  8unt  omnia  (Rom.  cap.  11):  est  enim  pater,  per  quem 
omnia,  et  nos  in  ipsum,  ut  testatur  D.  Paulus,  per  Filium  omnia 
facta  sunt,  et  sine  ipso  factum  est  nihil,  (I.  Joan  cap,  1.)  scri- 
bente  Joanne,  per  Spiritum  Sanctum  kabemus  accessum  ad 
patrem  et  Filium,  ut  scribit  Paulus  (Ephes.  cap.  2.)  Hsbc  est 
sanctissima  Trinitas  quas  in  coslis  unus  est  Deus,  quam  vide- 
ro sicuti  est,  summa  dicitar  et  perfecta  felicitas.  Quod  si  ni- 
hil magis  (Greg,  in  Mor.)  in  votis  esse  solet,  quam  ut  princi- 
pium  gratiam  et  favorem  habeamus,  quos  fructus  hsec  vita 
exhibere  solet,  ut  bene  et  feliciter  homines  vivero  possint: 
quanto  majores  et  uberiores  expectare  debemus  ab  ipsa  sanc- 
ta  triado  Patris,  Filii,  et  Spiritus  sancti:  cujus  imago  in  no- 
bis  relucet,  estque  in  animis  nostris  infixa?  Quod  ^i  contingat 
principes  etiam  incredibili  amore  prosequi,  illud  tamen  non 
diu  durat,  cum  caducum  et  perexiguum  censeatur:  at  qui  fa- 
vorem SanctissimsB  Trinitatis  nactus  fuerit,  is  patronum  ha- 
bet  constantem,  misericordem,  potentem  et  perfectum,  divi- 
tem  in  misericordia,  magnificum  in  justitia,  qui  judicat  inno- 
centes, et  misericorditer  salvat  peccatores. 
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Qaamquam  vero  nou  dubitem,  qain  vos  omnes  in  hoc,  at 
in  csBteris  fídei  nostr^  arbiculis,  sítis  edocti,  quos  omni  pie- 
tate,  religioue,  et  exemplo  á  teneris  annis  semper  amplexi: 
tamen  nisi  molestum  est,  adducam  lócum  unam  aut  alterum, 
quibus  hanc  nostram  sacram  triaden  confirmare  videar:  qaam 
nonnulli  Herodis  insania,  et  satanse  impeta  Aqnilone  susci- 
tato  evertere  conati  sunt.  Scribitur  Gen.  cap.  1.  In  principio 
Deum  creasse  coelum,  et  terram,  et  Spiritum  domini  ferri 
super  aquas:  nemo  est  qui  dubitet  nos  per  Deum,  Patrem 
intelligere  deberé,  per  principium,  Filium,  per  Spiritum  do- 
mini, Spiritum  Sanctum,  in  qua  Trinitate  tantum  est  una, 
quantum  tres  simul:  nec  plus,  ut  testatur  D.  Augustinus, 
sunt  dua9,  quam  (Aug.  1.  6.  de  Trin.)  una:  et  ¡ta  ut  testatur 
Augustinus,  singnla  sunt  in  siugulis,  omnia  unum.  Animad- 
vertite,  quaeso,  diligentius  ea  quae  suquuntur:  summus  (Gen, 
cap.  18.)  ille  patriarcha  Abraham  tres  viros  prope  se  astan- 
tes  ante  ostium  tabernaculi  vidisse  legimus,  unum  tamen 
adorasse  confessus  est,  quibus  verbis  etiam  si  tres  personas 
Ínter  se  distinctas  fateatur,  unum  tamen  Deum  aporte  confi- 
tetur,  quod  et  si  creditu  difficillimum  sit,  quod  mentem  hu- 
manam  superet,  gaudeat  tamen  homo  Deum  cognoscens,  in 
Trinitate  illi  gratias  agat,  et  tendat  ad  pietatem,  quod  unus 
sit  Deus,  sed  tamen  Trinitas.  Quod  Isaias  per  ternam  illam 
compellationem,  Sanctus,  Sanctus,  Sanctus,  (Isai.  cap.  6.) 
defínitionem  personarum  indicavit,  unitatem  vero  essentiao 
per  additionem,  Dominus  Deus  Sabaoth;  quod  Propheta  ver- 
bis á  me  initio  allatis  luce  clarius  hominum  animis  infíxit, 
Benedicat  nos  Deus,  Deus  noster,  benedicat  nos  Deus,  et  me- 
tuant  éum  omnes  fines  terree.  (Psalm.  6.) 

Hujus  tanti  mysterii,  cum  Augustino  in   Solé  ipso   licet 
(Aug,  de  verbis  domini)  intueri,   in  quo  tria  contemplamur, 
essentiam,    splendorem    et  calorem:   essentia   solis   á   nullo 
creata  est,  sic  ñeque  Pater:  splendor  ab  essentia,   sic  et  Fi- 
lius  a  Patre:  calor  vero  ab  utroque:  sic  Spiritus  Sanctus  pro- 
cedit  á  Patre  et  Filio.  Itaque  ut  scribit  D.  August.  in  Trini- 
tate numerus  est,  sed  numerus  (Atig.  i.  de   IVinitate  lib.   1. 
Joann.  5.)  non  apparet,  quia  tres  qui  testimonium  dant  in  codo 
Pater,  Filius,  et  Spiritus  sanctus  unum  sunt.   Cum  igitur  au- 
gustissimum  mysterium  tam  arduum   sit,   supereminens,  ab- 
ditum,  et  admirabile,  ut  a  nullo  mortalium  possit  percipi  aut 
pervestigari,    satius   erit  judicia   Dei    admirari   et  adorart 
íiuam    velle   perscrutari.   Nam   ut  affirmat  D.  August.  ub 
qu;oritur  uuitas  (Aug.  ¡ib.  1.  de  Trin.)  Trinitatis,  Patris,  Fi 
lii,  et  Spiritus  sancti,   nec  periculosius   alicubi  erratur,  n€ 
laboriosius  aliquid  quaBritur,  nec  fructuosius  aliquid  inven; 
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tur.  Quare  generis  humani  hostis,  invidisB  gloriae  humanas 
.  motas,  quosdam  decepit,  ut  á  consequutione  sanctsB  Trinita- 
tis  a  verteret:  quales  fuere  Ebionitae,  Samosateni,  Artemonitáe, 
qui  secundam  Trinitatis  personam  Deum  esse  negarunt:  sed 
tantum  habüisse  naturam  humanam.  Verum  quis  non  videb 
Deum  patrem  pro  sua  bonitate  generi  humano  corrupto  do- 
nasse  Filium  suum  dominum  nostrum  Jesum  Christüm?  qui 
nos  restituat,  sibique  reconciliet,  a  tyrannide  diaboli  liberet, 
et  ad  vitam  aeternam  perducat?  ñeque  audiendisunt  scelera- 
tissimi  haBretici,  Macedonii,  Ariani,  Eunomitgs:  qui  Spiritum 
sanctum  aut  Patri  SBqualem  non  esse,  aut  á  Patre  et  Filio 
non  procederé  impudentissime  affirmarunt.  Verum  simul 
cum  Pater  cselestis  Spiritum  sanctum  in  corda  nostra  infun- 
dit,  voluntatem  nostram  illuminat,  totumque  hominem  per- 
ficit,  sua  prsBsentia  totus  immutatur,  et  veluti  novus  factus 
videtur.  Spiritus"^sanctu3  impellit  voluntatem  nostram  ad 
assensum,  et  trahit  ad  amorem  rerum  intellectarum,  ne  des- 
peremus  propter  pecoata  commisa,  sed  per  Christüm  Patri 
reconciliatos  esse  credamus.  Addit  queque  Spiritus  Sanctus 
vires,  ut  qu8B  ipsius  gratia  volumus  et  intelligim^s,  ejus 
quoque  auxilio  praestare  possimus.  Videat  nuncunusquisque, 
quomodo  Spiritus  sanctus  operetur  in  nobis  per  internam 
suam  gloriam,  videat  Filium  per  suam  mortem  á  damnatione 
SBterna  nos  dissolutos  reliquisse,  videat  et  credat  has  tres 
personas  asquales  esse  in  majestate,  pares  esse  in  potestate, 
unum  Deum  esse,  unam  substantiam,  et  essentiam:  qui  cum 
simplex  sit,  ñeque  partium,  ñeque  accidentium  diversitate 
constabit. 

Verum  si  alicui  venit  in  mentem,  quomodo  in  hac  sancta 
triade  tres  personas,  Patris,  Filii,  et  Spiritus  sancti,  sunt 
unus  Deus:  quomodo  in  una  persona  sit  verus  Deus,  et  verus 
homo  simul;  similiter  quomodo  hic  ex  casta  virgine  citra  vi- 
ri  operam  potuit  concipi  et  nasci,  quomodo  ejus  gloriosissi- 
mum  Corpus  sit  in  coelis  ad  dexteram  Dei  Patris,  et  simul  sit 
in  augustissimo  EucharistisB  sacramwito,  et  si  qu;T>  his  simi- 
lia  oocurrant,  precor  cogitet  profundissimas  et  abditissimas 
esse  Dei  omnipotentis  divitias:  cogitet  illum  nil  sine  cansa 
feciss^,  sed  omnia  probé  disposuisse,  cogitet  ex  ipso,  in  ipso 
et  per  ipsum  omnia  facta  esse,  et  pronus  lachrymans  Deum 
adoret,  ejus  profundissiraa  mysteria  admiretur,  cogitet  scrip- 
tum  esse  probé  ouncta  á  Deo  disposita  et  ordinata  esse.  Que- 
madmodum  enim  noluit  Deus  nos  scire,  num  prsedestinati 
vel  reprobati  simus,  ne  in  securitatem  carnalem,  aut  igna- 
viam,  vel  potius  in  desperationem  labamur,  sed  voluit  nos 
continuo  versari  inter  spem  et  metum:  hinc  jubet  D.   Paulus 
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ut  cum  timore  et  temore  operemur  (Philip,  2.  Rom.  10: 
Hebr,  11.)  salutem:  ut  sicut  illic  non  debemus  esse  nimium 
curiosi,  sic  ñeque  in  hac  sancta  tríade:  sed  fide  qua  credimus 
ad  justitiam,  et  sine  qua  placeré  Deo  non  possumus,  creden- 
dum  et  tenendum  est,  ne  cnpientes  scrutari  majestatem 
(Proberb.  cap.  25.)  opprimamur  á  gloria,  ut  testatur  Sapiens. 
Omnimo  igitur  et  citra  ullam  dubitationem  credamus  creden- 
da  omnia,  et  simus  soliciti  in  sola  observatione  verbi,  man- 
datorumque  Dei,  amplectentes  sanctorum  monumenta,  sum- 
morum  pontificum  decreta,  et  veneranda  sacrorum  concilio- 
rum  statuta,  quibus  Spiritum  sanctum  adesse  credimus,  re- 
jicientes  vanas  et  jejunas  qusestiones  qusB  potius  ad  segre- 
gandas  Christi  oves,  quam  ad  eas  reducendas  ad  Christi  ovi* 
le,  vel  in  eo  retinendas  conducunt. 

Pie  enim  Syracusanus  ille  (Siracidce,  hoc  est  ecclesiastici 
cap.  3.  intelligit)  nos  admonet,  ne  curemus  perscrutari  altio- 
ra  et  fortiora,  sed  per  opera  bona  et  ecclesias  statuta  vocatio- 
nen  nostram,  ad  quam  creati  sumus,  adimpleamus.  Quemad- 
modum^CÍ?ew.  cap.  8.)  tempere  inundationum  aquarum  soli 
illi,  qui  in  Noe  arcam  se  receperant  fuerunt  á  morte  libera- 
ti:  ita  soli  illi  qui  intra  limites  sacrosanctsB  RomansB  ecclesi» 
vixerint,  regnum  Christi  nunquam  periturum  possidebunt. 
Porro  agnoscamus  benefícium  immensum,  quod  á  sancta 
triado  in  nos  usque  pervenit,  tota  sancta  Trinitas,  Patria, 
Filii,  et  Spiritus  sancti,  concurrit  in  negotium^ustificationis, 
et  salutis  nostrsQ.  Nam  Deus  pater  semen  illud  coeleste  nimi- 
rum  verbum  suum,  in  corda  nostra  immittit,  cum  regen  era- 
tionis  principium  et  virtus  ex  semine,  nempe  verbo  Dei,  Spi- 
ritu  sancto  verificato  profluat.  Spiritus  sanctus  semen  illud 
in  cordibus  electorum  verificat,  filius  vero  aqua  sanguinis 
sui  pretiossissimi,  per  Spiritum  sanctum  conceptum  humec- 
tat  semen  illud,  ut  fructum  saiuberrimun  exhibere  possit,  et 
exhibito,  homo  possit  Deum  amare,  amando  ejus  imcompre- 
hensibili  bono  frui. 

Ut  autem  tres  persoUaB,  ita  tria  inde  generari  oportet:  in- 
tellectum,  memoriam  et  voluntatem:   quorum  unumquodque 
reliqua  dúo  capit,  ut  D.  Augustinus  testatur:  Ideo  in   mente 
humana  (Aug.   1.   de    Trinit.)  imaginem   Trinitatis   reperiri 
voluit.  Oportet  itaqueintellectum,  ut  basim  nostrsB  salutis  in- 
telligamus:  voluntatem,  ut  quss  bene  intelligimus  velimus:  et 
vires,  ut  quod  volumus  re  ipsa  praBstare  et  exequi  possimus 
Hinc  constat  sólum  Deum  trinum  in  personis  auctorem  e 
nostrsB  salutis.  Itaque  cum  beato  Bernardo  exclamare  (Be 
Ser.  11.  super  cántica)  licet:  O  beata  et  beatifica  Trinitas, 
te  mea  misera  trinitas  miserabiliter  suspirat,  nam  á  te  disc 
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dens  multis  doloribus,  calamitatibus  et  serumnis  involvitur. 
Nnnc,-  amplissimi  patres,  cum  iütelligatis  verum  Dei  cultum 
periclitari,  hoc  unura  superesse  videtur,  vestrarumque  par- 
tium  esse,  ut  Petri  naviculam  multis  flagitiorum  fluctibus 
agitatam,  in  verum  gemiuumque  splendorem  revocetis:  sic 
enimexpectationi,  quam  de  vobís  yiri  boni  semper  habuerunt, 
respondisse,  et  vobis  ipsi  nunquam  defuisse  videmini.  Oon- 
venisiis  ex  remotissimis  orbis  partibus,  dereliquistis  patriam, 
carissimosque  penates  non  ut  de  privatis  commodis,  aut  ho- 
nore  et  gloria  caduca,  non  ut  de  focis,  et  laribus,  aut  de  pa- 
ce Pyrrhi,  sed  de  communi  totius  reipublicsB  ChristiansB  sa- 
lute,  de  Dei  optimi  maximi  honore  et  gloria,  de  ecclesií»  la- 
bescentis  statu,  et  integritate  strenue  ac  viriliter  agatis.  In- 
telligant,  amplissimi  patres,  intelligant,  inquam,  non  solum 
veri  Dei  cultores,  sed  barbarás  etiam  nationes  vestrum  erga 
Christum  lesum  et  ejus  sponsam  amorem:  ad  cujus  auctori- 
tatem  et  dignitatem  omnes  cogitationes,  omnes  conatus,  om- 
nem  denique  animorum  vestrorum  impetum  traducatis. 

Vigilandum  vobis  est,  et  orationi  vacandum,  ut  hactenus 
fecistis,  ne  ambitione  in  Deum  pugnetis,  nevé  invidia  in  par- 
tes contendatis,  sed  vestra  auctoritate,  vestrisque  consiliis 
sacrosanctsB  Romanse  ecclesise  hostes  profligate  et  extermi- 
nate,  attendentes  vobis  et  universo  gregi,  in  quo  vos  Spiritus 
possuit  episcopos  regere  ecclesiam  Dei,  quam  acquisivit  san- 
guini  suo  (Act.  cap.  20),  rationem  reddituri  incorruptissimo 
judici,  sanguinem  ovium  perditarum  (Ezech,  cap.  3J  de  ma- 
nu  pastoris  requirenti:  perpendite  huic  sacrosanctaB  Triden- 
tinsB  synodo,  per  Spiritum  sanctum  commissam  esse  eccle- 
siam, et  illam  nunc  moerentem,  vos  omnes  in  matrem  ves- 
tram  recipiatis,  jacentem  vestris  brachiis  erigatis,  et  mican- 
tem  sincera  fide  et  doctrina  fulciatis,  vestram  ac  ejus  ma- 
jestatem  in  tanta  hominum  et  tempornm  perfidia  retineatis 
et  retentam  nos  omnes  incredibili  amore  prosequamur.  Nam 
si  de  infelicissimo  ecclesisB  statu  verba  faciamus,  quando  per 
Deum  immortalem,  majoribus  et  magis  inveteratis  odiis  im- 
pugnata  est?  quando  plures  hostes  in  suam  perniciem  juratos 
perpessa  est?  quando  honori  ecclesiae  magis  detractum  est, 
quam  his  infelicissimis  et  calaraitotis  temporibus,  in  quibus 
sedes  Petri  impudentissime  apud  capitales  hostes  ecclesiae 
regnum  antichristi  vocatur,  et  sacrosancta  conciliorum  auc- 
toritas  vilipenditur  et  contemnitur?  Tollite  felicia  et  victri- 
cia  ista  signa  in  hosce  communes  omnium  bonorum  hostes, 
qui  cum  verbo  Dei  toties  succubuerint,  facti  sunt  similes  te- 
rrae  depravatse,  qus9  óptimo  semine  saepe  ac  saepius  suscepto, 
nil  aliud  reddit,  quam  infelix  lolium,  et  steriles  avenas:   fa- 
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cite  nt  capitales  hostes  ecclesísB  resipiscant,  et  dent  honorem 
et  gloriam  vero  Deo,  nec  amplius  tot  ineptiis,  quas  s.ugge- 
rente  satana  invenerant,  mentes  piorum  implicent,  ita  ut 
universas  terrarum  orbis  fateri  compellatur,  nuUos  unquam 
ñeque  prseteritis  temporibus,  ñeque  prsBsentibns  ecclesi» 
amantiores  extitisse,  ardentiorique  animo  carissimam  Cristi 
sponsam  fuisse  prosequutos.  Cúrate  igitur  pro  sacrosancta 
inteí  vos,  ipsamque  ecclesiam  conjunctione,  pro  vestra  sin- 
gulari  religione  et  pietate,  quibuscumque  potestis  modis  lan- 
guenti  religione  prospiciatis:  vos  felicissimos,  vos  beatissi- 
mos  fore  existimate,  si  omnes  cogitationes,  omnia  consilia, 
omniaque  vestra  studia,  in  pietatem,  in  religionem,  in  eccle- 
siam, in  Deum  optimum  máximum  retuleritis:  prsesertim 
cum  nulla  dicenda,  nec  appellanda  sit  virtus  quse  in  Deum 
perinde  ac  in  summum  et  incommutabile  bonum  non  refera- 
tur:  ferte  auxilium  pietati,  ferte  religioni,  ferte  ecclesisB,  for- 
te rebus  vestris  vobisque  ipsis,  nisi  de  ecclesia  actum  esse 
velitis,  eam  enim  concepimus  spem,  vos  melius  longe  factu- 
res, quam  nos  sperare  possimus.  Qui  eduxit  pastorem  mag- 
num  ovium  in  sanguine  caterni  testamenti  dominum  nostrum 
lesum  Christum  (Hebr.  cap.  13).  aptet  vos  in  omni  bono,  ut 
faciatis  semper  ejus  voluntatem,  facientes  quod  placeat  ip- 
si,  per  lesum  Christum,  dominum  nostrum,  cujus  est  laus, 
honor,  et  gloria  in  saecula  ssBCulorum.  Amen. 

Número  64. 

Beal  merced  Gonoedida  á  D.^  Jerónima  de  Navarra,  inarquesa  de  Cortes,  y  á 
suhija  D,^  Añade  Navarra,  de  la  laguna  de  Fitillas, — Mbnzon  6  de  N<h 

vientre  de  1563. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  reales,  lib.  12,  fol.  58.) 

Don  felipe  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  castilla,  de  león, 
de  aragon  &.  por  quanto  nos  vna  nuestra  prouision  dada  en 
madrid  a  beynte  y  nuebe  de  agosto  del  anño  pasado  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  vno  hizimos  merced  a  don  juan  de 
nabarra  y  benauides  marques  de  cortes  marichal  de  nabarra 
y  gentil  hombre  de  nuestra  cámara  ya  difunto  para  en  toda 
su  vida  de  la  laguna  que  llaman  de  pitillas  en  el   Eeyno  r*' 
nabarra  que  es  nuestra  y  del  agua  caza  pesca  y  aprobecht 
mientes  dellay  de  los  quinze  Robos  de  trigo  y  cebada  qi 
los  bezinos  del  dicho  lugar  de  pitillas  pagan  cada   anño  p( 
lo  que  Riegan  con  la   dicha  agua  ciertas  heredades  suya 
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quedándole  el  drecho  y  aprobechamiento  que  los  dichos  be- 
zinos  tienen  de  poder  gozar  las  dichas  aguas  y  yerbas  de  la 
laguna  según  mas  largo  en  la  dicha  prouision  a  que  nos  Re- 
ferimos se  contiene  el  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 
=don  fhelipe  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  castilla  de 
de  león  de  aragon  &.  por  quanto  por  parte  de  vos  don  juan 
de  nabarra  y  benavides  marques  de  cortes  manchal  de  na- 
barra  y  gentil  hombre  de  nuestra  cámara  nos  a  sido  echa 
Belacion  que  en  termino  que  dizen  de  Sabasan,  vna  legua  de 
la  villa  de  Olite  en  el  dicho  Reyno  tenemos  vna  laguna  que 
llamali  de  pitillas  la  qual  diz  que  fundo  don  tibaut  Rey  de 
nabarra  nuestro  predecessor  el  anno  del  nacimiento  de  nues- 
tro señor  Jesuxpo.  de  mili  y  dozientos  y  quoatro  y  que  por 
concordia  que  hubo  entre  el  dicho  Rey  y  los  bezinos  del  di- 
cho lugar  de  pitillas  ellos  gozaban  el  agua  que  an  menester 
de  la  dipha  laguna  para  Regar  algunas  heredades  y  que  por 
esto  y  la  yerba  della  nos  pagan  diez  y  seys  Robos  de  trigo  y 
cebada  por  meytad  en  cada  vn  anño  y  todo  el  mas  aprobe- 
chamiento de  la  dicha  laguna  a  sido  de  los  Reyes  del  dicho 
Reyno.  suplicándonos  que  pues  os  teniamos  echa  merced  de 
la  tenencia  de  la  casa  rreal  de  la  dicha  villa  de  olite  os  la 
hiziesemos  de  la  dicha  laguna  y  de  la  agua  caza  y  pesca 
aprobechamientos  y  guarda  della  y  de  los  dichos  diez  y  seys 
Robos  de  trigo  y  cebada  con  que  entretener  vna  guarda. 
Reservando  a  los  bezinos  de  la  dicha  pitillas  el  derecho  del 
gozamiento  de  yerbas  y  aguas  que  ellos  pueden  y  deben  te- 
ner en  ella  porque  teniendo  vos  la  dicha  laguna  Repareys  la 
presa  de  manera  que  de  las  aguas  que  en  ella  se  juntan  de 
ybierno  quede  mas  aprobechamiento  y  cantidad  de  los  bezi- 
nos del  dicho  lugar  asi  para  sus  Regadios  como  para  el  pes- 
cado que  podra  aber  no  quedando  la  laguna  en  seco  como 
algunos  anños  queda  por  falta  de  estar  mal  reparada,  o  co- 
mo la  nuestra  merced  fuese  sobre  lo  quoal  y  para  informar- 
nos de  lo  que  en  esto  pasaba  por  cédula  nuestra  enbiamos 
a  mandar  al  nuestro  visorrey  Regente  y  los  del  nuestro  con- 
sejo del  dicho  Reyno  de  nabarra  que  llamada  y  oyda  la  par- 
te del  nuestro  patrimonial  en  el  dicho  Reyno  y  las  otras  a 
quien  toca  hubiese  informacian  dello  y  la  enbiasen  ante  nos 
juntamente  con  su  parecer  para  que  las  mandásemos  ber  y 
prober  sobre  ello  lo  que  mas  conbiniere  los  quoales  la  embia- 
ron  y  por  todo  ello  parece  que  es  assi  como  en  vuestra  Rela- 
ción se  contiene  y  que  siendo  nos  seruido  Reserbando  y  que- 
dando a  salvo  el  drecho  de  poder  gozar  de  las  aguas  y  yer- 
bas de  la  dicha  laguna  a  los  vezinos  del  dicho  lugar  de  piti- 
llas como  asta  aqui  os  podremos  azer  merced  de  la  dicha  la- 
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gana  y  Bobos  de  pan  que  dan  los  bezinos  de  pitillas  catan- 
do lo  susodicho  7  los  muchos  y  buenos  seruicios  que  vos  el 
dicho  marques  nos  abeys  echo  y  continuamente  azeys  por  la 
presente  quedando  como  dicho  es  a  los  dichos  bezinos  del  di- 
cho lugar  de  pitillas  el  drecho  y  aprobechamiento  que  an  te- 
nido y  tienen  de  poder  gozar  las  aguas  y  yerbas  de  la  dicha 
laguna  como  asta  aqui  y  sin  perjuyzio  de  otro  terzero  os  ha- 
zemos  gracia  y  donación  de  la  dicha  laguna  y  de  la  agua  ca- 
za y  pesca  y  aprobechamiento  y  guarda  della  y  de  los  diez  y 
seys  Robos  de  trigo  y  cebada  que  los  bezinos  del  dicho  lugar 
de  Pitillas  nos  pagan  cada  anno  por  lo  que  Riegan  con  la 
dicha  agua  para  que  durante  buestra  vida  solamente  y  no 
mas  lo  podays  gozar  según  y  de  la  manera  que  nos  y  el  nues- 
tro patrimonial  en  el  dicho  Reyno  del  a  gozado  y  podido  go- 
zar con  tanto  que  como  esta  dicho  se  quede  a  los  dichos  be- 
zinos del  dicho  lugar  de  pitillas  el  dicho  drecho  y  aprobecha- 
miento como  asta  aqui  y  que  después  de  buestros  días  quede 
para  nos  y  nuestra  corona  Real  según  y  de  la  manera  que 
agora  lo  esta,  y  mandamos  al  dicho  vissorrey  Regente  y  los 
del  nuestro  consejo  que  conforme  a  esta  dicha  nuestra  carta 
os  agan  dar  la  possession  desta  dicha  merced  como  en  ella  se 
contiene  y  dada  os  amparen  y  defiendan  en  ella  y  no  con- 
sientan ni  den  lugar  a  que  della  seays  despojado  durante  la 
dicha  vuestra  vida  sin  que  primero  seays  oydo  y  bencido  por 
fuero  y  drecho  ante  quien  y  como  deuays  y  a  los  nuestros 
oydores  de  comptos  y  juezes  de  finanzas  del  dicho  Reyno 
que  asienten  esta  nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  que 
ellos  tienen  para  que  les  conste  de  lo  susodicho  y  sobrescri- 
ta os  la  debuelban  para  que  la  tengays  por  titulo  de  la  di- 
cha merced  y  assi  mismo  mandamos  que  tome  la  Razón  des- 
ta nuestra  carta  Juan  de  galarza  nuestro  secretario  y  de  la 
sancta  general  inquisición  la  quoal  dimos  firmada  de  nues- 
tra mano  y  sellada  con  nuestro  sello  de  la  chancillería  del 
dicho  nuestro  Reyno  que  reside  en  esta  nuestra  corte  dada 
en  madrid  a  beynte  y  nuebe  de  agosto  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  vn  anños  y  en  el  sexto  anño  de  nuestro  Regna- 
do.=Yo  EL  REY.=yo  Juan  bazquez  de  molina  secretario  de 
su  catholica  magestad  la  fize  escrebir  por  su  mandado. 

Y  agora  por  parte  de  vos  donña  geronima  de  nabarra 
marquessa  de  cortes  muger  del  dicho  marques  don  Juan  de- 
funto  nos  a  sido  suplicado  que  porque  por  fallecimiento  c 
dicho  marques  esta  baca  la  dicha  merced  fuésemos  serui 
de  azerosla  a  vos  y  a  donña  ana  de  nabarra  vuestra  hija 
del  dicho  marques  y  subcesora  en  buestro  estado  para  que 
tengays  durante  buestra  vida  según  y  de  ^a  manera  que 


—745- 

dicho  marques  la  tubo  y  gozp  o  como  la  nuestra  merced 
fuesse  y  nos  acatando  los  muchos  y  buenos  seruicios  (jue  el 
dicho  marques  nos  hizo  y  los  que  esperamos  que  bos  y  la  di- 
cha donna  ana  nos  areys  lo  abemos  tenido  por  bien  y  por  la 
presente  azemos  gracia  y  donación  a  vos  la  dicha  marquessa 
donña  geronima  y  donña  ana  buestra  hija  de  la  dicha  laguna 
de  pitillas  y  de  la  agua  caza  y  pesca  y  aprobechamientos  y 
guarda  della  y  de  los  diez  y  seys  Bobos  de  trigo  y  cebada 
que  los  bezinos  del  dicho  lugar  de  pitillas  nos  pagan  cada 
anño  por  lo  que  Riegan  con  la  dicha  agua  para  anbas  du- 
rante vuestra  vida  solamente  y  no  por  mas  y  lo  podays  go- 
zar según  y  de  la  manera  que  el  dicho  marques  lo  gozo  asta 
que  falleció  la  quoal  dicha  merced  os  azemos  quedando  como 
se  contiene  en  la  dicha  prouission  que  de  suso  ba  incorporada 
a  los  bezinos  del  dicho  lugar  de  pitillas  el  drecho  y  aprobe- 
chamiento  que  an  tenido  y  tienen  de  poder  gozar  las  aguas  y 
yerbas  de  la  dicha  laguna  como  asta  aqui  y  sin  perjuycio  de 
otro  tercero  y  mandamos  a  los  nuestros  oydores  de  comptos 
y  juezes  de  finanzas  del  dicho  Reyno  que  asienten  esta  nues- 
tra carta  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen  para  que  les 
conste  de  lo  susodicho  y  sobrescripta  dellos  os  la  buelban 
para  que  lo  tengays  por  titulo  de  la  dicha  merced  y  a  anto- 
nio  de  arrióla  nuestro  criado  que  tome  la  Razou  della,  la 
qual  dimos  firmada  de  nuestra  mano  y  sellada  con  el  nuestro 
sello  de  la  chancileria  del  dicho  Beyno  de  nauarra  que  esta 
en  esta  nuestra  corte,  dada  en  monzón  de  aragon  a  seys  de 
nobiembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  anños.=Yo 
EL  R£Y<=yo  francisco  de  erasso  secratario  de  su  magostad 
la  fize  escribir  por  su  mandado. 

Número  65. 

Beal  promesa  hecha  á  D.^  Ana  de  Navarra,  hija  de  D.  Juan  de  Navarra  y 
Benavides  y  D.^  Jer ánima  de  Navarra,  marqueses  de  Cortes,  de  que  contra- 
yendo su  matrimonio  á  satisfacción  y  conteyíto  de  S,  M.  le  haría  á  su  esposo 
la  gracia  de  la  Mariscalía  de  Navarra,  y  ella  disfrutaría  del  salario  de  dicha 
Mariscalía  desde  lá  defunción  de  su  padre  hasta  qiie  se  efectuuse  su  matri- 

monio.—Monzm  4  de  Enero  delo64. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  12,  fol  96  vuelto.) 

El  R.EY=Por  quanto  por  fallescimiento  de  don  Joan  de 
nauarra  y  benabides  marques  de  cortes  esta  vaco' el  cargo  del 
marichal  de  nauarra  y  acatando  los  muchos  y  buenos  serui- 
cios que  nos  hizo  y  que  dexo  a  doña  anna  de  nauarra  su  hija 
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y  de  la  marquesa  doña  gerouima  de  nanarra  sn  mnger  por 
subcessora  en  su  estado  y  a  la  calidad  de  su  cassa.  Por  la 
presente  prometemos  y  asseguramos  que  aremos  merced  y 
daremos  titulo  de  la  dicha  marichalia  a  la  persona  que  se 
cassare  con  la  dicha  doña  auna  siendo  a  nuestra  satisfacción 
y  contentamiento  para  que  le  tenga  según  y  de  la  manera  y 
con  el  salario  y  preheminencias  que  el  dicho  marques  la  te- 
nia, y  assi  misino  por  hazer  merced  a  la  dicha  doña  anna  es 
nuestra  voluntad  que  desde  agora  se  le  acuda  con  el  salario 
de  la  dicha  marichalia  desde  el  dia  que  el  dicho  .marques  su 
padre  murió  asta  que  como  dicho  es  se  case,  el  qual  dicho 
salario  mandamos  a  nuestro  visorrey  y  capitán  general  que 
es  o  fuere  del  dicho  Reyno  de  nauarra  le  aga  librar  y  pagar 
en  la  forma  y  como  se  acostumbra  en  virtud  desta  nuestra 
cédula  o  del  treslado  autorizado  della  en  cada  vn  año  de  lo 
qual  mandamos  dar  esta  dicha  cédula  firmada  de  mi  El  Rey 
sellada  con  nuestro  sello  y  Refrendada  del  nuestro  infras- 
cripto secretario,  fecha  en  monzón  de  aragon  a  quatro  de 
henero'de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  quatro  años.=Yo  el 
REY.=por  mandado  de  su  magestad=/rawcfsco  de  Erasso. 

Número  66. 

Acta  de  las  Cortes  de  Tndela  donde  consta  que  el  abad  de  Leire  tomó  el  asiert' 
to  en  que  en  las  mismas  Cortes  se  había  sentado  ya  el  de  la  Oliva,  supofiiendo 
que  la  posesión  de  este  era  viciosa  originada  de  que  en  tiempos  pasados  á  un 
abad  de  la  Oliva  que  era  hijo  del  Mariscal  se  le  permitió  preferir  al  de  l^eire 
Las  Cortes  acordaron  que  el  abad  de  la  Oliva  fuese  restituido  en  su  posesión; 
y  el  de  Lcirc  protestó.  —  Tndela  12  de  Febrero  de  1565. 

(Archivo  de  la  Diputación  de  Navarra,  Sección  de  Cortes,  leg.  2,^,  n.®  89.) 

En  la  ciudad  de  tudela  A  doze  dias  del  mes  de  hebrero  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años  estando  los  señores 
de  los  tres  estados  deste  Reyno  de  nabarra  juntos  e  congre- 
gados en  la  casa  del  Regimiento  de  la   dicha  ciudad   enten- 
diendo en  cortes  generales  por  mandado  de  su  magestad  Real 
o  del  Illustrissimo  señor  conde  de  alcaudete  visorrey  y  capi- 
tán general  en  este  dicho  Reyno  en  su   nombre  el  muy  mag- 
nifico y  muy  Reverendo  señor  don  fray  miguel  de  goñi  ab**'^ 
de   la   oliba   habiendo   aliado   asentado  al  muy  magnifico 
muy  Reverendo  señor  don  fray  pedro  de  huseche  abad  de  í 
salbador  de  leyre  en  el  asiento  donde  El  abia  estado  asenta 
en  las  presentes  cortes  y  que  no  le  queria   Azer   lugar  pí 
asentarse  en  el  dicho  asiento  propuso  y  dixo  a  sus  SS.  y  m^ 
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cedes  que  pues  le  hera  tan  notorio  la  posesión  quel  y  los 
abades  sus  predecesores  habian  tenido  de  asentarse  en  el  di- 
cho asiento  como  en  las  presentes  cortes  abia  continuado  la 
dicha  posesión  que  suplicaba  A  sus  SS.  y  mercedes  no  per- 
mitiesen se  le  hiciese  semejante  fuerza  y  agrabio.  y  el  dicho 
abad  de  san  salbador  Respondiendo  a  lo  sobredicho  propuso 
E  dixo  que  el  asiento  adonde  de  presente  el  estaba  asentado 
hera  asiento  antiquísimo  del  dicho  monesterio  el  quaL  en 
tiempos  pasados  por  via  de  cumplimiento  se  abia  dado  y  de- 
xado  a  vn  hijo  del  marichal  deste  Reyno  abad  que  fue  del 
dicho  monesterio  por  la  calidad  de  su  persona  y  no  por  ser 
solo  abad  de  la  oliba  y  quel  dicho  su  monesterio  hera  mas 
antigo  quel  de  la  oliba  y  suplicaua  a  sus  SS.  y  mercedes  le 
anparassen  En  la  posesión  en  que  estaba  sin  Enbargo  de  lo 
por  el  dicho  abad  de  la  oliba  dicho  y  alegado  y  abiendolos 
hoydo  sus  SS.  y  mercedes  en  todo  lo  que  dezir  y  alegar  ha- 
bian querido  y  abiendose  sallido  fuera  de  las  cortes  conforme 
a  la  borden  que  en  ellas  se  tenia  y  abiendose  informado  y 
platicado  sobre  Ello  y  aberiguado  que  el  dicho  abad  de  la 
oliba  habia  estado  en  posesión  destar  sentado  en  el  dicho 
asiento  de  muchos  años  aquella  parte  antes  y  primero  que 
los  abades  de  san  salbador  y  que  en  la  Presentes  Cortes  ha- 
bla tanbien  estado  en  aquella  posesión  de  conformidad  hor- 
denaron  y  mandaron  quel  dicho  abad  de  la  oliba  fuese  puesto 
y  Kestituydo  en  su  posesión  y  se  asentase  en  el  dicho  asiento 
antes  y  primero  quel  dicho  abad  de  san  salbador  sin  embargo 
de  sus  pretensiones.  E  abiendo  entrado  en  las  dichas  cortes 
los  dichos  abades  de  la  oliba  y  san  salbador  E  dicho  de  pa- 
labra lo  contenido  en  el  sobre  dicho  aucto  y  después  de  aber- 
se  asentado  el  dicho  abad  de  la  oliba  en  el  asiento  que  le  per- 
tenecía el  dicho  abad  de  san  salvador  antes  de  asentarse 
propuso  E  dixo  que  el  aberse  asentado  el  dicho  abad  de  la 
oliba  en  el  asiento  que  a  el  pertenecía  conforme  a  lo  horde- 
nado  por  SS.  y  mercedes  no  le  parase  perjuyzio  alguno  ansi 
en  propiedad  como  en  posesión  y  a  todo  ello  daba  su  non 
consentimiento  y  quede  vaxo  la  dicha  protestación  y  por  no 
estorbar  las  dichas  cortes  se  asentaba  después  del  dicho  abad 
de  la  oliba  y  lo  pidió  por  testimonio  a  mi  el  presente  secreta- 
rio estando  presentes  por  testigos  antonio  de  garro  y  Juan  de 
betrina  vxeres  del  Real  Consejo  en  ffee  de  lo  qual  lo  firme  de 
mi  nombre. =mígfM6Í  de  azpilcueta.= 
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Número  67. 


Metnorial  de  las  Cinco  Villaa  de  la  Montaña  y  Valle  de  Baztan  á  las  Cortes 

de  Navarra,  quejándose  de  qt^e  su  Qbispo  (el  de  Bayona)  no  disponía  la  pu- 

blioaoión  del  Concilio  de  Trente— Tudela  14  de  Febrero  de  1565. 

(Archivo  del  Reyno  de  Navarra,  Asuntos  eclesiástioos,  leg.  1.®  n.®  46.) 

=muy  illustres  muy  Reuerendos  y  muy  magníficos  se- 
ñores= 

=las  cinco  villas  deste  reyno  de  nauarra  con  la  villa  de 
santesteuan  tierra  de  lerin  y  valle  de  vaztan  dizen  que  toda 
aquélla  tierra  6s  del  obispado  de  vayona  y  no  se  guardan  allí 
hasta  agora  ni  sean  publicado  los  decretos  del  santo  concilio 
general  de  trente  y  su  magestat  real  por  carta  fecha  En  ma- 
drid  a  doze  de  junio  del  año  pasado  de  sesenta  y  quoatro  fir- 
mada  de  su  real  mano  tiene  declarado  que  apepta  y  recibe  el 
dicho  concillio  y  quiere  que  en  estos  reyuos  sea  guardado  y 
executado  y  que  dará  para  ello  ayuda  y  fabor  que  sera  nece- 
sario y  conbeniente  y  tiene  encargado  y  mandado  a  los  per- 
lados y  a  todos  demás  a  quien  toca  que  haga  publicar  en  sus 
yglesias  distritos  y  diócesis  y  en  las  otraa  partes  y  lugares 
do  conbiniere  al  dicho  santo  concillio  y  lo  guarden  y  cum- 
plan y  hagan  guardar  y  cumplir  y  executar  con  el  cuydado 
celo  y  diligencia  que  negocio  tan  de  serbicio  de  dios  y  bien 
de  su  yglesia  requiere. = 

=Suplican  a  vuestras  señorias  y  mercedes  pidan  y  supli- 
quen a  su  magostad  y  a  su  visorrey  en  su  nombre  encargue 
y  mande  al  vicario  general  del  obispo  de  vayona  que  esta  en 
estas  partes  de  nauarra  que  haga  publicar  en  las  yglesias  de 
su  distrito  que  son  en  este  reyno  el  dicho  concillio  y  lo  guar- 
de y  cumpla  y  haga  guardar  y  cumplir  lo  quoal  harán  serui- 
cio  a  dios  y  a  los  suplicantes  merced. = 

en  la  ciudad  de  tudela  a  quatorze  dias  del  mes  de  hebrero 
de  15G5  años  ante  los  señores  de  los  tres  estados  deste  reyno 
de  nauarra  estando  juntos  e  congregados  entendiendo  en 
cortes  generales  fue  leyda  la  presente  petición  e  por  sus  se- 
ñorias y  mercedes  oyda  de  conformidad  fue  acordado  horde- 
nado  y  mandado  que  lo  contenido  en  esta  dicha  petición  se 
suplique  a  su  magestad  Real  o  al  muy  illustre  señor  conc''* 
de  alcaudete  visorrey  y  capitán  general  deste  dicho  reyi 
para  que  lo  mande  ansi  prober  como  por  ella  se  suplica  y 
mandaron  Reportar  a  mi=miguel  de  azpilcueta,  secretario. - 

Decreto:=qiiQ  se  de  probision  para  el  vicario  general  d' 
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obispo  de  bayona  para  que  cumpla  lo  conteuido  eu  esta  pe- 
tición, y  haga  publicar  y  guardar  el  santo  concilio  de  trento 
en  lo  que  le  cabe  en  este  Reino  de  su  obispado  con  apercibi- 
miento que  no  lo  cumpliendo  se  probera  lo  que  al  serbicio  de 
dios  y  de  su  magostad  conbenga.= 

Número  68. 

Orden  del  Virrey  de  Navarra  para  que  el  tesorero  entregase  á  D,^  Jerónima 
de  Navarra,  Marquesa  de  Cortes,  118.750  maravedís  para  que  se  paguase  lo  que 
tenia  adelantado  en  reparos  del  Castillo  de  Olite.  —  Ta falla  30  de  Junio  de  lo67, 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  12,  fol.  103.) 

Don  Joseph  de  Guebara  visorrey  y  capitán  general  de 
este  Reyno  de  Navarra  y  sus  fronteras  y  comarcas  por  su 
magestad  &.  a  vos  el  magnifico  fiel  y  bien  amado  de  su  ma- 
gestad  don  miguel  de  solchaga  su  thesorero  general  del  su 
consejo  en  este  reyno  y  a  vuestro  lugar  theniente  regente  la 
dicha  thesoreria  ya  sabeys  que  en  la  nomina  general  del  ser- 
bicio de  los  quatro  años  de  mili  y  quinientos  sesenta  y  dos, 
y  sesenta  y  tres,  y  sesenta  y  quatro,  y  sesenta  y  cinco  que 
yo  hize  consultado  con  su  magestad  eu  la  partida  de  los  cin- 
quenta  mili  marauedis  de  la  cassa  y  palacio  real  de  olite  se 
manda  que  la  marquesa  de  cortes  doña  Geronima  de  nauarra 
de  quenta  en  cámara  de  comptos  ante  los  oydores  de  comp- 
tos de  lo  que  monta  lo  que  ella  a  de  hazer  conforme  al  asien- 
to y  merced  que  tiene  de  su  magestad  desde  el  dia  que  mo- 
rio  el  marques  don  johan  de  venauides  su  marido  asta  fin  del 
dicho  año  de  sesenta  y  cinco,  y  vista  aquella  se  mandaria  li- 
brar lo  que  ella  ha  de  hauer  y  en  cumplimiento  dello  la  di- 
cha marquesa  por  su  procurador  dio  la  dicha  cuenta  y  por 
ella  parece  que  tiene  gastados  de  su  hazienda  en  las  obras  y 
reparos  de  la  dicha  casa  en  el  dicho  tiempo  ciento  y  cinquen- 
te  ducados  según  parece  por  fee  y  Relación  que  me  han  he- 
cho los  dichos  oydores  de  comptos  y  que  también  esta  en  mu- 
cha necessidad  de  repararsse  la  dicha  cassa  y  por  lo  que  ca- 
be de  la  dicha. merced  a  la  dicha  marquesa' en  el  dicho  tiem- 
po que  son  dos  años  y  quatro  meses  y  medio  montan  ciento 
y  diez  y  ocho  mili  y  setecientos  y  cinquenta  marauedis,  y 
conuiene  que  estos  se  libren  y  paguen  a  la  dicha  marquesa 
porque  ella  sea  pagada  de  lo  que  assi  tiene  gastado,  y  lo  de- 
mas  combierta  en  Reparar  la  dicha  cassa  Real  conforme  a 
la  dicha  merced  y  probision  de  su  magestad.  Por  tanto  por 
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la  presente  os  mando  que  de  qualesquier  maravedís  de  vues- 
tro cargo  antes  y  primero  que  los  prometidos  que  se  an  de 
pagar  del  arrendamiento  de  las  tablas  deys  y  pagueys  a  la 
dicha  marquesa  de  cortes  los  dichos  ciento  y  diez  y  ocho  mili 
y  setecientos  y  cinquenta  maravedís,  o  a  quien  su  poder  ho- 
hiere,  que  monta  lo  que  ella  ha  de  hauer  de  la  dicha  merced 
desde  el  dia  que  murió  el  dicho  marques  don  joan  hasta  fin 
del  dicho  año  de  sesenta  y  cinco  que  esta  hecha  la  dicha  no- 
mina, y  tomad  su  carta  de  pago  della  o  de  quien  el  dicho  su 
poder  obiere  con  la  qual  y  con  la  presente  os  an  de  ser  rece- 
bidos  en  cuenta,  y  mando  que  tomen  la  razón  desta  nuestra 
libranza  los  dichos  oydores  de  comptos  para  que  les  conste 
della  fecha  en  taffalla  a  treinta  dias  del  mes  de  junio  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  siete  a,ños.=don  josepe  de  guébara. 
=por  mandado  de  su  señoria=díegro  de  saluatierra.= 

Número  69. 

Beal  merced  de  60,000  maravedís  á  favor  de  D.  Gadofre  de  Navarra  y  Men- 
doza,  hijo  de  D.  Rodrigo.— San  Lorenzo  16  ie  Marzo  de  1578, 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  MGi^Gedes  Reales,  lib.  12  íol.  257  vuelto.) 

El  REY.=Nuestro  thesorero  general  del  Reyno.de  Naua- 
rra  que  al  presente  soys  y  adelante  fueredes  o  vuestro  lugar 
teniente  Regente  la  dicha  thesoreria  saued  que  teniendo  con- 
sideración a  lo  mucho  y  bien  que  don  Rodrigo  de  nrauarra  y 
mendoza  ya  difunto  mayordomo  que  fue  del  Iirmo.  don  joan 
de  austria  mi  muy  caro  y  muy  amado  hermano  nos  siruio,  y 
a  lo  que  assi  mismo  nos  ha  seruido  y  esperamos  que  nos  ser- 
uira  don  godofre  de  nauarra  y  mendoza  su  hijo  subcessor  en 
su  casa  y  mayorazgo  y  a  que  bacaron  por  muerte  del  dicho  , 
don  Rodrigo  su  padre  sesenta  mili  maravedís  moneda  de  cas- 
tilla  que  tenia  de  acostamiento  en  cada  un  año  en  essereyno 
hauemos  tenido  por  bien  de  hazer  merzed  como  por  la  pre- 
sente la  hazemos  al  dicho  don  godoffre  de  los  dichos  setenta 
mili  maravedís  de  acostamiento  que  el  dicho  su  padre  tenia 
cada  año.  Por  ende  yo  vos  mando  que  lo  pongáis  y  assenteis 
assi  en  los  nuestros  libros  de  los  acostamientQs  dése  Reyno 
que  vos  tenéis  y  deis  y  paguéis  al  dicho  don  godoffre  de  na- 
uarra y  mendoza  los  dichos  sesenta  mili  maravedis  de  acos- 
tamiento este  presente  año  desde  el  dia  de  la  fecha  desti 
cédula  hasta  en  fin  del  lo  que  dellos  huuiere  de  hauer  por  ra 
ta,  y  dende  en  adelante  en  cada  un  año  enteramente  durant 
nuestro  beneplácito  a  los  tiempos  y  según  y  oomo  y  quand 
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y  en  la  parte  que  se  libraban  y  pagaban  al  dicho  su  padre. 
Con  tanto  que  sea  obligado  a  nos  seruir  según  y  de  la  mane- 
ra que  nos  siruen  las  otras  perssonas  que  de  nos  Ileuan  acos- 
tamiento en  esse  reyno  y  era  obligado  a  seruir  el  dicho  su 
padre  y  tomad  su  carta  de  pago  o  de  quien  su  poder  para 
ello  hubiere  con  la  qual  y  esta  nuestra  cédula  o  su  treslado 
signado  de  escriuano  publico  y  testimonio  de  como  es  vibo 
en  fin  de  cada  paga  mandamos  a  los  oydores  de  nuestros 
comptos  Reales  y  juezes  de  finanzas  desse  Beyno,  y  otras 
qualesquier  personas  que  examinaren  vuestras  quentas  que 
os  Reciban  y  pasen  en  q'uenta  de  legitima  d»ta  deste  dicho 
presente  año  lo  que  de  los  dichos  sesenta  mili  maravedís  hu- 
uiere  de  hauer  porrata,  según  dicho  es,  y  dende  en  adelante 
en  cada  vn  año  enteramente  todos  ello^  sin  esperar  ni  pedir 
para  ello  otra  prouission  ni  mandamiento  nuestro  ni  otro 
testimonio  ni  recaudo  alguno  porque  assi  es  nuestra  volun- 
tad se  haga,  y  assentareis  el  treslado  desta  nuestra  cédula 
en  los  nuesttos  libros  y  la  original  voluereis.  al  dicho  don 
Qodoffre  de  nauarra  y  mendoza  para  que  la  tenga  y  lo  en 
ella  contenido  aya  effecto,  tomando  primeramente  la  razón 
della  los  dichos  nuestros  oydores  de  comptos  y  juezes  de  fi- 
nanzas fecha  en  san  lorenzo  a  diez  y  seys  de  marzo  de  mili 
y  quinientos  setenta  y  ocho  años.=Yo  el  REY.=por  man- 
dado de  su  magestad=/o¿in  vazquez,=Y,  Magestad  lo  man- 
do, ay  tres  cifras  al  pie  de  la  cédula  original. 

Número  70* 

Título  de  Mariscal  de  Navarra  á  favor  de  D,  Felipe  Enriquez  de  Navarra, 
señor  de  Ablitas,  por  muerte  de  D.  J^ian  de  Navarra  y  Benavides,  Marqtiés 

de  Córtes,=Elvas  20  de  Febrero  de  1581. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  13  fol.  42.) 

Don  phelipe  por  la  gracia  de  dios  rey  de  castilla  de  león 
&.  a  todos  quantos  las  presentes  verán  e  oyran  salud,  por 
quanto  el  officio  de  nuestro  marichal  del  nuestro  reyno  de 
nauarra  esta  al  presente  vaco  por  ffin  y  muerte  de  don  Joan 
de  nauarra  y  de1)enabides  mafques  de^rtes  nuestro  mari- 
chai  que  fue  ya  difunto:  por  ende  entendiendo  ser  assi  cum- 
plidero a  nuestro  seruicio  y  por  hazer  bien  y  merced  a  don 
Phelipe  enrriquez  de  nauarra  cuya  diz  que  es  la  villa  de  abli- 
tas acatando  los  seruicios  que  nos  ha  hecho  y  esperamos  que 
nos  hará  de  aqui  adelante  oy  dia  de  la  data  de  las  presentes 
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de  nuestro  propio  mota  deliberadamente  y  consulta  bañemos 
hecho  instituydo  y  establecido  hazemos  ynstituymos  y  esta- 
blecemos al  dicho  don  phelipe  enrriquez  de  nauarra  por  el 
tenor  de  las  presentes  por  nuestro  marichal  del  dicho  nues- 
tro reyno  para  en  todos  los  dias  de  su  vida  con  todos  los  pri- 
uilegios  libertades  honores  inmunidades  exempciones  prehe- 
minencias  prerrogatiuas  drechos  emolumentos  y  provechos 
al  dicho  oficio  de  marichal  pertenecientes  según  que  los  otros 
marichales  que  antes  del  an  sido  en  el  dicho  nuestro  reyno 
hauian  y  deuian  hauer  en  qualquier  manera  y  le  hauemos 
dado  y  damos  poder  licencia  autoridad  y  mandamiento  es- 
pecial de  regir  gobernar  y  exercer  el  dicho  oficio  y  de  hazer 
todas  y  qualesquiere  cosas  que  a  bueno  y  leal  marichal  per- 
tenece puede  y  debe  pertenecer  con  que  primeramente  aya 
de  prestar  y  preste  el  juramento  y  solemnidad  vsado  y  acos- 
tumbrado hazer  por  razón  del  dicho  oficio  en  manos  y  poder 
del  dicho  nuestro  visorey  y  capitán  general  del  dicho  nues- 
tro Keyno  de  nauarra  regente  y  los  del  nuestro  consejo  del 
el  qual  assi  por  el  fecho  mandamos  al  nuestro  thesorero  ge- 
neral que  eso  o  fuere  del  o  a  su  regente  la  thesoreria  que  de 
qualesquier  rentas  o  pecunias  a  nos  pertenecientes  den  y 
paguen  al  dicho  don  felipe  enrriquez  de  nauarra  o  a  quien 
su  poder  hubiere  las  mili  y  trezientas  libras  carlines  de  sala- 
rio en  cada  vn  año  que  reducidas  a  moneda  de  castilla  po- 
drán montar  hasta  dozientos  ducados  de  oro  poco  mas  o  me- 
nos que  auia  y  tenia  el  dicho  marques  don  Juan  de  nauarra 
con  el  dicho  oficio,  de  los  quales  es  nuestra  voluntad  que  aya 
de  gozar  y  goze  este  presente  afío  desde  el  dia  de  la  data  de 
las  presentes  hasta  fin  del  por  rata  y  dende  en  adelante  en 
cada  vn  año  por  todos  los  dias  de  su  vida  pagados  a  los 
tiempos  según  y  por  la  forma  y  manera  vsada  y  acostum- 
brada y  mandamos  de  nuestra  cierta  sciencia  y  deliberada 
voluntad  a  los  oydores  de  nuestros  comptos  reales  y  maestros 
de  finanzas  del  dicho  nuestro  reyno  de  nauarra  y  a  otros 
qualesquiere  nuestros  officiales  del  a  quien  lo  sobre  dicho 
pertenece  o  puede  pertenecer  que  al  tiempo  de .  la  examina- 
cion  de  las  quentas  del  dicho  thesorero  general  o  su  regente 
la  thesoreria  produziendo  ellos  o  qualesquiere  dellos  las  di- 
chas cartas  de  pago  del  dicho  don  phelipe  enrriquez  de  na- 
varra o  de  quien  su  poder  huuiere  los  ayau  de  passar  «ti 
quenta  de  legitima  data  la  cantidad  que  por  razón  del  dic 
salario  hobiere  pagado  toda  dubda  y  consulta  cessantes  i 
obstante  qualesquier  hordenanzas  y  otras  cosas  a  esto  coi 
trarias,  y  assi  mismo  mandamos  al  dicho  nuestro  visorey 
capitán  general  del  dicho  nuestro  Reyno  ya  todos  y  quah 
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quier  nuestros  officiales  y  subditos  del  que  son  o  por  tiempo 
serán  que  al  dicho  don  felipe  enrriquez  de  nauarra  tengan 
por  nuestro  mariehal  del  dicho  rreyno,  y  como  a  tal  le  obe- 
dezcan y  hagan  por  el  en  todas  y  quales  quier  cosas  al  dicho 
officio  pertenecientes  cumplida  y  enteramente  en  guisa  que 
le  non  mengüen  ende  cosa  alguna.  En  testimonio  de  lo  qual 
mandamos  dar  las  presentes  selladas  con  el  sello  de  la  nues- 
tra chancilleria  del  dicho  nuestro  Reyno  de  nauarra,  dada  en 
eluas  a  veynte  de  febrero  de  mili  quinientos  y  ochenta  y  vn 
años.=Yo  EL  Rey.=JEZ  licenciado  fuen  mayor.=Yo  joan 
Vázquez  de  salazar  secretario  de  su  catholica  magestad  la 
fize  escrebir  por  su  mandado=Registrada,  alonso  de  vargas, 
=por  chanciller,  alonsso  de  vargas. 

Número  71. 

Provisión  del  Vireij  de  Navarra  en  el  negocio  del  Prior  de  Roneeavallea  y 
Dean  de  Tíldela  para  qtCe  aquel  prefiriese  á  este  en  las  Cortes  generales  del 

reino.— Pamplona  8  de  Enero  de  1593. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.  IS.íbl.  224  vuelto.) 

Excmo.  Sr.:  el  doctor  don  diego  bahías  Prior  de  Ronces- 
bailes  dize  que  en  la  diferencia  que  se  ofreció  en  la  jura  del 
serenissimo  Principe  nuestro  señor  entre  el  suplicante  y  don 
antonio  Manrrique  de  Arana  deán  de  la  yglesia  colegial  de 
Tudela  sobre  qual  de  los  dos  hauia  de  Prezeder  en  la  dicha 
jura  y  los  demás  actos  que  se  hauian  de  Hazer  en  ella, 
V.  Exc*  Proueyo  que  el  suplicante  y  el  dicho  deán  acudies- 
sen  con  sus  Papeles  y  Recaudos  al  licenciado  goardiola  del 
consejo  de  Cámara  del  Rey  nuestro  señor  y  que  el  vistos 
aquellos  le  consultasse  a  V.  Exc*  y  en  cumplimiento  deste 
mandato  Ambas  partes  acudieron  al  dicho  licenciado  goar- 
diola le  mostraron  sus  Papeles  e  informaron  de  su  Justicia  el 
qual  Vistos  aquellos  lo  consulto  a  V.  Exc*  y  conforme  á  su 
parescer  y  Relación  V.  Exc*  Proueyo  y  hordeno  que  el  su- 
plicante precediesse  Al  dicho  deán  en  la  dicha  Jura  y  los  de- 
más Actos  y  que  si  el  dicho  Dean  pretendia  algo  lo  pidiesse 
por  Justicia  y  este  mandato  de  V.  Exc  ^  se  efectuó  y  en  su 
cumplimiento  el  suplicante  Precedió  en  el  dicho  Acto  al  di- 
cho deán  y  al  suplicante  y  su  dignidad  para  en  conserbacion 
de  su  drecho  conbiene  que  V.  Exc.^  mande  dar  su  prouision 
y  cédula  mandando  se  guarde  la  dicha  borden  en  las  ocasio- 
nes de  cortes  y  las  demás  que  se  ofrecieren  pues  por  senten- 

95 
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cias  passadas  en  Cossa  juzgada  le  están  adjudicadas  aquellas, 
V.  Exc*  suplica  lo  mande  Proveer  ansi  que  en  ello  &. 

Hauiendo  su  Exc.^  visto  esta  petición  y  lo  que  el  Prior  de 
Boncesballes  Pide  proueyo  que  sin  perjuicio  de  la  Justicia 
que  el  deán  de  tudela  pretende  tener  a  ser  primero  preferido 
en  las  Cortes  que  se  celebraren  en  este  Beyno  de  Nauarra 
prefiera  en  las  dichas  Cortes  el  dicho  Prior  de  Boncesballes 
como  lo  hizo  en  el  acto  del  Juramento  del  serenissimo  Prin- 
cipe en  veynte  y  dos  de  nouiembre  próximo  passado  sin  que 
entre  ellos  se  ynoue  cosa  alguna,  assi  lo  proueyo  en  ocho  de 
henero  de  M.  D.  XCiij.  safios, =^Grauiel  de  Arriaga. 

Número  72. 

Beal  merced  de  40.000  maravedís  anuales  á  favor  de  Don  Felipe  de  Navarra 
y  de  la  Cueva,  en  atención  d  sus  méritos  y  á  los  de  D,  Pedro  de  Navarra  su 
abuelo,  primer  marques  de  Cortes  y  á  los  de  D.  Pedro  de  Navarra  su  padre. — 

Aran^uéz  21  de  Abril  de  1603. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib,  i9.  fol.  138  vuelto.) 

El  Rey.=Nuestro  thesorero  general  que  al  presente  soys 
y  aldelante  fueredes  del  nuestro  Reyno  de  nauarra  o  vuestro 
lugar  theniente  Eegente  la  dicha  thesoreria.  Por  parte  de 
don  felipe  de  nauarra  y  la  cueba  caballero  de  la  borden  de 
Señor  santiago  nos  a  sido  echa  relación  que  el  mariscal  don 
pedro  de  nauarra  su  abuelo  Primer  marques  de  cortes  Hizo 
muchos  y  particulares  seruicios  a  nuestra  corona  Keal  y  qtie 
con  su  buena  industria  y  diligencia  se  redujo  a  ella  la  plaza 
y  castillo  de  fuenterrauia  que  entonces  estaua  a  deuocion  del 
Rey  de  francia  y  fue  corregidor  de  toledo  y  después  asisten- 
te de  seuilla  y  gouernador  de  galicia  y  vltimamente  presi- 
dente del  nuestro  consejo  de  hordenes:  y  que  Don  Pedro  de 
nauarra  su  padre  siruio  asimismo  en  todas  las  ocasiones  que 
se  offrecieron  en  esse  Reyno  dando  muchos  e  importantes 
auisos  tocantes  a  nuestro  seruicio  y  que  también  el  nos  ha 
seruido  en  lo  que  se  a  ofrecido  suplicándonos  que  teniendo 
consideración  a  lo  que  esta  Referido  y  a  que  el  a  subcedido 
en  la  remuneración  de  los  dichos  seruicios  y  para  que  mejor 
los  pueda  continuar  fuésemos  seruido  de  Hazerle  merced  de 
algún  acostamiento  conforme  a  la  calidad  de  su  persona  < 
como  la  dicha  nuestra  merced  fuesse:  y  nos  acatando  lo  su- 
sodicho y  hauiendose  visto  cierta  Relación  y  parecer  que 
sobre  ello  embiaron  por  nuestro  Mandado  el  Nuestro  visorrej 
Regente  y  los  del  nuestro  consejo  de  ese  Reyno  por  consulta 
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de  dos  de  marzo  deste  presente  año  de  seysoientos  y  tres  ha- 
uemos  tenido  por  bien  de  Hazer  merced  como  por  la  presente 
la  Hazemos  al  dicho  don  phelipe  de  nauarra  y  de  la  cueba  de 
quarenta  mil  marauedis  de  acostamiento  moneda  destos 
Reynos  de  castilla  o  su  justo  valor.  Para  que  goze  dellos 
desde  el  dia  de  la  fecha  desta  nuestra  cédula  en  adelante  du- 
rante Nuestro  beneplácito  librados  en  los  seruicios  que  ese 
Reyno  nos  otorgase  Por  ende  os  mandamos  lo  pongays  y 
asenteys  assi  en  los  nuestros  libros  de  acostamiento  que  Vos 
teneys  y  señaladamente  de  los  maravedis  de  vuestro  cargo 
de  los  seruicios  que  ese  dicho  Reyno  nos  otorgare  y  no  de  las 
Rentas  hordinarias  del  deys  y  pagueys  al  dicho  don  felipe 
de  nauarra  y  de  la  cueba  los  dichos  quarenta  mil  marauedis 
de  acostamiento  de  la  dicha  moneda  destos  nuestros  Reynos 
de  castilla  o  su  justo  valor  desde  el  dia  de  la  ffecha  desta 
nuestra  cédula  según  dicho  es  en  adelante  en  cada  yn  año 
durante  nuestro  Beneplácito  con  que  sea  obligado  a  tener 
armas  y  cauallo  y  seruirnos  según  y  de  la  manera  que  nos 
siruen  las  otras  personas  que  de  nos  tienen  semejantes  acos- 
tamientos en  esse  dicho  reyno,  y  tomar  su  carta  de  pago  o 
de  quien  su  poder  tubiere,  con  la  qual  y  esta  nuestra  cédula 
o  su  traslado  signado  de  escriuano  publico  Mandamos  a  los 
dichos  oydores  de  comptos  y  jueces  de  finanzas  del  dicho 
reyno  y  a  otras  qualesquier  Personas  que  examinaren  nues- 
tras presentes  que  os  Reciban  y  passen  en  quenta  de  legitti- 
ma  Data  todos  los  marauedis  que  conforme  a  esta  dicha  ce- 
dula  dieredes  y  pagueredes  sin  esperar  para  ello  otra  proui- 
sion  mandamiento  ni  otro  testimonio  ni  recaudo  alguno  que 
assi  es  nuestra  Boluntad  se  Haga  y  assentad  el  traslado  de- 
11a  en  los  nuestros  libros  y  Bolbereys  originalmente  al  dicho 
don  felipe  de  nauarra  y  de  la  cueba  para  que  la  tenga  y  lo 
en  ella  contenido  aya  effecto  de  la  qual  ha  de  tomar  la  Ra- 
zón Pedro  de  Contreras  nuestro  secretario,  fecha  en  Aran  juez 
a  veynte  y  vno  del  mes  de  abril  de  mil  y  seyscientos  y  tres 
años.=Yo  EL  REY.=Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. = 
Juan  Ruy  de  FeZa«co.=Tomola  Razón. =Pedro  de  cow¿rera8= 
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Número  73. 


Apelación  interp'neata  por  D.  Basilio  de  Lábrit  y  Navarra  ante  el   Vicario 
General  de  este  Ohispado,  sobre  los  bienes  del  obispo  de  Comcngc  Don  Pedro 

de  Navarra. — Pamplona  3  de  Agosto  de  1605. 

(Granero  de  la  Catedral  de  Pamplona,  Papeles  sueltos.) 

muy  illustre  señor.— Don  basilio  de  labrit  y  nabarra  dize 
que  a  echo  publicar  las  censuras  probeydas  por  v.  md.  en 
estella  contra  todos  los  que  tienen  bienes  del  obispo  de  Co- 
menges  y  porque  en  estella  toda  la  mas  gente  oyen  missa 
Rezada  y  acuden  pocos  a  la  missa  mayor  por  aber  tantos  mo- 
nesterios  y  asi  no  puede  aunque  publique  benir  a  notizia  de 
todos  y  es  en  gran  daño  del  suplicante  pide  y  suplica  a 
V.  md.  mande  que  se  notifique  a  todas  las  personas  que  se 
tubiere  sospecha  que  tienen  los  dichos  bienes  o  saben  de  al- 
gunos de  ellos  si  an  bisto  oydo  quien  los  tiene  para  que  se 
descubran  y  aprobechen  las  dichas  censuras  y  el  suplicante 
alcance  justicia  y  que  qualquier  clérigo  u  escriuano  notario 
las  queda  notificar  y  pide  justizia. — don  basilio  de  labrit  y 
nabarra.— 

Fuera:  — qxxe  no  a  lugar  lo  que  pide,  lo  qual  probeyo  y 
mando  el  Sr.  licenciado  don  Bartolomé  daza  vicario  general 
deste  obispado  en  pamplona  a  tres  de  agosto  de  mil  y  seis- 
cientos y  cinco  años  ante  my. — domingo  de  san  vicente, — 

Número  74. 

Titulo  de  Alcalde  ordinario  añal  de  Pamplona  ew  favor  de  D.  Felipe  de  Na^ 
varra  y  de  la  Cueva,  —Pamplona  13  de  Diciembre  de  1606. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  Reales,  lib.l3,  fol  487  vuelto.) 

Don  felippe  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  castilla  de  na- 
barra &c.  A  quantos  las  presentes  hieren  hazemos  saber  que 
la  nuestra  ciudad  de  pamplona   por  vna  su  carta  nos  ha  sig- 
nificado que  bacando  al  presente   el   officio   de   alcalde   añal 
della  por  haber  cumplido  su  tiempo  el   que   por  nos  fue  pro- 
beydo   el   año   pasado,  ellos  conforme  al  pribilegio  de  vnioi 
que  la  dicha  Ciudad   tiene   a   de   ser   alcalde  este   año  en  e 
burgo  de  san  cernin  del  qual  hauian  nombrado  tres  persona: 
suplicándonos  que   confirmando   el  dicho  su  nombramiem 
fuessemos  servidos  probeer  vno  dellos  por  alcalde  desta  dich» 
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ciudadpor  este  presente  año  o  como  la  nuestra  merced  faesse, 
y  porque  en  don  felippe  de  nauarra  y  de  la  oueba  caballero 
del  abito  de  santiago  vno  de  los  dichos  tres  nombrados  con- 
curren las  buenas  prendas  y  calidades  que  se  Requieren  por 
thenor  de  las  presentes  le  hazemos  creamos  instituymos  y 
probeemos  alcalde  de  la  dicha  ciudad  por  tiempo  de  vn  año 
desde  que  se  cumplió  el  de  su  predecessor  en  adelante  a 
los  honores  drechos  probechos  salario  y  emolumentos  al  di- 
cho oficio  tocantes  y  pertenecientes  dándole  poder  y  facultad 
de  ussar  y  serbir  el  dicho  officio  según  y  de  la  manera  que 
los  otros  alcaldes  asta  aqui  lo  an  ussado  y  acostumbrado  usar 
del  qual  mandamos  Recebir  Juramento  en  forma  de  drecho 
de  que  le  vsara  bien  y  fielmente  y  que  oydas  las  partes  en 
juyzio  conocerá  y  probera  las  causas  que  ante  el  pendieren 
conforme  a  las  leyes  y  ordenanzas  deste  dicho  nuestro  Reyno 
de  nauarra  postpuesto  todo  odio  amor  fauor  Interesse  y  pa- 
rentesco y  que  lo  que  supiere  del  nuestro  serbicio  lo  procu- 
rara como  bueno  y  fiel  official  nuestro  y  lo  que  no  la  fuere 
ebitara  y  dará  noticia  dello  a  nos  o  a  nuestro  Visorey  o  al 
Regente  y  los  del  nuestro  consejo  del  dicho  nuestro  Reyno 
luego  que  lo  dicho  supiere  y  con  esto  mandamos  a  los  Regi- 
dores y  bezinos  desta  dicha  ciudad  que  al  dicho  don  phelipe 
de  nauarra  y  de  la  cueba  tengan  conozcan  Reputen  y  acaten 
por  alcalde  della  y  ussen  con  el  en  todas  las  cosas  y  cassos  al 
dicho  officio  tocantes  5'  pertenecientes  como  y  de  la  manera 
que  lo  an  hecho  y  usado  con  los  demás  que  asta  aqui  an  sido 
alcaldes  desta  dicha  ciudad  de  pamplona,  en  testimonio  de  lo 
qual  habemos  mandado  despachar  las  presentes  firmadas  del 
Illustre  don  juan  de  cárdena  del  nuestro  consejo  destado  ma- 
yordomo nuestro  Visorrey  y  capitán  general  del  Reyno  de 
nauarra  sus  fronteras  y  comarcas  y  capitán  general  de  la 
probincia  de  guipuzcoa  selladas  con  el  sello  de  nuestra  chan- 
cilleria.  dada  en  la  nuestra  ciudad  de  pamplona  A  treze  de 
septiembre  de  mil  y  seyscientos  y  cinco. =Z>on  )uan  de  car- 
dona. =Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  su  Visorrey  en 
su  nombre= Ja^me  brunoii.  secretanio. 


En  iguales  términos  se  halla  otro  título  de  alcalde  ordi- 
nario de  Pamplona  ú  favor  del  mismo  Don  Felipe  de  Nava- 
rra, en  10  de  Setiembre  de  1623,  en  el  Lib.  22  fol.  202  de 
Mercedes  Reales,  — Y  otro  á  favor  de  Don  Pedro  de  Navarra 
y  de  la  Cueva,  en  14  de  Setiembre  de  1642,  en  el  Lib.  26, 
fol.  241  de  Mercedes  Reales,  los  cuales  no  se  copian  aquí  por 
evitar  proligidad. 
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Número  75. 


Real  Merced  de  90.000  maravedís  anuales  á  favor  de  D,  Pedro  de  Navarra 
y  de  la  Cueva,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  Gentil-Hombre  de  boca 
de  S.  M,  los  40.000  vacantes  por  muerte  de  D.  Felipe  su  padre  y  los  50.000 
por  la  de  D.  Juan  de  Beaumont  su  suegro. — Zaragoza  7  de  Octubre  de  1613. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  reales,  lib.  26,  fol.  371.) 

El  Rey.=Mi  tesorero  general  que  al  presente  soys  y 
adelante  fueredes  del  mi  Beyno  de  nauarra  o  buestro  lugar 
tiniente  Regente  la  dicha  thesoreria  por  parte  de  don  pedro 
de  nauarra  y  de  la  Cueba  Cauallero  de  la  borden  de  santia- 
go jentil  hombre  de  mi  boca  me  ha  sido  suplicado  que  te- 
niendo consideración  a  su  calidad,  sus  seruicios  los  de  Don 
Phelipie  de  nauarra  su  padre  y  predecessores  y  ánsi  mismo 
por  los  de  don  Joan  fernandez  de  beaumonte  su  suegro  y  los 
de  su  casa  sea  seruido  de  hacerle  merced  de  quarenta  mil 
maraúedis  de  acostamiento  cada  año  questan  bacos  por 
muerte  del  su  padre  y  de  otros  cinquenta  mil  maraúedis  que 
también  están  bacos  por  muerte  de  su  suegro,  acrecentándo- 
selos a  ducientos  mil  maraúedis  como  la  mi  merced  fuere. = 
Y  habiéndose,  bisto  lo  que  sobre  esto  me  han  informado  el 
mi  Virrey  Regente  y  los  del  mi  consejo  desse  Reyno  en  que 
dicen  que  don  Pedro  desciende  del  infante  don  leon^l  herma- 
no del  señor  Rey  don  carlos  de  esse  Reyno.  Y  que  don  Pe- 
dro de  nauarra  su  bisabuelo  asistió  a  la  princesa  doña  leo- 
nor  quando  fue  a  rrecuperar  la  ciudad  de  pamplona  en  que 
peleando  Valerossamente  gano  la  entrada  y  dos  torres  prin- 
cipales a  donde  fue  muerto  dejando  a  su  hijo  el  marichal  don 
Phelipe  de  nauarra  el  qual  fue  capitán  general  de  la  gente 
deste  Reyno  y  hauiendo  muerto  en  un  encuentro  sin  dejar 
hijos  le  sucedió  don  Pedro  de  Nauarra  su  hermano  que  fue 
Rico  hombre  y  marichal  desse  Reyno  Vissaguelo  del  dicho 
don  Pedro.  Y  por  la  autoridad  y  maña  que  tubo  hizo  que  se 
entregasse  al  emperador  mi  bissaguelo  y  señor  la  villa  y  cas- 
tillo de  fuenterrabia  y  sirbio  muchos  años  én  el  cargo  de 
asistente  de  seuilla,  en  el  de  gouernador  y  capitán  general 
del  Reyno  de  galicia,  en  la  presidencia  del  consejo  dehorde- 
nes,  y  en  los  consejos  destado  y  guerra.-  Y  don  Pedro  d< 
nauarra  su  hijo  y  abuelo  del  suplicante  sirbio  es.  esse  Reyn 
en  muchas  ocasiones  siendo  deputado  del  en  particular  e*. 
los  auisos  que  dio,  de  los  tratados   que  antonio  perez  tenii 
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con  el  principe  de  Véame  para  que  acudiesse  con  gente  a  la 
entrada  de  aragoii.  Y  de  otros  tratados  de  diferentes  Princi- 
pes teniendo  para  esto  muchas  inteligencias  en  francia.  Y 
don  Philipe  de  nauarra  Padre  del  dicho  don  Pedro  sirbio  en 
la  jornada  que  don  joan  de  cárdena  hizo  a  argel  Y  en  algu- 
nas diferencias  que  huuo  en  los  confínes  desse  Reyno  con 
francia  y  el  año  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  en  .la  en- 
trada que  mis  armas  hicieron  en  aquel  Eeyno  por  la  prouin- 
cio  de  íabort  sirbio  con  vn  tercio  de  infantería  y  gouerno  el 
exercito  por  ausencia  del  Virrey.  Y  en  el  socorro  de  fuente- 
rrabia  siruio  ansi  mismo  con  otro  tercio.  Y  hauiendose  soco- 
rrido la  plaza  murió  a  dos  dias  de  como  llego  a  su  casa.  Y 
sucedió  en  eJ  tercio  don  leonel  de  nauarra  su  hijo  y  Don  Pe- 
dro a  imitación  de  sus  passados  se  hallo  en  el  socorro  de  ca- 
diz  y  en  algunas  ocasiones  desse  Eeyno.  Y  el  dicho  don  joan 
fermin  de  beaumonte  su  suegro  a  imitación  de  sus  passados 
me  sirbio  ansimismo  en  diferentes  ocassiones  y  en  particular 
con  vn  tercio  de  infantería  española  en  la  entrada  de  francia 
donde  murió  y  por  estar  casado  con  hija  suia  el  dicho  don 
Pedro  goza  su  cassa  y  mayorazgo  he  tenido  por  bien  de  ha- 
cerle merced  como  por  la  presente  se  la  hago  de  quarenta 
mil  marauedis  de  acostamiento  por  vna  parte  y  cinquenta 
mil  por  otra  questan  vacos  los  quarenta  mil  por  muerte  del 
dicho  don  phelipe  de  nauarra  su  padre  y  los  cinquenta  mil 
por  la  de  don  joan  fermin  de  beaumonte  sü  suegro  para  que 
los  goce  en  cada,  vn  año  moneda  destos  Reynos  de  castilla 
o  su  justo  balor  durante  mi  beneplácito.  Con  que  los  cin- 
quenta mil  marauedis  los  goce  el  dicho  don  Pedro  mientras 
tubiese  la  casa  de  su  suegro  y  después  passe  el  derecho  de 
pidirlosal  posedor  della.  Los  quales  dichos  nobenta  mil  ma- 
rauedis en  cada  vn  año  se  los  librareys  en  los  seruicios  que 
esse  Eeyno  otorgare.  Y  os  mandamos  los  pongáis  y  assen- 
teis  assi  en  los  libros  de  acostamiento  que  tenéis  y  señalada- 
mente de  los  de  vuestro  cargo,  o  de  los  seruicios  que  esse 
Eeyno  otorgare  los  deys  y  paguéis  al  dicho  don  Pedro  de 
nauarra  durante  mi  beneplácito  de  que  a  de  comenzar  a  co- 
rrer desde  el  dia  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante  con 
que  este  obligado  a  tener  armas  y  cauallo  y  seruirme  según 
y  de  la  manera  que  me  sirben  y  tienen  obligación  las  otras 
personas  que  de  mi  tienen  semejantes  acostamientos  en  esse 
Eeyno.  Y  tomad  su  carta  de  pago  o  de  quien  su  poder  hubie- 
re con  la  qual  y  esta  mi  cédula  o  su  treslado  signado  de  es- 
cribano publico  mando  a  los  mis  oydores  de  comptos  y  jue- 
zes  de  finanzas  y  otras  qualesquier  personas  que  examinaren 
y  tomaren  vuestras  quentas  que   Eeciban  y  pasen  en  ellas 
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de  legitima  data  todos  los  marauedis  que  en  su  conformidad 
dieredes  y  pagaredes  sin  esperar  para  ello  otra  prouision 
mandamiento  testimonio  ni  otro  recado  alguno  que  assi  es 
mi  voluntad.  Y  asentad  el  treslado  desta  mi  cédula  en  los  di- 
chos libros  i  originalmente  la  bolbed  al  dicho  don  Pedro  de 
nauarra  para  que  la  tenga  y  lo  en  ella  contenido  aya  efecto 
de  la  qual  ha  de  tomar  la  Razón  don  melchor  de  Vera  y  con- 
treras  cauallero  de  la  borden  de  calatraua  mi  secretario  y  del 
Registro  de  mercedes  dentro  de  quatro  meses  primeros  si- 
guientes y  declaro  que  desta  merced  haueis  pagado  el  dere- 
cho de  la  media  annata  fecha  en  9arag09a  a  siete  de  otubre 
de  mil  seiscientos  y  quarenta  y  tres  años.=Yo  el  REY.=:por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor. = Antonio  Carnero. 

Número  76. 

DesGripoim  del  Ajedrez  de  Carlo-Magno  arreglado  por  D.  Francisco  de  Na- 
varra, según  se  encuentra  en  la  actualidai.— Roncesvalles  Sdc  Julio  de  1880. 

(Fuentes  y  Ponte,  Memoria  histórica  y  deseriptiva  del  Santuario  de  N.  S.  de 

Roncesvalles,  pag.  242.  —Lérida,  1880) 

La  joya  llamada  El  Tablero  de  ajedrez  la  forma  un  mar- 
co de  plata  y  oro  con  esmaltes  de  estilo  ojival,  siglo  XIII, 
su  medida  esterior  es  de  0^76  m.  de  ancho  y  0*46  m.  de  altu- 
ra, teniendo  de  ancho  (de  fondo  querrá  decir)  0*06  m.  Los  la- 
dos superior  é  inferior  están  divididos  en  seis  chapas  de  fino 
esmalte  cada  cual,  y  en  cada  una  de  ellas  hay  una  ojiva  col- 
gante, entre  dos  medias  figuras  que  representan  los  Patriar- 
cas, reyes  y  principales  personages  bíblicos.  Los  lados  iz- 
quierdo y  derecho  tienen  cuatro  chapas  cada  uno;  represen- 
tándose en  ellas  á  los  apóstoles,  por  figuras  enteras. 

El  interior,  ó  sea  la  luz  del  marco,  está  dividida   en   cua- 
drilongos en  disposición  contraria:  combinándose  el   mayor 
inferior  con  el  menor  inferior  sucesivamente,  siendo  unos  de 
ellos  chapas  de  esmalte,  y  otros  unos  casetines  que  bajo  cris- 
tales contienen  las  reliquias,  teniendo   dichas   chapas  repre- 
sentadas distintas  figuras  y  alegorías.  En  una  superficie  to- 
tal de  0'455  m.  de  ancho  y  0'35  de  alto  están  engastadas  sie- 
te líneas  horizontales  de  casetines,  teniendo  cada  uno  de  los 
grandes,  ó  sean  los  que  contienen  reliquias,  0*06  de  ancho 
0*04  de  altura,  así  como  los  pequeños  que  son  las  chapas   í 
maltadas  0*025  por  0*04  de  altura.  Las  reliquias  están  cubi" 
tas  con  galón  de  oro  fino  correspondiéndose  así  ellas  y  los 
maltes. 
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Primera  linea  superior. 

Indicaciones  de  izquierda  a  derecha. 

Reliquia, ^J)q\  pan  de  la  santa  Cena.  Del  pan  de  cebada 
[multiplicado]  en  el  mismo  lugar  de  los  peces  y  una  partícula 
de  los  dineros  de  la  venta  de  Jesús  por  Judas. 

Esmalte, — Figura  simbólica  con  disco  eucarístico. 
R, — Del  árbol  que  plantó  Jesucristo  para  que  hiciese  som- 
bra á  su  Madre.      ^ 

^.=San  Gabriel  en  la  Anunciación.  \ 

R, — Lignum  Crucis.  •  í 

E, — La  Santísima  Virgen  en  la  Anunciación.  : 

iZ.  — Sangre  preciosa  de  N.  S.  Jesucristo.  ] 

Í7.— Figura  de  un  Santo  Obispo.  i 

R, — De  la  leche  de  Mnría  Santísima  y  de  los  huesos  de 
Santa  Ana. 

Segunda  fila  ó  línea. 

Esmalte,'- AlegOTÍSL  de  S.  Mateo. 

Reliquia, — De  los  apóstoles  Pedro,  Andrés,  Bartolomé  y 
Bernabé. 

E. — Figura  de  Santa  Catalina,  v.  y  mr. 

R, — De  Santo  Tomás  apóstol,  S.  Cristóbal  y  S.  Victor. 

E. — Figura  de  San  Juan  Bautista. 

R. — De  San  Esteban. 

jB.— Figura  de  una  Santa  Virgen  y  mártir. 

i2.— De  San  Lorenzo  y  Exuperio. 

E, — Alegoría  de  S.  Juan  Evangelista. 

Tercera  linea. 

Reliquia. — De  8.  Blas,  obispo  y  mártir. 

j^^maZ^^.— Alegoría  apocalíptica. 

R, — De  San  Vicente  y  S.  Lorenzo. 

E, — Figura  de  un  ángel  con  atributos  de  la  Pasión. 

iZ.— Huesos,  cabello  y  zurrón  de  S.  Juan  Bautista. 

E, — Figura  de  un  ángel  con  atributos  de  la  Pasión. 

R, — De  Santo  Tomás  Cantuariense. 

iS.— Alegoría  apocalíptica. 

R, — De  Sidrac,  Misac  y  Abdenago. 
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Ouarta  línea. 

Esmalte, — Figura  de  un  profeta. 

Reliquia. ---De  S.  Sebastián  mártir. 

E. — Figura  de  una  Santa  Reina,  v.  y  mr. 

R, — De  los  mártires  Tebeos. 

E. — Figura  de  Jesucristo,  Salvador  del  mundo. 

R, — De  S.  Qenesio  y  S.  Poncio. 

Í7.— Figura  de  una  Santa,  v.  y  mr. 

R. — De  los  Santos  Felicísimo  y  Agapito. 

jB.— Figura  de  un  profeta. 

Quinta  linea. 

Reliquia. — De  los  Santos  Crisanto  y  Darío. 
Esmalte. — Figura  de  un  ángel  apocalíptico. 
•    jB. — De  los  Santos  Crisógono  ó  Hipólito. 
jB.— Figura  de  un  ángel  con  atributos  de  la  Pasión. 
R. — De  S.  Gregorio,  papa,  y  S.  Martín. 
E. — Figura  de  un  ángel  apocalíptico. 
jB.-— De  S.  Nicolás  y  su  aceite. 

Sexta  linea. 

Esmalte. — Alegoría  de  S.  Marcos,  evangelista.. 

Reliquia. — De  Santa  Catalina  y  su  aceite. 

E.-  'Figura  votiva  de  un  obispo. 

R. — De  los  brazos  de  Santa  Cecilia  y  Santa  Lucía. 

E. — Figura  votiva. 

R. — Del  vestido  y  del  sepulcro  de  Santa  Maria  Magda- 
lena^  de  su  costilla  y  sus  cabellos. 

jB;— Figura  votiva  de  un  Rey. 

R.  -  Del  brazo  de  San  Antonio,  de  los  Santos  Clemente  y 
Albino. 

£.— Alegoría  de  S.  Lucas  evangelista. 

Séptima  linea  j  última  ¿inferior. 

Reliquia. — De  Santas  Petronila  y  Martina. 

Esmalte. — Figura  votiva. 

R. — De  las  Santas  Balbina,  Sabina,   Dorotea,   Úrsula 
once  mil  vírgenes. 

JS?.— Figura  votiva. 

jB.— De  las  Santas  Agrete,  Artemia,  Felicia  y  sus 
hijos  y  Santa  Práxedes. 
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í?. — Figura  de  un  obispo. 

R.  —De  Santa  Águeda  v.  y  mr. 

jB.— Figura  votiva  de  un  Santo  Mártir. 

22. — De  los  Santos  Mártires  de  Zaragoza,   de  Santo   Do- 
mingo  y  de  muchos  Santos  y  Santas. 

^o^a.— Revisadas  con  el  mayor  interés  y  atención  las  fi-  /;^ 

guras  esmaltadas  en  los  largueros  superior   ó  inferior  del  Vl¿ 

marco,  parecen  representar  los  Profetas  mayores  y  menores,  '^ 

el  martirio  de  San  Esteban,   que  ocupa   dos  chapas,  y  los  ^ 

cuatro  Evangelistas,  medias  £guras. 
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45.  Venta  del  término  redondo  de  El  Pozuelo  y  de  otros 

bienes,  hecha  por  Don  Francisco  de  Navarra, 
Obispo  de  Badajoz,  en  favor  de  Juan  de  Azpil- 
cueta,  señor  de  Sotes. — Pamplona  12  de  Di- 
ciembre de  1656 643 

46.  Título  de  alcaide  de  la  fortaleza  de  Viana  á  favor 

de  D.  Juan  de  Navarra  y  Benavides.  — Bruse- 
las 12  de  Abril  de  1556 667 

47.  Título  de  Mariscal  de  Navarra  á  favor  de  D.  Juan 

de  Navarra  y  Benavides,  Marqués  de  Cortes, 
por  muerte  de  D.  Pedro  de  Navarra  su  suegro. 
—Bruselas  25  de  Julio  de  1556 659 

48.  Real  merced  hecha  á  D.  Juan  de  Navarra  y  Bena- 

vides y  su  muger,  marqueses  de  Cortes,  paria 
hal)itar  en  los  Reales  palacios  y  casas  de  Olite. 
— Bruselas  26  de  Julio  de  1556 661 

49.  Real  Cédula  de  Don  Felipe  II  concediendo  á  los 

mismos  dos  pesqueras  en  el  río  Ebro  en  el  tér- 
mino de  la  villa  de  Cortes. — Pamplona  5  de 
Septiembre  de  1656 .663 

60.  Sentencias  pronunciadas  por  la   Corte  y  Consejo 

Real  de  Navarra  en  la  causa  seguida  por  los 
vecinos  y  concejo  de  Sansoain  contra  Don  Fran- 
cisco de  Navarra,  Arzobispo  de  "Valencia,  y  el 
Capitán  Azpilcueta,  sobre  la  posesión  del  tér- 
mino de  El  Pozuelo. — Pamplona  23  de  Noviem- 
bre de  1560 6 

61.  Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra,  á  Don  Felipe 

II  sobre  su  marcha  al  Concilio  y  otros  asun- 
tos.—Villar  9  de  Agosto  de  1561 7 
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62.  Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra  á  Don  Felipe 
II  sobre  el  negocio  de  los  moriscos.  — Villar  10 
de  Septiembre  de  166i 704 

53.  Acuerdos  tomados  por  Don  Francisco  de  Navarra 
y  los  del  Consejo  en  el  negocio  de  la  conversión 
de  los  moriscos. — 1661 .706 

64.  Protesta  y  requerimiento  del  Cabildo  de  Valencia 
contra  el  proceder  de  los  Inquisidores  en  el  ne- 
gocio de  su  colocación  en  las  procesiones. — 
Valencia  7  de  Diciembre  de  1661 714 

66.  Protesta  y  requerimiento  de  D.  Federico  de  Bor- 
ja,  Arcediano  de  Valencia,  contra  el  proceder 
de  los  Inquisidores  en  el  negocio  de  las  si- 
llas.—Valencia  7  de  Diciembre  de  1661.     .     .    717 

66.  Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra  á  Don  Felipe 

II  sobre  el  negocio  de  las  sillas. — Valencia  8 

de  Diciembre  d.e  1661 722 

67.  Belación  enviada  por  Don  Francisco  de  Navarra  á 

Don  Felipe  II  sobre  el  alboroto  de  los  Inquisi- 
dores.— Valencia  8  de  Diciembre  de  1661     .     .    726 

68.  Información  del  Ldo.  Luis  Ferrer,  fiscal  del  Santo 

Oficio,  sobre  el  escándalo  de  los  Inquisidores. 

Valencia  10  de  Diciembre  de  1661 726 

69^  Carta  de  los  Inquisidores  de  Valencia  á  los  del 
Consejo  de  la  Suprema  sobre  el  alboroto  men- 
cionado.— Valencia  11  de  Diciembre  de  1661.     730 

60.  Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra  al  historiador 

Jerónimo  Zurita. — Villar  18de  Octubrede  1662.     733 

61.  Carta  de  Don  Francisco  de  Navarra  al  mismo. — 

Villar  22  de  Noviembre  de  1562 .733 

62.  Carta  de  D.  Pedro  del  Frago  al  historiador  Jeró- 

nimo Zurita. — Valencia  26  de  Diciembre  de 
1662 734 

63.  Sermón  predicado  al  Santo  Concilio  de  Trente  por 

el  Dr.  D.  Miguel  Oronsuspe,  natural  de  Olite, 
en  la  Dominica  de  la  Santísima  Trinidad. —6 
de  Junio  de  1563 736 

64.  Real  merced  concedida  á  D.*  Jerónima  de  Nava- 

rra, marquesa  de  Cortes,  y  á  su  hija  D.*  Ana 
de  Navarra,  de  la  laguna  de  Pitillas.— Monzón 
6  de  Noviembre  de  1663 742 

66.  Beal  promesa  hecha  á  D.^  Ana  de  Navarra  de  que 
contrayendo  su  matrimonio  á  satisfacción  de 
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S.  M.  le  haría  á  su  esposo  la  gracia  de  la  Marisca- 
lía de  Navarra. — Monzón  4  de  Enero  de  1564.     745 

66.  Acta  de  las  Cortes   de  Tudela   acordando   que  el 

abad  de  la  Oliva  prefiriese  al  de  Leire  en  el 
asiento. — Tudela  12  de  Febrero  de  1666.     .     .     746 

67.  Memorial  de  las  cinco  Villas  de  la  Montaña  y  Valle 

de  Baztán  á  las  Cortes  de  Navarra,  quejándose 
de  que  su  Obispo  (el  de  Bayona)  no  disponía  la 
publicación  del  Concilio  de  Trento. — Tudela  14 
de  Febrero  de  1566.     . 748 

68.  Orden  del  Virey  de  Navarra  para  que  el  Tesorero 

entregase  á  D.*  Jerónima  de  Navarra  118.760 
maravedises  por  lo  que  tenía  adelantado  en  re- 
paros del  Castillo  de  Olite. — Tafalla  30  de  Ju- 
nio de  1567 749 

69.  Real  merced  de  60.000  maravedís  á  favor  de  Don 

Godofre  de  Navarra  y  Mendoza. — San  Lorenzo 

16  de  Marzo  de  1678 760 

70.  Título  de  Mariscal  de  Navarra  á  favor  de  D.  Feli- 

pe Enriquez  de  Navarra,   señor  de  Ablitas. — 

El  vas  20  de  Febrero  de  1581 •  .     761 

71.  Provisión  del  Virey  de  Navarra  en   el  negocio  del 

Prior  de  Roncesvalles  y  Dean  de  Tudela  sobre 
que  aquél  prefiriese  á  éste  en  las  Cortes  gene- 
rales del  Reino.  —Pamplona  8  de  Enero  de  1693.    763 

72.  Real  merced  de  40.000  maravedís  anuales  á  favor 

de  D.  Felipe  de  Navarra  y  de  la  Cu^va,  en  aten- 
ción á  sus  méritos  y  á  los  de  su  padre  y  abue- 
lo.—Aranjuéz  21  de  Abril  de  1603 764 

73.  Apelación  interpuesta  por  D.  Basilio  de  Labrit  y 

Mavarra  ante  el  Vicario  General  del  Obispado, 
sobre  los  bienes  del  Obispo  de  Comenge  D.  Pe- 
dro de  Navarra . — Pamplona  3  de  Agosto  de  1606.     766 

74.  Título  de  Alcalde  ordinario  añal   de  la  Ciudad   de 

Pamplona  en  favor  de  D.  Felipe  de  Navarra  y 
déla  Cueva. — Pam piona  13Septiembre de  1605.     756 
76.     Real  merced  de  90.000  maravedís  anuales  á  favor 
de  D.  Pedro  de  Navarra  y  de  la   Cueva.— Za- 
ragoza 7  de  Octubre  de  1643 76ft 

76.  Descripción  del  Ajedrez  de  Cario  Magno  arreglado 
por  Don  Francisco  de  Navarra ,  según  se  encuen- 
tra en  la  actualidad. — Roncesvalles  8  de  Julio 
de  1880 " 
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